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TÍTULO  h 

DE  LOS  COMiaATOS  Y  OBLiGACiOMJSS  EN  GENERAL  (I). 


4*  Apareciendo  que  alguno  a  uiso  obligarse  á  otro 
fov  promesa  ó  contrato,  esté  obligaao;  y  no  pueda  escep^ 
donar  el  defecto  de  estipulación  ,  esto  es  ,  promesa  con 
cierta  formalidad  del  derecho,  ó  que  la  obligación  del  con* 
ira  fué  entre  ausentes»  ó  que  no  fué  ante  escribano  público 
( S  )t  ó  que  se  hizo  á  persona  privada  en  nombre  ae  otros 
entre  ausentes,  ó  que  se  obligi^  uno  á  que  otro  daría  ó  ba- 
ria alguna  cosa.  (Ley  4  tU*  46.  Ordenamiento  de  Alcalá). 

C.  Habiendo  enjmBo  en  mas  de  la  mitad  del  justo  pre-* 
do  de  bi  cosa  vendida»  como  sí  el  vendedor  dá  en  menos 
de  cinco  lo  que  vale  diez»  ó  el  comprador  mas  de  quince, 
sean  obligados  á  rdntegrarse  en  el  valor  justo  ó  desbacer 

( 4  )  Véase  sobre  esta  materia  el  tíL  ^.'^del  lib.  2  del  Codufude 
Comercio,  de  cuyas  disposioioaes  haremüs  especial  meociou  en 
cuanto  derogoen  algiua  de  las  leyes  de  este  tíiiüo. 

( ^ )  T^ase  pretentequfi 8é|;nnlo  dlispaesio en  lo$  ariieulas  237 
^  dle{C(wa<eCom»losoomer€taot688olo  pueden  eontnlar  de 
labra  eoaadoelioterésdelGODtratouaeaoededelOOO  rs.vo.yde3000 
fñ*  vn.  eo  las  ferias  y  menoados;  los  que  versen  sobre  mayor  cacti- 
dad  deben  reducirse  necenriameQte  k  escritura  pública  ó  pñvada 
sin  lo  cual  no  tendrán  fuerza  obligatoria  civil. 

Asimismo  el  art  584  de  dicho  Cód.  manda  que  todo  contrato  de 
sociedad  irjercaniil  (esceptuada  solamente  la  accidental  ódecuentas 
en  participación  í7H.  355)  debe  reducirlo  á  esLi  iiura  pública  otorgada 
conlas  solemnidades  de  derecho.  Si  los  que  hubiesen  proyectado  reu- 
nirse en  sociedad  consignasen  sus  pactos  en  un  documento  pnvrKio, 
valdrá  este  al  efecto  de  obligarlos  á  la  formalizaciou  del  coatratoen 
la  forma  sobredicha  que  se  habrá  de  verificar  indispensablemente  an* 
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el  Cüütrato,  volviéndose  lo  que  recibieron  (3);  y  lo  mismo  se 
observe  en  las  rentas,  cambios  v  oíros  tales  contratos  aun- 

3ue  sean  hechos  por  almoneda;  y  se  entienda  ])or  tiempo 
e  cuatro  años,  y  no  de^jiues;  pero  si  la  venta  de  los  ta- 
les bienes,  se  hap  contra  la  voluntad  del  vendedor,  y  fue- 
ren compelidos  los  compradores  ( 4 ),  y  si  fueren  vendidos 
por.  apreciadores  y  públicamente,  en  tal  caso,  aunque 
naya  engaño  de  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  no  tenga 
!u¿ir  esta  ley.  (Cortes  de  380  y  434.) 

\  £1  mayor  de  25  años  qúá  aa^omigue  por  contrato, 
ó  en  otro  mono,  sea  obligado  á  cumplirlo,  aunque  haya 
eDgafio  c|ueno  llegue  á  mas  de  la  mitad  del  justo  precio, 
siendo  sin  dólo  y  con  baena  fé.  [Cortes  de  1 458). 

4.  Los  espertes  en  sos  oficios,  que  tomen  obras  á  des- 
tajo, ó  en  almoneda,  no  puedan  alegar  engiifio  en  mas  de 
la  mitad  44  justo  precio,^  ni  sobre  ellos  sean  oídos.  (Cártes 
ife  1537).' ■  V'./' '  "  ' 


tes  que  la'socfedad dé  priocipto á  -sañ  opmeloaes  de  Oome^cio  (orí. 
tSS);  La  coitmeaokm  á  estas  disposiciones  es  flufistente  escepcioo 
ooiitra  toda  aeoloa  qoe  intente  la  sociedad  per  sos  dereclios  ó  cnaK 

qoiera  de  los  socios  por  los  qoe  respectiva  meóte  les  competan;  in- 
curriendo la  compañía  en  la  mulla  de  10,000  rs.  vn.  {art.  285)= 
Además  las  escrituras  sociales  deben  registrarse  en  el  registro  gene- 
ral de  comercio  de  la  provincia,  sobre  cuyo  requisito  y  ^o$. efectos 
de  su  omisión,  véase  el  apéndice  I .»  del  til.  4  6. 

Por  último  á  tenor  del  art,  8  déla  R,  O,  de  29  de  junio  de  1 830 
los  contratos  de  enagenacion  de  bienes  innauebles  deben  reducirse  á 
escritura  y  registrai^e  en  el  correspondiente  oficio  de  hipotecas,  pre- 
vio ^  pagade  Ib  in^joioa  lU  niedío  ¡mt  4  00  d  derecbcdé  Úpo~ 
tecas,  síD  lo  cual  no  pnodoceDaooioa  kgrf»  Yéaséel apéndice S.*  de 
dicho  tit.  le»  •    .  .    . . 

( 3 )  SegoD  ei  art,  Zlñdd  Cád^  d»€om.  las  ventas  mercantiles 
BD  se  rescinden  ñor  lesión  enorme  ni  enormísima,  tenieadoisoloia* 
gar  la  repeittcíon  de  daños  y  perjuicios  ooDtra  el  contratante  qoe 
procediere  con  dolo  en  el  contrato  ó  en  su  cumplimiento. 

Asimismo  no  p«:tán  sugetos  ó  rescisión  las  ventas  de  bienes  nacio- 
nales hechas  coa  las  formalidades  debidas)  (A»  X).  deíde^Marjsode 
4836,  orí.  55). 

(  4  )  La  adjudicación  forzosa  que  solopodia  verificarsecon  respeto 
á  los  bienes  de  los  deudores  de  la  hacienda  y  mediante  espresa  apro- 
bación Real  según  la  R,  resolución  de  20  át  Octubre  de  1777,  se 
Mía  abolida  por  el  art*  54  del  i),  de  48  de  Octubre  d6i  4824 
VéassNi ley  "7  tit.  13de estelib.. 
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5.  El  escribano  que  haga  contrato  entre  legos  sobre 
cosa  no  perteneciente  á  la  Iglesia,  y  con  sumisión  del  lego 
á  la  jurisdiccioa  eclesiástica,  pierda  ei  oficio.  {Cortes  de 
4329  1/71)  (6). 

6 .  No  se  haga  obligaci  on  ni  juramento,  sometiéndose; 
ni  el  acreedor  y  escribano  la  reciba  ;  ni  la  justicíala  eje- 
cute, pena  de  perder  el  escribano  su  oficio  y  mit:\d  de  sus 
bienes:  pero  en  los  arriendos  de  rentas  de  Iglesias  pueda 
intervenir  dicho  juramento,  y  ponerse  censuras  sí  las  par* 
tes  lo  consientan.  (£qf  446  de  TcUdo^  año  480:  y  Irtig- 
mitieade^^^}. 

7«  No  ser  entienda  prohibido  el  juiamento  ai  clérigo  . 
contrayente  con  legd;  m  en  los  contratos  <iae  para  8ui%- 
lidacími  lo  requieran ;  ni  en  los  compromisos,  dotes,  ar<- 
UBi  ventas  y  donaciones  perpétnas.  [Praamáiica  de  i88|. 

S.  iM  recandadores  y  tesoreros  reata»,  oficiales  de 
contadores,  ni  oíros  no  sean  osados  do  bairatar  ni  comprar 
tiems'ni  mercedes^  racioM»  ni  quitaciones,  ni  juro  de 
heredsHl,  ni  d&di?as,  ni  otros  mavavedis  qne  coalesquier 
personas  hubieren  de  haber  dé  Sv*M.,iii'nseerotro  pacto 
ni  conveniencia,  ó  contrato  alguno  en  d  tal  caso;  sopeña 
de  perder  por  el  mismo  bechO  todo  lo  aue  se  diere  por  ello  , 
para  aquel  con  quien  hicieren  el  tal  naraío  o  trato,  y  de 
pagar  además  las  setenas  para  la  Cámara.  (Año  de  1 451). 

9;  En  la  Corte  no  haya  corredores  de  baratos  de  las 
rentas,  mercedes,  raciones  y  (juitaciones  que  algunos  ten- 
gan de  S.  M.  ;  y  para  la  probanza  de  esto  baste  ia  que  se 
puede  recibir  contra  los  jueces  que  tomen  dónes.  Los  con- 
tadores y  oficiales  de  la  contsaduría  no  se  entrometan  en 
corretajes,  rentas  de  juro,  traspasos  y  otras  negociaciones 
de  entre  partes,  llevándoles  por  ello  dineros,  si  no  fuere 
graciosariienle;  só  pena  que  por  la  primera  vez  vuelvan  lo 
llevado  con  las  setenas  para  la  Cámara  y  denunciador,  y 
por  la  segunda,  además  de  ellas  sea  desterrado  de  la  Corte 
y  privado  de  oficio;  y  habiendo  en  ello  mas  esceso  ó  oos-* 
tambre,  será  castigado  ceníorme  á  la  calidad  del  delitol 
(año  de  UBB,  y  ordencmms  de  la  contaduria  de  554). 

4  0.  Si  dos  se  obiígoen  simpleniéDte  por  contrato  ú  en 
otro  modo,  á  hacer  y  cumplir  alguna  cosa,  se  entienda 
por  el  mismo  faeeho  ^oMiganio  cada  ano  á  la  míiad;  salvo 

(S)  \ÍMkileM^tU.adellib,t. 
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si  se  f^sprcse,  que  cada  cual  lo  sea  i»  soltdum^  ó  si  eaoiro 
moÚQ  se  convendrán,  (año  de  /i58). 

11.  No  pueda  la  muger  sin  licencia  del  marido  hacer 
contrato,  ni  separarse,  ni  dar  por  libre  á  nadie  de  él;  ni 
hacer  cuasi-contrato ;  ni  estar  en  juicio  demandando,  ni 
defendiendo  por  sí  ó  por  procurador.  (Xajf  55  de  Taro). 

IS.  Ei  marido  pueda  dar  licencia  general  á  su  muger 
para  contraer  y  b9cer  todo  lo  que  no  podría  sin  ella;  y  así 
ytígBi  cuanto  biciere.  (Ley  56  de  Toro)* 

4  3.  El  jaez,  con  conociniiento  de  causa  legitima  ó  ne- 
cesaria, compela  al  marido  á  que  dé  licencia  á  so  mujer 
para  todo  lo  que  no  podria  hacer  sin  ella .  y  si  no  la  diere» 
pueda  el  júez  darla*  (Ley  51  de  Toro). 
*  4  4.  Pueda  el  marido  ratiGoar  general  ó  especialmente 
lo  hecho  por  su  mujer  sin  su  licencia.  (Ley  58  de  Toro). 

1 5.  Si  ausente  el  marido  no  ae  espere  su  próxima  ve- 
nida, y  corra  peligro  en  la  tardanza,  puédala  justicia  con 
conocimiento  decausa  legitima,  necesaria  óútil  ála  mu- 
ger, darle  la  licencia  aue  él  le  habia  de  dar;  y  valga  como 
si  el  mismo  la  diese.  {.Ley  59  de  Toro). 

16.  Ninguno  compre  de  esclavo  ó  esclava  que  sepa 
serlo,  ó  sea  tenido  por  tal,  alhajas,  ropas,  ni  otros  bienes 
de  mucho  ó  poco  valor;  ni  los  reciba  en  cambio,  donación, 
empréstito,  depósito  ni  empefio,  ni  para  darlos  á  otras  per- 
sonas, ni  por  otro  modo,  so  pena  de  restituirlos  por  el  mis- 
mo hecho,  y  de  ser  obligado  ála  de  los  íiurtos,  como  si  el 
mismo  hubiese  hurtado  dichas  cosas:  lo  que  haya  lugar, 
aunque  estas  no  se  hallen  en  su  poder,  si  se  pruebe  legí- 
timamente que  vinieron  á  él  por  alguno  de  dichos  modos: 
mas  si  los  tales  esclavos  de  consentimiento  de  sus  dueños 
fueren  tratantes,  ó  negociadores,  ó  por  tales  comunmente 
reputados,  no  haja  lugar  esta  ley,  y  guárdese  lo  mandado 
por  las  del  reino.  [Pragmática  ae  1*498). 

n.  Ningún  hijo  de  familias  mayor  ó  menor^  que  esté 
en  poder  de  sus  padres,  ni  el  menor  quetengatnloróeu^- 
xador,  pueda  sin  licenciade  ellos  comprar  ni  tomaren  fia- 
do mercaderías  ni  otros  géneros;  ni  persona  alguna  se  los 
^ueda  dar  sin  dicha  licencia:  el  oontratOi  fianza,  seguri- 
dad, y  mancomunidad  que  solnre  ello  se  hiciere  en  cuaU 
quier  modo,  y  con  cualesquier  cláusulas,  no  valga;  ni  en 
su  virtud  pueda  pedirse  en  juicio  ni  fiieradeél  en  tiempo 
alguno  á  los  dichos  hijos  de  familia  y  menores ,  ni  á  sus 
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fiadores,  principales  pagadores,  ni^  á  otras  personas  qne 
por  ellos  se  obliguen.  Ningún  platero,  mercader,  ni  otro 
haga  otorgar  tales  contratos;  ni  atraigan  á  dichas  personas 
á  que  los  juren,  pena  de  perder  sus  oficios ,  y  oe  pagar  . 
^00)000  maravedís;  ni  los  dichos  hijos  de  familias  y  me- 
nores los  otorguen  y  juren;  ni  los  escribanos  dén  logará 
ello,  pena  de  perpétua  privación  de  oficio.  Los  mayores  ó 
menores,  que  no  estén  bajóla  patria  potestad,  ni  tengan 
tutor  ó  curador,  no  puedan  lomar  hado  para  cuando  se 
casen ,  hereden  ó  sucedan  en  nlgim  mayorazgo,  ó  para 
cuando  tengan  mas;renta  ó  hacienda:  nadie  se  lo  dé  parar 
dichos  casos  y  tienágos  inciertos:  los  Cootratosqne  sobre 
ello  se  biciéren»  fiabas  ó  segurids|^t>i¿«in  nulas  en  el  mo- 
do dicho;  V  los  mcÍH^eres,g^aten^]baa 
Has  y  escribanos  n^  dén  lug^  que  f§e  otorguen  y  jmen  86 
las  penas  düsiafadi^.  Los  mercadt^e^  y  plateros  por  si> 
ni  por  otras  peMom^recte  ni  mnotAj  no  tornen  i  re- 
cobrar los  8P«ros  (mueren  e^i^tfo  á  personas  no  pt^ 
bíbidasdeíloiKlirlo,  dámeles  l^^eroen  contado  por 
diost  sópéande  pCfdefli^^^Mficío  y  de  50,000  ma^ 
vivedís.  Todas  tas  dichas  penas  se  apliquen  nortermaspar*- 
0  tes  para  la  Cántara,  Jaez  y  denunciador.  [Cárki  de  i  555). 
48.  Se  declara  que  así  en  las  letras  de  cambio  y  re- 
mesas de  dinero,  como  en  cualquier  otro  género  de  con- 
trataciones, es  lícito  y  permitido  á  los  contrayentes  el  ha- 
cerlo, especificando  el  valor  de  las  monedas;"  y  se  ha  de 
observar  inviolablemente  lo  que  las  partes  convinieren, 
siguiendo  en  todo  la  ley  de  los  contratos;  y  que  los  deu- 
dores de  moneda  recibida  en  plata  ú  oro ,  por  cualquier 
causa  ó  razón ,  sean  obligados  á  pagar  en  la  moneda  del 
mismo  valor,  peso  y  ley  que  la  recibida  (6);  y  lo  mismo  se 
entienda  con  los  que  por  escrituras,  contratos  ó  conve- 
niencias estén  obligados  á  pagar  en  plata,  y  se  hallaren 
cumplidos  ios  plazos;  pero  en  los  demás  casos ,  y  en  las 
obligaciones  de  paj;ar  réditos  ó  intereses  en  plata ,  cum- 

.  ( 6 )  Ed  4  art,  392  del  Cód.  de  Com.  se  dispone  que  i  menos  de 
babene  contraído  él  préstamo  sobre  monedas  espedficameDte  de* 
tem^nadas  con  coodickm  de  devoWerb  eo  otras  de  la  misma  espe* 
Gie^  oampla  el  deudor  vestitayendo  ana  cantidad  nimi6rica  ¡goal  á  la 
prestada,  coo  arreglo  el  valor  nomieal  que  tenga  la  moneda  cuando 
ae  hags  la  devolnoion. 
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plan  los  deudores  con  pagar  en  la  corriente  al  tiempo  de 
la  paga;  salvo  si  eii  los  contratos  se  hubieren  coavenido 
en  olía  forma,  porque  se  ba  de  estar  y  pasar  por  Jo  que 
.  cada  uno  hubiere  querido  obligarse.  {Real  cédula  de  1 642). 

iS.   Con  motivo  de  la  pragmática  de  1 4  de  Octubre  de 
686  eñ  -que  se  aumentó  el  valor  de  la  piala  y  oro,  y  mandó  * 
que  en  las  obligaciones  hechas  a  pagar  en  plata  se  cum- 
pliese con  pasar  en  moneda  de  esta  especie  con  el  valor 
dado  en  ella,  escepto  en  las  obligaciones,  en  que  recibida 
plata  se  prevenga  el  pago  en  la  misma  moneda  y  del  pro- 
pio valor,  peso  y  ley:  se  declara,  que  las  obligaciones  he- 
chas a  pagar  en  escudos  ó  doblones  de  oro  ,  dcl)en  satis- 
facerse en  estas  monedas  co>aia  estension  dada  por  dicha  ' 
pragmática,  y  conforme.^ikffi^dado  eaellaacercadelat  ' 
necnas  á  pa^r.  en  plata ;  [sm  qué  por  los  acreedores  se 
pueda  pedir  ni  pretender  otra  cosa.  {El  consejOtom»  686). 

:S0¿  No  se  bagiui  contratos  reprcmdofl  ni  simulados 
e&ürftnddde  osaras:  laá  justicias  tengan  especial  cuídiido 
de  castigar  segirn  las  leyes  á  los  que  ios  hicieren;  y  que 
de  los  tratos  permitidos  no  se  lleve  mas  de  on  40  por 
al  ano;  sh^que  á  nombre  de  cambio^  ni  cdn  otro  oolor  ni 
resp^,  pueda  hacerse  lo  oontrario ;  90  bs  penas  de  las  % 
leyes.  {Cérte$ásSikp'9%  y  MLV  .    r .  i  i :  i;-: 
-  Ai .  Ninguna  peraena  pueda  dar  dinero  á  ¡mercaderes 

negociantes  para-que  lo  traban  á  cambios^  ó  con  éltnh 
ten  y  contraten,  sino  esá  pérdida  y  ganancia  ,  y  en  los 
casos  permitidos  por  derecho.  Nadie  pueda  llevar  interés 
algUDü  del  dmcroque  pon¿;a  ¡lor  deposito  en  depositarios, 
mercaderes,  ó  negociantes,  ó  en  otro  modo  lo  presten, 
aunque  sea  con  color  de  daüo  emer  jeale,  lucro  cesante,  ú 
otroqueno  fuércenlos  casos  permitidos  por  Derecho  (7);  s6 
la  pena  de  perder  el  dinero  que  así  diere  para  la  Cámara, 
Juez  y  denunciador,  el  que  lo  reciba  haya  la  pena  de  otro 
tanto  coü  igual  itplicacíuii;  y  no  ya^a  el. contrato  bpdio 

(7)  A  tenor  de  !o  dispuesto  en  los  articulos  397 1/ 398  delCód, 
de  Com.  el  rédito  local  entre  ios  comeiciantes  esde  un  6  por  1 00,no 
pudiendo  esceder  de  esta  cuota  el  rédifo  coQveacional  que  los  mis- 
mos establezcan  en  sus  préstamos.  Sin  embargo,  según  el  art.  400 
no  están  sujetos  á  esta  tasa  ni  á  otra  aiguna  los  descuentos  de  letras 
de  cambios,  pagarés  y  demás  valores  de  comercio  endosables.  En 
la  5ee.  S.*  Itl.  3  M«  3  dd  Cád,  de  Com.  no  se  fija  umpooo  tasa  a! 
premio  de  los  préstamos  á  la  paesa. 
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sobre  ello,  m  se  use  de  él,  só  lasdkbas  penas.  IFragmh- 
.tica  de  m).  ^ 

22.  Eq  los  contratos,  obli^j^acionc?,  y  negocios  en  que 
conforme  ft  Derecho  se  pueda  llevar  interés,  no  esceda  es- 
te de  5  por  400  ai  aDo(8);  só  pena  de  tenerse  por  inj  asios  y 
usurarios  sin  entogo  del  aÉa  emerjeate,  lucro  cesante, 
ú  otro  protesto :  y  par^  cpie  esto  se  cumpla  na  el  (mide; 
de  inducir  en  obligaciones  simuladas  los  intereses  coso 
suerte  principal,  no  se  otorgue  eserilum  ó  cédula,  en  que 
ekdemdor  se  (Migue  á  pagar  «ilgunaicafilidad,  sin  decla- 
rarse con  juramento  los  intereí&  y  su  importe;  y  dar 
da  elk  el  JSsaribano :  igual  jurameálO'  haga  el  acreedor 
para  usar  de'^la;  y  sin  lo  uno  y  lo  otro  uo  ve  pueda  ejé^ 
cutar,  aunque  esté  recouooida,  eu  Juiéioni  tacra  deél;  ni 
llaga  ni  pruete  pará  ningún  cafo,  ni  efeteto;  pues  tales 
sequishos  se  han  oe  tener  por  form  substancial  en  todos 
los  contratos  y  obligaciones  por  escrito,  só  pena  de  nuli- 
dad ,  y  de  proceder  contra  los  autores  como  usurarios  y 
logreros,  no  obstante  el  dicho  juramento,  siempre  que  se' 
ka  pruebe  lo  coütrario.  {Arl.  \ij  til.  '2\  lib.  5  Nov. ü^c], 
■  23.  *  Se  declaran  lejí tiraos  y  obligatorios  los  contra-' 
tos  en  que  algunas  personas  pongan  sus  caudales  en  otras 
"de  comercio  por  cierto  tiempo,  con  el  fin  y  obligación  de; 
devolvérselos,  y  pagar  el  interés  de  un  tres  por  ciento  por 
el  tiempo  nue  lo  tengan,  [iieal  Cédula  de  \  O  de  Julio  de  \  704). 

24.  *  En  todos  los  contratos  en  que  las  partes  se  obli- 
guen por  razón  de  mercaderías,  se  declaren  estas  por  me- 
nor y  estenso;  de  modo  que  se  entienda  lo  vendido  y  el 
precio  dado  por  ello,  y  los  Escribanos  asi  io  cumplan 
{üed-  Cédula  da  i  ñ  de  Seíiembre  de  i  784). 

TÍXULQ  II. 

■  r  » 

■  4  .  * 

US  £0S  BSVOUSáLES  T  MATaiHOUlOS  T  SUS  DI8IBHSAS. 


^1.  Ul  queTiviendocoñalgunS^rrSedesposeócase 
sm  SU  mandatocon  la  hija  ó  parientaqne  tenga  ensu  casai 

* 

m 

(  S )   Véase  la  aoia  anterior. 
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sea  desterrado  del  Reino  j)ara  siempre ,  y  muerto  por  la 
Justicia,  si  volviese  á  él  sin  Real  licencia;  y  ella  sea  des- 
terrada, y  sus  bienes  para  los  parientes  mas  cercanos. 
Pueda  acusarlo  el  padre  ó  madre,  señor,  ó  señora  con  quien 
viva;  y  si  estos  no  lo  hicieren,  pueda  cualquiera  de  los 
parientes  mas  cercanos  hasta  el  tercer  erado,  salvo  si  la 
perdone  el  padre,  madre  ó  señor.  (4).  (Ley  2  iit.  21  Or- 
dinamienlo  de  Alcalá). 

5.  No  valga  la  Real  carta  para  que  ali^una  rauger  case 
contra  su  voluntad;  ni  el  emplazado  con  ella  seaomigado 
á  parecer  ante  S.  M.  (Cortes  de  SkS,  73  y  79). 

3«  NÍQgiiD  Graade  ni  SeikHr  de  vasallos  aprem  ie  á  m  q- 

Er  alguna,  ni  á  sus  padres,  para  que  case  contra  su  ve- 
ntad, só  pena  de  la  Real  merced.  (Córta  dé  373  y  85). 
I .  Las  viadas  puedan  libremente  casar  en  el  año  de  su 
viadezv  sin  pena  alguna  de  infamia:  y  se  anulan  las  leyes 
que  lo  prohibian.  (AñasdéíOO  y  401  j. 

5.  £1  que  contraiga  matrimonio  clandestino»  los  tes- 
tigos Y  demis  personas  que  en  él  íntervengaD,  sean  des- 
terrados de  estos  Beinos,  en  los  que  no  entren  só  pena  de 
muerte;  y  pierdan  sus  bienes  para  la  Cámara  (%) .  Ésta  sea 
justa  causa  para  que  el  padre  o  madre  puedan  desheredar, 
si  quisieren,  al  hijo  ó  hija  que  lo  contrajere;  y  ninguno 
pueda  acusar  de  ello  sino  el  padre,  y  por  su  muerte  la  ma- 
dre. {Leí/  49  de  Toro^  y  Cortes  de  563). 

6.  *  El  militar  indicado  de  luiber  contraído  matri- 
monio clandestino,  debe  remitirse  al  Tribunal  Castrense 
que  debe  conocer  de  si  fué  ó  no  clandestmo,  y  pronunciar 
sentencia  sobre  ello:  durante  este  juicio  el  reo  y  testigos 
militares  deben  estar  arrestados  bajo  la  jurisdicción  del 
Comandante  uúlitar,  sin  perjuicio  de  que  para  declara- 
ciones, couíesiones  y  otras  diligencias  en  que  sea  necesario 
comparezcan  ante  el  Juez,  se  franqueen  los  reos  y  testigos 
para  que  las  evacúen  óante  Notario  por  comisión  del  Juez: 
dada  y  ejecutoriada  la  sentencia,  declarando  clandestino 
el  matrimonio ,  pase  el  eclesiástico  testimonio  de  ella  al 

( 4 )  Esta  lef  Alé  renovada  por  il.  O.  etmunieada  al  Consm 
en^0á»Bñerode41H. 

(5)  Adviértase  tanto  coo  respeto  á  esla  ley  como  á  la  48  de 
este  t(t.  que  la  pena  de  cooñscacíon  de  bienes  se  iwlla  en  el  día 
abolida  por  el  oH.  iOdela  ComiUueion  dd  Eiiado. 
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Comandante  Ttiilitar  con  la  espresion  de  ios  testigos  qae 
'  JiuJ)ieren  asistido  a  él,  si  fueren  militares:  el  Tribunal 
Castrense  podrá  solo  imponerles  alguna  pena  espiritual  de 
mortificación  ó  penitencia,  y  no  otra:  y  recibida  la  sen- 
tencia por  ei  Comandante  militar,  este  sin  nueva  discusión 
y  exámen  proceda  á  declarar  la  pena  de  ordenanza  en  qne 
nubiereaincarrido  el  reo  y  testigossafriéndola todos  igual , 
y  con  arreglo  á  las  Reáles  órdenes  de  49  de  Marzo  de  775» 
y  34  de  Octubre  de  Si ,  art,  6,  seeon  la  respectiva  clase  y 
gradodel  contimyaite.  (CwciikBrdí^dePArmd049M). 

7»  En  los  enatro  años  sígnentes  al  dia  en.qne  uno  m 
case,  sea  lilm  de  todas  las  cargas  y  oficios  concejiles^  co*> 
bramas^  boéspedes,  soldados  y  otros;  y  en  les  dos  prnae- 
ros  de  tod^s  los  pechos  Beales  y  Concejiles  y  meoeda  kh 
veta*  Bl  qoe  case  antes  de  '48  afios,  hiego  (jae  entre  en 
dios  pueda  administrar  sa  hacienda  y-  la  de  su  rniiger,  si 
fnere  menor,  sin  necesitar  de  vénia.  A  los  que  cumplidos 
los  S5  años  no  estuvieren  casados,  se  les  puedá  ecbar  di> 
chas  cargas  y  oficios,  y  sean  obligados  á  admitirlas,  aun- 
que estén  en  la  potestad  y  casa  de  sus  padres.  El  que  tu- 
viere seis  hijos  varones  vivos  sea  libre  de  ellas;  y  aunque 
le  íalte  alguno,  se  le  continué  el  privilegio.  {Pragmática 
deim). 

8.  *  Con  motivo  de  haber  solicitado  varios  individuos 
del  Principado  de  Cataluña  que  por  el  Consejo  se  les  des- 
pachará la  Provisión  ordinaria  ae  seis  hijos  varones,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  precedente;  se  declara  cor- 
responderles  ÚDicanientc  que"  se  les  libre,  á  fin  de  que  vi- 
viendo en  Castilla  gocen  de  las  exenciones  personales  con- 
cedidas por  la  espresada  ley,  pero  no  en  Cataluña  ni  otra 
parte  donde  se  gobiernen  por  tueros  y  furáctica  diversa:  y 
qae  corresponde  á  la  Real  Aadieneia  el  conocimiento  sobre 

?|u¡en  debe  gozar  de  las  exenciones  que  por  costumbre  dis-» 
rutan  los  que  tienen  doce  hijos,  y  aue  su  ejecución  toca 
al  juzgado  de  la  Intendencia.  {BnU  Cédulaé$iH  d$  Agosto 
de  4782). 

9.  *  £s  la  pragmática  de  ^3  de  Marzo  de  4776  pu-> 
'  blioada  sobre  el  consentimiento  paterno  para  la  contrae^ 

don  de  esponsales  y  matrimonios  por  los  hijos  de  familias, 
f     con  diez  y  nueve  capítulos,  cuyas  disposiciones  cesan  por 
las  nuevas  reglas  establecidas  en  la  última  pragmática  de 
98  de  Abril  de  1803,  inserta  ea  la  ley  18  de  este  título. 
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^0  hasta  17.  *  Estas  ocho  leyes  son  otras  tantas  cé- 
dulas,  órdenes  y  resoluciones  espedidas  en  los  años  de 
4776,  83,  84,  85*  y  88  consiguientes  á  la  anterior  prag- 
mática de  23  de  Marzo  776  para  la  declaración  y  cumpli* 
miento  de  lo  dispuesto  en  ella  sobre  el  consentimiento 
paterno  ea  lo&  espGmsales  j  matrimoaios  de  lo&  hijos  de 
familia. 

48.  *  Ni  los  hijos  de  familia  menores  de  25  años  ,  ni 
las  hijas  menores  de  23,  á  cualquiera  clase  del  estado  que 
pertenezcan,  puedan  contraer  matrimonio  sin  licencia  de 
su  padre,  quien,  en  caso  de  resistir  el  que  sus  hijos  ó  hi- 
jas intentaren,  no  jestará  obligado  á  dar  la  razón » ni  «a? 
plioarja  oausa  de  su  resistencia  ó  disenso.  Los  hijos  qvft 
liayaii  cumplido  25  años,  y  las  hijas  ^3,  podrán,  casam 
i  su  arbitrio,  sin  necesidad  de  pedir,  ni  obtener  eónsejo 
m  ooQScaitiiBiento  de  su  padre:  en  defeoo  de^  esieiisndrá 
la  misma  autoridad  la  madre;  pero  ea  esto  <^  los  bijos 
7  las  hayas  adquiríráit  la  libecíaddt'<MBi»Q  á  su  arbitrio 
un  afio  «Qtes,  estA  es»  Ips  varom  ilps  Si  y  /las  hembras 
i  los  i^msalfihkfi :  i  fiilla  de  pudre  y  madre  fendri  la 
miaiBá  autoridad  d  abndo  paterno,  y  el  xmXiAwo  i  Alta 
de  est«  j  peiro  Icé  joiiBém'adqiijfiráii  la  lib^rtailde  eassfsé 
¿su  arbitrio  dos  aSos  antes  que  los  que  tengan  padre,  esto 
los  variones  á  los  23  y  las  hembras  á  los94  cumplidos: 
á  falta  de  los  padres  y  abuelos  paterno  y  materno  suce- 
derán los  tutores  en  la  autoridad  de  resistir  los  matrimo- 
nios de  los  menores,  y  á  falta  de  los  tutores  el  Juez  del 
domicilio,  todos  sin  obligación  de  espücar  la  causa;  pero 
en  este  caso  adquirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  arbi- 
trio ,  los  varones  á  los  22  años,  y  las  hembras  á  los  20 
cumplidos.  Para  los  matrimonios  de  las  personas  que  de- 
ben pedir  licencia  al  Rey,  ó  solicitarla  de  la  Cámara,  Go- 
bernador del  Consejo  ó" sus  respectivos  jefes  es  necesario 
ue  los  menores,  según  las  edades  señaladas,  obtengan  esta 
espues  de  la  de  sus  padres,  abuelos  ó  tutores,  solicitán- 
dola con  la  espresion  de  la  causa  que  estos  han  tenido  para 
prestarla;  y  la  misma  licencia  deberán  obtener  los  quesean 
mayores  de  dichas  edades  (3)»  haciendo  espreaion  cuando  * 

( 3 )   Por  la  ü.'  ónkn  ded  de  Mayo  de  4  833  se  autoriza  al  ofi-  i 
cial  de  raayor  graduación  del  pueblo  ó  puolo  inmediato  en  que  el  caso 
ocurra  para  declarar  concedida  la  Aeal  liceacia^  eo  los  casos  enque 


Digitized  by  Gopgle 


DB  LOS  ESPONSALES  Y  MATRIMONIOS.   •  .15 

la  solicilen,  de  las  circunstancias  de  la  persona  con  quien 
intenten  enlazarse.  Aunque  los  padres,  madres,  abuelos 
y  tutores  no  tengan  que  dar  razón  á  los  menores  de  las 
edades  señaladas  de  las  causas  que  hayan  tenido  para  ne- 
garse á  consentir  en  los  matrimonios  que  intentasen,  si 
fueren  de  la  clase  que  deben  solicitar  el  Real  permiso,  po- 
drán los  interesados  recurrir  á  S.  M.,  asi  como  á  la  Cá- 
mara, Gobernador  del  Consejo  y  jefes  respectivos  los  que 
tengan  esta  obligación,  para  que  por  medio  de  los  infor- 
mes que  el  Rey  tuviere  á  bien  tomar,  ó  la  Cámara,  Go- 
bernador del  Consejo,  ó  jefes  creyesen  convenientes  en  sus 
casos,  se  conceda  ó  niegue  el  permiso  ó  habilitación  cor- 
respondiente, para  que  estos  matrimonios  puedan  tener  ó 
no  efecto.  En  las  demás  clases  del  estado  ha  de  haber  el 
mismo  recurso  á  los  Presidentes  de  Chancillerías  y  Au- 
diencias, y  al  Rejente  de  la  de  Asturias  (  4 ),  los  cuales  pro  - 
cederán  en  los  mismos  términos.  Los  Vicarios  eclesiásticos 
que  autorizasen  matrimonio  para  el  que  no  estuvieren  ha- 
bilitados los  contrayentes,  según  los  requisitos  que  van 
espresados,  serán  espatriados  y  ocupadas  todas  sus  tem- 
poralidades, y  en  la  misma  pena  de  espatriacion,  y  en  la  • 
de  coníiscacion  de  bienes  incurrirán  los  contrayentes.  En 
ningún  Tribunal  eclesiástico  ni  secular  se  admitirán  de- 
mandas de  esponsales,  sino  es  que  sean  celebrados  por 
personas  habilitadas  para  contraer  por  si  mismas,  según 
los  espresados  requisitos,  y  prometidos  por  escritura  pú- 
blica; y  en  este  caso  se  procederá  en  ellas,  no  como  asun-  • 
toscriminalesó  mixtos,  sino  comopuramentec¡viles(5).  Los 

viviendo  un  militar  en  compañía  de  muger  con  quien  esté  compro  - 
metido  para  casarse,  no  haya  tiempo  para  acudir  á  S.  M.  por  el  con- 
ducto regular,  á  motivo  de  enfermedad  peligrosa  que  haya  sobreve- 
nido al  militar  ó  á  la  muger.  En  dicha  R.O.  se  prefijan  minuciosa- 
mente las  formalidades  que  deben  observarse  para  la  celebración  de 
tales  matrimonios,  y  se  declara  (art.  5)  que  los  oficiales  queloscon- 
trages^n  no  dejarán  á  sus  mugeresé  hijos  derechoalgunoá  viudedad 
ni  obcion  al  monte  pió,  aun  cuando  tuviesen  aquellos  Ja  graduación 
de  ordenanza. 

(4)  '  En  la  actualidad  á  los  Gefes  políticos  según  éíD.deC,  de 
de  i46n¿(íe481 3  restablecido  por  R,  D.de  30 de  Agosto  de  i836. 

(6)  Por  Reales  Ordenes  de  2  dé  Setiembre  de  ^HM  yiOdese- 
tiembre  de  4829  se  declara  que  lo  mandado  en  esta  ley  comprende 
á  lof  militares  y  á  sus  jueces  eclesiásticos,  y  que  eo  coosecueocia  no 
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Infantes  y  demás  Personas  Reales  en  ningún  tiempo  ten- 
drán, ni  podran  adquirir  la  libertad  de  casarse  á  su  ar- 
bitrio sin  Real  licencia,  que  se  les  concederá  ó  negará  en 
los  casos  que  ocurran,  con  las  leyes  y  condiciones  que  con- 
vengan á  las  circunstancias.  Todos  los  raatrimonios  se 
arreglarán  á  esta  Real  determinación,  sin  glosas,  inter- 
pretaciones, ni  comentarios,  y  no  á otra  ley  ni  pragmática 
anterior.  (Real  Céduk  de  28  de  Abril  de  4  803). 

49.  *  \  ningún  caballero  de  las  órdenes  se  le  podra 
conferir  el  Sacramento  del  matrimonio ,  sin  presentar  la 
licencia  de  su  Conseío,  que  la  concederá  después  de  ver  y 
aprobar  la  ioformaeion  de  limpieza  de  saogre»  por  lo  me- 
nos de  la  mueer  con  auien  intente  casar:  perosíeodo  de  la 
érden  de  CárloB  Ul»  aeberá  hacer  constar  el  permiso  de  la 
Asamblea  p^  que  se  le  pueda  conferir  el  malrimonio  (6). 

20.  *  Eq  las  diócesis  en  qne  haya  la  coslambre  de 
f  elelHw^  párrocos  los  matnmonios,  sin  dar  cuenta  al 
-Trilniaal  edesiástico*  á  no  resnliar  impedimento  ó  nece* 
sidaddedispensa,segaardey  observesifl  noTCdad  (7),  pero 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  1 8,  siendo  repiensa- 

admitan  estas  demandas  sobre  esponsales  contra  militares  sin  las  li- 
cencias preveüidas  y  elconsentimiealo  palernoóia  resolución  de  ser 
irraeíoDal  el  disenso.  Ea  dicbas  disposiciones  se  manda  además  que 
0D  ios  can»  ds  aolicHodea  de  matrimoDios  reaenrados  de  loa  milita^ 
xe$  ae  obaenre  á  la  letra  el  ati,  4  8,  cap.  4  /  MReglam^  dé/monle* 
fio  müttar^  que  previene  que  si  por  faallane  comprometido  el  ho- 
nor de  una  muger  ü  otro  motivo,  tnvieae  á  bien  S.  M«  do  negaré  un 
oBcial  la  lioeocia  para  casarse  aunque  en  la  contrayente  do  concor* 
ran  las  circunstancias  prevenidas  en  dicho  reglamento,  quede  pri« 
rnño  de  su  empleo;  y  que  si  el  oficial  estuviese  en  edad  de  necesi- 
tar ei  consentimiento  paieroo,  se  dé  conocimiento  de  su  enlaceá 
las  personas  á  quiinc";  corresponda  concederlo,  para  que  puedan 
usar  en  debida  forma  del  derecho  qufí  tienen  para  oponerse. 

Coü  R,  O.  de  id  de  Setiembre  de  i  Slñ  se  concedió  indulto  ó  ios 
militares  de  la  pena  á  que  se  hubiesen  hecho  acreedores  por  haber^ 
ae  casado  sin  la  competente  licencia;  pero  sin  opción  sus  familias  á 
loa  beneficios  del  monle  pío  militar.  Eo  la  A.  O,  de  27  de  Enero 
de  4826  ae  dictaron  algunas  adaraciooes  aceroa  este  Indulto  y  se 
prorogó  por  dos  meses  mas. 

(  (6)   Esta  ley  á8idoreDovadlicoBjR.O«dea0lb  i^ÍDiía4S46 
en  la  que  St  M  se  reserva  resolver  lo  conveniente  con  respetU  á 
las  contravenciones  verificadas.  Véase  la  L.  4.»  del  Soplemeoto. 
(7)  Por    de    de    líe /«RÍO  d»  4S2S  reitab»  oon  desí^ 
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Ues  los  párrocos  de  cualquiera  contra veDcion,  y  enteo* 
diéüdose  con  estos  las  penas  impuestas  en  lelia  4  lo$  Yi-  • 
carias  eclesiásticos. 

%i.  *  Se  observen  las  declaraciones  contenidas  en  el 
siguiente  breve  de  28  de  Junio  de  4  780  sobre  las  dispensas 
4e  los  íropediinentos  dirimentes  para  contraer  matrimo- 
mol=Clausulas  del  breve,z=^Si  en  la  juHti£cacíon  que  se  ba 
de  hacer  de  la  narrativa  de  la  dispensa  ante  su  ejecutor, 
resulte  que  los  impetrantes  están  en  grado  mas  reiaoto  del 
parentesco  dispensado,  se  lleva  rá  á  efecto  cuando  no  con- 
curra otro  impedimento,  pues  habiéndolo  se  hade  recurrir 
|H)r  nueva  dispensa  de  él;  y  para  evitar  que  esto  suceMia» 
las  Curias  edbsíiiUcas*  pera  impetrar  las  dispeiasas/ái 
forma  pmftrmt  fispAesario  em  diaüoiiw  taa  fniAoa  de 

•de  Mmmima$  4$^ 6  dé  Sn^o  d$  481*2 ,  se  mada  obseryar  múím^ 

Wñj  poDtaalmeDte  en  toda  la  monarquía  lo  dispuesto  eo  los  oiipu 
déla  Sesión  24  del  Concilio  de  Trento  sobre  la  reforma 
del  ncatrimonio  y  que  en  consecuencia  deben  proceder  los  párrocos 
á  la  celebración  de  los  matrimonios  sin  licencia  del  ordinario,  á  me- 
nos que  los  contrayentes  sean  estrangeros,  vagos,  de  ageoa  diócesis, 
ó  Doedie  circunstancia  especial  que  según  dereeho  baga  aecesaria  la 
intervención  del  ordinario. 

£fl  la  A.  O.  de4  de  Noviembre  de  4837  se  manda  que  los  pár« 
f  iMoa  en  las  pttiNÍM  da  pmmeaU>  espresea  loa  oombres ,  natura* 
Jm,  vacávidad  j  esudada  foltefo  ó  viuda  da  los  eoo^ 
wmbnBf  oaturale^y  vecindad  i  empleo  y  ocupaeioB  da  sos  padres 
y  de  los  testigo»;  si  el  matrímooío  fuere  por  poder  debe  calendarse 
el  lugar  y  la  fecha  de  so  otorgacion  y  el  escribano  ante  el  cual'  se 
veriAcé;  si  por  delegacioa  del  párroco  hiciese  otro  sus  vecc<;  deberá 
espresarse  el  nombre,  oatoraleza,  vecindad  y  empleo  del  delegado. 
En  e\  D.  de  la  Reg.  Prov,  de  24  de  Enero  de  1844  se  dispuso 
que  en  las  naunicipalidades  que  escedan  de  500  vecinos  se  forme  f 
un  registro  de  nacidos,  casados  y  muertos ;  y  en  el  art.  4.®  se  pre- 
viene que  los  párrocos  deben  dar  noticia  circunstanciada  y  exacta 
de  los  matrimonios  que  celebren  dentro  24  horas;  lo  que  ha  sido 
modificado  cüq  fí.  O.  deM  de  Mayo  de  4  845  según  la  cual  solo  de- 
ben dar  los  párrocos  mensualmcnte  una  nota  circunstanciada  á  los 
Ayuntamientos,  de  los  iiaoidos«  nniertosy  casados  durante  dicho 
período.' 

O.  da Regenk  déi$ék  Jmi^dé  4SI4  sa  tendd  la  for- 
HMMioa  dimi  fa0íÉi«^  mnUo  fwra  los  a^itriaioaioa  j  «iciiiikiitos 
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parentesco  en  que  se  hallen  enlazados  los  suplicantes.» 
Para  conseguir  las  dispensas  por  suplicantes  pobres  por 
causa  de  incesto  cometido,  ó  de  comunicación  que  induzca 
infamia,  por  las  que  en  casos  de  impedimentos  proceden- 
tes de  parentesco  en  grados  mas  próximos,  era  necesario 
que  los  suplicantes  fuesen  personalmente  á  Roma,  ó  hi- 
cieran constar  por  atestados  de  los  Ordinarios,  la  impo- 
sibilidad de  ejecutarlo  por  sus  enfermedades  sin  riesgo  de 
su  vida;  bastará  un  solo  atestado  de  su  pobreza,  para  que 
les  surta  el  mismo  efecto  que  la  personal  concurrencia  á 
Roma.  Así  en  dichas  dispensas,  como  en  todas  las  que  se 
espidan  in  forma  fauperum  con  la  facultad  de  diferir  para 
después  del  matrimonio  el  cumpliniieDto  delapeDítencit 
ser?  il,  86  coBoeda  tambi^  la  de  conmutarla  en  obras  pias, 
que  no  sea  limosna;  pero  siempre  se  cumplirá  inviolable- 
meule  la  penitencia  pública,  antes  de  contraer  el  matri- 
nionlo.=£rPor  la  Sagrada  Penitenciariase podrán oonceder 
.dispensas  en  ambos  fueros,  por  lo  respecuro  á  matrimo- 
4m  tíottií^os  con  buena  fé,  ígnorwl^tt  impedjn^uto 
que  ha  %  $(iT  de  cuarto  grado  simple,  ó  de  cuarto  mixto 
con  te^óm  sokment  ;  y  en  que  los  suplicantes  después 
de  desiimo wto.  se  hayan  abstenido  de  cópula  entre  si,  y 
no  de  otro  modo. 

SurLBiinfTO.-^í>y  4.— Se  resuelve  que  los  caballeros 
de  las  órdenes  militares  que  quieran  contraer  matrimonio 
luego  de  obtenida  la  licencia  preferente  como  militares 
deban  solicitar  la  del  consejo  de  órdenes;  supliéndoselas 
dilijencias  de  estilo  en  este  tribunal  con  una  certificación 
librada  de  acuerdo  del  de  la  guerra,  en  que  se  espresa 
haberse  concedido  la  Real  licencia ,  precedida  de  la  pre- 
sentación de  los  correspondientes  documentos. 

TÍTULO  lll. 

m  LAS  AKBAS  I  DOTBS. 


i.  lio  pueda  renunciarse  la  ley  del  fuero  prohibitiva 
de  que  el  marido  dé  á  su  muger  enarcas  mas  que  el  diesE- 
mo  de  sus  bienes;  aunque  se  renuncie,  se  guarde  eje** 
cute;  y  el  escribano  que  dé  fé  de  oontratOi  en  que  iiter» 


* 
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venga  tal  renuncia,  pierda  el  oñcio,  y  no  use  mas  de  él, 
só  pena  de  falsario.  (Ley  50  de  TorOy  año  de  1505). 

2.  Si  la  muger  muere  sin  hijo  del  matrimonio  en  que 
intervengan  arras,  y  no  disponga  espresamenle  de  ellas, 
háyalas  su  heredero,  y  no  el  marido,  aunque  haga  ó  no  . 
testamento.  [Ley  51  de  TorOy  año  de  4505). 

3.  La  esposa  de  presente  ó  de  futuro,  disuelto  el  ma- 
trimonio, gane  la  mitad  de  lo  que  antes  de  contraerlo  le 
haya  dado  el  esposo,  si  éste  la  hubiere  besado;  pero  si 
no,  nada  gane,  y  se  restituya  á  los  herederos  de  él.  Si 
después  de  consumado,  muera  alguno  de  los  dos,  la  mu- 
ger y  sus  herederos  ganen  todo  lo  que  la  dio  el  esposo,  no 
habiendo  intervenido  arras;  y  habiéndolas,  quede  á  elec-  • 
cion  de  ella,  ó  de  sus  herederos,  el  tomarlas  ó  dejarlas, 

y  lomar  todo  lo  que  el  esposo  la  hubo  dado,  cuya  elección 
hagan  dentro  de  20  dias  de  requeridos  por  los  herederos 
del  marido;  y  pasados,  éstos  elijan.  {Ley  52  de  Toro), 

4.  Si  el  marido  y  muger,  durante  el  matrimonio,  ca- 
saren hijo  común,  y  le  prometan  dote  ó  donación  propter 
nupliaSy  ambos  la  paguen  de  los  bienes  gananciales,  y  á 
falta  de  éstos,  de  los  demás  que  les  pertenezcan  en  algún 
modo:  pero  si  el  padre  solo,  durante  el  matrimonio  hi- 
ciere dicha  dote  ó  donación,  se  pague  de  sus  bienes,  y  no 
de  la  muger,  en  defecto  de  gananciales.  (Ley  53  de  Toro). 

5.  Los  hijos  y  sus  herederos  sean  obligados  á  traer  á 
colación  y  partición  la  dote,  donación  propter  nuplias^  y 
demás  donaciones  recibidas  del  padre,  madre  ó  aseen- 


de  la  herencia,  sino  es  que  la  tal  dote  ó  donaciones  fueren 
inoficiosas;  en  cuyo  caso  han  de  restituir  aquello  en  que  lo 
sean  á  los  otrosconerederos. Para  decirse  inoticiosa  la  dote, 
se  mira  lo  que  esceda  de  su  legítima  y  tercio  y  nuinto  de 
mejora,  pudiendo  ésta  hacerse  con  respecto  al  valor  de  los 
bienes  del  donante  al  tiempo  de  su  muerte,  ó  en  él  de  la 
constitución  ó  manda  de  la  dote,  según  quiera  elegir  aquel 
á  quien  fué  prometida  ó  mandada:  pero  en  las  otras  do- 
naciones para  que  se  digan  inoficiosas,  se  hade  considerar 
el  valor  de  los  bienes  del  donante,  al  tiempo  do  su  muerte 

(Ley  29  de  Toro).  ^  -  

6.  El  que  tenga  menos  de  200,000  maravedís  de  renta 
no  pueda  díar  en  dote  mas  de  600,000:  el  que  tuviere  des- 
de 200,000  hasta  500,000,  pueda  dar  en  dote  á  cada  una. 


uedan  apartarse 
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de  sus  hijas  legítimas  hasta  un  cuento:  el  que  teoga  mas 
de  los  500,000  hasta  un  cuento  y  400,000  maravedís  de 
renta,  pueda  dar  haí^ta  un  cuento  y  500,000;  y  el  que 
tuviere  cpeolo  y  medio  de  renta  o  mas,  pueda  dar  en  dote 
ja  de  un  año  á  cada  una  de  sus  hijas,  con  tal  que  no 
esceda  de  doce  cuentos ,  auiic|iie  pase  de  estos  la  renta 
«Dual.  Ninguno  pveda  dar  ui  prometer  por  m  de  dote 
ni  casamiento  de  hija  el  tercio  ni  qonto  4d  sua  bienes; 
bí  se  entíenda  mejomla  lácita»  nt  espresamente  por  con- 
trato alguno  entre  vivos:  y  el  que  mas  dé  ó  prunela  de 
lo  aqaí  oonienido,  piérdalo!  No  pseda  dar  á  su  esposa  6 
«uger  en  Tosiidoa,  joyas,  m  otraooaainas  délo  que  mpn- 
'  te  la  edava  parle  de  la  dote  que  >  con  teila  Tecíba.  T  isean 
nulas  todos  los  contratos,  pactos  y  "promesas  que  ae  ha- 
gan en  fraude  de  lo^sudicbo  {Coftes  d»  (5d4  y  76. ) 

7.  Se  guarde,  y  cumpla  lo  dispuesto  por  la  Ley  4 
cuanto  á  dotes  joyas  y  vestidos;  y  se  pierdan  y  apliquen 
la  Cámara  las  cantidades,  ó  cosas  que  escedan  de  ello. 
Las  arras  no  pueden  esceder  la  décima  j)art(!de  los  bienes 
libres;  ni  la  Cámara  dé  facultades  dispensando  sobre  esto, 
y  sean  nulas  las  que  se  diercü.  El  c^jciiüauu,  <4Ute quien  se 
otorguen  las  esenturas,  dé  cuenta  de  tales  contratos  á  la 
Justicia  del  lugar  en  que  se  hagan:  el  del  ayuntamiento  de 
cada  pueblo  tenga  libro  de  toma  de  razón  de  ellos,  y  déla 
cantidad,  dote  y  arras:  la  Justicia  averigüe  el  esceso  que 
hubiere,  y  ejecute  la  pena,  y  aplicación  para  la  Cámara: 
esto  se  ponga  por  capitulo  de  residencia;  y  no  pueda  re- 
nunciarse esta  ley.=^A  ninguna  Dama  de  Palacio  pueda 
darse  para  su  dote,  casamiento,  i'i  otro  acomodo,  masque 
un  cuento  de  maravedís,  y  la  saya,  sm  preeminencia  al- 
guna, tíloio  hoBpráico,  oncio  ni  otro  género  de  mepced: 

3 *á  las  de  Cámara  no  se  dé  roas  que  4cs^00 ,000  mará  ve- 
is caMiUimbnulo6.=No  pueda  darse,  ni  el  Bey  déónin^ 
gona  persona  para  su  dote  ó  comodédad,  ni  por  otro  tí- 
tulo,: plaza  ni  «icio  de  justicia»  de  potestad  pdblica  ni  de 
la  casa  ilaal;  y  nadie  se  alreva  á  pediito  por  escrito  nide 
palabra,  JÓ  pñiade  la  meicedidd  Bey^ss^osliienesinoeh 
itrenoos'eneada  puebloae  apliquen  para  eaaar  nnigeres 
pobres  y  huérfanas,  y  entren  en  poder  déte  persona  que 
Bombve  la  lusücía  y  Cioncejo,  oon  cuya  inlervencion  se 
vayan  empleando  en  las  cosas  que  ocurran,  aftendiendQ  ^ 
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la  edad,  Dohrae»  y  otras  consiíiftraQMmes»  caliter 
asá  la  poorezacoiDo  ia  j^dadoii,  cuaeéo  haya  mas  éd^iti^ 
14).  Entre  le«»inaadas  forzosas  de  los  testameatos  se  ior-^ 
clava  la  de  casar  diHiaa  poboes  y  huérfanas;  y  á  este  fin 
haya  obligación  de  diya>r alguiai  cailidaé.  ins  preladat 
neauden  y  emplenadidias  nandaa:  y  apKqnefe  por  sí  en* 
oaanlo  pniQdaa  fm  tahftcaflaníatliis  laa  obraa  piaa  m 
WiinÍD9D  en  sos  Obiapidos,  y  h«lle&  maní»  «tiles;  y  W 

2ae  no  tengan  par tieular  aplicacioft,  se  eotíeada  tewria» 
esta  obra  tan  meritoria,  á  la  qne  apliquen  en  la  parte 
posible  las  limosnas  menudas  que  hicieren,  puesea  lo  re- 
gular no  hay  otra  tan  del  servicio  de  Dios  bien  del  Reino, 
y  remedio  efe  los  pobres.=Los  Prelados,  Iglesias,  Cate-' 
orales  y  Colegiatas,  MoDaslerios  de  frailes  y  monjas  ca- 
paces (Te  bienes  en  com  u  n ,  procuren  j  untos  y  de  por  si  re^ 
mediar,  y  acomodar  dichas  polires  y  huérfanas  en  los 
pueblos  en  que  estén;  pues  éntrelas  oh!  ilaciones  y  limos- 
nas, á  que  está  o  vinculados  los  bienes  y  rentas  eclesiás-- 
ticas  en  el  estado  que  tiene  el  Reino,  es^  esta  una  de  las 
mas  precisas  y  meritorias.  (Pragmát.  de  1623). 

8*  Se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  ley  precedente  so- 
bre gastos  de  ios  casamientos;  debiéndose  comprender  pre- 
cisamente tados  los  que  se  hicieren  con  motivo  de  bodas 
en  la  aotava  parte  de  las  doM  ooBsUtuidaa  al  lÍ6io|»a  de 
los  matrimonios,  segiin  las  regias  prasaritai  perlas  citoh 
das^lejes»  (Progúndl.  de  4793). 

TfTÜLO  IV. 

m  ioti  BiniBS  ejtiu»etAi.Ba  4  iKiottiDos 
BN  n.  vátanifiiiiD. 


i.    JL odo  lo  que  el  marido  y  la muger  estanda  juntos 

(4  )  Por  auto  acordado  dd  Consejo  á  consí.  de  53  de  Marzo 
de  46Í4  se  mandó  derogar  esia  pragmática  en  cnanto  a  ia  aplicación 
de  loa  mostrencos,  y  qae  se  guaí  das©  lo  qm  antes  se  acostumbraba 
hacer  (N.  2  de  la  Nov.].  En  el  dia  en  virtud  del  arí.  déla  ley 
Aú  de  Mayo  de  i  83o ,  los  bienes  mostrencos  se  hallaa  aplicados  al 
pago  de  la  deuda  pública.  Véase  el  tít.  22  y  sus  notas. 


Digitized  by  Google 


9 

22  LlBaO  X.  TÍIOLO  IV. 

ganeo  ó  com  pren  sea  de  ambos  poúni tad ;  y  también  lo  que 
á  los  dos  diere  el  Bey:  mas  lo  daao  al  uno  de  ellos,  ha  de 
baberlo  él  solo  (4).  (Ley  i  tU.  3  lib,  3  del  Pmro  Bwl). 

2.  Sea  del  marido  cuanto  éste  adquiera  por  herencia 
ó  donación  de  su  padre,  madre»  pariente»  seSor  6  amigo, 
ó  en  la  hueste  á  que  vaya  por  sn  soldada;  mas  yendo  sia 
ella,  y  á  costa  soya  y  de  so  moger»  sea  de  ambos  lo  que 
asi  gane:  y  esto  mismo  se  entienda  de  las  ganancias  de 
las  mugeres.  (Lev  2  Ht.  3.  M.  3  M  Pwro  ieol). 

3.  Aunque  el  marido  tenga  mas  bienes  muebles  órai- 
ees  que  la  muger,  ó  ésta  mas  que  él,  sus  frutos  sean  co- 
munes, y  los  Ilíones  de  su  respectivo  dueño  y  de  sus  he- 
rederos. (Leif  3  tu.  3  lib,  3  del  Fuero  Real). 

4.  Los  bienes  que  tengan  el  marido  y  muger,  sean  de 
ambos  por  iiiitad;  salvo  los  que  pruebe  cada  uno  ser  su- 
yos separadamente.  (Ley  203  del  Estilo) ^ 

5.  En  declaración  de  las  leyes  anteriores  del  libro  del 
Estilo  y  Fuero,  lodos  los  bienes;  castrenses,  oficios  del  Rey 
y  donadíos  adquiridos  durante  el  matrimonio  entre  ma- 
rido y  muger  por  alguno  de  ellos,  se^n  deéste,  sinque  el 
otro  naya  parte  en  ellos,  según  las  diclias  leyes  del  Fue- 
ro: pero  los  frutos  y  rentas  deellos,  y  de  cualesquier  oñ- 
cios  aunque  sean  cuasi  castrenses,  y  demás  bienes  gana- 
dos en  el  matrimonio,  sean  de  ambos  en  común  Pueda  el 
marido  enagenar  sin  licenda  ni  otorgamiento  de  la  muger 
los  bienes  ganados,  mejoiados  y  mnltipliciidos  durante  el 
matrimonioqueneseancastrenses  ni  cuasi;  y  valgael  con- 
trato de  enagenacíon,  sino  es  que  se  pruebe  hecho  caute^ 
losamente  por  defraudar  ó  perjudicar  á  la  muger.  La  viu- 
da que  YÍYiere  lnj[ariosamente  pierda  los  bienes  habidos 
por  razón  de  la  mitad  de  gananciales  en  su  matrimonio; 
y  se  restituyan  á  los  herederos  de  sa  difunto  marido,  en 
cuya  compaSia  fueron  ganados.  (Cáríes  d$  473).  ^ 

6.  El  marido  y  muger,  disuelto  el  matrimonio,  aun- 
que casen  otra  vez,  puedan  disponer  libremente  de  los 
bienes  muliiplicados  durante  él ;  sin  obligación  á  reservar 

(4)    Se^un  lo  dispuesto  en  el  art.  5  del  Cód.  de  Com.  los  bie- 
nes y  derechos  que  ambos  coDVuges  tienen  en  la  comunidad  sociab 
están  obligados  á  las  resultas  del  u  áQco  que  ejerciere  la  muger  ca- 
sada espresameote  autorizada  por  el  marido  para  comerciar.  Véasa  • 
el  apéndice  I.""  del  tí(,  46. 


Digitized  by  Google 


VE  LOS  BIENES  GANANCÍALB9.  33 

kt  propiedad  ni  usufnito  de  ellos  á  ljQ6hi}€|Sdeliiialriflíio- 
nio  anterior.  (Xéy  44 19  foro). 
.  7.  En  los  casos  qoe  la  moger,  casando  aeguda  ves, 
es  obligada  á  reservar  á  los  hijos  del  primer  matrimonio 
la  propiedad  de  lo  que  hubiere  de  los  hijos  de  él,  ó  here- 
dase del  primer  maridOt  en  los  mismos  sea. obligado  á 
reseryarles  el  varón  que  case  smnda  ó  tercera  vez.  [Ley 
16*  Joro). 

8.  Sí  el  marido  al  tiempo  de  sn  mnerte  ó  testamento 
mandare  alguna  cosa  i  su  mnger,  no  se  le  coente  á  ésta 
en  la  parle  que  ha  de  hito  de  los  bienes  multiplicados 
dorante  el  matrimonio;  cuya  mitad  haya  con  la  tal  man- 
da, en  lo  que  de  derecho  deba  valer.  [Ley  \6  de  Toro.) 

9.  La  muger,  renunciando  las  ganancias,  no  sea  obli- 
gada á  pagar  parte  alguna  de  las  deudas  hechas  per  el 
marido  durante  el  matrimonio.  {Ley  60  de  Toro), 

40.  Por  ningún  delito,  aunque  sea  de  heregía,  que 
cometa  uno  de  los  cónyuges,  pierda  el  otro  sus  bienes, 
ni  la  mitad  de  sus  ganancias  habidas  en  el  tiempo  del 
matrimonio,  y  por  tales  se  tenga  lo  multiplicado  durante 
él,  hasta  que 'por  el  delito  sean  declarados  los  bienes  del 
reo  por  sentencia,  aunque  el  delito  sea  de  tal  clase  qoe 
imponga  la  pena  ipsejure  (Ley  77  de  Toro), 

i4 .  La  muger.  durante  el  matrimonio,  pueda  por  de- 
lito perder  en  todo  é  parle  sos  bienes  dótales,  gananeía- 
ks,  y  otros  de  coalquiera  dase.  (Le^  78  de  Toro), 

h^.  *  Se  aprueba  la  observancia  del  Foerodel  Baylio 
concedido  4  la  villa  de  Alborqoeraoe  por  su  fondador  Al- 
fimso  Tellez,  conforme  al  cual,  toaos  los  bienes  que  los 
casa^^^,  O^^^n  al  matrimonio,  ó  adqoieren  por  coalqoie- 
laiáimi^  jwi  comonican  y  sujetan  á  partición  como  ganan- 
fmes^iJMQéJoá  Tnboñales  se  arreglen  á  él  parala  de- 
dflÑAdM Jos  pleitos  ocorrentes  sobre  pariicionesen  dicha 
villa,  dodad  de  leree  de  los  caballeros,  y  demáa  poeblos 
donde  se  ha  observado  hasta  ahora.  (Afof  Cédula  d$  9Ü 
de  Diciembre  de  i  778). 

43.  *  Cese  la  supuesta  ley,  costumbre  ó  estilo  üue  ha 
sobornado  hasta  ahora  en  la  ciudad  de  Córdova,  de  que 
las  mugeres  casadas  no  tengan  parte  en  los  bienes  ganan- 
ciales adquiridos  durante  el  matrimonio:  y  en  su  conse- 
cuencia la  ley  general  de  partición  de  las  ganancias  en  los 
matrimonios  sea  estensiva  á  las  mugeres  cordóyesas  de  to- 
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do  aquel  réino,  segün  y  como  se  practict  eon  lasdeCat* 
tilla  y  LeoD  (RealpromsHmdt\%á$Jwm4ei9Mrít  €ite. 

TÍTULO  V.  ' 

LOS  HUOS ,  SU  IHfHCIMCUm  T  LUITlIUCinl 


4.  Eli  hijo  Datura!  sea  y  se  entienda  el  nacido  o  con- 
cebido en  tienapo  que  su  padre  podia  casar  con  su  madre 
justamente  sin  dispensa,  con  tal  que  el  padre  lo  reconoz- 
ca; puesto  que  no  naya  tenido  la  rauger  de  quieaio  hubo, 
en  su  casa,  ni  sea  sola.  (Ley  W  de  Toro] . 

5.  El  hijo  se  diga  naturalmente  nacido,  y  no  aborti- 
vo, cuando  nazca  todo  vivo,  y  viviere  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, y  sea  bautizado  antes  de  moi  ir:  y  no  siendo  asi,  se 
tenga  por  abortivo,  y  no  pueda  heredar  á  sus  padres  ni 
ascendientes  {i  )•  Mas  si  por  la  ausencia  del  mando«  dpor 


( 4 )  SDgmi  la  ñ.  O.  de  I  deífommbre  áeittl  sé  ba  de 
presaren  his  partidas  de  bautismo;  el  nombre  del  bautizado»  d  dia 

^  y  hora  en  qué  oacid;  si  es  de  hijo  lejítimo  matrimonio  é  natural,  á» 
padres  conocidos  ó  desconocidos  ;  ei  el  primer  caso ,  ó  en  el  de  ser 
¡ii|o  natural  y  de  padres  conocidos,  se  pondrán  los  nombres  y  ape- 
llidos de  los  padres  y  de  los  abuelos  paiei  i^os  y  materoos ,  la  natu- 
raleza y  vecindad  de  cada  una  de  estas  personas  >  y  el  ejercicio  6 
empleo  que  icn^a  el  padre  del  bautizado  ;  si  fuese  hijo  natural  de 
padres  descooocidos  se  anularán  las  circunstancias  ijue  los  intere- 
sados dijeren;  deben  también  espresarse  el  numbre  ,  apellido  ,  na- 
turaleza vecindad  y  estado  del  padrino  y  la  madrina  ,  la  profesión 
del  primero  y  la  de(  padre  ó  marido  de  la  segunda  en  los  respecti- 
Toacaioadaier  8Dkera,eaaBida»i6TiDda«  AMiraaá  eiteactoia^  ' 

^  MraMiuiidM  testigos  que  nombrarán  lea  padraa  dal  baaiisaé»  vea 
sn  defecto  el  párroco,  cnyos  nombres  y  demás  circnnstanciasdabaa 
asimiamo  notarse.  Si  por  dele^cion  del  pirroco,  conOriere  este  sa« 
crameoto  otro  ministro^  ae  espresará  su  nombre «  nataraleia,  ve- 
cindad y  destino  que  tenga.  Ultimamente  se  previene  que  fas  par- 
tidas de  lo?  barnizados  deben  ser  firmado?  por  lo?  encarg?ídos  da 
llevar  los  libros,  poniendo  las  fechas  per  leti  as  y  no  por  número?. 
Con  D,  de  la  Herf,  Prov.  de  51  de  Enero  y  O  del  Reg.  de  18 

de  /tmíe  de  4  S44  &e  mandó  la  íormacion  en  las  maGueipaiidad«¿de 
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el  tiempo  del  casamiento  claramente  se  pruebe,  que  na- 
ció ea  tiempo  de  no  poder  vivir  naturalmente,  aunque  en 
'él  concurrao  las  dichas  cualidades,  no  se  leoga  por  p»r«* 
(o  aalural  ni  legítimo.  (Ley  \^  de  Toro.) 

hi]a  ó  lija essaéo  y  vdaé^se  teaga por  ema»- 
cipado*en  todo  para  8Íempre.=Y  haya  para  sí  el  usufroa^- 
ta  de  ims  bienes  adfealicioa  aim  en  vida  del  padre  quien 
ae  k>  lastitoja  íategninente.  (U§  k%  de  Taro), 

4.  Las  josúaias  ordíaarias  no  pi»dan  deetatar  iaa 
emanctpacionea  qi^  los  padrea haeefit  sin  dar  anteaema** 
te  al  Consejo  ooo  los  instnuDeailoa  ét  la  jQsüIcaoioii  y 
cassas  de  mm:  y  sia  esta  aircaaslaBcia  ae  Aarán  desde 
begoparnnlaacmiilaaseliíeieraif!»).  BmiDm.i$Alit)* 

5.  Los  l^itimados  por  S.  M.,  hijos  de  hidalgos,  aa 
escQsen  de  los  pechos  y  contribuciones,  á  que  eran  obli- 
gados antes  de  legítimos  ( Cédula  de  4  542.) 

los  dos  registros  público  y  secreto  de  naci^nieotos  de  que  se  ha  ba- 
bMoea  k  oota  7.*  dtl  ta.  8** :  Ea  el  art«  8.«  dtl  primor  daorelo 

se  prohibid  á  los  párrocas  el  que  pudiesen  bautizar  sin  la  coí res- 
pondiente papeleta  del  encargado  del  registro  ci?U«pero  eslo  se  ha- 
lla derogado  por  R,D»de^ide  Mayo  de  4  845,  en  virtud  de  la  coal 
solo  están  obligados  aquellos  á  pasar  las  relaciones  meDsnsies  neo* 
cianadas  en  dicba  nota  7.* 

(  2  )  Por  h  Iry  sancionada  en  de  Abril  de  1 838  se  declara 
competer  al  Rey  la  resolucioo  de  todas  las  instancias  sobre  eman- 
cipacionefl ,  legitimaciones  de  hijos  oaturale'S  sei^un  los  define  la  ley 
4 de  este  título  dispensa  de  edad  para  administrar  ios  bieufs, dis- 
pensas de  ley  para  qtielas  viudas  que  pasan  ;i  se^^uodas  nupciascon- 
sérven  la  tuuda,  ele  (ar(.  4  .o;  que  para  coDcCíler  estas  gracias  de- 
berán coDCurrir  oioti vas  justos  y  razonables  jusiiücados  diebidame&- 
ta  (flfU  Sk») ;  que  el  gobierno  no  pueda  ravalar  sin  el  eanauna  do 
las  Ctetea  á  l6s  que  orang^a  Us  gracias  mmiooadas»  del  pago  da 
los  decaciios  señalados  en  los  aranceles  6  tarifas  vigentes  {aru  4.*)* 

Con  A.  O.  de  4  9  Abril  del  mismo  año  se  dictaron  para  la  egeca* 
doD  déla  ley  citada  las  reglas  siguientes:  4  que  los  que  soliciten 
tlgiua  graaiá  á  diápaata  deheniraadlr  direetaooenie  á  b  AudieDcia 
t0rritoriai  respectiva  presentando  en  ella  el  recurso  para  S.  M.  con 
los  justificativos  en  que  la  funden  ;  2.*  que  la§  instancias  presenta-  ' 
das  directamente  al  gobierno  se  dirijan  á  las  nudiencias  respectivas 
por  la  secretaría  de  gracia  y  justicia,  quedando  sin  curso  las  con* 
trariasá  la  ley  citada;  3.=^  que  las  Audiencias  deban  dirigir  las 
solicitudes  comprendidas  en  ella  á  los  respectivos  jueces  de  i  ins- 
tancia, quienes  deberán  abrir  un  espediente  informativo  oyendo  por 
'   Via  de  instrucción  sin  ¿gura  de  juiciu  á  las  personas  ó  corporaciones 
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6.  Por  virlad  de  las  Reales  cartas  ó  privilegios  de  le- 
gitímaciones concedidas  á  hijos  ilegítimos  (3)»  aunque  por 
sus  palabras  se  hagan  iegiiinio«^,  m  se  entiendan  ni  es-' 
tienaan  á  que  hayan  de  gozar  de  la  liidalgüia,  ni  oxeo- 
ciün  de  pechos,  de  que  antes  de  obtenerlas  no  debian  go* 
zar.  {D,  Felipe.  11.  Ley  20  Ht.  12      6  B,) 

7.  *  Los  Ck)rregidores  y  Alcaldes  mayores,  pena  de 
prÍYacíoD  de  oficio,  no  coneédan  licencias  y  habilitaciones 
n  menores:  estos  acudan  al  Consejo  por  venia  para  regir 
y  administrar  sus  bienes:  se  ponga  cópia  de  esta  Cédula 
en  los  libros  de  ayuntamiento,  y  por  nuoYo capitulo  en  la 
instrucción  de  Corregidores:  y  al  tiempo  de  jurar  estos 
y  los  Alcaldes  mayores  se  les  baga  saber  (4).  (Real  Cé- 
Arfa  de  696.) 

TÍTULO  VI. 

9B  LAS  MEJOBAS  DE  TBECIO  T  QÜINTO  EN  FAVOR  DE  LOS  HIJOS 

T  DESCENDIENTES. 


padre  ó  madre  que  en  testamento:  ó  por  con- 
trato entre  vivos  hiciere  mejora  del  tercio  de  sus  bienes  i 
alguno  de  sus  hijos  ó  descendientes  legítimos,  constituido 
en  su  poder  ó  fuera  de  él,  pueda  revocarla  hasta  la  hora 
de  su  muerte;  salvo  si,  hecha  por  contrato  entre  vivos,  le 
hubiere  entregado  la jiosesion  de  las  cosas  contenidas  en 
dicho  tercio,  ó  ante  Kscribano  la  escritura  de  ello;  6  si  el 
contrato  se  haga  por  causa  onerosa  con  otro  tercero,  como 
por  vía  de  casamiento;  en  cuyos  casos  no  pueda  revocarse 
la  tal  mejora,  smoesque  en  el  misüio  contrato  se  reservase 

que  poedan  tener  interés  en  el  asutjto,  admitidndolas  jostificaeioiies 

que  ofreciesen  los  inter^dos  y  recibiéndolas  en  su  caso  de  oficio , 
coocluido  lo  cual  devolverán  el  C5f  edientc  á  la  Audiencia  con  su 
infonne;  y  4.*  que  la  Audiencia,  oyendo  al  fiscal,  examinará  ,  si  el 
espediente  se  baila  debidamente  instruido;  no  estándolo  ampliará  la 
instrucción ;  y  cuando  ésta  sea  compílela  devolverá  el  espediente  al 
gobierno  con  la  censura  fiscal  y  su  loíorme, 

(  3  J    Véase  la  nota  precedente. 

(4)  Véasela  nota  2/ 


Digitized  by  Google 


W  LAS  HKIOlUfi  Bl  TERCIO  T  QOlNtO.  S7 

d  íDejoranle  la  facultad  de  revocarla,  ó  por  alguna  dé  las 
causas,  que  según  las  leyes  del  Reino  hacen  revocables 
las  douaciones  perfectas  y  legítimas.  (Lev  ilde  Imv  año 

9  Pueda  el  padre  ó  madre  hacer  dicha  mejora  del 
tercio  á  cualquiera  de  sus  uietos  ó  descendientes  legítimos» 
>  aunque  vivan  sus  hijos  padres  de  ellos.  (L^y  48  oe  Jorc^. 
El  pidie  t  madie  y  abuelos  en  vida  y  en  muerte 
puedan  aricar  en  cierta  cosa  ó  parle  de  su  naeíeoda-et 
tercio  y  quinto  dejuqaraá  favor  del  hijo  óuielo  que  qvi- 
síereu:  con  tal  que  no  esceda  el  tercio  de  lo  que  monte  la 
tercera  parte  de  sos  Inenes  al  tiempo  de  su  muerte:  y  es- 
ta &cultad  de  asignar  d  tercio  y  auinto  no  pueda  ertes* 
tador  cometer  á  persona  alguna  (Lev  49  é$  Toro). 

4.  La  mejora  del  tercio  y  quinto  Imcha  pot  el  testador 
á  alguno  de  sus  lujos  ó  nietos,  y  la  del  quinto  que  hiciere 
á  otra  pm'sona,  no  debe  pagarse  en  dinero,  y  si  en  lasco» 
sasque  señale;  y  no  asignándolas,  en  la  parte  de  hacienda 
que  deje:  nías  sí  esta  fuere  tal  que  no  pueda  dividirse  có- 
modamente, puedan  los  herederos  dar  en  dinero  el  valor 
de  la  mejora.  (L¿??/  20  de  Toro). 

5.  El  hijo  ü  otro  descendiente  mejorado  en  dicho  tercio 
y  quinto  pueda  repudiarla  herencia,  y  aceptar  la  mejora; 
coü  tal  que  primero  se  paguen  las  deudas  del  difunto,  y 
saquen  por  rata  de  la  mejora  las  que  al  tiempo  de  la  par- 
tición parecieron  ;  y  por  las  otras  que  después  resulten, 
se  obligue  el  mejorado  á  pagar  por  rata  de  la  mejora,  co- 
mo si  en  ella  fuese  heredero:  lo  cual  se  entienda,  bien  sea 
esta  en  cosa  cierta  ó  en  incierta  parte  de  los  bienes  del 
mejorante.  (Ley  21  de  Toro], 

6.  Si  el  padre,  madre  ó  ascendiente  prometa  por  con- 
trato entre  vivos  en  escritura  pública  no  mejorar  á  algu- 
no desús  hijos  ó  descendientes,  sea  nula  la  mejora  que 

^  /  después  hiciere  del  terdio  ó  del  quinto;  y  si  prometa  me- 
jorarle por  yía  de  casamiento  ú  otra  causa  onerosa,  sea 
obligado  á  cumplirlo;  y  no  haciéndolo  se  tenga  por  hecha 
la  tal  mejora  después  de  su  muerte.  (Ley     de  Toro). 

7.  En  la  mejiora  de  dicho  tercio  hecha  por  padre  ó 
madre  al  hijo  ó  descendiente  en  última  Yoluntad ,  ó  por 
contrato  entre  vivos,  se  considere  el  valor  de  sus  biene» 
al  tiempo  de  su  muerte,  y  no  ni  de  la  mejora.  {Ley  i3  de 
Toro). 
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8.  *  Aunque  el  testameolo  se  anule  por  prelericíon  ó 
exheredacion,  val^a  la  mejora  del  tercio  y  quinto  hecha* 
eaél,  como  si  uo  se  anulase.  {Le^  24  Je  Toro). 

9.  El  tercio  y  quinto  de  mejora  no  se  saque  de  las 
dotes  y  donaciones  propter  nupcias,  ni  las  demás  que  los 
hijos  ó  desceodieutes  traígán  á  colacioa  ó  partición.  {Leu 
25  de  Toro) 

40.  Si  el  padre  ó  madre  en  última  voluntj\d  ,  ó  por 
contrato  i'ntre  vivos  hiciere  donación  -d  altruno  desús  hi» 
jos  ó  descendientes,  se  entienda  mejoi^rle  en  el  tercio  y 
quinto  de  sus  bienes ,  aunque  m  lo  espresen:  en  él  se 
cuente  la  donación  en  cuanto*  qtepfe »  j  esoediendo  de  él 
val^  hasta  la  cantidad  del  lorcio  y  quinto  y  legíUaaque 
debía  haber  y  no  en  mas.  (Ley  26  de  Toro), 

14*  Bb  dicha  mejora  del  lereio  heeba  al  Ujo  é  deseen- 
dieolo  puedan  los  padres  poner  el  gra?ámen  quequÍM-* 
rea,  asi  de  restíluciaB,  eomo  de  Fiémeamiao,  y  htcer  lo» 
víneiiiM,  somisioiies  y  s«6tílaci0iies  que  aoseraa  (4 );  eos 
tal  qie  Ib  hagas  entro  sus  desoendioiites  legttiflu»,  y  á 
falta  de  elloft  entre  tos  k^tímooqae  hayan  dereitediiio* 
redar;  en  sa  defecto,  entre  sos  afiKsendiñiles;  y  porssfilta, 
entFO  s«s  ¡MarítBtes;  y  faUaMio  estos,  eotre  los  estraitoL 
De  Atro  modo  no  puedan  poner  gravamen  alguno  ni  con- 
dición en  dicho  tercio;  y  los  tales  vínculos  y  sumisiones 
en  la  mejora  de  tercio  o  de  quinto  valgan  para  siempre  ó 
por  el  tiempo  que  el  testador  declare,  sin  diferencia  de 
cuarta  oí  quinta  geaeraciou.  (Ley  27  de  Tqíto). 

TÍTULO  VII. 

DB  LAS  DOKAClUi^ES. 

« 

4  .  íja  donación  pueda  hacerse,  o  en  testamento  por 
raion  de  muerte,  o  sin  el  en  sanidad:  el  (jue  la  haga  en 
testamento  pueda  d^rla  á  otro,  o  retenerla  para  si;  y  el  que 
de  otro  modo  la  hiciere,  no  pueda  quitarla  al  donatario  sino 
es  por  las  razones  que  manda  la  lev;  v  esto  si  se  hiciere 
con  arreglo  i  ella.  (Uj  6  iü.  42  Uí,  3  dü  fWo  U»ai). 

(4)  Véanselas  leyes  42  y  43  de!  titulo  47  ysotiiOtas. 
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g.  Ninguno  puede  hacer  donación  de  todos  sus  bieüeg, 
fli  aun  de  Tos  preseotes.  {Lfij  69  de  Toro),    "     "  ' 

3.  Si  el  pechero,  hijo  de  otro  tal,  no  se  halla  abonado 
para  el  pa^ro  de  los  pecnos  aue  deba,  y  para  la  ejecución 
en  sus  bienes,  por  haberlos  aoDado,  v  traspasado  caulelo- 
samente  en  algún  hiio  ó  hermano,  clérigo,  ó  estudiante, 
ó  60  Otra  persofla  exenta,  con  el  fin  de  eximirse  de  pe- 
4^ar,  ó  de  bacerde  dos  pecberias  una^no  valga  tal  dooa* 
don  ni  «traspaso;  y  el  dañante  á  bita  de  bienes  sea  preso 
hasta  que  los  dé  sujos « en  que  se  baga  la  qeeociwi ;  y 
mientras  sé  le  dé  tiempo  para  decir  de  so  derecho,  pero 
sin  salir  de  la  cárcel ^taqpc^mune  los  pechos,  ó  mues- 
tre razón  legítima  por  qué  no  mMmcerio.  El  Maestre* 
Escuela  y  demás  Jueces  eclesíásiicos,  que  formen  procesos 
contra  las  justicias  y  pecberaspor^viitod  de  los  privilegios 

•  de  la  Iglesia  6  Estudio,  compareaNiaenlaCórteanteS.  M. 
en  el  termino  que  por  carta  se  les  á^gne,  para  dar  razón 
de  «liw;  y^lioaéipiMRlRnmAeriiíleiim  ( Cérimie  4  4ft3). 

4.  Si  alanos 'hicieren  ventas  ó  doneciones  de  sus  bie- 
nes á  sus  hijos  ú  otras  personas,  por  no  pagar  las  mone- 
das, \  se  probare  este  fraude  con  testigos  de  buena  fama, 
ó  que  ios  tales  vendedores  ó  donantes  se  mantienen  de  di- 
chos bienes,  y  los  poseen  y  llevan  sus  frutos  y  rentas,  no 
'YiJga  la  venta  ó  dooacion,*^  y  paguen  la  moneda,  si  valiere 
la  cuantía  correspondiente;  y  los  tales  bienes  se  apliquen 
á  la  Cámara,  como  vendidos  ó  donados  dolosamente,  por 
lio  pechar  (4).  {Año  de  4452). 

5.  *  Los  intendentes  y  Subdelegados  deberán  celar 
sobre  el  ¡perjuicio  aue  causan  en  la  Real  Hacienda  los  que 
por  esGusarse  en  las  Reales  contribuciones,  á  que  esian 
í5U}etos,  ceden,  donan,  o  traspasan  fraudulentamente  sus 
l^osesianes  y  reñías»  frutos  y  ganados  en  hijos  ú  parientes 

(  ^  )  Asimismo  á  tnnor  de!  art.  ^039  del  código  de  Comercio 
SOD  Qulas  las  enagenaciones  do.  biene?  inmuebles  hechas  á  litulo 
gratuito  por  un  comercÍGnte  quebrado  y  las  conslitucioDes  dótales 
hechas  de  bienes  propios  á  sus  hijos,  si  unas  y  otras  se  hubiesen 
■verificado en  los  treinta  días  precedentesá  la  quiebra.  Las  dcnacio- 
Ties  que  no  tienen  el  carácter  de  remuneratorias  otorgadas  después 
deí  úitirno  balance,  son  también  nulas  si  de  este  resultaba  serinferior 
ti  pasivo  del  quebrado  á  sq  activo  (arL  4040).  Vcaose  dichos  ar- 
tfcQlos  y  los  tres  aigoieotes. 
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,  eclesiásticos,  y  ordenados  de  menores  con  Beüeficios  y 
Capellanías,  en  contravención  de  lo  dispuesto  por  leyes 
Reales,  y  darán  cuenta  al  Coubejo  de  lo  que  hallaren  digno 
de  remeSio  en  su  razón;  haciendo  publicar  en  el  ínterin, 
que  ningún  Escribano  pueda  formar  instrumento  de  se- 
mejantes cesiones,  donaciones  ó  traspasos ,  aun  con  el 
nombre  de  venta,  sin  darles  primero  noticia,  á  fin  de  que 
informados,  representen  á  S.  M.  lo  conveniente  á  las  cir- 
cunstancias del  caso      (Meal  Ordmanza  (k^de  octubre 

TÍTUJLO  VIII- 

DE  LOS  PfttoTAMOS. 


4.   EA  que  pmie  dinero  ó  venda  fiado  i  algan  esto- 
dianle  residente  en  la  Universidad  de  Salamanca»  sin  to- 
Inntad  de  sn  padre,  ó  del  que  allí  le  tenga  i  so  cesta,  no  * 
pueda  pedirlo  á  este,  ni  tenga  recurso  contra  él,  y  sí  solo 
á  la  misma  parte.  ( Cótie»  de  4549  y  48). 

2.  Los  mercaderes,  plateros  de  oro  y  plata,  longistas 
ni  otras  personas  por  si,  ni  por  medio  de  otras,  no  puedan 
cu  tiempo  alguno  demandar  ni  deducir  en  juicio  las  merca- 
derías y  géneros  que  dieren  al  íiado  para  bodas  á  personas 
de  cualquier  estado,  calidad  y  condición.  [Prag.  ae4723). 

3.  *  Ningún  comerciante,  mercader,  ni  otra  persona 
pueda  dar  á  préstamo  cantidad  alguna  en  niercaderias 
de  cualquier  especie,  ni  los  Escribanos  otorgar  escritu* 
ra  sobre  tales  contratos ,  pena  de  suspensión  de  oficio 
por  dos  años  y  de  perdimiento  de  la  cantidad  asi  dada  á 
préstamo  para  el  Juez,  Cámara  y  denunciador  por  terce- 
ras partes;  bastando  la  prueba  privilegiada  de  derecho 
que  es  competmiteett  toao  coniralo  usurario  y  de  dificil 


(2)  Adviértese  que  por  Reakt  árdmet  de %dejÍgo$ío  <íe  4 S49 
yae^  ívÜo  de  4  Sas  se  halla  derogado  todo  fneio  en  materia  de 

GODtribucioDes, 

(\)  GoD  respecto  á  los  préstamos  mercantiles  Téese  el  iib*  S 
tu,  2  dM  Cód.  da  Conir 
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prueba  (2).  Loslueces  ordinarios  que  conocieren  de  esto 
tecdráu  particular  atencionáque  si  la  persona,que tomase 
á  préstamo  mercaderías  solas  ó  juntas  con  dinero,  acos- 
tumbrare ejecutar  tales  contratos,  malversando  sus  bienes 
y  patrioionio,  con  la  juslificacioo  debida  se  le  pongci  la 
coDYenieDte  intervención,  para  evitar  su  desarreglo  ;  y 
con  espresa  derogación  de  todo  fuero  privilegiado  en  cuai- 
(^uiera  de  los  contrayentes  como  se  espresa  en  la  ley  12, 
tit.  H|  respecto  al  pago  de  los  créditos  de  artesanos,  jor- 
naleros» criados,  etc. :  entendiéndose  todo  sin  perjaicio 
de  que  se  observen  los  contratos  de  cambio  mariUmo  so- 
bre mercaderías  que  se  hacen  en  los  puertos  decomereio, 
á  fin  de  habilitarse  los  dueños  de  bajeles  para  la  navega- 
ción mercaatil.  IM«U  Cádtrfade  i%de  Selumtr$  4Í9  4784 
ar<.  S). 

L  En  todos  los  ptteblos  de  los  Adelantamientos  deBÚF- 
gos,  Campos  y  León,  el  que  venda  al  iado  trigo,  cebada» 
centeno  y  otras  semillas,  no  pueda  reservar  en  si  laelee- 
CMMi  de  cobrarlo  en  dinero ,  ó  pan,  y  se  restituya  en  et 
mismo  ^nero  del  contrato;  y  siendo  venta,  la  paga  debe 
ser  en  dinero,  sin  que  el  comprador  quede  obligado  á  darlo 
en  otra  especie:  y  habiendo  elección,  sea  del  comprador. 
No  p^uede  vcnderseal  tiado  trigo,  cebada,  centeno, ni  otras 
semillas,  para  pagarlo  á  los  mayores  precios  de  los  mer- 
cados, que  se  prueben  con  testimonio  sacado  por  el  vende- 
dor, ú  otra  persona  sin  citación  del  comprador;  y  si  hade 
ser  el  precio  medio  que  corra  en  los  cuatro  mercados  con- 
tinuos del  mes  ó  meses  que  asignen  las  partes.  Para  que 
conste  dicho  precio  por  las  Justicias  de  los  pueblos  donde 
se  hicieren  mercados,  procediendo  información  de  los  va- 
lores, los  declaren  ante  el  Escribano  del  Ayuntamiento, 
quien  los  ten2;a  de  manifiesto,  para  dar  de  ellos  certiíica- 
ciones  á  que  aebe  estarse;  y  el  precio  medio  que  resulte 
de  los  dichos  cuatro  mercados,  sea  el  aue  los  comprado- 
res paguen  y  no  mas»  No  val^n  las  obligaciones  ni  con- 
tratos qae  en  otro  modo  se  hicieren:  el  vendedor  que  coa* 
travengai  pierda  el  pan  que  revendieiey  ó  su  valor  para 

(2)  Esta  iej  do  es  en  el  día  aplicable  á  lo6  préstamos  mercaatt* 
les  qae  tienen  el  carácter  de  tules  seguD  elar<.  381  dd  Cóá.  de 
CM.  pues  da  lo  dispaesto  en  el  art.  389  se  dedooe  elarámeate  que 
el  préstame  puede  consistir  en  mercaderías  y  otras  espeeies. 
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ia  Cáiiara,  lose  y  deeoDciador:  y  el  EieribaDo  qoe  las 

otorgue;  sea  suspenso  de  oficio  por  cuatro  años,  y  pague 
50,000  maravedís  aplicados  eii  dicha  forma,  [rragím- 
ttca  de  1632). 

5.  *  La  observancia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  prece- 
dente se  estieoda  á  todas  las  Provincias  de  estos  Heioos, 
declarando  quedar  reducida  la  acción  de  los  mercaderes  u 
prestadores  á  percibir  sus  créditos  en  dinero  con  la  pro- 
rala del  interés  del  6  por  400  año  ,  si  fuere  comerciante 
el  prestador,  bajo  la  pena  de  oulidad  délo  hecho  en  con- 
trario, y  la  prohibición  de  renunciarlos  labradores,  aun- 
que sea  en  contratos  ó  convenciones  privadas ,  lo  preve- 
nido en  esta  ley,  y  ningún  Escribano  pueda  estenaer  es- 
critura opuesta  a  ella,  pena  de  suspensión  de  oficio  :  asi 
lo  harán  observar  los  Jueces  en  los  pleitos  é  instancias  ciue 
vinieraiaiiledios»  y  aun  procediendo  de  oficio  contra  los 
mercaderes  ó  prestadores.  Sean  y  se  lenganporniiloalas 
contratos  ó  pactos  que  se  híeíeren  en  ai  ooolraTeictei»:  y 
las  Justicias»  Ay  untamientos  y  demás  personas  á  quienes 
<»rre8peQda»  isoíden  de  su  puntual  cumplimiento,  sin  la 
menor  condescendencia ,  ó  distineion  de  peraonis.  (Béal 
CéMá  éiUde  Julw  ie  4 790). 

TÍIDIiO  IX^ 
jffi  ios  nirteiTOs  (1  ]  t  cokpumzís. 

< .  íjas  letras  que  al  tiempo  de  publicarse  la  prag- 
mática de  686  se  habían  dado  y  aceptado  con  obligación 
á  pagar  en  plata  ó  doblones,  se  satisfagan  según  ei  valor 
que  tenia  la  moneda  al  tiempo  en  que  se  dieron.  Los  que 
en  su  poder  lu  viesen  en  confianza  por  encomienda  ú  otra 
razón,  plata  u  oro  en  ruoneda,  pasta,  ú  otro  género,  para 
entregar  á  terceros  en  virtud  de  escrituras,  vales,  asien- 
tos de  libres,  ú  otros  papeles  de  estilo  enlie.bomtMres  de 


(4)  Véase  sobrs  los  depósitos  mercaoiiles  eltit,  6  {t&.  8  del 
€ód.  de  Com.  yes  ooaatoá las  jndioialm^iül.  UétíUii.  44  d«Ja 
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nesocios;  y  los  íiicrcaderes  de  plata  que  hubieren  hecho 
vafes,  papeles  ó  ioslrumentos  por  cantidades  puestas  eu 
su  poder,  y  las  demás  píjrsoüas  ea  quien  pararen  por  igual 
man,  las  satisfagan  y  paguen  en  las  iiiisuus  monedas  ^ 
que  recibieron ,  y  del  mismo  valor,  peso  y  ley  ,  y  en  los 
mismos  metales  y  pastas  que  se  les  i)ul)íe(e  eutr^adQ  (2) 
(El  Cousejo  año  686). 

S.  N  inguna  persona  pon^a  bienes  algunos  en  confian- 
za ,  DI  en  cabeza  de  otro ,  ni  éste  los  reciba  só  pena  de 
perderlos  con  las  demás  pecuniarias  que  impone  esta  ley 
á  los  contraventores,  coa  distinción  seguo  sus  cualidades, 
y  ministerios  y  con  aplicación  á  la  Aeal  Cámara.  Ningún 
escribano  baga  escrituras  de  dichas  confianzas ,  pena  de 
privación  y  Perdimiento  de  oficio»  y  de  400»000  oarave- 
diapara  la  Cámara.  Si  loeqoedieren  ó  reciban  tales  con-* 
fiaoiaa  las  manifiestan  de  aa  voloiilad » ó  antes  que  haya 
aemipleMi  pnmbade  ellaa,  ao  incoriaii  ea  las  penas  de 
esta  ley;  aalcaaelM  aplique  á  los  cjue  de  volaotad  bagan 
la  mauimUteioa,  6  á  oiro  que  la  hiciere,  la  tercera  parle 
4e  k)  que  ae  descubra  y  aplique  á  S.  H.  Para  probarse  i 
basten  laa  pruebas  privilegiadas ,  que  el  derecno  admite 
eii  easQB  de  dificil  probaaza;  y  puedas  admitirse  por  ^ 
tigos  las  mismas  personas  entre  quienes  se  hubieren  be-* 
cho  las  confianzas  (Pragmática  de  624  j, 

TÍTULO  X. 

« 

DB  LOS  AUBHMIiniTOS. 


4-  lio  se  arrienden  las  rentas  Beales  á  clérigos  y 
persoias  eclesiásticas»  siae  daade  bneiios  fiadoresi  legos, 
cuantiosos  y  abonados,  para  que  se  ha¿^a  cjecneion  en  sos 
biénes  de  las  cnantias  adeudadas:  el  arrendador  y  el  re<- 
caadador  que  las  arriende  á  algún  eclesiástifo;  sea  obit-* 

{  2  )  Véase  la  ley  18  del  título  2,©  y  su  nota  ,  y  adviértase  que 
pof  elíirí.  409  del  código  de  Comercio  ¿e  declara  que  si  el  depósito 
de  dinero  8e  construyere  coa  espresioo  de  las  monedas  que  se  en- 
Ufano  al  depositario»  corrf>ráo  por  cuenta  del  depositante  ios  aur 
a0au»á  bajas  que  eóbreveogao  eo  su  valor  nominaL 

TOHO IV. '  3  , 
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gado  á  pagar  por  él:  y  los  prelados  prohiban  con  penas 
laies  arrendamientos  a  sus  clérigos  (Año  de  1 387). 

2.  Ningún  prelado,  caballero,  comendador  ni  persoDa 
poderosa,  alcaide  de  fortaleza,  regidor,  escribano  de  con- 
cejo y  de  rentas,  ni  su  teniente  arriende  por  sí  ni  por  otro, 
direcle  ni  indirecte,  las  rentas  Reales  de  los  pueblos  v  par*- 
tidos  donde  tengan  sus  oficios,  só  las  penas  de  las  leyes, 
y  de  perderlos  por  el  mismo  hecho  con  los  maravedís  de 
merced  que  tengan  de  juro  por  privilegios;  y  no  teniendo 
oficio  e!  contraventor,  pierda  el  tercio  de  sus  bienes  para 
la  Cámara  ;  y  los  contadores  cobren  de  ellos  el  tres  tanto 
del  importe  de  la  tal  renta  para  la  Cámara.  Se  declara  ser 
persona  poderosa  prohibida  de  arrendar  i)or  esta  ley ,  el 
que  fuere  tanto  mas  que  el  nlcttide  6  regidor  del  pueblo 
ó  cabeza  del  lugar  eu  que  se  tome  la  reata  (Año^  de  4387). 

8.  *  En  los  arreudaníentos  de  tierras,  mudos  y  pose- 
eiooes  de  particulares  tengatt  libertad  sus  duefios  pSiralm» 
eerlos  como  les  acomode  y  se^con  vengan  con  los  colonos; 
prefiniéndose  que  en  el  pnnnipiodel  állimo  áfioeMífMilado 
lengan  obligación  el  dueSo  ;  colono  de  avisarse  para  m 
coniinuacíon  ó  despedida^  oome  múUue  desahucio;  y 
taado  al  aviso  del  último  afio,  sí  solo  ne  hioiem  en  el  fin 
de  éste ,  se  entienda  seguir  al  inniediat<^ ,  como  término 

Í»ara  prevenirse  cualquiera  de  las  partes;  sin  que  los  co- 
onos  tengan  derecho  de  tanteo,  ni  á  ser  mantenidos  mas 
que  el  tiempo  estipulado  en  los  arrendamientos ,  esce^lo 
en  los  paises,  pueblos  ó  personas  en  que  haya  privilegio, 
fuero  u  otro  derecho  particular:  y  en  esta  providencia  no 
coiii prendan  los  fueros  de  Galicia  Í4]  (Beal  cédula  de  26 
de  Mayo  de  MIO,  cap.  9J. 

( 4 )   Por     de  Córí.  cíe  8  de  Jwm  de  4  84  3  restablecido  eo  R. 

D.  de  9  de  Setiembre  de  4  836  sedispone;  qoe  los  arrendamientos  de 
cualesquiera  fincas  seao  libres  á  voluntad  de  los  contratante?,  y  porel 
precio  6  cuota  eo  que  se  coavengan,  sin  que  persona  ni  corporaciou 
alguna  pueda  alegar  preferencia  en  el  arriendo  con  respecto  á  otra 
que  se  haya  convenido  con  el  dueiio,  y  sin  que  contra  el  precio  esti- 
pulado pueda  pedirse  tasación  ni  otros  remedios  que  los  lesión  ó  en- 
gaño con  arreglo  á  las  leyes  (orí.  2."  y  4.°) :  Que  por  raísoo  de  ta- 
la* arrendamientos  quedan  obligados  los  herederos  de  aflibas  partes 
(orí,  a»^) :  Que  los  hechos  por  tiempo  determlMMlo  fsiiecen  con  ee^ 
te  sin  necesidad  de  mütno  desahucio  y  rin  que  el  arrendataiio  páli- 
da alegar  posesión  en  ningún  caso ;  á  meiioB  qoe  |ieniaoeciea4D  el 
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4.  *  Los  dueños  de  haciendas  de  frutos  de  las  tierras 
dadas  en  arrendamiento  pagarán  un  6  por  400  del  precio 
de  éste,  salvo  si  las  cultivan  por  si  ó  de  su  cuenta;  enten- 
diéndose esta  cscepcioQ  con  arredilo  al  cap.  3,  de  la  Real 
cédula  de  6  de  Diciembre  de  785;  es  decir,  que  si  ios  due- 
ños ó  propietarios  de  tierras,  acabados  los  contratos  ó  ar- 
rendamieotos  pendientes,quisierendespoiará  los  arrenda- 
dores con  pretestode  cuUivfírlas,  por  si,  no  se  les  permita 
absolutamente  ,  si  no  concurre  en  ellos  la  circunstancia 
de  ser  aoies  de  ahora  labradores,  con  ei  ganado  de  labor 
correspondióle,  y  al  mismo  tiempo  residentes  en  los 
pueblos,  en  cuyos  territorios  se  hallan  las  tierras {Aio/ 
tédula  é  instrucción  de  8  de  Setiembre  d$ilH)* 

.5«  *  Sobre  la  inteligencia  de  la  ley  precedente  se  it^ 
dará,  que  el  conocimmto  de  los  intendentes  en  tos  asun- 
tos de  la  contribución  del  6  y  4  por  400,  se  estiende  solo 
al  gobierao  y  ejecocíon  de  esta ;  pero  no  i  los  negocios 
OMitenciosos  Bdkte  desahucios,  arrendasftienlos  de  tierras , 
SQ  pieeia  y  tasa ,  ni  sobre  los  demás  particolaies  é  inci- 
deneias  que  en  ello  oearran,  de  los  cuales  débed  conocer 
las  Cbancillerías  y  audiencias  territoriales ,  á  donde  de>- 
berán  ir  las  apelaciones  de  las  justicias  ordinarias  (2)  {Cir- 
cular de  i  6  de  JE  ñero     1 804). 

6,  *  Ningún  empleado  en  rentas  goce  de  privilegio 

arrendatario  tres  dlAs  ó  mas  despuef?  de  la  conclusión  ñv\  plazo  ,  lo 
consintiese  el  propietarioen  cuyo  caso  se  entenderá  prorogado  el  ar- 
riendo por  un  año  mas  [arlt  5.*) :  Que  duraüie  el  tiempo  estipula- 
do no  podrá  el  dueño,  aun  con  el  prelesto  de  necesitar  la  finca  para 
si  despedir  el  arrendatario,  smo  ea  los  casos  de  no  pagar  la  renta  , 
tratar  mal  te  finca,  6  £iltar  á  las  condiciones  estipuladas  (dioAaarc» 
5.0] :  Que  los  arreadamientoi  heeboi  lin  prefijación  de  timpe  de- 
termi&ado  dorarán  á^roIuDiad  de  las  partea  9  debiendo  enalqniefa 
de  ellas qneqoieradlsolTerlo  avisará  «otra  qd  año  antes;  lo  queso 
dif pone  do  perjaicio  de  la  actual  eoostituoion  de  los  foros  de  Asta*- 
rias  y  Galicia  y  demás  proviaeias  que  se  iMlleo  en  igual  caso  {art. 
6.0):  Que  el  arrendatario  uo  pueda  subarrendar  ni  traspasar  el  todo 
6  parte  de  la  finca  sin  aprobación  del  dueño  ,  pero  podrá  sm  ella 
vender  6  ceder  libremenie,  no  mediando  pacto  eacoolrariOi  alguna 
parte  de  los  pastos  ó  frutos  {art,  7/). 

.En  cuanto  á  la  caza  y  pesca  tendrán  los  arrendatarios  las  facnl-* 
tades  que  estipulen  con  el  arrendador  (ü.  D.  de  3  de  Mayo  dt  4  834 
artículos  5  t/  37). 

(%)   Yéas€ la  uota  4^  al  ao. 


Digitized  by  Gopgle 


* 

i 

36  UBftO  X.  TITULO  X. 


que  impida  al  dueño  el  libre  uso  de  su  casa  ;  y  solo  de- 
berá gozarle  cuando  se  trate  de  nuevo  arrendamiento ,  y 
sea  precisa  para  custodia  y  despacho  de  los  eíectos  de  Real 
hacienda ,  por  no  haber  otra  propoxionada  en  el  {uieblo 

(3)  {tíeal  cédula  de  4  6  de  Sdkinhrc  de  1784). 

7.  *  Con  motivo  de  haber  en  ios  pueblos  de  Andalu- 
cía la  costumbre  de  alquilar  las  casas  de  año  en  año  por 
Natividad  ó  San  Juan  anticipando  el  in(|uiliiio  el  arren- 
<la[niento  de  los  primeros  6  meses,  y  de  ser  esto  iutolera- 
jble  á  ios  oiiciales  del  ejercito,  se  declara  que  sean  prele* 
rídos  en  el  aiTendamiento  de  cualquiera  que  eDcueotna 
decapada  y  sin  arrendar,  pasado  el  día  deSan  Jiiao,  y 
DO  en  otra;  y  que  las  que  asi  fueren  las  toneo  por  meses 

(4)  (Beed  árám  de  41  de  Mayo  d$  4798). 

(  3  )  Por  A.  O.  de  SIO  dr?  Agosto  de  1899  se  mandó  en  confor- 
midad á  la  InsUweum  de  4  6  de  iIMfde  4816  que  después  de  eolo> 
cadas  las  oficjuas  y  almaceoes  con  oomoctidad ,  ooopen  las  habita* 
Clones  sobrantes  los  edministraclofes  y  tesoreros ,  sin  peijuíeio  de  sí 
quedase  aun  otra  babitacíoD  sobrante  para  intendentes  yeootadores, 
las  ocnpeo  también;  y  se  declara  ademas  por  puoto  general  que  las 
habitaciones  que  ü5;pn  unns  y  otros  se  lasen  separadamente  y  que 
su  alquiler  lo  cobre  el  dueño  directamente  de  los  que  las  ocupen,  coa 
separación  de  lo  que  pague  la  Real  hacienda  por  el  local  en  que  es- 
tén sus  o6cioas  y  almacenes ,  sm  que  de.  modo  alguno  sea  esla  res«- 
ponsable  de  los  descubiertos  do  Ins  e  mpleados. 

La  i?.  O.  de  6  de  Enero  de  1  Sí  9  después  de  mandar  que  se  des- 
cuente al  administrador  de  los  estados  deMonsalud  el  importe  de  las 
obras  hechas  en  la  casa  perteneciente  á  los  mismos  que  babia  sido 
destinada  para  coartel.en  atención  á  resultar  del  espediente  que  el 
admtnisirador  tovo  conocimiento  de  las  obras,  se  declara  por  panto 
general  que  en  iguales  casos  m  ejecuten  siempre  estas  con  noticia  de 
los  dueños  de  los  edificios ,  y  á  descontar  su  coste  de  los  alquileres 
que  devenguen. 

(  4  )    En  conBrraacion,  aclaración  y  ampliación  de  este  privile* 

gio  se  dictaron  po^^ttíriormonte  la  Ord.  Circ,  de  ^de  Jumo  de  4  805 
que  es  la  ley  i  .^del  ¿Suplemento  de  esle  Ululo ,  la  /í.  O.  circulada 
por  el  Consejo  en  4  0  Je  Octubre  cíe  1817  ,  y  la  O.  de  30  dií 
Noviembre  ae  4830 ,  pero  todas  estas  disposiciones  quedan  deroga- 
das por  el  R.  D.  de  3  de  Febrero  de  \  831  \íot  el  que  quedó  abolido 
el  pn\  ilegio  de  los  rmiiiaces  á  ser  prefeiidos  en  los  ioquilioatos  de 
las  casas. 

Debe  teñera  muy  presente  en  los  de  los  militaras  la  R*  ()•  de  4  7 
de  Enero  de  4  828  en  que  se  decli»ra ;  que  bis  dos  acciones  de  de8<^ 
baucio  de  casa  ó  habitación  y  el  pago  de  sus  alquileres  son  aAiiolu-r> 
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8.  *  Se  guarden  y  observeo  por  lo  tocaole  á  Madrid 
en  los  arriendos  de  casas ;  pago  de  alquileres  y  tasa  de 
estos » las  reglas  contenidas  en  los  \  3  artículos  de  esle 
auto  acordado  de  31  de  julio  de  1792  (5]  y  (6). 

Suplemento.— Zey  1 .  Se  renovó  la  obsenraDcia  de  la 
ley  7  de  esle  titulo  declarando  ademas  que  el  militar  que 
concarrai  arrendar  una  casa  desocupada,  no  queriéndola 
el  daefio  para  sí  ó  su  familia,  sea  preferido  a  cualquier 
otro ,  sin  perjuicio  de  pagar  los  alquileres  por  meses  ^  y 
dejándole  salvo  el  beneficio  de  la  tasa  (7)  [Orden  dreuÁir 
(fa?  de  Mío  i$  1805). 

tameBle  diitialM ;  que  «l  eoooeiBáeeto  de  la  primera  eorresponde 
á  U  autoridad  otvil,  y  el  de  la  nganda  á  la  jorisdiccioo  militar*»  La 
competeDcia  éb  la  jurisdicción  oraioaria  para  el  privativo  codooí* 
mieoto  de  las  causas  de  desabuoio  coo  iobibicion  de  todo  otro  fuero 

privilegiado,  se  hallaba  ya  generalmeule  declarada  por  "Rmln  ór- 
denes de  ?5  de  Junio  y  29  Je  Julio  de  1 81  'y  q<ie  se  mandaron  cir- 
cuiar  nuevamente  coa  la  R.  O»  circulada  p:tc  el  Consejo  de  \  Ode 
Octubre  de  i^M. 

( 5 )  En  D,  detO  de  Setiembre  de  4756  con  motivo  del  daño 
causado  á  la?  vidrieras  de  las  ventanas  de  Madrid  á  consecuencia  de 
upa  tempesud  de  granizo  ,  declaró  el  Consejo  que  lo  debia  sufrir  el 
dbeSo  de  la  casa,  como  sufrida  el  de  ta  queiua.  Nota  áe  biVov. 

( 6 )  Esta  ley  se  baila  «spresameiite  darof^a  por  el  art.  4  de 
la  de  9  áe  Abril  áe  4  843  eu  la  qae  se  fljaii  coa  respeto  i  los  ioqnilU. 
natos  de  eaias  y  faabitaciontís  las  reglas  geDeralessiguieotes:  4  Qae 

'  los  daefios  de  casas  y  otros  beneñcios  urbanos,  asi  en  la  córte  coido 
en  los  demás  paeblos  de  la  Península  é  islas  adyacentes  pueden 
arrendarlas  libremente  con  los  pactos  y  condiciones  que  bien  les 
parecieren  (art,  4  :  2.'  Oue  si  en  estos  contratos  se  hubiese  esti- 
pulado tiempo  fijo  para  su  duración  ,  fenecerá  el  arriendo  cumplido 
el  plazo,  sin  necesidad  de  desahucio  ó  despido  por  una  y  otra  parte 
(art,  %,•):  3.'  Que  si  uo  se  hubiese  fijado  tiempo  ni  pactado  desa- 
hucio ,  ó  cumplido  el  tiempo  convenido,  continuase  de  hecho  el  ar- 
rendaaiienio  por  consentimiento  tácito  de  las  partes,  el  arrendador 
no  podrá  desalojar  al  arrendatario,  ni  éste  dejar  la  finca  sin  dar 
9iñ90  á  la  otra  parte  con  la  anticipación  adoptada  por  laeostmnbre 
general  del  poebln,  y  en  otro  caso  con  la  de  40  dias(djeAoar<.2.*][: 
f  4.«  Que  los  arrráidamientos  beebos  y  pendieMea  en  el  dia  de  la 
pnblicacíon  de  esta  lef  quedan  sngelos  á  las  lejes ,  disposiciones , 
prácticas  y  costumbres  vigentes  en  la  época  de  la  oelebraoioa  de 
aquellos  (ar/.  3.*»). 

(7)  Véanse  las  notas  4  y  6. 

Por  A,  O.  de  4  2  de  Noviembre  de  i  833  se  declaro  no  venir  com- 
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TÍTULO  XI. 

9B  UBDEDBAS  T  rUiaAS(4). 


1.  iti  que  sea  fiador  de  otro  ,  para  presentarlo  en 
juicio  hasta  cierto  tienipo ,  y  so  cierta  pena  ,  y  caiga  ea 
e!!a,  si  dentro  de  un  año  no  fe  fuere  pedida,  QO  se  le  poo- 
da  demandar  después  [Cortes  de  3i8). 

La  muger  no  sea  obligada  ni  sus  bienes  por  díq- 
guna  fianza  del marido :  y  no  pueda  ser  presa  por  fianza 
ó  deudas  de  ¿I,  aunque  sean  de  rentas,  pechoay  derecHios 
Beales  (2)  (Ley  23  de  Briesca  de  387). 

3.  No  pueda  obligarse  por  fiadora  del  marido,  aunque 
la  deuda  se  diga  convertida  en  beneficio  de  ella.  Si  se 
obligue  de  mancomún  con  su  marido  en  algún  contrato » 
no  quede  obligada»  sino  se  pruebe  que  se  convirtió  en  sa 
utilidad,  en  cuyo  caso  sea  oUigada  por  rata  del  beneficio; 
mas  coiisistienao  este  en  cosas  que  el  marido  debía  darle, 
como  el  vestido,  comida  y  demás  necesario,  no  sea  oMi-* 
gada  á  cosa  alguna.  Todo  esto  se  entienda/si  !a  fianza  ú  - 


prendidas  en  las  disposiciones  de  la  leif  de  3  de  Mayo  de  *  330  las 
demandas  civiles  que  interpusieren  ios  arrendatarios  de  cualquier 
ramo  da  Hacienda  ,  y  que  en  consecuencia  no  era  necesaria  la  con- 
sulta á  la  Superintendencia  geaersl  de  los  Callos  que  recaigan ,  sino 
que  notifiioadoi  á  las  partes  dasda  luego  puedan  asar  d^  loa  reniedioa 
qaa  lea  oorrespondaD.  Con  respecto  á  los  arrieodoa  de  loa  bienes 
nacionales»  por  R,  0.de%ide  Abril  dé  4  S36  se  resolvió  que  los  de 
los  prédioaarbanoa  pudiese  estenderse  b«sta  un  año  y  los  da  loerúa- 
ticos  basta  tres  afios,  y  que  fuesn  precisa  oondicioa  ea  estos  arríen- 
dos  el  que  do  pueda  noolestarse  al  inquilino  ni  pedirle  rebaja  basta 
el  cunaplimieoto  de  su  contrata;  y  con  R.O.de  ^%  de  Junio  ^  837 
se  declaró  que  el  arriendo ,  de  fincas  rústicas  pudiese  hacerse  por 
seis  ó  mas  años,  pudicndo  el  comprador  pasados  tres  anos  de  la  fe- 
cha del  arriendo,  disponer  libremeule  de  ellas. 

( 4  )  Véase  con  respecto  á  las  fianzas  mercamiies  el  (il.  7  Ub* 
2  del  código  de  Comercio. 

( 2 )  Con  respecto  á  las  deudas  ó  la  Hacienda  véase  la  ley  49 
tflalo  34  libro  4  4 ,  y  lo  aUí  notado» 
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obligación  de  mancoman  no  fuese  por  raitas }  pechos  y 
derechos  Reales  [Ley  61  de  Toro], 

i,  Ntognna  muger  pueda  ser  pre^a  ni  detenida  por 
deuda  que  no  descienda  de  delito  ;  salvo  si  fuere,  coaoci- 
damente  mala  de  su  persona  (Ley  6¿  de  Toio), 

5.  Ninguno  sea  obligado  á  arraigar  por  demanda  de 
dinerOi  síq  que  proceda  mformacion  de  la  deuda  ,  al  me* 
DOS  sumaria  de  teiUgos,  ó  de  efierilura  auCóatica  (L^/  66 
de  Toro). 

6.  En  los  frutos  de  las  tierras  se  pretieran  los  señores 
de  ellas  por  su  renta  á  cualquiera  olro  aeieedor.  No  fm^ 
dan  los  labradores  por  deuda  aigima  ranraeiar  su  fam, 
m  someterse  á  otro  sino  al  corregidor  realengo  mas  cer-** 
eanoi  é  de  la  cabeza  de  iarisdíeekMi»  No  puedan  obligarse 
como  principales  ni  fiaaoceaeft  bm  de  losSeieres  de  l» 
jarisdiccion  desde  Ti?aa;  jm¡a  nulas  IsseBerílwas  que 
ceiilia  lo  disptMsto  en  esla ley  otorgaen  •  sin  embargo  de 
enalqniera  reunma  que  iMgaa:  ai  les  engíbanos  las  otopr 
gaen  peas  dejperder  sos  oficios,  y  no  poder  osar  de  ellos 
m  adelante  {PragiMm  i$  SM  y  688). 

7.  Sin  embargo  de  la  sumisión  que  por  la  ley  ante-* 
rior  se  permite  á  los  labradores ,  no  puedan  hacerla ,  ni 
otra  alguna ;  y  solo  puedan  ser  convenidos  en  el  fuero 
de  su  domicilio.  El  pan  eme  se  les  preste  entre  ano  para 
sembrar  ú  otras  necesidades,  no  sean  obligados  á  volverlo 
^en  la  misma  especie;  y  cumplan  con  pagarlo  en  dinero  á  . 
'la  tasa  (3).  No  puedan  ser  fiadores  sino  es  entre  si ,  y  las 
fianxas  que  liaban  por  otras  personas  sean  nulas.  Lo  con» 
tenido  en  esta  ley  ,  y  en  la  ^5  á  su  ^or  no  pu^n  le^ 
naaciarlo  (Pragmáítca  de  6  i  9), 

8.  *  Se  estimen  válidas  y  subsistentes  las  fianzas  que 
dieren  los  labradores  para  la  seguridad  de  los  intereses 
de  la  Real  hacienda,  y  del  manejo  y  administración  de 
sus  dependientes  (Med  órdtn  de  %é  diNovimbre  de  i  790). 

9.  *  Nepoedaa  les  abogados,  ni  tes  proeoradores  7 

( 3  )  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  30  de  Julio  de  1 708 
restablecido  con  el  otro  de  26  de  Marzo  de  4764,  después  de  raao- 
darse  la  í/bservancia  de  esla  ley  y  de  cuantas  esiabau  establecidas 
ee  fnvor  de  los  labradores ,  se  declaró  que  lo  ordenado  coo  respecto 
al  pan  drtite  entenderse  también  en  cnanto  al  trigo,  cebada  y  omaB 
gMoa  i  cuyo  pagd  eHbxfimm  oU^adni  Noia  de  k  No», 
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agCirteS' pedir  salario  después  de  tres  años  de  adeuríados, 
ni  las  partes  sean  obligadas  á  pagarlos  ,  no  ímbieadose 
contestado  demanda  sobre  ellos  antes  de  pasar  dicho  tiem- 
po :  y  esta  ley  se  guarde  v  ejecute  sin  embargo  de  cual- 
quiera renuQcia  que  de  elia  se  hiciere  (Córíes  de  4579). 

40.  Los  que  sirvan  por  salario  no  puedaa  pedirlo , 
lasados  tres  años  desde  que  se  despidan  de  sm  amos , 
sino  es  acreditando  haberlo  pedido de&iro  de  ellos:  lo  ewil 
se  estíenda  á  los  boUcarios,  joyeros,  y  otros  oficíales  ne^ 
cánicos ,  especieros ,  ooniteros  y  demás  tenderos  de  co- 
mestibles ;  y  pasando  dicho  tiempo  no  puedan  pedir  \» 
dado,  ni  las  hechores  {Cértm  de  557  y  67]. 

4  4 ,  Ningooo  pueda  pedir ,  ni  hafier  salarte  por  ser- 
vicio &  Prelados ,  Consejeros ,  Mintsiros  y  oMs  i  sino  es 
mostrando  asiento  de  él ,  firmado  de  la  persona  servida , 
ó  estando  en  el  libro  de  los  demás  sírvienles  de  la  casa : 
lo  cual  no  se  entienda  con  las  orladas  <iae  habiten  cooü 
niianicnte  en  las  casas  de  sus  amos ,  y  no  sean  parientes 
de  estos  ;  ni  con  ios  criados  de  mercaderes ,  oficiales  me- 
nestrales V  labradores  ;  núes  para  con  estos  corre  la  ley 
anterior  {Pragm.  de  ül  9). 

42.  *  Para  que  no  se  dilata  el  pago  de  los  créditos  de 
artesanos  ó  menestrales,  jornaleros,  criados,  y  acreedores 
alimentarios,  se  observen  las  reglas  siguientes:=4.®  Que- 
da derogado  el  fuero  de  lodos  los  privilegiados  de  Madrid 
y  Sitios  Reales,  para  que  los  artesanos,  menestrales,  jor- 
naleros, criados  y  acreedores  alimentarios  de  comida,  po- 
sada, y  otros  serñejanles,  y  también  los  dueDOs  de  alqui- 
leres, puedan  cobrar  lo  que  fiaren  ejecutivamente,  y  sin 
admitirse  inhibición  ni  declinatoria  de  fuero;  acudiendo  á 
los  Jueces  ordinarios,  que  despacharán  las  ejecuciones  sin  , 
distinción  alguna  de  ciaseSt  y  har¿n  los  embargos  en  bie^ 
nes  muebles  y  rentas  del  mismo  modo  aue  se  practica  coa 
los  deudoresíparticolares  no  privilegiados,  conforme  á  las 
leyes  del  reino ;  guardando  iknicaownte  á  la  nobleza  las 
escepciones  sefialadas  por  las  mismas  respecto  i  sns  per* 
sonas.  armas  y'cabállo8.=9.*  Se  esoeptáBH  de  esta  dero» 

Sucion  los  militares  incorporados  en  Sos  cuerpos,  y  teA^ 
entes  en  sqs  destinos,  y  los  empleados  mientras  se  nallen 
en  sUs  empleos ;  aunque  se  les  guardarán  respecto  á  sus 
personas,  armas  y  caballos  los  privilegios  asignados  para 
la  nobleza.=3.^  Los  Consejos,  gefes  de  PalaciQ^  y  demás 
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Jueces  Je  privilegio  y  fuero,  no  impidan  directa  ni  indi- 
reciamente  á  los  ordinarios  este  conocimiento;  ni  manden 
á  los  escribanos  de  ellos  ,  que  vayan  á  hacerles  relación 
de  los  procesos;  ni  los  Ordinarios  lo  permitan,  ni  suspen- 
dan sus  providencias  á  prelesto  de  semejantes  competen- 
cias.=4.*  Respecto  á  las  deudas  activas  de  artesanos  y 
menestrales  contra  todas  las  clases  distinguidas  y  privi- 
legiadas ,  corran  á  beneficio  de  ellos  desde  el  dia  de  la 
interpelación  judicial  los  intereses  mercantiles  del  6  por 
1 00  para  resarcirles  el  menoscabo  que  reciben  de  la  demo- 
ra del  pago  ,  y  avivarlo  directamente  por  este  medio. = 
5.*  Lo  propuesto  en  los  anteriores  capitulos  se  entit^nda  y 
estienda  á  las  clases  distinguidas  y  personas  acomodadas 
de  todo  el  reino:  sin  que  con  este  motivo  se  puedan  pre- 
valecer de  fuero  privilegiado,  declinar  la  jurisdicción  or- 
dinaria, ni  sobreseer  esta  en  las  ejecuciones  á  prelesto  de 
inhibición  y  competencias        de  \  ^  de  Setiembre  de  84). 

Í3.  *  Se*  declara,  que  asi  como  á  los  artesanos  y  me- 
nestrales se  les  han  de  abonar  los  intereses  mercantiles 
del  6  por  400  desde  el  dia  de  la  interpretación  judicial  , 
en  la  misma  forma  ha  de  correr  á  beneficio  de  los  criados 
el  3  por  1 00  de  la  cantidad  que  demanden  de  sus  salarios, 
para  resarcirles  igualmente  menoscabo  ouc  reciben  en  la 
mera,  y  avivar  por  este  medio  el  pago  (Real  cédula  de  26 
de  Octubre  de  1784). 

\  4.  *  Sobre  la  inteligencia  del  articulo  5.°  de  la  ley  1 2 
anterior  se  declara ,  que  la  regla  establecida  en  ella  es 
general ;  que  solo  debe  valer  el  fuero  á  los  matriculado* 
de  marina ,  cuando  se  hallen  destinados  á  la  tripulación, 
armamento  ó  maestranza  de  algún  buque  ó  departamento; 
y  que  lo  dispuesto  en  dicho  artículo  no  debe  entenderse 
precisa  y  únicamente  con  las  clases  distinguidas  y  perso- 
nas acomodadas  de  que  trata ,  sino  que  na  de  compren- 
der á  todas  las  del  reino  en  la  misma  forma  y  con  igual 
generalidad  de  derogación  de  cualesquiera  fueros,  para  los 
casos  que  abrazan  los  demás  artículos  que  comprende ,  y 
por  consecuencia  á  los  matriculados,  y  o^ros  cualesquiera, 
sin  la  distinción  y  dudas  á  que  pueda  dar  lugar  el  citado 
artículo  (4)  [Cédula  de  6  de  Diciembre  de  1785).  ^ 

•  (4)  Por  R,  resol,  comunicada  al  consejo  con  O.  de  Marzo  de 
17á6  se  declaró  que  laderogacioo  de  fuero  que  cootiene  esta  ley  y 
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45.  *  En  el  caso  ocurrido  de  demanda  puesta  en  un 
Juzgado  de  Provincia  «obre  el  pago  de  salarios  y  de  re- 
muneraciones de  sei  vicios  contraidos  en  varios  encargos 
y  comisiones  á  que  se  opuso  por  el  demandado  el  fuero 
privilegiado  de  bureo,  de  qufe  gozaba,  fundado  en  que  ia 

•  derogación  contenida  en  la  ley  42  debía  entenderse  en 
asunto  que  trajese  aparejada  eiecuciou,  de  que  carecía  di- 
cha demanda,  por  cuanto  se  debia  antes  liquidar  el  crédito 
ante  el  juez  de  su  fuero;  se  declara  que  debe  contestar  ea 
el  juzgado  ordinario,  y  que  esta  resolución  sirva  de  regla 
general  para  todos  los  casos  que  ocurran  de  idéniicacld^ 
¿naturaleza  {Ceciula  de  1  9  de  Julio  de  4788). 

46.  *  Las  personas  esceptuadas  en  el  art.  2.*  de  la  ley 
42 ,  cuando  fueren  reconvenidas  en  los  Juzgados  ordina- 
rios, por  causas  ea  que  las  demás  exentas  quedan  desafo- 
radas, deberán  (iroponer  y  jnstíicar  en  ellos  sus  excetn 
Clones,  siempre  que  estas  no  consten  por  noloriedad(Cé* 

TÍTULO  XU« 

na  US  vsNtAS  t  compras  (i ) ;  t  naascBo  job 

!  ALCABAUS 


4.  ili  Dgun  cabezalero,  tutor  ó  curador,  ni  otra  per- 
sona, pueda  comprar  pública  ni  secretamente  cosa  alguna 
de  los  bienes  que  administre;  pena  de  ser  nula  la  compra 
V  de  pagar  el  cuatro  tanto  de  su  valor  para  ia  Cámara 
(Alio  de  4  400). 


las  dos  anteriores,  comprende  asimismo  á  los  Maestrantes.  Nota  de 
la  Nov»  Adviértase  que  ei  íaero  de  estos  sa  baila  ea  el  dia  abolido 
por  la  ¿et/  de  i4  de  Mayo  de  i  842 . 

(  i  )  Trata  de  ías  compras  jf  veatas  mercaotiles  el  tUulo  3  libro 
2  del  código  de  Comercio, 

(2)  Él  derecho  de  alcabala  acaba  ser  refundido  en  el  noevo 
arreglo  da  oontríbaeioiies  becbat  por  la  ley  de  presupuestos  da 
ingruoi  de  S3  lie  ifayo  d»  4846 ,  eo  la  de  confonioe  coo  la 
pnfiOQíflii  enpsm  de  qat  aa  ^  yihiai  ea  ^  la  atoábala  y 
demtemtasfiraviQQíales  eilóo  admíwsiridtt  daneodadssporla 
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2.  Eq  los  contratos  en  que  las  parles  se  obliguen  por 
razoa  de  mercaderías  se  ponga  y  el  celare  lo  que  se  vende 
por  menudo  \  extenso,  de  manera  que  se  entienda  lo  Tea» 
dido  y  el  precio :  y  asi  lo  cumplan  todos  los  escríbanos 
aAle  <piien  pasaran  laa  (ales  con^ralos  {%)  {Áñe  de  4  534). 

3.  Loa  rofATCjeros  no  pueden  reyenaer ,  ni  átebtum 
las  ropas  aue  coaiprea»  sin  leoerlaa  antes  colgadas  y  ma^ 
ñifiestas  diez  dias  en  sns  puertas »  ámk  todos  pnedan 
verlas;  sé  pena  de  pagar  so  valer  por  la  primeva  rez,  eoo 
el  eoatro  tanto ,  y  con  las  seünas  por  la  segsnda  para  el 
denonciador,  Jaez  y  Cámara,  y  ademas  hayan  un  áfiode 
destierro,  y  por  la  tareera  se  Ies dén  cien  azMie  (Cdrte 


4.  No  puedan  comprar  por  si  ni  interposita  persona 
cosas  de  almonedas;  pena  de  perderlas  con  otro  tanto  por 
la  primera  vez,  y  de  cien  azotes  por  la  segunda  iPragm. 

6.  Todas  las  lanas  se  vendan  lavadas  y  enjutas,  ó  por 
sacias  del  todo :  do  se  compre  ni  venda  clase  alguna  de 
lana ,  estambre,  hilaza  ,  tramas  etc.  de  una  arroba  abajo 
sin  licencia  de  los  veedores;  quienes  puedan  pedir  cuenta 
y  razón,  á  las  personas  en  cuyo  poder  se  hallare  alguna, 
de  donde  la  han  habido ;  só  pena  que  el  que  la  compre  ó 
venda  sin  licencia  de  ellos ,  v  no  diere  cuenta  donde  la 
hubo,  la  pierda,  y  pague  300  maravedís  además  de  la 
pena  de  Justicia.  No  se  puedan  descolar  los  panos  para 
venderlos  por  entero,  y  sí  á  la  vara,  só  pena  de  4^  ma« 
ravedis  por  cada  paño  (4|  {PragmáHea  de  4511). 

6.  Ntognno  compre  de  criado  ó  criada  de  otros  cosa 
de  vianda  y  eomida,  ni  ceiiada,  paja,  lefia,  ni  otras co- 


Haolenda  pública  contiiiuaiinflMas  «n  la  ndant  forma  haita  4.^  de 
Enero  de  1840  {wU  7):  de  loi  prednctos  de  la  eoatribaoioo  decon* 
fiamos  se  neada  abeonr  á  lee  doeSoe  dealcabaUs  y  cieniot  enajeDa* 
dpi,  la  oaotidad  qaeriSMhebabeffIaioerreipaDdidü  en  el  afio  comnn 
del  último  qainqtteoio  hasla  que  ee  acuerde  otro  medio  de  iodemoi* 
xacioo  {vi*  47).  Apesar  de  que  por  lo  dicho  se  hallaba  abolida  Ja 
alcabala  ,  creemos  útil  anotar  las  leyes  de  este  título  que  á  ella  ha- 
cen referencia  ,  coa  las  disposiciones  |  aciaracionea  diciadas  sobre 
Ja  materia  hasta  el  presente. 

(  3  )    Véase  la  ley  3  tiíulo  8  de  este  Mro*  , 

l  4 )   Véase  la  ie^  9  y  su  oota. 
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áas  (Je  servicio  y  alhajas  de  casa;  pena  de  ser  hal)ido  por 
encubridor  de  hurlo  ,  y  como  lal  tratado  y  castigado  por 
las  Justicias  {Pragmática  dicha  de  4  565). 

7.  No  puedan  los  Jueces  compeler,  preoder  ni  moles- 
tar á  mercaderes,  ni  otras  personas  á  comprar  los  bienes 
de  los  delincuentes,  asi  para  sus  salarios  como  para  gas- 
tos y  condenaciones  que  hagan ;  y  sean  aulas  las  véalas 
que*^asi  se  ejecuten  (oj  (Cortes  de  1601). 

8.  *  Ningún  artíhce  platero,  forjador»  tirador  ó  viuda 
de  estos,  ni  otra  persona,  poeda comprar  de  niiigoD  mao* 
oebOy  ni  de  hijos  ó  doméstico  orOt  plata,  piedras,  ni  obras, 
ni  cosas  pertenecientes  al  arte,  pena  de  \  00  ducados  por  la 
primera  vez,  200  por  la  segunda  y  300  la  tercera»  aoemáa 
de  las  arbitrarias,  según  las  ctreunstancias  del  caso;  y  el 
mancebo,  hijo,  dcMnéstico  ó  practicante  que  conste  haber 
vendido  alguno  de  dichos  géneros,  además  de  dichas  mui« 
tast  sea  castigado  con  otra  pena  arbitraria  para  su  escar- 
mentó; y  además  se  ha  de  dar  por  perdido  el  género  ,  y 
aplicar  £  los  foiidoB  de  la  congregaciott  de  plateros ,  si  la 
Tenta  se  hiciere  de  órden  ó  consentimiento  del  artífice , 
dueSo  del  metal  ó  especie  vendida.  El  mancebo  que  por 
tres  veces  cometiere  este  exceso,  aunque  sea  de  orden  del 
maestro,  quedará  imposibilitado  para  siempre  de  obtener 
el  magisterio,  y  aprobarse  de  artííic».=N!ngun  artiíice, 
forjador,  tirador  ni  viuda  de  estos  admita  m  compre  oro 
ni  plata  en  riel, grano,  limalla,  pasta  ó  panes  fundidos , 
sino  por  mano  de  corredor  ó  persona  pública  destinada 
para  su  venta  de  las  congregaciones  ó  colegios:  el  contra- 
ventor pague  50  ducados  por  la  primera  vez,  400  por  la 
segunda,y  por  la  tercera  a  arbitrio  de  Juezáquien  se  de- 
nuncie el  exceso.=Ningun  artiüce  pueda  comprar  alhaja 
de  plata,  oro,  piedras  preciosas,  ni  en  pasta  los  referido^ 
metales,  ni  las  piedras  finas  suchas,  sin  aueel  vendedor 
las  acompañe  de  la  fé  del  contraste ,  por  donde  conste  su 
legitimidad  y  valor  só  pena  de  30  diica\ios.=Sesaprimen 
iodos  los  permisos  y  mcultades  concedidas  á  corredores, 
prenderos ,  pregoneros  y  otras  personas  para  la  venta  de 
pieias  de  oro,  plata,  y  alhajas  (Ordm  gmral  de  plaíeros 
dé  tO  de  Marzo  di  MU). 

9.  *  Se  declara»  que  todos  los  tejidos  y  mannbcturas  del 

(5)  yémhMift^MtUuloiJ'deesleUhro. 
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re'mo  sin  embargo  de  cualquiera  otra  disposición,  se  han 
de  poder  vender  por  el  precio  en  que  se  eonvengan  las 
partes,  sin  sujecioo  alguna  á  tasa  ó  regulación  de  las  jn^ 
ticias,  ni  á  otra  procidencia  que  lo  detcruiine ;  quedando 
única  tilinte  á  salvo  á  los  interesados  los  recursos  de  de- 
recho, y  por  el  orden  de  este  en  los  casos  de  lesión  o  en- 
caño (6)  (Cumiar  déñOd§J)ic.déimyáe(kí.dem). 


(  6  )   Se  baila  también  dediradt  fibneeo  la  misma  cooformidad 

expresada  en  esta  ley:  \  la  compra  y  venta  de  vinos  de  cualquiera 
ciase,  ya  sea  por  mayor  como  por  menor:  Realei  órdenes  de  30  de 
Julio  de  1  8 1  6  ,  5  cíe  Febrero  de  \  83^  ,  27  de  Marzo  de  \  8  33  y  H, 
J),  de  tb  de  febrero  de  4  834.- 2.» La  compra  y  venia  de  los  frutos 
de  limón  y  naranjíi;  H.  O.de  \K  de  Enero  de  4  834  .—3.»  La  venia 
y  eodgeaacion  por  cualquier  título  de  lanas,  pescado ,  seda ,  msa , 
«Trilla,  trapo,  lino  y  caüanio;  Reales  decreloi  de  25  d&  Novierr*bre 
^iOde  Dieümbre  de  4833.— 4.o  £1  tráfico  comercio  y  venta  da 
olijelot  de  comer»  iieber,  y  arder,  pagando  Joi  InAeoftloi  loi  dere» 
choe  roalei  y  imiBieipilee  á  qoeealén  e^jetúo»  y  aio  perjaioio  delw 
atriboeioaee  de  la  ovtorídadimmicipel  on  k  parte  robtita  éla  v»* 
ríficacíon  de  pesco  y  medidas  y  i  la  salubridad  de  loa  alímeotos  ea 
los  puestos  al  por  menor;  con  dedaracioo  de  que  ninguno  de  dicbos 
artículos  de  abastos,  escepto  el  pan ,  eutáo  sujetos  i  postura ,  tasa  d 
arancel  de  ninguna  especie;  /?.  T).  de  ^iO  de  Enero  de  4  834  aríícti- 
iot  4,  2  t/  3  —5.0  La  venta  ,  compra,  ne^ociaciou  ,  tréfico,  y  ro- 
mercio  interior  de  harinas,  trigo,  centeco,  y  demás  grano?  y  semi- 
llas  ,  de  ios  frutos  y  producciones  de  la  tierra  ,  de  ios  ganados  y  sus 
esquilmos  y  de  los  productos  de  la  caza  y  pesca  ,  sio  que  nada  de 
lo  referido  ni  las  obras  del  trabajü  ó  industi  la,  esté  sujeto  á  lasas  y 
posturas  sii|  embargo  de  cualesquiera  ieye.H  generales  y  municipales; 
ealva  empero  la  probibicion  de  esportar  al  estrasgeio  qae  existe  eo 
ciertos  articoloe»  y  las  reglas  eslableeidas  para  la  estracoioo  de  aqu^ 
Iloa  en  qae  es  permitida ;  Jt.  D.  <ÍoS9  dé  enero  de  4  ,  art .  4 ,® 
y  i)erre(o deCáfterdeSde4fomode484d(reaiabkfCidoconiÍ.I>. 
desde  Setíembre  de  4  836)  arí.  8  y  9.— 6.*"  La  venta  del  agnar* 
dience  que  con  R,  O.  de  28  de  Mano  da  4835  babia  sido  excep- 
tuado de  la  disposición  citada  en  el  nümeio  5.«;  Ley  de  21  de  Jrmio 
de  4  842: — y  7.»  la  venta  de  los  jarabes  de  agraz,  grosella,  orchata, 
limoo  ,  naranja,  fresa  ,  sanp;üesa  ,  café  y  té,  de  las  naranjadas  y  li- 
monadas gaseosas  y  de  los  refrescos  llamados  orclaata,  limón,  agraz, 
naranja  sangüesa,  grosella  y  fresa,  ya  se  preparen  cou  los  zumos  y 
azúcar  ya  con  los  jarabes  de  su  respectivo  nombre,  por  la  razón  de 
que  todas  estas  preparacioues  pocas  víices  se  empleau  como  medí— 
carneólos  y  casi  siempre  como  á  bebidas  de  agrado  incapace»  deda*  ^ 
2ar  la  salud;  Ordemt  del  Regente  de  iO  de  Abnl  y  de  46  de  Jumo 
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10.  *  Se  declara  en  favor  de  todas  las  fábricas  de  jabón 
del  reino  la  absoluta  facultad  de  venderle  libremente  por 
mayor  y  menor  al  pie  de  ellas,  sin  que  pueda  limitarse  ó 
modificarse  por  las  justicias  ó  ayuntamientos  respectivos, 
bajo  pretesto  de  abastos  ni  otro  alguno,  y  sin  otra  suje- 
ción que  la  de  asegurar  el  pago  de  los  Reales  derechos 
( fíeal  resolución  á  consulta  de  la  jmia  de  conwrm  deil  de 
JíUio  y  de  30  de  Octubre  de  1 800) . 

11 .  Los  vendedores  (7)  paguen  por  alcabala  de  lo  ven- 
dido un  mmvedi  de  cadaoia  (8)  de  todo  et  precia  (9).  Y 

de  4842:  los  demás  jarabes,  solu  pueden  espeoderse  en  las  boticas» 
asi  como  las  aguas  minerales  artiñciales  de  Seldz  carbónica ,  Seldz 
simple  y  doble,  Lo  la  ú  Lodawaler  ferruginosa  y  sulfürosa,  las  sus- 
tancias medicinales  gimpleb  en  cantidad  menor  de  4  onzas  castella* 
mtfj  1m  tMdicinat  oompoestas;  IN^Aar  árdam  Rsgmtíe  ¡f  ü. 
O.  de  22  dé  AgaHo  dé  1 833  (m.  4.*K 

ÜMmo  d0 .4  335  flfr  declara  qnelkBWá^k9tíolmBÍn9obUum  de  bie-> 
aet  pertenecteotet  k  los  deudores,  que  se  bagan  para  pago  de  aeree* 
dores,  se  hallan  sujetas  al  derecho  de  alcabala  llegoe  ó  no  el  aeree* 

dor  de  aquellos  á  cubrir  el  todo  de  la  deuda,  y  que  si  lo?  acreedores 
dispuFÍeren  la  venta  de  diches  bieaes  para  aplicar  su  importe  á  loe 
créditos  respectivos,  se  causaria  una  nueva  alcabala,  Ta  /?.  O.  de 
4^  de  Julio  de  -1833  decide  también  estar  sujetos  á  este  derecho  las 
venias  hechas  con  pacto  da  reiroventa,  sin  que  haya  lugar  á  su  de- 
volución cuando  esta  se  realice.  UUimameote  la  R.  O,  de  29  deSe^' 
tíembre  de  i  843  declaró  que  estaban  sujetos  al  pago  de  4  poi  4  00 
de  akebak  toe  oontratee  llamadoe  de  etMkeimientai  celebrados 
en  le  eíeded  de  Beroeloiie  y  se  territorto  eetiedio,  « 

(8)  Por  A.  J).  de  31  deDidem^éde  1329seauuideqiieeD 
las  capitales  y  puertos  habilitados  sojetoeel  deceehode  puertee»  ae 
^xija  el  4  por  400  de  alcabala  en  las  ventas  de  fincas ;  cuvo  4  per 
4  00  debe  según  la  A.  O.  de  47  de  Enet»  4e  4331  aer  incluido  me- 
diaote  la  regulación  de  un  decenio,  en  los  eDcehesemieatee  de  lee 
provincias  que  pagan  derechos  provinciales. 

í  9  )  Guando  el  precio  consiste  en  papel  del  estado  debe  pagarse 
la  alcabala  en  metálico  y  no  en  papel ;  fí.  O.  de  29  de  Jidto  de 
4829,  En  cuanto  á  la  regulación  del  precio,  según  la  fi.  O, de  Mi  de 
ittito  ífe  1 84  4  debía  hacerse  reduciendo  el  papel  moneda  á  dinero 
por  el  cambio  corriente  del  dia  del  contrato,  pero  según  la  disposición 
priettapemente  citada  de  4  829  debe  verificarse  mediante  la  tamcíon 
<te  le  fince.  Ailviértese  tíe  eeabergo  que  eo  leí  treamiaíofiee  de  éi^ 
ioioiode  bieseecompradee  á  la  IieciMqee  eeetléo  eareeploedeede 
U  «leebela>  ae  defecará  üiiicaiiieBiie  la  eor  respondiente  al  precio  de 
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por  cuanto  los  cambios  y  ventas  se  juzgan  por  una  misma 
cosa,  debe  pagarse  alcabala  de  los  que  se  hicierea  de  unas 
cosas ,  á  otras ,  seau  ó  do  semejantes ,  ó  interveoga  ó  no 
dioero  (iO);  apreciándose  cada  una  por  el  juez  que  conoz- 
ca de  la  alcabala,  ó  por  otro  hombre  bueno ,  á  quieu  lo 
cometa;  y  pap:ándosc  al  respeto  de  diez  uno,  y  á  los  mis- 
mos plazos  que  en  las  ventas ,  y  só  las  pesas  de  los  que 
BO  la  pagan  (Leu  i 02  de  düho  cuaderno). 

42.  De  omebles  y  semovientes  páguese  la  alcabala  ea 
el  li^ar  de  la  y«il»,  sieo  él  están,  ó  se  mtxega^n  al 
tiempo  de  hacerla ,  aonqiit  dcsjMMB  se  eaireguen  en  otim  . 
parte:  pero  Tendiéiidcse  en  m  lugar  los  que  estén  enotrot 
y  entrc^ndose  en  éste,  págneseen  él  la  aleábala;  y  yeft- 
diándose  con  condición  oe  qne  la  estrega  se  bata  en  otro 
lagar  distinta  de  ambos»  pámse  en  aqnei  doade  estidliaii 
al  tiempo  de  la  tenia,  sí  m  niere  f  raneo  de  aleábala,  pass 
en  tal  caso  ddie  p8»M  en  el  lealengo  donde  se  enlre^ 
miren:  riendo  de  Sraorio  el  Ingar  de  la  entrega,  y  no  co- 
mido de  él  S.  II.  aleábala ,  páguese  en  el  Realengo  man 
cercano  á  éste  con  el  cuatro  tanto  de  ella ;  sin  que  poeda 
escusarse  el  pago,  aunque  se  muestre  hecho  en  otra  parte; 
y  la  Justicia  luego  haga  ejecución  de  Ules  vendedores,  y 
sus  bienes  por  la  alcabala  con  la  dicha  pena  del  cuatro 
tanto  [Ley  \\2  de  dicho  cuaderno), 

43.  La  alcabala  de  bienes  raices  vendidos  ó  cambiados 
ae  pague  en  el  lugar  de  su  situación:  pero  de  las  hereda- 
des que  vendan  ó  entreguen  los  vecinos  de  Sevilla  en  ella 
\  su  tierra,  y  en  los  Señoríos  de  Aljarafe  y  Ribera,  así  á 
vecinos  de  la  ciudad  como  de  otras  partes,  debe  pagarse 
á  ios  arrendadores  de  ella  ,  y  no  de  los  lugares  en  que 
estuvieren  las  heredades  (Ley  t^^  y      de  dicho  cuaderno]. 

4  4.  Todas  las  ventas,  cambios  y  enajenaciones  de 
bienes  raices  pasen  ante  los  escribanos  del  número  de  los 

cadaoueva  ventd»  tn  la  misma  especie  dedioeroópapel  en  quo  e^tí3 
cODsista  regulando  el  importe  en  el  efectivo,  por  la  cotización  de  ia 
bdsa  ea  el  día  m  que  se  otorgue  ia  escritura;  Le^  áñ%\de  Junio  de 
4242. 

(40)  Por  la  ley  de  2í  de  Jumo  4  842  se  declaraD  libres  de 
alcabala  las  transmisioQes  de  propiedad  de  fíocas  url>aDas  y  rústicas 
ífBm  86  bagan  por  medio  de  permutas;  pero  se  pagará  dsl  sobrepre- 
cio (le  ana  á  otra  tn  Ja  niism  eipioie  ^«ile  cooiiiti^ 


Digitized  by  Gopgle 


48  LIMO  x¿  Timo  xii. 

pueblos ,  en  cuyo  término  estuvieren ;  y  no  habiéndolos, 
ante  cualquiera^público  del  Realengo  mas  inmediato,  con 
tal  aue  sea  del  partido  en  que  entrare  el  arrendamiento 
del  lugar  falto  de  escribanos  del  número :  y  ninguno  otro 
Real,  ni  Apostólico  de  fé  ,  ni  reciba  tales  contratos,  pena 
de  privación  de  oficio,  v  de  pagar  la  alcabala  oon  el  cuatro 
tanto  (11).  Sean  obligaifos  dichos  escribanos  á  dar  en  cada 
mes  copia  cierta,  signada  y  firmada  de  las  ventas,  cam- 
bios, empeños  y  compras,  que  ante  ell(»s  pasen,  con  jura- 
mento de  DO  haber  pasado  mas  ;  y  la  den  al  arrendador 
desde  el  día  que  la  pida  basta  el  tercero  siguiente ,  pena 
de  pagarle  400  maraTedis  en  cada  ono  de  (os  que  pasra 
ain  darla;  y  si  después  en  alguú  tiempo  resulte  qoe  pasó 
ante  ellos  otro  eoiHimto  no  contenido  en  la  copia ,  pa^ue 
la  alcabala  con  el  cuatro  tanto.  Los  ¡ne^s  les  apremien 
á  dar  dichas  copias  á  los  arrendado|«s  en  dicho  término; 
y  no  dándolas,  ejecuten  sus  bieneaiieipíilafeDa  de  los  1 00 
maravedís  en  cada  dia;  sin  que  puedan'esísQsarseá  darla. 


el  pago ,  ni  en  otro  modo  sé  la  dicha  pena  (Ley  401  de 

.  45.  Los  arréndaáores  de  alcabalas  en  las  .Tenias  de 
muebles  ó  semovientes  las  pidan  con  las  penas  en  todo  el 
aüo  de  su  arriendo ,  y  dos  meses  mas ,  pero  no  despuss. 
En  los  contratos  de  heredades  ante  escribano  del  número 
de  su  siluacion  pueda  demandarse  ía  alcabala  en  todo  el 
año  siguiente  al  del  arrendamiento;  y  en  los  hechos  ante 
otros  escribanos,  á  falta  de  los  del  número  ó  por  otra  ra- 
zón pueda  pedirse  con  la  pena  dentro  de  dos  años  desde  el 
otorgamiento  del  contrato;  pero  en  los  lugares  de  Señoríos, 
Abadengo  y  Ordenes  pueda  demandarse  en  cualquiera 
tiempo,  sin  prescribirse  por  causa  de  los  dichos  términos 
(Ley  í^^  de  dic¡u>  cuaderm¡*         ¡,.:        >  ,  : 


(1  i )  Con  R.  O.  de  3  de  Marzo  de  4830  se  declara  que  al  im- 
porte de  la  multa  del  cuatro  tanto  se  dé  la  miscLa  aplicación  que 
tiene  el  de  los  contrabandos  de  géneros  prohibidos,  sea  que  baya  de- 
DUQciador  á  quien  se  abonará  la  tercera  parte ,  ó  que  el  descubrí- 
miento  66  haga  solo  por  los  visitadores  ó  acompañados  de  otros ;  en 
cQfo  oaio  is  iMKáBlat  dktrílNioioBM  «ntfe  It  fiiolinda«  daKubri- 
doresy  jQea»reett)ioodolM  visitadoretdeliipmiiieias  la  parle  de 
deDunGiador,  «o  el  «do  case  de  ler  loadeeanfaridocei  deliraade* 
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16.  Los  que  fueren  á  vender  mercaderías  á  pueblo, 
feria,  ó  mercado  franco,  paguen  su  alcabala  en  el  lugar  de 
donde  salieron  con  ellas,  aunque  muestren  haberla  pagado 
en  el  tal  pueblo,  feria,  6  mercado  tranco;  y  lo  mismo  los 
que  en  ¿l  las  compren,  y  lleven  á  otro  pueblo;  en  el  coal 
deben  pagar  la  alcabala,  aunque  acrediteD  dicho  pago^ 
Esto  Bose  entienda  en  los  pueblos,  ferias  y  mercados,  que 
BO  sean  frascos  en  todo  ó  parte»  casoqqe  sos  arrendadores 
hagan  alguna  csbaja  á  los  que  compren  y  vendan  en  ellos 
después  que  va^an  con  sus  mercaderías. '(£.  %  tü.  20  lib. 

^i^!  Los  qué  fueren  á  comprar  y  vender  mercaderías  y 
otras  cosas  á  ferias,  mercados  y  lugares  francos  ó  fran*» 
queados,  ó  en  que  se  haga  alguna  gracia  ó  rebaja  de  la  al- 
cabala, por  ser  Itfles  firanouezas  por  prívilejios  Eeales,  ó 

hechas  por  los  señores  de  (os  lugares,  paguen  la  alcabala 
entera  en  los  de  su  vecindad,  salvo  si  las  dichas  franque- 
zas fueren  concedidas  y  confirmadas  por  el  Rey,  y  asen- 
tadas en  sus  libros.  Esto  no  se  entienda  de  las  ferias  de 
Medina  del  Campo:  y  á  Yalladolid  y  Madrid  se  guarden 
las  mercedes  que  sobre  ello  lieneni  según  el  cuaderno  de 
Jasalcabalas.  [cap.  IH.) 

48.  Si  el  vendedor  ó  comprador  no  fuere  del  lugar  en 
que  se  hace  la  venta  o  trueque,  ó  sea  hombre  poderoso  de 
él,  ú  oficial  Real,  debe  el  comprador  retener  del  valor  de 
la  venta  ó  trueque  el  importe  de  la  alcabala  hasta  que  el 
vendedor  le  traiga  carta  de  pago  de  ella,  só  pena  de  pa- 
garla con  la  mitad  mas  al  arrendador  ó  fiel  cojedor;  pero 
si  con  este  fuere  avenido  el  vendedor  por  todo  lo  que  ven^ 
diere»  no  incurra  en  pena  e!  comprador  por  no  hacer  sa- 
ber la  compra  al  tal  arrendador,  ó  fiel  cojedor:  y  ep  la 
venta  por  menor  del  vino,  carne,  pescado  ó  mantenimien- 
tos» se -ha  de  pagar  la  alcabala  del  modo  prevenido  en  es- 
te eoaderno.  (Ley  4 SO  del  ewxiemo  de  las  alcabalas,) 

'n^^^J&^do  el  arrendador,  fiel  y  cojedor  de  alcabalas 
pida  a^ti^^  Reales,  que  ba^^an  pesc]U¡sa  sobre  si 
los  ieéñmútes,  para  defraudarlas,  han  nnjido  unos  con- 
tratos por  otros,  y  ocultado  el  verdadero  precio,  sean 
obligadas  á  hacerlo;  y  resultando  el  fraude;  lo  deshagan, 
y  reintegren  el  verdadero  importe  de  la  alcabala  con  el 
cuatro  tanto  de  ella  {Ley  lOi  de  alcabalas  de  U9Í.J 

TOMO  ir."  A  • 
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20.  No  se  pague  del  pan  cocido;  lú  de  los  caballos, 
ínulas  y  maclios  de  silla  (1 2),  que  con  esta  y  freno  se  vendan 
y  entreguen;  ni  déla  moneda  amonedada;  ni  de  los  libros 
jm[)resüSo  luanusoritos;  ni  de  los  azores,  falcoiit  s  y  otras 
av  es  de  caza.  (Ley  31  de  dicho  cuaderno.)  No  se  pai:;ue  de  lo 
que  se  diere  en  casamiento  en  muebles  ó  raices;  ni  de  los 
bienes  de  difuntos  que  se  partieren  en  ir  o  sus  herederos, 
aunque  entre  sí  medien  dineros  ú  otras  cosas  para  igua- 
larse (Ley  3'á  de  dicho  cuaderno.)  Y  no  se  pague  alcabala  de 
las  armas  ofensivas  ó  defensivas,  que  se  vendieren  hecbas 
y  acabadas  en  el  modo  que  se  usa  de  ellas;  pero  si  de  las 
DO  concluidas  y  perfectas,  y  de  las  cosas  cieque  se  hacen 
y  de  los  apare|OS  para  su  uso,  aunque  sean  tocantes  y 
anejos  á  las  mismas ^rmas.  (13).  [Año  de  1567.J 

di .  ^  En  las  enajenaciones  de  bienes  raices  á  censo 


(1 2)  Goo  R,  O.  ¿fe  U  Je  Enero  de  48S7  se  declaró  qoe  las  ca- 
ballería s  aplicadas  á  los  apreheasores  de  fraude  deben  pagar  en  sa 

veota  el  derecho  de  alcabala* 

(13)  Se  haUan  también  exceptuados  del  derecho  de  alcabala: 
i  .'^  las  venias  ó  permutas  que  se  nacen  por  los  dependientes  de  la 
Dirección  ile  correos  y  cansinos  y  por  el  de  mostrencos,  R,0,  do  I  2 
de  Octubre  de  4830. — 2. o  Las  ventas  de  bienes  nacionales  hechas 
a  ooníbre  detestado;  R.  D,  de  i  de  Marzo  de  l83G,flr¿.  53. — 3.« 
Las  ventas  y  reventas  de  bienes  nacionales  procedentes  del  clero 
secular  verificadas  en  los  cinco  años  siguieiUes  al  dia  del  primer  re- 
mate; Ley  (¿e  2  de  Setiembre  de  4  841  ,  art,  5:  en  cuanto  á  las  ce— 
siones.  de  bienes  del  clero  regular  6olo  están  exeolas  de  alcabala^ 
las  veriñcadas  por  los  remataoles  con  calidad  do  ceder  dentro  las 
48  horas  después  del  remate;  2),  de  0.  de 'iO  de  Abril  de  4837. — 
4.*  Las  ventas  de  embarcacioues  españolas  y  estrangerás  ^ue  se  ve- 
rifiquen en  los  puertos  de  España  en  estado  útil  para  ^1  servicio  de 

^  la  marina;  R.  O.  de  de/ígosíode  1832. — 6.°  Las  ventáis  délos 
'  mineros  hubiesen  hecho  de  las  minas  ú  oficinas  de  beneficio  desde 
diez  y  nueve  Diciembre  de  483i  hasta  igual  fecha  de  484?;  Rs, 
Ords,  de  1  í)  de  Diciembre  de  4  832  y2G  de  Setiembre  de  i  833.— 
6.'  Las  Ventas  de  los  caballos  yeguas  y  potros  españoles;  R.  D, 
de  17  de  Febrero  de  183 i  art.  2.  Ultimamente  con  O.  del  Reg. 
de  20  de  Enero  de  4  8  V2  se  dispone  que  no  se  exija  alcabala  de  la 
lina  iüleiin  no  se  veriüque  su  venta. 

Están  empero  sujetas  al  derecho  de  alcabala  las  ventas,  cambios 
y  permutas  de  las  esoribaolas  y  ofioios  enageoados  de  la  corona  he- 
chos por  sus  posMorea;  R.O,de  ÍOde  Mayo  de  4833 :  y  las  yeo- 
tas  de  graoos  y  semillas;  A.  O.  de  4  de  Enero  de  4  836. 
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reservativo  rediniible.se  colwe  una  snla  alcabala  altiem- 

Í)o  del  contrato,  pagándí  se  por  niitiui  entre  e!  que  entrega 
a  íinca  y  el  que  la  recibe,  snjet'índola  al  censo,  sin  (jue 
veriticado  aquel  pago  se  vuelva  a  repetir,  ni  pida  cosa  al- 
guna al  tiempo  de  la  redención;  comprendiéndose  en  esta 
providencia  el  equivalente  del  8  por  100  en  la  ciudad  de 
Valencia.  [CMa  de  17  de  Junio  de  1793.) 

52.  *  Se  proceda  á  la  reducción  general  dé  un  7  por 
400  de  la  alcabala  y  cientos  de  yerbas  bellotas  y  agosta- 
dero eo  todo  el  reínoel  Reino  en  logar  del  U  por  lOOqiie 
se  exijia.  (H^i  cédula  ife  21  de  Agosto  de  4793.) 

.  SupLBMENTO. — Ley.  1— Contiene  una  circular  en  que 
al  efecto  de  precaver  los  fraudes  de  los  derechos  de  alca- 
bala, se  manda»  que  las  escrituras  de  venta,  imposiciones 
de  censos  y  otra^de  enajeDacion  de  bienes  raices  deben 
otorgarse  precisamente  ante  los  escríbanos  del  término  en 
que  estuviesen  situados,  y  no  habiéndolo  anté  el  del  tugar 
mas  cercano  del  partido,  bajo  pena  de  privación  de  oficio 
al  escribano  que  contraviniere  y  la  de  j)agar  a  la  Real  Ha- 
cienda la  alcabala,  con  el  cuatro  tanto,  que  adeudas  en  las 
prenotadas  enajenaciones;  que  los  escribanos  ante  quienes 
se  otorgasen  estos  conUalos,  deben  dar  rneusual mente  á 
los  Administradores  de  rentns,  testimonio  de  los  coiiiratos 
que  adeudan  alcabala  que  hubiesen  otorgado,  con  jura- 
mento de  no  haber  recibido  otros,  no  pudiendoenli  eí;ar  las 
escriluras  de  venta  á  los  rmn pi  adores  sai  constarles  en 
debida  forma  estar  satisfecho  o  asegurado  el  pap:o  de  la 
alcaliala,  lodo  hajo  las  penas  impuestas  en  las  leves  re- 
copiladas; y  últimamente  que  las  justicias  están  obligadas 
á  nacer  los  averiguaciones  oportunas  para  descubrir  y  cas- 
tigar los  fraudes,quese  intentaren  de  los  derechos  de  al- 
cabala» dando  cuenta  al  subdelegado  del  partido  de  los 
que  descubriesen  para  que  se  cobre  la  alcabala  con  el  cua- 
tro tanto,  [fí.  O.  de  7  de  Jmio  de  479H.) 

2.  Se  reducen  los  derechos  de  alcabalas  y  cientos 
por  punto  general  al  respecto  de  un  cuatro  por  ciento*  es- 
cepto  los  de  las  hiervas,  bellotas  y  agostaderos.  (R.  O.  de 
^  de  Febrero  de  ms.) 

3.  Se  manda  la  observancia  de  los  pactos  conleni* 
dos  en  los  encabezamientos  de  los  pueblos,  sobre  el  dere- 
cho de  alcabala  que  causen  las  ventas  hechas  en  ellos  por 
vecinos  de  pueblos  adauüiblradoíi;.  [Circular  de  Diciembre 
de  1802.) 
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APExNDlCfi. 

DE  LA  ESÁJESÁLIOH  ]^úfiZ05Á« 

Eü  ei  arL  iO  de  la  Con:>niHf.¿ún  de  la  Monarquía  se  dispone  que 
oioguD  español  será  privado  de  su  propiedad,  sioo  por  causa  jus* 
tificada  de  utilidad  común;  previa  la  correspoadieDte  loderoDíza* 

CÍOII. 

Cn  ia  ley  cf047  de  Mió  de  1897  se  prefijan  aobre  esta  ponto  laa 
reglas sígttieotes:  4.*  Para  que  pueda  obliganeáalg^nparticolar, 
corfMracion  6  establecimíenlo  á  desprenderse  de  su  propiedad,  pa- 
ra la  ejecución  de  obras  de  interés  público  deben  cOBOurrir  los 

requisitos  siguientes:  Primero,  Declaración  solemne  de  que  la  obra 
proyectada  os  do  utilidad  pública,  y  permiso  compelenle  parn  eje- 
cutarla. St'iiundo.  Declarncion  de  que  ( s  indispensable  que  se  ceda 
ó  eaagene  el  lodo  ó  pat  tu  de  una  propiedad  para  ejecutar  la  obra 
indicada.  Tercero:  Justiprecio  de  lo  que  haya  de  cederse  ó  enaje- 
narse. Cvarto:  l'agu  del  precio  d*j  la  jndeainizdcioo  {art.  4 
2."  Sti  entiende  por  obra  de  utilidad  pública  aquella  cuyo  objeto  di- 
recto es  proporcionar  al  Estado  en  general  é  á  ooa  ó  masproTiacias 
d  ¿  uno  ó  mas  f  uebloe,  cualesquiera  usoB6dÍ8fruteadebenefi6aoseo<» 
munesvbten  sea  ejecutada  por  cuenta  del  Estado,  de  las  proviociaf 
^  ó  pueblos,  bien  por  compañías  6  empresas  particulares  (arí,  %) 
»3.'  La  declaración  de  que  una  obra  es  de  utilidad  pública  y  el 
permiso  para  emprenderla  deben  ser  objeto  de  una  ley,  siempre  que 
para  ejecutarla  haya  qne  imponer  una  contribución  que  grave  á  una 
ó  mop  provincias.  Knlos  dnn^'is en«;o« serán  olijeto de  una  Real  órden 
préviala  publicación  f  n  ei  Boletín  oíicial  resj  edivodando  uo  iieí^po 
suficiente  para  que  ios  que  se  supongan  irU^  rt  sadospuedanesponerlo 
convenientp  a)  Jefe  político:  y  previo  tambieu  ei  dictamen  que  acor- 
dare la  Diputación  provincial  despuesde  oidos  á,  los  Ayuiuamientos 
del  pueblo  ó  pueblos  interesados  {art.  3). — 4.»  La  detiaiaciOD  de 
la  necesidad  de  la  cesión  ó  enajenación  del  todo  ó  parte  de  una  pro- 
piedad debe  hacerse  por  el  Jefe  político  en  unión  con  la  Diputación 
provincial  después  de  oidos  instructivamente  los  interesados  6  por 
el  Gobierno  en  caso  de  no  conformarse  el  propietario  con  la  deelara* 
cion  de  aquellas  autoridades  {arti,  4  y  5).— Ileebas  las  dosde« 
claraciones  espresadas  se  justipreciará  el  valor  de  la  propiedad  y  el 
de  loa  perjuicioB  que  pueda  (MsasioDar  al  doetk>de  la  espropíacioo  por 
dos  peritos  nombrados  uno  por  parte,  ó  én  caso  de  discordia  por  un 
tercero  elejido  por  ambas,  ó  de  nti  io  y  sin  causarse  cosías,  por  el 
Juez  del  partido  en  caso  de  no  avenirse  en  este  nombramiento,  que- 
dando entonces  á  los  interesados  el  derecho  de  iecusari^a^u^  dos  vo- 
ces al  nombrado  (art.  7). — G.*  el  pago  del  precio  de  la  tasación 
debe  satisfacerse  íntegramente  al  interesado  con  ODlicipacion  á  ?u 
desahucio,  ó  depositarsesi  hubiere  reclamación  de  tercero  por  razón 
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tratando  alguno  de  vender  heredad  de  patrimo- 
nio ó  abolengo,  otro  del  raismo  la  íinisierecom¡)rar  por  el 
tanto,  liáyala  antes  que  otro  alguno:  y  si  di^s  ó  mas  pa- 
rientes en  igual  grado  la  quisieren,  pártanla  entre  si;  y 
ño  siendo  en  igual  írrado,  háyala  el  mas  propincuo.  Si 
este  no  viniere  á  retraerla  antes  de  ser  vendida,  y  sí  hasta 
nueve  dias  después  de  la  venta,  háyala  dando  el  precio  de 
ellai  Jnrando  quererla  para  sí,  y  no  hacerlo  con  engaño: 
y  si  noqQfsiere  demandarla,  no  pueda  hacerlo  oiro  pa- 
riente; mas  si  aquel  se  tialle  ausente  del  lugar  pueda  (te- 
mi^ndarla  á  otro  de  su  linaje*  Pero  si  trate  de  cambiarla 


de  enQtensis,  servidumbre,  hipoteca,  arriendo  ú  otro  cualquier  gra- 
vámen  que  afecte  la  íioca, dejando  á  los  iribunales  la  declaración  de 
los  derechos  respectivos.  Además  debe  abocarse  al  ioleresado  el  3 
por  400  del  precio  Uegro  de  la  tasación  (orí.  8). — 7.«  Ko  será 
obsiáctik)  para  la  esproplacioo  el  impedímeotib  legal  qoo  ensta  pa* 
ta  b  Magenacioa  de  la  fioca.  Asi  los  tniores,  marita  pogaedorés 
de  TibctiMis  y  deinfta  persooaa  que  lieoea  impedimento  legal  pa  ra 
vender  los  bienes  que  admioistrao  queden  autorizados  para  verifi*> 
oarlo  en  el  caso  de  exigirlo  la  pública  utilidad;  sin  perjucio  do  ase- 
gurar con  arreglo  á  las  leyes  eo  favorde  sos  menores  6  representa- 
dos las  cantidades  que  recib.'in  por  premio  de  indemnización  (orí.  6). 
— 8  .*  En  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que  dió  lugará  laespropiacion, 
SI  ei  Gobierno  ó  el  empresario  resolviese  deshacerse  del  todo  6  parle 
de  la  finca  cedida,  el  respectivodueño  será  preferidoen  iguold.iíl  do 
precio  á  otro  cualquier  comprador  [art.  9).— 9.*  Las  disposiciones 
precedenles  do  alteran  las  vigentes  sobre  lainas,  tránsito  y  aprove- 
chamiento de  aguas  y  otras  servidumbres  rúsMcas  y  urbanas.  £n 
cnanto  ¿  las  oirás  de  fortificación  do  laspiasas  de  anenra^  puertos 
y  costas  marf  limas,  un  decreto  especial  debe  determinar  loa  QiedioB 
mas  espedilos  de  aplicar  á  las  mismas  las  dispostotones^  ante- 
riores, quedando  siempre  espedila  la  latitud  conveniente  á  los  co- 
mandantes respectÍToS  para  atender  de  pronto  á  lo  que  pidiese  la 
necesidad;  sahá  siempre  la  subsígniente  Real  aprobación,  (aitr. 
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por  otra  heredad,  ningún  pari(3Qte  pueda  contradecirlo. 
(Ley  \  ¿  Ht.  10  Ub.  3  del  Fuero  ñfal.) 

S.  Los  nueve «iias  asignados  en  la  ley  anterior  del  Fae*- 
ro,  para  cjue  el  pariente  saque  la  heredad  vendida  desa 
patrifldoDío  ó  abolengos  corran  contra  lo  menores  de  veiole 
y  cinco  afios,sean  pu  pilos  ó  adultos,  y  contra  los  ausentes» 
sin  qae  baya  lugar,  restitución,,  ni  rescisión  del  tiempo: 
si  el  meüor  tenga  tutor  ó  curador,  pueda  este  sacar  la 
ereikd  en  dichos  nueve  dias.  Si  á  un  tiempo  ó  en  la  for- 
ma debida  pidan  la  heredad  del  abolengo  el  hermano  y  el 
hijo  del  vendedor,  sea  preferido  el  hijo;  mas  sí  este  no  la 
quisiere  en  los  dicho  nueve  días,  pueda  sacarla  dentro  de 
ellos  el  hermano  del  vendedor.  {Córus  de  \  473.) 

3.  No  se  puedan  poner  ni  seguir  pleitos,  enquepidau 
los  hijos  o  parientes  de  los  vendedores  las  heredades  que 
estos  hayan  vendido,  de  heredadas  de  su  linaje,  y  si  ha- 
bidas por  compra  ú  otro  título;  las  que  no  puedan  sacarse 
tanto  por  tanto:  solo  las  vendidas  por  el  que  las  heredó 
de  su  patrimonio  ó  abolengo,  puedan  demandarse  hasta 
los  nueve  dias  desde  el  de  ía  venta.  [Córtes  de  374 .) 

4.  La  ley  del  Fuero  (I  de  f^tc  tit  )  haya  también  lu- 
gar cnnndo  la  cosa  de  paírinimiio  se  venda  en  almoneda 
publica  annqne  sea  por  mandato  de  Juez;  y  los  nueve 
dias  se  cuenten  en  este  caso  desde  el  remate  con  tai  que 
el  pariente  que  retracte  consigne  el  precio,  y  haga  las  otras 
dílijencias  que  dispone  dicha  ley,  y  la  del  Ortteoamiento 
.de  Nieva  (2.^  de  este  tit.),  y  ademas  pague  al  cosnprador 
las  costas  y  alcabala  que  hubiese  satisfecho  antes  de  en- 
tregarse en  la  cosa  vendida  (iej  70  de  Toro.) 

5.  Si  muchas  cosas  de  patrimonio  ú  abolengo  se  ven- 
dan por  un  precio,  no  pueda  el  pariente  mascercauo  sacar 
la.una  y  dejar  las  otras,  y  si  todas  ó  ninguna:  roassi  fue- 

*  len  vendidas  en  distintos  precios,  podrá  sacar  la  que  de 
ellas  quisiere  haciendo  las  dilijenciasy  solemuidades  eon* 
tenidas  en  las  leyes  4  y  d.*  de  este  titulo  [Ley  71  á$  Tora.) 

6.  Si  se  venda  fiada  la  cosa  de  abolengo,  pueda  elpa* 
Tiente  mas  cercano  sacarla  por  el  lauto  también  fiada;  con 
tal  que  dentro  de  los  nueve  días  de  íianzas  bastantes  á 
vista  de  la  Justicia,  de  pagar  el  precio  de  lávenla  al  tiem- 
po que  el  comprador  estaba  obligado.  (Leí/  l'i  de  Turo.) 

7.  Cuando  el  pariente  mas  cercano  no  quiera  ó  no  pueda 
sacar  por  el  tanto  la  cosa  vendida,  podrá  haceilo  el  ia- 
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mediato,  y  sncesivamenle  los  demás  hasta  el  4.°  gradoi  . 
coD  tal  que  sea  deotro  de  los  nueve  dias,  ip^con  las  otras 
dili ¡eucias  contenidas  eo  dicbasie;es4.*y      (Ley  IB 
de  Toro.) 

S.  ConcarríeiMio  á  sacar  por  el  tanto  la  cosa  vendida 
el  pariente  mas  propinctio,  con  el  seSordeMirecto  domi- 
fiio»  ó  ooD  el  sopermario,  ó  con  el  que  tenga  parte  en 
ella  por  sercomon,  sean  preferidos  estos  tres  al  pariente. 
{Ley  n  de  Tero.) 

9.  Si  algalio  tenda  la  parte  de  heredad  que  tenga  co^ 
muo  con  otro,  en  caso  que  según  la  ley  de  Partida  la  pue- 
da el  comunero  sacar  por  el  tanto ,  sea  obligado  el  que 
4]ttiera  sacarla  á  consignar  el  precioeo  el  tiempo  y  término 
y  con  las  dilijencias  y  solemnidades,  y  del  mismo  modo 
que  la  pudiera  el  pariente  mas  cercano,  cuaodo  fuera  de 
su  paLiimonio  ó  abolengo:  de  forma  que  lo  contenido  en 
dichas  leyes  haya  lugar  cuando  el  comunero  quiera  sacar 
la  cosa  vendida  por  el  tanto.  (Ley  Iñde  Toro.) 

10.  Las  casas  y  albóndigas  comunes  de  lo.^  pueblos  y 
sus  mayordomos  en  sus  nombres,  puedan  cüMijirnr  pan 
adelantado  para  su  provisión:  y  en  la  compra  seau  prefe- 
ridas por  el  tanto  á  cualesquiera  personas  eclesiásticas  y 
seculares  con  quien  coücurrieren.  Sobre  esto  dará  el  Con- 
sejo las  provisiones  nec(^sarias  en  favor  de  dichas  alhon- 
digas  y  sus  mayordomos.  (Cortes  de 

1 1  Los  obl ígados  al  abasto  de  pescado  y  ahastecedo- 
res  de  los  pueblos  puedan  tomar  en  ellos,  y  en  las  ferias 
V  mercados  del  Reino,  por  el  tanto  el  pescado  que  otros 
hayan  comprado  para  reyender  dentro  de  dos  días,  pa- 
gando á  estos  el  costo  y  costas,  y  Ileyando  un  testimonio' 

3ne  se  les  de  cada  a8o,  de  ser  tales  obligados  ó  abastece- 
ores,  en  que  se  declare  la  entidad  que  vaya  á  comprar, 
y  ponga  en  las  espaldas  las  compras  que  hubiese  hecho,' 
para  q|ue  ño  pueda  tomar  por  el  tanto  mas  de  lo  necesario 
y  eUal  obligado  y  abastecedor  no  pueda  volverlo  á  vender 
sino  es  en  cumplimiento  de  su  obligación,  só  pena  de  per- 
derlocon  otro  tanto;  y  concurriendo  á  la  compra  un  abas- 
tecedor, v  un  obligado,  este  se  prefiera  [i),  (¿ragm.  de 
A  552} 

(I)  Esta  ley  y  las  diez  siguientes  de  este  titulo  se  hallan  expre- 
samente derogadas  por  los  Reales  decretos  de  23  de.  jSoviemüre 
y  10  de /Veíein6re    4833,  or/ 2. ° 
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El  (juc  tenga  por  trato  hacer  leger  seda,  pueda  te- 
mar por  el  laolo  la  que  cualquiera  mercader  compre  [lara 
revender  dentro  de  diez  dia^^,  obligándose  á  tejerla  u  ha- 
cerla tejer  para  venderla,  y  no  de  otro  modo;  só  pena  de 
perderla  con  otro  taolo  díei  valor  {Ordenannas  iicha$  de 
4552.) 

43.  Las  fábricas  del  Reino  tendrán  derecho  de  tan- 
teo para  toda  la  cantidad  de  seda  qae  acrediten  nee^sitan 
para  sus  labores  de  la  que  se  hubiere  comprado  por  otra» 

Crsonas  en  los  seis  meses  de  la  prohibición  de  la  saca:  y 
í  Intendentes  y  Jnstieias  las  obií^án»  sin  escepdon  al- 
guna, á  que  por  coste  y  costas  entreguen  la  que  tengan  en 
su  poder  á  loa  fabricantes  ó  sus  comisionados,  teoiendo 
presente  para  los  precios  los  que  se  hicieron  en  los  con- 
trastes  al  tiempo  de  la  cosecha  (Año  de  1760.) 

14  y  45.  *  Eiias  leyes  contienen  varias  declaraciones 
acerca  el  derecho  de  tauteo  de  que  ¿e  trata  eo  la  auleriur . 
(Aím  (¿H772y  1779.) 

46.  Se  Concede  á  cualquier  natural  de  estos  reinos  el 
derecho  de  tomar  la  mitad  de  las  lanas  que  en  ellos  se 
compren  para  eslraer  al  estraujero  por  el  mismo  precio 
V  í  oüdicioues  por  las  que  estuviesen  compradas.  {Año 
¿^4551.) 

17  y  ^8.  *  Contienen  varias  declaraciones  y  reglas  que 
han  de  observarse  en  el  tanteo  de  lanas  concedido  á  ios 
fabricantes  de  paños  y  demás  tejidos  de  iaoa  en  estos  rei- 
nos (Año;  ¿/e  4784  y  1803.) 

^9,  *  Se  concede  á  todas  las  fábricas  y  fabrieaotesde 
jabón  del  Reino  el  privilejio  y  derecho  de  tanteo  por  coste 
y  costas  en  todas  las  cantidades  de  sosa  y  barrilla  que  ne- 
cesiten para  el  consumo  de  sus  fábricas.  (Aiid  dtí  4769.) 

20.  *  Se  concede  por  punto  general  á  todas  las  fUni- 
caa  de  papel  del  fieino  el  tanteo  del  trapo  en  competencia 
d0  los  acopladores  ó  tratantes.  {Aiño  de  4784 .) 

84 .  *  Se  concede  también  á  todas  las  fábricas  de  te- 
jidos de  lino  y  cáñamo  del  Reino,  el  privilejio  y  derecho 
de  tantear  en  tiempo  y  forma  estos  frutos,  ó  primeras  ma- 
terias de  producción  (íe  ellos,  sobre  cualquier  comprador 
que  ia¿  acopiare  para  revender  o  extraer.  [Año  di  «1992.) 
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TÍTULO  XIV. 

m  LOS  JUBOS  I«  LA  BBAL  HACIflNllA  (4  }. 


4 » 2  y  3  Jios  mmisIrosY ofcíales de ia CooUukirfB 
mayor,  y  los  de  Goosqo  de  mcieoda,  sus  Tribunales  y 
Comisión  de  Millones  y  sos  majeres  no  pnedan  direete  ni 
tndirsckpof  si  ni  por  inlerpnesta  persona,  comprar  juros, 
sitnacíeoeSy  ni  consignaciones  ni  hacer  sobre  ello  especie 
algnna  d€  trato  ni  asiento  sin  Real  licencia;  so  pena  de 
perder  lo  comprado^  iralado,  y  además  la  correspoudien- 
le  á  su  esceso  y  delito.  Las  licencias  que  les  conceda  el  , 
CüDsejo  de  la  Cámara,  no  se  den  aprobando  los  contratos 
anteriores  á  ellas,  y  se  escusen  cuanto  sea  posible.  [Atm 
deim.  'ói  y  ^6.) 

( 4  ]  En  R.D.de  U  de  Setímbre  de  4818  se  pibUcd  iiiia 
inslraccioD  para  la  liqutdacioD  y  pago  de  la  deuda  4  ^uios,  y  se 
estÍDguíeroD  las  oGcioas  de  este  rai^io  poniéndose  á  cargo  d^Fcr^ 
dito  público.  Por  R,  O.  de  20  de  Ocíubreáe  4836  se  inaivló  que 
por  los  capitales  de  Juros  se  diesen  láminas  proTlsioDales  con  és- 
presion  del  interés  que  disfrutaban  siendo  con  denominaoioo  par-í 
licular  las  correspondientes  á  los  Juros  sin  ca  vi  miento  y  á  loscom* 
puestos  de  medias  acatas;  que  se  liquidaren  \o9  intereses  de  Joros 
dándose  por  ellos  láminas  de  Ja  deuda  sin  ínteres;  y  que  la  comi- 
sión de  arréelo  de  la  deuda  interior  tuviese  presente  las  diferentes 
especies  de  Juros  para  su  oportuna  calificación.  La  B,  O.  de  5  de 
JHcieinbre  del  mismn  año  al  reproducir  estas  disposiciones,  aña- 
dió, que  en  las  láminas  provisionales  de  los  Juros  sin  caviníiiento, 
y  de  los  compuestos  de  medias  anatas  se  omitiera  indicar  ninguna 
miacioa  do^  imtreses  basta  la  publicación  de  la  ley  de  arreglo  de  i 
Ja  deuda  inCeríor;  que  perteneciendo  loa  Juros  á  vinqpilaoíaDes, 
debia  preceder  á  la  emNon  de  láminas  con  calidad  de  negociables^ 
ó  á  80  conversión  en  negociables  la  justificaeion  de  correiq|XNiidarsia 
valor  á  la  mitad  de  los  bienes  desvinculados^  prévio  el  consenti- 
miento del  inmediato  sucesor;  y  se  prorrogó  hasta  último  de  Di- 
ciembre de  >1837  el  plazo  para  la  admisión  de  solicitudes  con  el 
o^ijeto  de  lograr  la  espedicion  de  los  documentos  correspondientes 
á  la  deuda  de  Juros.  Con  R,  O,  de  ^  de  Fchreto  de  \  838  se  de- 
claró que  no  h.-^bian  perdido  el  derecho  á  la  liquidación  de  Juros, 
los  que  no  habiendo  producido  todos  los  documentos  necesarios,  . 
preseülaroQ  losUucias  hasta  ün  de  D^iembreofrecieodo  verificarlo* 
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44.   Los  rédito  de  los  juros  queden  reducidos  ai  3  por  . 
100  como  los  censos,  y  bajo  las  mismas  penas  de  nulidad 
sus  contratos,  y  de  privación  de  oíicio  á  los  escribanos, 
sin  embarcan  dé  lo  dispuesto  por  leyes  del  Remo,  capítu- 
los y  decretos  contrarios  (Fragmaiica  de  i727.j 

5.  Se  declara  que  el  importe  de  la  diferencia  del  5  ai 
3  por  ciento  sea  mas  valor  para  dar  cabimentoá  los  jaros; 
;  el  riesidao  se  convierta  en  comprar  y  pagar  los  prineU 

•  pales,  subrogándosela  Real  Hacienda  en  el  derecho  y  lu- 
gar de  los  Juristas.  (Cédula  de  5  de  Noviembre  deil21.) 

6.  Es  el  Real  decreto  de  6  de  Noviembre  de  73S,  por 
el  que,  consiguiente  i  la  redención  de  Juros  que  se  estaba 
haciendo,  mandó  S.  M.  desempetar  todas  las  alcabalas, 

^  tércias,  servicio  ordinario,  v  cuatro  medios  por  ciento  del 
Beino,  enaieoados  por  titules  de  ventas  perpetuas  y  il 

Juitar,  en  la  forma  practicada,  respecto  de  la  redención 
e  Juros,  aplicándose  á  este  6n  el  producto  de  lo  que  se 
desempeñare,  y  no  incluyéndose  por  entonces  los  cuatro 
raedios  por  ciento,  que  con  nombre  de  renovados  percibía 
la  Real  Hacienda  desde  el  año  de  706  por  via  de  valimiento. 

1.  •  PoresleRealdecretode44de  Julio  (le  1747  sf^  de- 
claró la  estincion  de  los  créditos  de  Juros impueslos  ( oii- 
tralaReal  Hacienda,  con  facultad  Poutiíicia  en  las  Rentas 
maestrales. 

8.  *  En  este  de  1 .°  de  Julio  de  1 748  se  declararon  por 
viciosos  y  usurarios  los  Juros  iinviuesto?  en  las  Rentas 
Reales:  y  se  dieron  reglas  para  reducir  á  equidad  y  jus^ 
ticia  sus  contratos. 

9.  *  Por  este  de  4 .°  de  Enero  de  4  752  se  resolvieron  al- 
gunas dudas  ocurridas  sóbrela  ejecución  del  anterior. 

40.  *  Y  por  esta  Real  orden  de  6  de  Noviembre  de  4787 
86  mandó  cumplir  las  dos  precedentes  de.749  y  52»  con 
algunas  prevenciones  y  declaraciones. 

44.  *  Por  este  decreto  de  26  de  Diciembre  de  4748  se 
respivió  qne  laRi'al  Hacienda  comprase  losluros  que  vo- 
luntariamente vendiesen  los  interesados:  y  nombró  un  co- 
misionado une  entendiese  en  ello  bajo  las  reglas  prescri- 
tas; entre  ellas  tas  de  que  los  ajustes  se  hicieran  por  me- 
nos del  capital  correspondiente  á  la  renta  liquida  que 
percibían;  considerado  por  el  3  por  400:  que  no  se  com- 

|>ra8en  los  existen  tes  en  manos  muer  tas:  quese  examinasen 
os  privilejios,  sus  pertenencias,  y  el  onjendequedepea' 
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dia  su  buena  ó  mala  calidad,  y  su  mas  ó  meóos  estimacíoo: 
y  paro  graduar  la  baratería  que  pudo  haber  en  su  adqui- 
sición, se  averiguase  el  modo  con  que  iueroQ  transferidos 
á  fin  de  que  bajasen  pro[)orcioDaI mente  los  precios:  que 
la  Real  Hacienda  quedase  subrogada  en  el  lu^ar  de  ios 
interesados  vendedores:  su  iioporle  sirviese  de  íondo  para 
las  compras:  y  se  tanteasen  en  nombre  de  ella  los  Juros 
vendidos  por  menosdel  capital  correspondienteá lolíquido*. 

42.  *  En  este  Real  decreto  de  31  de  Enero  de  1760  se 
estingnió  la  Jnnta  y  C!omision  nombrada  para  la  compra 
de  Joros:  y  mandó  que  la  Sala  de  Juslíeiadel  Consejo  de 
Badenda  conociese  de  la  ejecución  de  ella,  y  del  desem- 
peño de  ias  alcabalas,  tercias,  y  demás  derechos  y  oficios 
redituables  enajenados  de-la  tíirona  por  ventas  perpétuas 
y  al  quitar^ 

43.  *  Se  prohibe  la  admisión  de  Jor^s  para  pago  del 
servicio  de  lanzas,  ya  sean  adquiridos  por  sucesiones  y 
herencias,  ya  comprados  por  los  deudores  de  ellas;  y  solo 
en  el  caso  de  no  tener  otro  modo  de  pagarlas,  se  les  ad- 
mita con  sujeción  á  descueülos  y  valimientos;  de  modo 
que  la  Real  Hacienda  perciba  integramente  la  cantidad 
líquida  que  le  corresponda  ( 2 ).  {Resol  de  4765.) 

44.  *  Por  esta  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de  4799 
se  resolvió  que  en  todos  los  pairos  de  los  haberes  de  Juros 
escedentesde43,50Q  anualmente,  se  subsliluyese  la  prác- 
tica que  observa  la  Tesorería  mayor,  estioguiendose  la 

Escribaaia  de  cartas  de  pago  y  las  nueve  ptozas  de  su 
dotación. 

TÍTULO  XV. 

4 

DE  LOS  CENSOS  (  4  ). 

4 .       alguno  pusiere  censo  sobre» '  su  heredad,  cpn 

(4)  Con  BédeiOrimesáe  4^ áeSelimln^ de mk  y  i,  Í0 
Dmembreáe  4  S36  se  declararon  YaHdaslaseooiigDacioiMs  beobaa 
ea  Joros  para  el  pago  de  lanzas  y  se  dictaron  sobre  lo  mismo  alga- 
oas  reglas;  por  el  arl.  4.<>  dd     D.  de  29  de  Abril  de  4739  sede» 

terminó  que  no  se  considerafen  válidas  desde  esta  fecha  tales  con- 
s'tgoaciones  quedaodasiD  efecto  la  citada  R.  O.  de  46  <26  Setíem'^ 

bredeirói. 

(f )   Las  leyes  sobre  señoríos  están  continuadas  al  pié  del  tít.  4 
del  lib.  6,« 
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condición  (le  que  no  pagando  á  ciertos  plazos,  caiga  en  co- 
miso, se  guarde  el  contrato,  ^  juz^^ue  por  él,  puesto  que 
la  peua  sea  grande»  y  mas  de  la  mitad.  {Ley  6b  áe  loro^ 
aña  4505.) 

5.  los  que  impongan  censos  sobre  sus  casss,  ó  here- 
dades acensuadas  á  otros  anteriores,  sean  obligados  á  de- 
ciararloSy  só  pena  de  pagar  con  el  dos  tanto  la  cantidad 

3ue  reciban  clel  nuevo  censo  á  la  persona  ¿  quien  lo  veo* 
an.  (Cortes  de        48  y  58.) 

3.  No  puedan  imponerse  ceníes  ni  iríbBlos  al  quitar, 
para  que  se  paguen  en  pan,  vino,  aceite,  leia»  carbón^ 
miel,  cera,  jabón,  lino,  gallinas,  tocino,  ú  otras  cosasque 
DO  sean  dineros.  En  los  contratos  de  ellos  se  reduzca  el 
dinero  dado  por  el  censo  de  las  tales  cosas  al  respecto  de 
4  4,000  maravedís  el  millar,  para  que  se  pague  en  dinero, 
y  no  en  ellas.  {Cwries  i$  534,  37,  y  39.) 

4.  Se  ffuarde  lo  proveído  en  la  ley  aniertor;  y  las  Jus» 
ticias,  no  dén  logará  que  se  haga  fraudesobre  dio.  (.Cor- 
ks  de  518.)  T  se  guarde  y  ejecute  la  ley  3.*  de  este  titulo, 
así  en  los  censos  de  á  4  4  como  en  los  de  por  vida.  {Cárks 
de  586.) 

5.  Los  censos  perpétuos  impuestos  en  los  Reinos  de 
Galicia  y  León,  Principado  de  Asturias,  provincia  del  Bier- 
zo,  y  Marquesado  de  VillalVanca,  desde  al  año  de  4534, 
en  fi^aude  de  lo  prevenido  en  la  ley  4.*  de  este  título,  cuyo 
precio  saleú  menos  de  4  4,000  el  millar,  reguladas  las  es- 
pecies de  pan,  vino  etc.  al  conum  valor  que  tenían  en  el 
tiempo  de  su  fundación,  se  paguen  á  razón  de4,000mrs. 
por  cada  ^  4,000,  de  los  que  hubiere  dado  el  comprador, 
y  se  tengan  por  redimibles,  sin  embargo  de  (iiie  en  las  es- 
crituras suenen  ser  perpétuos;  y  los  que  salieren  á  mas 
de  los  4  4,000  maravedís  el  millar,  como  no  lleguen  á 
20,000,  pueda  el  deudor  reducirlos  y  pagar  al  respecto 
do  los  4  4,000.  (Pragmátiea  de  573,  74,  y  80.) 

6.  No  puedan  fundarse  censos  por  dos,  tres,  ni  mas 
vidas,  sino  por  una  tola;  y  el  precib  de  ella  sea  7,000 
el  millar,  y  no  á  menor  predo^so  capital  se  dé  en  dinero 
de  contado,  y  no  pueda  darse  en  plata  ni  oro  labrado,  ni 
en  tapices,  joyas  ni  otras  alhajas  estiibadas.  El  Eseribano 
dé  fé  de  la  nuiperacton  y  paga  dedicho  capital;  y  ninguno 
la  dé  ni  haga  escritora  de  tales  censos  de  por  vida,  sino 
en  difiha  forma;  pena  de  privación  de  oficio,  y  de  60,000 
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mrs,  para  la  Cámara;  y  sea  nulo  el  cootralo  hechoenoiro 
modo  ó  á  menor  precio.  {Fragmál%ca  di  583.) 

7.  Se  declara  no  estar  recibido  en  estos  Beinos,  y  si 
wpiicado  el  frofff^  «u^  de  Pió  V.  sobre  qoe  los  censos 
se  ímpongani  y  süQeli  coq  dineroi  de  presente  (9).  Cer* 

8.  No  se  poeda  imponer  ae  constilair  censo  al  quitar 
á  menos  precio  que  <lea3,000,  y  un  tercio  al  miliar:  los 

*  eoBtratoa  de  censo  qoe  se  bkiereii  en  otro  modo  sesa  nn«* 
los;  y  ningún  f  scribano  pseda  dar  f¿«  ni  haga  escritura 
ai  contrato,  pena  de  privación  de  oficio;  y  les  censos  hasta 
ahora  fondados  aoeden  reducidos  al  dtcbo  respecto,  esto 
es,  á  3  por  4  00.  (Pragmátka  dei%de  Febrero ¿9  4 705. ) 

9.  Én  todo  el  distrito  y  provincia  de  la  Corona  de 
Aragón  se  observe  la  ley  anterior  sobre  la  roinoracion  de 
réditos  redimibles;  entendiéndose  la  reducción  del  5  á  3 
por  4  00  en  todos  los  censos  coasignativos,  reales,  perso- 
nales ó  mixtos,  creados,  y  que  se  fundaren  en  adelante, 
sin  embargo  de  cualesquier  firmezas  y  pactos  que  tengan 
sus  escrituras,  auncjue  sea  el  reservativo  de  dominio  que 
se  practica  en  algunos  lerntorios:  donde  no  hui)iere  cos- 
tumbre de  ajustar  el  rédito  en  granos  ó  frutos,  se  rcgnU^ 
rá  la  paga  de  estos  por  la  dicha  reducción  sin  esceso  al- 
guno; y  queden  reducidas  al  3  por  4  00  todas  las  concor- 
dias en  que  las  Comunidades,  Pueblos,  Universidades  y 
particulares  la  hayan  regulado  á  mas  que  á  tres;  pero 
subsistan  las  que  hubiere  con  mayor  moderación  que  al 
rédito  de  tres,  pagándose  solo  at  respecto  de  lo  convenido: 

¡ no  se  entienda  prohibida  por  este  nuevo  establecimento  ; 
i  constitución  de  censo  redimible  con  rédito  menor  de  3 
por  400.  (Pragmática  de  ^  de  Mió  de  4750.) 

40.  Por  esta  Real  resolución  de  4  738  se  prohibe  á  loa 
Oidores  de  la  Andíeneia  de  Aragón  la  intervención  como 

(2 )   Por  el  citado  Propriomoiu  de  S.  Pío  V.  publicado  en  Roma 

á  4  9  de  Enero  de  4  569,  comprensivo  de  4  7  capítulos  en  que  se  pres* 

criben  regla?  para  la  constitución  de  \o9  censos,  so  prpvienc  en  los 
dos  primeros,  que  oioguo  cen«o  6  tributo  aouo  pueda  crearse  sino 
en  cosa  inmueble  6  tenida  por  tal,  fractífera  de  su  naluraleza  y  de- 
signada para  ciertos  fines,  ni  pueda  coDsüluit  sesmo  con  dinero  con- 
tado á  presencia  de  los  testigos  y  Escribano  en  el  acto  de  la  celebra- 
ción del  iostrumeoto.  Nota  de  la  Nov* 
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Jueces  en  las  concordias  quo  hicieren  los  Pueblos,  Univer- 
sidades. V  Señores  de  vasaiioí*,  con  sus  acreedores  cea- 
sottlistas. 

44.  *  Eri  este  real  decreto  de  4*  de  Julio  de  1764  se 
concedió  á  los  poseedores  de  mayemos  y  á  los  patronos 
y  administradores  de  casas  pertenecieutes  á  obras  pias 
sujetas  á  ta  Real  Jurisdicción,  y  á  los  tutores  y  curadores 
de  menores  la  Real  facolud  para  imponer  sobre  ellas  cen- 
sos, cuy  oscapitales  no  escedieran  lo  necesario  para  costear 
las  obras  precisas  para  la  limpieza  de  Madrid. 

En  las  ventas  de  casasde  Madrid  sujeta  i  censos 
perpetuos  que  se  establezcan  de  nuevo  sobre  solares  yer- 
mos, solo  se  pague  por  la  licencia  y  otorgamiento  al  dueño 
directo  con  arreglo  á  la  ley  de 'Partida  una  50  parte  del 
precio  de  la  cosa  vendida  correspondicnleá  un  S  por  400 
y  no  puedan  sacarse  los  dos  laudemros,  como  hasta  aquí, 
uno  para  el  dueño  y  otro  para  que  quede  en  poder  del 
comprador  para  cuando  llegue  el  caso  de  venderse  á  otro. 

La  dicha  50  parle  ha  de  ser  del  valor  liquido  del  ¿ular 
en  que  esté  la  casa,  y  de  lo  edificado  eo  ella.  ' 

Cuando  se  vincule*^ algún  edificio,  o  casa,  se  indemni-i 
rará  al  dueño  del  censo  perpetuo  con  las  tres  cincuentenas 
partes,  en  lugar  de  las  tres  veintenas  en  que  hasta  aquí 
se  ha  estimado  el  justo  precio  de  la  libertad:  loque  deberá 
hacerse  ó  satisfaciendo  dichas  partes  por  vía  de  redención 
del  laudemio,  ó  cargando  el  importe  á  censo  sobre  las  mis- 
mas casas,  consistiendo  en  esta  imposición  el  dueño  del 
dominio  directo^  pagándose  los  rediles  por  la  misma  regla 
que  los  censos  redimibles. 

Quedará  al  arbitrio  del  enfiteuta  redimir  el  cánon  ó 
cénso  perpétuo,  entregando  un  duplicado  capital  á  raz<m 
de  33  r/3  ai  millar,  y  reculándose  por  el  rédito  6  canon 
que  se  paga  aiiualmente  del  censo  perpétuo. 

También  qúedará  en  arbitrio  del  dueño  directo  obligar 
al  enfiteuta  a  que  redima  y  cargue  ¿  censo  redimible  el 
capital  del  perpétuo. 

Se  declara,  que  con  lo  dispuesto  en  los  tres  artículos 
anteriores  queda  íntegramente  subsanado  todo  el  derecho 
del  dominio  directo:  y  en  todos  estos  casos  se  constituiría, 
rediiüihli^  el  censo,  así  para  el  fin  de  poder  vincularse  las 
casas  ó  solares  como  para  cualiinier  caso  que  el  dueño  del 
útil  dominio  quiera  libertar  su  casa  de  la  car^a  del  censo 


Digitized  by  Google 


DBLOS  Cn|g06.  C3 

perpétuo.  /; 

Cuando  se  venda  una  casa  se  rebajará  á  razón  de  66 
Va  el  millar  por  capital  delcáooa  á  ()ue  esté  sujeta. 

£a  lo  sucesivo  ng^eda  constituirse  censo  perpetuo 
que  no  sea  con  doble  capital  (;ue  el  redimible. 
u  léOS  dueoos  del  directo  domiDío  puedan  obligar  á  las 
manos  muertas,  (|uiiíkbiesen  adquirido  ó  comprado  casas 
sujetas  á  censo  perpétuo,  á  ponerlas  en  ufanos  libres,  pro- 
cediendo en  ello  las  Justicias  Reales  de  piano,  sin  que  lal^  * 
Comunidades  puedan  aprovecharse  para  retenj^rias  de  lo 
dispuesto  en  este  auto-  i        -  i^ 
,/|Los  poseedores  de     casas  vincÉadas  afectas  al  dielio 
MUSO  se  deberán  indultar  pagando  ooa  AO  parte  pof  una 
iMhl  dueño  del  directo  dominio:  entendiéndose  sin  per- 
illo de  la  obligación  de  redimir  el  censo  perpetuo  coa 
arreglo  al  artículo  3.°. 

Se  declara  (jue  no  solo  al  dneno  del  directo  dominio 
compele  el  derecíio  de  tauteo  dentro  de  dos  meses  de  re- 
querido por  el  lili!,  si  también  á  este  en  calidad  de  comu- 
nes cuando  aíjuel  venda  su  dominio,  estando  obligado 
igualmente  á  requerir  al  útil  para  que  dentro  dedos  m^- 
ses  use  de  este  derecho  si  quisiere. 

Las  liquidaciones  de  la  cosa  enfiléulica  vendida  se  ha- 
rán exigiendo  la  cincuentena  del  valor  liquido  del  solar 
de  la  casa,  y  de  lo  editicado  en  ella;  pero  no  del  importe 
del  alumbrado,  cuyo  capital  se  regulará  al  3  por  400,  y 
se  rebajará  el  capital  de  la  carga  de  aposento  según  la 
cuota  corriente  con  arreglo  á  los  decretos  de  3  de  julio  de 
4760,  y  3  de  setiembre  de  61 :  y  el  coste  de  las  obras  de 
limpieza  suplido  en  fuerza  de  las  órdenes  de  policía  que- 
dará sujeto  á  cincuentena. 

Para  la  reedificación  de  los  491  solares  yermos  dentro 
déla  Villa  se  concede  un  año  i  sus  dueñosen  el  que  pue- 
dan también  vender  ó  darlos  á  censo  perpétuo  con  la  obli- 
gación de  reedificarlos  en  el  mismo  término,  contado  des- 
de el  día  en  que  el  uueSo  del  solar  fuere  citado  á-  este 
efecto:  y  encaso  de  no  hacer  así  se  vendan  en  pública  su- 
basta, citándose  á  los  dueños  para  que  dentro  de  cuatro 
Oleses  comparezcan  á  producir  sus  títulos,  v  pasados,  se 
tasen  por  el  maestro  rnayor  déla  Villa,  y  eí  que  las  par- 
tes nombren  por  la  suya  con  citación  del  Procurador  de 
ella,  y  se  rematen  on  eí  mayor  postor,  otorgándose  venta 
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judicial  á  favor  de  este,  que  deberá  obligarse  con  fianza  de 
.reedificar  dentro  de  un  año,  según  las  reglas  de  policía. 

#  El  precio  de  los  solares  vermos  cuyos  dueños  no  se  des- 
cubrieren, se  entregará  á"  disposición  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  para  emplearlo  en  beneficio  común,  y  de  sus 
obligaciones,  bajo  las  reglas  v  formalidades  que  los  demás 
caudales  públicos,  haciendo  presente  al  Consejo  su  inver- 

•  sion,  Y  quedando  hipotecados  especialmente  los  efectos 

•  en  qué  se  invirtiere,  y  generalmente  todos  los  de  la  Villa, 
para  restituirlo  sienipre  que  aparezca  su  dueño;  pero  del 

♦  erial  perteneciente  á  parte  legitima  que  lo  hiciere  cons- 
tar, se  le  entregará  su  importe.  ¡ 

Para  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  ari.  ante- 
rior, se  dá  comisión  á  los  dos  Tenientes  de  Corregidor  de 
Madrid;  previniéndoles  que  antes  de  rematar  estos  sola- 
res den  cuenta  al  Consejo,  de  las  respectivas  diligencias 
en  cada  solar,  para  su  aprobación;  con  declaración  de 
quedar  los  nuevos  compradoras,  con  el  depósito  efectivo 
del  precio  del  remate  libres  de  otra  carga,  gravámen  ni 
responsabilidad,  aunque  sea  por  razón  de  hipoteca.  (Ced. 

de  ^  de  Abril  de  MIO .]  - 

13.  *  Seprevieneálas  Justicias  de  los  pueblos,  que  los 
censos  impuestos  en  adelante  sin  Real  facultad  en  nom- 
bre de  vecinos  particulares  contra  los  caudales  públicos 
pertenecientes  á  su  común,  haciéndoles  responsables  al  • 
pago  de  sus  réditos,  se  escluirán  de  las  cuentas  de  sus 
propios,  sin  permitir  el  repartimiento  de  su  importe  en- 
tre los  vecinos,  aunque  los  capitales  se  hayan  conver- 
tido en  su  común  beneficio,  pues  han  de  ser  responsables 
á  su  satisfacción  los  que  hayan  acordado  su  imposición, 
y  no  los  propios  ni  otros  caudales  públicos.  (Circ.  í/e  1 7G1 .) 

i  4  hasta  18.  *  En  estas  cinco  leyes,  autos  acordados 
de  los  años  de  1767,  68, 72  y  73,  aprobados  por  Real  re- 
solución de  18  de  diciembre  de  1804,  se  prescriben  las  re- 
glas que  deben  observar  las  juntas  municipales  de  los  pue- 
blos para  la  redención  de  los  censos  impuestos  sobre  sus 
propios  y  arbitrios,  aplicando  precisamente  para  ella  las 
dos  terceras  partes  del  sobrante  líquido  anual  de  sus  efec- 
tos comunes,  y  destinando  otra  tercera  al  pago  de  atrasos 
de  sus  réditos.   »  .      '  ; 

.  19.  *  Es  el  Real  decreto  de  6  de  diciembre  de  1797,  é 
instrucción  de  17  de  enero  de  98,  en  que  permite  á  todos 
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los  propietarios  de  tierras ,  casas  y  fincas  grabadas  con 
el  censo  llamado  de  población  del  reino  de  Granada  ,  re- 
dimirlo, pagando  á  la  Real  Hacienda  los  capitales  ,  bajo 
las  reglas  que  prescriben. 

20.  *  Para  realizar  la  enagenacion  decretada  de  líis  fin- 
cas vinculadas  ,  afectas  á  censos  redimibles  ,  entrarán  sus 
capitales  por  via  de  depósito  en  la  Caja  de  Amoriizacion  , 
bajo  el  interés  de  3  por  100  ,  bien  sea  para  reimponerlos, 
si  consienten  los  dueños,  ó  para  volvérselos,  si  quieren 
darles  otro  destino  :  previniendo  que  si  los  capitales  redi- 
mibles corresponden  á  obras  pias,  capellanías  ,  memorias 
aniversarios  ,  pratronatos  de  legos,  ú  otros  establecimien- 
tos piadosos  ,  queden  precisamente  subrogados  en  dicha 
.  caja  ,  Y  que  los  perpetuos  en  favor  de  particulares,  cuer- 
pos ecfesiásticos ,  ó  fundaciones  piadosas  pasen  con  las 
mismas  finca  que  les  sirven  de  bipoteca.  {fí.  O.  de  798.) 

21  y  22.  *  Son  los  Reales  decretos  y  cédulas  del  Con- 
sejo de  los  años  de  i 799  y  1801  ,  en  que  para  disminuir 
la  circulación  de  los  Vales  se  permitió  la  redención  de  los 
censos  perpetuos  y  al  quitar ;  y  se  estabiecióel  reglamen- 
to á  que  debian  sujetarse  las  redenciones. 

23.  *  En  esta  cédula  del  Consejo  de  15  de  setiembre 
de  804  ,  consiguiente  á  la  consulla  resuelta  de  18  de  no- 
viembre de  803,  se  permitió  la  libre  imposición  de  censos 
bajo  las  reglas  prevenidas  en  ella,  alzando  la  prohibición 
del  año  de  93. 

24,  *  Por  esta  cédula  del  Consejo  de  17  de  enero  de 
805,  consiguiente  á  consulta  resuelta ;  se  mandó  observar 
el  nuevo  reglamento  inserto  en  ella,  y  cesar  lo  dispuesto  en 
el  anterior ,  para  la  redención  de  censos  perpetuos ,  y  al 
quitar ,  y  otras  cargas  enfiléutica<í ,  formación  de  sus  ca- 
pitales, v  su  imposición  en  la  Real  caja  de  rslincion  de 
Vales  (3 ^ 


(3)  Esta  ley  quedo  derogada  con  R.  Cédula  de  5  de  Agosto  de 
4  84  8  dejándose  á  cualesquiera  corporaciones  y  particulares  en  ple- 
na libertad  de  celebrar  contratos  censuales  y  de  poner  en  ellos  los 
pactos  y  condiciones  que  tuvieren  A- bien.  Ma?  el  art.  9  de  la  ley  de 
3  de  Mayo  de  4^23,  restablecida  por  el  Decret,  de  Corl.  de  20  de 
Enero  de  K8ó1  ,  declaró  que  asi  los  laudemios  ,  como  las  pensio- 
nes y  cualesi^iiiera  otras  prestaciones  de  dinero  ó  frutos  que  deben 

TO&lO  IV.  5 
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subsistir  en  los  enfiteusis  sean  de  señorío  ó  alodiales  se  podrán  re^ 
dimircorao  cualesquiera  censos  perpétuos.bajolas  reglas  prescritas 
en  los  artículos       5.°,  6.0,  7.%  8.%  y  12.  d  déla  fi.  cerf.de  -17 
de  Enero  de  4  805  (Ley  24tit.  4  5  lih.  lOde  laNov.  R('c.)perü  con 
la  circunstancia  de  que  la  redención  se  podrá  ejecutar  por  terceras 
parles  á  voluntad  del  enfileuta  ,  y  quu  se  ha  de  hacer  en  dinero  o 
como  convengan  los  interesados.  Las  refalas  t^stablecidas  en  los  ar- 
tículos que  se  citan  de  la  cédula  de  \  805  son  las  siguientes.  1 .«  La 
redención  de  los  censos  al  quitar  perpétuos,  y  demás  cargas  que  so- 
lo dan  derecho  al  percibo  de  una  pensión  ó  tributo  en  los  plazos 
estipulados  ,  se  hará  por  el  capital  que  resulte  en  la  escritura  de 
imposición  ,  y  no  constando  este  por  el  que  corresponda  con  arre- 
cio á  la  práctica  de  cada  pueblo  y  en  su  defecto  por  la  que  rigiera 
en  la  cabeza  de  partido ,  capital  de  provincia  ó  reino  [arts.  4  y  o) 
2.  En  los  censos  enüléuticos,  á  falta  de  convenios  especiales  sobre 
la  redención  que  deberán  observarse  ,  se  forniarán  los  capitales^ 
nue  por  ella  debe  pagar  el  enfitéuta  atendido  el  valor  que  en  cad*% 
2  ueblo ,  partido  5  provincia ,  se  dé  por  la  ley   estatuto  ó  práctica 
al  canon  enfitéutico  y  demás  derechos  dominicales  arts,  6  y  13. 
No  existiendo  convenios  ni  práética  constante  ,  se  procederá  d  a  ^ 
redención  consignando  por  el  canon  un  capital  regulado  a  razón  de 
4  Y  4l2  por  400  ó  G6  y  2;3  el  millar  ,  y  por  derecho  de  laudemio 
en  que  van  considerados  todos  los  dominicales  ,  la  cantidad  que  en 
el  espacio  de  25  anos  sea  capaz  de  redituar  al  3  por  4  00  otra  igual 
al  importe  de  una  cincuentena  del  valor  de  la  finca  rebajadas  las 
cargas  á  que  esté  sugela  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  dos  y  dos  tercios 
por  100  de  su  precio  líquido  (art  8)  y  4.»  Cuando  las  pensiones 
consistieren  en  granos  ú  otra  especie  que  no  sea  dinero,  se  formara 
el  capital  por  el  valor  que  hayan  tenido  los  frutos  en  un  ano  co- 
mun  del  quinquenio  anterior  á  la  redención ,  escluyendo  los  es- 
estraordinariameule  estériles   [art.  4  2j. 

Por  R,  Cédula  de  3  de  Affoslo  4^18  se  declararon  nulas  las  re- 
denciones de  censos  hechas  durante  el  gobierno  intruso  en  cuales- 

del  Te&Ze  m^  y  D.  üe  Cori.  fe  28  Ma- 
vo  de  4837  se  deciaiaron  en  estado  de  redención  todos  los  censos  , 
imposiciones  y  cargas  de  cualquier  naluraleza  y  especie  pertene- 
cientes á  los  monasteiios  y  convenios  suprimidos  ,  podiendo  ven- 
ficarseel  pago  del  capital  en  papel,  to.lo  ba]o  las  reglas  que  en  los 
m'smos  se  elpresan  .y  que  fueron  aclaradas  con  ^/^^ 
de  4  O  y  23  Abril,  25  de  Seliernbrc  y  » 1  de  .\oviembi  e  de  183b  24 
de  Febrero,  4 1  cL  Ma^o  y  1 9  de  Julio  de  de  4  63  / ,  t/  de  Mío 
de  /838  ;  pero  en  el  dia  no  tienen  lugar  esias  redenciones  por  ha- 
ber espirado  los  plazos  que  para  ello  se  prefijaron  co°  el  /)  de 
CnrL  de  28  de  \layo  de  4  831  y  D  de  la  Reij.  prov.  de  9  de  Di- 

dembre  de  4  840.  i  r>   s  a 

La  R,  O.  de  6  Agosto  de  4836  y  el  D.  de  Corí  de  6  de  Ju- 


Digitized  by  Google 


DB  LOS  CBNSOi. 


67 


95.  Todos  los  capilales  que  se  hallarco  despositados 
para  imponerse  á  favor  de  mayorazgos,  vínculos,  patio- 
oatos  y  obras  pías,  sé  empleen  desde  luego  ,  para  (jue  len- 
gai]  su  debido  cum})Hinienlo  las  voluntadles  de  los  funda- 
dores, y  cesen  los  daños  de  carecer  de  sus  rédilos  los  in- 
teresados en  ellos,  y  de  fallar  al  publico  la  circulación  de 
eslos  fondos,  y  se  lomen  á  censo  redimible  de  menta  de 
la  Real  Hacindc^,  con  ráiitode  3  por  100,  Por  el  Conse- 
jo y  Cámara  se  espida  cédula  que  autorice  eslas  imposi- 
ciones» y  sirva  de  facultad  para  obligar  á  la  Real  Uacíeo- 
da  al  pago  de  réditos  hasta  su  redención,  k>aj«  de  las  re<-> 
glas,  preveDCÍoneSf  y  firmezas  sigoientes: 

Se  asigna  por  especial  hipoteca  la  renta  del  tabaco»  j 
de  ella  se  paguen  con  preferencia  los  dichos  réditos  hasta 
la  redención  y  restUucion  de  los  capitales  i  sos  depósitos. 


modé  4S9t  deelartnmTÍlidiBla8fed6iicjottesds€SBS09yetr^8, 
lAcloso  Uis  de  aposeato,  verificadas  durante  la  época  constUaciosii 

eo  virtud  de  los  decretos  de  las  Górte» ,  las  cuales  se  habían  de- 
clarado nulas  por  la  R,  Ced,  deiñde  Enerode  #SS6 « y  con  A.  {>• 
de  8  de  (jrtabre  del  mismo  año  se  mandó  que  no  se  exigiesea  los 
réditos  atrasados  de  dicho?  censos  redimidos. 

Por  úUimo  por  las  Retiles  ordenes  de  27  de  Octubre  de  4  835  y 
22  de  Mayo  de  4  856  se  concedió  á  los  deudores  de  pensione^  de 
censos  Y  censales  adjudicados  á  la  nación  como  A  pertenencia  de 
las  comunidades  suprnuidas ,  el  que  pudieran  estín^inir  sus  adeu- 
dos mediante  el  pa¿¿ú  de  una  pensión  corriente  y  oU  a  de  las  atra- 
sadas ;  pero  con  emular  dB  laAdmwistmeum  de  bienes  nuciona- 
leí  dé  1  de  Enero  de  4%íñ  se  declaró  que  estas  dilposícioDes  debían 
darse  por  caducadas  y  se  previno  que  se  activara  el  cobro  d«i.  tales 
airases  sin  conlemi^lacioQ  algana.  Acerca  esto  aitiroo  ood  H.  O* 
Hde  Febrero  de  dicho  ofío  se  previene  que  el  procedimiento  eje- 
cu  t\vo  solo  teodria  tusar  con  respecto  á  los  censos  de  quienes  d 
existan  las  escrituras  de  imposición ,  ó  resulte  su  tonaa  de  razón 
en  la  conladuris  de  hipotecas  ,  ó  conste  qwe  cf^taban  en  vigor  á  la 
estincion  de  tas  comunidadep ,  todo  sin  p»írjuicio  do  las  gestión?^ 
que  los  censatarios  se  creyeren  con  derecho  de  hacer  ulteriaroaento 
las  cuales  no  debían  detener  el  curso  de  la  egecucioa  y  persiguien- 
do siempre  á  los  poseedores  de  las  hipoler as ,  que  con  respeto  á 
los  censos  en  que  no  ocurran  dichas  circiinslancias  ,  se  forme  con 
suspensión  de  los  procedimientos  el  espediente  gubernativo  pre- 
Ttsaido  por  la     O.  de  46  de  Mayo  de  /Sas ,  y  que  cuando  parez- 
eao  litidos  safiaieoles  pa»  eonsiderar  eitíoguids  e|  eeaso  se  ooiw 
sttlie  A  )a  superioridad. 
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iDtermesta  sc  Terificano  puede  hacerse  rebaja ,  des- 
cuento, vAlimieoto,  ni  otra  deducion  de  dichos  réditos^ 
que  han  de  pagarse  íntegros  de  la  citada  reota,  hipote- 
cada especialinenle  sin  perjuicio  de  la  obligación  genera 
de  !a  Beal  Hacieoda :  y  S.  M.  cmpgia  su  palabra  sobre  el 
exaclo  cumplimiento  de  tas  cláuaA»  de  este  decreto  ,  á 
que  deberán  arreglarse  los  iribunales  sm  íacullad  dc  jnz- 

gar  de  otro  modo.  i    .  * 

En  caso  de  retardarse  el  pago  puedan  los  interesado» 
pedir  ejecución  en  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo ,  Real 
Chancillerias  y  Audiencias  mas  cercanas  contra  los  pro* 
ductos  de  dicha  finca,  y  saúsíaccrse  en  virtud  de  sus  des- 
pachos y  proviciones,  sin  demora ,  sin  escusa  alguna. 

No  puedan  embarazar  estas  ejecuciones  el  Consejo  de 
Hacienda  la  Supermleodencia  general  de  ellas  ,  n i  olro^ 
Jueces  Subdelegados  de  Rentas ,  á  quienes  se  inhibe  üet 
conocimiento  de  esto ,  y  demás  anejo  y  dependiente 

Se  previene  el  modo  de  verificar  la  constitución  de  di- 
chos censos,  la  entrega-de  sus  capitales,  el  otorgamiento 
de  las  escrituras  censuales,  y  su  toma  de  razonen  las 
Contedarias  de  Hipotecas  del  respectivo  partido  en  que  se 
otorguen ,  y  en  las.de  valores  y  distribución  de  la  Real 
Hacienda  con  otras  prevenciones. 

Se  reserva  S*  M.  la  facultad  de  redimir  los  dichos  ca- 
pitales á  su  tiempo ,  verificada  la  paz ,  y  la  remesa  de  los 
cándales  retenidos  en  Indias  con  motivo  de  la  guerra. 

Los  depósitos  constituidos  bajo  la  autoridad  de  los  Jue- 
ces y  Prelados  eclesiásticos  se  entregarán  en  las  Tesorc- 
rí as  Reales  mas  inmediatas,  observándose , respecto  de 
ellos,  lo  dispuesto  por  punto  general  en  cuanto  a  los  de- 
más por  redüüdar  esta  disposición  en  beneficio  de  las 
obras  pias  ,  y  alivio  de  la  causa  pública  del  Beino, 

A  los  particulares  y  comunidades  que  quisieren  lograr 
de  e^le  benelicio  se  les  admitan  los  capitales  queintentoi 
imponer  bajo  las  mismas  seguridades  y  condiciones  ;  y  lo 
mismo  se  ejecute  con  los  sobrantes  de  propios  y  arbitrios 
de  los  puebbs  fCéd.  de  19  de  Marzo  de  1780.) 

26,  *  Consiguiente  á  la  cédula  anterior,  todos  hs  ca- 
pitales que  se  vavan  redimiendo  por  particulares  censua- 
listas ,  se  comprendan  también  en  ella ,  é  impongan  a 
censo  redimible  sóbrela  reota  del  tabaco  ,  bajo  las  reglas 
establecidas;  para  cuyo  tin  se  prohibe  desde  luego  á  todo 
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escribano  el  otorgamieulo  de  Duevas  imposiciones  (4). 
{Ced,de78f) 

^7.  ^  Es  la  cédula  del  Consejo  de  9  de  octubre  dé 
4793,  consiguiente  á  consulta  resyeita  en  la  que  para  ocur- 
rirá los  gastos  de  la  guerra,  sin  perjuicio  de  tercero,  antes 
bien  9i  beneficio  de  la  causa  pública,  se  mandó  tomar  á 
fsenso  redimible  ,  de  cuenta  ae  la  Real  Hacienda»  con  el 
interés  de  un  3  por  100  de  rédito ,  y  la  hipoteca  de  la 
renta  del  tabaco ,  los  capitales  existentes  en  lo$  depósitos 
IMóbíicos  con  deslino  á  imponerse  i  beneficio  de  mayoraz- 
gos ,  vínculos  •  patronatos ,  memorias  y  obras  pias ,  para 
evitar  á  los  poseedores ,  y  llamados  el  oafio  de  carecer  de 
sus  réditos ,  y  al  público  la  falta  de  circulación  de  estos 
fondos  muertos  en  los  depósitos,  y  espuestos  á  otras  con- 
tingencias; y  que  bajo  de  esta  providencia  secomprendieseu 
los  demás  capitales  que  se  fuesen  redimiendo  por  censua- 
listas, bajo  las  reglas  establecidas :  proliibiendo  á  todo 
escribano  el  otorgamiento  de  nuevas  impf^siciunes  (5). 

28  *  Foreste  Real  decreto  de  7,  y  cédula  del  Consejo 
de  21  de  febrero  de  1798,  se  mandó  vender  en  pública  su- 
basta todas  las  casas  pertenecientes  á  los  propios  y  arbi- 
trios de  los  pueblos,  é  imponer  su  importe  sobre  la  renta 
del  tabaco,  con  el  rédito  de  3  por  100  [)or  el  mismo  mé- 
todo ,  y  con  las  formalidades  establecidas  para  la  imposi- 
ción de  los  capitales  de  depósito  públicos  ,  previniendo 
que  el  pago  de  dicho  se  haga  á  los  propios  hasta  la  con- 
currente cantidad  por  el  importe  de  los  2  reales  y  8  mrs. 
por  400  que  deben  ponei:  en  la  Tesorcria  general  para  el 
pago  de  sueldos  de  los  .empleados  en  la  Contaauria  de 
Propios  y  Arbitrios  del  Reino ,  v  del  Procurador  general. 

29.  *Este  Real  decreto  de  4.^<fe  Noviembre  de  4769  por 
el  caal  se  mandó  establecer  en  Madrid  el  fondo  fijo  anual 


( A )  Con  Céd.  \  4  de  Diciembre  de  1783  se  mandó  cesar  la 
precisión  de  imponer  loscapilales  de  censos  en  la  Renta  del  tabaco 

( 5  )  Púr  Céd,  dé  9  de  N^wémbre  dé  4786  se  msndó  suspendor 
las  imposiciones  sobre  la  renta  dallabacQde  capitales  de  depósitos 
públicos  y  particulares;  dejando  espedito  &  los  iribimales  y  Jaeces 
para  que  pudiesen  destinarlos  en  beneficio  de  los  mayorazgos,  pa- 
tronatos, etc.  á  que  pertenecieren, sÍDobbg^ciqo  de  imponerlos  en 
dícba  renta,  if  Oto  de  la  iVotr. 
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de  cuatro  millones  de  reales  para  emplear  en  renta  v Gali- 
cia los  qué  quisieran  entrar  en  sus  acciones  con  el  rédito 
de  9  por  100  cd  los  capitales,  bajo  la  dirección  y  gobierno 
de  una  Junta  de  ministros  del  Consejo  de  Hacienda  ,  y 
bajo  las  reglas  coateoidas  ea  los  23  articulo^  de  la  ios* 
trucciou  ioserta. 

TÍTULO  XVi. 


DB  LAS  HIPOTECAS  T  £D  TOMA  D£  EAZOIY. 


4  .  Et 


jn  cada  pueblo  cabeza  de  jurisdicción  haya  una 
persona  que  tenga  libro  en  que  se  registren  todos  los  cen- 
sos é  hipotecas  de  las  casas  y  heredades  que  se  compren; 
y  no  registrándose  dentro  de  seis  días  después  de  sus  im- 
posiciones ,  no  hagan  fé  í  ni  se  juzgue  conforme  á  ellos , 
lii  >8ea  obligado  á  cosa  alguna  ningún  tercer  poseedor ; 
aunque  tenga  causa  del  vendedor :  dicho  registro  no  se 
muestre  i  persona  alguna  ,  v  si  sólo  pueda  el  registrador 
dar  fé  á  nedimento'  del  vendedor ,  de  si  hay  ó  no  algún 
tributo.  (Caries  deÓSS.J 

3.  Se  guarde  la  ley  preceptiva  de  que  en  todos  los 
pueblos  cabezas  de  partido  haya  libros  en  que  se  registren 
todos  los  contratos  de  censos ,  compras ,  ventas ,  y  otros 
semejantes:  y  los  Tribunales,  Jueces  ó  Ministros  que  la 
quebranten  ,  por  el  propio  hecho ,  y  sin  otra  prueba  sean 
privados  de  üíícíü^  v  paguen  los  daños  con  el  cuatro  tanto, 
de  que  se  apliquen  al  denunciador  la  tercera  parte  ,  y  las 
otras  dos  á  los  hospitales ,  casas  de  huérfanos  ^  hospicios. 
Para  la  mayor  ses^uridad  de  los  registros  ha  de  estar  el 
oficio  en  los  AyunLarnientos  de  lodos  los  pueblos  ,  y  por 
sus  Escribanos  se  ref-^islren  los inslrurnentos,  interponien- 
do su  autoridad  los  Jueces  para  el  registro  y  saca  :  y  en 
caso  do  perderse  los  protocolos  y  originales ,  por  tal  se 
tenga  cual(|uiera  copia  auténtica:  todos  los  censos  y  escri- 
turas de  ventas  que  se  otorgaren  ,  se  registren  dentro  de 
los  seis  días  de  ley  y  en  el  término  de  un  año  los  ya  otor- 
gados. Dichos  registros  estén  en  las  casas  capitulares,  y 
á  cargo  de  las  Justicias  y  Regimiento ,  de  modo  que  el 
nombrado  para  su  despacho  ha  ser  desu  cuenta  y  riesgo 
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y  »dniUm.ooD  el  mas  rigoroso,  y  exacto  exámeo  y  ftmxa 
coDveoieDtes;  y  lo  hecho  en  otro  modo  será  de  so  can^o 
coo  los  daioB  que  cftvsareo.  (•  Beai  reiolneion  á  canmlía 
del  de  471B. 

3  *  Vara  ia  observaneia  de  las  dos  feyes  anteriores  fto 
guárdela  mstriMCÍoii  sígaiente  en  todos  los  pueblos  cabe* 
zas  de  partido,  seo:un  el  señalamiento  que  hagan  las  Au- 
diencias y  Ghancilleriíis  en  sus  rcs[)Cctivos  di.slrilos,  y  sin 
perjuicio  de  los  actuaUís  (^onUidoreó  de  hipotecas.  Prag- 
tnáíica  de  54  Enero  de  4768 ), 

INSTRUCCION  ( í ). 

Tíip.  \ .  Ijos  Kscrihanos  de  AyuDlamienlo  de  dichos 
pueblos  tengan  en  un  libro,  ó  muchos,  registros  separados 
de  cada  uno  de  los  del  distrito,  con  la  ioscripcioo  corres- 
pondiente, y  de  modoque  con  distinción  sotóme  la  razón 
respectiva  al  pueblo  en  que  estén  las  hipotecas ;  distribu- 
yendo los  asientos  por  affós,  para  que  fácilmente  pueda 
hallarse  la  noticia  ae  las  cargas ;  encuadernándolos  y  fo- 
liándolos ,  como  lo  practican  los  Escribanos  con  sus  pro- 
tocolos :  y  si  las  hipotecas  estuvieren  situadas  en  distin- 
tos pndilos,  so  anotará  en  cada  una  las  qué  les  cotrespon* 
dan. 

Luego  qoe  el  Escribano  originario  remita  algún 
instrumento  con  hipoteca  al  de  Cabildo,  este  lo  reconozca 
y  tome  la  razón  dentro  de  veiiiie  y  cuatro  horas  ;  y  nu  ha- 
ciéndolo ,  el  Juez  le  castigue  en  ¡a  íurma  que  j)rcviene  la 
Real  cédula. 

3.  En  dicho  oíicio  de  hipotecas  ha  de  exhibirse  ia  pri- 
mera co[)ia  ü  original  que  diere  el  Escribano  de  la  escri- 
tura ;  y  en  caso  que  por  perduia  se  saque  otra  con  autori- 
dad judicial,  se  tomará  la  razón  de  ella,  espresandolo  asi. 

4.  La  toma  de  razou  se  reduzca  á  referir  la  data  ó  íe- 

( K  )  Sobre  los  artículos  que  comprende  la  présenle  instrucción 
véaD<e  en  el  apéndice  2.**  de  este  lílulo  las  disposiciones  de  la  ins- 
trucción man<Ínn(lo  nbservnr  ron  ^,  D  de  '23  f/f  5/ayot/e(845 
paia  la  recan  iacion  r!el  derecho  de  hipotecas  establecido  con  h  l^y 
de  presupuestos  de  lugresoe  de  la  misma  iesba. 
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cha  jdel  instrumento ,  nombres  y  vecindad  de  los  otorgan- 
leSf  calidad  del  coDiralo,  obligación  ó  fundación,  y  los 
bienes  raices  hi|x>tecado8  con  .expresión  de  sus  nombres, 
cavídas ,  situación  y  linderos^  segua  se  especifique  en  el 
instrumento.  T  por  bienes  raices  se  entiendan  también  los 
ceosos,  oficios  y  otros  derechos  perpetuos  que  puedan  ad* 
mitir  gravamente  y  constituir  hipotecas.  ^  . 

5.  Hecho  el  r^istro  ponga  el  Escribano  de  CaUldo  en 
el  instrumento  exhibido  la  siguiente  nota :  tomada  la  ra- 
zón en  el  oficio  de  hipotecas  del  pueblo  tal,  al  fólio  tantos, 
en  el  dia  de  hoy:  y  coo  íeciia  y  íirma  lo  devuelva  á  la  par- 
te, para  que  lo  lleve,  si  quisiere,  al  EscribaDO  originario, 
á  fin     t|uc  aüoLe  en  el  protocolo  estar  tomada  la  razoa, 

6.  Cuando  se  lleve á  registrar  inslrumeolo  de  redención 
de  censo,  ó  liberación  de  hipoteca  ó  fianza  ,  se  buscará  en 
los  registros  de  dicho  oficio  la  obligación  ó  imposición,  y 
pondrá  á  su  margen  o  continuación  la  nota  de  estar  re- 
dimida ó  estinguida  la  carga;  y  no  bailándose  registrada 
en  ellos  la  oblíg'icion  principal  ó  aunque  se  halle,  querien- 
do la  parte,  se  tomará  la  razón  de  la  redención  ó  libera- 
ción cu  la  mis(na  forma  que  debe  ba^rse  de  la  imposicioa 
en  el  libro  de  registro. 

7.  Cuando  al  dicho  oficio  se  pida  alguna  apuntacioa 
esirajudicial  de  las  cargas  que  se  encontjrárea  en  sus  re- 
gistros pueda  darla  simplemente,  ó  por  certificación,  sin 
necesidad  de  decreto  judicial. 

8.  Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  cargas  y  liberacio- 
nes tendrá  dicho  oficio  un  libro  índice  ó  repertorio  gene- 
ral, en  el  que  por  las  letras  del  abecedario  se  asienten  los 
nombres  de  los  imponedores  délas  hipotecas  ó  de  los  pa- 
gos ,  distritos ,  ó  paroquías  en  que  están  situados ,  y  á 
continuación  el  folio  del  registro  donde  haya  instrumento 
respeptivo  á  la  hipoteca,  persona,  parroquia  ó  territorié 
de  que  se  trate;  de  modo  que  por  tres  ó  cuatro  medios  se 
pueda  encontrar  la  noticia  de  la  hipoteca  que  se  busque  : 
y  pura  facilitar  la  formación  de  dicho  abecedario,  tomada 
que  sea  la  razón,  se  anotará  en  el  índice,  en  la  letra  á  que 
corresponda  el  nombre  de  la  persona,  y  en  la  letra  iiuciaU 
ccrrespondiente  á  la  heredad,  pago  distrito  ó  parroquia, 
se  hará  igual  reclamo. 

9.  Por  los  derechos  de  registro  de  cada  escritura  que 
no  pose  de  doce  hojas,  Ucve  dicho  oficio  dos  reales  y  diez 
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mafavedfe  por  cada^ma  de  las  que  escedan  de  elhs :  y  en 
las  certificaciones  se  arregle  ai  arancel  Real  en  cuanto  Ira- 
la  de  las  copias  de  insIromeDlos  que  dan  loa  Escribanos 
de  sus  protocolos ;  cuyos  derechos  anote  en  el  ioslrnmea* 
to  ó  certificación  que  üieie  i  la  parte  {%), 

10.  Todos  los  EscríiNuiofi  hagan  en  loa  inslromentos 
de  que  trata  la  Real^cédota  la  advertencia  de  que  se  ha  de 


si  el  o  torga  ra  lento  fuese  en  la  capital ,  y  dentro  de  uü  mes 
si  fuese  en  el  pueblo  del  partido ,  bajo  las  penas  de  la  mis* 
ma  cédula. 

Todos  los  Escríbanos  de  los  pueblos  del  partido 
enrien  al  Juez  de  él  una  matrícula  de  los  iustrumcntos  de 
que  conste  el  protocolo  de  aquel  año ,  para  que  se  guarde 
en  la  escribanía  de  Ayuniamiento :  y  por  este  índice  anual 
podrá  reconocer  el  que  regente  el  ofício  de  hipotecas  , 
si  ha  habido  omisión  en  traer  al  registro  algún  inslru'- 
mento. 

12.  El  Escribano  de  Cabildo  á  myo  cargo  corra  el 
oficio  de  hipotecas  se  nombre  por  la  Justicia  y  Regimiento 
de  la  cabeza  de  partido ,  precediendo  las  fianzas  corres- 
pondientes de  su  cuenta  y  riesgo :  y  sí  hubiere  dos  Escri- 
banos de  Ayuntamiento  elija  este  <ie  ellos  al  que  tuviere 
por  mas  á  propósito  (3). ' 

( 2  )   Eo  euanto  é  este  particular  debe  estarae  en  el  día  á  lo  ea- 

tablecida  es  el  cap»  4.*  Ut,  5.«  de  hs  aranceles  genet^ieí  man- 
dados observar  con  R.  D.  de  ^  de  Mayo  de  i  845. 

( 3  )  Con  R.  O.  de  \6  de  Julio  de  i 833  se  coaDdó  que  se  pro-  - 
cediese  desde  luego  á  la  cnageDacion  ?italicia  de  hs  coiiiadurias  de 
hipotecas  que  proveían  las  juslicias  y  Ayuntamientos  en  los  e«cri- 
baoos  de  estos ,  en  beneficio  de  la  caja  de  amortización  según  es- 
taba ttiandado  con  R,  O.  de  ^  Junio  de  4  830  para  las  escribanías  de 
Rentas  perleaecienies  á  la  Hacienda,  bajo  lascoi  lespondientes  se- 
guridades por  parte  de  los  elegidos  de  probidad,  suQcieocia,  fían- 
sas  y  pago  de  valitDiento,  prefiriéndose  por  el  tanto ,  supuestas  las 
mismas  condiciones ,  á  los  escrilMiDos  4e  Ayuntamientos ;  ó  que  los 
mismoe  Ayuntamientos  como  dueños  por  la  ley  de  hsoer  eataaelee* 
ciones  en  sus  escribanos  de  cabildo  saiisfacieseD  el  propio  servicio 
de  Talirnteoto.  Habiéodose  solicitado  la  anulación  de  la  anterior  jR« 
O.»  coQ  la  de  30  de  Junio  «ie  4834  áe  declaró  que  no  bnbia  motivo 
para  ello  con  la  sola  diferencia  qucpodria  admitirse  postura  de  arren- 
damiento anual,  puesto  que  en  la  enagenacion  vitalicia  de  las  ron- 
fadurias  de  hipotecas «  correspondía  .se  procediese  ¿n  los  tóroúoos 


tomar  la  razón,  dentro  del 


término  de  seis  días 
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43.  Loslibrog  del  registro  segoarden  en  las  Caáas 
Gapitalares  ,  y  en  sa  defecto  sean  responsables  los  Bscri- 
baños  y  la  Justicia  y  Regimiento  >  á  quienes  se  haga  cargo 
en  residencia. 

4  4.   Lhs  Audiencias  y  Chancillerias  en  sus  respectivos 

lerrilorios  puedan  señalar  al^^uoas  cabezas  de  Jurisdicción, 
aunque  no  sean  de  partido ,  ea  que  se  estime  coüveniente 
el  eslablecitüieuto  de  oíício  de  hipotecas  (4). 

prevenidos  con  respecto  de  las  escribanías  de  Rentas ,  en  h  citada 
ñ,  O.  de  i  de  Junio  de  <830. 

Por  la  R.  Q.  ^  47  (ie  Octubre  de  4836  cuya  obsenrancia  está 
encargada  eco  laade  4  d$  Jmío  y  7  lia Octu6r«d^ 4 844, se «aaiidó 
que  en  todos  los  pueblos  donde  eo  aquella  fecba  se  eocootrasen  los 
oficios  de  hipoteca  á  cargo  de  secretarios  de  aiuotamtenlosque  oo 
tuvieran  la  calidad  de  ser  escribanos,  se  encargase  de  ellos  el  escri- 
bano mas  antiguo  del  oümero  de  los  de  cabeza  de  pai  tido  y  qneeo 
las  vacaoles  que  en  lo  sucesivo  ocurrieran  de  oficios  servidos  en- 
tonces por  secretarios  (h  aynnlatnipnio';  qne  r^nnio^po  lacircuns— 
taocia  de  ?f*r  eí^cribnnos  ,  se  observara  In  antí^  dicba  repln  po- 
nerlos ú  oar^o  del  escribano  mas  anliguo  de  los  del  número  de  la 
cabeza  de  partniu;  y  con  fí.  O.  de  3  de  Diciembre  de  1838  se  de- 
claró que  los  arrendadores  oíit  ins  de  hijioiecas,  podían  conti- 
nuar desempcuíindülos  ,  con  lal  que  se  allauaseii  á  saLk^iai  er  ade- 
diás  del  precio  del  arriendo ,  la  mitad  del  aumento  que  en  virtud 
de  los  aranceles  que  acababan  de  publicarse,  habían  obtenido  en 
sus  derechos ;  que  en  caso  de  oo  conformarse  se  declarase  caducado 
el  arrendamiento ,  encargándose  del  oficio  el  escribano  mas  antisuo 
del  partido  ,  que  se  abonase  á  los  que  desempeñasen  las  contadu- 
rías por  efecto  de  la  /}.  O.  (/e  47  de  Octubre  de  4836,  la  tercera 
parle  de  los  productos  del  registro ;  y  que  los  servidores  debian 
*  presentar  cada  tres  mefc«  en  ía  Intendencia  de  la  respectiva  pro- 
vincia, una  certificación  del  núnD^ro  de  inslruraenlos  registrados,  y 
del  total  importe  de  los  rendimientos  >  cuya  certiGcacion  visada 
por  el  juez  de  4 .«  instan*Mn  y  presidente  del  Ayuntamiento  ,  servi- 
ría para  que  las  oticina^  de  Amortización  reclamasen  el  pago. 

( 4)  lín  la  Heijía  ó'  /  de  la  R,  O.  de  3  Diricmbre  de  1 838  se  man- 
dó que  lo^oüciosde  hipotecas  se  establecii  sen  precisamente  en  las 
capitales  de  los  partidos  judiciales ,  quedando  al  coidado  del  go- 
bierno fijarlos  también  eo  alguna  otra  población  si  lo  creyese  con- 
veniente y  útil ;  lo  que  se  modificó  con  O.  del  Reg*  de  17  de  Se- 
tienérede  4  842  respecto  á  los  oficios  enagenados  por  arrendamien- 
to 6  venta  vitalicia .  los  cuales  se  declaró  continuasen  donde  se  ha  - 
liaban  en  el  territorio  mismo  óa  su  dotación  esprcial ,  nopudíeodo 
crearse  otro  en  ningún  otro  pueblo  de  fu  antigua  demarcación,  sin 
perjuicio  deque  si  por  no  estar  establecidos  algunos  en  los  pueblos 
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15.  Sean  Jueces  á  prevención  para  castigarlos  con- 
Iraveatores  de  esta  ley  é  instrucción  la  Justicia  ordinaria 
del  pueblo,  el  Corregidor  ó  Alcalde  nvwov  ile!  partido,  y 
el  Juez  en  cuya  Audiencia  .^e  presente  el  instrumento. 

46.  En  todas  las  Escribanías  publicas  y  de  Ayunta- 
miento se  conserve  esta  instrucción  y  Reaf  cédula,  para 
aue  nadie  alegue  ignorancia  de  sus  disposiciones:  ni  que- 
de arbitrio  á  ningún  Jne?.  para  alterarlas  ó  moderarlas. 

Cap.  II.  los  Escribanos  de  Ayuntamiento  de  dichas 
cabezas  de  partido  tengan  los  libros  de  registro  (jue  seña- 
la la  precedente  instruccioa  :  y  en  ellos  tomen  la  razón  dc 
lodos  los  instrumentos  de  imposiciones,  véalas  y  reden*-  - 
Otones  de  censos,  ó  tribntos,  ventas  de  bienes  raíces  ó  con* 
síderados  por  tales  que  estén  grabados  con  alguna  carga, 
fianzas  en  que  especialmente  se  hipotecaren  tales  bienes» 
escrimras  de  mayorazgos  ú  obra  pía,  y  generalmente  todos 
los  que  tengan  especial  y  expresa  hipoteca  ó  gravamen » 
000  expresión  de  ellos  ó  su  liberación  y  redención. 

3.  Los  seis  dias  en  que  no;  la  ley  del  Reyno  son  obli- 
gadas las  partes  á  registrar  los  instrumentos,  se  entiendan 
otorgándose  en  la  capilal.det  partido ;  pues  siendo  en  los 
pueblos  de  su  distrito  cumplirán  con  registrarlo  en  el  ter- 
mino lie  un  mes.  (5) 

*  .  ■  • 

cabezas  de  partido,  fue^e  realUablc  y  conveoicote  su  traslación  80 
veríBque.  La  observancia  da  las  anteriores  disposioiooes  se  eocan* 
gd  Duerameate  por  los  orls.  %yZdelaR,0.detÍe  Oetutre  d$ 
4844  ett  la  <|oe  se  declara  adismás  que  todos  km  pueblos  de  an 
partido  judicial  concurran  á  registrar  sos  doeomeotos  pObltm  pr^ 
Cisameiite  en  el  oficio  de  hipótaca^  de  la  cab$za  del  partido  ,  ce- 
sando la  aoomalia  de  ser  diferentes  la  desaarescioo  judicial  ^  Ui  del 
respectÍTO  dislrilo  de  hipot,^cas ;  y  que  soW  se  coosiatiese  como  h 
excepción  la  establecida  con  respecto  á  los  oficios  enag^Dados  por 
errendamiento  ó  venta  vitalicia  de  que  se  ha  hecho  mencioo.  Con- 
fecuente  á  estas  (Jisposicioues  y  cun  O.  de  la  Kív/.  prov.  de  1  de 
Noviembre  1840  se  previno  que  los  registros  lie  íiipotecas  exis- 
tentes en  la  sala  rapitular  de  Caleila  y  cualesquiera  otros  (|ue  se 
bailaseo  en  i^ual  ca¿o  pasasen  con  la  debida  ioi  tualidad  y 
guridad  á  su  respectiva  cabeza  de  parUdo. 

GoD  R.  o.  da 4 d de ÁMl de  m  inafidd  qué  eo  razón  de 
baUam  ocupadas  la  ciudad  de  Solsona  y  la  viUa  de  Berga  por  las 
tropas  carlistas»  se  tUYÍeaeo  por  registrados  en  el  oficio 4jehipotecaf 
de  fas  mismas  las  escritoras  que  lobubieaeu  sido  en  el  de  Cardona.. 

( 5 )  Los  GODtralos  de  Tenta«  permuta  ó  cesíoa  de  m^oria  de  §m*  ' 


Digitized  by  G()o¿^1l 


76  MBBO  X.  Tlipio  m 

4.  Síd  dicho  registro  y  toma  de  razón  no  hagan  fé  los 
instrumentos  en  jnicio  ni  fuera  de  él.  para  el  efecto  de  per* 
seguir  las  hipotecas ,  ni  entenderse  gravadas  las  tincas  con- 
tenidas en  elíos{Gj ;  y  los  Jueces  ó  Ministros  que  contraven- 
gen  incurran  en  las  penas  de  privación  de  oficio  y  Je  da- 
fiÓSy  con  el  cuatro  tanto  (jue  previene  el  auto  acordado. 

5.  Loa  Escribanos  prevengan  esta  formalidad  en  lo- 
áoslos instrumentos  que  otorguen  en  dicha  naturaleza,  ba- 
jo la  misma  pena,  y  la  circunstancia  de  que  por  su  omi- 
sión se  les  haga  cargo,  y  castigue  en  las  residencias:  y  asi 
se  exprese  ea  los  títulos  que  se  despacbea  eu  el  Couseio  y 
Áudieucias. 

6.  Bajo  4e  igual  peiia  formalieeii  los  Escríbaoos  de 
Cabildo  los  registros  en  los  términos  que  asigna  la  ins- 
trucción. 

7.  De  esta  pragmática  se  remitan  por  las  Ghaocílie* 
rías  y  Audiencias  ejemplares  á  cada  uno  de  los  respecti- 
TOS  partidos  para  que  se  oomnniqufen  ctrcularmente»  se  pu- 
bliauen  y  coloquen  copias  aniéaücas  entre  los  papeles  del 
arcnivo.  '  ^ 

8.  Los  instromeolos  anteriores  á  la  publicación  de  esh 
ta  ley  se  registren  por  las  partes  antes  oe  present<)irse  en 
juicio,  para  el  efecto  de  perseguir  las  hipotecas  ó  fincas 
gravadas:  y  sin  este  requisito  ningún  Juez  pueda  juzgar 
por  ellos,  ni  hagan  fé  para  dicho  efecto,  aunque  la  hagan 
para  otros  fines  bajo  las  penas  expresadas  (7).rrEQ  los  ti- 
cas radicadas  en  posesiones  españolas  de  América  ó  Asia,  que  se 
otorguen  en  la  península  é  islas  adyacentes,  no  pueden  ser  regis- 
trados Bía  que  conste  debidameote  el  pago  de  la  dcabala  el  coal  se 
Terificsrá  dentro  nn  año  si  los  predios  estuviesen  en  les  islas  Filipí- 
■as  yjde  6  mesessi  en  las  Antillas»  lo  que  es  un  todo  aplicable  á  les 
contratos  hecbos  en  América  y  Asia  sobre  üncas  situadas  eo  la  pe- 
nfnsala  é  islas  adyacentes*  O.,  del  Reg»  de  tt  de  Ábríl  de  4Si% 
ar(s,Zy6, 

( 6 )  Véanse  en  el  apéndice  segundo  de  este  título  las  disposi- 
cione<?  dp  \os arts.  8  y  ^ ^  de  la  f?.  O.  ó  msfruccinrt  de  29  de  Julio 
de  4  830  y  los  arts.  20  y  40  de  ¿a  instrucción  mandada , observar 
con  R.  /).  de  23  de  Mnynde  4  845. 

(7)  Por  auto  acordado  del  consejo  de  28  de  Enero  y  consiguiente 
circular  de  W  de  Febrero  de  4  77  i  se  mand  ó  que  lasChancillerias 
y  Audiencias  preñjaseo  por  naedio  de  ediclus  el  término  de  GO  dias 
para  el  registro  de  las  escrituras  anteriores  á  la  pragmática  de4  767 
con  otra  drcnUir  de^  de  Julio  de  4  774  se  prorog^  este  plaio  por 
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lulos  que  se  despachen  por  las  Secretarias  del  Consejo  de  la 
Cámara ,  se  prevenga  á  los  Escribanos  so  obligacioD  de  ad-  - 
vertir  en  los  inslrumenlos  \  á  Iíks  parles  la  obligación  de 
registrar  en  el  oficio  de  hipotecas  ios  inst  rumen  tos  com- 
prendidos en  la  ley,  y  en  esta  declaracioD;  expresan- 
do al  íin  do  ellos  que  no  han  de  hacer  fé  contra  las  hipo- 
tecas, ni  usar  las  parles  judicialmenle  para  perseguirlas, 
sin  que  preceda  el  requisito  del  registro  v  toma  de  razón 
dentro  del  término  prevenido  en  la  ley  con  las  declaracio» 
nes  de  la  instrucción  ;  previniendo  que  esta  ba  de  ser  una 
cláusula  general  y  precisa  en  los  tales  instrumentos ,  coya 
falta  vicie  la  substancia  del  acto  para  el  efecto  deqoe  di- 
chas hipotecas  se  entiendan  constituidas.  Lo  mismo  se  eje- 
cute en  los  títulos  y  aprobaciones  de  fiscribanosque  se  des- 

Ceben  por  los  del  Consejo :  poni^do  igual  preveneion  en 
í  comisiones  que  se  libren ,  asi  para  la  loma  de  residen- 
cias ,  coiQO  para  la  visita  de  Escríbanos » i  fin  de  que  se 
haga  á  estos  y  á  los  Ineces  los  caigos  de  la  inobsen^ia 
de  esta  ley,  y  se  1^  castigue  como  corresponda. 

4.  *  En  declaración  de  la  anterior  pragmática  debe  to- 
marse precisamente  la  razón  de  las  escrituras  é  hipotecas 
ue  se  dicen  de  donaciones  piadosas  en  el  oficio  y  conta- 
uría  de  hipotecas  de  la  cabeza  del  partido  donde  se  ha- 
llen situadas  las  aUiajasgravadas,  y  satisfacerse  en  él  lo$de- 

DD  año  mas,  con  las  Ordenes  dd  consejo  de  22  de  Enero  de  -1 84 1> 
«42  de  Jmno  de  4825,  R.  Ced,  de  de  Junio  de  4 828  ,  Reales 
Ordenes  de  34  de  Oetuore  de  4836 ,  M  dé  Enero  y  24  de  üciu- 
btedeh  836^,  y  en  la  A  M  Reg.  deHde  Agotto  de  4  842  se  con- 
cedieron nnevas  prórogas  coo  pisaos  determinados  y  en  calidad  de 
prerentorios  ;  y  aanque  en  la  altima  dísposicioo citada  se  prefijó  el 
31  de  Diciembre  de  4  84^  como  á  término  fatál  y  último » pasado  el 
cual  noseadmitieseuá  registro  dichas  escrituras  anteriores,  decla- 
rando qne  sin  pste  requisito  no  producirían  en  jaicio  ningún  efec- 
to para  la  persecución  de  hipoteca?  ó  verificación  de  los  graváme- 
nes de  las  ñocas ;  lodo  esto  ha  quedado  sin  efecto  por  la  O.  dd  Re^. 
de  28  de  Diciembre  de  1842  en  la  que  se  suspende  io  mandado  en 
la  citada  O.  de  24  de  Agosio  del  mismo  año  ,  hasta  que  en  vista 
de  lo  que  propusiere  el  Supremo  tribunal  de  Justicia  se  adopte  una 
resolución  definitiva.  A  mayor  abundamiento  con  O.  del  Keg.  de 
4  4  de  Febrero  de  4  843,  ee  mandó  qu^  ae  registren  en  cualquier 
Uempo  que  se  luresenien  les  instrumentos  pübltcos  pertenecientes 
i  bienes  déla  nación, 
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rechos  a  costa  de  ellas.  En  caso  de  no  haber  escritura  no 
tiene  lugar  el  registro  :  y  asi  eü  esta  parte  ([ued.in  sujetas 
las  cosas  al  derecho  coibud.  Los  Tribunales  de  liujuisicion 
practiquen  estas  diligencias  de  loma  de  razón  en  cuanto 
á  los  censos  del  fisco  por  mediode  los  ctnnisatios  y  depen- 
dientes que  tengan  en  los  respectivos  distritos.  Los  pueblos 
lo  ejecuten  por  fnedio  de  las  Justicias  ,  y  sin  dispendios  , 
dafido  cuenta  al  Consejo  si  en  ellas  experimenten  morosi* 
dad.  Los  Cuerpos  y  Comunidades  Reizu lares  deben  hacerlo 
por  medio  de  las  del  mismo  instituto  y  respectivos  Pro- 
curadores residentes  en  el  Partido  donde  ha  de  tomarse 
la  razpo.  ¥  Jos  Obispos  y  demás  Prelados  precisen  á  los 
Colectores  morosos  á  que  sin  dUacioo  acudan  á  erlteunr, 
la  toma  de  raaoQ  en  el  ofieio  correspoñdieáfie,  y  para  ello 
se  prproga  por  tres  años  mas  el  término  prefinido  en  la 
citada  pragmática.  (E.  Cei.  ie  40  de  Mano  de  4778), 

* 

APÉXDÍCE.  10. 
OBl  R£GISTB0  publico  DB  COHEftClO. 

€»a     Ced,  defíde  Agoeta'de  f8H  se  dispuso  qae  todos  lot 
'   negocios  mercaotílM  que  se  oUvsesea  débisD  redm^írse  á  cficritnra 
pública,  y  preseelarfle  dentro  cinco  die&pira  se  toma  de  ? am  á  Iqs 

CODSuladofi,  ó  donde  do  los  babia  á  las  justicias  ordioarias  de  los 
pueblos  para  que  se  trasladasen  á  aquellos  á  dicho  objeto  ;  el  libr¿ 
del  registro  debía  exibirse  mediante  decreto  judicial  á  cualquier  oo- 
merciaote  que  con  justa  causa  lo  solicitase,,  y  se  declaró  que  el  ioa- 
trumenl^^  público  que  careciese  de  dicho  requisito^  perdería  el  pri- 
vilegio de  prolacion  quedando  raero  porsimal. 

En  el  dia  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  22  sec.  i  lil.^lib, 
i^delCod,  deCom  en  cada  capital  de  provincia  se  halla  estable- 
cida uü  regislro  pi*'blico  y  general  de  comercio  diviilo  en  dos  sec- 
ciones. La  primera  es  deslioada  á  las  oiatriculas  de  los  cotuercian- 
tes.  En  la  segunda  debe  tomarse  razan  por  órdcn  números  y 
fechas:  I  ^  De  lascarlas  dótales  y  capitulaciooes  que  olorgueo  d 
teogao  otorgadas  los  comerciantes,,  y  las  escrilurás  qoeeo  celebren 
en  caso  dArestitocíoD  de  dote.  2.*^  De  las  escrituras  en  que  se  con- 
trae sociedad  mercantil.  3.*  De  los  poJeres  que  los  comerciantes 
otorguen  á  sus  dependientes  y  factojres  ^  para  dirigir  y  admiaisirar 
sus  negocios  mercantiles. 

El  regislro  debe  verifu  arseen  los  tpiince  días  siguientes  al  otor- 
gamiento de  dichos  documentos,  ó  de  la  inscripción  en  la  matricula 
de  comercio  con  respeto  á  ios  cootralos  luatrimooialesquese  hubie- 


* 
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sen  oiorg^do^tM  <|cd  ejfffcie¡o,del  oomercio  (qrt. 

La  folla  del  resistro  hace  ioeficaz  á  la  eaeritura  dojal  para  obt»* 
ner  la  prelacion  de]  crédilo  resullanto  de  ella  en  ooscarreocia  de 
oUosaereedorea  de  grado  iaferíor  ( arutl)  y  es  suficiente  exepqioB 
para  escluir  leda  acción  que  dimane  de  la  escritura  de  sociedad.d 
de  poderes  no  registrados,  entre  los  socios,  ó  entre  el  mandante  j 
mandatario  ;  lodo  Fin  perjuicio  del  derecho  de  tercero  [nrt.  2829  y 
477).  Ademas  por  la  omisión  del  registro  los  cOoUayeuteS  incur«r 
len  en  la  aiulla  de  5000  rs.  vo.  (orí.  30). 

El  registro  de  comercio  debe  llevarse  coalas  oportunas  forma  • 
lidades  y  coü  los  correspondientes  índices  iart.Vl  y  24) ;  el  secre- 
tario del  Gobierno  político  que  segua  la  ii.  ü.  de  3  de  Maijo  de 
4836  es  al  encargado  del  niisoio ,  es  responsable  de  la  exaclilud  y 
legalidad  de  sus  asientos  (atu  23),  y  deb^  remitir  copia  de  ellos  4 
espensaa  délos  interesados»  al  tribunal  é  jaez  de  comercia  del  do- 
micilio de  estos,  para  que  la  fije  co  estrados  y  note  ob  el  regiatnr  ^ 
particular  que  cada  tribunal  debe  llevar  de  estos  actos  (art«  34 ). 

AP£ND1G£  2,* 

Dbl  MaacBO  ok  Hipotecas. 

Con  R.  D.  de  31  de  Dirimhre  da  1 850  mandó  que  desde  4 
de  Eoero  del  siguiente  año  se  exigiese,  con  título  de  derecho  de hi- 
poekos,  por  las  ventas  ,  cambios  ,  donaciorícs  y  contrntop  de  todas  . 
clasesque  contuviesen  traslación  i!e  dorainto  directo  ú  iinJuecto  de 
•  bienes  inmuebles,  uíj  impuesto  de  medio  por  4  00  del  capital  sobre 
que  Tersaren  dichos  contratos  pagadero  eu  &u  el  acto  de  la  toma 
de  razón  en  los  oficios  de  hipotecas. 

Eu  Jl.  O,  de  S9áa  Julio  de  IBSO  se  aprobó  una  instraccion  que 
coBtkiie  iú  articuloa  para  la  recaudaoíon  do  este  impuesto  en  It. 
cual  aedeelaró  que  bájala  doaoroiMoiou  de  bicueé  inasneblesao 
oomprendiancon  arregW  á  la  ley  5  de  esto  tit.  no  solólas  casas  bere* 
dadea  y  otros  de  esta  calidad  ioberentes,  al  suelo,  sino  tambienlos 
censos ,  los  tributos,  los  uúcios  y  otros  cualesquiera  derechos  per- 
pétuos  (arl.  5 );  que  la  obligación  de  pagar  el  derecho  de  hipotecas 
era  de  cuenta  del  adquisidor  quedando  si  caí  pre  y  nspr  rialmi^nto  hi- 
potecado el  inmueble  [urt.  (>  y  "7):  que  no  «^rrinn  a  iiDiUdos  en  juicio 
ni  producirían  efecto  alguno  legal  loii  ts  t  ?  <!'.(  unientes  ,que  ha- 
biendo sido  otorgados  púbUca  ó  privadatiHifite  ilt¿áe  4 de  Enero 
de  4  830,  careciesen  del  requisito  esencial  d(!  haberse  lomado  razón 
en  el  oficio  de  hipotecas ,  previo  el  pago  del  uiediu  por  cicolo  {arl.i^j 
que  seria  obligación  de  los  EscríbaDoael  cootiouar  la  oportuna  pre* 
?eK»ao  en  lalBi  esorí laraa  acensa  l»iiulidad  de  las  aisaaas  por  falla  de- ' 
enmplimioBto  da  los  aoleriores  requintos  ( arl.  4  4).Dieba  inalruo** 
oíoueentíeaootrasdiaiMaicíoDes  r^amenlariasrelatíf  as  ála  man 
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dación  y  administración  de  dicho  impnesto  ,  la<?  cíale?  según  la 
O.deil  de  Agosto  de  4  831  no  derogao  ia  pragmática  de  hipote- 
cas insería  en  la  ley  reeopilnda.  ' 

Adviértase  que  con  R.  O.  de  26  de  Jumo  de  4  832  se  prefijó  e! 
término  de  diez  días  para  el  cobro  del  derecho  de  hipoteca  en  los 

Euebloe  donde  hobiese  diclu»  oficios»  y  el  de  treinta  donde  no  k» 
aya ;  que  según  la  R,0,de9  d$  Febrero  de  1833  en  las  yenies 
de  fincas  cof  o  precio  consista  en  papel  de  crédito,  debía  pagarse  el 
medio  por  ciento  girando  la  cuenta  por  el  importe  nominal  que  re« 
presentasen  los  créditos,  pero  pagando  ignalmente  el  derecho  en  la 
mif^ma  clase  de  ellos  por  todo  su  valor ;  que  á  tenor  del  arl.  5í  de 
la  li.  O.  riel  de  Marero  de  \  836  están  libres  de  e?le  impnosto  las 
ventas  de  hienas  nacionales  ferificadas  á  nombre  dol  Espado  y  úl- 
timamente que  por  la  ü.  O,  de  f\  de  Diciembre  dt'  1  839  se  esta- 
bleció que  el  pago  del  derecho  de  hipotecas  debía  v  entu  ar=e  en  el 
mismo  pueblo  donde  st»  halle  establecido  el  oficio  correspondiente 
para  la  toma  de  razou  ,  y  que  &i  en  este  no  hubiese  comisioiiado 
sabalterno  de  Amortización  lo  r^audase  el  escribano  de  hipotecas, 
el  cual  se  consideraría  para  este  efecto  como  subalterno  del  comí- 
aioñado  prínci^alde  la  provincia. 

La.  ley  de  presupuesto  de  ingresos  de  83  de  Hoyo  de  4845  ha 
dado  una  nueva  forma alimpoesto  del  medio  por  ciento  de  hipo- 
tecas ,  estableciendo  con  respecto  al  mismo ( ort«  4 0)  las  reglas  si- 
guientes : 

4  .*  Estarán  sujetos  al  derecho  de  hipotecas  en  todas  las  provin- 
cias del  Reino  é  Islas  adyacentes  ;  4 Toda  traslación  de  bienes 
inmuebles  ,  ya  sea  en  propiedad  6  enusufruto ,  cualquiera  que  sea 
el  titulo  con  que  se  veriOque  ;  eu^epto  el  usufructo  conocido  en 
Aragón  con  el  nombre  de  viudedad  que  corresponde  á  los  cónyu- 
ges por  la  ley  ,  sia  Decesidad  de  iraslacion  ni  coutraLo.  2.*  Todo 
arriendo  ó  sabarrieodo  de  los  mismos  bienes.  3.*^  Toda  imposición 
y  redención  de  censos  t  otras  cargas  sobre  los  miamos.  Quedan 
exentas  de  esté  derecho  las  herencias  en  Unes  recta  de  ascendíen- 
tes'ó  deeeendiéntes  y  las  adqaisiones  que  se  bagan  á  nombre  y  por 
ínteres  general  del  Estado. -Pero  unas  y  otras  estarán  sujetas  al  re- 
gistro que  ha  de  llevarse  para  toda  clase  de  traslaciones  de  pro* 
piedad  ó  de  usufrut».  ( Bases deleira  E.Base  prwiera  ). 

2.*  En  las  traslaciones  de  bienes  inmn'^ble'^,  sea  e?i  propiedad, 
sea  en  usuíruto,  el  dercrho  será  pagado  por  el  adquisidor  ;  en  los 
arriendos  por  el  propietario  ó  usufruciuano  que  arrienda  ;  en  los 
subarriendos,  por  el  arrendatario  que  cede  o  traspasa  sus  derechos 
en  las  imposiciones  de  censos  u  oirás  cargas,  por  las  personas  á 
cuyo.favor  se  luipon^an;  en  las  redeucioues,  por  el  propietario 
qae  las  redime.  (Base  seganda), 

d.'Para  eilgir  el  derecho  en  las  traslaciones  de  propiedad,  se  de* 
dncírádel  valor'todal  de  Iss  fincas  el  imjporte  de  las  cargas  con  que 
estengravadas^de  manera  que  no  se  eiija  sino  con  respetoal  pfeeio 
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liquido  desembolsa  (Jo  por  el  adquÍFÍdor  {fíase  terrera  ). 

4.*  Kn  las  ventas  de  bienes  inmuebles  ei  derecho  será  tres  por 
cíenlo  del  valor  de  lapropudad  vcn<lida  ,  aunque  el  contratóse 
verifique  con  la  cláu.suid  üe  njlrocesiou.  Si  por  efecto  de  esta  con- 
dición la  propiedad  vuelve  ¿  poder  del  veodedor,  la  retrocesioo 
no  deveocani  mas  derecho  qae  el  uno  por  cieoto  ( Baseiwaia ); 
^  EDlas  peronitas  detbíenea  inmueblea  el  derecho  de  Ires  por 
eieoto  sari  pafi^do  por  Jos  cws  oootratanles  por  mitad  n  las  flpcas 
«OQ  de  igual  valor,  y  do  siéndolo  por  el  qua  pague  en  dioei o  el  ím* 
fiorte  de  la  difereocia  ( Base  quxrUa ). 

6.  «  En  las  bereocias  de  bienes  inmuebles  so  pagará  el  derecho 

con  arreglo  á  la  escnla  f^iguieile:  Üno  por  ciento  en  las  herencias  • 
de  colaleraies  de  segundo  grado,en  las  de  hijos  iifiiuralpa  legalmente 
declarados  ven  las  de  mar  ido á  muger  ó  de  tnupcr  a  marido. Cuatro 
por  ciento  en  las  de  colaleraies  de  tercer  grado  )  enia  de  hijos  natu- 
rales no  declarados  legalmente.  Seis  por  ciento  en  las  de  colaterales 
de  cuarto  grado.  Oci>o  por  ciento  en  las  de  grados  mas  di.Hdíite  >  o 
eo  lasde  estraños.  Cuatro  por  ciento  en  los  legados  de  propiedades 
á  favor  de  parieptea  deoiro  del  coarto  grado^  de  marido  4  muger  y 
de  muger  á  marido.  Ocho  por  cíenlo  en  loe  kgadoaü  favor  de  pa  - 
rieotes  en  grádotmas  distantes  ó  en  Üimüe estraños  (BatemBiají 

7.  *  Eo  las  sustituciones  y  fideicomisos  se  pagarán  por  de  pronto 
dos  por  ciento.  Si  eo  el  término  de  un  año,  contado  desde  la  roiier- ' 
te  del  testador,  se  declarase  el  verdadero  heredero,  se  exigirá  de  esté 
el  derecho  que  con  arreglo  á  la  escgla  del  artículo  anterior  le  cor- 
responda ,  scj^un  su  grado  de  parenier^eo  ,  descontándose  la  can- 
tidad ya  satisfecha.  Si  pasase  aquel  término  sm  haberse  hecho  la 
declaración  de  heredero,  se  exigirá  el  sustituto  el  ocho  por  cieoto, 
con  deducción  también  de  la  cantidad  aoles  entregada  ( Base  sép- 
Urna).  >r 

8.  »  En  las  donaciones  por  cualquier  titulo  se  exigirá  el  derecho 
seiaiado  *á  los  legados  eo  la  base  sexta  según  el  grado  de  paren<-> 
leseo  qne  tenga  el  donatario  con  el  donanta.  Esceptúansa*  f  Las 
desaclooes  tnler  vuiof  de  padres  ó  abu^á  bijos  ó  nietos:  las 
donaciones  ftropler  nuptias.  Unas  y  otras  devengarán  solo  el  de- 
recho de      por  4(KI  (Base  octava ), 

9/  En  los  Qsufnitos  se  exigirá  la  cuarta  parle  de  los  derechos  fija- 
dos respectivamente  para  los  legados  de  propiedad  {lia^^c  novena). 

4  0.  Los  grados  de  parentesco  de  que  se  trata  en  las  bases  an- 
teriores ,  son  todos  de  coosaoguioidad ,  y  bao  de  regularse  por  la 
ley  civil  ( ^íiíe  t/cc/í/ia ). 

44.  En  las  adjudicaciones  de  bienes  inmuebles  por  pago  de 
deudas ,  se  satifará  como  en  las  ventas  el  3  poic  400  de  cantidad 
Má^QÚicíiáa  {  Base  undéama  ) .  » 

45.  En  las  imposiciones  y  redenciones  d  e  ceinsosy  de  pensiones 
alémanticias^sin  tiempo  límiudo,  se  exigífá  el  9  por  4  00  del  capital 
impuesto  á  redimido;  4  por  1 00  en  las  vitalicias  y  en  las  da  masdu* 
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•  racioD  de  quince  años ,  y  4}2  por  400  eo  las  esÜDguibles  ,  aüles 
4»  esle  periodo.  CuaQdo  la  duracioa  de  la  carga  do  conste  espre- 
sameiito.ea  la  efcnlnra  d«  impoaMtOD »  se  coosidmrá  oomo  «ii 
tiempo  limilado.  ( Base  éuoáéekna ) , 

13.*  £n  loa  arriesdos ,  •abarríendos^  flubronaeioDaa ,  besionas  6 
retrocesiones  de  arriendo  da  fincas  rteticas,  aa  exigirá  4(4  por  4  09 
d9  cantidad  total  que  baya  de  iMgarae  en  todo  el  periodo  de  la 
duración  del  contrato ,  y  si  este  no  se  limitase  á  un  periodo  fijo  ,  « 
4|2  por  4/)0  del  importo  de  la  renta  umA.  (  Base  dcrima  tercia), 

4  4.*  í.os  mismos  derechos  ?e  p^crari^m  vn  los  roatralos  <ie  ar-  • 
riendo  de  l(t^  odilicies  ,  sea  que  esleu  situados  en  los  campos  ü  en 
las  ()ul)i.icKJ«eá ;  pero  deduciendo  de  la  renta  que  eu  el  conlralo 
aparezca  la  seita  parte  pon^aslos  de  reparación  y  vacíos.  Si  at*?!!- 
didas  las  condiciones  particulares  de  los  arriendos  de  los  prédios 
urbanos  da  ciertas  localidades,  convifiieae  á  los  propietarios  ajos- 
laraecoQ  la  adimoistracion ,  podrán  hacerlo  Qjaadoal  derecho  por 
tres,  cuatro  ó  cinco  añot  sobre  la  bese  del  producto  de  loa  alquila* 
res  del  aSo  corriente ,  y  rebajando  la  coarta  parte  eo  lugar  da  la 
sexta.  (  Baxe  décirmcuuurta ). 

45.*  Los  de^chos  espicíñcados  en  las  bases  anteriora  se  de«* 
vengarán  por  todos  los  contratos  sobre  loaobjatoftqoa  quedao 
dicados.  (  Basr  décima  quintd  V 

Para  llevar  a  etnoto  la«  anteriores  disposiciones  con  fí.D  de  23 
de  Mtiyoáe  /SVo  se  aprobó  una  i  asir  acción  contiene  oO  artí- 
culos, en  la  que  después  de  reproducirse  aquellin  en  los  1  o  prime- 
ros se  dictan  las  siguientes  reglas  :  1/  Para  la  cobranza  del  de- 
recho de  hipotecas  se  establece  en  cada  cabeza  de  partido  una  ofí-» 
cím  de  registro  ¿cargo  de  los  actuales  contadores  á&  hipoteca s^coa 
depeodeacia  iamediaia  de  ima  de  lafradmialttraaiooaáde  Haairada 
déla  respectiva  provincia ,  y  con  sugecioa  &  la  inspección  del  joat 
'del  partido  y  con  obligación  de  prestar  los  gelas  de  dicbis  oficinas 
la  Ganza  que  determine  el  gobierao^  para  recodar  de  la  exaotitad 
de  los  registros  y  custodia  de  doaomealoa  aa  ans  archivos  (arls,  46. 
47  y  34).  Las  oficinas  de  hipotecas  deben  ser  visitadas  á  lo  menos 
una  vez  al  año  por  los  inspectores,  sin  perjuirir)  de  las  visitas  que 
verificare  el  juez  de  t in^^laucia  y  de  las  que  acordare  e!  inlen  lento 
verificar  por  roiinsi  JiK  s  c^iirrialfs  en  ca¿os  de  queja  6  de  sospecha 
fundada  coftt:  a  \<\<  uíicinas  )  sus  inspectores,  [arls.  35,  36  y  37). El 
resultado  de  Ludas  estas  visitas  se  anotará  en  un  lil»ro  que  con  el  li- 
\\\\o  áiaacUisde  visitas  lia  de  haber  en  cada  uiicina  ürmaodo  al  acta 
el  visitador  y  el  gefe  de  esta  aun  que  ofrezca  sincerarse  de  las  faltas 
qaaenHiq«ella86aoasie^eo(art38).t/  Deatroel  ténuíoode  8  días 
aieldocainaalaBeba  otorgado  eael  pueblo  eo  que  «usta  la  oficiDa  y 
de  00  mes  si  fuera  de  éUhan  de  presentar  los  Inieresadosála  loaaa  da 
razón  en  la  del  partido^^n  quesebalka  las  fíncaselas  copias ailUH 
rizadas  de  tas  escrituras  pi'iblicas  y  los  ortgiaales  de  tocios  los  actos 
Y  ooBántas  qao  asiáa  aqjeiaa  aipagodeldereaho  de  bipoleoafi(arai; 
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4  8  1/  2 V  previo  el  pago  de  esle  con  las  formalifiades  que  se  esla— 
biecen  en  esta  inslruccion  {art .  23  y      según  el  valor  que  dei  con- 
trato constase  tener  el  inmueble,  ó  en  su  defecto  por  el  que  resulte 
de  la  tasación  que  se  praclicará  á  costa  de  los  interesados  [art.  22); 
también  deben  presentarse  á  la  toma  de  razón  en  los  mismos  pla- 
zos pero  sin  pago  del  derecho  de  hipotecas  y  si  solo  de  los  derechos  de 
inscripción  con  arreglo  á  la  ley  de  Aranceles  de  2  de  Mayo  de  4845 
(art,  30),  la  copia  autorizada  de  todo  instrumento  público  por  el 
cual  se  hipotequen  bienes  inniuebles,los  mandaiosju  riciales  de  em- 
bargo de  ellos  (ar/.  ^9)  y  las  traslaciones  de  propiedad  ó  de  usu- 
fruto  por  herencia  en  línea  recta  6  por  cualquier  otra  causa  que  les 
exima  del  pago  del  derecho  (arí.  26).  El  plazo  para  el  registro  em- 
pieza á  contarse  desde  d»!  día  de  la  otorgacion  del  actoescepto  en 
las  traslaciones  de  inmuebles  en  propiedad  ó  usufrulo  procedentes 
de  herencias  con  respecto  á  las  cuales  se  contará  desde  la  fecha  de  la 
adjudicación,  sino  interviene  en  ella  la  autoridad  judicial,  y  desde  la 
aprobación  de  la  cuenta  y  partición  si  aquella  interviniese  [art.  l8). 
Los  que  dejen  de  presentar  al  registro  los  documentos  y  escrituras 
sujetas  á  él  en  los  plazos  espresados,  pagarán  una  multa  del  doble  . 
derecho,  si  los  presentan  dentro  un  término  igual  al      vencido;  y 
del  cuadruplo  del  derecho  además  de  las  costas  del  apremio  ,  si  es 
menester  emplearlo  para  obligarles  ^  la  presentación:  En  los  casos 
de  no  devengar  derecho  se  estimará  este  para  la  fíjacion  de  la  mulla 
eo  medio  por  4  00  del  valor  de  la  finca  ó  fíncas  no  registradas  (art, 
ÍK),  Los  Alcaldes  y  jueces  que  no  presten  á  los  agentes  de  \?  admi- 
nistración los  ausilios  que  reclamen  para  obligar  á  la  presentación 
espresada  ,  sufrirán  la  multa  de  200  rs.  sin  perjuicio  de  las  penas 
que  correspondan  si  formándoles  causa  aparece  connivencia  en  al- 
gún fraude  ú  ocultación  [art,  47)  3.*  Los  que  para  el  regigtro  délos 
contratos  privados  presenten  un  documento  en  que  el  valor  ó  pre- 
cio de  la  cosa  contratada  se  halle  disonnuido,  pagarán  el  cuadruplo 
del  derecho  que  á  su  contrato  corresponda  si  la  disminución  es  de 
U(i  décimo,  y  doble  multa  si  la  disminución  fuese  mayor,  sin  pei- 
juicio  de  las  demás  penas  que  las  leyes  comunes  señalen  contra  se- 
mejantes ocultacion»'6(arí.Í2).  Los  escribanos  que  de  cualquier  mo- 
do alteraren  eu  los  documentos  que  deben  presentarse  al  registro  el  * 
verdadero  valor  sujeto  al  derecho,  incurrirán  en  la  multa  de  500  á 
4000  rs.  según  la  gravedad  de  la  falta,  sin  perjuicio  de  la  pena  que 
les  corresponda  en  la  causa  que  se  les  formará  por  falsificación  [art. 
45)  4.*  El  registro  debe  llevarse  en  libros  sepirados  por  pueblos  y  ' 
con  distinción  de  fincas  urbanas  y  rústicas,  ordenándose  los  asientos 
de  modo  que  una  vez  registrada  una  finca  puedan  sentarse  á  conti- 
nuación todas  las  mudaozas  que  haya  esperimentado,  y  las  obliga- 
ciones á  que  por  un  cálculo  aproximado  pueda  sujetarse  en  un  pe- 
ríodo de  4  2  años:  Esceplúanse  de  estas  reglas  los  arriendos  y  subar- 
riendos ,  para  cuyo  registro  se  llevarán  libros  diferentes  ,  aunque 

con  la  misma  distinción  de  pueblos  y  de  tincas  rústicas  y  urbanas 
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(art.  25). Todos  los  libros  predichos  que  sumioislrará  la  Admiois* 
Iracíon  de  rentas  de  cada  ])roviiicia.  han  de  ser  foliados  y  rubrica- 
dos eo  todas  sus  hojas  por  el  Admioisu  ador  y  juez  del  partido  adop- 
taodose  las  demás  precauciones  para  evitar  loda  faisifícacion  y 
fraude  {art,  %8)«  AsimUmo  se  formarán  índices  exactos  de  dichos 
libros  que  facilítCD  la  oonwlla  de  Iob  asíeotos  cntndo  m  neeefla- 
rio  (orí.  S7).  5**  Ea  ei  registro,  ha  de  coostar:  Prinero:  La  fecha 
de  la  otorgaeíoD  de  la  eieritara  ó  de  todo  aeio  comprendido  en  es- 
te decreto,  la  del  lestameiito  si  se  trata  de  bereoeias^  la  del  fallen* 
ciiDieoto  del  ultimo  poseedor  ,  la  de  la  cuenta  y  partieioo  de  sea 
bienes  y  la  de  la  aprobación  judicial  de  esta ,  si  la  hubiere.  Se- 
gundo: e!  nombre  y  residencio  del  escribano  ante  quien  se  baya 
Otorgado  la  escritut  a  ó  testamenio,  6  practicado  las  diUgeociasde 
adjudica cioD  de  bleoes  con  espresion  del  oficio  en  quc  queden  pro- 
tocolizados. Tercero:  los  nombres  y  vecindad  de  los  qIoí  gantes  & 
inieresados.  Cuarto:  La  calidad  ó  naturaleza  del  contrato  con  es— 
pesioü  de  si  es  publico  o  privado.  Quinto:  el  inmueble  que  es  ob- 
jeto del  contrato  ,  con  espresion  de  su  situación,  cabida,  linderos, 
valor  y  cargas  que  sobre  ei  teoga.  Sexto:  la  liquidaeioD  del  dm- 
Gbo  y  la  fecha  del  recibo  de  su  pago. (arfo*  89  y  30).  6.*  Todo  tt- 
telo  6  documento  que  estando  atijeto  al  registro  de  nípolecas  apa* 
rezca  sin  la  nota  correspondiente  que  acredite  estar  recpstrado  , 
será  nulo  y  de  ningún  valor  en  joício  y  faera  de  él'(an.  4) ;  f  asi 
deberán  advertirlo  los  Escribanos .  continuando  en  la  escritura  kr 
cláusula  de  nulidad  en  caso  de  omisión  del  registro  fart.  50).  Los 
jueces  ó  autoridades  que  enjuicio  ó  fuera  de  él  aihmiaü  un  docu- 
mento sujeto  á  dicha  fornialniad  que  no  sea  rf^ízistrado  y  loi^escri- 
bauos  que  actúen  diiigeücias  de  cualquier  e?pt  ci8  en  virtud  del 
raismo^  incurrirán  por  primera  vez  en  la  pena  <je  suspensión  de 
oüciu  por  dos  meses ,  y  en  la  multa  del  duplo  del  dei  echo  defrau- 
dado >J  en  igual  multa  y  destitución  de  empleo  ó  privación  deofi- 
olo  si  reincidieren*  (orlf .  43  y  44).  1^  En  el  mes  de  Enero  de  cada 
año  todos  los  escríbanos  del  partido  remitirán  á  la  oficina  de  hl** 
poteoes  de  él  una  relación  de  los  iostromentos  siqetos  regísifo 
que  hubiesen  otorgado  en  el  alio  anterior,  bajoia  mnlta  de  800  rs. 
en  caso  de  incumpUmienlo  |  sin  perjuicio  de  formarse  á  sus  costas 
la  relación  por  eomisioaados  qiie  entie  la  oficina.  Esta  confrontará 
dichas  relaciones  con  sus  asientos  ,  noticiando  al  subdelegado  del 
partido  los  actos  que  resulten  no  presentados  al  registro  para  h  per- 
secución del  defraudador  ü  ocultador  (flr(j.  31  y  40).  "7»  Las  oücinas 
de  hipotecas  espedirán  con  referencia  á  sus  asientos  las  notas  ócer- 
tificacíones  que  se  les  pidan  judicial  óeslrajudiciainaente  previo  el 
pago  del  derecho  señalado  en  los  sobredichos  aranceles  y  el  sumi- 
nistro delcorrespoudieüte  papel  sellado  por  la  parte  líjteresada  si  la 
hubiese;  en  caso  de  no  haberla»  espedirán  aquellas  de  oficio  y  sin 
derechos  las  eertíficaoiones  qoe  las  autoridades  civiles  y  judidahs 
les  reclamefl,  saWo  el  reintegro  de  aquellos  cuando  proosdaen  w- 
tnddecondenaclon  de  costas  contra  algtfno(arl.32f/33).  Sialen*- 
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TÍTULO  X\II. 

l>B  LOa  MAYOBAZGOi. 

1  £l  mayorazgo  pueda  probarse  por  las  escrituras 
de  su  iustitocioo  y  lioeDCia  del  Bey  ,  síeinto  tales  que  ha« 

Bi  fé  ó  pm*  testigos  que  depongan  det  tenor  de  ellas  en  la 
ma  que  requiere  el  derecno;  6  por  cosliimbre  íainenKH 
rial,  probada  con  las  calidades  que  ooncloyaD  los  pasados 
haber  poseído  los  bienes  por  nayorazgo;  a  saber,  ove  los 
hijos  mapres  Icgftims  y  sus  deseendieotes  soeedao  eá 
diohos  bienes  (or  tiá  de  mayorazgo,  aunque  el  poseedor 
dejase  otros  bijos  k^itímoSt  sin  darles  los  que  sucedian 
en  él  eosa  alguna,  ni  equivalencia  por  sncedér:  dichot 
testigos  sean  de  buena  fama ;  ^  digan ,  qoe  aát  lo  vieron 
pasar  por  tiempo  decoarenta  anos,  y  lo  oyeron  decir  i  sos 
mayores  y  ancianos,  que  nunca  vieron  ni  oyeron  lo  con- 
trario; y  que  de  ello  es  pública  voz  y  fama  entre  los  veci- 
Dos  y  moradores  de  la  tierra.  (Ley  U  de  Toro,  año  de  i  SOS), 

2  La  Real  licencia  ha  de  preceder  al  mayorazgo;  de 
modo  que  aunque  el  Rey  la  de  para  hacerlo,  do  se  confir- 
me el  hecho  antes  de  ella,  salvo  si  expresamente  se  aprue- 
be en  la  misma.  ( Ley  42,  de  Toro.  ) 

8.  Las  licencias  Keales  para  hacer  mayorazgo  no  es- 
pirea por  muerte  del  Rey  que  las  dió»  aunque  en  vida  de 


tregarse  alguna  de  dichas  cerliÜcacloDes,  ó  al  d^volrerseun  docu-  ' 
mentó  con  la  nota  ée  registrado,  ezije  el  interésalo  su  coniproba- 
€loD  con  el  mismo  documento  6  resistro  á  qoe  se  hace  referencia , 
d  gefe  de  Is  ofieínr  dispondrá  que  asi  se  verifique  en  presencia  del 
mismo  reclamante  ^  &  quien  será  permitido  tomar ,  a  vista  d?  los 
empleados,  las  notas  qne  le  convengan  (ari,  39).  9.*  Las  multas  que 
deben  sufrir  los  que  do  hayan  presentado  al  registrólos  actos  snje* 
to?  i\  fornialidad  han  de  recaudarle  ron  separncion  de  las  de- 
mas  señaladas  en  !n?  disposirinnes  anicnnrcp  (  art.  h%]  4  0."  Para 
la  exacción  de  unas  y  otras  mullos  y  de  los  dereclios  defraudados, 
se  procederé  ejecuiivarru  ule  por  It.R  juzgados  especiales  de  Hacien- 
da, á  quienes  corresponde  e  l  conocimiento  de  los  delitos  de  defrau- 
dación  del  derecho  de  hipuLccas  y  de  los  de  coonivencid  con  los 
defraudadores  ( a/  t»  49  y  ííO). 
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este  no  hayan  usado  de  ella^i  aquellos  á  quieo  se  dieroo 
(Ley  43  de  Tmv.) 

4.  El  mayorazgo  hecho ,  aunque  sea  con  autoridad  Real 
por  via  de  contrato,  ó  en  ullinia  voluntad,  pueda  revocar- 
se ;  salvo  si  el  que  lo  haga  por  coiUníto ,  entre  vivos  ha- 
ya entregado  la  posesión  de  las  cosas  tn  il  contenidas  á  la 
persona  en  quien  lo  hiciere,  6  á  su  apoderado;  ó  le  hubie- 
re entregado  la  escritura  de  ello  ante  Escribano :  ó  si  el 
coDlralo  fie  huliiere  hecho  por  caiua  ooerosa  ood  «Un  ler- 
eero «  como  por  casaioieoto  ú  oiracosa  semejante ,  en  cu- 

¡fm  easoB  do  (Hieda  revocarse ,  salvo  si  el  poder  de  la  Real 
keiicía  contenga  cláusula  para  que  después  de  hecho 
pueda  revoáirlo ,  ó  81  el  fundador  al  tiempo  de  hacerlo 
reservase  en  la  misma  eseritora  de  en  inatUBcioo  el  poder 
para  revecarlo ;  pues  en  esloa  caaos  pueda  reroearse  des^ 
pues  de  hecho,  (Ley  44  d$  Toro. 
K  6.  Bu  bi  sucesíoo  del  mayorazgo ,  si  eo  vida  del  po* 
seedor  >  6  de  aquel  á  quien  perteaezca,  muera  su  hijo  ma- 
yor ,  dejando  hijo,  nieto  6  descendiente  legítimo^  estos 
por  su  orden  se  prefieran  al  hijo  seguüdo  del  poseedor,  ó 
de  aquel  a  quieu  pertenecía  el  mayorazgo:  y  si  esto  mismo  > 
se  guarde  en  la  sucesión  á  los  transversales;  de  modo  que 
siempre  d  hijo  y  sus  descendientes  legítimos  por  su  orden 
representen  las  personas  de  sus  padres  ,  aunque  estos  no 
hayan  sucedido  en  los  mayorazgos;  salVo  si  otra  cosa  hu- 
biere dispuesto  el  fuüdador,  cuya  voluntad  se  guarde. (Ley 
40  de  Toro  declarada  y  confirmada  por  la  9  de  este  IHulo.) 

6.  Las  fortalezas  y  cercas  hechas ,  y  que  se  hicieren 
en  los  pueblos  y  heredamientos  de  mayorazgo  ,  y  los  edi- 
ficios que  se  labren  ó  reedifiquen  en  las  casas  de  él  sean 
de  este  como  lo  fueron  los  pueblos,  heredamientos  y  casas 
en  que  se  labren;  y  en  todo  ello  sucedael  llamado  al  ma- 
yorazgo con  los  vínculos  y  condiciones  en  él  contenidas, 
y  sin  la  obligación  de  dar  parte  alguna  del  valon  de  dichos 
edificios  á  la  mujer  del  que  los  hizo »  ni  á  ^  hijos ,  here* 
den»  DI  sacesores  (1 ) .  tas  dichas  cercas  ó  fortalezas  no  se 

(4 )  Eo  las  provÍDcÍ8«  que  comprende  el  antiguo  priocipado  de 
Cataluña  y  reino  de  Mallorca  son  abonables  las  mejoras  bepbas  eo 
los  bienes  vinculados,  de  suerte  que  según  práctica  constante  apro- 
bada por  la  R,  Ced.  de  24  de  Febrero  de  4742  compete  al  sucesor 
del  iiunédialo  poseedor  la  retención  do  aquellos  basta  haber  sido 


* 
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puedan  hacer  oi  reparar  sin  Real  licencia :  y  sobre  ello  ae 
guarden  las  leyes  del  heyno.  ( Ley  46  de  Toro) 

7.  Si  por  casaiiiieoto  se  junlep  dos  cíjsas  de  mayorazíro, 
y  la  una  sea  de  dos  cuentos  de  reqla  ornas,  el  hijo  lu  tyiir 
eo  (juieü  ambas  deberían  recaer,  suceda  <olo  en  uno  de  los 
tales  roayorazjíos,  el  mejor  cual  quisiere  (vsro^^er;  el  hi- 
jo  ó  hija  segundo  suceda  eti  el  ofro:  habiendo  solo  un  bi-- 
30  ó  hija  lo  pueda  tener  por  su  \i(ja;  y  si  este  ten^a  dos 
hijos ,  ó  bijo  é  hija,  se  dividan  Jos  dos  mayorazgos  seguo 
lo  dicho :  de  modo,  que  siendo  el  uoo  de  dos  cuentos  de-* 
VMla  ó  maa,  no  puedan  concurrir  ambos  en  nna  persona, 
ni  esta  los  pueda  tener  sino  en  la  forma  espresada.  Asi  se 
eonipta  y  ejecute  sin  embargo  de  cualesqnier  cláusulas 
condicionales  y  llamamientos  que  en  dichos  mavorazgos 
se  contengan,  y  de  las  leyes  y  derechos  que  puedia  haber 
¿  favor  de  los  hijos  mayores;  las  cuales  se  anulan  y  re- 
Yinoan  en  cuanto  á  esto/ ( iMi0  de  ) 
.  jfS.  Las  hembras  di^cjor  línea  y  grado  no  se  enlien* 
dsA  excluidas  de  la  sucesión  de  los  mayorazgos,  Tinculos» 
1Milroúatos,.y  aniversarios  que  se  Tunden  eo  adelante ;  an* 
tes  si  se  admitan  á  ella,  y  prefieran  ¿  ios  varones  mas 
remotos .  asi  á  los  procedentes  de  hembras  como  á  los  de 
varones ,  siiio  eo  el  caso  que  el  l'uudador  las  excluya  ,  y. 
mande  (}ue  no  sucedan,  expresándolo  clara  y  literalmente; 
sin  que  para  ello  basten  presunciones,  ari:umentos  ó  con- 
jeturas, por  ()recisas,  claras  y  evidentes  que  sean.  ( Prag- 
mática de  16iS. ) 

9.  En  la  sucesión  de  mayorazgos,  vínculos,  patronatos, 
y  aniversarios  que  en  adelante  se  hicieren  ,  asi  por  ascen- 
dientes eniiU)  por  transversales  ó  extraños,  se  guarde  lo  dis- 
puesto en  la  ley  ¿.  tit  1 5  parí.  2;\  y  por  la  40.  de  Toro, 
y  se  siu  t'dii  |)(fr  representación  de  los  descendientes  á  los 
ascendientes  en  lodos  los  casos,  tiempos,  líneas  y  perso- 
nas en  que  hayan  muerto  los  ascendientes,  antes  de  su- 
ceder eñ  los  tales  mayorazgos,  v  aunque  la  muerte  haya 
sido  antes  de  la  institución  de  elfos,  sino  es  que  el  funda- 
dor hubiere  dispuesto  lo  contrario;  y  no  se  suceda  por  re- 
presentación,  espresándolo  dará  y  literalmente»  sin  qiie 
para  ello  basten  presunciones»  argumentos^  ni  congeturas, 

Jiauidados  y  satisfechos  loscrédilos  que  le  compelan  por  razpu  de 
tatiinBiejoras  ú  otra  causa . 
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por  precisas,  claras  y  evidentes  que  sean.  Asi  se  guarde 

síd  (iistincion  alguna,  no  solo  en  la  sucesída  de  los  ma- 
yorazgos á  los  trunsversalcs,  y  en  estos  al  úllimo  poseedor 
sino  lambieü  en  los  que  fueren  del  iübúlulor.  ( Pragm. 
de  i61o,J 

10.  Se  guarde  la  cláusula  (  que  inserta  esta  ley)  del 
testaraenlo  del  Rey  D.  Enrique  11.,  en  que  se  confirman  , 
V  naandan  cumplir  y  mantener  las  gracias  y  mercedes  que 
hizo;  rque  ios  agraciados  las  hayan  de  mayorazgo,  y 
qu(  iUMi  al  hijo  mayor  légitirao  de  cada  uno  de  ellos,  y  en 
su  delecto  torneo  los  bienes  &  ta  coroaa»  ( Provisión  dd 
año  de  U86  y  S8  y  I^S6.) 

41.  En  declaración  de  la  anterior  ley  10  los  mayoraz- 
gos de  las  donaciones  Reales  del  Señor  D.  £nrique  11 , 
sean  y  se  entiendan  limitados  para  los  descendientes  del 
primer  adqttirenle  ó  donatario ,  no  para  lodos ,  sino  para 
el  hijo  mayor  del  último  poseedor  legítimo;  de  o>odo  qitf& 
no  deiandóe^&e  hijos  ó  descendientes  legítimos,  aunqne 
tenga  hermanos  ó  hijos,  ú  otros |)arientes  transversales, 
hijos  legítimos  de  los  que  hayan  sido  poseedores;  y  todo» 
descendientes  del  primer  donatario»  no  se  extiendan- á  ellos 
los  dichos  mayorazgos»  antes  bien  se  entiendan  excluidos; 
y  en  tales  casos  se  declara  haber  llegado  el  de  la  rever- 
sión á  la  Corona  de  las  dichas  donaciones  y  mercedes 
les ,  en  que  debe  darse  á  S.  H.  la  posesión  de  ellas.  Con- 
forme á  esta  declaración  se  den  las  sentencias ,  y  deter- 
minen todos  los  Tribunales  en  los  pleitos  y  caboa  que  se 
'ofrecieren  en  adelante.  (Real  Céd.  de  720.) 

12.  y  13.  *  No  se  [)uedao  fundar  mayorazgos  ,  aun- 
que sea  por  via  de  agregación  ó  mejora  de"tercio  y  quinto, 
o  por  los  que  no  tengan  herederos  forzosos,  ni  prohibir 
jíerpetuaraente  la  enageoaciou  de  bienes  riices  ó  estables 
por  medios  directos  ni  indirectos,  sin  preceder  Real  licen- 
cia ,  la  cual  se  concederá  a  consulta  de  la  Cámara,  prece- 
diendo conocimiento  de  si  el  mayorazgo  llega  ó  excede  co- 
mo deberá  ser  á  3,000  ducados  de  renta,  si  la  familia  del 
fundador  por  su  situación  puede  aspirar  á  esta  distiocioa 
para  emplearse  en  las  carreras  militar  ó  política  con  uti- 
lidad del  £í^tado»  y  si  el  todo  ó  la  mayor  parte  de  los  bie- 
nes consiste  en  raices;  lo  que  se  deberá  moderar»  dispo- 
niendo con  las  dotaciones  perpetuas  se  hagan  y  silneo  prin- 
cipalmente  sobre  efectos  de  rédito  fijo  como  censos^  juros» 
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efectos  de  villa,  acciones  de  banco  u  otros  semejantes, 
de  modo  que  quede  libre  la  circulación  de  bienes  estables, 
para  evitar  su  pérdida  ó  deterioración  ,  y  solo  se  permita 
lo  contrario  eo  alguna  parte  muy  necesaria  ó  de  mucba 
utilidad  pública.  Sean  nulas ,  y  de  ningún  valor  ni  efecto, 
las  vinculaciones ,  mejoras  y  prohibiciones  de  enaf^enar 
que  se  hicieren  sin  facultad  Real,  y  los  parientes  inmedia- 
tos del  fundador  ó  testador  puedan  reclamarlas,  y  suceder 
libremente  (V,  (ih  (Céi.  de  U  íb  Mayo  de  4m.)  Y  eo 
esta  piohibicioQ  no  se  eniíendan  comprendidos  las  vin- 
culaciones hechas  ei|  testaníieolofi  anieriore»  á  ella.  (Céá. 
de  4796) 

4  4.  *  Coa  el  pfecíso  y  determinado  objeto  de  aoioNnlar 
el  rondo  de  amortización  de  Vales  se  establezca  la  ooniri- 
boeion  de  1 5  por  ciento  sobre  los  bienes  a  ue  se  destinen  á 
Tincnlaciones.  T  en  consecuencia  todos  los  bienes  raices 
ó  estables ,  derechos  y  acciones  Reales  qne  en  adelante 
se  vinculen ,  ó  que  de  cualquier  modo  se  prohibe  su  €Íia^ 
genacion  con  Ucencia  de  S.  M.,  á  consulta  de  la  Cámara, 
se  pague  el  Vó  por  100  de  su  total  importe  (4) ;  y  sin  pre- 
ceder su  satisiacciüQ  como  se  practica  ea  la^  gracias  al 


(2)  Dabiéodose  dudado  ?i  e-^u  ley  era  aplicable  á  las  institu- 
ciones de  heredero  hechas  en  Cataluña  medíanle  el  gravari'eo  de 
▼inculacion6  fideicomiso  pfT|)étuo8Ío  arreglarse  á  la  misma  ley, 
se  declaró  COQ  Renl  resolución  pttbHcada  en  el  Consejo  en  6  de  No- 
viembre ffefSSO  que  tales  iostitucioaes  son  nulas,  asi  como  las  vio* 
colaciones,  socettiepdo los  |wríeDteí  sb-intestato  Kbrements  sio 
perjuicio  del  cumplimiento  de  lo  demás  ordenado  por  el  testador. 

( 3 )  En  virtud  de  lo  dispuesto  eo  la  A.O.  de  'ikde  Febrero  de 
rSIS  orL  tyZmn  también  nulos  los  fidtícomísos  y  vincnlaciones 
temporales  que  se  estíendan  á  mas  de  la  s^ooda  gBoeraoion  si  no 
se  bubíeie  otorgado  medíanle  la  autorización  de  la  Audiencia  del 
territorio,  la  cual  debia  ser  espresiva  del  número  de  generaciones 
que  comprendiese.  En  la  actualidad  empero  segUD  lo  ordenado  en 
el  arl.  \  4  del  D.  de  Cort.  de  27  de  Setiembre  de  4  820  resUbleci- 
do  coD  R.  D.  de  30 de  Agosto  de  4  836,  nadie  puede  ya  ?pa  por  tí- 
tulo de  mojnra  ú  olro  preteslo  fundar  mayorazgo,  capellanía,  obra 
pía  ni  vinculacjou  alguna  sobre  ninguna  clase  de  bienes  ó  dere- 
chos, inclusas  las  acciones  de  banco  ú  otros  fondos  eslraogeros,  ni 
prohibir  directa  ni  indirectamente  sn  enagenacioi). 

{4J  Esta  imposición  fué  después  auoieutada  liasta  el  25  por  400. 
Eo  cuanto  á  las  vinculaciones teajporalcs  por  la  li,0.  de  24  deFe^ 
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sacar,  !a  Cámara  no  la  despache  (5).  f  Céd  de  479S ). 

15.  *  Se  declaraa  exentos  de  la  cüolribuciüa  de  la  ley 
anterior  los  capitales  impuestos  sobre  los  Cinco  Gremios 
de  Madrid  ,  y  Compañía  de  Filipinas,  coa  destino  á  fuQ-' 
dación  de  mayorazgos,  y  cualquiera  otra  de  la  misma 
naturaleza  ;  quedando  sugetos  á  su  pago  las  vinculaciones 
de  bienes  raices,  la  de  los  censos,  y  la  de  todos  los  demás 
efectos  civiles  en  (]ue  la  iraslacíon  del  dominio  de  accioa 
sobre  cosa  Real  ó  hipoteca,  f  Circular  de  482). 

-16.  *  Con  los  dos  importantes  objetos  de  conservar 
integras  las  vinculaciones,  y  con  ellas  el  lustre  de  las  fa- 
milias, y  de  restituir  las  haciendas  al  cultivo  de  propie- 
larw  activos  y  laboriosos,  se  concede  por  punto  general  á 
los)[)oseedore8  de  mayorazgos»  víocqIos,  patroaatos  de  le- 

brero  de  /848  ,  arís,  4.**  y  5.o  se  previene  que  por  las  que  pasen 
de  h  segunda  gencrncion  haj^tn  la  ruarla  inclusive  se  pague  el  40 
por  400,  desde  la  cuarta  hasLa  la  sexta,  el  1 5  por  4  00,  y  por  lasque 
pasen  de  esta  el  ¿5  por  400  como  las  perpéiuos  ,  y  que  en  las  su- 
cesiones transversales  de  vínculus  u  üdei comisos  temporales,  hasta 
la  sexta  generación  se  pague  ademas  la  4.*  parte  de  las  rentasen  nn 
año,  y  por  los  que  paseo  de  aquella  la  media  anata  como  los  perpetuos 
Con  D,  de  Cort.  de  3  Mayo  de  4^37  se  declararon  exentos  del 
26  por  loo  de  amortización  los  capitales  que  en  testameoto  ó  de 
otra  roacera  se  destinen  para  la  dotacioo  de  escuelaa,  ó  da  caal* 
quier  ramo  deiostruccion  poblica;  y  se  mandó  que  para  <H>rtar  la 
aroorltzaeíoo  de  bienes  iDmueblea,  deban  estos  oapítales  aituaNO 
necesariameote  en  censos  t  6  otra  claae  de  efecboa  que  deveapo 
rédito  6 jo. 

Con  n.  O.  de  Diciembre  de  4833  se  decidió  que  no  debia  exi- 
girse el  ri  rechode  amorúzacioD  de  ios  censos  ca^a  redención  6 
imposición  se  realice. 

Véanse  ias  leves  4¿  y  sigs.  del  til.  5  lib.  4  .• 

(5)  En  el  art.  de  dicha  R.  O.  de  Vkde  Febrero  de  4818  se  .  ' 
declaró  que  según  el  espíritu  de  la  presente  ley  ,  stí  debía  tomar 
razón  en  la  contaduría  general  del  crédito  público  ,  de  todo  muf 
yorazgo  ó  ?ioculacion  que  se  bícíese  coo  Real  permiso»  mandán- 
dose que  sin  dicho  requisito  la  Tincolacion  no  produjera  efecto  eD 
juicio  ni  fuera  de  él. 

En  el  art.  6.<*de  la  propia  R.  O.,  se  previno  que  de  todas  laa 
vinculaciones  ó  fideicomisos  se  dtliií  se  tomar  razón  en  las  oQciOaa  * 
de  hipotecas ,  con  espresion  de  las  circunstancias  de  las  mismas. 

Por  último  debe  tenerse  preser  te  que  con  R.  O.  de  O  de  .Yo- 
vicmbre  de  i  837  se  declaró  que  todos  los  que  amayorazgasen  sus 
bienes  estaban  obligados  á  sacar  de  la  Real  Cámara  en  ei  término 
de  6  meses  la  U.Ced.  de  vinculación. 
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gDS,  y  de  cualquiera  otras  fuodacídoes  en  míe  se  suceda 
por  el  órdea  observado  en  los  mayomgos  de  £spaña,  la 
Keal  facultad  para  que  sio  euibargo  de  las  cláusulas  pro- 
hibitivas de  enagpnar  los  bieoes  de  sus  dotaciones,  que  se 
derogan,  puedan  venderlos,  destinado  sus  productos  lí- 
quidos al  empréstito  patriótico,  é  imponiéndolos  sobre  la 
Real  Hacienda  en  la  Caja  de  AmoriizacioQ  con  el  rédito 
del  3  por  100  al  aoo.  Las  ventas  se  ejecutarán  ante  laa 
Justicias  délos  pueblos  donde  se  hallen  sitos  los  tMeB€S«eoQ 
absoluta  dispensa  de  diligencias  é  informaeiones  respectt- 
Yaa  á  ia  utilidad  del  vínculo  por  ser  nolofia:  y  las  escrita- 
raa  4e  ioiposieion  por  el  Director  de  dicha  caja  en  la  for* 
ma  qoe  se  previene  (6).  (  Cid*  de  4798. J 

(6  )  Esta  ley  y  las  cinco  siguientes  UvieroQ  por  (^^j^  ei  pro- 
curar ia  dtísvinculacioo  de  bienes. 

Para  su  cooii^leto  logro  se  promulgó  eo  la  pasada  época  coosti- 
tuciooalei  D,  de  Cort.  de  27  de  Setiembre  de  91^0,  que  habiendo 
qttedftdo  abolidu  eoa  R. O.  ite 4 1  de  Élarso  4e  ^d^k^  ha  sido  res- 
tablecido por  fio  eoa  K.O.de$0de  Agoilode  49Sa ,  jae haUa 
vigente  d¿de  efta  feeha  «o  rirtud  dakideelarado  eo  el  arf.  4"  de 
¡41  ley  de  \  9  de  Agosto  de  4  844 . 

En  el  citado  D.  de  CoH.  de  1820  dispúsose:  I  .*  la  inpresion  de 
todos  los  mayorazgos,  fideicomisos,  patronatos  y  de  cualquiera  otra 
especie  de  vinculaciones  de  bienes  de  toda  especie,  los  cuales  sf>  res 
Utuyeron  .i  ia  cl^se  de  absolutament?*  libres  (art.  <  ):  2."  que  los 
poseedores  délas  vinculaciones  pudiesen  desde  luego  disponer  li- 
bremente corno  propios  de  la  Oiitad  de  los  bienes  «n  que  aquellas 
consijiies^n  pasando  después  de  su  muerte  la  otr  n  initMd  ai  inmediato 
sucesor  también  en  clasede  absolutanaente  libre  (  art.  2) :  3.«  que 
siempre  que  el  poseedor  quisiere  enagenar  el  todo  ó  parte  de  aumi- 
tadde  iNeaea  irioeulados ,deba  formarse  taaacioD  y  divísioD  de  eltoa 
coa  parfeeta  ignaletad,  y  coa  iatarvanctoD  del  inmediato  sueeaoft  ó 
ai  cale  faeae  desconocido  ó  sujalo  á  la  patria  potestad  del  poseedor, 
del  procaradoraiodíeo  del  pueblo  do  su  resideaoia ;  alendo  oulo  el 
contralo  de  eoageoacioa  que  se  celebre  ain  estoa  requisitos  (arl,3} 
*  4. que  en  los  fideicomisos  familiares  cuyas  rentas  se  distribuyen 
entre  ios  parientes  del  fundador,  se  haga  entre  ellos  la  repartición 
de  la  mitíüd  Ubre  qne  l^s  corresponde  con  int»  ;  vfMicioü  de  lodos  y 
del  inmediato  sucedí  ir  para  quien  debe  reservarse  la  otra  mitadar/. 
4),,  5."  que  en  los  íideicomisos  ó  patroiialos  electivos  en  que  la 
elección  es  Ubre  pueden  los  posesores  di  ^¡  lüner  del  total  de  los  bie- 
nes ;  pero  si  la  elección  deb.icse  recaer  entre  personas  deiermiDa— 
das,  solo  dispondrá  de  la  mitad,  previa  tasación  j  división  con  ín- 
lerveoetoo  oel  üadko  del  p«abki,  quedaado  lá  otra  mitad  para  el 
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elejido  {art,  5) ;  6."  que  en  las  provincias  ó  piielbTds  en  que  por 
fueros  particulares  se  halla  establecido  la  comuQicacion  en  plena 
propiedad  de  los  bienes  libres  eotre  los  coujuges ,  quedan  sujetos  á 
ella  los  bienes  vi  aculados  de  que  puedan  disponer  los  poseedores 
como  libres  {art.  6).  7.*  Qoe  si  el  poseedor  y  sucesor  iooocdialo  oo 
se  aTinierao  acerca  et  repartimíeiito  de  las  cargas ,  asi  temporales 
oomo  perpétuas ,  que  afeetan  en  ffeoeral  tcdos  los  bieoes  viociila- 
dossÍQ  hipoteca  especial,  deberia  asigDarse  estas  con  igúaklid 
proporoieoada  sobre  las  fincas  que  se  repartan  y  dividan  entre  di- 
ciios  interesados  (art.7);8.*  que  las  disposiciones  precedentesdeben 
entenderte  sin  peijuicio  de  tas  demandas  de  incorporación  y  rever- 
sión pendientes,  y  que  en  lo  sucesivo  puedan  instaurarse,  así  como 
de  los  juicios  sobre  tenuta  ,  administración  ,  posesión  ,  incompati- 
bilidad ,  incapacidad  de  suceder,  nulidad  de  la  fundación  ó  cual- 
quier otro  que  ponga  en  duda  el  derecho  de  los  poseedores.  Estos 
no  podrán  disponer  de  los  bienes  que  posean  hasta  que  en  la  óltima 
instancia  se^deternoine  la  propiedad  de  la  vinculación  ásu  favor,  á 
me^s  q^i^biendo  sucumbido  su  adversario  en  el  pleito  posesorio 
noMjyp^  ei  de  propiedad  dentro  seis  meses  {artt.  8  v  9 );  9.* 
quevpDlnno  deben  eotenderse  tes  disposicienes  anteriores  sin 
JttypefjaMTO  de  los  derechos  legitimamenteadquirídos  en  los  bienes  vin^ 
Hp^olados  por  terceros  interesados,  en  virtud  de  ley,  Alero»  costombie 
^  estipulación  ddeterroinaciones  de  justicia.  Las  pensiones  alimentí* 
cías  y  las  consignaciones  de  usufruto  ó  de  parte  del  mismo  ,  q«ie 
lejitimamenle  graviten  sobre  los  bienes  vinculados,  continuarán 
afectando  la  totalidad  de  estos  mientras  vivan  ó  conserven  el  de- 
recho de  percibirlas  las  personas  á  quienes  competían  aquellas  en 
el  dia  30  de  agostod.j  i  836  (arts.  4  O,  ^4 ,  t/  ^  2);  10.**  que  los  títulos  ' 
prei  ogativas  de  honor  y  cualesquiera  otras  preeminencias  de  esta 
clase  que  los  poseedores  de  las  vinculaciones  disfrutasen  como  ane- 
jas á  ellas  continuarán  en  el  roisaoo  pié  y  seguirán  el  órdeo  naarca* 
do  en  las  concesiones,  eeeriinrasde  fondaomn  tt  otros  docomentos  . 
de  so  procedencia .  Sn  embargo  si  los  poseedores  disfrotasra  de  dos 
o  mas  grandeia«  de  Espafia  6  tilnlos  de  Castilla  j  tovieaen  roas  de 
on  hijo,  podrán  distribair  entre  estos  las  espresadas  dignidades  re- 
servando la  principal  para  el  sucesor  inmediato  f4irl.43);  4l.<^Que 
las  iglesias,  comunidades  eclesiásticas,  hospitales,  casas  de  roiseri- 
cordia  y  enseñanza,  cofradías ,  encomiendas  y  cualesquiera  otros 
establecimientos  permanentes  ,  sean  eclesiásticos  ó  laicales conoci-* 
dos  con  el  nombre  de  manos  muertas,  no  pueden  adquirir  por  tí- 
tulo alguno  bieoes  inmuebles,  censos,  tributos ,  ni  otra  especie  de 
gravamen  sobre  los  mismos  {arts.  45  y  ^16).  ' 

En  virtud  de  las  aclaraciones  de  4  5  y  i  9  de  Mayo  y  4  9  í/e  Junio 
de  \  821  restablecidas  en  el  propio  R.  ü.  de  50  dé  Agosto  de  i  ^36 
no  es  necesaria  para  la  validez  de  la  enagenacion  de  parte  de  loe 
bienes  vlacolados,  la  formal  tasación  y  dívisioii  mandada  en  el  orí. 
5áBl  D.  d€  CorLdfiilde  SaimbredB  48)0  en  lostreacasos 
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'  ágnifltiei:  4  cmiidoiel  valor  da  laa  fincás  qoe«e  debea  eaa^oar 
sea  aotoríameate  inferior  al  de  la  mitad  diq^eoilito ;  ea  este  eaao 
debe  hacerse  la  designación  de  aqueltaa  j  su  tasaeioo  eco  iater* 
veoCiüD  del  sucesor  iaiDediato ,  para  que  á  su  tiempo  pueda  lo  ven* 
dido  imputarse  en  la  oiitad  libro  {adaraeion  de  1 D  Afiiyo  4^24%  ^ 
cuaodo  la  eDageoacion  de  los  bienes'qoe  equivalgan  6  sean  ioferio« 
res  al  valor  de  estase  hiciese  obteoieodo  el  cooseDiimiento  de  di- 
cho sucesor  iomediato ,  ó  del  sindico  procurador  del  pueblo  si  este 
estuviese  sujeto  á  la  patria  potestad  del  poseedor,  ó  de  los  tutores 
ó  curadores  si  fuese  pupilo  ó  menor  previas  las  formalidades  pres- 
critas por  las  leyes  en  negocios  de  huérfanos  ó  menores.  Si  el  su- 
cesor inmediato  ó  sus  tutores  y  curadores  negasen  el  consenti- 
miento tralaudose  de  la  euageDacion  integra  de  la  mitad  disponi« 
ble  ,  se  cumj[dirá  la  tasación  general ,  pero  si  solo  se  pretendiese 
vender  una  o  mas  fincas  cnfo  valor  no  alcapiire  4  dioba  daílad , 
podrí  el  poseedor  acudir  á  la  autoridad  loeali  y  comprobMdoqne 
en  el  valor  de  otra  ü  otras  queda  mas  de  aquella,  P^4^g^  ao^ 
tnrize  la  venta  por  el  juez  y  se  proceda  á  ella,  en  nal^fcstanle  In 
oposición  (ociaraciofi  de  i  9  Junio  /884 ).  3^  cuando  lli^^É  uo 
tenga  sucesor  conocido,  en  cuyo  caso  p<>drá  aquel  enagdHHrto-- 
talidad  de  los  bienes  vÍDCiilados,  previa  información  de  tes^^que 
aseguren  quedar  los  bienes  en  clase  de  mostrencos  alJallecimiento 
de  dicho  poseedor ,  y  las-  demás  formahdades  que  seK)%ecesanas 
para  las  declaraciones  de  mostreocos  {aclaración  de  i  ^Mayo^S^i). 

Habieodo  quedado  sin  efecto  á  coosecuencia  de  la  i?.  O.  de  4  4 
de  Marzo  de  i  824 ,  las  enageoaciones ,  transmisiones  de  dominio 
y  demás  contratos  verificados  en  la  pasada  época  constitucional 
mientras  estuvieron  vijgentes  las  disposícioaes  anteriorss,  ae  pro- 
mulgdla  kifde9  Jumo  4^36  para  Ja  indémniaacum  de  los  oeas- 
pradoresde  bienes  vinculados  que  bebían  sido  desposeídos  en  vir- 
tud de  dícba  R.  O.  de  4824  ,  declarando  la  plena  propiedad  de 
ellos  eo  el  caso  de  no  haber  sido  desposeídos ,  eon  otras  prevén* 
clones»  que  en  el  dia  son  inútiles ;  pues  salvo  los  contratos,  tran- 
sacciones y  ejecutorias  que  se  hubiesen  hecho  ó  dictado  con  arre- 
glo á  dicha  ley,  debe  estarse  á  lo  dispuesto  eo  la  de  1 9  (¿a  Agosto 
4844  en  la  que  se  dísponé  sean  respetadas  y  se  bagan  efectivos  los 
derechos  adquiridos  en  virtud  de  la  ley  y  declaraciones  de  la  pa- 
.  sada  época  constituciooal ,  en  la  conformidad  esplicada  en  las  re- 
glas siguientes:  4  /  Las  eoagenaciones  de  bienes  vinculados  hechas 
en  conformidad  á  lo  dispvesto  en  la  ley  de  27  de  Setiembre  4820 
y  sus  aclaracioneadesde  44  de  Octubre  de  dicho  año,  basta  4  /  dil 
nisma  mes  de  4  823,  son  válidas  y  deben  surtir  pleno  efécto  á  me^ 
nos  que  los  adquisidores  los  hubiesen  restituido  percibiendo  su  va- 
loró equivalencia  {art.  3).  2.*  También  deben  recobrarlos  bienes 
vinculados  los  ique  los  adquirieron  por  titulo  lucrativo  en  el  citado 
periodo:  pero  si  desde  4    de  Octubre  4823  hubiesen  recibido  al- 
^  gunas  cantidades  por  vía  de  dote  0  otra  causa  cualquiera  eon  arre» 
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glo  á  las  f  uodapiones  ó  en  virtud  de  pactos  celebrados  entre  los  po- 
seedores aoteriores  |  flwimiedíatos,  quedan  obligadcMilaboño  da 
la  ttKad  de  ka  sttfna  eD-qne  eoMistaQ,  recUñéndela  á  coeota  de  lo 
qqe  ies  eorrespoada.  Laspeasiofiesalinienticiaii  dadas  al  iomediato 
aniHiA  á  m  iienliaiios  del  poseedor  en  Yitvaá  de  la  fundación , 
no  üiiÉa  iiaipi andidas  en  esta  disposición  (arts  3 1/  4).  3.'  Todas  laa 
obligaciones  contraigas  sobre  la  mitad  de  bienes  declarada  libre , 
desde  i  4  de  octubre  1820  hasta  1  del  p  opio  mes  de  4825  tienen 
su  debida  fuerza  y  valor  [art.  5).  4/  Los  herederos  de  los  que  ad- 
quirieroo  bienes  viuculadospor  compra  ó  cualquier  otro  contrato  , 
se  hallan  con  el  mismo  derecho  que  las  personas  á  quienes  suce- 
dieron, auuque  estas  hayan  fallecido  desde  4 Octubre  de  /823 
al  30  Agosto  de  4  83G  (arí.  4  0).  5.'  Los  sucesores  testamentarios  ó 
le^timos  de  los  poseedores  que  fallecieron  desde  4  4  Octubre  4820 
á  MdelBBal  aries  de  48S3,  han  rccobradodesdeeldU  30deAgoa- 
la  do  488Í  el  dereeboqae  lescorretpoodia  en  la  oaitadde  loe  bieoea 
vtttoUdos  cMe  dedMca  poaeedoretpodiao  en  el  referido  totérvalo 
disponer.  JH^erederos  de  dicbos  aooeaoresDO  bao  adquirido  nin- 
gonderechb  ¿  los  referidos  bienes  si  estos  hubiesen  fallecido  desde 
4  .^l||piübre  ^823  á  30  de  Agosto  4836  (urís.  6  ,  9  y  40).  6*. 
Las  ais^cedentes  disposiciones  son  aplicables  á  la  otra  mitad  de 
lenes  reser|ada  á  los  inmediatos  sucesores  si  adquirieron  el  de- 
recho á  disponer  de  ella  por  fallecimiento  del  anterior  poseedor 
ocurrido  antes  del  4 .®  de  Octubre  de  4823  ( art,  T  ).  7.*  Las  ena— 
geoacioncs  de  bienes  vinculados  hechas  conR.  licencia  desde  esta 
leoba  basta  30  de  Agosto  4836  son  válidas  y  subsistentes,  debien- 
do imputarse  su  producto,  en  la  mitad  libre  qne  corresponda  al  ven- 
dedor OD  la  parte  no  empleada  en  mejora  ó  beneficio  del  vinculo. 
Se  eaeeptnan  do  arta  dlapoaicloo  aqoelloa  bienes  qbe  especifica  y 
deteromiadaBDeirto  deben  reeobrar  otros  lotereiados  ea  virtud  de  m 
presente  ley:  aleatos  les  hobieseo  adquirido  por  título  oneroso ,  loa 
recobrarán  indemnizándose  al  comprador  posterior  ,  y  si  el  tdulor 
bobíeBaaido  lucrativo,  Iba  retendrá  eateyindemnizándose  al  que  de* 
biera  recobrar  los  bienes  vendidos  de  los  demás  de  la  vinculación 
{(irts.U  y  4 2). 8.*  También  son  válidas  las  adquisicionesque  hayan 
hecho  las  vinculaciones  por  subrogación,  permuta  ú  otro  título ,  y 
los  bienes  asi  adquiridos  se  considerarán  en  el  mismo  caso  que  los 
demás  que  las  componían  [art.  4  3)  9.*  Los  contratos,  transacciones 
y  ejecutorias  veriticadas  ó  dictadas  en  virtud  de  la  ley  de  9  de  Ju- 
nio de  183o  deben  tener  cumplido  efecto  (arí.  4  4).  10.'  Los  que 
deben  recobrar  los  bienes  vinculados  no  tienen  acción  para  recia- 
Mr  loa  frutos  y  rentas  producidos  desde  4 1  de  Oetobre  de  4S3S 
basta  49  de  k¿itl^  de  48i4 »  pero  $í  tíeneo  lugar  entre  los  mis- 
Buee  y  los  poseedores  laa  OMituaa  reclaoiacioaea  de  desperfectos  y 
anejoras  (arli.  8  y  45)*  44 Las  consigaaciones  alimenlicias  6  de 
viudedad  hechas  legitioMlflieate  desde  4/  Octubre  4  823  ¿  30  de 
Afloeiade  4836 » y  laa  qaa  ae  deban  en  Tirtod  de  fundaciooeB  6 
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47.  *  Se  concede  á  los  poseedores  de  bienes  y  efectos 
vinculados,  que  por  su  voluntad  los  enagenen  ,  la  gracia 
de  que  se  les  entregue  por  via  de  premio  la  octava  parte 
de  la  cantidad  de  la  venta.  fCéd.  de  4799,) 

i8.  *  Se  concede  permiso  á  los  mismos  poseedores  pa- 
ra enagenar  las  fincas  vinculadas,  sitas  en  pueblos  dis- 
tantes de  sus  domicilios  ,  y  subrogar  su  importe  en  otras 
de  obras  pias  y  asegurando  en  estas  las  cargas  de  las  vin- 
culaciones, y  depositando  el  producto  délas  rentasen  la 
Caja  de  Amortización.  (Céd.  de  4805.) 

49.  *  Contiene  esta  ley  los  capitulóse,  46  y  47  de  la 
Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1800,  en  que  se  prescri- 
ben las  reglas  paia  la  enagenacion  de  bienes  de  mayoraz- 
gos, vínculos,  patronatos  y  otras  fundaciones. 

20.  *  For  esta  cédula  de  10  de  Junio  de  1805  se  habi-  . 
lila  á  los  poseedores  de  bienes  vinculados ,  para  que  sin 
embargo  de  las  clausulas  prohibitivas  de  enagenar  pudie- 
sen comprarlos  bajo  las  reglas  que  se  espresao  ,  sin  per- 
juicio del  premio  de  la  octava  parte  que  Ies  estaba  con- 
cedida para  imponer  su  producto  en  la  Caja  de  Amorti'»  ¡' 
zacioD. 

TÍTULO  XVIII. 


'    DE  LOS  TESTAUBKTOS. 


n  el  testamento  hecho  con  Escribano  sean  pre- 
sentes tres  testigos  á  lo  menos  vecinos  del  logaren  que 
se  haga  ;  y  siendo  sin  Escribano ,  sean  cinco  testigos  ve- 
cinos ,al  menos  tres  de  ellos.  Si  se  hicieren  ante  siete  tes- 
tigos ,  aunque  no  sean  vecinos,  ni  pase  anle  Escribano , 

fallos  de  tribunales,  no  gravitan  sobre  los  bienes  que  según  las  dis- 
posiciones anteriores  corresponden  á  otros  interesados.  En  este  caso 
deberán  rebajarse  proporcionalmente  estas  consignaciones  (arts.  16 
48  y  4  9).  42.*  Los  poseedores  de  bienes  vinculados  y  en  su  caso 
los  sucesores  inmediatos,  aun  teniendo  herederos  forzosos,  podrán 
consignará  sus  mujeres  ó  naaridos  por  escritura  pública  ó  por  tes- 
tamento basta  la  cuarta  parte  de  la  renta  de  la  mitad  de  los  bienes 
cuya  libre  disposición  han  adquii  ¡do  {arl,  47). 
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valga,  teniendo  lasdenoás  solemnidades  que  el  derecho  re- 
quiere ( 1  ).EI  ejecutado  en  dicha  forma,  aunque  el  testador 
no  instituya  heredero,  será  válido  en  cuanto  á  mandas,  y 
demás  que  contenga  ;  y  en  tal  caso  heredeaquel  que  deba 
heredar  a6  tn/esíaío ,  *^segun  derecho  y  costumbre  de  la 
tierra.  Si  el  testador  intituyere  heredero,  y  este  no  quiera 
serlo,  valg^a  el  testamento  en  cuanto  a  mmdas  y  demás: 
V  si  el  instituido  heredero,  ó  el  legatario  de  aliruna  cosa , 
para  que  la  dé  á  otro  subtiluido  en  la  herencia  o  manda , 
no  quisiere  aceptuarla,  ó  la  renuncie,  el  substituto  pueda 
baberlotodo.  (  Ley  4.^,  íit  49,  (kdemimntodeAlcatáry 
t0rmdem.J  ^ 

iu   La  dicha  solemnidad  de^testigos  dd  testamento  se 
tDiienda  en  el  abierto  ó  nmcupatim ;  mas  en  el  cerrado  ó 
'     han  de  intervenir  á  lo  menos  siete  testígosxoQ 
los  ooales  firmen  sobre  sii  cobierta  con  el 
y  por  los  qoe  no  sepan,  ó  no  puedan,  lo  hagan 
de  modo  qoe  sean  ocho  las  firmas,  y  e\  signo 
ribano.  En  el  testamento  del  ciego  intervengan 
i^os  al  menos.  En  los  codtcilos  se  guante  la  mrs^ 

  nidad  qae  se  requiere  en  el  testamento  abierto. 

T  ios  testamentos  y  codicilos  que  no  tengan  dichas  solem- 
nidad de  testigos,  no  hagan  fé,  ni  prueba  en  juicio  ni  fuero 
áeé\.  (Ley  ó  de  Toro.)  -  ' 

3.  El  condenado  por  delito  á  muerte  civil  ó  natural, 
pueda  testar,  como  si  no  lo  fuese,  ó  dar  poder  para  ello : 
y  él  y  su  Comisario  puedan  disponer  de  sus  bienes,  mas 
no  de  los  confiscados  por  el  delito  para  la  Cámara  ú  otra 

(4 )  En  caantoá  los  testamentos  dfi  Cataluña  véase  la  ley  28  del 
tit.  hkdel  Ub.  7  cap.  3.°  y  téngase  presente  que  en  virtud  de  la  H. 
O.  de  4  de  Enero  de  4833,  confimnada  por  )a  ley  de  21  de  Julio  de 
4  837  86  declararon  válidos  algunos  testamentos  otorgados  en  Vi- 
Uanueva  y  Gelirü  en  que  fallaban  algunas  formalidades,  previ-r 
niéndose  el  modo  como  estas  debían  suplirse  en  los  que  ooestabao 
aun  publicados. 

La  R.  Ced.  de  29  de  Noviembre  de  4736  al  declarar  la  validez 
de  los  testamentos  otorgados  basta  aquella  fecha  por  loSrCuraa 
párrocQs  y  sus  tenientes  en  el  principado  de  GaUloSa ,  prohibe  d  . 
qm  estos  los  recibao  en  lo  «Uttefthro  bajo  pena  de  mlidtd  «ooepio 
en  los  pueblos  en  que  do  bpbiere  eeoribaDO  püblicOf  y  manda  que 
este  debe  ler  el  que  nqae  eof  íi  de  U»  nismos  en  el  papel  aellado 
cormpondíente.  ^  «  • 
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persona  (2).  {Ley  4  de  Toro),  •  «  /  o  * 

*  4.  El  hijo  ó  hija  en  poder  del  padre,  teniendo  edad 
lejílinaa  para  testar,  pueda  hacerlo,  codqo  si  estuviebe  fue- 
ra de  él.  (Ley  b  de  Toro).  '  '  •  * 
-  5.  El  cabezalero  del  testamento  muéstrelo  hasta  uq 
mes  ante  el  juez,  quien  lo  haga  leer  públicamente ;  y  no 
mostrándolo  pierda  lo  que  deba  haber  de  él,  y  apliqúese 
por  el  alma  del  difunto:  y  si  nada  hubiese,  pague  el  daño 
á  la  parte,  y  2,000  maravedís  á  la  Real  Cámara.  Esto  se 
entienda  también  con  todo  el  que  tuviere  testamento,  y  • 
no  lo  muestre  al  juez  en  la  forma  dicha,  aunque  no  sea 
cabezalero.  (Ley  13  lit.  5  lib.  3  del  Fuero  Real). 

6.  El  clérigo  heredero  del  lego  sea  obligado  á  mani- 
festar el  testamento  ante  el  juez  secular  competente  ;  y  ^ 
para  leerlo  y  publicarlo  sean  llamados  los  que  tengan  in-  *  \ 
terés  en  él.  (Ley  4  tit.  2  lib.  5  del  Ordenam.  ¡leal), 

7.  *  Se  observe  la  costumbre  antigua  de  que  los  mili- 
tares usen  de  sus  privilegios  y  fuero  al  tiempo  de  hacefv^  ^ 
sus  testamentos,  asi  en  campaña  como  en  otra  parte,  V 
siempre  que  gocen  sueldo  :  y  se  anula  enteramente  la  or- 
denanza  de  28  de  Abiíl  de  739,  sobre  el  modo  de  testar 

los  militares  (3).  (Decretos  de  1742  y  52).  •  ' 

t  8.  *  Se  declara  (jue  todos  los  individuos  del  fuero  de'' 
guerra  pueden  en  fuerza  de  sus  privilegios  otorgar  por  sí 
sus  testamentos  en  papel  simple  firmado  de  su  mano,  ó  de 
otro  modo  en  que  conste  su  voluntad,  ó  hacerlo  por  ante 
escribano  con  las  fórmulas  y  cláusulas  de  estilo ;  y  que 
en  la  parle  dispositiva  pueden  usar  á  su  arbitrio  del  pri-  • 

( 2 )  En  la  ley  de  22  de  Julio  dé  i  837,  art,  38  se  concede  la 
facullad  de  testar  á  los  religiosos  secularizados  y  esclaustrados  de 
ambos  sexos  desde  qae  salieron  de  sus  conventos  y  á  las  monjas 
que  conlinúon  en  los  que  quedan  abiertos,  desde  el  8  de  Marzo  de 
4  836.  Aderrás  en  la  ley  de  9  de  Noviembre  de  1839  se  declaró 
que  las  dignidades  de  la  iglesia  cat'^dral  de  Jaén,  los  de  las  colegia- 
tas y  los  párrocos  de  aquella  diócesis,  puedan  hacer  testamento  sio 
necesidad  de  licencia  del  diocesano  {art.  i  que  ea  caso  de  morir 
ab  inteslato  heredarán  sus  parientes  con  arreglo  á  las  leyes  de  su- 
cesión (art.  2.*),  y  que  cesarán  los  ordinarios  en  la  percepción  de 
la  alaja  ó  luctuosa  que  acostumbraban  percibir  de  las  testamenta- 
I  ias  de  dichos  eclesiásticos  [arL  3.") 

( 3 )  Véanse  las  leyes  4  y  5,  título  21  y  la  ley  siguiente. 
TOMO  IV.  •  7 
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TÍlegio  y  facultades  que  les  dá  la  ley  mililar/la civil  ó  la 
municipal ;  asi  se  cumpla  )  eiecule',  no  obstante  cuales- 
quiera leyes,  decretos  y  órdenes  anteriores  (4),  (8). 
(Real  Cédula  de  U  de  Octubre  de  MIS). 

SopLKMEisTo. — Ley  i .  Se  resuelve  que  en  todos  los  tes- 
tamentos de  los  seglares  se  imponga  una  nueva  manda 
forzosa  (G)  consistente  en  48  mrs.  vn.,  v  estensiva  solo 
á  los  lugares  del  vicariato  de  la  villa  de  Madrid,  y  á  ios 
de  8  leguás  de  distancia  ,d6  ella  para  dotación  de¿^usdos 
hospitales*  {&.  O.deM  de  Diciembre  de  4750). 

( 4 )  Por  D,  del  Consejo  de  i  Z  de  Agotto  de  4781  con  motivo 
de  liabene  hallado  eo  el  oficio  de  ud  escribaoo  de  Madrid  varios 
testimentof  meeriptü  oosidosi  cerrados  y  sellados»  otorgados  süte 
sus  predecewres;  se  maodó,  qae  se  abrieran  y  pablícaran»  préviaa 

las  JprmsyypRles  de  derecho,  sustUuyeodo  á  los  te  stigos  difuntos  las 
dei9|BSoIeníinidades  establecidas  en  el  mismo  (í^oUtdeta  Nov,) 
i$pp|^||||n  la  /{.O.  de  M  de  Enero  de  4835,  se  reprodujeron 
eslsÉ  msp<^iciones,  declnrándose  nuevamente  que  lo?  juzgados  nn- 
li^res  correspondientes  deben  conocer  de  las  testamentarias,  ab 
iliestaioi  y  láisposiciones  testa  menta  [ins  de  los  aforados  de  guerra, 
qoe  estos  pueden  cualquiera  que  sea  el  estado  de  su  salud  y  el  pa- 
raje en  que  se  hallen,  testar  en  la  forma  militar  ó  común,  sin  suje— 
ciOD  á  los  reglamentos  locales,  por  no  deber  mediar  exigencia  en  f  1 
modo  de  testar,  y  por  consiguiente  sin  que  deba  oi  pueda  interve- 
nir pessona  alguna  si  oo  es  llamada  por  el  testador  al  paroge  donde 
se  encuentre. 

(6)  PorD.  deC.de  3deMayodem^,ñ.  O.  de  26  áe 

Noviembre  de        ñ.C^de  46  de  Setiembre  de  4819,  A.  O. 
de^áe  Agotío  de  4  8t6  y  A.  D.  dé  30  i(e  Ifajfo  de  4  83i ,  se  pre- ' 
vieoe  que  eo  todos  los  testamentos  que  se  otorgnen  en  dominios 
de  España  se  contÍDúe  en  cláusula  separada  la  manda  pía  forzosa 

de  4  2  rs.  vn.  en  la  península  é  islas  adyacentes  y  de  3  pesos  en 
Asia  y  Ultramar  bajo  la  pena  de  suspensión  de  oficio  á  los  escriba- 
nos que  lo  omitan,  y  declara  que  están  obligados  al  pago  de  esta 
roandi  todos  los  que  sean  instituidos  herederos  inclusos  las  iglesias 
y  establecimientos  piadosos  asi  como  los  que  suceda n  ab  intestato, 
dictándose  varias  disposiciones  para  la  recaudación  y  aplicación  de 
la  manda  pía.  Coo  H,  O.  de  27  de  Jxdio  de  4  838  se  inculca  U  ob- 
serfaneia  de  eatab  disposioiones  y  se  previene  á  los  jueces  de  pri-» 
mefa  instancia  que  dén  conocimiento  al  ministerio  fiscal  de  los  tes* 
tamentos  qae  sin  este  requisito  se  les  presenten  para  que  dednxca  - 
la  acción  que  por  la  ley  le  corresponde. 

Con  K,  O.  de  S3  de  Jforjo  de  4846  se  previrae  que  los  escrí- 
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V       ■  ' 

4 .  £<l  comisario  teslamenlario  no  pueda  en  los  bienes 
del  testador  hacer  heredero  ni  mejorar  del  tercio  y  quinto, 
ni  desheredar,  ni  dar  tutor  á  ninguno  de  sus  hijos  ó  des- 
cendientes; ni  substituirles  vulgar»  pupilar,  ni  ejemplar- 
mente, ni  hacerles  otra  substitución ;  salvo  si  el  testador 
le  dé  poder  especial  para  alguna  de  dichas  cosas»  nom- 
brando en  él  al  beredero»  y  señalando  las  demás  para  que 
se  lo  diere ;  en  cayo  caso  solo  pueda  hacer  el  comisario  lo 
se&alado,  y  mandado  especialmente.  (ley  31  de  J^mL 
!]ft.  Si  el  testador  no  instituya  heredero,  m  0mmr 
para  hacerlo,  ni  para  cosa  alguna  de  las  diclíM^en||||Vj 
anterior,  y  sí  solo  para  hacer  testamento,  p||i¡lOa  eicq  * 
sario  en  tal  caso  descargar  sa  conciencia,  pa^siLa  sus 
deudas,  y  distribuyendo  por  su  ánima  el  quinto  de  sus 
biénes,  rebajadas  aquellas :  y  el  remanente  se  parta  entre 
sus  parientes,  herederos  ab  intestato ;  y  no  teniéndolos  sea 
obligado  á  disponer  de  todos  por  causas  pías  y  útiles  al 
alma  del  testador,  dejando  á  su  mujer  loque  según  leyes 
del  reino  pueda  pertenecerle.  {Ley  31  de  Toro),  * 

3.  El  comisario  que  se  halle  en  la  villa  cuando  alli  sae 
le  dé  el  poder,  ha  de  hacer  el  testamento,  mandas  y  de- 
claraciones en  el  término  de  cuatro  meses,  y  en  el  de  seis 
si  se  hallase  ausente  de  ella  al  dicho  tiempo  pero  dentro 
de  estos  reinos  ;  y  estando  fuera  de  ellos  tenga  un  año.  y 
DO  mas.  Pasados  dichos  términos  nada  pueda  hacer  por 
"virtud  del  poder,  v  vayan  los  bienes  á  los  herederos  a6 
inksUUOf  aunque  alegue  no  haber  tenido  noticia  del  poder. 


baños  al  librar  la  primera  copia  de  los  testamentos  ante  ellos  otor- 
g9dos,  ó  dentro  un  m^s  de  la  muerte  del  testador  si  no  espidiesen  á 
instancia  de  parte  dicha  primera  copia,  saquen  teslimoDio  de  las 
mandas  ó  legados  que  se  tiagan  h  casas  de  beneficencia,  ó  dé 
negativa  de  no  conicnet  las,  r  emitiendo  estos  testimonios  al ^< 
lílico  de  la  provincia  £io  exigir  derechos, 
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Si  en  este  el  testador  mande  alguna  cosa  delerniinada,  ó 
señale  heredero,  sea  obligado  el  comisario  á  hacerlo  ;  y 
si  pasado  dicho  término  no  lo  hiciere,  se  tenga  como  si  io 
hiciera  y  declarase.  [Leu  33  de  Toro), 

4.  Por  virtud  del  poder  para  hacer  testamento  no 
pueda  el  comisario  revocar  en  todo  ni  en  parte  el  testa- 
mento hecho  por  el  testador ;  salvo  si  éste  se  lo  diere  es- 
pecial para  ello.  [Ley  34  de  Toro). 

o  Ni  pueda  revocar  el  testamento  hecho  por  virltid 
del  poder ;  ni  después  de  ejecutado  hacer  codicilo,  aun- 
que sea  ad  pias  causas,  ó  reserve  en  sí  la  facultad  para 
revocarlo,  añadir  ó  quitar,  ó  para  hacer  codicüo  ú  otra 
cualquiera  declaración.  (Ley  35  de  Toro). 

6.  Si  el  testador  haga  heredero  señaladamente ;  y  he- 
cho diere  poder jMira  acabar  su  testamento,  el  tal  comi- 
sario no  pueda^ihaltdar  masque  el  quinto  desús  bienes^ 
deipagadas  sus  deudas  y  cargos  de  servicios :  y 
Ito  q  ue  mas  mandare,  s^lvo  si  para  ello  se  le 
peml  poder.  [Lev  31  dé  foro). 
MlSpio  de  dos  o  mas  comisarios,  requerido,  no 
S  ó  no  pueda  usar  del  poder,  ó  se  muera,  quede 

Í)or  entero  á  los  demás :  en  caso  que  discorden,  ejecútese 
o  que  mande  y  declare  la  mayor  parte  de  ellos;  y  siendo 
iguales  lomen  por  tercero  al  corregidor,  asistente,  go- 
bernador ó  alcalde  mayor  del  pueblo  del  testador,  y  en 
defecto  de  éstos  al  alcalde  ordinario  de  él:  si  hubiere 
muchos  alcaldes,  y  los  comisarios  no  se  convengan  en 
alguno,  echen  suertes :  aquel  á  quien  cupiere  la  suerte 
se  jiinte  con  ellos  ;  y  lo  que  la  mayor  parte  declare  ó 
mande  se  guarde  y  ejecute.  [Ley  38  de  Toro). 

8.  En  el  poder  que  se  diere  al  comisario  para  hacer 
todo  lo  susodicho,  ó  parte  de  ello,  intervenga  la  solem- 
nidad del  escribano  y  testigos  qde  se  requiere  ea  los  tes- 
tamentos, según  las  leves  del  reino ;  y  de  otro  modo  no 
valga,  (úy  39  de  Toro). 

TÍTULO  XX. 

% 

OB  US  B£RENCUS,  UANDAS  Y  LEGADOS. 


4.  L 


OS  ascendientes  legítimos  por  su  ¿rdeii  y  línea. 
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derecha  sacedin  etc  tesiamenio,  el  ab  intahUo  i  su54is^ 
ceodieotes,  y  les  sean  legítimos  herederos,  oomo  lo  80o 
ios  descendientes  á  ellos  en  todos  ms  bienes,  si  no  ten- 

Stn  hijos  ó  descendientes!  I^tin^s,  ó  que  hayan  derecho 
e  heredarlos ;  los  deseeirfieutesL  aunqoe  tengan  los  di«-. 
ches  ascendientes,  poedandif^e|bulel  tercio  de  sns  ble- 
oes  en  so  Tida,  ó  en  éllima  iñAnfllid  por  ra  alna,  6  en 
otra  cosa  coal  quisieren.  Esto  se  guarde,  salvo  eo  los  pue- 
blos donde  según  el  fuero  de  la  tierra  se  acostumbra  tor- 
nar los  bienes  al  tronco  y  la  raíz  á  la  raíz  [  \ ),  {Ley  6  de 
Toro,  año  1505). 

2.  El  hermano  no  pueda  concurrir  á  la  herencia  de 
su  hermano  intestado,  teniendo  éste  padres  ó  ascendien- 
tes, Y  los  sobrinos  sucedan  con  los  tíos  ab  intestato,  á 
sus  tíos  in  stirpem,  y  no  in  capita.  (Leves  1  y  8  de  Toro). 

3.  Las  órdenes  de  la  Trinidad  y  Merced,  su>  jueces 
conservadores,  y  los  tesoreros  y  comisarios  de  cruzada, 
y  otras  personas  que  demandan  á  los  herederos  del  di- 
funto intestado  el  quinto  de  sus  bienes,  por  decir  lesj^r-$ 
tenece  por  privilegios  y  costumbre,  no  pida» en  iosoftos 
de  que  los  intestados  dejen  hijos  legítimos, \6  paneÉIos 
dentro  del  cuarto  grado  que  deban  heredar  aegon  dA^* 
eho,  een  apercibimiento  de  que  si  pidieren,  se  les'reiPO^ 
carán  sus  privilegios  ( 2 ).  (Pra§WMtiea  de  1 504 ).  ' 

i.  Los  hijos  de  deri^  no  puedan  heredanlos  bienes 
de  éstos,  ni  lie  otros  parientes  de  parte  del  padre ;  ni  go* 
zar  de  cnalaoiera  manda,  donación  ó  venta  me  les  sea 
lieoha  por  olios :  y  no  valgan  los  privilegios  o  cartas  que 


( 4  )  Según  el  arU  ^  déla  ley  de  de  Mayo  de  i  83o  después 
de  los  descendientes,  ascendienles  y  colaterales  legítimos  hasta  ei 
4.°  grado,  en  falta  de  los  cuales  entraba  á  heredar  el  estado  seguo 
la  ley  1  .*  del  título  22,  deben  suceder  con  preferencia  á  éste:  i  ,• 
Jos  hijos  naturales  legalnaente  reconocidos  y  sus  descendientes  por 
lo  respectivo  á  la  sucesión  del  padre,  y  sin  perjuicio  del  derecho 
preferente  que  tieoeo  los  mismos  para  suceder  á  la  madre:  2.^  el 
cdovuge  00  separado  por  demanda  do  dtvoreio  coatestada  al  tiem- 
po del  fillecimíeiito,  entendiéndose  aoe  4  m  muerte  deberáq  vol» 
ver  los  bienes  raices  de  abolengo  á  los  eolateniles':  3.*  los  colate- 
rales desde  el  5  *  al  40.*  grado  inchisiviB  oompatados  civilmente  ai 
tiempo  de  abrirse  la  sueesloo. 

( 2 )  Véase  la  ley  3/  del  Suplemento  del  títalo  3  libro  I  • 
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hayan  ganado  ó  ganen  en  su  favor,  y  contra  lo  aquí  dis- 
ipuesto ;  las  c^aales  se  revocan  y  anulan.  (Ccrtes  de  i  360). 

¡A.  i  Los  hijos  bastardos  ó  ilegítimos  de  cualquiera  ciar 
Mf  no  puedan  heredar  ex  íestamentOf  ni  ab  iniesta$o  á  ans 
jlMÍ4riÉs  teniendo  ;hijés  ó  descendientes  legitímos ;  y  solo 
4tf'befinite  á  éstafl  que^ffiedan  mandarles  en  vida  ó  mner- 
te  oaM  la  qainla  parle  de  sos  bienes,  de  la  qae  podrías 
díÉponér  fNor  aa  idina.  Los  hijos  ó  deseeodientes  nalara* 
les-  ó  eipófreoa  per  so  órden  y  grado  sean  herederos 
gitiiQOá  i9i§BétammUo  y  ab  iniesíato  de  las  madres  qoe  ca- 
rezcan de  legítimos,  aunque  tengan  padre,  madre  ó  as- 
cendientes legítimos;  pero  siendo  aquellos  de  dañable  y 
punible  ayunlamieDlo  de  parle  de  las  madres,  no  puedaci 
Heredarlas,  y  solo  sí  mandarles  estas  en  vida  ó  muerte  la 
dicha  nuinta  parle  de  sus  bienes ;  de  la  cual,  y  después 
que  la  tiul)ieren  dichos  ilegítimos  puedan  disponer  liore- 
iiicnle.  Dañado  y  punible  avunlamienlo  se  entienda  cuan- 
do  por  él  incurra  la  madre  en  pena  de  muerte :  y  en  cuan- 
I  to  los  hijos  de  clérigos,  frailes  y  monjas  profesas,  aunque 
la  madre  no  incurre  en  dkha  pena,  se  guarde  la  ley  an- 
terior. (Ley  10  de  Toro), 

6.  En  caso  que  el  padre  ó  madre  sea  obligado  á  dar 
alimentos  á  hijo  ilegítimo  en  vida  ó  muerte,  no  pueda  por 
virtud  de.tal  oblí^cion  mandarle  mas  de  la  quinta  parte 
demi  bíeoeií^de  qoe  podría  disponer  por  su  alma ;  y  el  tal 
bijo  80  seá.capaz  de  mas  por  causa  de  dichos  alimentos ; 
y  después  aoe  hubiere  la  dicha  quinta  parte,  pueda  dis- 
ponoff  de  ella  como  quiera.  Pero  ú  fuere  natural,  y  el  pa- 
dre no  tenga  hijos  ni  descendientes  leeitimos,  pueda  man- 
darle justamente  de  sus  bienes  cuando  quisiere,  aunque 
tenga  ascendientes  legítimos.  (Ley  40  de  Toro). 

T.  El  legitimado  por  rescripto  ó  privilegio  Real,  aun- 
Que  lo  sea  para  heredar  los  bienes  de  sus  padres,  madres 
o  abuelos,  si  éstos  después  tuvieren  algún  hijo  ó  descen- 
diente legítimo  ó  legitimado  por  subsiguiente  matrimo* 
nio,  no  pueda  aquel  suceder  ab  intestalo,  ni  ex  testamen^ 
to:  y  solo  sí  sea  capaz  de  haber  lo  que  su  padre,  madre 
ó  ascendiente  quiera  mandarle  de  la  quinta  parte  de  sus 
bienes,  de  que  podria  disponer  por  su  alma;  pero  en 
otras  cosas,  asi  en  suceder  á  los  demás  parientes  como 
en  honras  y  preeminencias  debe  ser  igual  con  el  legítimo. 
{Ley    (h  Toro}. 
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8.  No  puede  el  padre  ni  madre  mandar  al  hijo  ni  des- 
cendienle  mas  de  un  quinto  de  sus  bienes  en  vida  y  en 
muerte:  v  asi  se  entiendan  las  dos  leves  del  fuero  que 
les  permiten  mandar  dicho  quinto  á  ali^uno  de  sus  hijos 
ó  descendientes  legítimos  {Ley  5fí  de  Toro). 

9.  La  cera,  misas  v  gastos  del  entierro  se  saquen  con 
las  otras  mandas  graciosas  del  quinto  de  la  hacieíida  del 
testador,  v  no  del  cuerpo  de  ella,  aunque  mandea  lo  con- 
trario. (£ey  30  dt  Toro), 

40.  Durante  el  matrimonio  no  pueda  la  mnger,  sin 
licencia  del  marido  repudiar  herencia  ex  testamento  ni  úb 
iUestato ;  pero  si  aceptarla  con  beneficio  de  inventarío  y 
no  de  otro  modo.  [Ley  54  de  Joro,  año  de  i  505). 

44.  Si  los  herederos  del  mneito  á  traición  ó  injusta- 
mente  recibieren  sos  bienes  y  no  dieren  aoerella  crimí- 
Bat  en  cinco  atos  ante  el  rey  ó  sos  alcaldes,  pierdan  la 
herencia  para  la  Cámara :  y  esto  se  entienda  de  los  varo- 
nes que  tengan  edad  cumplida,  y  sabiéndose  el  matador, 
y  que  sea  en  la  tierra,  y  haya  poder  para  demandar  la 
muerte.  [Leyes  iy  tit.  ^  4 ,  Ub.  3  del  Fuero  ñeal^  y  If* 
íulo  de  las  penas,  año  \  400). 

42.  Se  guarde  la  costumbre  antipia  que  hay  en  estos 
reinos  de  que  en  los  bienes  que  dejaren  los  clérigos  de 
orden  sacro  al  tiempo  de  su  muerte,  aunque  sean  adqui- 
ridos por  razón  de  iglesias,  beneficios  ó  rentas  eclesiás- 
ticas, se  suceda  ex  testamento  y  ab  intestatOy  como  en  los 
otros  que  tuvieren  patrimoniales  habidos  por  herencia, 
donación  ó  manda.  (Años  de  13,  1523  y  66). 

43.  Si  el  comisario  no  hiciere  el  testamento,  ni  dis- 
ponga de  los  bienes  del  testador,  ó  porque  pasa  el  liem- 

Í)0,  ó  porque  no  quiera,  ó  porque  muera  antes  de  hacer- 
0,  ios  hereden  ab  intestato  los  parientes ;  quienes  en  caso 
de  no  ser  hijos,  descendientes  ó  ascendientes  legítimos, 
nean  obligados  á 'disponer  de  la  quinta  parte  de  los  bie- 
nes por  el  alma  del  testador  ^  y  si  dentro  del  año  de  la 
muerte  de  éste  no  \ó  cumplieren,  las  justicias  los  com<* 
pelan  á  ello ;  y  ante  éstas  pueda  demandarlos,  y  ser  parr 
te  cualquiera  del  pueblo,  (teif  36  de  Toro). 

4  4.  *  Los  bienes  y  herencias  de  los  que  mueren  ni  tu» 
tesiaio  se  entreguen  inteffros  sin  deducción  alguna  á  los 
parientes  quedeDeaheredarlos,segun  el  órd«i  de  suceder, 
que  disponen  las  leyes  del  reino,  debiendo  éstos  hacer  el 
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entierro,  exequias^  funeraies  y  demás  aofragios  acostoni* 
brados  en  el  país,  con  arreglo  á  la  calidad,  caadal  y  cir- 
eanstancias  del  difunto,  sobre  que  se  lesenearga  sus  con- 
ciencias :  y  en  el  caso  so  lo  efe  no  cumplir  esta  obligación 
tales  herederos  se  leys  cámpela  por  sus  propios  jueces,  sin 
que  por  su  omisión  y:^ra  dicho  efecto  se  mezclen  nin- 
una  justicia  eclesiástica  ni  secular  en  hacer  inventario 
e  los  bienes.  Y  asi  se  guarde  y  cumpla,  sin  embargo  de 
cualesquiera  estilos,  usos  y  costumbres  contrarios,  que 
se  derogan  y  anulan  como  opuestas  á  razón  de  derecho. 
HPragm.  de  1766). 

4  o.  *  No  valgan  las  mandas  hechas  en  la  enfermedad 
de  que  uno  muera  á  su  confesor,  clérigo  ó  religioso,  ni  á 
deudo  de  ellos,  ni  á  su  iglesia  ó  religión,  para  evitar  las 
peisuasiones,  sugestiones  y  fraudes  con  que  turban  la  vo- 
luntad del  enfermo  contra  la  afección  dictada  por  la  na- 
turaleza en  favor  de  la  propia  familia.  Mientras  se  esta^ 
blece  otro  remedio  el  Consejo  pondrá  toda  su  aplicacioii 
al  de  los  casos  particulares  de  que  tenga  noticia,  casti* 
g^do  á  los  escribanos  contraventores,  y  celando  siem- 

1>re  sobre  las  justicias  para  que  asi  lo  hagan  guardar  por 
os  medios  prevenidos  en  las  leyes  de  estos  reinos.  Esta 
ley  se  gnarde  según  su  literal  contesto :  y  ios  escribanos 
qae  otorgaren  algún  instrumento  en  so  contravención 
sean  privados  de  oficio  ( 3 ) .  ( Céi.  de  4 8    Agoiío  d$  4  774 ). 
46«  *  Las  cbancillerías  y  demás  tribanates  reales  no 

(3)  No  habiendo  sido  suficiente  esta  ley  para  remediar  los 

fraudes  que  en  contrávencion  á  la^mísma  &e  cometían  se  promulgó 
la  C.  (fe  30  de  Mayo  de  4830  eo  que  ae  declaró  que  la  prohibi- 
ción de  dejar  mandas  á  los  confesores,  sus  parientea.  religiocea  ó 
conventos  se  estieuda  á  Jas  instilucioDes  de  heredero  en  favor  de 
los  mismos,  que  cuando  los  testadores  dejen  por  herederos  á  sus  al- 
mas, las  de  sus  parientes,  ó  las  de  otros  cualesquiera,  ó  por  via  de 
mandas  ó  legados  señalen  algunos  sufragios,  6  de  cualquier  modo 
manden  hacerlos,  no  podrán  encjirgarse  éstos  á  los  confesores  en  la 
última  enfermedad,  ni  á  sus  parientes,  y  si  fuesen  religiosos  ni  á  sus 
religiones  y  conventos;  debiendo  en  los  casos  que  se  contraviniere 
i  eataa  diaposicionea  heredar  lo  aai  dejado  los  parientes  ab  intestato, 

Íen  sndefecto  inTertirae  eq  laa  oiraa  obras  piadosas  que  señalaren, 
la  jnstíciaa.  Loaeaeribaooai|ae  autoricen  testamento  ú  otra  ikltima 
volantad  en  contra  eaUa  dispoaÍGÍonea'iBOurfen  en  privación  per-* 
péiaa  de  stt  oíício. 
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permitan  que  los  eclesiásticos  conozcan  de  nulidad  de 
testamentos,  inventario,  secuestro  y  administración  de 
i)¡enes  en  iguales  juicios  reitles  en  que  todos  son  actores, 
aunque  sean  otorgados  por  perfioj^s  eclesiásticas,  y  al- 
gooo  de  los  herédelos  ó  legalMrÍ^«  per- 
sona eclesiástica,  ú  obras  píaa,i1(fi^^|pplo8  como  actores 
al  todo  ó  parle  de  la  herencia  ique  siempre  se  compone 
de  bienes  temporales  y  profanos,  deben  acudir  ante  las 
justicias  reales  ;  ordinarias  ( 4 ).  (Céd.  de  1784). 

47.  *  Se  prohibe  que  loe  reírnosos  proJ|sos  de  ambos 
seios  sucedan  i  sus  parientes  ab  tiilMta^<nniedando  por 
coDSocoeoeia  sin  acción  los  conventos  á  los  bienes  de  los 
parientes  de  sos  individuos  con  titulo  de  representación 
ni  oiro  concepto.  Los  tribunales  y  justicias  no  admitan 
sobre  este  asunto  demandas  ni  cootestacioQ  alguna  ;  pues 
por  el  hecho  de  prolesar  el  religioso  ó  religiosa  se  les  de- 
clara inhábiles,  v  á  sus  conventos,  para  pedir  ni  deducir 
acción  sobre  dicnos  bienes  de  parientes  intestados,  cuyas 
herencias  deben  recaer  en  los  demás  capaces  de  adqui- 
rirlas, y  á  quienes  por  derecho  corresponda  (5).  Frag, 
ífo4792J. 

(i)  fbo  R.Cée  43  de  Febrero  de  4783  se  mandó  guardar 
y  cumplir  uniformeroeate  por  todas  las  jusliciaf  del  reioo  las  leyes 
44  y  15  de  este  tílulo,  y  que  las  josiicias uo  perroitao  á  los  párro- 
eos  se  mezcleo  en  los  inlestados ;  exigiéndose  á  los  escribanos  que 
contravengan  dichas  disposiciones  la  OQulta  de  50  ducados  por  la 
primera  vez  con  suspensión  de  oBcio  por  dos  años,  y  doble  multa 
por  la  segunda  y  privación  de  él,  y  20  ducados  á  oada  udo  de  los 
testigos,  {Ñola  de  la  Nov,)  Véase  la  nota  anterior. 

( 5 }  Eu  R,C.de'i^  de  Enero  de  1 784  se  declaró  á  los  excoad- 
Jotores  de  la  compafifa  de  Jesús  que  por  la  baladeeftíooiOD  hablaD 
quedado  eeglarei,  y  habían  tomado  algunos  el  estado  del  roalrídí*o- 
DÍo,  capaces  para  heredar  Jo»  bimaasl  Ubres  oonw  vinculados  que 
recayesen  en  sn  ftivor  t  y  qoe  los  ex^jesnitas  sacerdotes  toTiesen  lá 
misooa  capacidad»  no  teniendo  estos  prohibición  particular  por  su 
estado  en  la  fundación  del  mayorazgo,  (Nota  de  la  Nov.) 

En  virtud  del  D.  de  C.  de  ^6  de  Junio  de  4822  restablecido 
con  el  de  23  de  Etiero  de  4837  todos  los  religiosos  secularizados 
de  uoo  y  otro  sexo  están  habilitados  para  adquirir  bienes  de  cual- 
quiera clase  tanto  por  título  de  lejítima,  como  por  cualquier  otro 
de  sucesión  bien  sea  ex-testamento  ó  ab-inlcsiato ;  entendiéndose 
la  habilitación  desde  la  fecha  de  la  secularización  y  sin  que  tenga 
efecto  retroactivo  con  relación  á  las  lejitimas  y  sucesioaes  adquiri** 
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48.  *  En  esta  cédula  de  22  de  .Vayo  de  1783  se  inserta 
y  manda  guardar  y  cumplir  el  convenio  concluido  y  ra- 
tificado entre  csla  corona  y  la  de  Cerdeña,  por  el  cual  se 
habilita  á  los  vasalins  <1p  ambas  naciones  para  sucederse 
mutuamente  en  su»  bienes  y  afectos,  asi  ab  intestato  como 
por  donación,  toslamento  ü  otras  disposiciones  legítimas, 
y  recoger  libremeolesus  respectiva»  herencias  ( 6 );  para 


das  por  otros  parientes  ó  personas  antes  de  la  época  espresada,  de- 
clarándose que  lo  referido  deberá  lí'ner  lugar  no  obstante  cuales- 
quiera renuncias  que  hubiesen  hecho  los  interesados  en  favor  de  sus 
propias  comunidades  ó  familias  cuando  entraron  en  religión.  Ade- 
más habieriíjo  siiio  su[)riii»idas  las  órdent^s  religiosas  con  el  D,  de  C, 
de  22  de  Julio  de  i  837  se  declaró  en  su  articulo  38  que  gozarían 
de  la  capacidad  para  adquirir  entre  vivos  ó  ex-test&menlo  óab  ín- 
toltato,  y  de  los  demás  derechos  civiles  qoe  corresponden  áloteélt)- 
il&clioos  sectilarai,  kw  religiosos  seoalarízados  y  esolauftnidcw  de 
ambos  sesos  desde  que  salieron  da  loa  conventoe  y  las  monlas,  qoa 
cootínüen  en  los  que  quedan  abiertoa,  desde  al  8  de  Mano  de  4 

( 6  }  Por  el  arl.  9d$la  convención  aaordada  a»  4  3  áe  Marjk 
de  4  769  se  previno  que  las  herencias  de  los  franceses  transeúntes 
en  España  y  de  l(»s españoles  transeúntes  en  Franoia  se  liquidarán 
por  los  cónsules  y  vice-cónsules  en  los  términos  prevenidos  en  los 
artículos  33  y  34  del  tratado  de  ütrech,  entregándose  el  producto 
entero  á  los  herederos,  hallándose  presentes,  sin  que  el  tribunal  de 
Cruzada  ni  otro  juez  eclesiástico  pupda  mezclarse  en  semejantes 
herencias,  autorizándose  sin  embargo  á  la  jurisdicción  militar  ó  en 
su  defecto  á  la  jurisdicción  ordinaria  para  proceder  con  interven- 
aion  del  cónsul  ó  vice-cónsul,  á  la  toma  de  inventario  y  á  las  demás 
diligencias  necesarias  para  la  conservación  y  custodia  da  loa  bie- 
nes, eon  el  fin  da  veriflcar  y  salvar  al  dereobo  é  intarés  que  eo  di- 
ohaa  baraaelas  tenga  algún  súbdilo  tarritortal  ó  estraogero  en  cali* 
dad  de  acreedor  6  por  otro  titnio  (Nata  de  kt  Nmt.) 

SegiBo  el  arL  36  del  R.  IK  de  i  de  Julio  de  se  declaró  qoa 
los  eslriogeroa  qoa  obtengan  la  concesión  de  núnas  j  que  las  baoa^ 
ficien,  pueden- transmitir  los  bienes  que  adquieran  en  el  reino  por 
donación,  venta  y  sucesión  aunque  bq  eatto  naturalizados*  en  nada 
obstante  las  leyes  que  lo  prohiban. 

Por  ültimo  en  el  orí.  \  4  del  tratado  de  paz  y  amistad  de  30  de 
Octubre  de  1 84<  firmado  entre  S.  M.  la  reina  de  España  y  la  Re* 
pública  del  Ecuador  se  convino  que  ios  subditos  españoles  y  de  di- 
cha república  podrían  en  lo  venidero  establecerse  en  los  dominios 
de  una  y  otra  parle  contratante,  y  ejercer  sus  oficios  y  profesiones 
libranienie^  poseer,  comprar  y  vender  toda  especie  de  bienes  y  pro- 
PWtadas,  estraer  del  país  su  valor  Integro  y  disponer  de  ellos  y  s«« 
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lo  que  se  derogan  las  teye&  coolrarias  á  esto  ( 7  j. 

TÍTULO  XXi; 

DE  LAS  TSSTAMBNTARUS,  INVENTAIlOSt  OOSNTAS 

T  ?AfiTlG101faS. 

4 .  lios  jueces  no  nombren  contedoreMira  artíesk» 

que  consista  en  derecho,  ni  para  eo8#C|ue  pMen  deter*^ 
minHP  por  el  proceso:  solo  se  nombre  para  lo  que  con« 
sísta  en  cnenta»  tasación  ó  pericia  de  persona  ó  arle.  [Dic. 
dé  1864). 

9.   A  los  contadores  nombrados  se  les  tase  el  salario 

(4 );  y  reciba  juraraento  de  ([uo.  no  llevaran  otra  cosa  an* 
tes  ni  después  de  las  cuentas,  y  las  harán  fielmeoledaa* 
do  su  parecer  sin  afición,  (áño  4566). 


ceder  en  los  mismos  por  testanaeolo  ó  ab  iniesiato :  todo  cq  los 
mismos  términos  y  bajo  las  mismas  coodtcloDes  y  adeudos  que  usan  ^ 
6  «sea  losjaturales  de  ana  y  otra  oaeioo. 

( 7 )  JVRas noliu  4.%  6/  y  6.«  (fe  JVbv.  pnsstas  al piédela 
prasenle  Jsy»  se  hace  meocfoo  del  imfmssto  eslableetdo  sobre  los 
Ip^nr^os  y  hereocias  en  las  sucesiones  transversales  con  A.*  C*  dis 
U  de  Setiembre  de  4  798, 24  de  Dkietnbre  de  4  799  y  24  ds  iVo- 
viembre  de  i  800  en  la  última  de  las  cuales  se  declaran  únicamente 
sujetas  á  dicha  imposición  las  sucesiones  en  favor  de  colaterales  y 
csitüños.  Con  n.  /).  de  34  de  Diciembre  de  4  8¿y  e  Instrucción 
retjldinenlaria  de  iO  de  Julio  de  l  830  se  dió  una  nueva  forma  al 
ilei  echo  de  hereneios  y  legados,  pero  estas  di^^posirioDes  y  las  demás 
aclai  atoria^  fueron  derogadas  por  la  ley  de  ^(i  de  Mayo  de  4  335.  Por 
úUiriio  Con  ia  de  presupuestos  de  ingresos  de  ¿¿de  Mayo  de  1845 
66  ha  sujetado  al  derechú  de  hipotecas  la  transmisión  de  herencias  y 
legados  en  la  conformidad  espresada  en  el  apéndice  t;*  del  tfl»  46* 

(4  )  SegoD  k»  dispuesto  en  los  arU.  d79,  580  y  (Hlifef  (fl.  6 
dé  ¡oi  «rmeiat  generalti  detd»  Mam  de  4S46  Míreonladores 
decneauis  y  parlioiones  siendo  abo^pídos  deben  perett«ír2amrs.pof 
cada  hoja  que  bayao  de  reeooooer  éá  los  autos  de  inventario,  tasa* 
slon  da  bienes  y  demás  documentosqne  se  les  prese ntt^n para  la 
o«¿loa  de  nna  licpiidaoton  ó  partición  de  bienes;  70  rs.  por  cada 
pliego  en  limpio  de  supuestos  y  declaraciones  que  comprenda  la  li« 
quidacion,  euenta  y  partición  y  adjudicaeion  do  bienes;  y  3G  rs. 

por  cada  pliego  eo  limpio  do  lo  demás  que  compreada  la  operación 
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3.  *  Se  declaia  que  la  formación  de  inventarios  y  sos 
conociraientos  en  las  islas  Canarias  corresponde  á  la*^  jus- 
ticia y  comandante  geuer^l    filas  (S).  (áñoí  de  4747 

^49); 

4.  *  Por  muerte  de  algún  militar  con  testamento  ó  sin 
él,  conozca  el  auditor  de  guerra,  por  su  falta  el  gefe  de 
raimiento,  y  á  falta  út  ambos  la  justicia  ordinaria  co- 
misionada de  la  militar  por  el  Consejo  de  Guerra,  de  los 
autos  de  inventario,  partición  y  ab  inteslato  de  los  bienes 
^  tePga  mel  lugar  de  su  fallecimiento,  como  es  el  equi« 
paje  y  liMles ;  pero  en  los  demás  que  dejare  fuera,  y 
eii  los  mayorazgos  y  posesionés  que  tenga  conocerá  la 
justicia  orcfinária.  [Éeal  Ike.  de  4742). 

5.  *  En  este  decreto  de  3b  de  Marzo  de  4758  se  man- 
da observar  el  anterior  con  varias  declaraciones  sobre  el 
conocimiento  de  los  testamentos,  ab  intestaíos,  inventa- 
rios y  pai  liciones  de  bienes  de  militares  por  la  jurisdic- 
ción privativa  de  guerra ;  escepluando  los  mayorazgos  de 

ue  han  de  conocer  los  tribunales,  conforme  á  las  leyes 
el  reino  ( 3 ). 

6.  *  En  esta  Real  cédula  de  18  de  Octubre  de  1776  se 
declara  y  amplia  el  anterior,  previniendo  el  modo  de  pro- 
ceder en  el  conocimiento  de  las  lesíamentarias  y  ah  in- 
testatos  de  los  militares  que  fallecen  en  España  é  Indias, 
correspondientes  al  ejército  de  mar  y  tierra,  por  la  ju- 
risdicción militar  con  las  apelaciones  á  los  Consejos  de 
Guerra  é  Indias  en  sus  respectivos  casos  (4). 

7.  *  Sirva  de  regla  general  en  los  casos  ocurrentes  la 
declaración  particular  hecha  por  S.  M.  á  favor  de  la  ju- 

feiatlTS  al  cuerpo  de  la  hacienda,  sus  bejas  ¿  hijiielas  de  kt  ptclM^ 
y  adjudicaeioD  para  el  pago.  Si  lae  cuentas,  partíoioner  ó  l¡qiiida>» 
cioees  de  cuelquiera  dene,  se  ejecatasen  por  pérHot  no  letrados, 

llevaiáo  la  mitad  de  los  derecluis señalados  á  estos  {arí,  585). 

( 2 )  Ihmñ^al  resaiíueioH  m»mum€Qéa m órdm  de  29  <ic  Agosto 
de  4798  s^cleclaró  por  punto  general  que  el  cooooimieDto  de  las 

testamentar  ias  y  ab  intestatosde  militares  difuntos  eo  An>érica  6 
islas  Filipinas  dejando  herederos  residentes  en  España,  pertenece 
privativamente  á  la  jurisdicción  militar,  si  hubiesen  pasado  á  aque- 
llos dominios  con  sus  cuerpos,  ó  teniendo  eo.ellos  destinos  depen- 
dientes de  los  mismos  {Nota  de  la  Nov,) 

{  3 )    Véanse  las  notas  3.*,  4.*,  5."  y  6  *  de  la  Nov, 
( 4 )   Véanse  las  notas  7.%  8,*  y  d,^  de  la  Nov. 
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rísdiccion  Real  en  el  caso  de  competencia  sobre  conori- 
miento  de  los  autos  de  tcslAmenlaria  de  un  factor  de  la 
provisión  de  víveres  del  ejército  entre  el  Corregidor  de 
tetepona,  el  Comandante  de  las  armas  y  ol  inlendenle  dof  ^ 
la  Provincia,  que  pretendían  conocer  de  ellos  sin  embarg»^  W 
de  haberse  separado  de  los  bienes  del  diíuiUo  por  allana-^ 
miento  de  su  viuda  v  del  defensor  de  los  herederos,  v  eo- 
tregado  á  la  provisión  del  ejército  y  cinco  Gremios  ma- 
yores la  porción  de  trigo  y  ceimdaque  resultaba  á  su  favor 
[Cédukdemo).  * 

8.  *  Se  declara  que  en  caso  de  fatteceiid|ilendenles, 
admiajjilyidores ,  coQUdores  y  demás  depenaientes  de  la 
kftl  Xcieoda ,  contra  quienes  resulte  débito  en  lavor  de 
ella,  conozca  el  Jaez  de  Rentas  del  pueblo  ^asla  sa  total 
reintegro;  y  evacnido  este  acto ,  y  puesta  en  autos  certi- 
ficación del  pago ,  los  entregue  al  Suft  ordinario  para  la 
división  y  adjiidicacioD  de  lo  restante  entre  sns  herederos 
y  déflMs  interesados,  (Reiiirien  de  I190f. 
.A.  *  Las  cuentas  y  pariícioDes  de  herencia  se  hanin 

Sr  el  abocado  que  las  partes  elijan  dentro  de  tres  días 
Goncloioo  el  inventario,  tasación  y  alBoneda,"*  y  no  con-  . 
viniéndose  en  uno  el  Juez  lo  elija  de  oficio ,  con  tal  que  43L 
no  sea  dejos  nombrados  por  las  partes  á  quienes  se  hará 
saber  la  eleccioa  para  que  puedan  recusarle  con  justa 
causa,  (Promion  de  1768]. 

40.  *  Se  declara  que  los  testadores  puedan  nombrar 
partidores  ó  contadores  que  dividan  las  nerencias  de  sus 
bienes  entre  sus  hijos  menores,  y  que  los  nombrados  lía- 
san  las  cuentas  y  particiones ,  cumpliendo  con  presentar 
después  las  diligencias  ante  la  Justicia  del  pueblo  para  su 
aprobación  v  protocolo  en  los  oficios  de  su  juzgado,  (5) 
(Cédula  de  1791). 

*  En  el  caso  de  haber  fallecido  el  Coronel  del  Re- 
gimiento provincial  de  Salamanca,  dejando  dispuesto  que 
su  mnger  y  d  curado  la  parroquia  hicieran  el  lai^entario 
de  sos  Bienes,  cuenta  y  partición  exiraiudicial  sin  iater* 
vención  de  la  Justicia:  se  declara  que  el  Corregidor  debía 
dejarles  en  libertad  imra  que  cuni|iliesen  la  voluntad  del 
testador ,  sin  mas  obligación  que  la  de  presentar  la  par- 
tición para  su  aprobacioui  archivo  y  remisión  al  Consejo 

.  (3)   Véase  (a  nota  40  de  isiVbP. 
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de  Guerra  del  tesünooio  pritfinMii  tti  to  Beal  órden  de 
1767.  (Cire.  d«  4795).   *'       • ' 

Suplemento. — ¿ey  4.  Se  declara  que  el  conocimientd 
^ée  los  inveularios  de  bienes  de  criados  de  la  Real  casíi 
que  muereo  dentro  palacio,  pertenece  hasta  su  definitiva 
conclusión  al  juez  propietario  de  la  casa  Real  á  que  cor- 
responda la  servidumbre,  si  los  herederos  gozan  de  di- 
cho fuero  ;  pero  en  caso  contrario  solo  verificarcá  dicho 
jüi'z  privativo  ol  inventario  de  los  bienes  que  hubiere  de- 
jado en  su  habitación,  remitiéndolo  luego  de  evacuado 
este  al  juez  ordinario  que  eligiere  el  heredero  para  que 
lo  continúe  v  termiue  (,6).  (tieal  órden  de  24  deJimm-- 
.brede  1752)". 

2.  Manda  que  asi  los  mÍDÍstros  del  Consejo  de  Indias, 
como  los  subalternos  y  demás  dependientes  de  él,  que 
leogan  sueldo  y  plaza  jurada,  deben  gozar  del  fuero  pa- 
sivo en  cuanto  á  sus  testamentarias,  ab  inteslato  y  sus 
incidencias ;  y  que  de  estas  causas  solamente  puede  co- 
nocer en  primera  instancia  el  juez  que  fuese  de  ministros 
del  propio  Consejo,  y  en  segouda  esle,  conforme  á  lains;- 
truccios^Me  en  seguida  se  joserfa  y  que  oontíeoe  diez 


capítiAos.  t'B^/  Cñ^  iMSUNmmbredi  47^9). 

TÍTULO  XXU- 
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4 .  [ios  bienes  del  difunto  intestado  que  no  tenga  he- 
redero de  los  descendientes,  ascendientes  ó  transversales 
se  apliquen  á  la  Cámara  (4  ].  [Leyi^,  tU.  5,  /t6.  3  Fue- 
ro tíeal). 

2.  Toda  cosa  que  se  hallare  en  algún  modo  mostren- 
ca desamparada.se  entregue á  la  justicia  del  lugar,  y  guár- 
dese un  i&o,  y  SI  pasado  no  pareciese  el  dueño,  se  aiaique 

( 6 )  En  el  día  se  halla  abolido  el  fuero  de  la  casa  Real  por  R, 
O,  de  «9  de  Setiembre  de  4836. 

( 4 )  Esta  ley  queda  modificada  por  lo  diipoesto  en  el  orí*  8  de 
la  de  de  Mayo  de  4 835,  en  los  términos qoe  se  ba  t spresado en 
la  nota  4  del  Utalo  20. 
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il  Cámara.  [Ley  6,  tU.  13,  «6.  6  R.) 
■  Ei  que  sepa  de  alguii  tesoro,  bienes  ú  oirás  cosas 
perlenecienies  al  rey  lo  ha^a  saber  ante  escribatio  pú- 
blico al  juez  de  la  jurisdicción  donde  se  hallare,  y 
sullando  cierto  haya  por  premio  la  cuarta  parte.  Lu^g^  * 
que  á  la  justicia  se  lo  denuncie,  lo  averigüe  por  pesquisa 
y  remita  el  resultado  á  S.  M.  para  que  mande  lo  que  sea 
de  su  agrado ;  so  pena  de  perder  el  oücio  por  el  uismo 
hecho  (2).  (Año  de  iSHl). 
^L^.   El  que  hallare  cosa a^ena  sea  obligado  á  notificarla 
^Rlfe  el  escribano  del  Consejo,  y  á  ponerla  en  poder  del 
del  logar,  en  cuyo  término  se  halle,  y  éste  la  de* 
m  persona  idónea  qne  la  tenga  de  nanifiesto  on  aSa 
\Si  meses ;  en  cuyo  tiempo  cada  mes  en  diade  mercado  . 
[a  baga  pregonar  el  que  la  hubiere  hallado,  ó  aquel  á  quied 
pertenezca  lo  mostrenco  por  privilegio,  uso  y  costnmbrt-: 
«ñ  dicho  tiempo  viniere  so  dsefiose  le  restituya  lihre- 
Bente,  papudo  las  costas  causadas  en  su  j^uarda ;  y  si 
aquel  á  quien  pertenesca  to  mostrenco,  no  hiciere  tas  di- 
chas diligencias,  pierda  su  derecho  á  la  eesa  hallada,  y 
la  restituya  como  por  hurtada.  (Año  de  1476). 

5.  L¿  ganados  que  se  pasen  de  un  lugar  á  otro,  y  de  j^L 
una  á  oíafcabafia  sean  seguros,  y  no  se  pierdan  por  rnos- 
trenco  ^m^rino :  el  que  los  hallare  en  campo  sin  pastor 
los  tengíiSi  maniBeslo  sesenta  dias,  y  los  haga  pregonar 
en  los  mercados  ;  y  si  pareciesen  sus  dueños  luego  se  les 
entreguen,  pagando  la  costa  causada  en  su  guarda.  [Año 
de  4371).  ^  . 

6.  *  Contiene  el  Real  decreto  de  27  de  Noviembre  in- 
serto en  Cédula  del  Consejo  de  6  de  Diciembre  de  1785, 
con  la  instrucción  de  ^6  de  Agosto  de  786  en  que  se  con- 
cede al  superintendente  general  de  correos  y  caminos,  la 
superintendencia  de  los  bienes  mostrencos,  vacantes  y  ab 
itUe$íalo$^  COA  iarisdiccion  privativa  é  inhibición  de  los 

( 2 )  Queda  también  derognda  esta  ley  por  el  art.  4  de  la  citada 
de  i  ú  de  Mayo  de  4835  á  tenor  de  la  cual  y  de  la  45  tít.  part. 
3.*  que  restablece,  los  tesoros  hallados  en  terreno  del  estado  perle- 
Dece  por  untad  á  este  y  al  que  lofi  hubiese  descubierto,  y  Jos  eo- 
conlrados  ea  propiedad  particular  también  por  mitad  entre  el  pro« 
pietarío  del  temoo  y  el  descobridor,  si  lo  feseea  caanalneaie,  y 
por  eot9ia  i  esie  sí  les  hubiese  hallado  boieindolos  de  Uiteala. 
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tribunales,  y  con  facultad  de  nombrar  un  subdelegado 
general,  y  los  demás  particulares  (juc  tenga  por  conve- 
nientes'con  los  dependientes  aue  le  pareciere :  y  se  pres- 
eriben  las  reglas  qne  deben  observar  estos  subdelegados 

Wa  la  recaudación  de  dicbos  bienes,  y  conocimiento  de 
causas* :  previniendo  que  su  i^roduclo  se  apli«iue  todo 
á  la  construcción  y  conservación  de  caminos  ü  otras  obras 
públicas  de  regaBíos  y  policía,  6  fomento  de  industria, 
sin  perjuici^e  las  regalías  de  S.  M.  ( 3 ).  ^ 

{ 3 )  Esia  ley  y  las  siguientes  quedan  modificadas  por  la  fciladOA^j 
ley  di]  I  G  de  Mayo  (ie  \  835  en  la  que  con  dei  ogacion  de  las  aoteí  io^ 
res  vigeíjlt's  sobre  el  raaio  de  moslruücos  [urt.  20)  se  eslableoierow 
^bre  el  mismo  láldisposíciooes  y  reglas  siguientes.  I.  Pei  teDecen 
ai  estado  los  bieues  muebles  4  iomuebles  derechos  y  prestaciones 
queácODtiiraacton  se  espresan,  á  saber.  4  Los  qne  estuviesen  va- 
cantes y  síD  dueoo  coootido  por  no  poseerlos  individuo  ni  corpomm 
cion  alguna  {orí,  4  n.°  4 ).  2.*  Los  detentados  y  poseidos  sio  título 
legUiox)  (arU  3),  3.*  Los  buques  que  por  iianfregio  arriban  á  las 
costas  del .  reioo,  igualmente  que  los  cargamentos,  frutos,  alhajas 
y  demás  que  se  hallare  en  ellos,  luego  que  pasado  el  liempo  pre- 
venido por  las  leyes  resulte  no  tener  daeño  conocido  {art.  !  rí.°  2). 
4,*  Lo  que  el  mar  arroje  á  las  playas  sea  (S  no  proced*iot^§  de  bo- 
ques que  hubiesen  naufragado,  cuando  rebuite  no  leneTvíufefio  co- 
nocido. Se  esceplóan  de  esta  repla  los  productos  de  la  i^íiroa  mar  y 
los  eíeclús  que  la  ley  concede  al  pi  imer  ocupante  o  al  qufí  los  en- 
cuentre (arí»  4  n.®  3).  5.^  La  mitad  de  los  tesoros  que  se  hallen  en 
terrenos  pertenecientes  al  estado  en  la  eoDfermtdad  espreMda  en  la 
i^ta  i  jftrt.  4  n*  4)*  6.*  Los  bienes  de  los  que  mueran  ó  hayan 
muerto  intestados  sin  dejar  personas  capaces  para  socederles  con  ar> 
reglo  á  las  leyes  según  lo  espuesto  en  la  nota.1.*  {mi*  8).  II.  Todas 
las  reclamaciones  y  adquisiciones  á  nombredel  estado  están  sujetas 
á  los  principios  y  formas  del  derecho  común,  bien  sea  por  om pa- 
ción^ d  por  acción  deducida  en  los  juicios  univppsales  de  intestados 
é  por  rpclamncion  contra  !os  deterladores  sin  derecho  Uirl.  10). 
111.  Los  bienos  no  poseídos  ni  delenlados  por  persona  alguna  se  han 
de  ocupar  a  nombre  riel  estarlo,  pidiendo  la  posesión  real  y  corporal 
ante  el  juez  com[)elente,  el  cual  deberá  darla  en  la  forma  ordinaria 
{arí.  6).  IV.  Los  bienes  poseídos  sin  título  legítimo  se  revmdicaráu 
á  nombre  del  estado, confurme  á  las  realas  establecidas  para  aque-' 
Uos  juicios,  no  pudiendoeo  consecuencia  obligarse  nunca  á  los  par- 
ticulares á  la  exbibicioode  tUulos,ci  inquietarlos  en  la  posesión  hasta 
ser  veneidosen  juicio  (arts*  4  y  5)«  Y ,  Los  buques  que  naufragaren, 
sus  carganMntos  y  demás  que  en  ello  se  encootírare,  y  lascosas  que 
el  mar  arrcje  sobre  sos  playas  según  lo  espresado  arriba  deben  ser 
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vCmbien  ocupados  á  nombre  del  Estado,  á  quien  se  entregaráa 
Tprevio  inventario  y  justiprecio  de  todo  y  quedando  responsable  á 
ias  reclamaciones  de  tercero  ,  sin  peijuicio  de  las  recompensas  ó 
derechos  que  con  arre<;lo  á  las  disposiciones  que  rigieren  adquie- 
ran los  que  contribuyan  ai  salvamento  del  buque  ó  menadurias 
(tír/.'7)  VI.  En  los  casos  en  que  la  suce.non  intestada  se  abra  en  fa- 
vor del  estado,  bien  sea  por  la  muerte  natural,  bien  sea  por  la  civil 
en  el  caso  que  lleg^ue  á  establecerse  esta  pena  con  todos  sus  efec- 
tos, el  representante  del  Estado  puede  pedir  al  ju^-z  compelenle  la 
segura  custodia  ,  inventario  y  justiprecio  de  los  bienes  y  su  pose* 
«ion  sin  perjuicio  de  tercero  ,  que  se  dará  en  la  forma  orduiaria  cor- 
riendo  después  el  juicio  universal  «us  ulteriores  trámites  [urls.  8  y 
■    9).  VJl.  La  prescripción  con  arreglo  á  las  leve.-  comunes  escluye 
I    las  acciones  del  Estado  ,  y  cierra  la  puerta  á  sus  reclamaciones 
^    contra  los  bienes  declarados  de  su  pertenencia  [nrt.  .  I.a 

prescripción  en  i«;ual  forma  le{?ítima  irrevocablemente  las  adqui- 
siciones bpchas  á  nombre  del  Estado  (  art.  12  ).  IX.  Este  6  sea  la 
caja  de  amortización  á  cuyos  fondos  se  hallan  aplicados  dichos  bie- 
oes  ,  lesponderá  de  los  gravámenes  y  obligaciones  de  justicia á  que 
estuviesen  afectos,  y  estará  sujeta  á  las  acciones  que  con  arreglo  á 
las  leyes  comunes  se  entablaren  contra  los  bieníts  que  hubiere  ad- 
quirido, y  á  la  indemnización  y  saneamiento  de  los  compradores  en 
la  forma  establecida  por  derecho.  En  uno  y  otro  caso  solo  respon- 
derá de  la  cantidad  liquida  que  hubiese  injíresado  en  sus  arra<;(íírí.  ^  • 
i  4,  45  y  4  6).  X.  Ningún  particular  podrá  ejercitar  las  acciones  .•*. 
que  sobre  los  mencionados  bienes  correspondan  al  Estado.  Eleger-  "t, 
ciclo  de  estas  acciones  está  á  cargo  de  los  promotores  fiscales  ,  y 
,  fiscales  de  rentas  eu  primera  instancia  y  de  los  fiscales  de  las  Au- 
diencias y  tribunales  supremas  en  las  ulteriores  ,  los  cuales  lo  ve- 
rificarán de  acuerdo  con  el  Director  de  los  ramos  de  Amortización 
ó  sus  ilelegados  {arís.  \  8  y  19).  Véase  la  nota  siguienlH. 

Aunque  el  ar(.  36  de  la  ley  citada  de  26  de  Aíuyo  de  <  83o  dero- 
ga todas  las  anteriores  sobre  el  ramo  de. Mostrencos  creemos  útil 
estiactar  la  siguiente  nota  de  la  i\'ov.  «  Por  los  urls.  10  y  42  lit.  6 
de  la  ordenanza  de  mutricnlas  de  M  /4gnslo  de  1802  se  previene 

•  que  los  jgefes  militares  di:  Marina  deben  entender  de  las  arribadas, 
pérdidas  y  naufragios  de  las  embarcaciones  en  las  costas  ó  puertos 
españoles  con  facultad  de  proceder  severamente  contra  los  ladrones  . 
ú  ocultadores  de  algunos  efecto«  ó  los  que  hubieren  contribuido  al 
jiaufra  gio,  y  si  el  buque  naufragado  eslu  viese  sin  gente,  se  apoderaiá 

el  {,efe  de  marina  de  todos  los  papeles  y  libros,  y  previo  inventario 
de  ellos  y  de  lo  demás  reconocido,  se  hará  la  publicación  del  naufra- 
,  gio  por  edictos  para  que  pueda  venir  á  conocimiento  de  los  inleresa- 
dos;y  si  en  el  primer  n)esdespues  déla  publicación  no  pareciese  quien 
baga  constar  su  derecho  al  lodo  ó  parte  de  los  efectos  reconocidos  , 
podrá  venderse  en  almoneda  lo  mas  espuesto  á  deteriorarse.  En  el 

♦  TOMO  IV.  •   I  8 
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7. 8  ;  9.  ^  EfU8  tf€8  leves  contíeneii  varios  capf^fik 
de  tos  lUulos  I .  S.  y  5.  de  la  Real  Cédula  de  8  de  Jiñfa 
de  4794  compreDsiva  de  la  ordenanza  general  de  Correos; 
le  se  prescriben  las  facoltades  del  Superintendenle  ge- 
¡1  de  bienes  mostrencos,  vacantes  y  ¿bimes/atoj  y  del 
{delegado  y  Fiscal  para  su  dirección  y  gobierno:  se  pre- 
viene el  coaociraiealo  de  la  Suprema  Junta  de  Correos  en 
los  asuntos  de  dichos  bienes  por  recursos  de  súplica  y  no 
de  apelación  :  y  se  eslablece  la  dirección ,  recaudación  y 
gobierno  de  ^  ramo,  al  cargo  del  Subdelegado  general 

oH*  43)  le  dispone  que  cu  mplidos  tres  meses  de  hecha  la  poBticjJL 
cioo »  y  no  preseotánduse  dneño ,  el  comandante  de  Marina  de 
provÍDcia  pasará  al  subdelegado  mas  inmediato  de  mon^trencos 
(Véase  lanota  siguiente)  copia  tesliraoüiada  de  iasdiligencias  prac- 
ticadas, y  del  inventario  de  los  efectos  salvados ,  poniéndolos  á  sv^ 
disposición,  con  reserva  de  los  gastos  y  con  las  formalidades  conve-^ 
.  Dientes  para  su  miituo  resguardo.  Y  en  el  [aríA  8)  se  prescribe  que 
del  mismo  modo  que  en  los  naufragios,  han  de  entender  los  coonaD- 
dantes  de  marina  en  la  custodia  y  adjudicación  de  todo  aquello  que 
la  mar  arrojase  á  las  playas,  bien  sea  producto  de  la  misma,  ó  del 
otra  coaltioiera  especie  qoe  no  teniendo  dsefio  correspondí  á  quien 
b  liiibiMeaiBOontrado,  u>  mismo  que  al  qae  estragere,  á^bas  ám- 
bar f  coral ,  etc.  Y  cuando  los  Pescadores  sacasen  ^p^ndo  del 
mar  anoias  perdidas,  ó  pertrechoada  bajeles  naufragadüpbsde  mu* 
cbo  tiempo,  sabiéndose  el  dueño,  se  le  entregarán,  pagando  la  ter- 
cera parte  de  su  valor,  lo  mismo  que  en  el  primer  caso;  pero  igno- 
rándose la  propiedad  dH  los  efectos  y  hecha  la  publicación  preveni- 
da en  el  [art.  \  2)  citado  ,  si  en  el  discurso  de  un  mes  no  pareciese 
quien  jusllílque  ser  el  dueño  ,  se  entregaran  á  los  que  los  estrage-  " 
ron».  Véanse  los  arís.  ^  y  1  de  la  citada  ley  de  i  6  Mayo  da  4^35 
y  téngase  presente  que  según  lo  dispiesto  en  el  (íjrí.990  del  Cfjd,  de 
Com.yCuando  no  puedan  conservarse  losobjetos  recogidos  por  razón 
del  naufragio  por  bailarse  averíadoa,  ó  cuando  en  el  término  de  qb 
a8o  no  se  puedan  descubrir  sus  l^ftímoa  doeñoa  para  darles  aviso  de 
so  existeneia.Drocederá  él  tribunal  ácoya  érdeft  se  depositaron  á 
Tenderlos eiSpblicaaubasta ,  depositando  so  producto,  deduGídce 
kanatos»  ^neotregarlos  á  quien  corresponda ;  y  que  á  leoor  del 
Uxri*  091)  tambeio  se  podrá  vender  aan  fuera  dcloscasos  espresa- 
dogy  con  las  ikiismas  formalidades  la  parte  de  ios  efectos  salvados, 
necesaria  para  satisfacer  los  fletes  y  gastos  á  que  tenga  derecho  el 
capitán  que  los  recogió  ;  si  no  los  anticipare  el  naufragio  ó  alguno 
de  ios  consignatarios  ;  gozando  el  que  anticipe  ,  hipoteca  especial 
para  su  recobro  eo  la  cq.  formidad  prevenida  en  el  (ari,986}. 


Digitized  by  Googl 


como  asesor  de  Correos  j  Caminos  (4). 

■ 

TÍTULO  XXIU. 

D£  LAS  SSCBiTCKAS  J  I  ULICAS  ,  SUS  MQTAS  \ 


enga  cad?\  Fscribano  un  libro  ríe  protocolo  en- 
cuadernado de  pliego  de  papel  entero,  en  (]ue  escriba  las 
notas  de  las  escrituras  que  ante  él  pasen  por  extenso ,  de- 
ciaraodo  los  otorgantes,  lo  otorgado,  ei  dia  ues  y  año»  el 
logar  ó  casa  especitícando  las  condiciones  y  sumisiooes: 
,  y  asi  escritas  las  lean  4  presencia  de  los  testigos  y  partes 
otorgantes ;  estas  las  iirmen  de  sus  nombres »  y  por  la  que 
.    DO  sepa ,  lo  haga  um  de  los  testigos»  ú  otro  expresando  et 
Escribano  ,  que  firmó  el  testigo  por  no  saber  escribirla 
parte;  y  si  leída,  algo  se  añada  ó  quite,  lo  sai?e  al  (ia  de 
ella  antes  de  las  firmas.  No  se  dé  escritara  alguna  signa- 
da ,  si^ue  al  tiempo  de  otorgar  la  nota  hayan  sido  pre* 
sentdpp  partes  y  testigos,  y  firmada  en  la  forma  dicha;  y 
'  se  dé  sin  quitar  ni  a&adir  palabra  de  lo  que  esté  en  el  re- 
gistro, salvo  la  suscripción,  Locoal  cumplan  los  Escriba-* 

( 4)  Esta  ley  ;  las  siguientes  se  liaUaii  asímisoio  derogadas  por  la 
citada  eo  lasootus  anlerioro&ED  eila  después  faabefBe  declarado 
de  competeoda  de  la  jurisdiccíoD  ordinaria,  los  juicio^qiieaetDteii«i 
taren  sobre  bienes  qoe  según  la  misma  perteneoen  al  Estado  ( 4^. 
'  47)^  se  abolió  la  juri&dicoion  especial  de  Mostreoeos  y  la  eubdele» 
gacioo  general  del  ramo^quedando  cesantes  susempleados  artsM  y 
24);  y  se  mandó  que  los  pleitos  dependientes  así  en  la  subdelegaciou 
general  como  en  las  de  partidf)  se  conliniiasen  y  faltasen  con  arreglo 
á  las  disposiciones  de  la  nueva  ley,  los  primeros  en  la  Audiencia  de 
Madrid  y  los  deiiiasen  el  juzgado  de  primera  instancia  del  partidoeo 
que  radiquen  los  bienes  (orÉ.  22  y  25)  y  que  asilos  Gscales  como  los 
promotores  respectivos  á  quieoesdebian  pasar  desde  luego  los  pleitos 
pendientes  en  las  subdelegaciones,  debían  continuarlos  en  nombre 
del  Estado  ó  ¿ji  oíDover  su  sobreseimiento  no  encontrando  méritos 
para  proseguirlos ,  do  padiendo  empiuro  surtir  efecto  de^timi^^oto 
de  los  promotores  sio  el  consentimieata  y  conformidad  del  fiscal  de 
la  Audiencia  del  temU>rio,debieudO'proceder  siempre  allanaDiiiMilo 
por  escrito  del  díceclor  del  ramo  de  AmoritUMCi^n  ( arU,  t^)* 
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D06 ,  peña  de  que  la  escritora  aue  de  otro  modo  den  sí^' 
nada ,  sea  nula  ,  y  el  que  la  de ,  pierda  el  oficio ,  quede  ~ 
inbábil  para  otro >  y  pague  el  interés  á  la  parle.  (1) 

^PSi  el  Escribano  conociese  el  otorgante,  dé  fé  de  ello 
en  la  suscripción  ;  y  no  conociéndolo  no  hai^a  ni  reciba  la 
escritura ,  sino  es  presentándole  dos  testigos  que  depon- 
gan su  conocimiento  ;  lo  que  exprese  al  üa  de  ella  por  sus 
nombres  y  v  ecindad.  Príigm.  dicha.) 

3.  Los  Escribanos  den  las  escrituras  á  la  parte  que  las 
pida  hasta 'tercero  dia  ,  siendo  de  dos  pliegos,  ó  menos,  y 
siendo  de  mas  hasta  los  ocho  dias  siguientes  ,  pena  de  pa- 
f¡;arle  el  daño  que  le  ocasione  la  demora  ,  y  ademas  lOO 
maravedís  por  cada  dia  de  los  que  en  esta  se  veriíique  ;  y 
bajo  la  misma  pena  dén  dentro  de  tres  días  los  testimonios 
que.deban  dar  con  respuesta  de  Jitez  ódeolra  parte,  aun-  * 
que  no  responda. /^/Va^m.  dicha*) 

i.  Sean  díligenles  en  la  custodia  de  los  libros  de  re- 
gistros, protocolosy  procesos;  para  dar  apelaciones  6  tras^- 
lados  de  escrituras  ,  las  concierten  primero  con  el  regis* 
tro  á  presencia  de  las  parteV,  si  quieren  hallarse  á  ello  , 
y  si  no,  en  su  ausencia,  y  de  modo  que  no  puedM|cir$e 
que  están  defectuosas  ó  afiadidas.  Cuando  den  aipnfprO'- 
ceso  en  apelación  ó  remisión ,  sea  íntegro,  pena  de  perder 


(4 )  Ed  b  R.  O.  úe  86  de  Ocíuhre  de  48S5  se  declaró  que  ios 
tribunales  y  juzgados  est&iílautof  izados  para  mandar  'dar  testimo- 
nio á'i  las  adjudicaciones  de  bienes  que  hiciesen  6  escrituras  públi  • 
cáseo  forma  y  que  los  escribaoos  no  iíeoen  ninguna  responsabilidad' 
en  cumplirlo;  mandándose  que  tales  testimonios  <5  escrituras  sur- 
tiesen iodistintamente  i gualeC  efectos  de  jusii6cacion  de  pertenen- 
cia en  la  adjudicación  siempre  que  los  testimonios  ?e  esliendan  en 
el  papel  sellado  que  corresponda  á  la  naturaleza  y  cuantía  delcoQ' 
trato  iFcase  l»  nota  i  del  tit.  si(juicnle)  ;  que  de  ellos  se  lome  ra- 
zonen los  o^íos  dvi  hipotecas  como  si  fuesen  escrituras  con  suje- 
ción al  pago  de  alcabala  y  del  impuesto  del  medio  por  ciento  ;'que 
los  autos  en  que  se  providencie  se  den  tales  lesiimonios  se  repu- 
len y  teugiiH  j)oi  protocolos,  de  donde  deben  sacarhe  los  insertos  ; 
y  que  íos  escribaoos  queden  obligados  á  advertir  á  los  interesados 
la  obligikeloDde  pagar  el  impuesto  de  hipotecas,  y  á  pasar  áloe  ad* 
minístradoresdel  partido  la  nota  de  la  persona  á  cayo  favor  se  otor- 
gue la  adjudicación,  de  la  calidad  de  la  finca  que  varía  de  dominio 
y  de  aa  valor  Si coMtaw.  Véase  dapéndice^*  ddM.  46. 
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él  oíicio,  y  e!  interés  de  la  parle:  y  sí  les  fuere  pedido  al- 
gún auto  de  (Ji("h o  proceso,  no  lo  den  sin  mandato  del  Juez, 
y  espresado  en  el  como  se  sacó  de  los  deioas autos  que  que- 
dan en  su  poder.  [Fraym.  dicha.) 

5.  La  escritura»  que  pertenezca  y  deba  ser  dada  á  ambas 
■partes,  la  déo  á  la  que  la  pidiere»  aunque  la  otra  uo  lapida : 
pero  la  en  que  una  parte  se  obliga  á  otra  de  hacer  ó  dar 
alguna  cosa ,  después  de  dada  una  Vez  á  la  parte  á  quiea  • 
pertenezca,  no  se  la  déo  otra  vez  sin  mandato  del  Juez,  y 
citada  la  parte,  según  se  previene  en  las  leyes  40  y  H  tit. 
49  partida  3.%  pena  de  perder  el  oficio,  y  cié  pagar  el  in* 
terés  ó  daSo  que  se  ocasione  con  la  data  de  ella.  ( Praam. 
dkha.) 

6.  Todos  los  Escribanos  del  Ndmero ,  y  públicos  del 

Beyoo,  siguen  los  registros  de  las  escrituras  que  ante  ellos 

pasen  ;  los  tengan  en  buen  recaudo  conforme  á  la  ley  (í  .* 
de  este  til.)  y  en  fin  de  cada  año  si^utn  los  que  hayan  hecho 
en  él ;  pena  de  10,000  maravedís  para  la  Cámara,  y  nn 
auo  (le  suspensión  de  oficio,  f  Córtes  de  á^i5  y  32. ) 

7.  En  los  pueblos  eo  que  ha\a  Escril)aiio>  iiubíicos  del 
Número,  estos  solos  usen  ti  oficio,  y  presenctrn  los  con- 
tratos, obligaciones  y  testamentos:  ¡as  escrituras  que  an- 
te otros  pasen,  no  hagan  féui  prueba;  pero  bien  pueda  esta 
hacerse  por  otro  medio:  los  que  nosean  del  Número,  y  ha- 
gan t  i  los  escrituras  sean  privados  de  oíicio,  y  paguen  20 
rail  maravedís:  pero  siendo  estos  hábiles  y  de  buena  fama, 
puedan  dar  fe  de  todos  los  autos  extrajudíciales^  y  en  los  • 
judiciales  se  guarden  lo  dispuestos  por  la  ley  3.  tít.321ib. 
i^.  lün  las  aldeas,  donde  no  haya  Encribano  del  Número^ 
puedan  pasar  dichas  escrituras  ante  ciíalesqoier  otros  pu* 
blicos  habites  y  de  buena  fama:  en.  los  pueblos  donde  es- 
tén á  la  Corte  yChancillerias,  y  en  losautOisyescriturasde 

la  Hermandad,  y  en  laseblígaciones  y  autosque  pasan an< 
te  Escribanos  oe  Rentas  Reales»  de  Alcaldes  de  Sacas ,  y 
pesquisidores,  puedan  pasar  dichas  escritoras  y  autos»  dar 
fe  de  ellas,  y  situarlas.  [Añoi  de  kSO  y  S6$^  " 

8.  Ningún  ^Iscribano  puede  dar  fé  de  contrato,  testa^ 
mentó,  ni  otro  acto  judicial,  sí  no  foere  Heal  en  la  forma 
que  previene  la  ley  anterior,  ó  examinado  y  aprobado  en 
el  Consejo  para  Escribano  de  Número,  o  para  el  oíicio  eo 
que  sea  nonbrado;  pena  de  ser  habido  por  falsario,  y  por 
de  Diugüuu  fé  la  Escritura»  no  obstante  cualesquiera  eos*  . 
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tiinbre  coatntria,  aunque  sea  iNtfUporial.  {Año  de  S66:f  ' 
Lo  contenido  eo  la  ler^'de  este  título  estiendíhr* 
'f^ÍDtwdan  en  cuanto  á  las  eppfitf  rarde  mayorazgos « vín- 
cdljs  y  patronazgos :  de  todas  las  escrituras  se  ponp  uñ 
tiHMio  aotéoticoenios  archivos  de  cada  pueblo,  pidíén-^ 
dIPIlguna  de  las  partes^  y  el  Escribano,  ante  quien  se* 
fiorgue^  ponga  la  escritora  en  el  archivó»  y  tome  la  razón 
dentro  de  tercero  dia,  espresando  en  ella  como  la  pártelo 
^\A\6,( Cortes  de  "  ' 

40.    Por  muerte  ó  privación  de  algún  Escribano  del 
Consejo  ó  Audiencias,  ó  de  las  Receptorías  de  ellas,  los  . 
del  Consejo  y  Oidores  hagan  luego  reconocer  todos  sus  ^ 
procesos,  registros  y  escrituras,  ponerlos  por  memorial,  y  / 
concertar,  atar  é  intitular  los  procesos  fenecidos,  y  llevar- 
los al  archivo  de  la  Audiencia,  para  su  segura  custodia  ea 
él,  quedando  un  memorial  de  ellos  en  el  Consí  jo :  y  los 
procesos,  puesquisas,  registros  y  otras  escrituras  no  fene- 
cidas, las  hagan  entregar  al  Escribano  sucesor  en  el  oficio 
con  la  solemnidad  que  se  diPtá,  respecto  de  los  demás.  Es- 
cribanos, para  que  dé  cuenta  de  ellos.  Si  el  muerto  ó  pri- 
vado fuese  alguno  de  los  demás  Escribanos  de  Concejo  y 
públicos,  la  Justicia  pase  luego  á  su  casa,  y  por  ante  el 
Bscribano  del  Concejo  recaude  todas  las  notas,  registros  y 
escrituras ;  iBi|ii0tas  y  selladas  con  un  sello,  las  pongan  en 
sitio  donde  sean  guardadas  sin  estravío,  ni  riesgo  de  en- 
galiOt  ó  falsedad  en  ellas  ;  y  después  las  entregaen  al  stf- 
cesor  por  ante  el  mismo  Escribano,  y  personas  que  fueren 
preseQtes  á  la  dicha  recaudación  y  sello ;  y  no  siendo  ha- 
Didaa  ante  otras  buenas  del  pueblo,  quedando  á  dicho  Es- 
cribano del  Consejo  qd  traslado  del  memorial  por  que  se 
hizo  la  reeaodacioD,  y  otro  al  nuevo  Escribano  sucesor , 
quien  antes  de  entregarse  en  ello  haga  juramento  da  que 
guardará  bien  y  fielmente  dichos  registros,  y  que  los  que 
de  ellos  no  fueren  cartas  públicas,  y  las  otras  que  según 
la  ley  de  partida  y  del  Reino  puedan  darse  á  quien  per- 
tenezcan, aunque  se  le  hayan  dado  otra  vez,  las  dará  sién- 
dole pedidas  sin  aumento,  diminución,  cambio,  engaño, 
ni  falsedad  alguna  en  ellas.  Asi  se  cumpla,  sin  embargo 
de  cualquiera  costumbre  ü  ordenanza  que  haya  en  con- 
trario: V  lo  mismo  se  entienda  cuando  los  Escribanos  re- 
nuncien  los  oficios,  en  cuanto  á  la  entrega  y  traspaso  de 
los  registfQs  y  escrituras  que  han  de  hacer  á  Ibs'sucesores. 
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Por  muerte  de  Escribano ,  que  no  sea  del  Núnaero  ni  Coo-  -i 
cejo,  y  ante  el  cual  hayan  pasado  escrituras;  sin  dejar  sa-  * 
cesorflos  de  Consejo  tomen  todos  sus  registros  por  inven- 
tario ,  para  aue  las  parles  los  hallen  ;  lo  cual  sea  sin  per- 
juicio de  los  herederos  del  difunto  [Pragmática  de  602,  y 
Córtesde652,oJÍ,y  48.)  .         '  ^ 

M,  Por  muerte  del  Escribano  Real,  sin  dejar  sucesor  4 
en  otro  oficio  que  haya  tenido  de  papeles  en  la  Corle  ó 
Chancillerias ,  se  entreguen  todos  sus  registros  por  inven- 
tario á  persona  que  nombre  el  Presidente  del  Consejo  ó 
Chancillería ;  y  muriendo  en  otro  pueblo  fuera  de  las 
cinco  leguas  ,  se  entreguen  al  Escribano  del  Consejo ,  por 
falta  de  este  al  que  haya  del  Número ,  y  en  su  defecto  á  la 
Justicia ;  quienes  los  reciban  por  inventario  ,  con  distin- 
ción de  años  ,  personas  y  partes  ;  y  los  custodien ,  para 
que  los  interesados  en  las  escrituras  las  hallen  cuando  las 
necesiten ,  sepun  lo  dispuesto  en  la  ley  10  de  este  título. 
(Pragmática  de  1605  Publicada  en  lOOi.) 

12,  Los  Corregidores  cumplan  y  ejecuten  las  leyes 
tocante  á  la  guarda  de  los  registros  y  escrituras  de  Escri- 
banos muertos;  y  esto  se  les  ponga  por  capitulo  (2) ,  (3) 
iCórtes  de  385.) 


(2)  Por  elcap.  45  lic  la  Instrucción  de  corregidores  de  \b  de 
Mayo  de  4788  se  les  prevenía  que  cuidasen  de  que  los  escribanos 
tuviesen  con  buen  orden  y  custodia  los  papeles  de  su  cargo  y  que 
fie  cumpliesen  las  leyes  preventivas  de  lo  que  se  debe  hacer  para  el 
resguarda  y  seguridad  de  los* registros  y  escrituras  de  los  escriba- 
nos que  mueren  ó  son  privados  de  oficio.  Notu  de  la  Nov.  > 

^3)  Por  bando  de  27  de  Setiembre  de  \165  publicado  en  Madrid 
de  orden  del  Consejo  se  mandó  que  lodos  los  Escribanos  Reales  , 
personas  particulares,  cofradías  y  otros  cualesquier  que  tuviesen  en 
su  poder  protocolos  de  escrituras  y  depas  papeles  de  escribanos  los 
pusiesen  en  el  archivo  general  de  dichos  prolocolosjy  papeles  erigido 
en  la  corte,  dentro  del  término  de  un  mes  y  bajo  la  inulta  de  cien 
ducados  ,  y  que  todos  los  escribanos  reales  en  el  mes  de  Enero  de 
4766  y  en  el  de  los  años  siguientes  presentasen  al  mismo  Archivo  , 
bajo  pena  de  suspensión  de  oficio  hasta  haberlo  practicado  rela- 
ciones juradas  6  testimonios  de  cuantos  instrumentos  hubiesen 
otorgado  hasta  el  fin  del  año  anterior  respectivo,  con  oportuna  es- 
pecificación, jurando  y  dando  fé  al  fin  de  dicho  testimonio  si  les  ha- 
bían quedado  protocolos  y  escrituras  de  otros  escribanos.  Todo  lo 
que  debiao  hacer  dichos  escribanos  mientras  ejerciesen  su  cargo , 
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pues  por  sa  muerte^  privación  ó  suspensión  de  oficio debian  recaer 
los  protocolos  OD  el  archivo.  Nota  ae  la  Nov, 

Con  R.  O.  de  2Í  de  Ochibre  de  1 836  se  mandó  que  lodos  los  es- 
cribanos renoitiesen  á  las  Audiencias  respectivas  dentro  los  x  pri- 
meros dinsdel  mes  de  Enero  de  cada  año,  Irstiniímio  literal  dni  Ín- 
dice de  los  protocolos  que  hubiesen  otorgado  en  el  año  anterior  con 
fé  nefi^at'va  de  no  guardar  olt o<  en  su  poder,  para  que  aichivados 
en  el  tribunal  pudiesen  suministrarse  á  los  interesados  las  noticias 
oportunas  y  se  evitasen  fraudes.  Con  R.O.  de  4\  de  Enero  de  1844 
se  puso  al  cuidado  de  las  Juntas  Gubernativas  de  las  Audiencias  el 
cumplimiento  de  esta  disposición,  pieviiiicndose  que  los  testimo- 
nios remitidos  se  coloquen  en  el  archivo  con  el  urden  y  claridad 
convenientes,  imponiéndose  á  los  escribanos  que  no  hubiesen  cum- 
plido la  corrección  oportuna  para  que  lo  realicen. 

APÉNDICE. 

DB  LOS  DOCCMBNTOS  OTORGADOS  BAJO  LA  DOMINACION  DBL  GOBIBBNO 
INTRUSO  T  CABLISTA.  Y  EN  BL  ESTRANGEftO. 

I.  En  el  nrt,  9.  de  la  R.  Céd.  de  19  de  Febrero  t/e  1816  se  de- 
clararon subsistentes  los  documentos  otorgados  bajo  la  dominación 
del  Gobierno  intruso,  mediante  que  se  pusiese  una  nota  de  habili- 
tación ,  tildándose  y  burlándose  el  sello  del  intruso.  Asimismo  con 
motivo  de  la  pasada  guerra  civil  se  dictó  la  /Í.O.fíeil  de  Noviem^ 
Ore  de  1838  en  la  que  entre  otras  prevenciones  cuyo  efecto  ha  ve- 
nido á  ser  ioúlil ,  se  mandó  que  para  ser  admitidos  y  hacer  fé  en 
juicio  los  poderes  y  demás  documenlos  pi^blicos  otor^^ados  en  país 
8Ugeto  á  la  dominación  carlista,  debian  ser  refrendados  por  la  le- 
gitima autoridad  superior  de  la  provincia  en  que  se  hubiesen  otor- 
gado, certificándose  ademas  que  el  otorgamiento  se  habia  hecho  an- 
te escribano  lejítimamente  instituido,  debiendo  tacharse  lo<las  las 
espresiones  que  propendiesen  d  reconocer  al  gobierno  de  D.Carlos. 

II.  Por  O.del  Reg.  de  24  de  Setiembre  de  1841  se  dispuso  que 
los  tribunales  y  oficinas  públicas  no  se  admitiese  traducción  alguna 
de  doc«imentosesli  angeros,  sin  que  esta  fuese  hecha  auténtica  y  le- 
galmente por  la  interpretación  de  lenguas.  Mas  con  O.  del  Rey.  de 
8  de  Marzo  de  1 8 43  se  declaró  que  esto  solo  se  entendiese  en  la 
corte,  y  que  en  los  demás  puntos  del  Reyno  siguiesen  hacieo.Jo  las 
traducciones  los  intépretes  juiados,  salvo  el  derecho  de  los  inte- 
resados para  acudir  á  la  interpretación  de  lenguas  cuando  no  es- 
tuviesen satisfechos  de  la  traducción  de  dichos  intérpretes. 

Con  R.  O,  de  29  de  Diciembre  de  1836  se  mandó  que  en  Cata- 
luña sean  reconocidoscon  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  los  po- 
(jeres  y  domas  documentos  públicos  otorgados  ante  los  cónsules  de 
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^TÍTULO  XXIV. 

DEL  USO  DEL  PAPEL  SELLADO  EN  LAS  ESCRITURAS,  AUTOS, 
É  INSTRUMENTOS  PUBLICOS. 


1.  iHo  se  pueda  hacer ,  ni  escribir  escritura  alguna, 
instrumento  público ,  ni  otros  despachos  declarados  por 
menor  en  la  siguiente  cédula  ,  lev.  \  \  ,  si  no  es  en  papel 
sellado  con  alguno  de  los  cualro*selios  que  se  espresaráa 
y  con  la  distinción ,  forma  y  calidades  contenidas  en  ella. 
Esta  nueva  solemnidad  del  sellóse  añade  á  las  demás  de 
derecho  por  forma  sustancial ,  para  que  sin  ella  no  val- 
gan ,  ni  hagan  fé  en  tiempo  alguno  ,  ni  puedan  presentar- 
se ,  ni  admitirse  en  juicio  ni  fuera  de  él,  niilar  título  ,  ni 
derecho  alguno  en  las  parles;  antes  si  por  eiifhismo  hecho 
pierdan  el  que  tengan  ,  con  el  interés  y  cantidades  sobre 
que  se  hubieren  otorgado;  y  aídemas  incurran  la  primera 
vez  en  pena  de  doscientos^ucados>  la  segundada  quinien- 
tos aplicados  á  la  Cámara'^,  Jueiy  denunciador,  y  ademas 
por  la  tercera  sufran  las  corporales  que  les  impongan  á  su 
arbitrio  los  Jueces  de  tales  causas.  El  Juez  Solicitador , 
Procurador  y  Escribano  que  las  admita,  presenteíÓ  haga, 
incurra  en  dichas  penas  pecuniarias,  v  en  las  de  privación 
perpetua  de  oficio  ,  y  ademas  el  Escribano  en  la  impuesta 
por  derecho  á  los  falsarios.  Todos  tengan  obligación  >  só 
las  dichas  penas ,  de  dar  cuenta  á  las  justicias  de  cuales- 
quier  instrumentos  ó  deí<pachos,  que  sin  esta  solemnidad 
lleguen  á  sus  manos  ó  noticia  ,  para  que  procedan  confor- 
me á  derecho  ,  y  avisen  á  la  Junta  que  tendrá  cuidado  de 
que  se  proceda  con  todo  rigor,  Si  alguna  de  las  partes,  que 
no  sea  Juez,  Solicitador,  Procurador,  ni  Escribano,  lo  des- 
cubre antes  que  llegue  á  noticia  de  las  justicias ,  se  le  re- 
mita la  pena,  y  solóse  proceda  contra  los  demás  culpados. 
Ed  este  delito  no  sea  necesario  denunciador  ;  pueda  pro- 
la  NacioD,  en  el  estraogero  ;  y  con  O.  del  Reg.  de  9  de  Junio  de 
48í'¿  sp  previno  que  en  los  tribunales  del  Reyno  no  se  admitan  do- 
cumentos procedentes  del  estrangeio  que  no  estén  otorgados  ó  le- 
galizados por  los  cónsules  ó  agentes  consulares  de  S.  M. 
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cederse  de  o6cio;  y  se  tenga  por  legítima  prueba  la  de  ires 
testigos  singulares  en  la  forma  dispuesta  por  las  leyes  en 
Ja  averiguación  de  sobornos.  El  que  falseare  dichos  sellos 
abriéndolos  ó  imprimiéndolos,  incurra  ipso  fado  en  todas  * 
las  penas  impuestas  á  los  falseadores  de  moneda ,  y  á  los 
que  introducen  falsa  de  vellón  en  estos  Reynos  ,  confor- 
me á  las  leyes  y  con  la  calidad  de  dicha  prueba,  Y  esta  ley 
comprende  á  todo  género  de  personas  de  cualquier  estado, 
calidad  ó  dignidad  (í).  {Pragm.  de  637.)  ^ 

( ^  )  Esta  ley  y  los  demás  de  este  título  quedan  modiBcadaspor 
R,  D,  de  /6  de  Febrero  di'.  4824  inserto  en  la  R.  Ced.  de  \  2  de 
Mayo  del  misino  año.  En  ella  se  dispuso  la  formación  de  siete 
clases  da  sellos,  uno  con  el  nombre  de  ilustres,  otro  primero,  otro 
segundOf  otro  tercero  ,  otro  cuarto  mayor  ,  otro  cuarto  Je  pobres^ 
y  otro  para  los  despachos  áe  oficio.  Las  reglas  establecidas  para  el 
uso  de  estos  sellos  ,  tanto  en  dicha  R,  Ced.  como  en  otras  dispo— 
sicioncs  posteriores  que  la  aclaran  ó  modiGcan  se  hallan  resumidas 
en  los§§  siguientes. 

§  I.  Sello  dk  ilüstbes.  Deben  estenderse  en  papel  de  este  sello. 
4 .0  las  R.  Cédulas,  provisiones  y  demás  papeles  donde  se  haya  de 
poner  la  Real  firma,  refrendada  por  los  secretarios  del  despacho,  y 
las  provisiones  Realesdespachadaspor  cualquier  consejo,tr¡buDal^ó 
junta,  (art.Ty  R.O.de  M  de  Mayo  de  \  les  certificaciones 

despachos  ó  cualquier  documento  justificalivo  de  gracia  ó  merced 
que  deba  despacharse  por  las  oficinas  de  cámara  ó  consejos  [art  9): 
3.®  los  tits.  de  Regidüres,Receptores,Procuradores,Alguacile8  ma- 
yores, Escribanos  numerarios  de  Audiencias  ó  Cab¡ldos,y  todos  los 
demásofíciosperpétuosórenunciables  de  provisión  ó  confirmación 
de  Grandes,  Títulos,  Comendadores,  ó  comunidades  religiosas  art, 
40;  4."  los  títulos  de  las  clases  referidas  en  el  número  anterior  que 
$e  espedian  por  las  ciudades  y  villas  que  eran  de  roto  en  córtesarf . 
4  4 ;  5.  los  títulos,  testimonios ,  certificaciones  de  nombramiento  de 
Priores,  Cónsules,  Receptores,  Tesoreros  y  Asesores  de  los  consu- 
lados art.  43;  6.  los  titulos,  testimonios,  certificaciones  ó  nombra- 
mientos que  espedía  el  consejo  de  la  Mesta  art.^  4;  7.  los  de  destinos 
militares  que  tengan  tratamiento  de  Señorías  ó  Escelencia,  y  dejos 
oficios  militares  superiores  de  mar  y  tierra  estoes:  deGenerales,Ma- 
riscales  de  campo,Coroneles,Almirantes,Sar{;5enlos  mayores,Capi- 
tanes,Aytidantes, Maestros  de  naos  ó  de  Plata,  Pilotos  principales, 
asi  de  navios  de  guerra  como  mercantes  arts.  4  5  y  4  6;  8.  ios  títulos 
de  gefes  nn  las  oficinas  militares  de  cuenta  y  razón, los  de  los  oficios 
de  pluma  militares  de  veedor,  contador,  y  pagador  arts.  47  y  4  8; 
9.  las  certificaciones  que  se  diesen  á  cualquier  soldado  de  sus  ser— 
vicios,plazas,  puestos  y  otras  cosas;  y  las  pateutes ,  liceDcias  y  su-^ 
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plementos  si  fuesen  do  los  oficios  superiore?  referidos  rn  íos  ntinos. 
7.  y  8.  {arí.  20);  40.  los  idulos  ó  nombramientos  de  oficios  6  co- 
miciones  que  tengan  iO  mil  rs.  de  sueldo  que  se  espidan  por  los 
Consejos,  Chancilierias,  Audiencias,  Tribunales,  Juntas  6  Corpo- 
raciones aprobadas  por  Real  autoridad  [orí.  24);  M  .  loslilulos  , 
tesliraonios,  cerlificaciones  ó  nombramientos  de  oficios  que  los  Ad- 
ministradores, Arrendadores,  Tesoreros  ó  Receptores  de  hacienda 
dan  á  los  elegidos  para  deslinos  superiores  al  de  Guarda,  Comisa- 
rio ,  Ejecutor  etc.  {art.  42.  las  licencias  para  ir  ó  Indias,  para 
salir  navios  y  para  comerciar  en  géneros  que  necesiten  licencia 
{arí-  23);  43.  las  escrituras  publicasf*)  de  fundaciones  de  pósitos, 
<  administraciones,  tutelas,  ventas  de  bienes,  censes  y  tributos,  y  de 
redenciones  de  ellos,  las  de  empréstito^  permuta,  donaciones,  obli- 
gaciones, fianzas,  abonos  y  conocimientos  ante  escribanos,  tran- 
sacciones, renuncias  de  legítimas  ú  otros  derechos  inciertos:  las  de 
lesiones,  compromisos, las  parlicione8,hijuelas,  divisiones  de  bienes 
tasaciones, adjudicaciones  y  almonedas,  ü  otro  cualquier  genero  de 
escrituras  publicas  de  cualesquiera  contratos  entre  cualesquier  per- 
sonas, y  las  que  loquen  á  la  Ueal  hacienda  ,  ministros  ó  justicias, 
siendo  sobre  cantidad  de  mil  ducados  arriba  en  una  ó  muchas  su- 
mas, en  dinero  ó  especie,  y  las  cédulas  ó  provisiones  y  fianzas  so- 
bre tales  contratos  ó  asientos  [urts.  8, 25.  27,  30,  34  y  y  R.0> 
de  17  Scíicm¿/rí?  4834);  4  4.  las  fianzas  para  destinos  cuyos  títulos 
deban  escribirse  en  sello  de  Ilustres  (arí,  32j;  4  5.  las  fianzas  que  • 
eo  cualquier  consejo,  tribunal  ó  juzgado  se  diesen  sobre  depósitos 
que  se  hacen  para  pruebas  de  calidad  (art.  33);  4  6.  todos  los  títulos 
de  concesión  de  honores  (/?.  O,  de  30  .Xovicrnbre  de  4  830);  47.  los 
poderes  que  otorguen  los  Grandes  para  administrar  (art.  36),  4  8. 
los  registros  de  minas  y  despachos  que  sobre  ellas  se  dieren  (nH, 
39),  49.  los  retristros  de  navios  ,  los  fletamenlos  y  seguros  de  los 
tnismos,  y  de  las  mercadurías  ó  dineros  si  importasen  20,000  rs. 
(arls.  39  y  40),  20.  los  testamentos  y  codicilos  abiertos  y  las  sacas 
ó  testimonios  de  los  cerrados  si  contienen  mejoras  ó  legados  que 
pasen  de  20,000  rs.  vn.,  fundación  de  vínculo ,  patronato ,  mayo- 
razgo ú  otra  fundación  civil  ó  eclesiástica  ( artx.  41 1/  42),  21 .  las 
reales  gracias  sobre  amortización  civil  ó  eclesiástica  y  las  escrituras 
ó  contratos  entre-vivos  que  sobre  ellos  se  otorguen,  (arl.  44  )  22. 
las  pruebas  é  informes  de  nobleza  y  los  autos  y  sentencias  defini- 
tivas aprobándolas  ó  reprobándolas  {arl.  57). 

§  II.  Sello  primero.  Deben  escribirse  en  él:  4  °  los  títulos  de  Es- 
cribanos de  los  consulados,  de  flotas  armadas  y  naos  marchantes, 
(arí.  43),  2.®  los  de  oficiales  mayores  de  las  oficinas  militares  de 


(*)  Esto  debe  entenderse  con  respeto  á  las  sacas ,  copias  ó  testi- 
monios ,  pues  en  cuanto  á  los  protocolos  ó  registros  en  el  arl.  48 
se  manda  que  estos  se  esliendan  en  pspel  del  sello  4.° 
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cuenta  y  razón  {art,  17)  y  los  de  los  oficiales  cuartos,  quintos,  sex- 
tos y  séptimos  de  R.  Hacienda  que  se  han  de  autorizar  por  el  minis- 
Iro  de  este  ramo  (  fi.  O.  de  f2  Mayo  4831,  arí.  2);  3.°  los  títu- 
los ó  nombramientos  de  oficios  ó  cominisiones  cuyo  sueldo  pase  de 
30,000  rs.  y  no  llegue  á  40,000  [art.  21);  4.*»  las  cartas  de  examen 
de  los  oficios  que  dan  los  gremios  ó  los  pueblos  (orí.  24);  5.°  las 
fianzas  de  las  leyes  de  Toledo  y  Madrid  que  se  sigan  sobre  mas  de 
milducadüs,  y  sus  abonos  (ar/.  35);  6.«  los  poderes  que  s« otorguen 
para  cobrar  mas  de  mil  ducados  (url.  36);  7.®  en  las  posturas  de  ofi- 
cios, rentas,  prometidos,  pujas,  aceptaciones,  traspasos,  declaracio- 
nes, cesiones  y  remales,  las  escrituras  que  se  otorgaren  sobre  obli- 
gación, principal  de  la  Renta,  si  versaren  sobre  cantidad  de  mil  du- 
cados ó  mas  (art.  37);  8.*  los  fletamentos  y  seguros  de  navios  mer- 
caderías ó  dinero  que  importaren  de  mil  ducados  á  ciento  (ar(. 40): 
9.°  los  testamentos  ó  codicilos  abiertos  y  las  sacas  de  copias  testi- 
moniadas de  los  cerrados,  si  contienen  mejora  de  tercio  y  quinto(arí. 
41  y  42;  1 El  primer  y  último  pliego  de  los  libros  de  actas  de  los 
ayuntamientos  de  las  capitales  de  provincia,  de  las  sanias  iglesias 
metropolitanas  y  catedrales  ,de  los  consulados  y  compañías  de  co- 
mercio autorizadas  por  el  gobierno  y  de  seguros  de  cualquiera  clase 
(ürloO):  11,  El  primero  y  ultimo  pliego  de  las  pruebas  de  limpieza 
de  sangre  y  sus  definitivas  (arí.  57);  12.  los  finiquitos  librados  por 
el  tribunal  mayor  de  cuentas  y  las  certificaciones  de  ellas  si  el  cargo 
exediese  de  mil  ducados  [art,  66);  13.  las  cédulas  que  se  diesen  de 
caniidcid  señalada  de  maravedises  de  merced  ó  de  ayuda  de  costa, 
si  fuesen  de  cien  ducados  ó  mas,  y  las  que  se  despacharen  para  pa- 
gar por  la  Real  hacienda  que  llegasen  á  mil  ducados  o  mas  (  art. 
27);  1  4.  Las  cédulas  que  se  den  á  los  asentistas  y  otras  personas 
para  consignadles  por  mayor  la  cantidad  que  han  de  haber  por  ra- 
zón de  asientos,  débitos  ó  mercedes  si  fuesen  de  las  cantidades  es- 
presadas en  el  numero  anterior  (ári.  74);  15.  las  guias,  licencias 
de  sacas  ,  pasaportes  y  salvo-conductos  de  mercaderias,  frutos, 
ganados  ,  y  bestias,  para  les  Reinos  eslrangeros,ex'»pto  en  el  ca- 
so de  que  viviendo  los  interesados  denlro  las  tres  leguas  de  la  raya 
y  al  contorno  de  los  puertos  secos,  entren  y  salgan  á  comerciar  de 
unos  á  otros  Reinos,  habiendo  de  volver  los  ganados  y  bestias  que 
registraron  [art.  79),  l6.  los  títulos,  testimonios,  certificaciones  y 
nombramientos  que  dan  y  despachan  los  Intendeudenies  ,  subde- 
legados administradores  generales ,  tesoreros  ,  contadores  ó  ar- 
rendadores de  rentas  de  oficios  superiores  á  los  de  Guardas  y  de- 
mas  espresados  en  el  numero  16  del  §  IV  {arl.  83). 

§  III.  Sello  segundo.  Se  han  de  estender  en  él:  1  los  titules 
ó  nombramiento?  de  los  oficios  6  ejercicios  que  nombrasen  los  se- 
cretarios y  contadores  de  los  consejos  ó  juntas  (art.  19),  y  los  de 
los  oficiales  octavos  ,  novenos,  décimos  y  undécimos  de  hacienda 
(/J.0.12  4/ai/o  1831  ,ar¿.  3),  2<»  las  licencias  para  tener  liendas,ta- 
bernaSjfondasy  demás  casas  de  trato  (arí. 24)  3®  todas  las  escrituras 
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y  coolralos  especificados  en  el  d.*>  4  3  del  gl  y  d,^  7  del  $  ]1  que 

versasen  sobre  cantidad  menor  de  mil  ducados  basta  ciento  [arU. 
8,  25,  30,  34,  37  1/  44  y  /l.  O.     4 "7  Setiembre  4  834);  4.» las  es- 
crituras de  obligaciones,  asientos  de  rentas,  arrendamientos,  obras^ 
tasaciones  ú  otros  cualesquiera  contratos  en  que  por  su  calidail  y  na- ; 
luraleza  no  se  puede  nombrar  precio  (nrt,  26);  5.«  las  escrituras  pú-'^ 
blicas  de  cartas  de  pago  ó  Qniquitos  de  cuentas  y  los  legados  y  man^ 
das  ad  piüs  causas  que  pasen  de  mil  ducados  {arls.  29  y  45)  6.** 
las  fianzas  mil  y  quinientas  doblas  de  la  segunda  suplicación  y  las  de 
estar  y  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado  y  las  de  las  leyes  de  Toledo  y 
Madrid  por  cantidad  de  quinientos  ducados  hasta  mil,  junto  con  sus 
abonos  {art.36);  7.®  los  poderes  para  cobrar  menos  de  mil  duca- 
dos [art,  36);  8/  las  obligaciones  que  otorgan  los  escribanos  cuan- 
do se  examinan  de  usar  bien  y  ñelmente  sus  cargos  (art.  38)  9.'  los 
fletamentos  y  seguros  que  importasen  menos  de  quinientos  duca- 
dos y  raas  de  ciento  (art.  40J;  40.  los  mandamientos  de  ejecución 
y  los  de  pago  siendo  la  canti  iad  poi  que  se  ejecuta  mayor  de  cien 
ducados  [art.  53);  4  4.  el  primer  y  último  pligo  de  las  probanzas 
judiciales  y  las  demás  que  se  hicieren  para  presentar  en  juicio  ante 
cnalquibra  tribunal  ó  justicias  (cir¿.  55);  4  2.  el  primer  y  último  plie- 
go de  las  compulsas  de  autos  en  apelación  (orí.  56);  43.  los  Qniqui- 
tos librados  por  el  tribunal  mayor  de  cuentas  y  las  certificaciones 
de  ellas  si  el  cargo  fuere  mayor  de  cien  ducados  y  no  pase  de  mil 
{art,  66);  4  4.  las  cédulas  que  se  despachen  para  pagar  por  la  Real 
hacienda  y  las  que  se  dan  á  los  asentistas  para  los  objetos  espre- 
sados en  el  num.  4  4,  §  II  si  fueren  desde  cien  ducados  hasta  mil 

§  IV.  Sello  tercero:  Se  escribirán  en  el:  4  .o  lag  cédulas  que 
no  sean  de  mercedes,  honores,  privilegios  y  oficios  perpetuos  ó  re- 
nunciables,  y  se  dieren  á  instancia  de  parte  (arl,  7);  2.'  los  titules, 
certificaciones  ó  nombramientosdeoficiosque  los  Administradores, 
Arrendadores  ,  Tesoreros  ó  Receptores  de  hacienda  Beal  dan  á  los 
Guardas,  Comisarios,  Kjecutores,  Verederos,  Diligencieros  ó  Al- 
guaciles de  dichas  comisiones  [arl,  4  2);  3.°  los  títulos  de  los  que  fue- 
seo  provistos  por  los  Administradores  de  ios  estados  puestos  en  admi- 
nistración ó  secuestro  en  virtud  de  auto  judicial  (arl.  4  2);  4.*  los  tí- 
tulos de  oficios  inferióles  á  los  espresados  en  los  nuins.  8  del  $  I  y 
nuras.  y  y  2  del  ^  II  (arí^.  4  3,  4  7  y  i8];  5.' las  escrituras  públi- 
cas de  cartas  de  pago  y  finiquitos  de  cuentas  y  los  legados  y  man- 
das adaptas  causas  qué  pasen  de  cien  ducados  y  no  lleguen  á  mil 
(art.  29),  6."  las  fianzas  de  las  leyes  de  Toledo  y  Madrid  que  ba- 
jasen de  500  ducados  Y  sus  abonos  (art.  35);  7.*"  los  poderes  pata 
pleitos  (iirí.  36);  8/  las  posturas  de  oficios,  rentas  ,  prometidos, 
pujas,  aceptaciones,  traspasos  ,declarai^iünes,  cesiones  y  remates 
(art.  37);  9."  las  protestaciones  estrajudiciaies ,  los  embargos  y 
desembargos  (art.  38);  4  0.  los  registros  no  comprendidos  en  los 
Quro.  48  y  /9  del  §  I  {art.  39);  4  4.  los  testamentos  y  codicilos 
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abiertos  y  las  sacas  de  copias  testiifioiiíales  de  los  cerrados  en  que 
no  haya  disposición  que  llegue  á  feinte  mil  reales  ( arls,  4/  1/  42) 
42.0  el  primero  y  último  pliego  de  los  libros  de  los  comerciantes  y 
de  las  compañías  de  comercio  particujaies  y  de  los  gremios  y  co- 
fradias  {art.  50);  i  3.' el  primer  y  último  pliego  de  los  memoriales 
ajustados  de  los  relatores  en  negocios  entre  parles  (arl.  58);  4  4.®  las 
cédulas  que  se  diesen  de  cantidad  señalada  de  mará  vedis  de  merced  ó 
ayuda  de  costa,  si  no  llegasen  á  cien  ducados  y  las  libranzas  ó  pro- 
visiones que  se  diesen  en  virtud  de  las  cédulas  espresadas  en  el  n.'  * 
4  3  del  §  11  si  eiediesen  de  cien  ducados  (art.  72);  15®  las  libranzas 
que  en  virtud  de  las  cédulas  pspresadas  en  el  num.  H  del  §  II  se 
despachen  de  partidas  pequeñas  sobre  efectos  ó  romos  de  las  Ren- 
tas reales  {art.  74j;  16.**  todos  los  títulos ,  testimonios  ,  certiUca- 
ciones  y  nombramientos  de  oficio  que  dan  ó  despachan  los  Inten- 
tendentes,  Subdelejíados,  administradores  generales,  tesoreros, 
contadores  ó  arrendadores  de  lientas  asi  de  guardas  como  de  comí  -  ^ 
sarios,  ejecutores,  veedores  ,  diligencieros  y  alguaciles  (art.  83). 

§  V.  Sello  cuarto mavok.:  deben  esteoderse  en  este  sello  4 .°  • 
los  pliegos  intermedios  de  los  documentos  que  se  han  de  escribir  en 
el  sello  de  Ilustres  y  otros  sellos  superiores  en  la  conformidad  se  di- 
rá en  el  n."  8.*  del  VIII  (arís.  8,  46, 55.  56,  57  1/  fi.  Ords.  de  2 
iie  Mayo  4830 ,  y  12  de  Enero  4  832  ):  2.»  los  nombramientos  tí- 
tulos ,  cerjyl^caciones  y  testimonios  de  oficios  inferiores  á  los  es- 
presadoseffios  num.  3  *  y  |.»  del  §  I  y  3."  del  §  II.  {arts.  40,44, 
^6  y  24);  3f*lascertificacioDes  deservicios  plazas,  etc.  dadas  á  ofi- 
cios inferiores á  los  esprcsacfes  en  los  nums.  V  y  8®  del  §  I ,  bs  cer- 
tificaciones para  acreditarla  existencia  y  estado  de  los  militares,  las 
copias  de  Reales  despachos,  cédulas  de  premio  y  otros  documentos 
á  solicitud  de  parte  ,  y  cualesquiera  otras  certificaciones  que  den 
ó  pidan  los  sugetos  y  establecimientos  militares  y  demánen  que  ha- 
ya instancia  ó  interés  de  parte  (art.  20  y  Reoles  Ords.  deZI  Enero 
y  ñ  de  Junio  4  827);  4."  las  certificaciones  ó  testimonios  que  se  die- 
sen por  los  oficios  de  secretarios,  contadores,  Escribanos  ú  otros  . 
ministros  ó  justicias  para  cualquier  efecto (ar/.  22);  5.®  las  escri- 
turas espresadas  en  los  num.  13  del  g  I  y  3  del  g  III  que  fuesen 
sobre  cantidad  menor  de  cien  ducados  [ars,  8,  25,  29,  30,  34  y  R, 
O.  de  11  Setiembre  4<534  );  6.®  los  requirimientos  para  pagos  de 
juros  y  otras  deudas  (ar¿.  38);  7.°  los  testamentos  y  codicilos  cer- 
rados ,  ó  las  copias  que  de  los  escritos  en  papel  común  se  estiendan 
€n  los  protocolos  después  de  abiertos  (arts.  4  2  t/  43);  8.*  los  tras- 
lados de  testamentos  de  pobres  (  art.  45)  9."  los  protocolos  6  regis- 
tros de  los  escribanos  (art.  48);  40.  los.  testimonios  6  certificacio- 
nes que  hayan  de  queda,  en  autos  por  devolución  de  cualquier  es- 
critura original  que  se  haya  presentado  en  ellos  por  exibicion  (art. 
64  y  R.O.deí'i  de  Enero  4  832)  4  4 .  los  libros  f )  de  iglesias  cole- 


[*)  Por  R.  O.deM  de  Setiembre  4834  se  declaró  que  los  libros 
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giatas  y  parroquiales ,  los  de  actas  de  los  Ayuniamieatos ,  conoci- 
mieotos  de  dar  y  lomar  pleitos,  coosultas ,  espedientes  informes  ú 
Otros  cuadernos  de  secretarios,  escríbanos  de  cámara,  Relatores, 
Procuradores  y  Ageutes  soÜcitailores,  los  de  eütradas  )  í-alidas  de 
presos,  los  de  visitas  y  acuerdos,  y  las  ordenanzas  de  cuerpos  gr^ 
míales  que  ae  impriinan  (art,  00);  42.*  todos  los  autos  jndieiiles 
ittterloeutorios  hasta  la  seotencia  defioiyatmaodainieDtosde  pago 
y  ejecucioiipor  meóos  de  eieo  dacadosj  peticioaes  memoriales  de 
prtes,  alegacioiies,  notificaciooes»  pregooeatSoltqiaiyyoUoscuap 
lesquiera  escritos,  diligencias  y  aclosque  se  presenteo  6  practiquen 
eo  juicio,  inclusas  las  conciliaciones  y  lo^papeiesen  deieolio  (orlf* 
51,  52,  53  y  54  j/  R.  O.  den  Junio  1845);  1 3.<>  los  meojoriales 
que  se  presenten  al  Bey  ,  los  que  se  diesen  por  cualquiera  de  los 
Ministerios  ,  los  q\ie  se  hayoii  de  vir  v.n  c  uiili¡uier  consejo  ,  tribu- 
nal ó  Junta,  excepto  lus  escrito?  qvir  ?e  dits-  u  unicdoaentc  para 
hacer  recuerdo  de  negocios  ó  i>u  u  risi<  n    iurt,  62);  44. •  los  pro- 
visiones de  llamamiento  y  autos  qm  m-  r>|iiti.esen  por  el  tribunal 
d»!  la  coDiaduria  mayor  de  cuentas  ,  las  rtiaciones  juradas  que  pre- 
senten las  partes  para  dar  sus  cuentas  y  los  ñoiquitos  ó  certiüca-  * 
clones  que  de  ellai  se  dieren^  si  el  cargo  fuere  menea  de  cien  éx^ 
cados  (  aru,  64,  65  y  66 );  15.*  las  escríloras  y  obligaciones  que 
los  .Tesoreros  y  Receptores ,  Pagadores  y  Admioistradores  de  la  * 
Real  Hacienda^ fscepio  los  espresados  en  el  numero  3/  del  $  Vil» 
j^^en  jpor^Ios  recibos  de  las  partidas  de  dinero  que  entren  en  su 
poder,xl<>slll)fo8    sus  oficios  (art.  69);  «e.**  las  oblípoicBeade 
los  encaDezamientos  generales  de  las  ciudades,  Tillas  y  lugares  que 
hacen  los  Ayuntamientos  y  Gremios  de  ellas,  pudiendo  distenderse 
conseculivaoaenle  en  un  mi«n)f>  pliego  las  que  cupiesen  en  el  íarl. 
70);  4  7.**  Los  reparlimicutos  de  contri hiiciones  que  presentaa  los 
pueblos  en  las  coniadurias  de  Rentas  para  su  examen  y  aproba- 
ción R.  O,  de  31  Mayo  4 845);  18.*  el  reparlianenlo  que  por  me- 
Dor  liacen  los  Gremios  ,  los  mandamientos  de  pago  y  ejecución  á 
las  personas  comprendidas  en  las  copias  de  los  encabezanoientos 
fuego  de  cumplido  el  plavo  (arU  74  )i  49.*  lascédulas  que  se  das* 
pacbea  para  pagar  por  la  R.  Haeieoda  y  las  libranaas  ó  provisib* 
nes  que  en  virtad  de  ellas  se  libren  Qoll^odaácieD  doeadoa  (or|. 
n]l  SO.*  las  cédulas  que  se  dan  á  los  asentistas  y  otras  peraymaa  pa» 
ra  consignarles  por  mayor  la  cantidad  que  han  de  haber  por  razón 
de  asientos^  débitos  6  mercedes,  que  no  lleguen  á  cien  ducados  (art 
74),       el  auío  d  billete  que  diere  el  consejo  en  el  señalamiento  do 
las  medias  anatas,  y  la  cerliricacion  que  del  pago  de  este  derocbo  li* 


parroquiales  dic  hos  sacramentales,  podían  llevarse  en  papel  común 
pero  que  era  obligticion  i]e  los  curas  párrocos  el  estender  en  papel 
de  sello  cuarto  las  ctirUfii;ai-ioües  de  paitidas  de  bauiismo,  casa^ 
nnenU^  <^  defunción,  sea  el      fuere  el  uso  para  que  se  ¿ai^uen*  « 
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braisela  cooladuria  (arí.  7í>);22.°  los  lihros  de  los  pósitos  exeplo 
el  primer  y  último  pliego  que  han  de  sfr  del  sello  primero ,  las 
mnUiBaeeftloseiUbleeíinieBtos»  ÍDcliwa  la  copia  que  queda  en 
•I  archivo»  losdemas  autos,  escrituras,  ejecuciones ,  opreiniosy 
teatimonk»  y  obli§acíoires  [orL  76)  23.*  las  guías  de  los  ganados 
que'en  el  caso  de  escepcioodel  nem.  45.*  del  g  11  volviesen,  si  lóa 
cMrechos  de  estraccion  no  importaren  el  valor  de  medio  pliego  del 
sello  de  Ilustres  { art.  79);  i4.«  los  registros  y  contra-registros  de 
mercaderias  en  los  puertos  secos  y  mojados  [art.  80);  ?5  •  las  cer- 
tificaciones ó  teslimonios  y  los  informes  al  consejo  ó  irihunal  qtic 
á  instancifí  dp  parte  ó  ir  (ie[)i  ndienle  dleserr  las  conladurias  ,  se- 
cretarios ó  escí  ibanias  [art  S1 );  26. la.^;  escritur  as  públicas  de  «ar- 
tas de  pago  que  v^rfaren  subre  putas  limosnas  concedidas  s  ihre 
las  rentas  ,  y  las  de  recompensas  á  los  eclesiásticos  en  la  admmis- 
iracion  del  escusado  (art.  82). 

%  VI.  Skllo  db  bobbbr.  4.*'  Podrán  alardeaste  papel  la«;conr\u- 
niiladesy  establecimieotos  dc^beDcficeocía  {*}  que  tengan  este  pri- 
vilegio i  las  penooas  y  eorporaeiooes  que  obtenga  reota  de  cual- 
quiera clase  ósoeldodel  gobiaroo  que  nu  pase  de  1 50  ducados  anoa* 
M8  y  las  viudas  que  no  gocen  mas  de  200  de  viudedad  (*  V  ( aru  61 


Por  R,  O.  de  ?0  de  Julio  de  1835  mandó  que  los  hos— 
pítales  ,  t^ospícios  y  demás  instituios  de  benefícencia  par  ahora  é 
Ínterin  no  mojnren  de  situación,  sean  defendidos  gratuitamente  y  co- 
mo pobres  en  los  pleitos  de  cualquier  clase  que  tengan  que  síKU  ner. 

(**J  En  el  art.  2  dtl  Reglamento  provmomú  para  la  adniinis^ 
tTaci<in  de  justicia  se  encarga  á  los  juzi^ados  y  U  ihuiiales  que  pio- 
curen  se  cumpla  por  todos  los  curiales  la  obligación  de  defender 
fmtttilamente  k  los  pobres:  y  por  loearls*  624, 625  y  ^26,  (it.  6.* 
He  los  aranceles  generales  aprobados  con  Jt.  D.  d»  2  da  Mayo  4  S46 
tfa  previene  que  cuando  alguno  de  los  litigantes  sea  defendido  co- 
mo jpobre  no  satisfará  derecho  alguno,  ni  sn  parte  se  cargará  á 
ninguno  de  los  coligantes,  ó  adversarios  ezeplo  en  el  caso  en  que 
«Stos  hubiesen  sido  condeoados  en  costas;  que  en  el  de  haber  man- 
4)omunidad  en  la  condenación  de  costas  en  las  causas  criminales  solo 
5e  exigirán  las  de  oficio  y  no  bs  devengadas  en  drfensa  del  pobre 
á  menos  que  este  sen  v\  querellante  ó  el  actor ;  que  el  pobre  que 
ganase  e!  pleito  solo  quedífrá  responsable  al  pago  de  las  costas  que 
ie  correspondan  en  cnanlo  alcance  ia  tcrcorn  parte  (  antisla  cuar- 
ta parte  en  virtud  de  la  disposición  del  cap.  8." cíe  losaran^ 
celes  proi esales  de  29  Noviembre  /fe3'J  ¡  de  la  cantidad  que  per- 
ciba ;  y  últimamente  que  para  la  declaración  de  pobreza  no  aten- 
derán ios  tribunales  y  juzgados  solo  á  !•  reola  6  sueldo  de  la  parle 
que  la  solicíle,  sino  á  las  demás  cirolinstancias  que  influyan  para 
reputtrin  en  nlnae  de  veididero  pobre ,  ya  por  hi  corta  cantidad 
.da  aii  renta,  soatdo,  salario  6  ffidnrtrfa ,  ya  también  por  la  pobla- 
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y  R,  O.  de  30  de  Setiembre  de  4  834) .  Kn  los  asuntos  contí 
CÍ080S  la  prueba  de  misera  1)1  lidad  df'be  hacerse  por  información 
de  tres  te^iipos  ante  escrihuní^  aprobado,  y  en  los  nf^ocios  de  olra 
t;lase  por  lafot  nie  del  pai  roco  del  pobre  ó  de  su  uiacion  (nrl, 
60). —  La  solicitud  del  beoufício  dtí  pobreza  debe  aduuUrse  eo 
papel  de  pobres,  y  recibirse  la  informacioa  sto  exigir  derechos » 
oblijgAadofe  al  juei ,  eaci  íbano^  emlqoier  otro  que  loa  cobrase  i 
¡Mgar^l  duplo  del  papel  selladi»  corrwpoodieiria  ( fiea/ef  Orémei 
é$  SO.  Ewro  ¿fe  1848  y  45  ife  Aga$iú  4  899 ).  3.«  Asi  en  el  caso  da 
DO  resultar  jiistifieads  l«  pobreia ,  como  t n  el  de  obteoer  vicloila 
el  pobre,  debapag^r  las  costas  y  reintegrar  á  la  Hacieoda  el  pa* 
peí  sellado  correspondiente  (***)  lDichas  Reales  Ordenes  y  art*60 
de  ia  R.  Ced,  de  H  de  ^í(lyn  4  824)  4.'  El  uso  del  papel  sellado  de 
pobres  está  limitado  ;  1«  á  las  lestarat^ntos  de  los  pobres  que  mue- 
ren en  los  hospitales  si  do  contienen  manda  ó  legado  ,  put^s  *;i  lo 
conluvieren  deban  estenderse  en  el  sello  que  correspouüa  se*' 
guü  su  cuaoiia  (art.  45  );  11"  á  los  traslados  ó  sacas  de  dichos  les- 
iamentos  eo  favor  de  pobres  de  solemnidad  (****)  (urí.  4t>j;  iU<*  á 
loa  espediaotet  conteociosos  y  gubernativos  y  pera  libros  de  que 
tengan  oecesidad  los  aofeUKt  y  estableoioBteiMOt  á  quleiiea  compás 
le  ai|oal  feeeefioio ,  pero  no  para  el  nsodemenonales  oertificadoe 
y  papelea  sueltos  (#0.  de  4  de  Jmw  de  4827)  7 1 V*  á  las  jtia^ 
tificaciones  de  existencia  de  los  índíviduof  de  las  clasaa  pasíras 
de  hacienda  civil  y  de  k»  militares  retirados  eaye  haber  M  eseada 
de  i  50  ducados  anuales  y  de  las  viudas  y  pupilos  del  moole  pió 
militar  cuyn  pensifm  no  de  ^OO  ducados  {Reales  Ordén€9dé 
30  de  Seiiemhre  de  4  834  y     de  Dici&nibre  de  4837). 

§  Vil.  Sp!,io  ♦  114RT0  üc  OFICIO.  Deben  escribirse  en  él  ^ .«  ios 
libros  de  conocimiento  de  los  fiscales  ^arí.  50^;  2°  los  libros  de  car-  ■ 
go  encuadernados  y  sus  manuales  de  cargo  de  pliego  agugereado ,  el 
de  ejecutores  y  los  demás  que  lleva  el  tribunal  mayor  de  cuentas  (ari 
€7j;  3**  las  escrituras  y  obligaciones  que  hiciese  el  tesorero  (^eDera[ 
en  qoe  no  haya  parte  iotarettdadit  quieiiae deban  |  puedan eobn^ 


viOD  y  fituDilia  9  casa  que  itíibite  y  demás  drconstanoiw  de  este  gé- 
'  oero ,  DO  dectdióadose  en  ningún  caso  este  artículo  sin  áudIeBeia 
del  ministerio  fiscal. 

Ed  cuanto  al  pago  de  costas  en  caso  de  victoria  Yéase  la 
nota  anterior.  Por  lo  que  mira  á  los  reintegres  del  papel  sellado 
correspondiente  que  se  hubiese  dejado  de  usar  ,  con  R.  O.  da  30 
Setiembre  de  4834  se  puso  la  recaudación  de  dichos  reintegros  en 
hs  capitales  de  provincia  ,  á  cargo  de  ios  repartidores  y  tasadofee 
de  pleitos ,  dictándosf  ^obre  el  particular  varias  regías. 

(****)  Sjr^mpi  e  que  el  pobre  necesite  la  saca  de  algún  documento 
para  presentar  en  juicio  se  acude  al  juez  para  que  mande  al  nota- 
rio eo  cuyo  registo  obra        saqueen  forma  6  papel  de  pobre» 
TOMO  i\\  9 
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los  derechos  qne  «e  dan  en  ellas  del  dinero  qut  entran  eo  l&s  arcas,, 
y  de  las  partidas  que  son  entrada  por  salida,  y  las  que  diesen  los 
pagadores  de  la  casa  Real  y  los  receptores  de  los  Consejos  del  di- 
nero que  recibiesen  de  la  R.  Hacienda  para  distribuirlo,  y  todos  los 
libros  de  sus  o6cios  (arí.  69);  4.**  las  cédulas  y  libranzas  que^sc 
diesen  para  limosnas  (art.  72);  5.»  las  cédulas  de  9|>robacioD  de 
las  partidas  apuotadai  ó  libradas  por  billetes  de  loa  praideate»  j 
gebetDadores  del  Goosejo  de  Heoíendi  (oH.  73U  6.*  el  priftier  ü*- 
tímo  pliego  de  los  libros  qnedebéníomiarse  en  las  principales  ofi-> 
eiDis  de  reoue  de  la  corte  y  de  las  proTinciae  (arL  77);  7."  todos> 
los  docoineates  que  se  espidan  por  lasofietnas  de  la  R.  naci<»nda,. 
inclesas  las  relaciooes  juradas  con  que  los  Administradores  y  Te~ 
sareros  riodeosus  cuentas  ,  y  animismo  las  certificaciones  y  lini- 
quítos  [art,  18);  7.**  las  certific<u  iones  ó  testimonios  ,  y  consultas 
al  consejo  ó  tribunal  que  se  diesen  por  la§  cnnladuríab ,  secretarias 
h  escribanías  si  se  espidiesen  puramente  de  oQc la  ó  á  insLaocia 
fiscal  (arí.  81 );  8.'  las  peticiones  y  demás  actos  juiliciales  que  so 
presenten  y  verifiquen  por  ios  empleados  Je  la  R.  Ilacienda  en  to- 
dos los  ramos  incluso  el  de  Aroortiaacioa ,  en  los  pleitos  eo  que 
forme  parte  debiendo «  en  caso  de  ser  condenada  eo  oofetas  la  coD< 
traria ,  reintegrar  esta  el  ralor  del  papel  de  sello  de  qaeaqae- 
lia  dejó  de  nsar(ft.  Ordf.  de  46  dé  J/arso  4  #l6' y  S  de  /umo4ad7) 
Ullimaoiente ,  debe  osarse  el  papel  de  oficio  en  todos  los  autos  y 
procedimientos  que  se  Sustancien  de  oficio  y  demás  (*)  á  qoe  ba 
sido  aplicado  desde  su  creación  [arí,  56). 

El  papel  de  oficio  se  suministra  gratuitamente  á  los  tribunales  y 
demás  que  deben  usarlo.  A  este  efecto  la  R.  O.  de  5  de  Dirícm- 
bre  4838  previene  que  los  tribunales  pupremos  del  reino  y  los  su- 
'  perioroíi  de  Ins  |irovmcias  presenten  todos  lus  años  el  presupuesto 
del  que  recesilen  para  el  siguiente  para  su  uso  y  el  de  los  juzgados 
de  su  terriiorio ,  estableciendo  al  efecto  varias  reglas,  que  bar*  si- 
do adicionadas  y  modificadas  coa  la  Circ,  del  ReQi  dei3  de  Junio 
y  R.  O.  de  4  3  de  Diciembre  dé  4843. 

g  VIII.  Di8»08icioNB8  oBNBaALBS  :  4**  En  las escrílaras  qoe  vcf- 
sasén  sobre  Rentaa«  se  regalará  su  Goaatia  para  la  aplicación  del  pa- 
pal seUadOt  por  el  prino^  k  razón  de  ▼einte  mi  al  miHar  ( arl. 

I     ■  I  I  "      '  '  '  '  ■■■■  ■     I  M  111^ 

(*)  Con  R.  O.  de  44  de  Marzo  de  4  839  se  declaró  que  los  oom*: 
pradores  de  bienes  nacionales  están  obligados  á  saM.sfacer  el  impor- 
te del  papel  de  los  sellos  correspondientes  que  deban  sob rogarse 
al  de  oficio  y  común  que  se  hubiese  empleado  en  las  tasaciones  de 
fínra? ,  testimonios,  diligencias  de  remate  y  demás  consiguiente 
basta  la  posesión ,  pero  de  ninguna  manera  el  equivalente  á  los 
boletines  oficiales  y  demás  periódicos  en  que  se  aouociau  los  re- 
mates. 

En  cuanto  ú  los  reintegros  del  papel  de  oíicio  vóábe  la  uola 
delSVK 
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ti ).  t  •  B»  ImmitMnt  iq«6  se  otorgoeil  sobre  frutos,  lÉtiCrti^ 
rtes 6  especies,  se  regularán  por  la  tasa  si  la  bubiere,  y  oofat^ 
bieodo  por  la  estitnacloD  corono,  para  aplicarles  el  sello  que  les  cor** 
responda  sepun  el  importe  de  las  cosas  ú  obligaciones  que  se  con- 
traten  (art,  26).  3.*  Las  escrituras  que  contu viesen  canlidaii  incier- 
ta,<;omo  transacciones,  renunciaciones  de  lejíiimasú  otros  derechos 
ÍDciert<»  y  las  de  lesiones  ó  connpromisos  se  regularán  para  la  apli- 
cación del  sello  si  bay  sentencia  sobre  que  recaigan,  por  la  cantidad 
de  ella,  y  no  habiéndola  por  la  del  pedinaento  ó  deoaanda  {ari.  2*7). 
4.*  Las  escritoras  de  fianza  y  abonos  que  no  fiieseo  sobre  cantidad 
ieSélada,  Meo  eaeríblrso  tm  ai  mfawo  agite  qaa  eo  qae  se  es- 
arífaió  «i  aoiilrato  principal,  ó  elUtolo  del  oficio  para  cuyo  ejeroieló 
deiM»  preiUrae  (aHi.  84  y  32).  8.*  Las  reglas  eslabMte  parárlaé 
íMBriionw  aoaipfafMleooo  solo  las  primeras  sacas,  siéi^MlmteslÉA 
-ssBindas  y  demás  leéIkiMNik»  que  de  ellas  se  dieren  attiií|iio  él  ótai^ 
^miento  de  la  escrHnra  sea  anterior  á  la  cédula  que  estráctatféa 
{art,  46).  6.*  Bajo  de  un  mismo  sello  no  se  puede  escribir  roas  que 
un  solo  instrumento  de  una  misma  contestura  (art.  46).  Sin  embar- 
go podrán  insertarse  en  un  mismo  pliego  y  á  continuación  unas  de 
otras,  las  escrituras  que  se  escriban  en  los  registros  ó  prolocolos 
(art.  49),  los  autos,  ootiñcaciones  y  otrasdiligenciasjudiciales  {art. 
^\].  y  las  obligaciones  de  encabezamientos  generales  de  los  pueblos 
que  b&cen  los  Ayuntamientos  y  Gremios  de  ellas  ((jf¿.  70).  Las 
aadnbs  que  se  despacharen  «n  aprobación  de  las  eserilorasquelas 
Bartaaotoi^  le^asiaotos^  faotaa^rrandaiBíaiilasale.y  qee  aaaí- 
laD  ponarsa  al  respaldo  ó  al  piada  dMapa  dacmiieilog,  por  ser  patle 
éaiBy>Hteoaiooca»tf  >oa ,  ae  pondráo  ciaéd»  faeaa  nacaaario 
«íadirpliago  as  el  papel  del  salia<ii qoa esta? lasaiif  Iw aaiamas ta» 
critiiBaat(iirl«  18)»7  I^os  instrumentos  y  despachos  que  se  liafaa 
de  escribir  en  papel  del  sello  4* ,  podrán  ir  en  medio  pliega^  Ca- 
biemlo  en  él  la  contestura  del  instrumento  ó  despacho  y  en  el  caso 
coulrario  se  escribirán  rn  pliego  entero  del  mismo  sello  siéndolo 
también  los  demás  que  fuese  preciso  añadir  [art.  47).  8.*  Todos  los 
<Jocumentos  que  lleven  la  firma  de  S.  M.,lade  losSermos.  Sres In- 
fantes, ó  algún  consejo,  tribunal  ójunta  de  provincia  se  escribirán  si 
el  primer  y  últimOpliego  oo  basteo  en  intermediosde  igual8cllo,pero 
los  que  S8  libren  con  firma  de  otros  y  cualesquiera  instrunoeütos  6 
^aerüiiras  se  continuaron  en  pitegoa  iolariiMllllaadél sello  4*  con  tal 
que  ce  caoasileB  iMtda  dos  paca  al  prinero  y  titinnó  h«i  do  aar 
4alaelte<|aa.abrnspoi||te\A.Orda.daU/ttlíol8^  jie^Mayo 
4880).  9\<iWÉa^girai<layerfaiit>d8dde  álgunoa  doooméntoa 
^pw  suelea  WKibirse^liargatatno,  e^tos  so  sallarán  con  sellos  par- 
tíeulares  quo  al  afecto  estat  áodapositados  en  peMovaaMada  apli- 
ca nd  o  á  cada  noo  de  dichos  docomentos  el  sello  que  corresponda  kéA 
^lidad  y  mudándose  los  sellos  cada  año(ar/.  63).  40.  No  se  puede 
ceeibir  ni  dar  curso  á  los  memoriales  «ue  se  preaeaten  ni  tooi^rs^ 
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razón  de  ios  R.  despachos  (*)  si  no  se  hallan  entendidos  en  el  pa- 
pel mellado  que  corresponde  (  R.  Ords,  de  1  Diciembre  i  83o ,  de 
40  OcUibre  de  4  836t/  9  Mayo  de  i  839).  47,  Cuando  se  bubieseo 
de  preseolar  eo  juicio  caí  las  particulares  y  otros  papeles  que  por  su 
naturaleza  no  deba  Miaren  papelaBlladCi  sraeompanaráo  otros 
tanto»  pUegús'ó  medios  pliegoeea  losqueie  póndrá  la  nota  de  reiiH 
te^ro  (arl.  93).  42*  Todos  loa  dociunootos  y  aflerUwaide  ciidquíe» 
ira  clase,  y  genero  osUd  oompreodídas  en  la  obli|;acion  da  fiBtendef» 
se  en  el  correspoDdiente  papel  aellado  ,  y  si  alguna  no  quedare  ei*» 
peciQcada  eo  lasdispoBÍpíoneaoooleoidaa  en  los  §g  precedeelaa^  aa 
ba  do  regular  por  la  razón  y  comparación  de  las  espresadas ,  seguft 
la  calidad  y  cr^midad  que  inas  convenga  con  su  naturaleza  .  con^ní- 
tándose  k  S.  M  .  vn  caso  de  duda  (  arts.  8 i  y  92  )  4  3.  f.o^  escríba- 
nos tienen  ublij^.u  ton  de  poner  al  ¡ne  de  Í3s  escrituras  que  forma— 
licfcti  el  día  de  su  saca  ,  y  como  se  saca i un  eu  el  papel  sellado  cor- 
respondiente [urt.  5i).  1 4.  Por  la  infracción  de  las  disposiciones  re- 
lativas al  uso  y  aplicdciüu  del  papel  sellado  (**)  incurren  los  escri— 
baiios  y  notarios  en  la  pena  de  ciisn  mil  loaravediaea  aplicados  por 
terceras  partes  á  la  cémai  a,  joez  y  denoAeiador  y  en  la  daprifiataia 
de  oficio  por  primera  vez,  y  pojó  la  segunda»  en  ía  i^ena  de  ka  falsa*^ 

-  I        ■'  '"  '  ■■■  .■■■.-¡I  I.  ^..i  I  mm 

• 

(')  Con         Off^as  de . 9  DtOMmAr»  4834  y  21  da£hero 
4d3i5  se  mandó  qna  no  se  pusiese  en  poaesiOB  4  ninguno  de  lea  . 
empleados  en  la  carrera  de  Hacienda ,  sio  que  preseotasenamna 

de  verificarlo  su  respeflivo  Real  despachólo  título  estendido  eo  el 
papel  selladlo  correspondiente  ;  que  ningún  Real  despacho  se  con- 
sidererá  vAlido  no  llevando  In  toma  de  razón  do  la  coniaduria  de 
valores,  la  cual  no  se  veriücaria  sin  exigir  antes  por  cada  documen- 
to la  presentación  de  un  pliego  en  blanco  del  pa})el  del  sello  cor- 
rej'poiniitiiíle  ,  y  se  diclaron  oirás  disposiciones  y  reglas  para  im- 
pedir la  defraudación  de  la  renta  del  papel  sellado  en  dicbus  tiiuios 
4-  documenioa. 

(r)  Con  O.  ddBegeniede  6  da  jigmio  da  1844  m  wkodaó  é 
loa  intendentes  para  qae  noonbraaeii  ftsitadores  qoB  visitasen  loa 

'Escribanos  de  los  pnabloi  de  sos  respecu vas  p  i  o v  inoias  pare  tom« 
tígar  si  se  citpdpliacon  lo  mandado enia  R,  Ced,  de  de Mayndé 
4824  sobre  uso  del  papel  solado ;  y  en  la  il«  O,  de  4  de  Febren 
de  4  844  se  declaró  que  las  visitas  fuesen  esteosivas  á  todas  lases^ 

cribanias  que  por  ley  6  prfictica  estiiviest'n  autorizadas  para  el 
otorgamiento  de  contratos, de  cual(|uier  fuero  6  condición  que  fue^ 
sen  (art.  4),  á  las  secretarias  de  los  A  yunta  míenlos  {arf  .  6)  y  á  las 
escribanías  de  ios  juzgados  para  ver  si  se  rumplia  con  los  reinte- 
gros del  sobreprecio  del  papel  de  oficio  á  losmasore^  {urL.  5)  dis- 
ponieiuio  que  la  iovestigaciun  no  se  esteudiese  mas  allá  del  4  de 
Enero  de  4839  (art*  2)  y  que  la  multa  imponible  fuese  la  del  ar-« 
tículo  49  de  dicba  cédula  y  no  otra  {art.  4) 
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4.  Eo  cuin|]flimieDt6  de  la  tey  precedente  se  foridea 
tvatrodisttDtos  sellos,-  mayor,  segundo,  tercero  y  coarto 
cDn  las  Armas  Reales»  y  letras  que  así  lo  dédareo :  cada 
«no  se  iMprimaeii  un  pliego  ó  medio  de  papel  en  la  partp 
superior  de  la  plana,  con  la  inscripción:  FiHpo  IV^tl  wán- 
dt  ñty  ie  liu  EipaáasrOñú  4S  ié  su  ñéynado,para  el  año 
de  4657,  Seüú  mayor  §6^  maravedif^;  y  á  este  respecto  en 
los  demás  sellos,  se^uo  el  valor  y  calidad  de  cad.i  uno  (2). 
Ed  estos  pliegos  sellados  se  escriban  les  conlraloS;  inslru- 
roentos,  autos,  escrituras  que  se  hiñan  y  otorguen,  según 
la  calidad  y  canlidad  de  cada  negocio,  {{Jéd.'de  657 
y640J  ,       ^  . 

■  3.  El  papel  sellado  valga  por  solo  el  año  para  que  se 
haga,  y  para  el  siguiente  se  imprima  de  nuevo  con  dis- 
tintos caracteres  y  señales,  scí^nn  parezca  á  los  del  Consejo: 

V  ninguna  persona  pueda  inipriniirlo,  abrir,  vender,  ni 
iábricar,  si  no  os  la  diputada  para  este  electo  por  el  Con- 
sejo: el  que  lo  hiciere  ó  fuere  cómplice  en  este  delito  ín- 
corra  en  las  mismas  penas  de  los  talseadores  de  moneda* 

V  meiedoresde  vellón;  y  la . averiguación  se  baga  con  prue- 
ba privilegiada,  y  la  misma  con  que  según  las  leyes  s^ 
jvstítioiB  tales  delitos  (3).  rCéd.  de  656.) 

4.  Eo  los  Consejos  i  Ghancillerías,  Audiencias  y  de- 
ñas  juzgados  del  Reino; no  se  admita  petición,  demanda^ 
requisitoria,  contrato,  ni  otro  acto  público,  si  no  es  en  pa*' 

4*. 

TiosnO'pu4i€(ndo'voWer  al  ejcfrclciojde  «us  frtncíqpeii  sin  qué  aclre<^ 
4iMa  las  falttfaoaoD  de  SaftinoltflSen  qté  hoNeflen  inbarrido  {arU* 
49  y  M  V    Ordem  de4   ds  ilje»Bm6f««la4m 

Pura  complemento  de  efta  materia  vétni^  |a§  ootas  sigoieptefl , 
7  téngase  muy  presente  que  las  disposicioDes,  esiractadas  en  este 
título  son  solo  aplicables  á  la  ronínsula  é  isíns  advacpnlps  y  (te 
Filipinas  ?('  promulgó  en  de  Febrero  de  1830,  una  IL  Céduld 
4|ue  Bja  sobre  el  particular  recalas  eFpeciales. 

(%)  En  rl  art.  3  de  la  R.  Céd.  d«  4  2  de  Mayo  de  /854  se  min- 
óó  que  rada  una  de  las  clases  del  papel  sellado  llevase  la  ins  (][)- 
ciou  deciaratoria  de  ella  y  de  su  valor  y  que  ademas  tuviese  la? 
armas  Reales  y  el  busto  del  Soberaoo,  variándose  el  tipo  cada 
aao  :  en  el  día  eqapero  el  papel  sellado  no  lleva  el  busto  Ueal. 

f3)  Esta  ley  5e  halla  confirmada  por  el  art.  2  de  la  R,  Qéd»  ci- 
laiia  en  las  notas  anteriores,  '  ' 

•  • 

« 
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rl  sallado  con  el  sello  ccMrrespond  leu  le,  conforme  á  fas  \e^e& 
y  2  de  esle  título;  y  si  se  prestDlen  alganos  papeles  tras- 
lados de  otros,  el  Escribano  dé  Té,  que  los  originales  y 
protocolos  quedan  escritos  en  papel  sellado,  según  d  ir  has 
leyes:  sin  esta  íé,  no  se  admitan  ni  reciban  en  los  juicios^ 
y  se  repelan  de  ellos.  liO  mismo  se  entiendan  eu  los  pro- 
cesos compulsados,  que  se  lleven  por  apelación  a  dichos 
Tribunales,  ú  otros  cualesquiera:  y  los  Jueces  y  Justicia» 
lo  guarden  y  cumplan;  pena  de  privaeÍAO  de  oficio  y  de 
4  00,000 ^maravedís  los  Escribanos  incvrran  eo  la  de  bl* 
sarios;  y  Irá*  Abogados  y  Procuradores  en  la  de  iirivecioo 
de  3US  oficios  por  el  roisnio  heebo  qoe  formen  ó  presen- 
feo  pelicion  eo  papel  no  sellado:  y  ¿leniás  incurran  unos 
y  otros  en  lasquecorrespondaftr  según  la  calidad  del  ne&o^ 
cío;  las  que  no  puedan  minorarse  por  ningún  Juez  ni  Jiif»* 
tiúd.{  RealCid.de  657.) 

6. .  Los  contratos  y  obligaciones  ooe  se  estiendan  esi 
escritos  privados  y  en  papel  con  el  sello  correspondiente» 
según  su  calidad  y  cantidad»  se  prefieran  á  todos  losci^-» 
ditos  personales  y  quirografarios  escritos  en  papel  común 

sin  sello»  y  se  gradúen  después  de  las  escrituras  publicas' 
dándoles  entre  si  mismos  el  lugar  coníomie  á  su  antela- 
ción, sin  que  por  esto  seü  visto  darles  mas  íueri^a,  le,  lú 
autoridad  que  la  que  por  derecho  tienen  (4j.  {RiíU  Céá* 
de  656,) 

6.  Asi  en  la  Chancillería  como  en  todo  el  Reino  de 
Aragón  se  actúe  y  despache  en  el  papel  sellado  en  la  mis- 
ma, lorma  ({ue  se  hace  en  Castilla.  (Decreto  de  ilOH ) 

7.  Es  el  Real  decreto  y  cédula  de707,  en  que  por 
las  urgentes  necesidades  de  la  guerra  resolvió  S.  M.  au- 
mentar en  aquel  año  el  valor  del  papel  sellado;  el  de  se- 
llo ffkM^o  á  diez  y  seis  reales,  el  del  segundo  á  cuatro , 
el  tereero  á  dos  y  el  cuarto  á  cuarenta  maravedís  cada 
pliego »  y  el  de  ofido  y  pabree  á  ocho  (5);  sin  que  á  esleau** 


(4)  La  disposición  de  esta  ley  se  halla  coofoiiiie  eo  ioúá'o  &us 
parte»  ^or  el  arlMdela  RXéd.  citada  eo  las  notas aiitocedenlM* 

( .5 )  Los  precios  que  engata  ley  se  fíjao  para  el  papel  aellsde  ae 
dopiiearoD  con  reiqpeto  al  sello  mayür  (eo  el  día  primero),  seguit^ 
dOf  ltreer<h  y  cuarto  mayor  con  la.it.  Céd,def$d€Ju¡w4e41H 
que  68  la  ley  4 1  de  eale  titulo ,  do  ]iaoi6odose  iouovaoion  alguna  eo 
cuaotoá  los  úclátó  pobres  y  o/lcÍ0;yeslcifprocios  soo  los  que  iulisiilen 
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loento  luv  iesen  acción  los  Juristas  ni  otro¿;  interesados  en 
eEte  derecho  ;  t  junlamente  se  mandó  observar  las  prag- 
máticas de  636  y  37  sobre  el  uso  del  papei  seÍlado>  y  ba- 
jo sus  penas. 

8.  £s  la  Dueva  pragmática  de  47  de  Enero  de  4744, 
«D  que  se  manda  observar  todo  lo  contenida  en  ia-anUgiit 
de  4637 ,  con  varios  aditameolos  y  declaraciones. 

9.  '*  Ksel  Real  decreto  de  4i  de  Diciembre  de  4750, 
fier  el  que  se  establecen  rq^las  para  evitar  los  fraudes  en 
el  aso  del  papel  sellado ,  y  en  la  devolución  del  errado  y 
sobrante  de  un  año  para  oleo  (6). 

40«*  Es  el  Real  decreto  de  30  de  Octubre  de  4763  eo  aue 
•e  declara  4ocar  á  los  hlendeotes  y  Subdelegados  del  Su* 
perintmideuto  geaeral  de  la  fleal  Hacienda  el  ootocímjeDto 
de  los  exoMts  y  culpas  de  los  Escribanos  en  la  iuobsemiH 


▼atiendo  empero  el  de  ilustres  60  rs.  {Dicha  R.  Cfd.  arLñ). 

(6)  Sobre  la  maSriar  de  esta  ley  se  baila  dispuesto  en  la  R*  Ced* 
da  AtieMayo  de  4^94 1  otras  disposiciones  posterioras  lo  sígoién* 
te :  4  Ro  se  recibirán  en  los  puestos  de  la  corte  ni  en  las  demás 
receptorías  del  reino ,  otros  pliegos  errados  que  los  del  selló  de 
Ilustres  y  de  los  otro  cuatro  seil¿  mayores  que  en  el  mismo  aclo 
de  emplearse  se  hubiesen  errado  y  de  DÍogun  modo  aquellos  cuya 
primera  hoja  se  haya  llegado  á  esrn'hir  enlpramcnlf  para  cocii- 
Duar  eo  pniiel  blanco  6  sallado:  Por  cada  pliego  ilustres  que 
se  cambie  deben  exigirse  2  rs.  vn.  {ari.  86  y  R  O.  de  <5  dejébrií 
de  1834).  2.0  Tampoco  se  recibirán  los  que  en  el  inisoio  pliego  se 
verifique  la  errata  ,  acabado  todo  el  instrumento  con  ias  refreoda» 
tas  j  suscripciones  que  le  cierran,  ni  los  que  llegasen  á  estar  cosi- 
dos, DI  los  pliegos  y  medios  pliegos  que  en  los  asuntos  contenciosos 
ae  bayan  firmado  por  los  abogfidos  y  procuradores,  ni Iss  qui  se 
balleD  CDQ  decreto  ó  auto  de  aigODajíinu  6  tribunal ,  ni  loe  que  ae 
devoelvea  impresos  coa  el  Domhffe  da  errados  (urt.  87).  a.*  Neae 
recibirá  niagaa  sellp  cortado  de  dicbos  cuatro  primeros  sellos,  na 
sieiido  errado  por  accideote  en  loa  despachos  de  los  consejos,  juntas 
j  tribunales  superiores  y  aun  ésto  estando  rubricados  de  loa  se  • 
cretarios ,  contadores,  escribanos  de  cámara  y  oficíales  de  papeles 
d«  los  mismos  tribunales  [arl  S^].  4.°  Los  pliegos  queeii  poder  de 
cualquiera  persona  quedasea  sobrantes  al  ün  del  año,  deben  entre- 
garle á  las  receptorías  desde  4  .**  hasta  4  5  de  Enero  inclusive,  ad- 
mitiéndoseles y  dárirloles  en  «n  luq:ar  otros  de  la  misma  clase  del  año 
corriente  si  los  pieseoíaseu  dentro  dicho  plazo.  Las  personas  eu 
cuyo  poder  se  hallen  después  de  pasado  aquel  incurrirán  ea  las 
pecas  impuestas  á  lo^  que  introduceu  moneda  falsa  («ir.  94 ) 
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cia  de  las  pragraalicas  y  órdeneti  etspedidas  aolire  ti  oat 
del  papel  sellado  ,  cod  las  apelaciones  al  Consejo  de  Ha- 
cienda (7).  ,  -r^.  '  . 
11 .  *  Es  la  Real  cédula  de  23  de  Jumo  d^4794,  coa  la 

instrucción  inserta  de  28  de  Junio  anleriorcon  arU- 
culüs,  en  cpie  se  aunnenla  al  duplo  el  precio  del  papel  se- 
llado en  los  doirinios  de  España  é  indias;  y  se  extiende 
su  uíío  en  la  forma  que  se  declara,  asi  para  el  despacho  de 
las  cédulas,  provisiones,  mercedes  y  líiulos  de  oficios,  co- 
mo en  las  escrituras  públicas,  libros  de  AyuuLamientos,  y 
conocimientos  de  pleitos,  despachos  para  el  Consejo  de  Ha- 
cienda ,  Gonladuria  mayor  Y  sus  Tribunales:  se  previene 
el  método  que  debe  observarse  en  el  uso  del  papel  en  los 
.Pollitos  del  kevno ,  con  arreglo  a  la  leyes,  y  a  la  Real  ins- 
trucion  particular  de  219  de  Noviembre  de  17G3:  se  repi- 
teo  las  providencias  expedidas  en  dicho  iño  de  63  para 
sa  uso  en  la  administración  y  oficinas  de  Rentas  de  den- 
tro V  fuera  de  la  Corte  con  arreglo  á  las  Reales  pragmá- 
ticas. Y  se  establecen  reglas  generales  para  cualquiera 
duda  ocurrente ;  y  ©anda  poner  ejempílares  de  esta  ins- 
trucción en  todos  ios  oficios  por  donde  suelen  correr  estas 
materias 

SüPiBHBNm  Ley  h  •  Manda  nuevamente  en  conformir- 
dad  á  la  ley  1 1^  que  en  los  ministerios  no  se  admitan  me- 
moriales ó  pretensiones  de  empleos,  ó  gracia  decuakiuiem 
clase  en  otro  p-pel  que  del  sello cuartOi  no  entendiéndose 

esto  de  los  que  se  den  solamente  para  recuerdo  de  algún 
negocio  o  pretensión  (8) .  í  B.  O.  de  50  de  Mano  de  1M6.J 

( 7  )  CcD  R.  D,de  ^Zde  DiciembfB d$  489^  se  declaró  ser  el 
intendente  el  juez  único  y  privativo  para  entender  en  todas  las  in- 
cidencias judiciales  que  provengan  del  ejercicio  de  sus  funciones 
por  parte  de  ios  visitadores  de  provincia,  asi  como  la  antoridad 
única  en  la  misnoa  que  debe  conocer  eu  las  propias  incidencias» 
siendo  gubci  natiras^ 

(  8  )  La  disposición  de  esta  lev  se  halla  confirmada  por  el  art,6% 
de  la     Céd,  de  4824.  Véase  lá  nota  1.'  §  V  0.«  42. 


Digitized  by  Google 


DBL  (ISO  DEL  PAPBL  8BLLAD0,  ETC.  ii7 

APENDICE. 


ML  PAyPBL  «BLINDO  U  LO»  DOOmmiTOft  M  «IftO. 

Ef)  virtud  de  lo  dispuesto  en  ley  de  "2{]  de  Mív¡o  de  4835  las  le- 
tras de  cambio  ,  Uis  libranzn?  h  Ir  urden,  los  ¡)a;:;aréf?  y  las  carias 
¿rdenes  de  crédito  por  cantidad  fija  deben  escribirse  en  documentas 
sellados  que  para  cada  uoa  de  dicha*?  cnatríi  e^prciesde  documentos 
de  giro  *e  espeuden  por  cueota  de  la  hacienda  nacional.  Las  pólizas 
de  Mn  no  estáo  sujetas  á  esta  formalidad  pero  si  se  presentasen 
fso  jáieío  deben  ir  acoóipa&adas  dul  pKego  sellado  «on^spoBdients 
41«  ttaBÜdid  que  espresen  (arlf .  4 ,  S 4).  Ha  y  doce  clases  de  dictwa 
docamentufiflaB  cuales  y  sus  precíosésUii  arreglados  poriiBaesctfto 
proporckioal  áhs  cantidad  es  que  por  ellos  se  gire  halláadoié  prdhi- 
bidoellibrar  en  ningnoo  de  ellos  mayor  cantidad (|Qé  la  que  esté  ' 
4isigDada  en  los  nnísnDos  ( aH«.  5  y  ^  ¡i.  Losdocmnantos  que  libra-^ 
dos  pn  el  eslrangero  hayan  fif*  prn^entarse  para  su  realización  eo 
cualquiera  punto  del  Reino,  no  producirán  obligación  ni  otroefee*- 
to  alguno  si  no  van  acompañados  de  un  ejemplar  sellado  y  timbra- 
do de  la  clase  correspondiente  k  la  cantidad  pirada  ,  en  el  cual  se 
estender/»  la  aceptación  tachando  lo  no  acomodable  al  objeto  [art, 
9  ).  Por  la  contravención  á  estas  disposiciones  ,  incurrirá  el  libra- 
dor en  una  multa  igual.al  3  por  100  de  la  cantidad  librada  úu  » 
perjuicio  del  reiotegro  que  debe  bacerse  del  Importe  del  sello  de- 
fraudado t  y  cada  uno  de  los  endosantes  en  la  mitad  que  correS'- 
ponda  al  librador ;  advirtléndose  que  la  multa  impuesta  é  este  no 
puede  exceder  runc^  de  3000  reales  aunque  el  3  por  4  00  produz* 
ca  una  cantidad  mayor  (orto.  4  O  t/  4  3 ).  Los  tenedores  de  documen- 
tos de  giro  ilegales ,  son  responsables  á  dichas  multas  y  reintegro 
sin  perjoicio  del  recobro  del  librador  ó  endosante  (arí.  H).  La  le* 
tra  de  cambio ,  libranza  A  la  orden,  pagare  ó  caria  órden  de  cré- 
dito por  cantidad  fij.i  que  se  gire  ,  negocio  ó  circule  sin  tener  el 
sello  (  orrccpondienle  ,  será  ilegal  y  no  tendrá  fuerza  alguna  sino 
es  purgada  (io  su  vicio  uniendo  a  ella  otra  del  sel!o  correspondien- 
'les,  y  acreditando  haber  sido  satisfechas  las  multas  en  que  por 
el  fraude  se  haya  incurrido  {orts.  3  y  \  \).  í.os jueces  que  admitan 
en  cualquier  juicio  6  diligencia  ea  que  interpongan  su  autoridad  do- 
cumentos de  dichas  especies  sin  las  circunstancias  espresadas ,  y  los 
escribanos  que  deh  fe  en  estos  mismos  casos,  ó  ante  quienes  se  pre* 
aenten  para  su  protifsio  en  partición  de  berencias  en  concorso  -4p 
acreedores,  6  d^  cualquier  otro  modo  y  autoricen  las  actuaciones  que 
•  emanen  de  los  indicados  autos  pagarán  la  multa  de  1 100  rs.  (art,  4)^ 
El  conocimiento  de  estascontravencíones  es  privativo  déla  jurisdic- 
ción deHacienda  quedando  derogado  todo  fuero  por  privilegiado  que 
sea  (arts.  45 1/  47).  El  importe  de  las  multas  espresadas  será  distri- 
buido por  mitad  entre  el  lisco  y  losaprt^nsorcs  del  fraudecon  tal  que 
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no  sean  jueces  de  la  causa,  pues  siéndolo  se  aplicará  todo  al  fisco 
(orí. 

Para  el  giro  de  cada  suma  oo  se  entregará  mas  que  un  solo  ejera-, 
piar  del  correspondiente  docuraiínto  sellado  en  las  administracio- 
nes ó  estancos  en  que  se  espendao  ,  aunque  aquel  se  duplique  ó 
triplique ,  sin  que  por  esto  se  entienda  autorizado  el  uso  del  papel 
común  para  los  segundos  y  terceros  documentos  de  giro ,  pues  es- 
tos deben  estenderse  en  la  misma  conformidad  que  los  primeros 
bajólas  mismas  multas  al  librador ,  endosantes,  juez,  y  escribano 
( nrtJ  dedicha  ley  y  fí.O.  de  22  de  Febrero  de  \  836).  Las  letras 
ó  documentos  que  se  inutilicen  por  imprevisión  de  las  pers>ona8 
que  hubieren  de  llenarlos  ;  podrán  devolverse  á  las  administracio- 
nes ,  donde  se  cambiarán  con  otros  de  igual  clase  (  art,  8  de  dicha 
ley  de  26  de  Mayo  de  1 845.  .  '  » • 

Por  R.O.de  <  6  de  Julio  de  4^35  se  declaró  que  la  obligación 
del  sello  en  los  documentos  de  giro  comprende  á  las  o6cinas  del 
Gobierno ;  y  que  se  les  facilitasen  previas  las  formalidades  opor- 
tunas. ,     .  . 


FIN  DEL  LIBRO  X, 
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TÍTULO  L 

DE  M)S  JUECES  0BBIKABI08  {2}« 

4.  Ijos  Jueces  ó  Alcaldes  ordioarios  para  librar  los 
pleitos  se  poDgao  por  el  Hey ,  ó  por  los  que  teogan  su  es- 
pecial poder  (S)  ó  por  los  Señores  6  pueblos  que  tengan  es- 
te derecho  adquirido  por  tiempo  según  la  ley  44  iii.  33  del 

(4 )  Áooqoe  en  otros  libros  de  la  Nov.  se  tnla  especialmente  da 

la  tramitación  judicial  en  los  pleitos  vertientes  en  loé  tribunales 
espaciales  y  privilegisdus  ,  hemos  creído  conveniente  resnnrjir  en 
las  notas  de  este  libro  la  legislación  reciente  acerca  dicho  parti- 
cular ,^  píjrque  b!  pa«o  que  esto  nos  pi  0[>orcioQarú  el  medio  maS 
breve  y  sencillo  de  venücario  ,  í»e  conocerán  á  un  solo  golpe  da 
vista  las  dífereccias  y  especialidades  que  existen  entre  ios  dife- 
rentes mclodos  de  subUDciacion  vigenle^. 

(2)  S«  trata  aqoi  únicamente  de  los  jueces  en  cuaoto  á  lasca* 
ttdad«s )  r<;qiiisitot  ne^MtríQs  para  la  validez  de  ios  proaadi* 
■ileDiot.  Por  lo  ^«0  ?ef  pete  •  la  eriiaiaedee  y  airibueioBM  de 
loa  IribMMdes  y  juzgados  va  part»afliaatea  á  la  jurisdiccioe  ofdt- 
navia,  ya  á  las  privila^adia  y  eaeepeioiialas  Tóame  loe  libroB 
4.«>  5*  6.*  y  9/susnotas  yapendioes. 

(3)  Según  lo  dispuestoen  el  arl.  lé  üéla eonst,  de  #837  ra/br- 
mada  en  í  84^  la  jüsUcia  se  administra  en  nombre  del  Rey,  á  qaien 
compete  el  nombramiento  de  los  jueces  y  magistrados  iart,  45). Sin 
enabargo  debe  saberse  que  según  lo  dispuesto  en  el  art  7  del  re— 
ghmeniodejuzi¡(idos  de  i«  Instancia  de  i  Mmfo  de  ^844  y  circ, 
de  29  de  dicho  mes  los  alcaldes  constitucionales  del  pueblo  cabeza 
de  partido suslituy 011  al  juez  en  sus  ausencias  y  enfermedades  ,  en 
caso  de  no  babei  ou  oen  ia  aitgma  población  ;  que  á  ieuor  delarí. 
6  ii0li2,  D.  de  5  ^Imto  4^44  las  juntas  gubernativas  do  las  audien- 
cias hUu  autorizadas  para  éi  aonobcMniento  de  jueois  de  4  ips* 
tancía  interious;  y  ultianaineote  que  laa^ismaftjiwtas  pueden  Dom- 
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brar  abogados  de  reputación  para  susliUiir  eii  ausencia  ó  enferíne^ 
<dad  á  los  m8|!i$lradjs  {dicho      D.  arí.  2    1).  D.  de  kde  iVo- 

Siendo  oulo  iodo  lo  obrado  por  ao  jaez  qae  no  ha  sido  legitiiiia- 
meóte  oombrado ,  ha  habido  necesidad  de  reTalidar  por  decretos 
especiales  lo  actuado  por  jueces  elegidos  por  autoridades  tDcom- 
peteoles  siempre  que  asi  ha  conveoidó  por  rnznnes  de  ulilida4  pu- 
blica. Asi  con  R.  céd,  de  de  Febrero  de  4  54  o  se  declararon  vá- 
lidas las  actuaciones  seguidas  en  los  Iribunaloí;  6  jiizrr.idoí^  que 'hu- 
bo bajo  el  {gobierno  intruso  de  Bonaparte,  entre  partesquo  hubn^sen 
ptíi  fiianecido  en  pais  ocupado  pordirho  gobierno,  asi  como  las  sen- 
tencias dictadas  en  méritos  de  dn  hos  juicios,  concediendo  solo  con- 
tra las  ejecutorias  una  nueve  instancia  á  los  que  la  solicitasen  den- 
tro el  término  perentorio  de  imeses  sin  perjuicio  de  los  recur&os 
de  segunda  supiicacioo  ,  injusticia  notoria  y  deooas  propedentes  y 
de  las  acciones  de  prevaricato  j  cobecho ,  falta  de  libertad ,  se- 
dnccíon-ü  otras  capaces  de  prodocir  nulidad  (attf.  I  ,  2 ,  3 ,  4  y  5). 
Cda  respeto  i  los  pleitos  principiados  y  seguidos  éoptra  ausentes 
que  habían  abandonado  sus  domieiltos  y  trasladádose  á  pais  libre, 
se  4leclararon  nulas  las  actuaciones  y  sentencias ,  á  menos  que  hu- 
hif»?eo  tenido  nfX)derado  legítimo  que  los  hubiese  defendido  libre- 
mente {arl.  6  ¡.  Tambmn  se  declararon  nulos  bs  acturiciones  de 
los  pleitos  ,  que  perteneciendo  por  las  leyes  úbi  íieyno  á  lo«  tribu- 
nales eclesiásticos  se  hubiesen  pasado  los  se^jlares  en  virtud  de  pro« 
vidp[ic  :as  del  gol)ierno  lulruso,  mandando  remitirse  para  su  con- 
tinuación á  los  tribunales  competentes  (orí.  fO)  y  que  lo  mismo  se 
practicaje  en  los  seguidos  contra  militares  que  hubiesen  conser- 
vado su  fuero  (arí.  41).  -  . 

Aaieitsnio  por  A.  O.  lie  4  7  INetemóre  4  835 te  declaró  que  las  ae« 
tMotenea  de  Jos  jueces  que  dorante  laescisioo  política  de  aquel  ade 
aa  habían  nombrado  por  lasjuntaa  fostaladas  con  este  motilo,  füe«« 
sato  maoteoidai  como  sí  aquellos  hubiesen  sido  nombrados  por  S. 

Por  úítiroo  habiendo  sido  anotadas  por  la  Aeni  Cédula  de  5  Fe^ 
brero  de  4824  algunos  fallo?  eJeCQtortadoa  proferidos  durante  h 
anterior  epoca  conslítucíoiial  y  coocedído!>e  en  virtud  <ie  otras  ce- 
dulas  ó  gracias  especiales  revisión  d^  dícluis  fallos.  rí>n  f).  de  vori, 
de  20  Aljrü  de  4837  (  sancionado  rn  20 )  se  declararon  en  toda  su 
fuerza  y  vigor  las  seniejicias  pjecMtoriadasde  juicios  feneridos  du- 
rante dicha  enoraconfitituüionai  desde  1  de  Marzo  de  182(1  hnsta  30 
Retiembl  e  !S23  y  en  consecuencia  nulos  los  fallo?  dictados  contra 
aquellas  en  virtud  d^  Reales ceduins  >  gracias,  con  la  sola  modifica- 
ción de  que  no  estuvieran  obligados  los  que  hubiesen  obteptdo  vic- 
toria contra  díebassenlennias  ejecutoriadas  al  abono  de  frutos  é  Ío>^ 
tereses  percibidos  desde  entonces  basta  la  promnlgacieo  deesta  ley. 

(4)  Con  f>,  4é«ofl.  ife  6  de  Agosto  de  48H  que  en  este  pvnio 
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sin  cedícia,  y  con  sabiduría  para  juzgar  derechamente ; 


anle  ellos ;  y  sobre  tudo  temerosos  de  Dios  ,  del  Rey  y  de 
los  Señores  que  les  dieren  d  tai  oficio.  ( Ley  44  M.  5k 
OrdmumkntQ  de  AUalá). 

S.  NioguDO  juigue  pleyto ,  tím  el  Alcalde  puesto  par 
el  Rey  ó  por  avenencias  ae  las  parte6(5)ytt  otro  mandado  por 
S.  IL  Las  Alcaldes  puestos  pord  Rey ,  ó  por  loa  pnebloi 
^UQ  toDgan  privilegio  ó  fuero  para  ello ,  no  pongan*  aohi^ 
lítutaa  (6)  8100  en  casó  de  estar  impedidos  ^r  enferoftdaé 
ó  de  ir  por  mandato  de  S.  M.  é  oet  Conoqo  del  pu^do.á 
aufi  bodas  I  á  hs  de  algan  pjiriente ,  k  que  deban  concor^ 
rir  t  ó  nur  otra  escusa  legitima.  Han.de  juzgar  en  lugar. 
aeBalaao::  yf  desde^primero  de  Abril  hasta  Octubre  lo  ha«^. 
gao  cada  día  de  mañana  hasta  que  se  diga  la  misa  de  |er- 
cia,  guardaodo  los  dias  de  fiestas  y  ferias  (7),  como  man- 
da la  ley:  en  el  deraas  tiempo  juz<5uen  de  ia  mañana  al 
medio  dia :  y  cuando  alguno  dejare  á  otro  en  su  lugar,  ha 
de  ser  hombre  bueno,  apio  para  ello,  y  jurar  que  hará 
derecho.  (Ley^  Ht.  7  Uh.\  Fuero  Real  y  Cortés  de  ^4,5 J). 

3.  El  juez  ordinario  para  juzgar  pleyLi)s,  delje  ser  ma- 
yor de  20  años  (8],  y  tambiea  ei  delegado  puesto  por  aquel 

fué  aprobado  por  /{ .  Ced.  de  \  5  de  Setiembre  de  ^  81 4,  y  que  de- 
Onitivaraenle  ha  sido  resiableciüo  con  D,  de  Cor.  de.20  de  Enero 
de  'l<^37,  se  mando  la  incorporación  á  la  nación  de  todos  los  seño- 
ríos jurisdiccionales  de  cualquiera  clase  {artJ)  y  que  se  procediese 
en  los  lugares  de  señorío  al  norubramiento  délas  justicias  y  «lomas 
empicados  públicos  pror  el  mismo  órden  y  modo  que  en  loFderéa- 
}eo^é  ^rt.  2),  coo  declaraeioo  dé  qua  nadla  éa  lo  tacé^vo  pudie-* 
86  ejercer  jurisdiccíoa  ni  Dombrarjaeci»  far •  44). 

(5)  Seguoel  ori.  380  de  ¡aeanslUucim áe  vigente  coa 
los  deoBÉfl  dal  tiU  d  d» la  misaia  por  k  lev  de  4  6  de  Setiembre  é$ 
48S1IIO  se  puede  privará  ningún  esfiañol  del  derecho  de  deler^ 
BnÍDar  8U8  aifereocias  por  medio  de  jueces  árbitros  ,  elegidos  por 
áaibas  partes.  Véase  la  ley  4  til.  47  da  esta  lib.  y  m  notas. 

(6)  Véase  la  nota  3  al  principio. 

( 7  )  Veaseialef  4  tit*3  Ub.  4  y.¿us  notas  sobre  ia  redaccioo  de 

dias  feriados. 

(  8 )  Según  el  ar.  254  del  til.  ^  deUi  cmst  de  4  84  2  para  ser 
nombrado  magistrado  ó  juez  se  requiere  haber  nacido  eo  territorio 
español  y  ser  oiayor  áa  io  años.  Eo  los  ar.  9  y  \%  del  R,  D,  de 


mansos,  y  de  buena  palat 


« 


Digitized  by  Googlc 


pala  librar  alguno .  siendo  develóte  años  y  de  la  jurísdic- 
ckril  4^1  ordinario,  puede  este  apremiar loj)ara  que  oiga  el 
pléyto ;  mas  no  si  fuere  menor  de  veinte  anos  ,  y  mayor  de 
diez  y  ocho :  siendo  menor  de  diez  y  ocho  no  valga  el  jai- 
cío,  aanque  sea  mayor  de  catorce;  salvo  si  sea  constituido 
Jaez  por  las  parles,  ó  por  comisión  de  S.  M.,  sabiendo  la 
edad.  Aolesde  aaár  w  oficio,  ju  ren  (9)  que  obedecerán  los 
Reales  mandatos,  gaardarán  en  todo  la  honra,  seiorlo  f 
derechos  Reales ;  no  descubrirán  en  modo  alguno  las  pa- 
ridades del  Rey  cotnuntoadas  de  palabra  ó  por  estrilo ;  le 
evitarán  eoalqoier  daSo  por  lodos  los  modos  aoe  sepan  ; 
é  lo  avisarán  fen  caso  de  no  poJer  por  si  evitarlo :  qoe  lb« 
braráO'los  pleytos  híen  y  lealmente,  y  lo  mas  presto  y  me^ 
jor  que  poedao,  sin  desviarse  de  la  verdad  y  deriscbo  por 
amor^oaío^.  miedo,  ni  don  alguno  que  les  din  6  prometan; 
y  que  mientras  tengan  sos  oncios ,  no  recibirán  por  sí  ni 
por  otro  dádiva  ni  promesa  de  persona  que  litigue ,  ó  sé'^ 
pan  que  ha  de  litigar  ante  ellos  ,  ni  de  otra  que  se  lo  dé 

£or  amor  suyo  :  y  este  juramento  lo  harán  en  mano  de  S. 
1.,  y  estanao  este  ausente  sobre  la  Cruz  y  Santos  Evan- 
gelios ante  quien  mandare,  ó  en  el  Concejo  del  pueblo  don- 
de fueren  puestos.  Después  del  juramento  deben  dar  tia- 
doresque  se  obliguen  y  prometan  que  acabado  el  tiempo  de 
sus  oficios  permanecerán  en  el  pueblo  treinta  dias  por  sí  ó 
por  sus  personeros  para  hacer  derecho  á  los  agraviados  : 
y  asi  deben  hacerlo  concluidos  sus  oficios  ,  dando  un  pre- 
gón cada  día  públicamenle  de  que  cumplirán  justicia  al 
que  tuviere  alguna  queja  de  ellos :  y  los  que  en  sus  luga- 
res fueren  puestos  por  Jueces  se  acompañen  con  hombres 
buenos  no  sospechosos,  oí  odiosos  do  lois  primeros^  pari^ 

t 

id  49  Diciembre  de  4838  se  dispone  qm  la  adnd  para  poder  ser 
propoesto  á  S.  M.  para  ministro  de  alguna  audiencia  fuese  la  30 
años  ,  y  la  de  40  para  el  tribunal  sopremo  de  jasticia.  Véanse  las 
disposiciones  de  dicho  decreto  en  el  tratado  de  la  ergaoisacioo  de 
los  juzgados  y  tribunales  en  los  libs.  4.°  y  5." 

( 9  )  Según  el  ar.  279  de  dicho  ^  de  la  conslitucionHc  4 81 
los  magistrados  y  jueces  ,  al  tomar  posesión  de  sus  plazas ,  deben 
jurar  guardar  la  constitución,  ser  fie'es  al  Rey,  observar  las  leyes 
y  administrar  imparcialmente  justicia.  Por  lo  respectivo  á  la  f¿r« 
mola  del  juramento  j  modo  do  oo  prestación  ,  véase  en  sus  lu- 
gares oporionos  en  ke  libros  i.**  y  6.*  . 


■ 
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oír  á  querellosos ,  haciendo  eomendár  segon  .éareebé 
cualquier  agravio  ó  hierro :  mas  siendo  este  tol  ^  potqiic 
merezca  muerte  ó  perdimieoto  de  miembro,  lo  remitan  i 
S.  M.  para  aue  lo  juzgue  (10).  (Leg  U  IU.dÍ  Ordena- 
nUenh  de  AmkL) 

4.  No  pueda  ser  loes  el  deeeatendido ,  óde  nal  eeeo ; 
el  mudo,  sordo  dck»e;  el  coatiiinameuteeilérmo,  y  ú 
ímjpedkiOy  cuya  aasidad  dude;  él  de  mala  fiima»  A  auier 
de  ^a  porque  valga  menos :  el  religioso;  ni  la  rouger,  si 
no  fuere  Reyna ,  Condesa  o  Señora  que  lierede  alguo  Rei-  ' 
LO  ó  tierra ;  pues  en  tal  caso  podrá  serlo  cou  el  Consejo  de 

*  bombres  sabios  que  la  sepan  á  consejar  y  enmendar  lo  que 
errare,  (Ley  43,  tit,  5^.  Ordenamiento  de  Alcalá. J 

5.  No  puede  ser  Juez  el  siervo  ;  pe»o  en  caso  de  serlo 
algún  esliraado  por  libre ,  valgan  sus  sentencias  y  demás 
que  obrara  basia  el  dia  en  que  sea  descubierta.  {Ley  4^ 
tú.  32*  Ordenamiento  de  Ákaiá,} 

6.  Ningún  letrado  pueda  tener  oficio  ni  cargo  de  JuS'^ 
tieía  ,  pesquisidor,  ni  Relator  en  el  Consejo  ,  Audiencias  , 
ni  pueblo  alguno  ,  sin  tener  la  edad  de  veinte  y  seis  años,. 
(4 1)  y  que  conste  por  fé  de  los  Notarios  de  estudios  haber 
iesidi(fo  y  esludiaao  en  Universidad  el  Derecho  Cauduicoy 
Civil  por*^tiempo  de  diea  alios  almenes  (12),  A  los  que  ea*' 
reaean  deeaCe  refoiaito ,  nadie  les  dé  dichos  oficioa,  ui  k» 
acepten ;  peua  de  quedar  inhábiles  para  haberlua^  y  caa^ 
lesqüiera  otros.  [Prag. 

7.  Loa  Jueces»  cualesquiera  que  sean»  no  lomen  dMM»  - 
de  oíugufta  clase »  por  s(  ui  por  otros ,  de  persona  alguna» 
que  «CB^a,  ó  haya  de  veuiir  ¿  litigar  antéenos,  sé  penadr 
perder  el  oiicio  f  y  nuuca  haber  ciN> ,  y  de  pagar  lo  VamÉr 


( 40 )  Lo^jueces  üe  4/  ínstaDcia  no  prestan  tales fitnias. ni 
ién  aujeuM  a  losjuicioBde  fesíiteiieias ;  .pero  apa  reiponsaUev 
persoDalmentfi  por  toda  infraccíoD  de  ley  que  OMoetan  (eonil.  dí^ 
4^37  refamada  en  1046»  ffff.  70.  • 

(ii)  Véase  la  Dota  8. 

( 42)  Véase  en  lib«7lofi  años<le  estudio  y  demás  necesario  para 
la  cotoolúsíoD  de  lacarrerade  jorÍBprttdeocía.En  cuente  á  las  otras 

circunstancias  que  deben  tenerlos  propuestos  p^ra  juoce?,  y  rai- 
Dístros  de'los  tribunale?  ^npremos  y  audiencias,  yéuse  el  R.  D.  de 
29  de  Diciembre  de  1538  .  cuyas  disposiciones  se  hallarán  coüli-^ 
Quadas  eo  los  lugares  respectivos  de  íos  los  libros  4.*^  y  o," 
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do  con  el  doblo  para  la  Cámara ;  quedando  al  arbitrio  de 
S.  M.  darles  la  pena  ^egun  la  cantidad  percibida  (43)« 
(Ley  4,      iO.  Ordenamiento  de  Alcalá.) 

8.  El  qtte  diera  el  don  á  dichos  Jueces ,  y  lo  descubrai 
DO  haya  pena,  aunque  de  derecho  la  mereica  por  ello,  sal- 
vo 81  miatíere:  7  eH  defeclo  de  pruel»  cuoiplida  pueda 
probarse  oon  tres  ó  mas  testigos ,  que  depongan  coníora^ 
moto  haber  dado  dooes  al  Juez ,  aiioque  cada  uno  diga 
de  su  hecho  sieudo  tales  que  deban  ser  creídos»  y  hahIeiH 
do  otras  circunstancias  que  persuadan  ta  mdad  de  sus 
dichos ;  pero  do  cobren  estos  lo  que  digan  hidier  dado ,  si 
Qo  lo  prueben  cumplidamente-  ( Ley  íU.  20,  del  Orde-^  ' 
namwníü  de  Alcalá.) 

9.  Se  recomienda  á  losCorreiridores  la  puntual  obser- 
vancia de  las  leyes  proliibiüvas  de  lecibii  doues  ni  rega- 
los, de  cuahiuit  r  naturaleza  que  sean  ,  Je  los  que  tengan 
ó  puedan  prol)ablemente  tener  pleito  anu;  ellos  :  los  con- 
traventores serán  irremisibleniente  castigados ,  prob  ado 
quesea  el  delito,  con  privación  de  oficio,  inliabiüttindolos 
perpetuamente  para  ejercer  otro  alguno  de  adminislracioa 
de  Justicia  ;  y  volverán  lo  recibido  con  il  cuatro  tanto  ,  y 
en  cuanto  á  la  prueba  de  este  delito  se  oljservará  lo 
venido  por  la  ley  precedente.  Serán  responsables  éincur- 
jrirán  en  ¡as  mismas  penas  siempre  que  se  les  pruebe^  que 
por  malicia ,  omisión  ó  condecendencia  permiten  que  los 
reciban  sus  mogeres,  hijos ,  familiares  y  domésticos:  ¿e- 
taráo  con  el  mayor  cuidado  que  los  oficiales  de  justicia  ,  « 
depeodienles  de  su  Tribunal ,  procedan  con  inle^ridad  y 
po reza ,  castigándolos  en  caso  de  contravención  con  . tas 
pCMsde  las  leyes;  y  eslaráo  siempre  á  la  mira  de  que  las 
justicias  de  su  distrito  se  porten  como  corresponde  en  esta 
parte,  amonestándolas >  si  no  lo  ejecutasen ,  y  danda 
cueota  con  ]iislificact<Mi  al  Trtbonal  superior  correspon- 
diente en  caso  necesario.  (Caps,  9  y  404$  to  eéd:  de  4(t 
de  Mayo  de  a 88,) 

10.  *  Los  Jueces  cuidarán  muy  particularmente  del  t  re- 
ve  despacho  de  las  causas  y  nej^ocios  de  su  conociiuienlo, 
y  de  que  uo  se  atraseo ,  ai  molerle  a  las  partes  con  dila- 

{1  3i  V\  soborno,  el  cohecho  y  la  prevaricación  de  magistra- 
üos  y  jueces  producen  acción  popular  contra  los  que  los  comeiaa 
{comí,  de  48^2,  lU,  6,  art,  . 
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iüálilM»  y  con  arifetilos  impertinentes  y  malido- 
808 ;  á  cuyo^fio  celiráD  qoe  los  Abogados,  Proiraradores 
7  dénas  elicitles  de  Jmlida  conplaii  pimlQahiiaiiie  ea 
e6ta  parte  lo  que  prevíeoen  las  leyes  del  Reino ,  castigan- 
do '€on.arreglo  i  ellas  i  los  contraventótes :  y  u  sopieren 
con  justitipacion  que  las  josticias  de  so  distrito  no  cum- 
j^leb  ébb  este^importante encargo,  las  prevendrán  y  ad- 
vertirán de  su  descuido  ó  exceso ;  y  cuando  esto  no  baste 
para  que  se  enmienden  ,  darán  cuenta  al  Tribunal  supe- 
rior á  quien  toque  para  su  castigo  y  remedio.  Evitarán  en 
cuanto  puedan  los  pleitos^  procurando  que  las  partes  se 
compongan  amistosas  y  voluntariamente,  excusando  pro- 
cesos en  todo  lo  que  no  se;i  grave  ,  siempre  que  pueda  ve- 
rificarse sin  perjudicar  los  legítimos  derechos  de  las  4)ar- 
les ;  para  lo  cual  se  valdrán  de  la  persuasión  y  de  todos 
ios  medios  que  les  dicláre  su  prudencia ,  haciéndoles  ver 
el  interés  que  á  ellas  mismas  les  resulta  y  los  perjuicios  y 
dispendios  inseparables  de  los  litigios  «aun  cnaiMio  se ga^^ 
mñlH).Cavs.2.S.dedichae¿d). 

En  cuanto  á  la  respoosabilidad  de  los  jueces  legjM  y  asesores  , 

véase  la  ley  9  tii .  1 6  y  su  ñola, 

.(44)  Véase  el  apéndice  3  til.  2  j  la  nota  X  del  Ut.  3  de      lib « 

APÉNDICE. 

'  niSCOSlCIONBS  ACEBCA  LAS  LEYES  QÜB  DEBEN  OBSERTAISB  PáBA  LA 
.     TAAMilAClON  JUDICIAL  £N  T004  CLA8B  DB  TaUHJiULBS.  . 


I.  En  la  sustanciacion  de  los  negocios  civiles  y  criminales, 
deberán  todos  los  jueces ,  bajo  su  respoasabilldAd ,  observar  y  ha-* 
cer  que  ^e  observen  oon  toda  .ecsactltod  los  sencillos- irémítes  y 
demás  disposicioDes  que  las  leyes  reeopíladas  prcneHlilBD  |MV»eada 
IflsUBcia»  seguD  U  alase  del  juioio  ó  del  ramo  v  sin  dar  á 
que  por  ta  Áaolwf  aaeia  se  profeagnen  y  eaMpli^nea  loa  |»roeo«> 
dimieotos  Á  se  causen  indebidos  gastos  á  las  partes :  solira  lo  cual 
OD^delante  no  podrá  servir  da  éaeota  i  los  jueces  oingoDa  práctica 
contraria  á  la  ley  ( Reg.  pr&v.  para  la  aémmktrtmm4$íU9Ma 
de  26  de  Setiembre  de  4835  ,  ar¿.  4). 

Las  leyes  señalarán  el  órdén  y  las  formalidades  del  proceso,  que 
serán  uniformes  en  todos  los  tribunales  ;  y  ni  las  Cortes  ni  el  Roj 
podrán  dispensarlas  {ConsL  de       Til,  5  ar(.  244). 

TOMO  IV.  40 
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.  No  poede  darse  careo  h  ningana  instancia  dirigida  al  Rey  por 
cualquiera  de  las  secretarías  del  Despacho,  sobre  la  justicia  ó  in- 
iüSticia  de  pretensiones  ó  negocios  que  se  hallen  pendientes  en  los 
tribunales.  R.  D.  de  1h  de  Mayo  de  1834,  orí.  r).  Tampoco  lo 
tendrán  las  en  que  se  trate  de  alterar  los  trámites  establecidos  pa- 
ra la  süstanciacion  de  los  juicios  [arL  2);  las  que  tengan  por  objeto  . 
separar  de  los  tribunales  y  juzgados  competentes,  según  las  leyes, 
el  conocimiento  de  negocios  por  incoar  ,  ó  ya  radicados  en  ellos 
lart.  3);  las  que  se  dirijan  á  variar  las  formas  establecidas  para  el 
fallo  de  ios  pleitos  y  causas,  bien  se  solicite  que  se  aumenten  ,  ron- 
den ó  disminuyanlos  jueces  que  ban  de  fentenciarlas  ,  ó  bien 
cualquiera  otra  novedad  en  su  vista  ó  votación  ( art,  4 ) ;  y  las 
que  versen  sobre  obtener  revisiones  cstraordinanas,  o  sobre  vol- 
ver á  abrir  juicios  5a  fenecidos  {art.  4. ). 

j;  II.  Todos  los  tribunales,  jueces  y  justicias  que  entiendan  en 
cansas  sobre  negocios  mercantiles  ,  arreglaran  sus  procedimientos 
en  ellas  á  las  disposiciones  de  esta  ley.  —  En  cuanto  por  esta  no 
se  haya  hecho  determinación  especial ,  se  estará  á  lo  que  pres- 
'  criben  las  leyes  comunes  sobre  los  procedimientos  judiciales  (¿.  de 
enj.deUMiomo  arL  m).     •  ^       '  ¡i"»»^ 

Sin.  Los  negocios  centenciosos  sobre  minas  deben  tratarse 
verdad  sabida  y  buena  fe  guardada  ,  procurándose  evitar  las  de- 
moras y  dilaciones,  y  simplificar  las  actuaciones  .  escusando  trá- 
mites y  la  multi{)l¡cacion  de  escritos .  sin  permitir  que  sean  or- 
denados, ni  firmados  de  abogados ;  procediendo  á  estilo  délos 
Consalados  de  Comercio.  Asimismo  se  determinarán  las  causas  en 
cualquier  estado  que  se  hallen  ,  siempre  que  aparezca  y  esté  des- 
cubierta la  verdad  ;  pero  ante  todas  cosas  se  obligará  á  las  partes 
á  comparecer  personalmente  ó  por  apoderado  en  el  respectivo  juz- 
tfado  para  procurar  su  aveníjocia  (  R.  D.  de  kde  Julio  de  4  6'25  , 
arL  44  é  Instr.demin,  de  %  Diciembre  del  mismo  año  art.  4  4 ). 

§  IV.  En  todoi  los  casas  e  incidentes  no  previstos  por  este  re- 
elamento  y  por  la  ley  de  2  de  abril  de  este  año ,  los  consejos  pro- 
vinciales se  atemperarán  á  la  legislación  y  jurisprudencia  comunes 
'  en  cuanto  su  aplicación  sea  compatible  con  el  rápido  curso  de  las 
cuestiones  contencioso-administrativas  y  con  la  letra  y  espíritu  d^ 
dicha  ley  y  Reglamento  (  R.  D.  ó  sea  RegL  de  Consejos  provin- 
cinle»  de  4  de  Octubre  de  4^45  ,  árt.  7T  ) 
,  ^  V.  En  las  causas  y  casos  no  provenidos  en  las  Ordenanzas  de 
Matriculas  ó  en  disposiciones  posteriores  se  gobernarán  los  coman- 
dantes y  sus  asesores  por  las  leyes  y  ordenanzas  del  Reino  ,  y  las  ^ 
municipales  ,  según  loable  coátumbre  de  cada  pais  asi  en  materias' 
civiles  como  criminales,  observando  la  práctica  de  que  los  aseso- 
res en  sus  pareceres  espresen  las  ordenanzas  6  Icjes  en  que  los 
fundaren  y  las  razones  de  congruencia  en  los  casos  que  se  ventilen. 
( Ord.  dermtr,  de  \^  de  Agosto  de  /80'2  tit.  \°  art,  34. ) 
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4  .  Eil  Juez  á  quien  la  parle  recuse  como  sospechoso , 
y  la  jure,  lomuen  lospleytos  civiks  por  compañeru  a  üií 
domhre  bueno,  para  que  los  dos  ]u utos  libren  el  pleylo ;  y 
ambos  juren  sobre  los  San  los 'Evangelios ,  qae  lo  juzgarán 
bien  y  fielmente,  y  írtiardaiáii  á  las  parles  su  derecho(1);y 
siendo  el  pleylo  criminal,  y  habiendo  en  el  pueblo  oíros 
Alcaldes  lo  juzguen  todos  junios  ;  y  á  Talla  de  ellos  IosCoh- 
cejales  nombren  de  enU  e  sí  dos  no  sospechosos  que  acom- 
pañen al  Juez  para  oír  y  librar  el  pleyto  bajo  dicho  jura- 
mento :  si  no  se  conformen  en  la  elección  echen  suertes;  y 
los  dos  sorteados  oigan  el  pleyto ,  y  hagan  dicho  juramen- 
to. Si  en  el  pueblo  no  hubiese  Concejales,  el  Alcalde  Juez 
del  pleyto  tome  diez  hombrei»  buenos  de  los  mas  ricos ,  y 
estos  ecben  suertes  entre  si ,  para  que  dos  de  ellos  le  acom- 

Eanen ;  y  aquellos  á  quiene¿»  loque  se  junten  para  oir  y  l¡> 
rarel  pleyto  ooo  el  Alcalde  en  la  forma  expuesta 
<ftí.  $4  Ordmmmio'di  ákdá. )  . 

(4)  §  I.'  Bsta  lay  as  aa  va  toéo aplicablaé  loa jiacaa  da I.* 

instancia  qOe  conoceD  de  negocios  mercaotitoft  en  los  partidot  en 
^  no  haya  estableeidoe  triiraoalas de  Gofnaraia.  {ley  de enjui- 
ciamienio  p&ra  le*  mgoáút  fMANiitftie#  4b  t4iia  Jfilia«4jr46dO 

cirM05) 

Para  la  recusación  de  los  jueces  de  los  tribunales  (ie  comercio 
debe  espresarse  Va  causa  de  ella  y  presiarseel  iaraineatode  no  ba: 
oerlode  raoHcia.  (arí.  96). 

Son  justas  cansas  de  recusación,  \  .•  el  parentesco  de  consangui- 
nidad con  los  litigantes  dentro  el  k.^  grado  y  el  dt*  afinidad  dentro 
el  segundo  computados  civilmeote.  2.*  La  existencia  de  coalquiera 
especia  de  soeiedadde  ^natt^,  és^aptoaado  tangíala  la  anémioat 
aatre  el  joet  y  at'Utigaalé.  3/  La  iaiiatad  qaa  aat^a^attoa  w&ük  j 
se  manifiaste  por  una  eüwalMi  Iftmiliarídad.  4/  Si  al  jaexHif  ieae 
con  el  tílisiinta  caalfoiera  clase  da  dapandencia  ó  felacion  da  aar- 
viaic^iiaa  produjege  sueldo  ó  ioter^  en  el  giro  de  aquel ,  ó  si  fnesa 
811  banquaro  ó  comisionista.  Por  baber  recibido  d1  jaea  dellf- 
tiganla  beneficios  de  ioiporlanc^ia  para  s{  ó  su  familia  que  empe- 
•   ifl»  a»  gratilad  Ik&oia  al  uitaM).     Gaanda  a^di^Mor ñ  iwnai- 
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miento  del  jaez  contra  el  recusante  ,  ó  si  le  hubiese  amenazado  en 
disensioDes  privadas  en  los  seis  oaeses  aoteriores  al  pleito,  óála 
época  en  que  hubiese  entrado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  7». 
Si  hubiese  pleiio  pendienie  entre  el  ju^^z  y  el  recusante ,  ó  le  hu- 
biere acusado  criminalmente  ,  ó  hecho  grave  daño  en  sn  persona, 
boDor  ó  bienes.  8/  Si  el  juez  hubiese  recibido  ,  pendiente  el  pleito 
dádivas  del  litigsDte ,  6  dado  recomendaoioBes  aobre  él.  9*-  Si 
siendo  jaez  babiese  maoifestado  so  opioíon  ^(^^^l^i^  aot^  de 
proferirao  Moteiola*  M^.  Siéiapre  doepor  pmf¡BÍmimkn  tenga 
jue£  inta^  en  laa  resoltas  delUtigio  (éA»d^f¡d$  eniiarL97). 
V    La  raoaacion  poeídftponerse  en  cualquier  «p^ÁiMplei^|^f||- 

•  lép^d^aó  conclusión  pira  deGníUva.  Pero  si  esj^i^  visto  jipara 
vp^ti^  isobre  artículo  que  cause  sentencia  inleríocutoria  ,  no  po— 

.  ^  drá  usarse  de  la  recttsacíoD  basta  después  de  publicada  esta,  (dicha 

''l.  orí.  98.)  •       ■  ^  ' 

Propuesta  la  recusación,  el  tribunal,  sin  concurrencia  del  recu- 
sado que  será  reemplazado  por  el  cónsul  sustituto  á  quien  to- 
que,  declará  previo  el  diclamen  del  letrado  consultor  si  es  ó  no 
suficiente  la  causa  propuesta.  Siéndolo,  se  oaandará,  coQ  suspen- 
Sioo  del  curso  del  pleito,  qu6  el  rseusante  la  pi^iiebe  en  el  .(éroaino 
■  preciso  de  diea  días.  No  haUtodone  legal  la  canas  da  recpsaeien,  se 
;de8e9luMrá^^^f^Q  imposicipp  dé  la  iDulta  de  5o0  rs.  viiy  9^  fji^<^^ 

-'ÍPiC^v*?^; ,  •  • iiiii ''^^ 

; .  La  prueba  de  las  causas  de  recusación  debe  actoinse^én  pieza 
,  Epiiarada^tarl.  400).  Coooluso  el  tércDiPb  prueba »  sé  decidirá 
nn' Wa  susianeiacion  el  articulo  de  recusación  por  los  misinos  jue- 
ces que  hubiesen  mandado  recibir  los  probanzas  ,  declarándose  si 
procede  ó  no  aquella.  En  este  último  caso  se. impondrá  al  recusan- 
te la  malla  de  4000  rs.  vn.  (art.  i  01). 

Si  apilándose  de  la  sentencia  en  que  se  hubiese  desestimado  la 
recusación  por  iLSuQcieüte  ó  por  falta  de  prueba  ,  fuere  aquella 
coofírniada  ,  se  doblará  la  multa  impuesta  en  \  .*  iosla^ncia,  y  se  le 
condenará  en  las  costas  de  la  segunda.  [arL  4  02. )  vm 
.  El  juez  recusado  podrá  éiclarar  quese  abstieiie  del  oooogimien- 
M  del  pleilft  después  del  auto  en  qiM  sedeotarase  asfisimla  la 
.'  sa  de  recusación ;  eo  este  caso»  se  le  dará-por  repimidQ  síp  tmm^ 

.Ooa  vez  admitida  la  recusación ,  quedad  jusa  ffeousado  enisua- 
r  iBieule  iobibido  de  tomar  parte  algún»  ead-coiMiifaiaittii  del  nego- 
cio vcompletáodose  el  número  de  jueces  que  la  ley  exige  para  faÜar 
.con  los  cónsules  sustitutos  {ctrL  404  ).  Véanse  las  notas  2  y  S. 

^  11.  Eo  los  negocios  contenciosos  sobre  minas  solo  podrá  re- 
cusarse por  cada  parte  uno  de  los  individuos, de  la  Dirección  ,  ccn 
espresion  de  causa  y  ia  (lanza  correspondiente;  y  en  el  caso  de  ser 

•  legal  y  admitida  la  recusación,  como  también  en  el  de  escusa  legi- 
tima ó  <ie  verdadero  impedimento  de  alguno  de  ellos,  se  sustituirá, 
por  el  Secretario  ófi  la  Dirección  con  voto  en  tal  evento  como  ios 
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f .  El  acompasado  que  lome  el  Juez  recusado  vaya  á 
las  Audiencias  que  se  hagan  sobre  el  pleylo  ,  nó  teniendo 
impedimento  legítimo;  pena  de  pagar  á  la  parle  las  cos- 
tas y  daños  que  se  causou  del  proceso  retardado:  y  al  t¡era>- 
po  de  su  recibimiento  jure  y  promela  hacer  su  buena  y  ho- 
oesta  diligencia,  para  la  posible  brevedad  en  la  conclusión 
de  él  (Cortes  de  Í442.J         ¡^nt  .'iu  «nm  fw^iaoo  «0  oí» 

otros  vocales;  y  si  la  parle  coDlraria  recusare  otro  de  dichos  io- 
dividuos,  el  que  quede  libre  y  el  Seí^retariodeterniinarán  el  uego- 
Cio ,  si  estuvieren  acordes,  y  do  estándolo  se  reservará  para  cuan- 
do pueda  coocurrir  otro  Vocal.  (Instr,  de  minas  deS  de  Dicxem^ 
bre  de  4  825,  arí.54).       -  . 

Los  iospeclores  de  distrito,  puedco  ser  recusados  sio  espresioQ 
de  causa,  en  cuyo  casq  se  acompañarán  estos  de  algiin  propietario 
de  mioas  ó  inteligente  la  facultad,  nombrado  por  los  mismos  que 
merezca  confíauza  álas  partes,  y  en  su  defecto  con  otra  persona  de 
buena  opinión  y  calidades  correspondientes  (Ins.  de  minas  de  8  de 
Diciembre  de  4  825  ar.  4  39). 

§  Ill«  En  los  negocios  contenciosos  administrativos  el  jefe  })o« 
Ktico  DO  podrá  ser  recusado:  el  vice  presidente  y  iosdenoas  vocales 
del  Consejo  proV|iBciaI ,  podran  serlo  en  los  casos  siguientes  :  4 .° 
si  fuereo  parientes  por  consanguinidad  ó  afinidad  de  alguno  de  los 
litigantes.  2."  Si  al  tiempo  de  la  recusación  6  dentro  ios  tres  años 
anteriores  siguieren  ó  hubieren  seguido  causa  criminal  con  alguna 
de  las  parles  so  conjuge  ó  sus  consanguineos  ó  afines  en  línea  rec- 
ta. 3.°  Sí  al  tienrpo  de  la  recusación  ó  dentro  de  los  seis  meses 
precedentes  siguieren  ó  hubieren  seguido  pleito  civil  con  alguna 
de  las  personas  mencionadas  en  el  párrafo  anterior ,  con  tal  que  el 
pleito  haya  empezado  antes  de  aquel  en  que  se  proponga  la  recusa- 
ción 4."  Si  fueren  tutores  ó  defensores  de  alguna  de  las  parles  ,  ó 
administren  un  establecimiento  ó  compañia  que  sea  parte  en  el 
litigio.  {/?.  D.  de  4  de  Ociubre  de  4  845,  ur.  4  3). 

Siendo  los  hechos  en  que  se  funde  la  recusación  anteriores  al 
pleito,  no  podran  proponerla  los  litigantes  después  de  haber  con- 
testado la  demanda  ó  deducido  escepcion  dilatoria,  salvo  si  nqiíe- 
Uos  vinieren  poslenoi  mente  á  sn  noticia  ,  en  cuyo  caso  debtTáo 
Lacerlo  luego  que  la  tengan,  (dicho  R.  D.  nr.  H) 

La  recusación  debe  m oponerse  por  escrito  firmado  por  el  recu- 
sante ó  su  apoderado.  El  escrito  se  comuni  cará  al  lecusado,  quien 
responderá  por  csci  itoó  de  palabra  anle  el  Consejo  (ar.  4  5-.  Este 
recibirá  á  prueba  la  recusación ,  si  lo  estime  necesario.  Oido  el 
recusado  ó  evacuada  la  prueba  ,el  Consejo  fallar  íi  inmedialamenle 
sin  ulterior  recurso.  El  recusado  no  podrá  asistir  á  In  vista  ni  vo- 
tación del  incidente  de  recusación. («r.  4G).  Admitida  esta,  se  abs- 
tendrá el  rccuFado  de  rntmdpr  m  el  negocio  [dicho  ar.  4  6.) 
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i  3.  Elquerecuseá  algún  Consejero,  Oidor  ó  Aícaldede 
la  Corle  ó  Chancillefia(2),  lo  haga  jurando  la  sospecha  en 
debida  forma»  y  proponiéndola  honestamente :  y  en  tal  ca-i 
so  los  demás  Consejeros,  Oidores  y  Alcaldes  no  recusados 
(3)  vean  breve  y  sumariamente,  sin  hacer  autos,  si  es  ó  no 
cierta  la  sospecha:  resultando  verdaderamente,  el  recusa- 
do no  conozca  mas  de  la  cuasa,  y  los  otros  la  determinen: 
y  apareciendo  injusta  y  falsa  ,  continúe  el  recusado  con 
los  otros  en  el  conocimiento.  Si  fuere  criminal  la  causa, 
en  que  intervenga  recusación  de  alguno  de  los  Alcaldes  , 
pidiéndolo  cualesquiera  de  las  partes,  se  junte  con  ellos  el 
Consejero  ú  Oidor  que  se  deputáre  en  el  Consejo  ó  Chan-^ 
cillería  ,  para  que  sin  hacer  nuevo  juramento  conozca  de 
la  causa  y  la  determine  con  los  Alcaldes.  ( Ley  42:  de  To: 
ledo  y  año  4480,)  ^ 

4.  El  que  recuse  por  sospechoso  á  Presidente  ü  Oidori 
alegando  justa  causa,  y  jurándola,  si  no  la  prueba,  pague 
en  pena  el  diezmo  de  lo  que  monte  el  pleyto ,  con  tal  que 
no  exceda  de  30,000  maravedís  aunque  el"  pleyto,  pase  de 
300,000 ;  lo  que  se  aplique,  sin  esperar  la  sentencia  del 
negocio  principal ,  mitad  para  el  recusado ,  y  mitad  para 
los  reparos  de  la  casa  de  la  Audiencia;  y  lo  mismo  sea  si 
algún  Alcalde  de  ella  furere  recusado:  masen  tal  caso  será 
la  pena  la  mitad  de  lo  dicho  (4).  f  Ordenanzas  de  1489} 

5.  Recusado  algún  Consejero,  Presidente  ú  Oidor,  los 
otros  no  recusados  vean  luego  y  examinen  el  escrito  de  la 
recusación,  y  si  la  causa  propuesta  en  él  fuese  justa  y  pro- 
bable la  admitan,  y  si  no,  no  se  reciba,  no  ponga  el  escri- 

(2  ]  Esta  ley  y  las  siguientes  que  tratan  de  la  rocusacion  de  los 
ministros  de  las  Audiencias  son  también  aplicable?  á  los  pleitos  de 
comercio,  de  que  estas  conocen  en  2.*  y  3*  instancia  (  de  enj. 
(arM  05). 

( 3 )  Según  el  art.  Í6  de  las  Ord,  de  las  Audiencias  que  queda 
vigente  en  virtud  de  la  exepcion  del  aft.  ^  del  R,  D.  de  ^  de 
Enero  de  1 844  ,  las  recusaciones  de  sus  ministros  deben  hacerse 
ante  la  sala  que  conozca  del  pleito,  pero  esta  con  suspensión  de  la 
vista  sobre  lo  principal  hasta  la  determinación  de  aquellas,  las  pa- 
sará al  tribunal  pleno,  para  que  en  él  se  instruyan  y  resuelvan  coa 
arreglo  á  las  leyes. 

(  4)  Véanse  las  leyes  5,  6  y  7,  en  que  sa  varia  la  pena  scñaladd 
un  esta  para  el  (|iic  no  pruebe  la  recusación. 
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to  en  el  proceso,  y  condenen  á  la  parle  xecusanle  en  30,000 
maravedís,  mitad  para  el  recusíido,  y  laolra  raitad  para 
los  estrados  del  Consejo  ó  Audiencia:  de  lo  ciuil  no  haya 
lugar  suplicación.  (  Ordenanzas  de  ióOoJ 

6.  Puesta  la  recusación  contra  Consejero  ú  Oidor  an- 
tes de  concluso  el  pleylo  para  definitiva,  se  guarde  la  ley 
4.*  de  este  título;  pero  poniéndose  después,  no  se  pdraitay 
aunque  la  parte  jure  que  nuevamente  vino  á  su  noticia, 
salvo  por  causa  nacida  de  nuevo ;  en  cuyo  caso  antes  de 
admitirse,  pareciendo  ser  bastante,  sí  se  pruebe,  deposite 
la  parte  30.000  mrs.  en  la  persona  que  nombren  los  del 
Consejo,  ú  Oidores  para  la  Cámara  y  recusado  por  niilad; 
y  si  jure  que  de  nuevo  vino  á  su  noticia,  y  se  ofrezca  á  pro- 
barla por  la  confesión  del  recusado,  se  le  admita  con  tal 
que  en  el  mismo  escrito  ponga  las  posiciones  á  que  deba 
responder  el  recusado  en  el  mismo  dia  con  juramento,  sin 
que  sobre  ello  se  pueda  recibir  mas  prueba.  En  este  caso, 
siendo  puesta  la  recusación  con  junta  causa,  que  prolmda, 
debe  tener  efecto,  bastará  que  se  obligue  la  parte  á  pagar 
la  pena  de  los  dichos  30,000  mrs.  sin  dar  fiadores.  El  que 
ponga  recusación  contra  el  Presidente  en  pleylo  en  grado 
de  revista,  y  no  la  pruebe,  pague  la  pena  de  60,000  ma- 
ravedís para  la  Cámara  y  recusado  por  mitad,  y  los  depo- 
site en  la  forma  espuesta  antes  de  admitirse  la  recusaciou 
Si  los  del  Consejo  ú  Oidores  que  queden  por  recusar  no  se 
conformaren ,  dando  sus  votos  de  modo  que  no  haya  tres 
conformes,  para  que  pueda  darse  sentencia  deliniíiva  en 
el  negocio,  tomen  los  letrados  que  fueren  necesarios,  para 
que  junto  con  ellos,  y  hecho  el  juramento  debido,  lo  de- 
terminen en  lo  principal ,  sin  esperar  á  que  se  pruebe  y 
decida  el  punto  de  la  recusación,  si  asi  lo  pida  la  parte  con- 
traria, á  cuya  elección  queda  el  que  antes  se  determine 
lo  principal,  ó  la  recusación.  Si  fueren  recusados  todos  los 
del  Consejo  ü  Oidores ,  puedan  no  obstante  poner  y  nom- 
brar dichos  letrados,  para  que  solos  juzgen  y  determinen: 
y  si  estos  o  los  otros  acompañados  se  rucusen  una  vez,  y 
pruebe  la  recusación  en  la  forma  dicha,  no  puedan  recu- 
sarse los  que  segunda  vez  se  lomen:  si  la  propuesta  contra 
los  primeros  no  se  probare,  pague  por  cada  uno  el  recu- 
sante 15,000  maravedís  depositados  y  aplicados  en  el 
modo  dicho:  pero  siendo  tan  pobre  que  no  pueda  depositar , 
los  Jueces  que  qreden  por  recusar  determinen  que  basl9- 


4M  uno^xi  Titotit  II. 

rá  que  dé  fíauzas,  atenta  la  cualidad  de  la  persona  y  can- 
tidad de  la  causa:  y  pareciendolcs  suficientes  se  le  admi- 
ta la  recusación  y  prueba  de  ella:  y  de  lo  que  sobre  ello 
se  iieiermine  no  haya  suplicación.  (  Ordenanza  de  íSO^.J 
7.'  La  pena  de  30  mil  maravedís  eonira  el  que  poRga 
lecimciéa  de  Consejero  ú  Oidor ,  y  no  pruebe  la  causa 
de  ella ,  de  60  mil  maravedís,  y  en  los  Alcaldes  de  la 
Corte  y  audiencias  sea  tte  30  mH;  cuya  pevá  se  divida 
entre  k  Cámara  y  la  parle  contraria  á  la  qae  reoise;  y  los 
3  mil  maravedís  impuestos  »  eoando  las  causas  de  la  re* 
cosacton  no  se  dénifor  bastantes  >  sean  6  mil  parir  la  Cá- 
mara y  Juez  réCQsado  por  mitad  {D.  Felwe  i$ 
4S6i).  / 

8.  El  litigante  pobre  que  ponga  recusación »  por  ta  . 
cual  deba  depositar  pena  según  las  leyes ,  cumpla  con 
obligarse  á  pa^^arla  cuando  tenga  bienes ,  sí  fuere  conde* 
nado  en  ella.  /  í)  Felipe  11 ). 

9.  Los  del  Consejo  y  Oidores,  para  probar  la»  causas 
de  la  recusación  de  alguno  de  ellos,  dén  el  lénuino  que 
les  parezca ,  y  no  exceda  de  cuarenta  días  de  los  puertos 
acá ,  y  de  los  de  allá  sesenta  dias :  y  en  cada  pregunta 
no  se  puedan  presentar  mas  de  seis  testigos.  Firmada  ía 
sentencia  para  pronunciarse,  no  se  reciba  recusación  :  y 
la  pena  de  los  3  muravedís  y  de  los  30  mil  nó  se  remita 

'  sino  con  grande  causa;  sobre  que  se  encarga  la  concien- 
cia á  dichos  Jueces*  / Resmestas  de  Síí2*á  las  Cortes  de 
t.  S48,J  '  - 

40.*  El  Consejo ,  Oidor  6  Alaáide  recusado,  sí  la  par- 
te-pida  que  jure  sobre  la  recusación ,  y  las  causas  de  ella 
se  dén  por  ÍMislantes»  sea  obli^do  á  jurar  ,  declarar  y 
-  responder  á  las  preguntas  oo  cnmioosas  (5)«  ¥  de  la  sen- 
tencia ó  aulo,  en  que  el  recusado  se  pronuncie  pór  no  re- 
cusado ,  haya  §prado  de  revista  {  D.' Felipe  11 J 

14 .  Si  el  Oidor  nombrado  para  ver  algún  pieilos  por 
bila  de  Alcaldes,  ó  en  discordia  de  ésto,  raeré  recusado, 
6  si  visto  el  pleito  por  dichos  Alcaldes  y  Oidor ,  lo  remi- 


(5)  Por  auto  del  Consejo  de  28  de  Mayo  deiljl^  se  determinó 
por  todo  él ,  que  de  lo  que  declarase  el  mioistro  úg\  Consejo  ea  la 
reCQsaciOD  que  le  fuere  puesia  m  se  dé  traslado  en  uiüguo  caso. 
MbiB  4    de  ^00. 
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lieren  á  Sala  de  Oidores,  en  cualquiera  de  estos  cas(^ 
conozcan  de  la  recus^icioo  el  Presideole  y  Oidores  solos , 
8ÍQ  concurrencia  de  los  Alcaldes  ,  aunque  como  tal  el 
Oidor  recusado  tittbiese  vislo  el.  negocio  (/>.  ieiipe  11^ 

uño  de  SBS.) 

\  2.  Las  recusaciones  contra  presidente  y  Oidores  no 
se  lean  en  la  Sala,  y  si  en  el  Acuerdo  ,  para  que  alli  'se 
provean  las  causas  de  ellas.  (El  mimo  aüo  de  ^65). 

43.  Si  en  el  acuerdo  fuere  recusado  algún  Alcalde  de 
Hijos-d&lgo  ó  Notario  de  Provhum  en  cause  de  hidalr 

eia ,  se  nombro  Oidor  que  t  junio  oso  el  reeossde  ;  ee^ 
Aieeldes  que  quedan  por  fecusar,  d^nmee  el  ae^ 
Hoeío  principal.  Lo  mismo  se  observe  coSfido  se  recuse 
mas  de  eo  Alcalde-  d  Notario ,  de  modo  qpe  ea  tufai*  ét 
eada  Joee  recesado  se  aembre  ue  Oidor.  Y  reciuMe  el 
JNetarío  en  pleilode  alcabela,  aombre  el  Presideole  aóooi- 
paSade  ( Ft^to  4e  mu,  - 

14  Eo  las  jrecasaerones  de  los  Ceniadonss  aNjoreay 
Oidores  de  la  Contaduría  mayor ,  y  en  cuanto  á  las  penas, 
depósitos  y  causas  de  ellas ,  se  guarde  lo  proveido  por  las 
leyes  acerca  de  las  recusaciones  de  los  del  Consejo  y  Oido- 
res. (Ordenanzas  de  la  Contaduría ,  año  de 

ib.  En  los  pleitos  del  Real  Consejo  tocantes  á  mayoraz- 
gos en  que  se  procede  según  la  ley  de  Toro'y  pragmática 
de  Madrid  ,en  los  de  residencias  y  segunda  suplicación  ,  y  • 
en  los  eclesiásticos  del  dicho  Congelo  v  Audiencias,  en  que 
no  hay  la  conclusión  de  que  liabla  la  ley  4.'  de  esie  título; 
después  de  comenzados  á  ver ,  puedan  recusar  las  partes 
hasta  treinta  dias  :  y  el  lapso  de  estos  se  tenga  por  con- 
clusión, para  que  con  respecto  á  ella  se  guarde  el  tenor 
de  dicha  ley  en  las  recusaciones  que  se  pongan.  Lo  mis- 
mese  observe  en  todos  les  peadientes  eutá  Consejo  Au* 
díenctas  remitidos»  y  que  sema  mí  discordia;  y  para 
que  conste  el  dia  eo  que  se  comíeasa.su  vi$ta.,  los  Escrí- 
banos de  Cámara  lo  asienten  en  ellos  por  fé  de  su  ^tú^ 
kSra  ymabo.  Pero  por  la  dicha  limitación  de  los  treinta 
4iás  no  se  impide  que  los  del  Consejo  y  Oidores  puedan 
detemiear  antes  los  dichos  pISlos  no  estando  recnesdes. 
(D.  Filip$  //.,  aSo  ds  m4). 

16.  Cuando  csi  el  Consejo  ó  Aodíeneias  fuere  recusa- 
do algún  Juez  que  tenga  visto  el  proceso  sobre  provl8i<m 
ó  auto  interlocutorio  antes  de  la  dilinitiva ,  no  se  suspen- 
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da  su  determinacioQ  ,  m  de  los  deraas  autos  hasta  el  d¡- 
fiüitivo ,  icniendolo  á  bien  la  parle  que  no  recuse;  y  se 
Tean  y  determinen  por  el  recusado ,  y  los  demás  que  que- 
den eQ  l;i  Sala,  y  seau  suíicienles  duraute  la  recusación  : 
pero  hasta  (jue  ^sta  se  determine ,  no  se  proceda  á  la  seo- 
lencia  difiniUva  de  yísU  ó  revista*  ÍB,  Ftlwe  /J.»  aáo  de 

me,) ' 

M.  Sobre  las  causas  de  recusación  alegadas  en  pri- 
mera instancia ,  no  se  reciba  prueba  en  la  segunda  de  su- 
plicación. Si  al  Oidor  se  diere  por  do  recusado,  y  se  su- 
plique, alando  nuevas  causas,  y  confime  el  auto  de 
Tiata»  Bobaya  sobre  las  ^aas  y  las  otras  masMiplioacioB. 
Bl  tercer  opositor >  qtie  finiere  al  pleila»  coiidyuvaodo  al 
inriiieipal,  le  lome  e»  el  ealado^ue  tenga>  y  no  pueda 
Irecttsar  sino  en  los  casos  que  el  principal  lo  pueda  baeer 
QDoformeá  las  leyes.  Si  comenaadoá  ver  un  pleito  por 
Jaeces  de  uná  Sala ,  y  alguno  que  por  falle  se  nombre  dp 
etra ,  pasen  tieiniadías»  sin  ser.esletal  ledMado,  no  pue- 
da después  poaerse  contra  él  fecusacton ,  sino  ea  easo^que 
se  pueda  después  de  la  conclusión ;  pues  por  tal  ha  de  te«- 
serse  el  lapso  de  dichos  treinta  dias  para  con  el  Jnei  asi 
nombrado :  y  el  Escribano  de  la  Sala  avsiente  el  dia  en  que 
se  comience  á  ver  el  pleito  ,  o  tuere  nombrado.  Si  princi- 
¡ada  la  vista  del  pleiU)  en  difinitiva,  fuere  recusado  al;iaa 
uczde  la  Sala,  losdenias  que  c^ueden  en  ella,  siendo  bas- 
tantes para  determinarlo,  y  pidiéndolo  la  parte  contraria, 
lo  coiiliiiuen  ,  y  vean  durante  la  recusación:  si  detenai- 
iiada  esta  el  recusado  (juedare  por  no  recusado,  lo  vea  en 
su  casa ,  y  lo  determine  .juntamente  con  los  otros  Muas  si 
se  dictare  por  recusado ,  lo  determinen  los  demás  que  lo 
luibiercn  vi>to,  siendo  bastantes  ep  nunuTO  para  poder 
hacerlo.  Siempre  que  se  pronuncie  en  grado  de  revista 
que  el  Juez  recusado  conozca  de  la  causa ,  se  condene  al 
recusante  en  la  pena  de  los  30«OOG  mrs.,  aunque  en  vis- 
ta'oo -fuese  condenado  en  ella ;  cuya  pena  ao puede  remi- 
tirse por  causa  alguna.  Todo  la  cual  asi  se  guarde  eo  tas 
Audiencias  sía  embargo  de  cualesquiera  leyes  y  ordenan- 
aas  que  haya  eneoalrarip  {D^  ¥di¡¡c  IL.  aiño  it 

lo.  Lo  proveído  por  las  susodichas^leves  y. ordenan- 
2aa  acerca  ce  la  órden  y  tér míaos  ea  aue  bai^  de  ponerse 
las recttsasiones  ceabra  'Presidentes,  (Mores  y  Alcaldes, 
hayi^.  lugar ,  asi    las  perseMur  aAiyores  cerno  ea  las  me- 
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nore«í  y  otras ,  y  en  las  Igliesias  y  Universidades  á  quienes 
por  derecho  compete  restitución  ;  la  que  no  debe  pedirse 
ni  otorgársele  sobre  eWo.fü.  Felipe  11. y  año  de  * 
.  49,  En  todo  pleito  pendiente  en  et  Consejo  ó  Audien- 
,  tenga  6  do  la  ooodtsioi  de  que  habla  la  ley  e* 
ettanto  á  recoMcieiiesySirva  dé  feglael  lefMto  de  los  trekilft 
dta8>  deiptfcp  qoe  fie  eoÍBíence  «  yer ;  y  pafiidod ,  no 
pMte  reoosflM ninguno  de  lo9l«ec«i>  noo  poremat 
Baeidas  despoes  de  ellosi  6«Dt^  ,  Jamido  la  {Arte 
ber  il^o  Duevamente  a  sa  Dotícia .  y  probándose  en  ea* 
le  MliiBO  caso  por  la  coBfeMob  del  loes  >  cmo'estiilis- 
poesto ;  por  oaasaeabteriores  i  la*  viete  del  pleÜQf,  fa  aean 
Mioi4as  «iiM  de  av  cenchiaioQ^  i  destm  de  ella ,  debe 
adíDitirae  la  réeueadoo ,  teaíeiidD  por  verdadeit  ooeela-  ^ 
sion  la  dicha  vista  y  lapso  del  tiempo.  (6)  {D.  Felipe 
año 

20.  Encaso  de  salir  comisionado  por  el  Consejo  al- 
gún Alc«'ílde  de  la  Corte  ó  Chancillerías ,  y  de  pedir  algu- 
na de  las  partes  provisión  ,  p:íra  que  si  íuese  recusado  , 
lome  acompañado,  y  si  se  apelare ,  otorgue ,  debe  des*- 
pacharse  en  la  forma  acostumbrada ,  cuando  se  pide  con- 
tra otros  Jueces  ordinal  iamenle.  (El  Consejo  año  »^6i}. 

21.  Los  Alcaldes  de  Corte  recusados  en  negocios  de 
provincia,  se  puedan  acompañar  coa  persooas de cieocía 
y  conciencia,  f  ^*/ (Joi¿vr/o  awoá^55). 

Recusado  alguno  de  los  Alcaldes  de  Corte ,  aue> co- 
nocen de  las  eaofifteeifilés,  coaforiae  á  la  nueva  ley  ea 
grado  de  apelación,  coDoicaD  de  la  récasaeion  los  mas  nue- 
vos ,  que  asisteoeo  las  oassas  critttDahiB.>  con  el  otro  Al* 
eaUe  de  le  civil  aofeaisadorlf  todos  conozcan  de  las  cao^ 
sao  de' la  recusaci«i ,  recosidos  loo  dos  de  lo  civil,  co^ 
liozcao  de  eliastresée  loo  mas  naeiios,  y  bagaa  seolOo* 
eia  los  voMs  de  la  navor  pirVt  ;  y  oo  deoílo  por  bastantes 
«las  tales  «aasas , '  ooudcoeo  i  la  parte  reoosante  en  itíM 
fliaravedis;  pero  síeodik  dadas  por  bástanles ,  y  no  probáih 
dose  I  la  «tedenea  ea  MQ6r,  7  asi  en  la  áplicacioa  de  es^ 

(6)  Por  mito  del  Cons,  de  9  de  Octubre  de  [  ^696  se  previno  , 
que  en  las  recusaciones  de  sus  raiüislros  por  causá  de  parentesco 
110  se  adiijitiese  el  üe  coDsangoinidad  fuere  del  5.®  grado,  y  de  5.** 
cüüG.°  inclusive  ;  y  en  el  de  afmidad  fuera  del  4.°  y  de  4. o  cou 
5."*  inclusive.  Aoi'i  4  de  h  íYoü.  •  . 
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tas  penas  comoeQ  U  forma  de  proceder  y  demás  ,  guar- 
den lo  dispuesto  en  las  recus;u  ioaes  de  los  Alcaides  dQ 
Corte  y  Chancilkrias,  {Ei  Consejo  año 

213.  Dando  por  recusado  á  uno  de  los  Alcaldes  de  Cor- 
le que  conocen  de  las  causas  civiles  en  apelación ,  conozca 
en  su  lugar, c1  mas  nuevo  de  lo  criraioal ,  juntamente  coa 
el  otro  Alcaide  de  lo  civil;  y  si  se  dieren  por  recusados 
ambos  Alcaides,  en  su  lugar  conozcan  ios  dos  mas  nuevos 
de  io  criminal ,  y  determineii  la  tal  causa.  £1  Con$mo0éo 

.  24.  Si  ua  Alcalde  de  Corte  de  lo  criminal  viese  causa 
y  fuere  reousado  ed  eU»,  lea  Alcaldes  de  lo  civil » 
una  é  dci9  ^senosoan  de  la  recusacioDy  aupliéndiose  loa  que 
feltarea  hasta,  tres  de,  lo  criminal «  y  guardándose  en  el 
nodo  de  proceder  lo  proveído  en  caaoto  á  laa  reoüsaoío* 
Bes  que  se  posierea  á  los  Alcaldes  qoe  en  grado  de  apela- 
ción jantamente  conoeendu  los  asocios  civilea:  de  aia«- 
aera  que  en  todo  oasoconozcaa  de  la  recosacion  los  de  lo 
civil ;  supliéndose  los  que  faltaren  hasta  tres  de  lo  crimi^ 
mi  f  El  Consejo  año  SSó  J.  - 

25.  En  todo  pleito  que  se  viere  en  los  Consejos,  .Chan- 
cilierías  y  Audiencias  en  instancia  de  vista  ó  revista,  y  al 
tiempo  de  la  determinación  se  remitiere  en  discordia, 
ninguna  parte  pueda  recusar  á  alguno  de  los  Jueces  que 
los  votaron  y  remitieron,  sino  por  cansas  nacidas  des- 
|)ues  de  la  remisión  ,  sin  embargo  de  las  leyes  que  dispo- 
nen lo  contrarío ,  y  quedan  derogadas  eu  cuaato.á  esto» 
{Prag.de  1645): 

26.  Las  recusaciones  de  los  del  Consejo  ,  y  Oidores  de 
las  Cbancillerias  y  Audiencias, y  Jueces  de  ellas,  se  pon^ 
gaa  antes  de  los  aoince  días  próximas  al  señalado  para 
votar  al  pleito ;  sal  yo  si  la  causa  fiiefenadida  dentro  de 
ellos ;  lo  cual  se  eatieada  tamhiea  para  el  caso  de  que  el 
pleito  por  oingun  motivo  no  se  vote  el  día  asignado ;  y  si 
se  «otare  y  remitiere « los  jaeces  de  la  reakiaioa:no  pue- 
4m  ^ii.recas«dé&sÍDo  por  eaamts  oacidas  despites.deéUas 
H)  (R^  re$ol.  ie  4067). 

37.  Los  Jjuieees  ordinarios  no  admitan  rej^osacíooes 
yagas  de'  Asesores ;  aunque  sea  con  el  pretesto  de  consen- 
tir eo  el  que  nombrase  el  Presidente  del  Consejo ,  los  Pre- 

C7J  Véasela  iVoto6de/aiVoi'. 
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^^fleútes ,  Regeotes  ó  Decaoos  de  las  Chancitleriasy  Au- 
diencias ,  y  de  otros  cualesquiera  Superiores:  solo  se  per- 

^  mita  á  cada  parte  la  recusación  de  tres  Abogados  Asesores 
para  la  íinal  determinación  6  artículos  de  cada  causa  (8) ; 
quedando  los  demás  de  la  residencia  del  Juzgado  y  su 
Provincia  hábiles,  para  que  el  juez  pueda  nombrar  de 
ellos,  no  de  otros  ,  ai  que  tuviere  por  mas  conveniente: 
sin  permitir  sobre  ello  instancia  ,  contestación  ni  emba- 
razo que  difiera  su  conclusión  en  perjuicio  de  los  coliti- 
gantes V  buena  administracioD  de  iustúcia.  (M.  Ced,  de 
27deÉaiíod0m'    "''       ;  r  .v    >  :^ 


.1  • 


(8)  EsU  ley  es  eoterameote  aplicable  A  la  recusación  de  Um 
letrados  coosultures  de  los  tribunales  de  c^ynercio  ( arL  407  dejiá 
{ey  c/e en;.)  Estos  pueden  ser  recusados  sio  espresion  de  causa  , 
prestando  el  recusante  el  juramento  de  no  proceder  de.^malicia  ; 
para  substituir  al  recesado  se  nombrará  un  consultor  particular 
para  él  pleito  ,  ¿in  perjuicio  de  los  boi^of arios  que  correspoadao  «1 
propietario  [art.  ^06). 

,  Con  respeto  á  los  Auditores  de  Guerra  por  R.  Ced.  de  24  ¡de 
Enero  de  i  786  se  preYioo  que  ya  procediebeo  como  á  tales,  ya  co- 
mo Asesores  del  Gobieriu^t  no  debían  separarse  del  cooocimien- 
to  4e  le<  negocios  ea  caso  de  ser  recusados*  j  sí  solo  aeooopaSarse^ 
no  estaedo  obligadas  las  partes  á  alegar  ciniisa ;  y  coa  A*  reioL  de 
83  de  Jtmto  dé  4803  se  declaró  qoe  la  anterior  R.  Ced.  no  era 
aplicable  áloe  caaos  en  que  los  Capitanes  generales  ó  Gobernada- 
.  res  pidan  dictamen  á'los  Auditores  sobre  las  sentoieias  deles  con- 
sejos de  guerra ,  y  quo  en  ellos  lio  podían  ser  recusados  unos  ni 
otro^  por  kisreQs  d  sus  defensoras,  iiToliu  7  yódela  iVov. 
•  .    •  .  •     .   /      .         •.  • 

1*4  *  «  t 

OB  i4a  «oTÍricÁaons» 

M.4.«  luterin  no  se  publican  los  Códigos  de  procedimientos 
las  Dolificaciones  se  practicarán  leyéndose  integra  mentedla  provi- 
dencia ¿  la  persona  á  quien  se  baga^  y  dándole  en  el  acto  copia  li^ 
toral  de  ^a  ,  aun  «MNMlnBO  la  pida,  y  en  la  diÜKencia  se  bará-as- 
presino  da  haberse  oaasplido  le  ano  y  lootró.(D^  odrf.iífo34  .Jfoyo 
fWlf  tm¿  4).«»M  lodoa  laadiliganeiBa  de  ndíficaoion  se  firma- 
ran por  la  persona  d  perponas  notifiaadas ,  y  oo  sabiendo  hacerlo . 
•  por  «i  tasugo  á'sn  rango;  algooa  4  algunasjde  las  personas  á 
qaianaS'Sa-  noliflqoat  ana  protidancia ,  inqnisieaio  firmar,  d*«n  el 
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•cMdsora^r  qniátáép  ycqwfHHr  eltmíg»  quefirMé^s 
ruftgo ,  el  ^leribipio  firactíG»ri  la  ootificnoiini  en  prosen^  denlos 
testígrá.  Estos  ea  el  caso  da  hacerse  la  boiificacion  en  la  casa 
tioliiicndo  deberán  ser  vecinos  de  la  lAisma  casa,  ó  de  las  masproc- 
airnaa  á  ella .  Cuando  la  notificación  se  practique  en  otro  lugar  debe- 
irán  serlos  testigos  vecinos  de  aquel  pueblo,  los  oficiales  y  depen- 
dientes del  escribano  que  practique  la  notificación  ,  no  podrán  ser 
testigos  de  la  diligencia  en  ningún  caso  [arl.  1), —  3.®  Guando  la 
Dotiticacion  se  practique  por  cédula,  á  causa  de  no  poder  ser  habi- 
da la  persona  que  debe  ser  notificada  ,  «e  tspresará  en  la  diligencia 
el  nombre ,  calidad  y  habitación  de  la  persona  á  quien  se  eDlre^ue 
la  cédula  ,  y  esta  firmará  su  recibo.  En  el  caso  de  que  do  sepa  jÓ  do 
quiara  firmar,  se  observará  lo  que  para  ambos  casos  queda  '^réVa- 
oído  eo  el  articulo  precedeote.  La  noUficacioo  por' cédula  se  haraá 
la  primera  díUgeooia  en.  busca,  sUi  necesidad  de  mandato  judicial, 
eb<pp(l[^éií  l(Mi  enlDlszámieDlos  ó  trasladosde demanda  ,  y  lasnotí- 
ficsciones  de  estaao  y  citaciones  de  remate  eo  los  juicios  ejecutivos 
(arl,  3).  4.®  Omitiéndose  en  las  notificaciones  las  formalidades 
prevenidas  en  los  tres  artículos  precedentes,  se  tendrán  por  no  ha- 
clíias  ,  y  se  declaran  nulos  los  procedimientos  ulteriores  que  oo  se 
hubieran  podido  practicar  sin  haberse  hediólas  ntificaciones  legí- 
timamente, á  menos  que  la  persona  notificada  por  algún  escrito  pos- 
terior á  la  notificación  ,  ó  en  diligencia  judicial  practicada  por  ella 
á  su  instancia  ,  se  hubiese  manifestado  sabedora  de  la  providencia 
y  no  reclamase  la  bcfificacion  formal,  él)  cuyo  caso  se  tendrá  por  , 
beaba,  y  por  subsistentes  lasactúat^tt'es  e8preaadas(M.4).^ 
'5.*  El  escribano  que  ootHleare  'una  proyidene»  áin  olMRÑrvar  Us 
formalidades  prevenidas  en  eMa  ley ,  incurrirá  en  la  multa  de  600 
rs.  vn.,  f  será  además  resploosable  de  los  perjuicio»  qae  n  Sigan 
é  las  partes  si  se  declara  nula  (  art.  5  ). 

%  11.  Los  aris,  60 ,  6^  ,  62 ,  63  y  64  de  la  ley  de  enj.  cotíte- 
niao  disposiciones enterámente  iguales  á  las  de  losarla.  4. o,  pri- 
mer párrafo  del  2.*,  3.*,  4.°  y  5.°  del  precendente  decreto,  el 
cual  debe  considerarse  general  para  todos  los  negocios  judiciales. 

^  111.  1  En  los  negocios  contenciosos  administrativos  que  de- 
ben ventilarse  ante  los  Consejos  provinciales  ,  los  emplazamientos 
dirigidos  á  particulares  se  harán  en  cédulas  ó  despachos  que  con- 
tengan literalmente  la  demanda  ó  memoria,  y  una  relación  espre- 
:aiva^*  loa  dooumeoios  presentados  en  ella  ( D.  áe  4  de  Ovtu^ 
éf^da  ^8iSf  orí.  88). — Tanto  el  ador  aoaiaalmofln''sus  na- 
crítoa*dtdanSanda  y  cont^itaeioA,^  debed:  deelamr  kmsa  gmell 
$ereo  para.qiia«É  eUé  se  les  bagan  laa  oitáeiaDfs  -y  netfiqacf ms^ 
de  lo  contrario  se  lesbaeán  en  estrados («rl.  31 3.*  Las  dili» 
jenciasde  notificación  se  practicarán  por  loa  agieres  {ari,  9)  quieoes 
estenderán  una  cédula  original  de  ellas»  qu«  cóatendré  literalmente 
la  providencia  notificada,  y  ademastina  copia  péi  a  cada  una  de  las 
partes  qua  se  entregará  en  la  casa  elegida  á  Ja  parle  en  persona  si 
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te  laUyM^«ift  t  fmméámktriémA^ú^h^^m  rindiviauos 
de  la  familia  r  «ñados  por  al  áráem  que  aqiií  aa  nipnai.  La  pah* 
sona  á  quiaft  ia  entregue  la  copia  firmará  ai  podiara » y  ai  no  na 
testigaá  sa  ruego,  la  cédula  original  qae  aó  aeguida  se  imiié  al  aa» 
pediente.  Las  uotificaciooes  eo  qua.Qo  ae  goai^  la  firanpmcrila 
en  asto  ari*  aao  oolaa^  (orí»  32  )• 

DSL  CUBao  DB  fcoa  TBaMUioa  #udígialbi,  aBasioaAs  a  pasmos 

•  •  >Y  butbkgas  OB  AtlOS.  • 

§1.  r  Las  nolificacionpsypasesdeespedienlesy  autos  deben  ve- 
rificarse^ lo  mas  larde,  en  eJ  dia  siguiente  al  en  qae  se  dieren  las 
plibirideiidlas  qor  los  causan  ( R.  D.  de  22  de  Febrero  de  4  833  , 
ati:  5).«Brf*.*  Lotf  lénniiliia  qoa  tea  leyeis  recopiladas  señalan  para 
el  einplaaaiiiieiito  dal  daaiattdá'do  aii  losjtiícioatmünarios.  para  la 
.  ^Btaataaioiiá  te  dmnanda  ,'oppsiciQn  y  proétia  de  las  escepciones 
y  reooBTencioaies,  y  eacrítós  de  répNoa  y  dúplica  m  precisos  y  pe-, 
rentorios  sin  que  el  juea  ,  bajcTsa  nia«r  ealreeha  respenaabilidad, 

*  pueda  nunca  prorrogar  estos  términos  sioo  por  causa  justa  y  Tér— 
dadera  que  «e  e^sponj^a  ,  y  por  el  tiempo  absolutamente  necesario^ 
coo  tal  p^orn^a  no  esceda  en  ninf^iin  caso  de!  término  señalado  por 
la  ley  (  ñeg,  Prov.  ari,  48  reiila  2."). ^3.'»  Bastará  siempre  ques^ 
acuse  una  sola  rebeldía,  cuniphdo  qu*'  sea  e[  término  respectivo  ^ 
para  que  sin  necesidad  de  especial  providenc  ja  so  despache  el  apre- 
mio y  se  recojan  los  autos  á  fin  de  darles  su  debido  corso  (dicha 
regla  2/  y  R,  de  22  de  Febrero  de  /833).=4.o  Los  apremios  han 
de  ejecularae'á  costas  de  los  apremiados^  asi  como  todns  las  dili- 
genc^aaque'se  originen  desde  el  escrito  en  que  se  piden,  hasta  la 
entregl^'de  los  autos  reelaandos  en  la  escrioania ,  sea  cual  ftiere 

-  ta  condenaeloD  de  dostase»deftflitiTa  ( /Helio  R.  D.  oH.  6).-ss5". 
No  pueden  admitirse  otros  art<ee)6s  de  prévio  y  especial  prónon- 
ciamiento  que  los  q«e  las  leyes  autoriaali ,  y  solo  en  el  liempo  y  en 
la  forma  que  ellas  prescriben.  ( Rtg,  nrov.  art,  Í9reff.  3.» ) 

5  I  í  .^  1  ó  Fn  los  negocios  mercantiles,  los  términos  y  dilaciones  ' 
de  los  juicios  comienxan  n  correr  desde  el  emplazamiento,  citación  Ó 
notificación  de  la  providem  ia  aiK^  llame  la  persono  emplazada  cita- 
da ó  Dotificacla  á  usar  de  un  derecbo,  ó  á  cu.riplir  con  una  obligación 
que  le  imponga  la  ley  (  ¿.  de  enj,  ari,  67).^  2.«  El  día  de  la  no-' 

•  tificaoion  no  se  cuenta  th  término  alguna  legal;  pero  si  el  del  ven- 
eimienlo  {art.  68). =3. •  Tampoco  se  computan  en  los  términos  le- 
gales los  dlaa  feriados  ta  que  lo  puedan  actuarse  diligencias  judi- 
ciales (<irt.^).^4.*Bn  los  términos  seSalados  por  la  ley  para  et  « 
órden  de  sastaneMúdon  /  no  se  podrá  ooneeder  mas  que  una  sola 
proroga ,  mediando  eaesagifstaqnessa  notoria  i  '6  se  pni«%be  en  el 
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acto  de  pedirla. —  La  próroga  no  podrá  esceder  del  término  ordi- 
nario señalado  en  la  ley  (arí»lO), — o.®  No  se  podrá  acusar  masque 
una  rebeldía  con  térnnioo  de  24  horas ,  y  pasadas  estas ,  se  tendrá 
por  decaído  el  derecho  que  hubiere  dejado  de  usar  la  parle  á  quien  • 
se  haya  acusado  [art,  li).  —  6.®  Con  un  solo  pedimento  de  apre- 
mio se  obligará  á  la  devolución  de  autos  á  la  parle  que  los  retenga 
después  de  trascurrido  el  término  de  la  comunicación,  recociéndose, 
si  no  los  devnlviere  en  el  día  ,  de  poder  de  cualquiera  persona  en 
quien  se  encuentren  ,  á  costa  del  apremiado  (í/rí72). — 7.'  Los  tér- 
minos fatales  no  podrán  suspenderse  ,  prorogarse  ,  ni  abrirse  des- 
pués de  cumplidos  por  via  de  restitución  ,  ni  otro  motivo  cualquiera 
que  al  intento  se  esponga  (  art.  73).  —8.®  Son  términos  fatales  el 
que  en  cada  especie  de  juicio  se  señala  por  la  ley  para  las  pruebas, 
y  los  prefijados  para  pedir  reposición  de  las  providencias  ante  los 
jueces  que  las  dieren  ,  ó  para  interponer  los  recursos  de  apelación, 
súplica,  nulidad  ó  injusticia  notoria,  y  cualquiera  otro  que  e.«ié  de- 
terminado por  la  ley,  con  la  cualidad  de  que  pasado  no  se  admita 
en  juicio  la  acción,  escepcioo,  recurso  ó  derecho  para  que  estuvie- 
re concedido  ( art.  74). — 9.®  Losautos  originales  no  se  entiegarán 
á  las  partes  litigantes  ni  á  sus  apoderados  que  no  tengan  la  calidad 
de  procuradores  de  causas,  sino  bajo  el  recibo  de  uno  de  estos.  En 
defecto  de  esta  garantía  se  entregarán  directamente  los  procesos 
por  los  escribanos  á  los  abogados  defensores  que  designen  las  par- 
tes ;  y  00  teniéndolos ,  se  les  pondrán  á  estas  de  manifiesto  en  el 
oficio  del  actuario  para  que  los  examinen  y  saquen  las  notas  que 
les  convengan  (  tírí.  39).  .  • ^.^  r 

§  III. —  i.** En  los  negocios  contenciosos  administrativos  ,  lo« 
espedientes  no  se  entregarán  nunca  á  los  particulares  ;  pero  esta- 
rán de  maniGesto  en  la  secretaria  del  consejo  provincial  para  que 
las  partes  saquen  los  apuntes  y  copias  que  les  convengan  ;  (  i2.  I), 
de  de  Octubre  de  /845 ,  art,  4.) — 2."  El  término  para  conlcs- 
tar  al  escrito  en  que  se  ponga  exepcioo  dilatoria,  ó  cualquiera  otra 
pretensión  incidente  de  la  principal  ó  para  evacuar  algún  traslado 
será  á  lo  mas  de  6  dias  ó  á  lo  menos  de  2  (  art.  29  ).  —  3»  En  la 
*  demanda  y  contestación  y  en  los  demás  esci  ilos  mencionados  en  el 
art.  anterior,  ames  de  fijarse  la  pretensión,  se  esteuderá  un  resu- 
men de  los  puntos  de  hecho  y  derecho  que  sustente  el  que  pro- 
duzca el  escrito  |ar/.  30 ).  no-ivof'uf<j[wií'>j) 

•    APENDICE  S.»» 

.   OB  LOS  JUICIOS   DE  CONCILIACION. 

I 

S  L  En  cada  pueblo  el  alcalde  y  los  tenientes  de  alcalde  ejer- 
cerán el  olicio  de  ju  ees  de  paz  ó  conciliadores:  y  ante  cualquiera 
de  ellos  deberá  presentarse  todo  el  que  tuviere  que  demandará  otro 
por  negocio  civil ,  6  por  injurias  que  no  están  exeptuados(*)  (Rcg. 
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Prov.  de  26  de  Setiem.  4  835,  arí.  22  (*)— 2.«  Para  que  se  celebre 
el  juicio  de  conciliación  uo  debe  preceder  pelirion  por  escrito,  bas- 
tando que  se  solicite  verbalraenle  para  que  el  Alcalde  mande  ci- 
tar desde  luego  al  demandado,  evitando  ddaciones  [D.  deCort.  de 
á8  Mayo  de  \  St\  resl.  en  30  de  Agosto  de  48^6  ,  «rí.  3.« )  ==  3.» 
El  juez  de  paz  ,  con  dos  hombrea  buenos  (**)  nombrados  uno  por 
cada  parle  ,  pero  sin  necesidad  de  que  asista  escribano  ,  las  oirá  á 
ambas  personalmente,  ó  representadas  por  apoderados  con  poder 
bastante  ;  se  enterará  de  las  razones  que  aleguen,  y  oido  el  dicta- 
men de  los  dos  asociados  ,  dará  dentro  de  cualio  dias  ,  á  lo  mas, 
la  providencia  de  conciliación  que  le  parezca  mas  propia  para  ter- 
minal el  juicio  ;  la  cual ,  con  espresion  de  fi  las  partes  se  confor- 
man ó  no  ,  se  asentará  en  un  libro  que  debe  llevar  dicho  juez  con 
el  titulo  de  juicios  de  pu7> » firmando  él ,  los  hombres  buenos  y  los 
interesados  si  supieren  ,  y  se  darán  á  estos  las  certificaciones  quo 
pidan  (Reí/,  prov.  art,  23).  —  4."  La  providencia  del  juez  de  paz 
termii^ará  efectivamente  el  litigio  si  las  partes  se  aquietaren  coa 
ella,  en  cuyo  caso  la  hará  aquel  i**"*)  llevar  á  efecto  sin  escusa  ni 
tergiversación  alguna.  Si  gozare  de  fuero  privilegiado  la  persona 
contra  quien  deba  procederse ,  lo  veriñcará  del  mismo  modo  su 
juez  legitimo:  envista  del  testimonio  de  la  conciliación  (ár^  24  ,ydi» 
cha  I)  de  Cort,  art.  8j. —  5.®  Si  las  partes  no  se  conformaren,  to- 
davía el  juez  de  paz  las  ecsorlará  á  que  por  el  bien  de  ellas  mismas 
comprometan  su  diferencia  en  árbitros  ó  mejor  en  amigables  com- 
ponedores; y  lo  hará  anotar  en  el  libro,  con  espresion  de  si  se  con- 
vienen ó  no  los  interesados,  hi  tampoco  en  esto  se  convinieren,  da- 
rá al  que  la  pida  una  certificación  de  haberse  intentado  el  medio 
de  la  conciliación  y  de  que  no  se  conformaron  las  panes  ni  se  avi- 
nieron á  uncompromiso(/?.  pr.  art,  25^. — 6*  Toda  persona  deman- 
dada á  quien  cite  un  juez  de  paz  para  la  conciliación,  está  obli- 
gada á  concurrir  este  él  par^  este  efecto,  ó  personalmente  6  por 
medio  de  apoderado  con  poder  bastante  ;  y  si  residiere  en  otro 


(*)    Véase  la  nota  3  del  til.  3.        ,  -u  <  •» 

(*•)  Por  R.  O.  de  31  de  Marzo  de  1839  se  declaró  que  los 
párrocos  y  demás  clérigos  y  otras  personas  que  gozan  fuen»  pri- 
vilegiado eran  idóneos  para  asistir  como  hombres  buenos  á  los  jui- 
cios verbales  y  de  conciliación. 

(♦♦*)  En  el  ur(.  4  04.  del  Reglam,  de  juzgad,  del**  deMa^ 
yo  de  4844  se  dispone  que  en  el  caso  de  sucilarse  en  las  ejecu- 
ciones de  conciliado  ,  alguna  tercería  a  otra  cuestión  agena  de  lo 
convenido  en  el  juicio  de  paz  ,  o  de  ser  necesario  el  conocimiento 
del  conocimiento  de  ejecución  ,  remitirán  los  alcaldes  y  sus  tenien- 
tes las  diligencias  á  los  juzgados  respectivos  para  su  coDlinuacioD 
con  arreglo  á  las  leyes.  '  -/n  l  ■ 

TOMO  IV.  M     .\  '   14     i  » 
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paeUo ,  M  Altará  el  jaer  dd  pti  por  medio  de  ^ío  á  la  justicia 
raspeotira  9  aaialaodo  el  téraúoo  que  sea  aofleieoia, — Cuaodo  d 
.  citado  no  cumpliere»  ¿ele  oítará segunda  vezá  eostasava,  ooami«* 
oáodole  el  juex  de  paz  coo  una  multa  de  Í0  á  400  rs.  de  rn.  apli* 
cable  al  alimento  de  loa  presos  pobres  de  las  cáreeles .  según  las 
rircuostaocias  del  caso  y  de  la  persona;  y  si  aon  asi  no  obedeciere,, 
dará  dicho  juez  por  terminado  el  acto,  franqueará  el  demandante 
ceríificaridn  de  haberse  intenfado  el  medio  de  la  conciliación,  y  drt 
no  haber  tenido  ek  cio  por  culpa  del  demandado  ,  y  declarando  á 
este  incurso  en  la  Uiuita  ,  laecsijiará  ó  hará  ecsijir  desde  hie^o 
con  la  aplicación  ordinaria.  —  En  las  provincias  de  Ultramar  la 
mulla  será  de  un  peso  Hierte  y  no  podrá  e«iceder  de  cinco  (  ii.  p. 
art.  í¿íj,  y  dicho  D.  de  Corl.,  urls.  9  y  10.  )  —  T.*  Si  la  tlemanda 
ante  el  juez  de  paz  fuere  sobre  reteocioo  de  efectos  de  un  deudor 
que  frítente  suatraeríoa,  ó  sobre  algim  otro  pootode  igual  urgen- 
cia, y  el  actor  pidiere  á  dicbo  jues  qoe desde loego  provea  (}rofi- 
síonaknente  pera  entar  los  perjuicios  de  la  dilacioo ,  lo  hará  cstn- 
asi  510  retraso,  y  procederá  ínmédiatamenle  al  juicio  de  paz  (Á.  p. 
art,  2*7  )««>*S«  Cnaado  sean  dcoModantes  ó  demandados  loa  nois* 
moa  jaeces  de  paz,  y  no  haya  en  el  pueblo  otro  que  tenga  esleea- 
rácier  ,  hará  las  veces  de  juez  de  paz  el  Regidor  que  primero  sigt 
en  lirden  ;  y  si  fuere  demandado  Ó  (lemaodaote  el  AyunUmiento  en- 
cuerpo se  ocurrirá  para  la  conciliación  al  alcalde  del  año  üllimo  , 
y  si  se  tratare  de  un  negocio  de  ínteres  común  ^e  acudirá  al  juez  de 
paz  del  pueblo  mas  inmediato  (  R,pr,  art.  28  \j  divko  decret.  art, 
\\  ),e=s9.*  Los  jueces  de  paz  y  las  demás  personas  que  concurrau 
á  este  juicio  Qo  llevarán  por  él  derecho  alguno  ;  pero  para  ateuder 
al  necesario  gasto*  de  libro  y  esoribieBte,  podrán  ecsigir  dos  resa- 
les vellón  á  cada  parte  que  ao  sea  pobre  doaaiemnidad ,  dobián* 
doae  la  suma  en  Ultramar  ( A.  pr.  arf .  S9  y  d.  dé  ürt.  ISK 
—40.*  los  jueces  de  paz  >  peoetrándosa  de  lá  impostaneia  do  soa 
fnnciones  y  de  lo  mocho  que  iolsresa  ,  el  que  se  eviten  cuanto  sea* 
posible  tos  pleitos  y  disensiones  entre  los  ciudadaoos ,  pondrán  In 
mayor  eficacia  en  conciliar  á  los  que  se  presenten  ante  ellos,  te- 
niendo entendido  qnc  mieniras  mas  litigios  y  querellas  corten,  ma- 
yor spfó  el  «servicio  que  hagan  al  Estado ,  y  mayor  ei  ajenio  que 
contraÍL;an  á  lo?  o]o<;  delGobíeroo  (R,  pr^ürLZO)» 
Véase  la  nota  3  del  ti t.  3*. 

§  11.  Según  el  art.  4  34  de  la  Imtr,  de  minas  de  8  de  Dt^ 
ciembrede  \  los  inspectores  de  distrito  ii<>  podrciu  admitir  de- 
manda ni  escrito  sobre  ningún  negocie  eootencioso  de  aquel  ramo^ 
sio  que  preceda  la  compareoenoia  personal  de  las  partes  6  de  sos 
apoderados ,  para  prooorar  con  eieacia  avenirlas ;  haeiéodoles 
otorgar ,  en  naso  do  lograrlo  t  el  insiramento  cortrespondíente  dé 
transacción ,  parai|«e  consten  los  términos  del  convenio  y  qn  edén 
obligados  á  su  cumplimiento.  Establecidos  los  juicios  de  eooelMa* 
cion,  se  maodO  con  R.  O.  de  6  de  N^pimbre  de  4939  que  en  los 
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asuntos  de  mioas  debiao  aquellos  eeiebraree  aiiie  ios  iaipectorei 
üel  dislriio  respectivo.  *  -  \ 

APENDICE  i.*  ^ 

M  Las  JUICIOS  VERBALES. 
%\.     DE  LOS  JUICIOS  VBRBALBS  RN  tOS  NEGOCIOS  DE  FUERO  0B01-> 

MARIO.  =  4 Deb(  II  decidirse  en  juicio  verbal  atíle  el  juei  de  1  .r 
in.'taocía  del  partido  las  üenaaodas  civiles  cuya  cantidad  no  pa.se  dtí 
25  duros  *'X\  la  península  é  islas  adyacentes,  Y  dy  loO  en  uiiramar 
Rífg.  prm,para  la  adtmnisl'iH.ion  de  la  juílirta  {arl,  53.)  2.' 
Si  el  interés  de  dichas  denRuiidas  «o  escediese  de  i  O  duios  en  ía 
península  é  islas  ady  a  ceníes  y  de  30  en  (jUraniar  podran  conocer 
laiDbieD  do  ellas  los  pueblos  en  que  oo  cesida  el  juzgado  de  4  /  íds** 
toQCia,  el  alcalde  y  los  leoíentai  de  alcalde  deellas  (ir.  31  y  Reg.de 
jusgadof  [orL  i ) — 3.*  £1  juez  de  4  .*  intlaneia  ó  alcalde  detM  aro- 
•jíarse  coo  dos  hombree  buenee  oombradoano  por  cada  parte,  y  des- 
pués de  oir  al  deoaaodoDle  y  demaadado  y  el  dictámea  de  Jos  dei 
asociados  dará  ante  él  eseríbaao  la  proi ideooia  que  sea  jasia,  k 
<]ue  se  asentará  con  espresioft  suciata  de  los  antecedentes  en  un  li- 
bro que  deberá  llevarse  pnra  ]os  juirios  verbales,  firmando  el  juez 
^  teniente  de  alcaide,  los  hombres  bueoos  y  el  escribano  \aru-.  34 
y  53). —  4."*  La  providencia  que  recayere  ea  juicio  vtrbal  es  ios- 
pelable.  [dichos  arU3\  y  'iS.) 

§11.     DE  LOS  JUICIOS   VERBALES   EN  NEGOCIOS    DE  COMFRCIO  üÉ 

MEKOR  cuAsTiA. — Deben  decidirse  en  juinio  verbal  y  se  consi- 
deran áeste  efecto  como  de  meaoí  cuaalia  las  demandas  que  no  es- 
Cedan  de  4000  ra.  vo.  en  los  tribunales  de  comercio  y  de  ^00  rea<« 
lesvD.  ealoojui^dos  erdioarkiB  (CM.  deCam,  arU*  4309  y 
l0»)-*2.*  SeflD^jaotes  juicios  debsii  iat4»iiiarse  pnr  n^dto  de  me- 
m«  rial  dirigido  al  prior  dd  tfilffiaal  de  eoiMrcío»'<í  al  jmaor- 
diuarto  á  quieo  en  su  defecto oorrespoods  su  oonooiaaieoia,  tía  el 
•eual  espondrá  el  denisodaole  con  brevedad  y  saiietllea  se  aoeioa  y 
«1  titulo  en  que  la  funda  acompañando  los  documentos  que  puedan 
cooiprobarlo.  [Ley  de  enj.f  urt.  ^^).  —  3."  A  consecuencia  de 
e^ie  miMíional  so  proveerá  la  citación  dei  demandado  con  soñaig-  , 
míenlo  de  üia  y  hora  para  el  juKÍo  verbal:  esttj  aulo  se  harii  saber 
al  demandante.  El  plazo  de  la  cUaciun  será  ordinariamente  de  tres 
días  ;  pero  con  justos  motivos  de  urgencia  podrá  reducirse,  cantal 
<)ue  siempre  ¿e  verifique  la  citación  la  víspera  del  día  del  jmoio 
(arU.  44tí  y  449.^  —  4.'*  La  citación  se  hará  por  medio  de  cédula 
en  que  iostruyéodoso  al  demaarlado  de  la  pretensión  que  hubiere 
deducido  del  actor  y  título  en  .que  la  funda ,  se  le  empUzsrá 
para  que  en  el  día  señalado  se  presente  al  juicio  oon  los.doouaien* 
ion  oecesarioB  para  m  defe^st»  observándose  so  la  entrep  dediofaa 
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cédula  ím  foraialiitades  preccdídHt  para  los  pleitos  ordinarios  de 
comal  cío  ( Véau  la  noía  M  Uu  4.*)i^  hacieiidosa  oonstar  por  dili« 
gaocia  i  cooliDuacíoo  del  iDemorial  del  demandaote  (orlt.  447  y 
448).— B.**  Presentes  las  partes  en  la  aodieacía  por  sí  ó  por  apo- 
derado legítimo,  y  el  escribano  bará  lectura  de  la  solicituMl  del  de 
mandaote  y  de  los  documentos  que  la  acompaneo,  oyéndose  eo  se* 
guida  loque  rontradictorinmvnlp  pspongan  ambas  parles,  á  quie- 
nes se  permitirá  probar  su  inLetic  ion  en  p1  orto,  por  confesión  ja- 
dicial)  por  loilo  ;;en(M-ü  de  docurneiilos  roncei ni^-iile?  al  negocio, 
por  información  de  testigos  que  volunlanaiiiente  se  presenien  á  de- 
clarar y  por  juramento  decisorio.  El  tribunal  podru  laniliM  n  de 
oticio  hacer  las  pre^^uuias  que  eslime  oportunas  para  aclarat  los 
hechos  .i li  que  haya  discordancia  y  en  caso  necesario ecsijiries  para 
mejor  oroveer  que  declaren  sobre  ellas  bajo  juramento  ( art  koi  ] , 
si  en  la  priaiera  audiencia  no  bailare  el  Iribunal  sndelente^ 
mente  Inatraido  el  negocio,  y  las  partes  propusieren  la  presealacioii 
de  nuevos  docomemos  ó  de  otros  testigos,  se  prorogará  «1  juicio 
para  otra*  dengnándom  en  el  actor  y  quedando  emplazados  para 
ellos  ios  interesados  sin  necesidad  de  otra  citación.  ^  su  instancia 
podrá  acordar-ie  la  délos  testigos  que  les  convenga  ralerse ,  si  ■ 
rehusan  presentarse  Toliintarjamenle  (or/,  152).  —  7.'  Todas  las 
actuaciones  que  se  practiquen  eo  las  audiencias  verbales  se  harán 
constar  por  relación  circuQsUiDciada  de  icuio  lo  csenrial  de  ellas, 
que  estenderá  el  escribano  eo  un  libro  que  liahrá  en  cula  tribunal 
y  juzgado,  destinado  espresaroente  á  esíe  objeto;  íiiniátjdose  cada 
acia  auLis  de  dictarse  providencia  por  el  juez,  los  interesados,  los 
testigos  y  el  escribano  [Cód.  da  Com.  cr<.  4  209  y  ley  de  enj.  {arl. 
46i )  8.*  Cawjdpda  la  jostroccioo  en  la  forma  prescrita ,  se  fa  < 
liará  la  daMpidarcoii  arreglo  á  derecbo  en  la  misma  audiencia  d  á 
mas  tardaih'flin  'ks  lÁmediatSy  estcodiendose  la  providencia  en  se^ 
guida  del  ws  de  instrucción  verbal,  y  baeíendose  saber  á  tas  partes 
(orí.  453).     En  los  tribunales  de  comercio  asistirá  el  letrado 
.  consultor  á  los  juicios  verbales  para  contestar  de  palabra  en  el 
acloá  cualquiera  duda  de  derecho  que  se  le  proponga  por  el  tribu- 
nal (arí.  458).  —  9."  Las  cosas  del  juicio  verbal  j-ei  án  de  cargo  del 
actor ,  siempre  que  el  reo  sea  ab«upjto,  y  las  pechará  este  cuando 
Sf'a  condenado  por  deuda  liquidada  y  reconocida  {ar(.  454^ — 4  O  * 
Las  providencias  dadas  en  iosjuiciüs  verbales  cor.  a«idiencia  de  am- 
bas partes  serán  ejecutivas,  sin  admitirse  sobre  ellas  apelación  ni 
olro  recurso,  {art*  456.) 

14  No  compareciendo  la  parte  demandada  al  jújcío  eo  el  dio 
que  sale  l^obiéra  asignado»  se  le  mandará  citar  de  nuevo  para 
la  audiencia  próiima  con  apereibimienlo  de  precederse  en  su  re*- 
beldta  á  loque  corresponda  eobie  la  demanda  entablada.  Las  oos/ 
tas  de  estas  actuacionei  serán  siempre  de  cargo  del  demaodadofiiH 
460.)— ^^.0  Si  aun  después  deesta  segunda  cilacíon  no  sa  pre« 
sentase  el  demandado  á  juicio,  se  celebraaá  en  rebeldía^  oyendo 
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«1  denModaote  y  aümiUéndole  tos  pruebas  que  miiiial  re,  y  el  tribo* 
n;il  prOTeerá  lo  que  correaponda  as  derecho  (orí.  466.) »  43/ 
De  las  providencias  que  se  den  en  rebeldía  podrá  pedirse  reposi- 
ción por  la  parte  coudcoada  dentro  el  término  de  ocho  dias,  cuan* 

(to  el  inlt  res  del  negocio  esceda  de  250  rs.  vd.  eo  los  juzgados  or- 
dioarius,  y  de  oOO  en  los  irihnnalps  de  rnmf*rcio.  En  vít  tud  de  es  - 
la  reclamación  que  se  hará  por  ríiedio  de  raemurial ,  se  abrirá  el 
juicio  oyéndose  de  nuevo  á  las  partes  en  una  audiencia  en  el  mismo 
inodo  y  órden  arriba  espt  esado,  y  !o  que  se  resuelva  se  ejecutará 
Sin  mas  recurso.  Si  este  se;íando  fallo  fuese  conioi  me  al  anterior, 
será  siüii>pre  condenado  el  denaandado  en  las  co&ias  del  juicio  ver— 
bal.  (arL  457). 

'  8  III.  DB  LOS  JDICIOS  ValliAUIS  BB  LOS  NBGOi^Oa  CONTBlfeiOSO» DK 

minasbEq  etloeno  consíguténdose  avenencia  de  laa  partes  en  la 

eoncUiacfon  qqe  debe  celebrarse  ante  loa  inspectores  do  distrito  de-* 
cidirán  estos  en  juicio  verbal  los  negocios  de  meqor  cnaotia  cuya 
importancia  no  llegue  á  mil  reales,  quedando  resuellos  y  sin  lugar 
á  otro  recorso  insVr.  de  mam  da  8  de  Jheiembré  da  (arL 
435).- 

§  VI.  '  De  los  juicios  vERn>*LEs  vy  negocios  prrtenrcifxtks 
ÍfueR'  S  privilegiados.  Por  R.  resolución  á  rcmsulta  de  iú  de 
Marzo  de  I7ü3,  coiiíunicada  en  circular  de  i  8  de  Diciembre,  se 
previno  que  en  los  juzgados  nniiiares  no  se  formen  procesos  sobre 
intereses  pecuniaiios  que  no  pnsen  de  500  rs.  en  España  y  de  100 
P^S  en  Indias,  y  que  se  evacúen  eu  jUicios  verbales,  de  cuyas  de-* 
terminaciones  no  haya  restitución  recurso,  ni  otro  remedio. 

En  cnanto  el  fuero,  de  marina,  si  el  negocio  óbjeto  de  la  deman* 
da  civil  fuese  de  poca  entidad,  podrá  resolverlo  el  comandante  de 
marina  enjuicio  verbal  en  la  misma  andieneia  ó  anotra  si  no  ae 
considerase  suficientemente  enterado  del  derecho  de  las  partes  y  de 
sus  respectivas  pretensiones :  pero  si  el  valor  de  Id  cosa  litigóse  np 
pasa  de  500  rs.  det)erá  determinarlo  el  ayudante  de  marina  es=- 
olusivamente  on  juicio  verbal.  (A.  O.  da  40  da  Junio  de  48^0). 
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4  Los  pleitos  en  que  al  valor  de  la  cosa  litigóse»  eacediondO'de 
25  duros  no  pase  de  400,  se  denominan  de  manor  cuantía»  y  se  sus- 
citarán por  los  trámites  y  bajo  las  reglas  que  se  presciíben  en  esta 
ley.  (t.  de  3 de ^omem/íre de 4 8 37  «rl.  i). 

§  I.  Primera  mtiandaf  »  2.^  Empezará  por  un  escrito  breve 
en  el  que  se  proponga  la  acción  ó  dea)anda  con  la  claridad  y  los  de> 
más  requisitos  que  ecsigen  las  leyes  (art.  2.)  =^3.°  Del  escrito  de 
demanda  »  se  conferirá. traslado  el  demandado  por  el  término  de 
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« 

Hueve  días,  dentro  de  ios  cuales  deberá  presentársela  co8testa7 
cion;  y  pasadus  el  escribano,  hará  recogerlos  autos  con  escrito  O 
sin  el,  sin  que  se  necesite  para  ello  petición  déla  parte  ni  man- 
dato (leí  juez  {arl,  3),  —  4.*  Si  el  demandado  formare  alj^un  ar- 
tículo de  no  C'jnteslar  ó  de  previo  pronunciamiento  ,  no  dejará  por 
eso  <le  contestar  subsidiariamente  sobre  lo  principal  (  urt.  4. — 
B,**  Recojido  el  pleito  como  se  dispone  en  el  artículo  3.",  se  pro- 
veerá aulo  señalado  el  din,  en  que  las  partes  bao  de  hacer  su  res- 
pectiva prueba.  El  día  en  que  ae  señale  ba  de  ser  poateríer  al  qoinió 
y  anterior  al  doodécímo  sigu¡enies.al  de  la  feeha  de  dicho  auto(art 
5)« — 6.*  Ed  el  intermedio  desde  esta  providencia  hasta  el  día  de 
la  prueba  se  maDifestaráD  los  autos  en  la  escribeñia  á  las  partes  6 
sus  defensores  si  lo  apetecieren;  la  aetoie  para  enterarse  de  la  con- 
testación á  ia  demanda,  y  ambas  para  preparar  sus  probanzas  don 
el  debido  cotiocimieolo.  Por  esta  manifestación  de  los  autos  no 
devenfiará  derechos  algunos  el  escribano,  (orí.  q).  —  "7.°  El  dia 
señalado  para  la  prueba,  producirá  el  demandante  y  demandado 
la  que  les  convenga,  iiislrumeulal,  testifical,  por  juramento  defe- 
rido ó  referido,  ó  por  posiciones.  La  propondrán  verbalmente,  y 
del  mismo  modo  las  posiciones  y  las  preguntas  que  hayan  db  hacerse 
á  los  testigos  [arl,  7).  —8.*  Todo  lo  relativo  á  las  pruebas  se  es- 
presará breve  pero  claramente,  en  una  diligencia  que  sa  estenderá 
en  H  acto,  y  que  firmarán  el,  Jues,  el  escribano,  las  pertes, 
defeosores^si  babiesen  asislidoy  y  loa  testigos  qoe  aupieren^escríbir 
(#ir¿.  9.«  Sí  por  cualquiera  causa  no  se  pudieseo  concluir 
ambas  pruebas  eu  el  mismo  día  y  se  continuarán  en  los  dos  siguien* 
les ;  y  si  dentro  de  los  tres  se  señalare  y  ofreciere  presentar  nlguo 
lestifío  que  esté  nusente,  se  podrá  prorogar  el  término  probatorio 
por  otros  ocho  dias,  pero  para  el  solo  eferto  de  ecsaminar  el  tes- 
tigo ó  testigos  señalados.  También  podrán  ser  ecsaminados  antes 

*  del  término  de  prueba,  los  testigos  que  estén  para  ausentarse  (art, 
9).  —  ÍO.  Los  interesados  que  litigan  y  sup  defensores,  presen- 
ciarán, si  les  conviniese,  todos  los  actos  de  la  prueba,  asi  de  la  su« 
ya  como  de  la  contraria  ,  y  podrán  hacer  á  los  testigos  todas  la» 
preguntas  que  sean  cpñc€rac|^  al  ^ntt),  (arl.  10).  «bII.* 
Dentro  de  los  prime|#eiwllC¡l  tl^  deif  ties  de  concluido  el  tér- 
mÍDo  de  pruebai^jlliMmiMMi^^  ej'jnex  M^nteocia.  en  la  que  deci- 
dirá lo  que  co^éspilibdiii^ia^  ^ü||an iíiti^^  hobiese  formado 
y  sobre  lo  principal;  pcrQfItt  e^irtículo  es  de  los  que  permiten  la 
•CCion  d  impiden  el  progreso  ad  ulteriora  ,  decidiéndose  que  tiene 

'  lugar,  no  se  fallará  sobre  lo  principal  (arl.  M],  — 41.*  Cuando 
el  artículo  s^  funde  en  que  el  pleito  no  es  de  la  cuantía  señalada  ea 
esta  ley,  sise  declara  am,  porque  el  valor  de  la  cosa  litigosa  no 
pasa  de  26  du^o^,  el  Juez  decidirá  también  sobre  lo  principal  : 
pero  si  es  porque  esceda  do  100  duros,  se  repondrá  el  pleito  al  es- 
lado  de  la  contest  icion  di-  la  df^manda.  y  se  proseguirá  por  los  trá" 
mites  señalados  para  ion  pieilQsde  mayor  cuantía.  En  aqoboi  casos ' 
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pagará  el  actor »  eo  el  primero  todas  las  costas  ,  y  en  el  segundólas 
'Causadas  desde  dicha  contestación  [art,  4  2).  —  4  3*.  La  senteocia 
2)0  apelada  se  tiene  por  consentida  y  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  por  ministerio  de  la  ley  y  sin  necesidacl  de  declaración  jti* 
dícial :  transcurrido  el  término  de  la  aptfacion  ;  el  Juez  ejecutará 
la  sentencia  (orí.  4  3j. —  44  "  Si  se  interpusiera  apelación  dentro 
de  los  cinco  días  scñaladvis  por  la  ley  ,  el  Juiz  la  admitirá  lisa  y 
llanamente  y  sin  dar  traslado ,  mandando  que  se  Cite  a  las  partes 
para  que  dentro  de  quince  dias  acudan  por  sí  ó  por  medio  de  pro- 
curador, á  la  Audiencia  territorial,  á  la  que  se  remilirún  los  au- 
tos á  costa  del  apelante  ( ar/.  4  4  . 

§  II.  SEGUNDA  INSTANCIA. — 15*  Llegados los aulos  á  la  Audien- 
■cia,  hecho  el  repartimiento  inmediatamente  que  haya  transcurrido 
el  termino  de  la  citación  ó  emplazamiento,  se  dará  cuenta  á  lo  Sala 
á  que  corresponda  y  esta  mandará  pasar  los  autos  al  relator  seña- 
lando desde  luego  el  dia  de  la  vista  que  ha  de  ser  uno  de  los  seis  pri  - 
meros  siguientes  (orí.  4  5).  — i  5°  El  día  señalado  dará  cuenta  el 
relator  sin  formar  estrado  oi  afiuntamiento  ,  pero  leyendo  á  la  le- 
tra lo  que  sea  necesario  ,  especialmente  eo  las  diligencias  de  prue- 
ba. No  asistirán  abogados ,  mas  se  pcrmititá  qje  hablen  las  partes  . 
ó  sus  procuradores  sobre  los  hechos  ( tir.  46).  —  il Los  plei- 
tos de  menor  cuantia  pueden  verse  y  determinarse  en  segunda  ins- 
tancia por  tres  magistrados  de  los  cuales  harén  sentencia  dos  votos 
conformes  (  ürt.  47).  —  18°  Si  la  sentencia  de  vista  confirma  en 
todas  sus  p'irtes  la  del  Juez  de  primera  instancia,  causa  ejecutoria. 
Si  la  revoca  por  los  votos  conformes  de  todos  los  M.igislrados  que 
vean  el  pleito  ,  también  causa  ejecutoria.  En  la  misma  sentencia  se 
espresará  si  es  por  unanimidad  ó  por  mayoria  absoluta  lo  que  se  fa> 
lie  ó  resuelva  [arl.  18;.  —  19.»  Cuando  la  sentencia  de  vista  no 
cause  ejecutoria,  podrá  suplicar  dtí  ella  la  parle  que  se  crea  agra- 
viada, y  admitida  la  súplica  sin  dar  traslado  se  señalará  día  para 
la  revista  dentro  de  los  seis  primeros  siguientes,  (arl.  49. 

§  IIl.  tmrcera  instancia.  20.«  —  Í.a  revista  se  verificará  por 
dos  magistrados  diversos  y  en  los  mismos  términos  que  quedan 
prevenidos  para  la  vista.  Estos  magistrados  se  reunirán  con  los  que 
vieron  antes  el  pleito,  votarán  unos  y  otros  ,  y  lo  que  resulte 
acordado  por  la  mayoria  hará  sentencia  y  cnu>ará  ejecutoria  («rí. 
20)2!® — Ni  el  Relator,  niel  Escribano  de  Cámara  ni  otros  subal- 
ternos percibirán  sus  derechos  mientras  esté  pendiente  el  pleito  en 
la  Audiencia,  Después  de  ejecutoriado,  podrán  recibirlos  si  las  par- 
les ó  sus  procuradores  se  los  pacían  voluntariamente,  Cuando  no  se 
verifique  esto, el  Escribano  de  Cámara,  sin  mandato  del  Tribunal 
pasará  U»s  autos  al  Tasador  para  que  regule  los  derechos,  [orl.  24) 
— 22.**  Fenecido  el  pleito  en  la  Audiencia,  el  Fscribaiio  de  Cá- 
mara ,  también  sin  mandato  del  tribunal  ,  devolverá  l«s  autos  al 
Juzgado  inferior  con  una  certificación  á  la  letra  de  la  sentencia  ó 
sentencias  de  la  Audiencia  y  de  la  tasación  de  costas,  si  las  hubiere 
arLí¿2).  .  .  . 
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el  Consejo  ó  Audieocias  ha  de  presentarse  la 
demanda  con  información  de  caso  deCorte(1  )y  escrituras  de 
MI  prueba:  y  á  falta  de  estas  ha  de  jurar  el  actor,  que  cree 
-  tener  testigos  con  que  probarla:  y  en  so  virtud  se  le  libre 
carta  de  emplazamiento  con  iosercion  de  ella ,  y  escrito- 


§  IV.  INSTANCIA  EJECUTIVA.—  23.®  En  víi  tud  de  esta  certifica- 
ción llevará  el  Juez  de  primera  ii  siarir  la  ápuro  y  debido  efecto  la 
senteocia  que  haya  causado  ejecuiana  y  ecsigirá  de  quien  cof  res-^ 
pooda  las  costas  comprendidas  en  la  tasación,  cuyo  in)porte  remi- 
tirá á  la  escriba  ufa  de  Cámara  para  tu  dístribüciofi  enlre  los  inte- 
resados (arl.  S3).«^t4.«  En  la  ejecución  de  la  sentencia  y  en  lá 
ecsacoion  de  laseostas»  procederá  el  Juez  de  pía ho  sin  permitir 
gastos  y  <litaeiooes  que  puedan  e»cusarse«  Para  ello  si  requerido  el 
deudor  do  pagase  dentro  de  dos  dia» ,  se  en^bargarán  y  vend<!ráQ 
en  almoneda  pública  bienes  suficientes ;  los  muebles  á  los  tres  días, 
y  los  raire?  á  los  nueve  ,  pregonándolos  de  tres  en  ires  {nrt.  24.) 

^  V.  Dippo.^icioNES  GENERAT  E*?. — 25.*  En  toda  la  suslanciacion 
de  ios  pleitos  de  menor  coantia  no  se  admitirían  mns  escritos  que  lA 
de  demanda  y  (-onipstacion :  sin  embargóla  a^jeldcion  y  la  súplica 
se  pueden  interponer  por  escrito  ó  in  voce.  En  el  último  caso  se  ano- 
tara por  diligencia  formal  y  to  mismo  se  hará  con  otras  peticio[ies 
verbales  ó  requirimientos  que  hagan  las  partes  (arí.  25).  —  26." 
Los  eSeribaoos  notificarán  todas  las  proridenciaseneldtadeia  fe-* 
cha  de  estas ,  6  á  mas  tardar  en  el  siguieote  (orí,  26).— 91.*  To- 
dos los  términos  seSalffdos  en  esta  ley  son  perentorios  é  improrro- . 
gables  ;  pero  no  se  contarán  en  ellos  los  dias  festivos  en  que  vacan 
los  Tribunales  [arL  27). — 28.  Los  Jueces  de  pritnera  instancia  y 
las  Audiencias  cuidarán  tnuy  particularmente,  y  bajo  su  respon- 
sabilidad ,  de  qne  se  cumpla  lo  establecido  en  esta  ley,  y  de  que  no 
se  contravenga  á  ella  por  ningún  motivo  ni  pretérito  (  art.  — 
29.°  Las  disposiciones  de  c  !=la  ley  solo  comprenden  los  asuntos  ci- 
viles de  la  conipeteDcia  de  lo»  tribunales  ordinarios  {R,  O.  de  iQ 
de  Jumo  de  i  840). 

(4 )  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  fíe(jlamenío  proviskmaí 
para  la  adminislracion  de  jtistícia  de  26  de  Seliembre  de  \  83^ 
están  abolidos  los  casos  de  tórte  y  compele  á  los  juzgados  (ie  4^. 
instancia  el  conocimiento  de  todos  los  necios  pendienteseneUa 
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ras  presentadas,  y  á  falla  de  estas  relacioo  de  dicho  jiifa- 
menlo  (;2):  laobieo  debe  jurar  que  entiende  usar  de  ellas  co- 
mo verdaderas;  y  no  presentándolas  con  la  demanda,  na 
á>e  le  admitan  después,  sino  es  jurando  no  haberlas  habi- 
do antes^  ni  tenido  noticia  de  ellas  (3).  No  se  le  de  ia  caria 


(  art.  36).  fío  que  pueblan  )as  Audiencias  avocar  sii  conocimiPEto  oí 
entróme  terse  e  o  su  fundo  cuando  promuevan  su  curso  ó  se  informen 
de  su  estado,  ni  llamar  los  autos  aoo  ad  effectum  Tídcndi,  ni  re- 
tener su  coDoctmieoio  eo  dicha  instancia  cuando  lia} a  a])eIaci<^D 
de  auto  interlocutorio ,  oi  embarazar  de  otro  modo  á  dichos  jueces 
'  eo  el  ejercieio  déla  jnriidieeiOD  que  de  lleno  iMCoaipele  en  la  ios-" 
taDcia  eapre^ada  art,  59.  Lo&  pleitos  q«e  ta  la  énoca  dé  la  pobti-^ 
cacíoD  de  diebo  ReglameDlo  peodias  ante  1m  Anctteneíai  en  4«* 
IflstaoGla  se  rnaadaron  remitir  k  lea  jueces  de  partido  pera  su  eoii« 
ÜDuacion  orlf.  37  y  58 ,  escepto  tañadlos  que  eodicba  época 
se  ballahao  eooclusos  ya  para  diioitiva  y  pasados  los  autos  a)  re*^ 
lator  ,  pues  estos  debieron  fallarse  y  concluirse  por  Jas  Audienciaa 
/í.  O,  de  ?2  de  Diciembre  de  4  83S. 

Eí  ort,  h\5  de  la  ley  de  enjuiciamiento  pura  los  negocios  mer" 
eanliles  previene  tauibien  que  en  ellos  ,  se  absleniían  los  Iribiina- 
les  superiores  de  acordar  providencia  alguna  que  interrumpa  ni  es- 
torbe lus  proredimienlos  de  los  tribunales  de  cuíiiercio,  y  de  man- 
dar que  renii  la  ü  los  a  u  los  ad  effectum  videodi. 

(2)  Según  el  art.  4  41  de  la  ley  de  vajuiolaaieoto,  en  Ips  empla-  . 
aamientos  espedidos  en  jeícios  mercaniiles»  «odebea  iaserlarae  los 
deeameolos  prulocídos  por  el  actor  y  sí  solo  haceiae  aoeBCion  da 
balliirEe  preseni^dos  y  unidos  á  su  demanda*  Véaaio  la  nota  4. «  á 

4  .*  del  Ut.  4  y  el  apéndice  2/  deltit.  t  gilí. 

Adviértase  qne  eo  el  día  no  se  aooataaibra  Tarificar  la  espedí- 
Gi«»a  de  eosplazaDíeotos ,  )  eo  su  lugar  st  dk  traslado  de  la  de^ 
manda  por  término  de  nueve  diaa  para  qaa airva  de empliaa- 
mieoto. 

(3)  En  la  regla  i  .*  del  art.  kH  del  reglamento  provisinmd  se 
encarga  muy  esirachaineule  la  obstivoiirja  (Je  esta  ley  y  déla  4.* 
siguiente  ,  [^  reviiiit  iidose  que  no  se  adniiia  denjaoda  alguna  que  no 
leijga  los  rtquÍHius  prevenidos  en  las  mismas.  Una  disposición  eo 
un  todo  semejauic  contiene  el  arl.  48  de  la  ley  de  enJuictamítiUo » 
con  la  sola  difereocia  de  que  el  actor  debe  baoer  OMneioii  con  la 
indiTldiialidad  posible  de  loe  dooumentoe  qae  no.parda  jcoaapaiar 
con  su  deoianda  por  no  obrar  en  su  poder » aspreaaodo  lo  que  do 
eUos  resolte,  j  el  archivo  $  oficio  b  oficina  pÉbÜca  doade  obr^n  loa 
originales.  Después  no  se  le  admitirán  nnevos  daonnenies  qae  no 
sean  deíecbs  posterior  ala  demaoda,  ó  eo  caso  contrario  solo  ntx^ 
diaoite  jorameiilo  de  que  antes  no  babia  tenido  noticia  <te  ellas. 
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AdiBiDái  de  los  requisitos  espresados  es  necesario  seguu  el  nrl. 
del  Rcgtamenlo  proinsional  que  se  acredite  haberse  ioteoiado  el 
medio  de  la  conciliación,  (  V^easo  el  apéndice  3.*  del  til.  2  )  y  que 
esla  DO  ha  tenido  efecto ,  de  modo  que  sio  este  requisito  oo  puede 
entablarse  demanda  alguna  civil  ordinaria  ni  ejecutiva  sobre  ne- 
gocio sucoptible  de  ser  tcrnaioado  por  aveococia  de  las  partes  es-' 
ceplo  en  los  casos  siguientes  ;  4".  cuando  el  pleito  interese  ála  Ha- 
cienda pública  ,  á  los  pósitos  6  á  los  propios  de  los  pueblos ,  á  los 
demás  fondos  de  establecimientos  públicos, á  herencias  vacantes,  á 
menoies  de  edad,  ó  á  los  privados  de  la  adonnislracion  de  sus  bie- 
nes (art,  2í  de  dicho  reqlamtníff  y  Decreto  de  Cor  tes  de  /8  de 
Mayo  de  i  4  y  restablecido  con  fí,  D,  de  30  de  Agosto  de  1 836, 
aris.  4t/5).2.«  éo  los  juicios  verbales,  en  los  de  concurso  de  acree- 
dores ,  en  los  de  concurso  á  capellanias  colativas  y  en  otras  causas 
eclesiásticas eo  que  no  cabe  previa  avenencia  de  los  interesados  ^ 
{dicitnart.  34  del  reglamento  y  arts.  4  y  7  deleitado  D.  deCor^ 
íes.)  5.*  eo  los  interdictos  posesorios ,  denuncias  de  nueva  obra  en 
los  recursos  para  intentar  al^uo  retracto  6  tanteo  ,  ó  la  reteocioo 
de  alguna  gracia ,  ó  para  pedir  la  formación  de  inventario  ó  par- 
tición de  bienes ,  ó  para  otros  casos  urgentesde  igual  naturaleza; 
pero  si  después  hubiere  de  proponerse  demanda  formal  que  haya 
de  causar  juicio  contencioso  por  escrito  ,  deberá  preceder  precisa - 
meóle /el  acto  de  conciliación  (  dinJw  art.  21  y  D.  de  C.  arí,  6  ) 
El  previo  requisita  de  la  conciliación  es  necesario  también  eo  los 
pleitos  en  que  sean  demandados  eclesiásticos  y  militares  (  rftc/ioi 
D.deC,  orí.  4»)  y  en  los  negó -ios  contenciosos  sobre  minas  (A.  O, 
de  5 de  Noviembre  de  4  838.)  Véase  dicho  apéndice  3*  §  II.  En 
cuanto  á  los  juicios  mercantiles  el  tit,  i"  déla  ley  de  enjuiciamien' 
ío  estableció  la  necesidad  de  la  comparecencia  ante  los  jueces  ave- 
nidores, como  requisito  preciso  para  darse  curso  á  toda  acción  judi- 
cial escepto  en  los  procedimientos  de  embarco  provisional  y  en  las 
acciones  entabladas  por  incidencia  de  un  juicio  pendiente  en  el  mis- 
mo proceso  y  entre  las  mismas  personas  (arts.  4 ,  2 3);las  diligeo- 
cias  judiciales  obradas  sobre  demanda  en  que  no  babia  mediado  la 
celebración  de  dicha  comparecencia  eran  nulas,  condenándose  al 
actor  eo  Jas  costas ,  é  incurriendo  el  juez  y  escribano  en  la  multa 
de  4000  rs.  {arís.  4  y  2).  En  el  dia  empero  en  virtud  de  lo  dispues* 
toen  las  A.  O.  de  29  de  Mayo  de  4  837  ,  4  d^  Octubre  (fe  4838  y 
i  i  de  Febrero  de  4839  ,  los  juicios  mercantiles  quedan  sujetos 
como  los  comunes  á  la  general  formalidad  de  la  conciliación  cele- 
brada ante  los  alcalcaldes  constitucionales. 

En  los  pleitos  que  se  sigan  contra  los  matriculados  de  marina  , 
además  de  la  conciliación  que  debe  preceder  á  la  demanda,  es  ne- 
cesario luego  de  presentada  esta  ,  que  las  partes  sean  convocadas 
por  el  coQTjandante  á  presencia  del  auditor  y  escribano  para  per- 
suadirles de  las  ventajas  de  una  amigable  composición,  loque  ha  de 
•  cooslar  eo  autos  ^  no  pudiendo  darse  curso  á  segundo  pedioieoto  en 
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(le  ernplazamicnlo ,  sía  di^jar  poder  á  l^ocurador ;  y  cd  su 
deFeclo  el  Escribano  le  cite  para  lodos  los  actos  y  requie- 
ra señale  casa  en  que  se  notifiquen  hasta  la  sentencia  de- 
finitiva ,  y  tasación  de  costas  inclusive  .  y  no  asij^nándola 
le  señale  "los  estados  donde  se  le  notifinuen  en  la  forma 
acostumbrada  pena  de  pagarlas  costas  el  Escribano,  y  de 
que  á  su  costa  se  baga  el  emplazamiento.  [Ordenanza  de 
Madrid  de  4502). 

'  causas  tr.in5¡gibles,  sin  constar  por  tpstimooio  estar  cfecluadas  las 
prevencioDes  auieredeoles  .  de  cuya  omisión  se  hará  grave  cargo 
al  escribano  y  auditor  (  Ordenanza  de  malriculasde  1  i  de  Agosto 
c/eí802,  lit.  i  arl.  31  ) 

El  art,  30  de  la  instrucción  para  el  establecimiento  y  cobranza 
del  subsidio  de  la  industria  y  cnmercio  aprobada  con  R,  D.  de  23 
de  Mayo  de  184o,  y  la  R.O.  de'iZ  Diciembre  del  mismo  año  en 
que  se  ha  dado  una  nneva  redacción  á  dicho  art,  30,  ha  estable- 
cido coruoá  nuevo  requisito  para  adniitir  ningún  juicio  de  conci- 
liaoiob  ,  introducir  demanda  ,  ó  celebrar  contrato  de  ninguna  es- 
pecie  ó  defensa  judicial  á  todo  individuo  que  estando  sugeto  á  U 
contribución  industrial  no  presente  en  el  primer  trámite  de  la  de- 
manda que  promueva  ,  el  certificado  de  matrícula  y  recibo  cor- 
riente que  acredite  el  pago  de  las  respectivas  cuotas ,  pues  sin  este 
requisito  recaerá  sobre  los  jueces  y  escribanos  la  responsabilidad 
que  por  la  defraudación  se  impone  á  los  contribuyentes  en  el  ar- 
tículo 33  de  dicha  instrucción.  La  prohibición  referida,  se  cntieodd 
empero  limitada  á  los  negocios  que  tengan  relación  con  la  profesioo» 
«irte  ú  oficio  por  que  los  reclamantes  deban  est.ir  sujetos  á  la  con- 
tribución industrial ;  mas  do  en  cualesquiera  otros  de  distinta  natu- 
raleza. 

Por  último  debe  tenerte  presente  lo  dicho  con  respecto  á  las  de- 
mandas contra  embajadores  y  establecimientos  de  beneficencia  eo  • 
la  nota  2  lit.  9  lib.  3  tom.  4 .«  pag.  2^2  y  apéod.  al  lit.  39  lib.  7  • 
lom.  3.»  pag.  284;  y  que  en  el  art,      dt  h  instrwcion  de  4  4  de  i 
Diciembre  de  4  839  se  encarga  á  los  gefes  de  la«  oficinas  de  -A- 
mortizacion  ó  admii  istracioo  de  bienes  nacionales  que  persuadan 
á  los  que  tuviesen  algún  derecho  contra  ellos,  de  que  las  reclama- 
ciones estrajudiciales  serán  ecsamioadas  imparcialmenle,  y  deter- 
minadas gubernativamente  con  la  mayor  buena  fe;  eo  cuya  inteli-  * 
gencia  presentarán  sus  instancias  documentadas  á  la  inteodencia  y 
después  de  instruidas  con  informes  de  las  oficinas  y  dictámen  del 
asesor  de  la  misma  ,  se  remitirán  á  la  Dirección  de  bienes  nacio- 
nales ,  la  cual  tas  resolverá  oon  toda  brevedad  y  justicia  ;  y  en  el  ^ 
caso  de  no  conformarse  con  su  determinación,  entonces  podrán 
usar  del  derecho  que  crean  les  asista  en  el  tribunal  de  la  subde- 
legaciou ,  y  por  configuicute  ningún  perjuicio  se  les  irroga. 
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2.  El  Procurador  ha  de  presentar  con  la  demanda  el 
poder  coa  nota  de  bástanle  por  el  abogado  puesta  (4)  y  ha- 

«,  »  • 

(4)  f  V  El  orí.  64  del  re^iamento  de  juzgaáM  ih  I  •«  ImUmda 
ezi)e  Uunbien  que  sean  bastan tcados  por  letrado  los  poderes  que 

ante  los  mismos  se  presenten.  Véase  la  nota  3.* 

g  II.  En  los  juicios  mercantiles  oo  hay  disposición  alguna  que 
obligue  al  cumptiraienlo  de  la  formalidad  prerlicha  ,  pero  se  esta- 
blecen con  res-peclo  á  la  justificación  de  la  personalidad  de  la  par-* 
te  que  compareciere  las  reglas  sigiiieotef?.  4     Todas  las  personas 
que  lenj^a  ca[i<HCÍdad  para  comerciar  son  hábiles  para  comparecer 
eo  juicio  sübtc  sus  negocios  y  contratos  de  comercÍD,  pudiendo  se-  • 
guir  sus  litigios  en  nombre  propio  ó  constituir  por  apoderados  es- 
peciales para  hacerlo  á  sus  factores  ú  mancebos  que  tengan  25  años 
ODffiplIdoSy  ó  á  aignno  de  los  procuradores  de  causa  del  tribunal 
ante  que  penda  el. juicio,  con  esclusioa  ele  toda  otra  persona  qoeoo> 
tenga  alguna  de  dichas  cualidades  ( arU,  33  y  34)      La  disposi- 
ción anterior  no  es  aplicable  á  las  segundas  instancias  y  demás  que 
'  86  sigan an  los  tribunales  saperíores;  pues  eo  ellas  la  parte  debe, 
ser  siemprH  representada  por  procurador  de  número  de  los  mismos 
y  en  la  forma  prescrita  en  sus  ordenanzas  [arí.  40 ).  3.'  I.a  perso- 
na que  presente  en  juicio  por  un  dcrncho  que  no  sea  propio,  aun- 
que le  compela  ejercerlo  por  razón  de  su  oficia  ó  de  investidura 
que  le  venga  de  la  ley,  acompañará  con  su  primer  escrito  los  do- 
cumentos que  acrediten  su  personalidad,  sin  lo  cual  no  sedará  cur- 
so ásus  pretensiones.  En  la  misma  obligación  se  hallan  el  heredero 
que  ejercite  las  acciones  de  la  persona  á  quien  hay^  sucedido ,  y  el 
marido  que  accione  por  los  de  su  mujer  (art,  46  ]•  4/  Los  apotfe- 
radofi  y  procuradores  deben  acreditar  sn  personalidad  con  la  és- 
Gritara  de  poder ,  desde  la  primera  gestión  que  hagan  en  nombre' 
de  sos  poderdantes,  no  «tiendo  de  otro  modo  tenidos  por  tales  aun 
qne  protesten  hacerlo  en  el  progreso  del  juisio(<ir(.  47).  5.*  La 
aceptación  del  poder  se  presume  de  derecho  por  el  solo  hecho  de 
presentar  el  procurador  el  poder  en  juicio  {art.  37).  f>.*  En  virtud 
de  la  aceptación  del  p'fder  qufida  obligado  el  procurador  ;\  seguir  el 
juicio  hasta  el  térrmuo  de  la  instancia  en  que  haya  hecho  parte,  no 
pudiendo  flscusarsc  de  oír  las  noiiíicaciooes  que  se  le  hagan,  y  re- 
preseülar  á  su  poderdante  en  las  diligencias  para  que  sea  citado  ,  á 
menos  que  cese  su  representación  por  alguno  de  los  modos  siguien- 
tes': I.*  por  ia  revocación  del  poder,  II.»  por  renuncia  del  mismo 
luego  que  conste  haberse  hecho  notoríá  al  podertoite  por  escribano 
quede  ^Hhdé  fé.  llL*  pdr  la  separación  áé  las  acciones  ó  defensas 
daduoidas  en  e|  pleito  qne  haga  la  misma  parte  Interesada  ,  ó  el 
pieoorador  «a  iu  nombra  con  poder  especial  para  ello.  IV. "  por  la 
transmisión  á  otra  personado  los  derechos  deducidos  por  el  litigan  - 
te^  6  caducidad  de  la  personalidad  con  que  litigaba  (ort.  36).  7/ 
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cer  lo  que  la  parte  .  seí^un  !a  ley  anterior  :  y  con  eslas 
circunstaDcias  se  le  dé  el  eaiplazamieoto,  para  que  el  reo 
por  si  ó  por  procurador  con  poder  bastante  ,  responda  á 
ella  en  el  pla/o  (jue  le  asigne  ,  ponga  sus  esc('[)ciones  , 
y  alegue  su  derecho  ;  y  en  cuanto  á  [)rc«entar  escrituras  , 
guarde  lo  mismadis{m¿»to  para  coa  el  actor  (5^  (Ordenan* 
gae  dichas.) 

8.  El  poder  sin  dicha  ñola  firmada  de  Abogado  se  re « 
pela,  y  a!  Procurador:  y  si  el  qge  la  teoga  reaalle  después 
no  ser  bástanle ,  y  ae  anula  el  proceso»  pague  el  Abogada 

3|ue  la  puso,  las  costas  y  daños  á  las  partes ;  si  presttila- 
o  $  dijese  el  -abogado  contrario  no  ser  bastante ,  se  lleve 
el  Tribunal  el  día  sí^foiente;  para  que  se  determine  eí  4o 
esy  ó  no  (6).  Los  Escribanos  del  Coübjo  y  Audieneias  poiH 

La  persoua  que  litigue  por  su  propio  derecho,  ó  el  apoderado  espe- 
cial qoe  lo  baga  en  nombre  ageoo,  ba  de  ieoer  domicilio  eo  el  lugar 
donde  se  sigue  el  juicio :  y  en  ra  defiHsto  nombrará  procurador  dt 
causas  coD  qnien  se  éotieiidan  las  diligencias  que  ocurran  ea  él , 
siD  lo  cual  00  se  les  prestará  audíeociá  ( art*  35. )  8,*  No  se  adini« 
tiré  en  la  escribanía  ningno  escrito  sio  estar  firmado  por  la  parte  i 
cuyo  nombre  se  presenta :  no  sabiendo  ó  no  pudiendoesta  escribir» 
deberá  presentar  en^ersona  el  escrito  y  dar  fe  de  ello  el  escribano 
espresando  en  ía  diligencia  de  prosentacion  la  r au?a  de  no  estar  fir- 
mado. El  escribano  queda  siempre  respousable  i¡e  la  idenlidnd  da 
la  persona  á  cu  JO  nombre  se  bace  la  presenUcioo  de  ios  eicntoi 
{art.  h3]. 

^  IJl.  En  losnegocois  contencioso- adimnislralivos  no  es  obli- 
gatorio el  ministerio  de  los  abogados  y  procuradores  (7?.  D.  de  i 
de  Octubre  de  4845,af(.8).  El  nonibramieoto  de  apoderado  puede 
hacerse  en  las  actuaciones  por  diligencia  autorizada  por  el  secre- 
tario del  Consejo  provincial  ante  testigos  ( orí,  26  L 

(5)  Igual  disposición  contiene  en  el  orí.  49  oa  ialeyáe  enf^ 
aegiin  ella  el  Jemandado  debe  presentar  con  la  contestación  los  do* 
cumentos  en  que  fónd«  la  ioftpugoacion,  quedándole  la  facultad  de 
producir  en  el  progreso  del  juicio  lo8  documentOB  que  poslerior- 
mecte  descubra  para  justificar  sus  escepciones* 

( 6 )  La  falta  de  personalidad  del  demándaaie  6  de  so  proeoraAir 
es  otra  de  lasescepciones  dilatorias  que  en  los  negocios  de  comercio 

y  cootencioso-administrativos,  admite  e!  art.  Ul  de  la  leydeenj, 
y  el  art.  33  delR.DMe  4.*  de  Ociubre  de  ^845  debiéndole  «nstan- 
ciar  por  consi^tiienle  dirho  artículo  pnr  ios  iraniiLes  marcados  para 
la  decisión  de  tales  escepciaoes  eo  ia  coníormidad  $e  verá  en  la 
nou  4.*  del  tit.  T.  .  > 

Véase  la  ley  y  &o  nota. 
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ganen  los  pleytos  copias  de  los  poderes  y  pscrituras, y  guar- 
den los  originales >  conforme  ála  ley  5.  iiu  24.  iib.  !• 
(Cei.de  má). 

4.  Las  demandas  han  de  ser  ciertas «  y  sobre  cosa 
cierta;  declarando  ai  ae  pide  posesión  ó  propiedad,  ó  uno 
^  otro  ,  si  bienes  raices ,  la  situación  ó  linderos  conforme 
á  la  ley  de  partida  ;  si  de  muebles  ó  de  semovientes ,  los 
nombres  ,  sexo  señales  y  edades ;  si  de  cosa  que  se  pesa 
6  mide  >  el  metal « peso  ó  medida  de  lo  aae  fuere ;  y  si  de 
moneda  «el  valor  y  calidad  de  ella ;  en  tos  paños  y  vesti- 
dos de  las  varas»  sus  cualidades  y  color;  y  a^i  en  las  demás 
«isas.  Sí  9t  pidiere  restitución  de  posesión»  se  ha  de  espre- 
sar el  alio  y  mes  en  que  se  hizo  el  despojo,  y  por  quien  :  y 
si  fuere  de  qoerelta  ó  acusación,  se  declare  et  delito,  como 
y  por  quien  se  cometió,  y  en  que  lugar,  raes  y  año.  Si  las 
demandas  no  ruere[i  ciertas  en  el  modo  espuesio  ,  üeau 
re[)eUdas  salvo  tu  los  casos  y  cosaseo  pueden  piuier- 
se  generalmente ,  como  sobre  herencia ,  cuenta  de  bienes , 
<Ie  menor  6  de  mayordomía,  compañia  ,  ú  otras  cosas  se- 
mejantes; si  se  pidiere  villa  ü  castillo,  hasta  pedirlos  con 
sus  términos  ,  perleaeocias  y  derechos  ,  y  ló  mismo  si  se 
pida  arca»  baúl,  fardel,  ó  maleta  qne  se  haya  dado  cerra- 
da en  custodia  :  en  cuvos  casos  baste  fit  d irse* generalmen- 
te ;  y  sin  declaración  de  las  cosas  particulares  <|ue  tuviese 
dentro;  y  lo  mismo  se  emienda  demandando  cosa  de  peso 
ó  medida  ú  otra  cualquiera  ,  si  se  jurase  al  tiempo  de  la 
demanda  no  saber  ni  poder/declarar  mas,  y  protestase  ha- 
cer mayor  declaración  en  el  seguimiento  del. pleito.  (7) 
{Ord^  de  Alcalá  de  4m.) 


C?)  §í.  La  exacta  obsenmiicia  de  estatey.se  baila  ectpectal- 
mnle  eocargada  por  la  reíjla^^  éelaru  iiJiñlrtglam.fTm»» 

%  II.  iSegwi  lo  dispuento  eo  la  lejf  de  enjumúmienío ,  las  da- 
maD(|as  y  demás eaeritos  ó  alegaciones  sobre  negocioa  de  coinereío 
iMsa  entenderse  eoa  k  claridad  posible ,  eaouaandose  raduodan- 
Ojas  y  repeticiooes ,  y  reduuiéodese  á  esponer  sucinta ooi^nte  los  be* 
«bos  y  anlecedenlps  del  negocio  ,  el  derecho  ó  acción  que  se  dedu- 
ce, y  la  pretensioDCon  que  se  concluye,  fijondo  en  f'«ta<  í»ti  tt'rmi- 
nos precisos  y  positivos  la  cosa  que  se  pide,  el  modo  legal  cou  que 
se  solicita,  y  la  persona  contra  quien  se  dii  ij»^  la  instancia  (nrt.  ki) 
Les  trihuoaies  pueden  desechar  de  oficio  las,  ai  ciofics  que  se  pro- 
pongan indelerminadi  ó  confusameuie  ,  provioieudo  á  las  parieí» 
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5.  No  se  ponga  demanda  por  caso  de  Corte  en  las  Ao- 
d¡eQCÍas>  sino  esceda  de  10  ídü  mrs.  (S)  {Año  de  ÍSM.) 

6.  En  los  lugares  en  que  haya  copia  de  Escribanos,  no 
se  ponida  demanda  anleel  que  sea  hermano  o  primo  her- 
mano (leí  demandante:  y  ningún  padre,  hijo,  hermano,  ni 
cuñado  del  Escribano  ante  quien  penda  alguna  causa  , 
pueda  ser  Abogado  Di  procurador  en  elia  (9).  {CorUé  i$ 

7.  Al  qne  poaiere  demanda  por  palabra  ó  hiciere  o4ro 


quAlifraolareo  y  especifíqueD  coiiroiw  á  derecho:  en  defecto  de 
fancerlo ,  quedaré  4ialro  á  la  parte  perjudicada  |ier  la  aceioa  6D«* 
tablada  defectaosameate ,  el  derecho  de  oponerse  k  an  profreie 

basta  que  se  proponga  seguo  corrf^sponde  [urt.  ). 

^  TI?.  Gn  tos  negocios  cooteociosos  sobre  minas  cuya  cuantía 
CFct  íia  d'!  mil  reales  los  inspectores  de  disiito  deben  afimifir  las 
demandas  por  escrito  con  tal  que  no  cFtén  ordenadas  y  firíua  ia?  por 
abogado  /trillándose  juntas ,  las  causas  de  posesioii  y  propiedaid  » 
( Instr,  de  rnm,  de  8  de  Diciembre  de  482o  art.  4  36  ). 

S  IV.  En  los  ne((ocios  conteDcioso-admioislralivos ,  que  s& 
eotableo  á  instaneía  de  la  admiDtairacion  se  incoará  el  procedí- 
roieoto  con  tin  escrilo  6  memoria  documentada  que  el  gefe  político 
mandará  ¡MMMr  al  Gonaejo  ( A*  D.  dé  4  de  Oeiubn  de  t646  orí» 
SI  )•  En  los  que  le  antableo  á  instancia  de  particulares  ó  corpora* 
eionei  ae  empezará  el  procedimiento  eoo  la  densanda  decuroentadir 
del  particular  ó  oofparaaion  (art,  «laieoea  ó  sos  apoderados  la 
firmarán  hi  podiereo,  entregándola  persooalfneüte  en  la  secretaría 
del  f:obierno  poHtiro  (art.  ^3).  Si  en  visla  de  la  demanda  decidiere 
el  (iete  político ,  ser  de  su  esclusiva  competencia  el  asunto,  lo  re» 
solverá  ^ubernativamenttí  por  sí  comunicando  Su  resolución  al  dc- 
martdaotes.  Si  esle  insistiese  en  que  aquel  es  de  la  competencia  def 
consejo  provincial  podra  recurrir  á  S,  M.  por  el  ministerio  de  la 
Gobernaciüo  ,  para  que  oido  el  Consejo  Real  decida  lo  coiive- 
Bíente  ( art,  ^4).  Si  el  Gefe  político  estimare  el  asootode  la  coiu- 
peteocta  del  Consejo  pforinclal,  mandará  qoo  ae  dé  cuanta  á  eele 
de  la  demanda  por-kl  secretaria  del  consejo  (art,  f  5.) 

Téase  el  apéndice  9  del lit.  t  f  iU  o.*  3. 

(t)  Véase  la  neta  4  .*  de  este  tit. 

(9)  El  el  orí.  24  de  las  ardenanmMta  la$  AwHemíia$  dé 
20  de  Úkéeml/r0  de  4936,  se  dispone  qoe  loe  proeoradores  po- 
drán hacer  petición ,  ni  osar  de  su  oficio  por  ante  escribano  que 

sea  su  padre,  hijo,  hermano  ,  suegro  ó  hierno.  Esta  prohibición  es 
aplirahlc  á  los  procuradores  de  los  juzgados  de  1/  instancia  en 
virtüd  de  lo  dispuesto  en  el  nrí,  65  dei  r^laniento  dedichoijUM'* 
gados dei,*^  ác Majfo de  4 844. 


• 
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pedimenlo  por  escasar  costas  de  Letrado  y  Procurador,  se 
le  admita  aunque  00  b  traiga  (10)  por  escrito,  (insír.  de 

im.) 

8.  Ed  los  pleitos  civiles  sobre  deuda  de  un  mil  mar 
ravedís  y  menos >  no  haya  orden  ni  forma  de  proceso,  te* 
la  de  juicio  ,  ni  solemnidad  alguna ;  y  si  proceda  la  Jus- 
iicia  sumariamente  sabida  la  verdad  para  el  pago  de  to 
debido ,  sin  asentar  por  escrito  mas  que  la  ccodeDacioQ 
ó  absolución »  ni  admitir  eseritos  de  abogados ,  ni  apela-» 
cioo  ,  restitución  ni  otro  remedio  alguQO  (li).  El  Escri- 
bano de  la  tal  causa  no  lleve  mas  de  medio  real  por  los 
derechos  de  todo  el  proceso  (42)  #  y  el  Juez  lo  despache 
con  toda  bre? edad.'  lo  cual  no  se  entienda  en  los  casos  y 
penas  de  ordenanaas.  (C&rki  de  S54.} 

TÍTULO  IV. 

DB  LOS  EJUPLAZiMlEMTOS  (4). 

i«  £l  que  coa  siniestro  relato  gane  provisión  deem- 

(40)  Esta  ley  DO  es  aplicable  eo  el  día  .en  que  quedan  mar^ 
«ata  Im  tráiiMies  que  oorrespofidea  ubaervar^  en  loa  juicios  se* 

guD  la  cuantía  de  la  cosa  Üligiosa. 

(  Por  el  (irL  4  ^fi  de  la  R.Ceclde^deOftnbre  de  \16S 
se  declaré  que  la  cantidad  de  ios  juicios  verbales  tlt'  qua  podía  y 
debía  conocer  cada  alcalde  de  cuarliíi,  había  de  ser  ha^ta  500  rs. 
Aote  déla  Nov,  Veas^eu  el  apéndice  4.°  dei  Ut.  i  las  dispodi-» 
cioivps  vigentes  sobre  los  juinos  verbales. 

(42)    Véase  el  til.  35  ^  ¿us  notas.  /  • 

(4 );  §1.  Ea  los  juicios  ordinarios  d«  comercio,  luego  de  pra« 
laotada  la  demanda  debe  coaférirae  traalado  de  ella  al  deman- 
dado, emplazándole  para  qoe  emparaaca  á  conleatarla  «n  el  tér- 
mino de  Doe? e  días  pereotorioa  '(h^de  unÍJaHA  10 )« 

El  emplaiamieoto  se  hará  por  medio  de  cédulaqne  compreoda  á  la 
letra  la  demanda  y  el  auto  proveído  sobre  ella,  espiesáadoseen  re- 
lación hallarse  acreditada  lo  persoDalídad  delprocurador  si  lo  hubie* 
so  (flft.  1  H ,  véase  lo  demás  de  esl€  art,  en  la  nota  4  del  til.  3.*) 
La  cédula  de  citación  debe  entregarse  por  ni  alguacil  dei  juzgado  á 
la  pcrsoaa  á  quieu  vaya  dirigid;i,  y  ro  defecto  de  hallarla  la  dejará 
en  su  donnicilio  é  «u  mnger.  paneates,  criados  ó  vecinos,  haciendo 
relaciou  aoleeleacribauo  deijuz^dode  babarloasi  praoUcado»  J 
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pbzamiento »  y  ose  4e  ella  eo  pteilos  oe  correspondientes 

al  Consejo  y  Andíencias  pague  las  costas  y  seis  mil  mrs, 
al  emplazado.  ( Lty  4  tit.  ¿  Ordenamiento  de  Alcalá:  y  ley 
58  de  JJirbu'6ca  uño  de  387, ) 

2.  Si  con  malicia  alguno  emplace  a  otro,  no  sea  este 
preoíiadü  por  ello,  ni  obligado  á  mas  de  lo  que  a(|uel  pa- 
gue, el  Juez  le  vuelva  la  prenda;  y  el  ador  le  pague  el 
dauo  con  el  Ires  tanto.  (LeyesSy  5  tíL  2  Ordenamunto  dt 
Alcalá, ) 

3.  Él  Juez  en  el  pleito  que  le  pertenezca  pueda  pof 
si ,  ó  por  medio,  de  carta »  empiazar  ai  ausente  eo  pueblo 


del  nombre  y  apellido  de  la  persoga  que  hubien»  recibido  la  cédula 
(a/7,  i 4 2).  Cuando  la  demandase  dirija  ronlrn  ppr?ona?  (]ue  sioo- 
do  d'í  ageiio  domicilio  no  n..  i  la  do  présenle  eii  ti  lu¿;aí  del  juicio, 
se  pasará  ecsorlo  requisitorio  ai  Li  ibunalde  Cütiiercio,  ó  fen  su  de— 
feclo  al  juzgado  do  la  vecindad  del  denjandado,  ptira  que  le  haga» 
el  emplazamiento  cu  la  conformidad  espbcada  en  el  art.  anterior: 
el  tribuoal  fijará,  coo  relacioo  á  la  dislancia  del  pueblo  resideucia 
del  demandadop  el  térmiBO  del  emj^lazamieeto  (orí.  443.)  La  per- 
80D8  á  quien  do  se  coeoMa^doinieílio  oi  lo  baya  espresado  ep  alguno 
de  losdocucDemoB  acoapaSados  en  la  deipaoda,  será  emplazada  eá 
cualquier  punto  doode  resida ,  y  no  pudiéndose  descubrir  eu  elikl— 
timo  en  que  haya  estado  aveciod^do»  entregándose  la  cédula  deeop* 
plazamiento  al  alcalde  para  que  la  baga  fíjar  en  las  casas consistOr^ 
riales,  y  otra  igual  se  fijará,  en  los  estrados  del  tribunal,  publicáo- 
dose  taUibien  en  el  diario  de  la  provincia,  [art.  14  4.) 

§  lí.  En  los  nPírorios  contenciosos  de  minas,  los  io?pcctore?  ña 
distrito  darán  curso  a  los  escritos  de  demanda,  asignando  ténninos 
brevps  como  el  de  ocho  ó  diez  dias  para  su  conlestaciou,  proroga- 
bles  con  justa  cau^a  hasta  ia  miíixá  [hisír.demin.  de  ti  deDicietik^ 
*  brede  1825  art;  4  36).- 

§  III.  feo  los  asttótos  conteocioso-admioistrativQS  el  emplaza- 
ffifiento  se  hará  eo  la  Ibrma  espiresada  elí  el  apéndice  4    del  tiU  2 

5Iií  D.«  2;  en  ellos  el  término  mayor  que  se  señale  eo  el  despacho 
cédala  de  emplazémiento  para  contestar  la  demanda,  será  el  de  9 
dias,  y  uno  mas  porcada  5  leguas  de  distancia  de  laCcapital  de  la 
provincia  «i  lugar  del  domicilio  del  demandado;  tenietidose  paré 
*cl  señalamiento  de  este  termino  en  cuenta  el  estado  de  las  comu- 
nicaciones. Si  la  demanda  se  dirige  contra  ia  Administración  ,  se 
mandará  pasar  al  Gefe  Político,  el  cual  la  devolverá  al  Consejo  coa 
la  debida  costeslacion  á  la  mayor  brevedad  posible,  sin  que  en  nín- . 
gun  caso  pueda  dilatarlo  mas  de  30  dias  {IL  D,  de  K.*"  de  Octubre 
¿0  art.  27.) 

TOaiOlV.  <2  . 

% 
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de  otra  iarifidiccioD.  (Lmi  S  iü.  $  Ordenammto  de  Akfk-- 

4.  Los  eseribanoB  y  notarios  no  se  emplazan  por  pfo- 
Tifones  que  obtengan  los  recaudadores  de  Rentas  Reales, 
para  que  muestren  las  escrituras  y  registros  de  ellas «  si- 
no después  de  ser  apremiados  por  las  Justicias,  y  de  prov- 
eedor omisos  en  el  CQmplímieDto  de  ello.  ICárks  de  4348 

5.  El  emplazado  por  Real  ciLrta  que  no  parezca  en  el 
término  asignado,  incorraro  las  penas  de  ellas,  si  noaore-» 
díla  legítimo  impedimento.  {Año  de  4400,) 

6   Kl  actor  que  emplace  indebidamente,  ó  no  parezca 

en  juicio,  después  de  luihciio  el  reo  emplazado,  pague  á 
este  las  costas  que  jure  de  su  venida,  estada  y  vuelta, 
que  tase  el  Juez,  con  mas  mil  mrs.  por  su  trabajo  ;  y  sien- 
do Prelado,  Consejo  ó  Comunidad,  cuanto  jure  su  Pro- 
curador y  tase  el  Juez,  f Ley  28  de  Bn  biesca  año  de  4387,) 
•  7.  Los  eclesiásticos,  que  llamados  por  lleales  cartas 
no  vengan  al  tercer  llamamiento,  pierdan  las  temporali- 
dades, se  destierren  de  estos  Reinos,  y  no  puedaa  volver 
&iü  especial  Keal  mandato.  (Cortes  de  4447.) 

8.  No  valgan  ni  se  cumplan  las  Reales  cartas  de  em- 
plazamiento ,  para  que  alguno  comparezca  personalmen- 
te, sino  es  en  caso  muy  interesante  ai  Real  servicio,  y  vis- 
to por  los  del  CoasejOt  <u)n  suscripción  de  .tres  de  estos. 
(Cártes  de  6k2,) 

'  9.  Los  Alcaldes  de  Córte  y  Chancillerías  no-puedan 
emplazar  á  vecino  del  pueblo  fuera  de  las  cinco  leguas  i)n 
cansas  civiles;  esto  ha  de  ser  priip^ro  demandado,  oido  y 
vonoido  ante  el  Juez  de  sa  fuero,  sino  en  los  casos  de  Cór- 
te  siguientes;  muerte  segura ,  muger  fonada,  tregua  que- 
braiitada ,  casa  quemadá  t  camino  quebrantado « traición 
aleve,  desafio,  pleyto  de  viudas»  haerfaoos  y  personas  mi* 
serables,  ó  contra  Corregidor ,  Alcalde  ü  otro  Oíicíai »  y 
sobre  caso  en  que  deba  ser  convenido  durante  el  tiempo 
de  su  oíicio  (2).  (Córíeó  de  375  y  Ordenamiento  de  Medina 
de  ASÍ):)  .       •      .  . 

10  No  se  despachen  y  sean  nulas  las  provisiones  de 
emplazamiento  para  el  Consejo  y  Chancilieria^í  ni  seco- 

Véase  la  ooU  \  .*  del  ük.  3, 
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no7xa  eo  primera  iaglancia,  sino  en  los  casos  de  Corte 
qae  previene»  las  leyes  de  partida ,  fueros  y  ordenamíea- 
tos ,  y  por  tales  se  tengan  también  los -pleitos  que  pongan 
los  dél  Consejo ,  Oidores ,  Canciller ,  Mayordomo,  Conta- 
dores mayores « .Tesoreros ,  Notarios  y  Onciales  de  la  Real 
Casa  y  Corte ,  y  Chancillerías ,  Alcaldes  y  Escribano  de 
ellas ,  mientras  cada  ano  resida  en  su  Andiencia.  (Cédula 
de  m.) 

41.  Los  Oidores  y  Alcaldes  no  traigan  á  las  Aadíen- 
cías  en  que  residen  pleitos  sayos ,  ni  de  sos  mugeres  ¿ 
hijos ,  asi  demandanno  como  defeodi^do  en  primera  ins- 
tancia por  caso  de  Corte ;  por  cuanto  se  les  inhibe  del  cor 

fiocm'ieulo,  (Ordenamiento  de  Medina  año  de  ^9.) 

Las  provisiones  de  emplaztinneulo  en  el  Consejo 
y  Audiencias  se  dén  con  plazo  de  treinta  días  hasta  los 
puertos ;  y  de  estos  allá  cuarenta  ;  y  se  puede  abreviar  y 
prorogar  según  Lis  circunstancias  del  reo,  causa,  cantidad 
deroauda  v  distancia  de  ia  tierra.  (Ordetmmenio  de  Ma- 
drid de  m2.) 

13.  Este  plazo  en  todo  género  de  causas  se  entienda 
perentorio  y  de  tanta  fuerza  como  si  fuese  asignado  por 
tres  ,  y  por  los  nueve  días  de  Corle ,  y  tres  de  {)regooes 
prevenidos  en  las  leyes  de  los  Ordenamientos  ;  sin  que  el 
actor  necesite  acosar  rebeldías  •  si  np  es  al  ün  del  térmi- 
no (3).  (Ordenanzas  dichas) 

14.  Los  Escrib  ióos  y  demás  personas  con  cargo  do 
emplazar^  no  lo  hagan  sin  mandato  del  Juez  de  la  causa  , 
pena  de  nulidad  y  y  de  pagar  las  costas  /i}.  [Ordmame$^ 
to  d$  Akalé  de  4m.) 

45/  En  los' casos  de  darse  emplaiamiento  para  fuera 
de  la  Corte  dentro  de  las  cinco  legnas  en  que  los  Alcaldes 
pueden  conocer  por  vía  ordinaria^. y  fuera  de  ellas  por 
comisión ,  todos  ó  la  mayor  parte  deben  acoidarlo»  (Áñoi 
deí480yb52.) 

(  3  )  y^éase  el  apeodicfl  S  tü.  8.  . 

( 4 )  Por  i{.  O.  de  S  de  febrero  y  cooeis^cote  eéd,  de  4i  de 

Marzo  de  MI 9  se  estimé  por  bastante  la  ootificsoioD  personal  al 
Duque  do  Verwicli  residente  en  París,  hecha  por  en  notario  del 
Chatelet ,  conforme  al  estilo  de  aquel  Reioo,  despreciando  la  con- 
lradic(  ion  hecha  por  parte  del  Duque  ,  y  de  los  pot teros  de  las 
ChaQciiit  t  ias^,  Sobre  que  [lor  uno  de  qHob  se  le  debia  hacer  la  rioii<* 
ficacioD  personal €oiü(;»roie  ásus  privilegios,  ¿^olade  ¡a  Nov* 
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TÍTULO  V- 

DB  LOS  ASBlfTAMUNTOS. 


el  emplazado  en  persona  no  renga ,  y  se  vaya 
sin  mandato  del  Juez ,  este  siga  la  causa  como  contestada 
y  reciba  testigos  y  pruebas  del  actor ;  mas  si  este  no  quie- 
ra conlinuarhi  ,y  pida  asenlamienlo  ,  el  Juc/.  lo  ejecute 
en  esta  forma  :  siendo  la  dciriaiida  real  se  le  [iot.ga  en  la 
tenencia  de  ella  ,  y  hasta  dos  meses  ha  de  venir  el  reo  á 
purgar  la  rebeldia  y  siendo  personal  se  ponga  al  autor  ea 
tenencia  de  bienes  muebles  equivalentes  á  la  cuantía  de- 
mandada y  en  su  defecto  los  raices  ;  y  c!  reo  ha  de  purgar 
la  rehi'Mía  hasta  un  mes  y  no  lo  haciendo,  (juede  el  ador 
por  v'eríiadero  poseedor  de  ellos  sin  obligación  de  respon- 
der al  reo  ,  si  no  es  en  cuanto  á  su  propiedad.  Si  el  asen- 
tado por  demanda  personal ,  pasado  el  mes  ,  quiera  mas^ 
bien  el  pago  de  la  cantidad  demandada  ,  que  la  posesioa 
de  bienes  ,  se  vendan  estos  ,  y  de  su  importe  se  pague 
principal  y  costas ,  y  el  resto  se  entregue  al  reo  (i ).  (Ley 
4  tit*  6  del  úrdet^mietUo  ¿e  Ákalá,) 

(I)  g  I.  La  TÍa  de  aseotamieoto  oo  tieoe  lugar  eo  las  demanda 
sobre  negocios  mercantiles  {Ley  de  en/.,  art,  4  66). 

Las  demandas  contra  personas  ronliimaces  que  no  compafezxfin 
al  juicio  stD  embargo  del  emplazaoiiento.  ó  que  ios  abandonen  des- 
pués de  haber  conoparecido  ,  se  ¿ustani  inrán  con  los  estrados  del 
tribunal  por  los  trámites  legales,  ootiílcatidose  eo  persona  á  los  de- 
naaudados  si  constare  su  paradero,  al  auto  de  prueba  y  la  sentencia 
difínitiva  {art.  -164).  Por  el  faliecimieuto  del  demandado  conlumás 
se  bdi  á  saber  el  estado  de  los  autos  á  sus  herederos,  y  de  otro  mo* 
dono  Ies  parará  perjoicio  la  sentencia (orf.  464).  Véanselas  notas 
8  del  tH.1r2delliU49. 

Si  elector  abandonase  so  demanda » y  el  reo  intentase  la  conti- 
nuación del  juicio  ,66  le  citará  para  que  cooYpare^a  á  segairle  en 
UQ  término  igual  al  del  enriplazamítsato  del  demandado  ,  y  no  ha- 
ciéndolo se  seguirá  adelante  la  cansa  basta  sentencia  difíniiiira  , 
SQStaDciáodose  con  los  estrados ,  menos  el  auto  de  prueba  que  se 
le  notificaré  en  persona.  Teniendo  proriirndor  nrroditado  en  1o5í  au- 
tos ,  se  observará  lo  espresado  en  la  regla  6."  ^  II  nota  4  del  tít.  ^ 

{art.my  Veáselfi  oou  t  deitit.  49. 
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9.  Si  el  reo  emplazado  según  estilo  del  Consejo  ó  Au- 
diencias sobre  causa  c»  vil  Y  acción  personal ,  no  parezca 

en  el  terui  i  no  asignado,  y  el  actor  elija  la  vía  de  asenta- 
miento, este  se  ii.i¿^a  según  las  leyes;  pero  si  no  quiera 
esperar  los  términos  de  las  contenidas  en  el  lít.  5  y  6  de 
este  libro,  y  elija  vía  de  prueba,  se  ejecute;  y  continúe  la 
causa  como  si  el  emplazado  lo  fuese  por  tres  leriuiuos ,  y 
acusadqs  los  nueve  dia^  de  Corle  y  tres  de  pregones.  (Ór- 

§    II,  C'in  respecto  á  los  negocios  coDlencioso-administralivos, 
deben  observarse  en  el  procedimienlo  en  reljeidla  las  disposiciones 
siguientes :  \    Guando  alguna  de  las  parles  debidamenln  empla- 
zada o  ciiaiia  no  compareciere  A  esponer  <:us  defensas,  el  Consejo 
á  inslaociti  tic  los  deiuas  interesados,  decidirá  elasuulo  en  rebel- 
día. La  ÍQsUDGia  por  parte  de  la  admioistractoa  se  eotieod<)  becba 
desde  el  momeólo  en  qae  el  secretario  del  Consejo  espolie  haber 
pasado  el  lérmioo  séDalado  y  lo  c^liíd»a  en  las  aduaeiones  f R.  D. 
de  i. •de  Octubre  de  48i5  arl.64. 3.*  La  rebeldía  podrí  acusarse 
por  escrito  ó  de  palabra ;  en  esle  último  caso  él  seeretario  estende- 
rá la  oporiund  diligencia»  que  firmarán  las  parte«  interesadas  [art, 
63).  3.*  Acusada  que  sea  la  rebeldía,  el  Consejo  procederá  á  fallar 
en  rebeldía  ;  podiendo  mandar  para  naejor  proveer ,  que  «e  prac- 
tique deoflcio  la  prueba  que  estime  conveniente,  con  tal  que  no  «ea 
la  (hUesligos  arls.  55  apart.  '2  y  56  ).  4.'  La  sentencia  dictada  en 
rebeldía  ,  ademas  de  notificarse  por  cédula  ó  despacho  cuando  sea 
posible,  se  Gjaráen  lasaía  del  consejo,  y  se  insertará  en  el  bolelin 
oficial  de  la  provincia  ,  acreditándose  l  i  fijac  ión  por  diligencia  del 
secretario  y  la  inserción  poniéndose  en  el  espediente  un  ejemplar 
del  boletín  [  arf.  57 )  5.*  Cootra  la  Potencia  dada  eo  rebeldía  ha- 
brá el  recurso  de  recislon  eote  el  Consejo  que  la  hubiere  dictado* 
Antes  de  decidirse  sobre  ella  no  podrá  interponerse  apelación  ni 
otro  recorsit  alguno  (orf.  58).  6/ La  rescisión  podrá  solicitarse 
dentro  de  4  5  días,  contados  desde  el  sigoíente  al  de  la  publicación 
deis  sentencia.  Si  la  parte  contumaz  estuviese  ausente  de  la  pro- 
vincia» el  Consejo  señalará  en  la  sentencia  un  plazo  mas  largo  para 
que  pueda  solicitarla  rescisión  [nrl.  59)  1*  Esta  no  suspenderá  la 
ejecución  de  la  sentencia  ,  á  menos  que  el  Consejo  al  dictarla  haya 
ordenado !o  C'jntrario.  Sin  embargo  la  ejecución  se  entenderá  siem- 
pre sin  perjuicio  de  la  rescisión  cjue  pudiera  intentarse,  y  se  llcvai  á 
á  efecto ,  previa  la  opurluna  fianza  ,  siempre  que  el  Consejo  cie- 
-yere  oportuno  ecsijirla  {crt.  60\  8.*  Admitido  el  recurso  de  resci- 
sión se  oirán  al  reclamante  sus  defensas,  y  se  le  concederá  para  es-^ 
ponerlas  y  justilicarlas  la  mitad  i  lo  samo  del  termino  ordinario  orL 
hi .  9.«  La  parte  que  se^^unda  yéz  fuere  condenada  en  rebeldía»  no 
podrá  entablar  el  recurso  Tle  rescisión  en  el  mismo  negocio  art  62, 
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3.  Eq  pleyto  contra  menor  ausente  y  rebelde,  si  elac- 
lor  elija  la  TÍadepirueba,  pneda  dejarla^  j  elegir  la  de  asen- 
tamiento en  cualquiera  estado  que  tenga.  {Ord^nmza^  di-' 

4/  No  se  pueda  hacer  asentamiento  de  600  maravedís 

abajo ,  y  darse  mandamiento  para  sacar  prendas  en  ter- 
cera rebeldía,  el  cual  se  duija  a  los  Alcaldesdel  pueblo 
donde  se  hubieren  de  hacer  aquellas.  (Fistíade  4525,) 

TÍTULO  VI. 

•  * 

DI  LAS  CONTESTlClOnES. 


demandado  conteste  la  demanda  derechamente, 
conociendo  ó  orando  hasta  nueve  dias ,  desde  que  le  sesi 
puerta ,  pena  de  ser  habido  por  confeso ;  y  no  se  les  resti- 
tuya, si  el  Procurador  no  responde  en  ellos  (4  ).(£eyihiM» 
m.7  Ordm, de  Alcalá). 

( 4 }   Véase  la  nota  I  del  titulo  4. 

Ed  los  juicios  mercanlileB  transcurrido  el  termino  delempltia* 
míenlo  sin  haberse  hecho  oposición  á  la  demanda,  con  solo  una  re- 
heldfa  de  parte  deldemandanlef  y  sin  nuevo  termino»  se  ba  de  ciar 
por  conleílada,  y  mandnrso  llevar  los  autos  para  proveer  lo  que  en 
derecho  correspoiiLla , citadas  ias  partes.  La  citación  del  demanda- 
do se  enteoderá  coo  los  estrados  del  tribunal  si  no  se  hallare  pre- 
sente eo  el  lugar  del  juicio  ( ley  de  enj .  nrt.  H  5 ) ,  No  obstante  si 
antes  de  laconteslaciua  íaileciereel  deiDanelado,  debe  bacerse  nue- 
vo eíiipjazaroiento  á  sus  herederos ,  sin  lo  cual  no  les  pararán  per- 
juicio las  actuaciooes  ulteriores  (  art.  423 ).  Si  el  demandado  pro- 
pusiere alguna  escepcion  dilatoria,  no  estará  obligado  á contestar 
la déroanda  basta  que  recaiga. (Véase  la  nota  I  /  del  tit.  siguiente) 
discisioD  formal  sobre  esta  articulo  previo  ( art»  446);  pero  si  con- 
forme ála  que  recayere  tosiere  luger  la  cc^ntestacioo  de  la  deman- 
da ,  la  deberá  proponer  el  demandado  eo  el  téranoo  de  seis  dias » 
dándose  de  lo  contrario  por  contestada  eo  el  modo  dicbo  arriba 
{art.  121  J.  Después  de  haberse  por  contestada  la  demanda  en  re- 
beldía del  demandado»  ó  de  hallarse  contestada  de  becho,  no  puede 
admitirse  ninguna  escepcion  dilalona  [art.  ). 

Éq  la  contestación  déla  demanda  tiene  lugar  toda  escepcion  que 
obste  &1  d(»recbo  deducido  por  el  aolor  sea  por  (alta  de  titulo  para 
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2.  La  parto  que  pida  al  Juez  plazo  de  Abogado  antes 
de  L'OQlestado  el  pieyto,  haya  tres  dias  desde  la  demanda, 
y  nueve  si  lo  pidiere  después:  el  Juez  io  apremie  á  ijue  la 
defienda ;  y  no  queriendo  lomar. la  voz,  no  pueda  tenerla 
por  un  año  en  el  pueblo  ,  si  no  es  la  suya  propia  ;  so  pena 
de  500  rars.  por  cada  vez  que  la  ten?ía  ,  aplicados  por  mi^ 
lad  al  Rey  v  Juez  ,  quien  debe  dar  otro  Aljogado  á  la  par-  , 
le  (2).  {Ley\  tü.  49,  lib  i.  Fuero  Real,  y  l.  4  tit.  3.  Or- 
dmamienh  de  Akalá.) 

3.  Pueda  hacerse  la  coüleslacion  en  cualquiera  de  los 
nueve  dias,  aunque  sea  feriado;  en  todo  lugar  en  que  se 
halle  el  Juez;  y  ante  cualquiera  escribano,  si  el  origina- 
río  de  la  demanda  no  la  lenga  escrita.  Si  se  haga  eo  au^ 
sencia  del  actor «  selaooticie  el  reo  el  primero  élaqae 
parezcan  en  juicio;  y  sí  no  lo  hiciere»  y  se  moTiere  disputa 
sobre  sí  es  ó  no  hecha  nagun  las  costas  causadas  hasta 
que  la  muestre.  {Leyes  ae  Toro  de  S69  y  74 .) 

\  4.  Bn  las  demandas  puestas  á  Tacllas  de  otras  escri- 
^  toras»  aunque  la  parte  no  responda  en  lo«  nueve  dii8<  Ho 
sea  habida  por  confesa.  (Leyei  dkim.) 
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I  reo  dentro  de  nueve  dias  después  del  término 
del  emplazamiento,  ponga  y  pruebe  las  escepciones  dilato- 
rías  (4  j  (le  incompetencia  de  Juez  lUU  fementia,  e(c,i  en 

fundarla,  por  la  invalidación  de  este  ó  por  su  ineficacia,  por  bu  fal- 
sa aplicación  6  por  haber  peescrito  (arí.  i2k)»  Véase  .el  apéndice 
%  til.  2  g  111  n.«  3.  •  \ 

(  2)  Según  lo  dispuesto  eo  el  art.  38  de  la  ley  de  en;.,  es  ar- 
bitrario á  las  personas  que  litigan  en  los  Lribunales  de  comercio, 
valerse  de  la  asibUucia  y  dirección  de  letrado  para  el  ejercicio  de 
SU8  accioiies  y  defensas,  y  en  coosaciMiioia  Üenea  corso  en  loi  mis- 
mos trUiunales  pcdimeBlos  y  alega  tos  de  las  partes  coa  fitina  de 
letrado  ó  fio  ella,  ^  . 

Véase  coo  respeto  á  los  uegocios  contencMWO-adniiDÍfilraliYes  y 
de  uioas  las  notas  4  %  111  y7  §  111  del  tit.  3. 
Yéansslss nPtas  4  y  SdoLtit. 
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ellos  consleste  h\  dcm  inda  so  la  pena  de  la  ley ,  ▼  el  actor 
pruebe  el  caso  de  (]ürle  síqo  es  que  sea  notorio ,  y  como 
tal  se  pida;  y  pueda  probar  la  competencia  del  Juez  de- 
clinado por  el  reo  :  este  dentro  de  otros  veinte  dias  opon- 
ga y  alegue  las  perentorias  y  perjudiciales;  y  pasados  no 
sea  oido  sobre  ellas;  sino  es  que  jure  no  hacerlo  de  mali- 
^  cia     no  prol^udoias  ea  el  término  que  se  le  asigne,  sea 


I.  Eo  )as  cansas  de  comercio  solo  eúa  admisibles  ccfno  á  dila- 
torias y  coD  el  efecto  de  impedir  el  progreso  de  )a  demania  las 

cí^reprione s  í^igiiientes  :  falta-de  personalidad  en  el  demaodaole 
ó  bU  procurador,  '2/  incompetencia  de  jurisdicción,  3.*liH?peo- 
deocia  en  cito  tribunal  competente  ,  y  4.*  defeclol^ial.eii  el  modo 

de  proponer  la  demanda  [ley  de  enj.  art.  MI), 

Peí  distrito  en  qu(í  se  proponga  la  escepcion  dilatoria  sf;  dar^ 
traslado  al  actor  por  tres  dias  precisos .  y  con  lo  que  f  ^tf  f-pcng^ 
se  recibirá  á  prueba  ol  articulo  en  caso  que  se  iiayan  propuesta 
hechos  que  la  necesiten,  ó  en  su  defecto  se  decidirá  desde  luego  s* 
tiene  ó  do  lugar  la  escepcion  propiiest»  (art,  il8).  El  termino  de 
prueba  sobre  ellas  no  podrá  esceder  de  ocho-dlas,  en  el  que  ambas 
parles  presentarán  las  que  lea  convengan  (art»  119).  Transcurrido 
dícbo  termino,  llamará  el  tribunal  los  autos,  sin  admitirse  nooToa 
escritos  ni  documentos,  f  oyendo  en  voz  á  las  partes  ú  á  sus  de^ 
fensores  en  la  audiencia  en  que  se  de  cuenta,  proveerá  sobre  la  es- 
cepcion dilatoria.  Esta  providencia  causará  ejecutoria  pasado  el 
termino  para  apelar  de  las  sentencias  ioterlocutohas  (arl.  •I^O). 

§  II.  En  los  negocias  contenciofio-administrativos,  00  se  ad<* 
mitirán  como  dilatorias  mas  escepciones  que  la  de  incoippetencia 

del  Consejo  y  la  falta  de  personalidad  en  el  demandante,  ya  sea  por 
'  carecer  de  la»  cualidades  neresarias  para  comparecer  en  juicio',  ya 
por  no  acreditar  debidamente  el  carácter  ó  representación  coa 
que  reclama  iE.  D.  de  de  Octubre  de  ^S\^i,  arl.  33.j  Las 
demás  escepcioues  dilatorias  no  impedirán  ni  suspenderen  el  ciirso 
del  procedimiento  («r/.  3-5.)  Las  escepcion e?  liialorias  se  pio|)üü- 
dián  y  suscitarán  todas  al  mismo  tiempo  [arl.  34),  y  sqbre  ellas 
solo  se  admitirá  un  escrito  de  ^cada  parle  (art,  30).  Véase  la 
notad* 

(2  )  Ed.Ios  negocios  mercantiles,  no  obsta  al  demandado  con- 
tumaz la  declaración  de  haberse  por  coatestada  la  demanda  en  re- 
beldía >  para  que  en  el  progreso  del  j*iicio  basta  ta  publicación  de 
probanzas,  pi  oponga  y  pruebe  las  pscepcio^eli  perentoria^  que  le 
eompeteo,  eoteodiéndose  desde  entdoces  con  la  persona  ó  procu- 
rador que  le  represente  la  sustaneiacion  del  proceso;  el  cual  conti* 
niiará  según  su  estado,  coofiriéndose  traslado  al  demaiMlaatM  de  lo 
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condenado  en  costas  sin  esperar  Li  diíiniliva;  de  cuya  pro- 
videncia no  haya  suplicación  oí  oiro  recurso  :  en  los  vein- 
te días ,  y  no  después  ,  pueda  poner  reconvención  de  mu- 
tua petición  al  actor,  y  al  tiempo  de  proponer  sus  escep- 
ciones  y  recüüveocioues ,  presente  las  escrituras  de  su 
prueba,  y  do  se  le  admitan  después,  si  no  es  que  jure 
naber  venido  ásu  noticia  ,  ó  no  podido  haberlas  en  dicho  • 
térmmo;  y  si  ofrezca  probarlas  coo  testigos ,  jure  tenerlos, 
y  creer  con  ellos  ju$titícarlas.^¿ey  única  írf.  4  Ordeña  úe 
^Alcalá :  y  Ordenanzas  de  J^íadrid  de 

2.  D€  la»  e^riluras  presestadas  por  actor  y  reo  se  les 
dé  recíproco  tfa$lada  simple»  sio  las  fechas  de  ellas  ,  mo 
que  alguoa  parte  Jare  que  las  quiere  redargüir  de  falsas ; 
en  cuyo  caso  se  le  muestrea  los  originales ;  y  se  le  dé  el 
traslado  coo  las  fechas »  para  que  alegue  de  su  derecho* 
.(Ordenanwdkhat.)  * 

3.  Pasados  los  veinte  diasde  las  escepcioDCS ,  baya 
el  actor  seis  para  responder  á  ellas  por  pedimento  de  re<- 
plicacion ,  y  presentar  las  escrituras  que  tenga  en  su  ra- 
zón y  nueve  para  responderá  la  reconvención  delreo  , 

f)robar  sus  escepciones,  y  j)roduc¡r  escrituras  contra  ella  ; 
os  que  se  cuenten  desde  el  dia  en  que  lo  sea  nolilicada. 
El  reo  en  oíros  seis  siguientes  responde  á  la  replicacioü  , 
y  presente  las  escrituras;  y  después  no  se  le  reciban  ,  si 
no  es  jurando  haber  llegado  á  su  noticia  ;  en  cuyo  caso 
pueda  presentarlas  el  actor  hasta  sentencia  interlorutoria, 
y  el  reo  hasta  la  definitiva.  Recibidas  dicha-;;  [icliciones 
no  se  admitan  otras;  y  con  ellas  se  haya  el  pleito  por  con- 
clusp  sin  otro  auto  dQ  conclusión  (^jXOrdenanzqs  dichas.] 

espuesto  por  el  demandado  y  documentos  qae  baya  prcdncido  ( iey 

deenj.  art.  102).  Véase  la  nota  4  del  lit.  5. 

(3)  §  1.  A  ieüor  del  arl.  1á5  de  la  ley  deenj.,  contestada  la 
demanda  debe  darse  traslado  al  ador  del  escrito  de  oonleslacion, 
por  tres  dias,  y  de  bU  réplica  olio  traslado  al  demandado  con  igual 
plqzo  liaináudose  ,  sin  admitirse  nuevos  escritosi  los  aulos  á  lu 
visita  citadas  las  pai  tes. 

1 11.  Eu  los  negocios  coniencioeos  sobre  nainas  después  de  la  de* 
manda  y  cootestaoioD  y  escuaáDdotesi  fuere  posible  ouevM  tr^la* 
dos»  ae  recibirán  ks^autos  á  prueba  por  término  de  15  ó  30  días 
comunes 4  las^pertes  ¡nstr.  deiimi,  de  S  de  Diciembre  de  4Si$ 
an.  m),  YéasQ  la  nota  4  del  iit.  40 §  III. 


Digitized  by  Google 


486  Liuao  xi.  tiiiílo  vm. 


TñrtLo  vm. 

m 

M  LAS  micBirciaiin  (1). 


4.  üil  que  posea  cosa  empeñada  ,  encomendada ,  ar- 
rendada ó  forzada,  no  pueda  prescribirla  por  tiempo, 
(Ley  f  ÍU.  i  i  ¿ib.  2  Fuero  Eeaí). 

2.  La  poseida  en  común,  aunaue  uno  de  los  dueQos 
la  haya  tenido,  no  pueda  prescribirla,  ni  tampoco  la 
hurlada  y  escondida.  /  Ley  2  tit.  \4  lib,  2  Fuero  liealj. 

3.  El  que  tenga  la  cosa,  año  y  dia,  no  se  escuse  de  res- 
ponder por  ella  en  la  posesión  ;  sino  es  que  la  tenga  coa 
titulo  y  buena  fé.  (Ley  1  til.  i1  Ordenamiento  de  Alcalá). 

i.  La  posesioa  inmemorial  probada,  ¿eguii  previene 


§  ill.  Ea  los  asuDlos  cootencioso-admiDÍslrativos  solo  podrá 
cada  parte  preseotar  dos  escritos  sobre  el  fondo  de  la  eaestioe  ( 
D.dei.^dt  Oetubré  de  4  845^  ierl.  36  )•  Terminada  la  dlscesioo 
por  escrito  t  se  pasarán  las  actoaciones  al  conséfero  ponente ,  y  á 
su  propuesta  decidirá  el  Consejo  si  se  ha  de  señalar  día  para  ki  ▼iS' 
ta  pública  d  se  ha  de  recibir  á  prueba  ( orí.  38 ).  Véase  la  nota  4 
4leilil.40  ^IV. 

( 4 )  Véanse  sobre  la  mataría  de  este  til.  4as  lejes  9^  40  j  4f 

i'iL  ^4  lib.  10. 

Gotj  respecto  á  la  prescripción  en  los  negocios  mercantiles,  eo  el 
tit'  4  2  UIá,  2  del  Cód.  de  com.  e?iablecen  las  reglas  siguientes  4*. 
los  términos  preSjados  por  dis[)05icion  especial  del  mismo  para  el 
ejercicio  de  las  accioues  y  repeliciones  prucedenles  de  C9Dtrat08 
mercantiles «  son  fatales ,  sin  que  tenga  lugar  el  beneficio  de  res- 
-litneíon  bqo  ninguna  cansa  titulo  ó  privilegio  (orf*  6801. 1*  Las 
acciones  qne  no  tengan  plaso  detennipado  |K>rns  leyes  de  oooaeir* 
ció,  prescriben  en  el  tiempo  que  atendida  su  natnraleza  correspon- 
da p  según  las  disposiciones  del  derecho  común  {art.  584^.  3*.  La 
prescripción  se  interrumpe  por  la  demanda  ú  otro  género  de  in- 
terpelación judicial  hecha  a!  deudor ,  b  por  la  renovación  del  docu- 
mento en  que  se  funde  la  acción  del  acreedor.  En  el  primer  caso 
comenzará  a  contarse  de  nuevo  el  plazo  de  la  prescripcimi  desde  la 
fecha  de  la  última  gestión  hecba  enjuicio  por  cualquiera  de  las 
partes  ,  y  en  el  segundo  desde  la  del  nuevo  documento ,  6  desde 
el  veucimicQlo  del  plazo  por  el  cual  se  huUiese  prorrogado  el  sC" 
Salado  para  el  cumplimiento  de  la  obligación  (ar(,  682). 
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la  ley  de  Toro  4-1,  baste  para  adquirir  la  Real  jurisdiccioa 
(2)  de  cualesquiera  pueblos  con  lodo  lo  anejo  á  ella,  con  tal 
que  00  sea  interrumpido  el  tiempo  de  la  prescripción;  pero 
la  jurisdicción  suprema,  ó  mayoría  de  Justicia:  y  los  tri- 
butos Reales  no  puedan  prescribirse  por  tiempo  alguno^ 
(Ley  ¿f  tu.  57  Ordenamiento  de  Alcalá),  • 

5.  El  derecho  de  ejecular  por  obligación  personal  se 
prescriba  por  diez  años,  y  la  acción  personal  y  ejecutoria 
sobre  ella  dada  por  veinte :  pero  si  interponga  hipoteca  ed 
la  obligación  ó  esta  sea  mista  de  real  y  persoia«  -se  jpres* 
crilMk  por  treioUi  aüos.  ( £ey  A  litro  63. ) 

6.  La  iuternipeioD  en  la  posesioQ  interrumpa  la  pres^ 
cripcijoa  en  la  propiedad»  y  por  el  conlrarío.  {LeyM  A 
Ihro,  año  505.) 

7.  £t  derecho  de  llevar  imposícioiiea  se  prescriba  (M>r 
coarenta  afios  en  piuesíoo ,  y  en  propiedad  por  iDmenorial 
costBittfcfe;  la  que  probada  segon  las  leye&i  se  tenga >por 
ttliilo  bastante  /3 ).  (  Cárki  i» 526. ) 

.  8  y  9.  Los  recaodadores  de  las  Reales  alcabalas,  al- 
Bio]arifazgos,  tercios,  pedidos  y  monedas  del  reino  puedan 
demandar»  librar  y  recaudar  los  maravedises  debidos  por 
razón  de  ellas  en  el  año  de  su  arrendamiento  y  cuatro  si- 
guien  tes ;  pero  no  después,  sino  es  que  en  ellosr  hicieren  al- 
gún acto  que  interrumpa  la  prescripcioa  por  dicho  tiem- 
po: lo  cual  se  entienda  de  lo  debido  á  los  recaudadores,  y 
no  de  lo  adeudado  á  S.  M.  y  no  recaudado  por  culpa  y 
negligencia  de  ellos.  ( Am  íie  4  451 . )  *  Y  no  puedan  pres- 
cribirse las  Reales  alcabalas,  aunque  haya  corrido  el  tiem- 
po inmemorial  por  tolerancia  de  los  Reyes.  [Céi.  de  504 

y  «40  ^ 


TÍTULO  IX. 

t  ♦  m 

p 

Ul  JCaaMBHTO  W  CALnimU  T  POSICIONES. 


A 


1.   it  las  posiciones  de  una  parte  responda  la  otra 

(2)  Véasela  noU4deltít4. 

(3)  Téngase  preaent»^ qae segvo  el  art.  ii  áe  ¡a  leyde  46 
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por  palabras  de  niego  ó  confieso,  creo  ó  no  creo  :  do  se  le 
admita  respuesta  de  que  no  lo  sabe ;  y  dándola ,  sea  ha- 
bido por  confeso  en  todo  el  con if  rudo  de  las  preguntas;  y 
así  se  pronuncie  luego  por  si  ntcncia ,  cuando  mandado 
por  ei  Juez  una ,  dos  y  ires  veces  no  quiera  responder ,  ó 
no  lo  haga  claramente,  ó  se  ausente  contumaz  (1 )  Si  por  las 
respuestas  halle  el  Juez  qne  puede  dar  sentencia,  la  dé 
según  derecho,  y  sino ,  reciba  las  parlesá  prueba.  (Ley  26 
¿6  Bírbmca*  año  de  i38. ) 

2.  Debe  la  parte  responder  bajo  de  juramento  á  las 
posiciones  >  á  presencia  de  uno  de  los  Oidores  ante  quiea 
penda  la  cau^a.  ó  de  otro  Juez  de  ella  secreta  y  aparta* 
damente  ante  el  Escribano  sin  traslado  ni  término  parade- 
liberar«  consejo  de  letrado,  ni  necesidad  de  que  seroandé 
una,  dos  y  tres  veces.  Por  ausencia  de  la  parle  pueda  su 
procurador  coa  poder  especial  y  jafameoto  res[)onder  á 
las  posiciones  contestando  ó  negando  slaiplementesíQ  caute- 
la  y  no  por  palabras  de  creo  ó  no  creo  pena  de  quedar  confeso 
en  !o  que  a^í  no  responda.  Si  la  posición  tenga  dos  ó  mas 
parles ,  responda  á  cáda  una  separadamente,  y  no  dicienr 

> 

de  Mfiijo  de  1^35  Ta  proscripción  corre  contra  el  estado  coa  res- 
peto á  las  adquisicioops  hechas  de  bienes  moslrencos. 

( 1  )  Según  lo  dispuesto  en  el  art,  4  38  de  la  ley  de  enj.  en  los 
juicios  mercantiles  se  admite  por  prueba  la  confesión  judicial, 
•  Las  posicíorie5?  pueden  pedirse  en  cualquier  estado  del  pleiio  has- 
ta su  coaclusioQ  ( art,  1 56  i/  4  58 )  escepto  solo  en  la  dcnjauda  á  an- 
iel deella  {art,  i  09).;  enopero  después  de  la  publicación  de  proban* 
zas  solo  p  odrá  üsarse  u&a  vez  de  dicha  faceltad  {arL  4  ) 

Las  púsicioaes  deberán  tenerse  reservadas  en  la  escribaofa  bajo 
la  responsabilidad  del  aetaarío,  sin  ptiblicai-se  basta  que  el  Jues 
las  níiande  unir  al  proceso  después  de  evacuadas  por  el  confesante 
{art.  143.)  Para  la  evacuacioade  Iqf  posiciones  no  es  necesaria  la 
citación  do  la  parte  contraria  [art.  1  40). 

El  confesante  debe  contestar  dirHcla  y  categóricamente  á  cmlui 
posición  ,  confesando  6  negando  con  las  esplicaciones  que  le  coa- 
vengan  ,  sin  adnnitirsele  respuestas  anbiguas  ni  evasivos  .  y  antes 
si apercibiendolfí  eo  el  acloque  se  le  habrá  por  cixiíc^)  sabré  la  po- 
sición á  que  no  baya  contestado  de bida méate  [ai  L.  I  4Í).  El  con- 
fesante que  ha  percibido  enjuicio  de  satisfacer  en  dicha  forma  una 
posiciop  00  lo  hiciere^  será  declarado  confeso  sobre  ella,  si  lo  ecaí- 
jiese  la  parte  qae  baya  presentado  las  posiciones  después  que  estas 
se  hubieren  publicado.  [arU  145). 

i^}   Véase  le  nota  7  del  lít  40. 
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do  que  la  niega  como  en  ella  se  contiene,  ó  según  se  pone 
pena  de  quedar  confeso;  y  de  la  que  le  impou^an  los  con- 
sejeros y  oidores  DO  haya  suplicación  ni  recurso.  Si  sea 
convencido  de  perjuro  á  sabiendas,  ademas  de  dichas  pe- 
nas pierda  la  causa ,  si  fuere  actor ,  y  si  reo  se  tenga  por 
confeso.  {Ordenanza  de  Madrid  de  i  502. ) 

3»  Si  uoa  |)arte  pid.a  carta  para  que  laoira  jare  y  res* 
ponda  ¿  posiciones  se  le,  dé  con  término  conveniente»  y 
mande  responder  en  el  modo  y  bajo  la  pena  de  la  ley  an- 
terior .  (  Ordenanzas  diebas. )  ^ 

4.  De  las  posiciones  y  respuestas  fe  dé  traslado  á  la 

Eirte  sin  necesidad  de  pedirlo ;  y  sobre  las  confesadas  los 
etrados  no  hagan  pregunta.^  (3):  pena  de  tr^  mil  mrs; 
para  los  estrados.  (  Ordtnanm  dichas  y  vitíias  de  4StS.) 

8.  No  se  haga  joramento  en  San  Vicente  de  Avila,  de 
San  Isidro  de  León »  ni  otra  Iglesia  juradera  i  pena  de  40 
mil  maravedís  para  la  Cámara  y  Fisco.  (Ley  ff7  de  Toro, 
añomCed.íeim.) 

6.  Los  Oidores  en  los  pleitos  qne  les  parecieren  graves 
y  de  importancia  reciban  las  posiciones  y  juramentos  cíe 
calumnia  de  las  partes  por  sus  propias  personas ,  sin  co- 
meterlas a  otras;  y  no  cumplan  aunque  ante  ellos  se  rati- 
fique la  confesión  tomada  aule  el  Escribano.  (  Visitas  de^ 

7.  Los  receptores  cuando  recibieren  délas  partes  el  ju- 
ramento de  calumnia ,  y  sus  respuestas  a  las  posiciones 
deu  traslado  de  ellas  a  la  que  lo  pidiere  ;  para  que  sobre 
lo  confesado  no  se  baga  probanza.  (  D.  Felipe  II, ) 

« 

TÍTULO  X. 

ns  US  PROBAKZIS  T  SDS  TJOUllAiOS. 


4  y  2.  Cioncluso  el  pleito  $é  dé  sentencia,  recir 
biéndolo  á  prueba  sobre  lo  dicho  y  alegado  por  las  par<^ 
tes,  las  que  juren  de  calumnia;  asígnáiMloles  ochenta 

( 3 }  Lo  mismo  se  dispone  en  9I  orí,  4  4o  de  Id  ley  de  e»j. 
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dias,  si  el  pueblo  en  que  ha  de  practicarse  eslé  aquende 
los  puertos  ,  y  si  allende  de  ellos  ciento  y  veinte  :  cuyo 
término  sea  perentorio,  no  se  pueda  proro^íar,  y  si  abre- 
viar Stígun  ia  calidad  de  la  causa,  y  persooas ,  cantidad 
y  distancia  de  los  lugares  donde  se  na  de  hacer  la  prue- 
ba (4).  Si  los  testigos  estén  allende  la  mar,  sea  el  termino 
de  seis  meses ,  bacieudo  la  soleuiuidad  y  juramento  , 
dando  la  información ,  nombráodolos  y  depositado  las 
espeosas  según  derecho  ,  y  en  este  caso  no  pueda  darse 
mas  término,  ni  aun  por  restitución,  y -i  imponer  el 
Juez  pena  arbitraría,  la  cual  Inego  se  deposite;  y  si  el 
término  sea  para  las  Islas  de  Canarias  ú  otras,  regularlo 
roas  ó  menos,  set^un  la  distancia  de  la  tierra  y*  calidad 
da  la  cau&a  (S).  (Orden,  de  m2.) 


(4 )  §  I.  Bd  la  regla  i,^  M  orí,  48  dél  reg.  prov^  se  previene 
que  no  se  conceda  para  las  probrozas  mas  termino  que  Ü  euficieote 
dentro  el  maziiDum  señalado  por  la  ley,  el  cual  los  jueces  bajo  su  * 
responsabilidad.no  pueden  suspender  Dunca  sino  por  causa  áama*» 
Dífíesta  necesidad,  que  se  esprese  eo  ei  proceso. 

11.  Eo  los  negocios  üK^rcaotiles  el  terroioo  ordioario  de  prue-  • 
ba  no  puede  tampoco  esceder  de  80  dias  [ley  de  enj,  art.  4  30),  de- 
biendo el  tribunal  en  el  auto  de  prueba  íijarel  termino  que  según 
las  circuDStaDcias  crea  suficiente  ,  prorogándolo  á  petición  de  las 
|wrtas  hasta  el  earoplimieDto  de  loe  80  dias,  con  tal  que  te  inste  la 
próroga  aotea  del  veBeiiiileD|o*del  plazo  coacedido  (arie.l3l)  Véase 
el  apend.  2  deltíl.  2  g  IL 

i  111.  En  los  DegpeioscoDteacioeosde  mioas  el  terminoderdOdlas 
qnesegBO  loespreaado  ea  la  nota  3  del  tíl.  7  se  debe  coodeder 
para  la  prueba,  puede  prorogarse  por  otros  diez  dias  [Instr,  de 
min.  de%  de  Dicimln-e  de  ^  Oft.  436  )•  Vi^se  la  nota  4 
<leliít.  H. 

§  IV.  En  los  conienrioso-administralivos,  si  el  Consejo  deler- 
miuare  recibir  prueba  (  Véase  la  nota  3  del  tít.  7  §  111)  decidirá  la 
que  haya  de  hacerse  y  el  termfno  que  al  efecto  se  haya  de  cooce- 
der,  el  cual  nopoJiá  pasar  de  30  dias  (A.  /)«  de  /  deOctuOrede 
4  846,  or/.  38). 

( 2 )  Según  el  orí.  4  39  da  la  /ey  ili  ««j.  .el  termino  estraordi* 
oarío  de  prueba  en  los  negocios  mercantiUB  es  de  6  «Nses,  eoaodo 

esta  se  haya  de  bacer  en  Europa  fuera  del  territorio  eapañol,  ó  en 
las  IslasGaDarias;  deun  año  si  hubiese  de  practicarse  en  las  Islas 
Antillas,  contioeDlesde  America  ,  ó  Africa,  ó  las  escalas  de  Le- 
vante: y  de  dos  año?  para  las  diligencias  probatorias  que  se  hubie- 
ren de  practicar  m  las  Islas  Filipinas»  y  cualquier  otra  parie  del 
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3  y  4.  El  término  ullr;imariDO ,  ó  para  prueba  fuera 
del  reyno  ,  do  pueda  esceder  de  seis  meses ,  y  si  redu- 
cirse por  ei  Juezal  que  ie  parezca  suficiente  para  hacerla: 
y  DO  se  conceda  sin  que  la  parte  pruebe  en  treinta  días 
que  los  testigos  se  hallaban  en  el  lugar  en  que  acaeció  el 
hecho  que  iolenle  justificar  (3)  {Le¡/es  íüy  5  tU40  Orde- 
wmunh  de  Almila)  y  dicho  térmifio  se  pida  con  el  ordi- 
nario para  que  ambos  corrao  juntos :  j  despuesno  secón* 

S.  y  6.  No  se  reciba  ni  valga »  la  prueba  de  cosa » 


mundo  no  mencionada  eo  esle  artículo.  Véase  la  nota  siguiente. 

(3)  Para  la  concesión  del  lérmino  estraoriinano  de  prueba  eo 
los  Degocios  mercan  liles  deben  concurrir  los  requisitos  siguientes; 
4;*  que  86  pida  deotro  oobo  días  siguieoles  á  la  Dotificacioii  dd 
aillo  eo  que  ae  babiese  recibido  el  pleito  á  prueba.  S.*  que  los  be* 
choa  eseDCialea  para  la  calificaeion  del  derecho  de  alguna  de  Dm 
partes  hayHi)  ocurrido  en  eLpais  doode  ae  intente  hacer  la  prueba, 
3.^  Que  si  las  diligencias  probatorias  que  se  hubieren  de  practicar 
fuera  del  reino  ,  consistieren  en  examen  de  testigos  ,  se  espresen 
los  nombres  y  apellidos  de  estos,  presen  líin  do  se  Ins  cartas,  docu- 
menlos  ú  otro  genero  de  pi  ueba  ,  por  donde  conste  que  residen  en 
el  lugar  donde  se  solicita  sean  ecsaminados.  4.®  Que  si  la  prueba 
consistiere  en  el  reconocimiento  da  algunos  documentos,  en  estraer 
testimonio  de  ellos  ,  ó  en  el  cotejo  de  los  presentados  en  autos,  se 
maoifiesleo  los  archivos ,  oficinas  y  matrices  donde  obren  ,  ó  la 

Sersooa  en  cuyo  poder  se  encuentren ,  y  que  sea  manifiesta  la  eoo^ 
ucencia  de  ellos  para  probar  fa  iDtencion  del  qae  lo  reclamare  y 
5«*Que  el  litigante  que  pide  el  término ultramarínb  «jure  no  ba« 
cerlo  de  malicia  para  dilatar  el  pleito  ( ley  de  eni»  orU  433).  Par» 
concederse  el  término  estraordínario  ha  de  preceder  audiencia  de 
la  parte  contraria  por  término  de  tres  dies  ;  y  si  este  lo  impugnare 
debe  oírse  por  igual  término  al  qne  lo  hubiese  solicitado ,  y  en  su 
vista  se  decidirá  el  arLículo  ,  c^iusanJo  estado  la  providencia  que 
se  dó  ( arL  (34  ).  Sin  embargo  debe  ndverlirse  que  en  el  arl,  38^ 
se  lee  ser  admisible  en  ambos  efectos  la  apelación  de  sentencia  in- 
terlocutoria  por  la  cual  se  denegare  ei  termino  estraordinario. 

( 4  j  En  los  pleitos  de  comercio  el  término  estraordínario  corre 
también  juntamrate  con  el  ordinario,  deade  el  dia  de  so  eonoeeieii 

Si  éllitigante  qoe'  lo  bobiesa  solicitado  no  pradicaae  las  diligen«- 
cias  para  que  le  fué  concedido ,  6  de  lo  actuado  en  ellas  resimm 
que  fué  maliciosa  su  solicitud  con  el  objeto  manifiesto  de  alafgar 
el  juicio  y  ae  le  impondrá  mía  multa  equivalente'  á  la  leiéern 
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que  proceda  ,  do  aproveche  (5)  (  Ley  21  tit.  8  lih.  2  Fnno 
heoi).  *  N¡  se  haga,  ni  admita  de  testigos  en  segunda 
insUDCÍa  sobre  los  fflisiaüs  artículos  de  la  primera ,  6  de- 


parte del  valor  de  lo  que  se  litigad,  que  se  ;)p1¡cará  par  mitad  al 
fiFco,  y  á  la  parte  coDtraria  porvia  de  iodemoúacioa  deperjuicioa 
(íar/.  436.) 

(5)  §  I.  En  la  regUi  .4.  nrt.  kS  delreg.  prov.  se  repite  la 
disposición  (Je  esla  ley  ,  y  el  art.  65  delmismo  previene  que  on 
Us  segundas  y  terceras  insia netas  cierren  las  Audiencias  la  puerla 
¿  nuevas  probanzas,  cuando  sean  ioúiiles  ó  improcedentes,  y  á  toda 
dilaciou  iDalictoaa  6  indebida, 

S  ]I.  En  la  4  ^  instancia  de  los  pleiu»  de  comercio ,  pro- . 
cede^el  recibimienlo  á  prueba  st  todos  los  litigantes  Jó  hubiesen  pe- 
dido 6  consentido,  ó  estimándolo  el  tribunal  necesario  á  petición 
de  cualquiera  de  ellos,  para  la  justíGcacioo  de  hechos  pertenecien- 
tes á  la  ciiestioo  {Ley  de  enjuiciamiento  ^  art.  ^28),  sin  darse 
nunca  lugar  á  diligencias  de  prueba  que  no  tengan  un  efecto 
inmeilialo  y  directo  para  calificar  la  acción  del  demandante  ó  las 
esle[)cionf's  del  demandado  {art.  4  39).  Mediando  oposición,  si 
el  lr»buii;)l  la  eslimare  improccdenle  declarará  por  un  mismo 
auto  no  haber  lu^ai-  a  ella  y  reciljirá  los  aulos  á  prueba,  llevándo- 
se á  efecto  deisde  luego  esta  providencia  ( arL  4  39  );  en  el  caso  de 
hallar  fondada  la  opoeicion ,  no  procederá  &  sentenciar  los  autos 
en  definitiva  stn.declarar  previamente  no  haber  logar  á  la  prue- 
ba, y  mandar  citar  las  partes  de  nuevo  para  sentencia,  que  pro- 
nunciará en  efecto  que  luego  es*a  provideiM;ia,que  es  apelable  [arL 
389.),  quede  ejecutoria  [art,  429).  Una  vez  recibido  el  pleito  á 
prueba  deben  entregarse  los  aulos  á  las  pirles  por  su  órdcn  y  por 
termino  de  tres  diasácada  una  para  proponer  la  que  le-  convenga 
(arl,  4  38  )  Los  medios  do  prueba  admitidos  en  dp^ocíos  mercanti- 
les son  ;  losdncumenios  públicos  y  privados,  los  libros  de  cúcnlas, 
la  correspondencia  epistolar,  lacoiifesiori  judicial,  el  jui  amento  de- 
cisorio, el  juicio  de  espertes,  el  rccoDocimiciUo  juilicial ,  la  vista 
ocular,  la  coofesioo  estrajudicial  hecha  de  propósito  con  palabras 
positivas  ¿  presencia  de  testigos  y  de  la  persona  á  quien  aproveche 
y  lasinfurroaeionesde  testigos  (*)  [arl.  438).  Para  la  práctica  de 


(*)  Adviértase  que  según  lo  díspup«to  en  fl  ari.  2G2  del 
Corfi  decom.  las  obligaciones  mercantiles  se  prueban;  4 .®  por  es- 
critora publica.  2.""  por  certificación  ó  notas  de  los  corredores  que 
bubieten  intervenido  en  ellas.  3.*^  por  contratos  privados  (estos  á 
loBor  del  arL  235  debe^ser  eserítos  y  firmados  por  los  contratintes 
á  pur  algún  testigo  su  mego  y  en  su  nombre).  '4.*  por  las  facturas 
y  oiUkUlas  de  la  nogociacíon^  aceptaídas  por  la  parte'coutra  quien  se 
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toda  diligencia  de  prueba  que  oo  sea  la  confesión  judicia!,  6  el  re- 
conotimiento  délos  libros  y  papeles,  de  la  misma  parte  á  quien 
estof  pertenezcan,  debo  preceder  la  citación  de  lus  litigantes  en 
«lyo  perjuicio  aquellas  se  hayan  decretado,  heclia  lo  mas  larde  en 
la  viRpera  del dia  en  que  hayan  de  praciicarse  {orí,  HO  ].  —  La 
prueba  documeotal  poeüa  producirse  eo  cualquier  estado  del  juicio 
antes  de  tu  tegítiaM  conclusión ,  obser?ándoee  empero  en  cuanto^  i 
los  documentoa^ que  deben  preseetarse  con  la  demanda  y  contesta^ 
cioD  lo  espresado  enl  las  notas  3  y  6  did  tít«  3  (nrí.  I M).  —  Todo 
instrumento  público  presentado  en  proceso  por  copia  6  testimonio 
sacado  «in  citación  de  la  parte  A  quien  perjuílique,  ha  de  cote- 
jado con  su  origina)  dentro  del  térmiuo  de  prueba  ,  sin  lo  cual  po- 
drá aquella  de  arguirlo  de  ineficaz  para  probar  ( arf,  \kt)  —  En 
cuanto  á  la  coüfesion  judicial  véase  lo  noudo  en  la  ley  í  del  lit.  9. 
El  juicio  de  esperlos  solo  procede  sobre  pitntos  de  hecho  nombrán- 
dose en  este  caso  uq  oúmero  igual  por  cada  parle,  y  de  comuu 


prodócen.  por  la  correspondencia.  6.*  por  loaKbrosde  comercio 
que  oslen  arreslados  á  derecho.  7.*  por  la  prueba  tcstliDoniaL  Las 
presQuciones  son  también  admisibles  calificándose  según  las  reglas 
dederacbo  común  el  grado  de  prueba  que  les  corresponda. 

£a  cuanto  4  losconiratt>s  prifadosel  orL  235  de  dicho  cód.  cs-^ 
presa  que  los  comerciantes  puedan  obligarse  por  contrata  privada 
.  escrita  y  fii  mada  por  los  contratantes  ^  O  algoo  testigo  á  su  rnego  j 

en  ?n  nombre. 

Con  I  especio  ála  prueba  re^uhaote  de  los  libros  de  comercio  lle- 
vaúoa  cüij  las  debidas  formalidades  ,  en  p1  art.  53  se  declara  que 
sus  asieulos  prueban  contra  los  camei  ciantei:;  a  qui^Tespertenezc  au 
los  libros,  sin  admitírseles  prutba  aI;¿uDa  eu  cooliario,  debiendo 
empero  el  adversario  que  bebiese  adoptado  este  medio  de  prueba 
estar  por  ks  resultas  combinadas  que  presenten  lodos  los  asieoloa 
reblivos  á  la  dispula,  sin  poder  aceptar  los  que  lesean  favorables 

Íf  desechar  los  que  le  perjudiquen  ;  que  también  hacen  prueba  los 
Ibros  pe  comercio  en  favor  de  sus  dúeños,  cuando  el  adversario  no 
presente  asientos  en  contrario  hechos  en  libros  arreglados  á  dere- 
chf),  ú  otra  prueba  plena  y  roncluyente  ;  y  por  último  que  resul- 
tando prueba  contradictoria  de  Ioí^  libros  de  las  parles  litigantes,  si 
unos  y  otros  se  bailen  con  todas  formalidades  y  sin  viciít  al^-uno. 
el  tribunal  debe  prescindir  de  este  medio  de  prueba  y  atender  solo 
al  méf  ilQ  de  las  demás  probanzas  según  reglas  del  detechocoinun* 
Para  el  caso  empero  que  los  libros  de  los  litigantes  ofrezcan  alguna 
ioforroalidad  d  vicio,  previene  eXarLÁt  qüedebe  estarse  álo  que 
resolte  de  los  de  la  otra  parte  que  se  hallen  sin  tach^. 

Con  respecto  á  los  casos  y  mudo  que  procede  )a  ecsibicion  de  loa 
libros  de  Goméroio  véase  la  ley  46  til*  i  lib*  9  y  lo  en  ella  notado. 
TOMO  IV.  43 


Digitized  by  Google 


Limo  xu  fiTiiiie  x. 

acuerdo  ud  tercero,  ei  cual  eo  caso  de  uo  poder  avenirse,  seráflom^ 
brado  de  oücio  por  el  tribunal  (ari,  1 4C)«Por  lo  que  respeta  á  la 
prof^ba  testiomial»  eiUt  ooes  ptrniillila  iohre  hechos  probados  por 
coofesion  judicial  (ar<.  4i9)  y  debe  deducirse  por  capítulos  eD 
UB  inierrogalorio,  de  qyesedará  copia  á  la  olra  parte  {art»4k7) 
no  pofiíéndose  proceder  al  ezámen  de  los  testigos  sioo  después  de 
trascurridos  dos  dias  naturales  desde  la  entrega  de  dicha  copia 
{art.  4  48). — La  parte  contraria  puede  presen  tai  el  oportuno  ¡nter- 
rogaiorio  dn  repreguntas  que  se  tendrá  reservado  eo  1»  escribauia  . 
al  efeclo  <le  qUH  sean  inlerrogndos  los  testigos  que  por  la  olra  se 
minibLt en.  Las  repreguntas  deben  versnr  s  ibm  las  circunstancias 
de  los  hechos  contenidos  en  el  inlerrogalorjo  de  preguntas ,  sin 
que  puedan  ser  aduiiUdas  las  hipoleucas,  ó  condicionales  ui  an- 
tepreguolas  {urls,  \^  y  Las  partes  litigantes  puedea 

aaistír  por  si  6  por  sos  pntcuradores  al  jurarneuto  de  los  testigos 
que  contra  ellas  se  prasaotaséu,  á  cuyo  efecto  eo  el  acto  de  la  ciU- 
cien  para  esta  prueba  debe  espresarse  el  lugar,  día  y  hora  en  que 
deba  procedersc  al  exámen  (arí,  453). 

En  las  segundas  instancias  délos  jnicios  mercantiles  no  sepue^- 
df»n  recibir  los  autos  á  prueba  sit.o;  4  de  conformidad  de  ambos 
litigantes ;  2.*  si  se  hubiesen  alegado  hechos  nuevos  que  la  exijnn 
para  la  calificación  del  derecho  de  la?  partes;  y  3.*  cuando  se  ma- 
nifieste causa  sufi.^iente  á  juicio  del  tribunal,  que  hubiese  impedido 
el  probar  en  primera  instancia  ios  hechos  alegados  en  ella  (art. 
407}.  El  lermiuo  esttaordinario  de  prueba  solo  podrá  pedirse, 
cuando  habiéndose  solicitado  eo  primera  instancia,  hubiese  sido 
denegado  sía  justo  motivo  (arí.  44  0).  No  esadmisible  la  prueba  tes* 
timottial  .ni  la  de  la  confesión  judicial  sobre  los  misnnos  capítulos  ar- 
.  ticutados  en  primera  instancia,  ni  sobre  hechos  que  estén  en  com« 
trndiccioD con 80 contenido  {art.  441  )  En  cuanto  al  termino  de 
prueba  ,  medios  probatorios  de  que  pueda  usarse ,  y  formalidades 
con  que  se  han  de  practicar  las  probanzas  son  aplicables  á  la  prue- 
ba dp  srgunda  instancia,  ia#  reglas  espresadas  arriba  coj^respeto4 
la  primera  {art.  409). 

,^  IIÍ.  En  cuanto  al  recibimiento  á  piueba  en  los  negocios  con- 
tenciosos de  miuas  véase  lodicho  en  lasnoias  3  ^  II.  del  lit.  7  y  4 
§  III  de  este  tít.  y  adviértase  que  según  lo  dispuesto  ea  el  art.  4  3& 
de  la  instrucción  de  mináis ,  los  inspectores  en  cualquier  estado 
del  juicio » puedeo  con  el  objeto  de  aclarar  y  descubrir  U  verdad^ 
disponer  de  oficio  los  reconocimientos»  eiámeoesde  testigos,  jura- 
mentos de  las  mismas  partes ,  y  cualesquiera  otras  dtligeociaa 
que  contemplen  conducentes. 

%  VK  ú»s  consejos  provinciales  después  de  terminada,  la  vista 
del  proceso,  pueden  para  mejor  proveer  pedir  informes  y  mandar 
prarticar  cualquiera  diligencia  de  prueba  con  tal  que  no.  sea  la  de 
lestigoá  [R,  D.deide  Octubre  de  1845  art.  45*) 
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rechamenle  contrarios  (61;  n?í  se  dcc  lare  las  sentencias 
de  rec  ibiniiento  á  prueba  ;  pero  bien  puede  hacerse  por 
escrituras  ó  confesión  de  parte.  Los  Jueces  cotejen  los  ar- 
tículos de  la  segunda  instancia  con  los  de  la  primera» 
así  en  la  principal ,  como  en  tachas ,  y  repelan  los  que 
halten  ser  los  mrsmos  ó  contrarios :  el  Letrado  que  así 
los  poaga»  pague  49000  mrs.  para  Estrados ;  y  de  lo. que 
Merca  de  esto  se  determine  no  haya  suplicación.  (  Orae- 
fumxas  de  Maéná  4$  #m>  y  kis  ée  Alcalá  ée  4im  v^or- 

7.  En  segonda  iastadcia  se  reeiha  prueba  de  las  Due- 
Tas  escepcíoiies»  coa  térmioo  hasta  la  mitad  del  que  se 
díó  eo  la  primera:  pidieodo  restiloeíou  la  parte  privtle* 

Í;iada,  se  le  conceda  con  iuramento  de  no  hacerlo  de  ma<- 
icia,  y  de  creer  aue  probará  lo  alegado  ;  para  lo  cual  se 
led^laipítad  del  térmioo  de  la  prin^era  totancia  con 
pena  arbitraria.  (Ordenanzas dkhoi  de  Madrid ,  c  28. J 

8.  Los  Abogados  en  el  firmar  y  hacer  los  interro«ía- 
torios  y  sus  artículos  en  primera  y  se^ínnda  instancia  , 
guarden  la  ley  G  do  este  título,  y  las  (lcma¿  (jiie  lo  dis- 
ponen ;  y  eu  los  pleylüs  de  las  Audiencias  los  íirmen  de 
sus  nombres»  sin  que  baste  señalarlos:  los  Escribanos 
de  ellas  pongan  en  las  Receptorías  que  el  interrogatorio 

ue  se  presentare  al  Receptor  ó  Escribauo  comisiona^ 
o  en  las  probanzas ,  se  firme  de  Letrado,  y  en  otro  rao- 
do  no  se  reciban;  lo  cual  cumplan,  só  pena  de  fOOOO 
maravedís  por  los  Estrados  de  la  Audieucia  (Meal  cédula 
de  8  de  febrero  de  4mi  J 

9.  En  segunda  instancia  no  pueda  el  Receptor  hacer 
prohan/a  aljruna ,  si  no  es  por  interroí^alorio  firmado  de 
Abogado  de  la  Audiencia,  y  señalado  del  Escribano  de 
la  causa,  só  pena  de  3000  mrs.  para  los  Estrados;  y  de 
ser  la  prueba  nula :  así  lo  sienten  los  Escribanos  eñ  las 
Receptorías,  só  la  pena  de  la  ley  precedente  á  ellos  y  á  los 
Letrados  que  hicieren  preguntas  sobre  los  mismos  arti^ 
culos.  En  caso  de  hacerse  las  probanzas  iinte  Escribanos 
de  los  pueblos,  los  Procuradores  de  la  Cbancillerías  aTÍ«* 
sen  i  sus  partes ,  ó  i  los  Procuradores  que  en  ellos  tien- 

W  Véase  la  disposicioo  del  art,  41 1  tl«  fa  %  de  ex^.  trans- 
crita al  fio  del  8  11  de  la  nota  anterior. 
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gao ,  para  que  no  las  liaí^ím  por  los  mismos  artículos  6 
contrarios  ,  só  pena  de  ser  castigados,  y  de  ser  níoguna 
la  probanza  :  y  el  Relator  haj^a  relacioü  de  si  esla  aecha 
esla diligencia.  {  D,  Felipe  II).  " 

40.  Los  criados  de  los  Escribanos  de  las  Audiencias 
lio  sean  proveídos  de  Receptorías  ni  otros  negocios,  es- 
tando tü  su  servicio.  ¥  cuando  se  hiciere  probanza  por 
dos  Escribanos  Receptores ,  cada  parle  pague  su  Escriba- 
no, iinnque  al¿5una  de  ellas  no  la  haga.  (D.  Felipe  II). 

\\,   Siempre  que  en  las  Audiencias  se  recibiere  á 
prueba,  ésta  no  se  cometa  á  Receptor ,  si  no  es  cuando  lo 
pidao  las-  partes  y  conviniere,  y  si  debe  cometerse  á  los 
Escribanos  de  los  pueblos  doode  se  hubiere  de  hacer. 
(l)(CórtesdBUU). 

( 7  )  §  I,  Según  lo  dispuesto  en  oi  art,  34  de  1^eg,  Prov.  to- 
das \:r<  diligencias  que  ge  ofrezcan  en  los  pueblos  donde  no  residía 
otros  jueces  ordinarios  que  los  alcaldes,  serán  convelidas  á  estos  ó 
h  los  tenietiteF  de  alcalde ;  «alvo  si  por  alguna  particular  cirruns- 
laru  ia  el  tribunal  ó  juez  que  conozca  de  la-causa  principal  creye- 
re conveniente  al  mejor  servicio  cooaelerlas  á  otra  persooa  de  sa 
confianza  - 

§  II.   £a  los  negocios  mercaDtües»  las  deelsraeiones  dé  las 

pactes* litigaotes.  el  eiémeo  de  testigos»  y  las  demás  diligencias^ 
probiatórías  deben  cometerse  á  uno  de  los  jueces  del  tribunal  de 
comercio ,  habiéndose  de  practicar  en  el  lugar  de  su  residencia  ,  ó 
sí  hubieren  de  evacuarse  en  diferente  pueblo,  á  la  autoridad  judi- 
cial del  que  sea,  y  no  á  los  escribanos  actuarios  de  diligencias  ó  re- 
ceptores (Leij  de  enj.  nrt.  65).  Ksta  disposición  es  aplicable  tam- 
bién á  los  lribun;iles  sa  peí  iores  que  conozca  a  de  las&eguiulas  y  ter- 
-  cera?  instancias  las  causas  de  comercio  entendiéndose  la  tielega- 
cion  para  predicar  aquellas  diligencias,  sieltribüüal  no  hallare  con- 
veniente hacerla  en  uno  de  sus  ministros,  con  uno  de  los  jueces  or» 
dinarios  del  íuibuio  puebla  de  SO  resídeocia,  sí  eo  él  hobiesea  de 
practicarse  aquellas,  y  siendo  en  pueblo  difereDtaydeber&n  come- 
terse ál  triboial  dé  comercio  del  misino  d  en  so  defecto  al  juez  del 

territorio  (orí.  0^). 

g  III  Ed  los  oag^ioa  contencioso-administratívoslas  diltgen^ 
Ciasde  prueba;qae  se  practicaren  fuera  de  audiencia,  se  harán 
ante  el  vice-rpresidente  del  Consejo  ,  á  escepcion  del  caso  en  que 
esleestimeconvenienteasistifáalgunreoono(  inii('ntoó  vista  ocular. 
El  Consejo  podrá  también  delegar  las  espresadas  diligencias  á  los 
jueces  d«  4  iostrncia  y  alcaldes  de  losjpuablos  fR.  í?.  de  i  de  Oc- 
lu¿re(¿^  4  Bi5  orí.  39.) 
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'  4?.  Kl  Escribano  originario  del  pleito  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  proban/;i  u  otros  autos  por  mrintlado  de  los 
Jueces  de  ja  Audiencia  en  el  lugar  donde  esta  estuviere, 
debe  ejecutarlo,  y  no  otro  alguuo;  y  siendo  fuera  de  el  irá 
por  Receptor  el  Éscribauo  ü  otra  persona  que  nombren  el 
Presideotey  Oidores;  y  el  tal  Escribano  originario  no 
lleve  salarlo  por  la  recepción  de  testigos :  pero  si  el  inier^ 
fogatorio  fuere  grande»  y  árdua  la  causa',  el  Juez  ie  táse- 
lo que  deba  llevar  por  su  trabajo  demás  de  los  derechos 
(Orimimm  de  Madrid  de  m9 ),  • 
-  43.  Losí  Escribanos  de  las  Aúdieocias  dentro  de  ter- 
cero día  despoes  que  los  receptores»  4  otros  á  quienes  fue- 
ren cometidas  las  probanzas ,  se  las  entreguen ,  las  lleven 
á  cada  una  de  sus  Salas  por  so  antigüedad ,  y  á  cada  nno 
de  los  Oidores  y  Alcaldes  de  ella  por  la  saya ,  para  qae 
las  tasen  y  vean  la  letra ,  renglones  ;  partes^  v  los  autos 
sopérfluos,  juramentos ,  ocupaciones ,  y  días  de  salario « 
y  todo  lo*  demás  que  sea  necesario ;  y  asf  lo  cumplan 
aquellos,  pena  de  de  2000  rors.  por  cada  comisión  :  y 
los  Receptores  depositen  y  paguen  lue^o  lo  llevado  de 
mascón  la  pena  de  cuatro  tanto.  Tarabicii  se  lasen  las 
probanzas  hechas  en  las  Audiencias  y  en  sus  Jü¿¿^ados 
por  los  Rscribanos  de  eUas ,  llcvaiidolas  en  el  modo  di- 
cbo  :  y  hasta  que  se  hayan  tasado  ,  y  pagado  v  deposita- 
do lo  que  se  les  rebaje  rio  puedan  ios  dichos  "Receptores 
y  Escribanos  ser  proveídos  para  otro  negocio,  Y  si  el  Re- 
ceptor se  airraviare  de  lo  rebajado  en  la  tasa  por  el  O'dor, 
el  Escribano  de  la  causa  ia  lleve  al  primer  acuerdo  para 
que  en  él  se  provea  lo  que  pareciere  debido.  (  Visita  de 

íi.    Las  probanzas  de  las  partes  no  han  de  verse  has- 
ta que  se  haga  puhlirrtcion  de  ellas ,  ó  el  Consejo  lo  man-  • 
de:  el  Escribano  contraventor  por  culpa  ó  negligencia, 
paguQ  diez  ducados  por  la  primera  vez ,  y  por  la  segunda 

■ 

§  IV.    Cuando  lo?  subdelegarlos  de  Rentas  nece^iion  librar 
eosortos  despachos  ó  rcquisitoriaf?  h  pimtos  donde  losidan  otros 
subdelegados,  deber<ín  verificarlo  precisament»^  a  f'lla>,  y  noá  otras 
auioridadeR^slrañas  (R.  O.  de  i  4  de  Julio  de  4  83;i,  art.  1). 

§  V,  Los  gefes  militares  de  las  matrículas  han  de  lomar  por  si 
Ó  por  su  segundo  ó  ayudante  las  declaraciopescD  causas  cnnleocio* 
sas  [Or¿,  de  malrkulas  fir  i  orí,  36). 
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♦ 

sea  suspenso  de  oficio  por  un  ftSo«  ( Ordm  de  la  Coruña 

45.  Los  Receptores  no  puedan  sacar  de  los  archivos 
las  escrituran  origina  les  :  ni  para  |)ruebas  de  hábito  ,  y 
demás  (jue  se  ofreciere  ,  se  puedan  eslraer  de  las  eglesias 
los  libros  parroquiales,  ni  de  las  escribanías  los  protoco- 
los, ni  de  los  archivos  de  los  pueblos  y  Coiiuinidades  los 
padrones  y  papeles  originales  :  los  cuales  solo  se  han  de 
uiauiíeslar  á  los  informantes,  para  que  en  presencia  de  los 
que  tenu^an  á  su  cargo  la  custodia  de  ellos  ,  puedan  copiar 
las  partidas  é  instrumentos  que  neeesiten  para  sus  iuíbr- 
macioues ,  legalizados  y  comprobados  ,  con  las  preven* 
ciones  convenientes ,  escusando  la  dilación  y  cocías  de 
las  partes  ( Corles  de  Uüú,  y  dec^  de  ^  de  Nomnére 
de  1705  ). 


TITULO  XI. 

DE  LOS  TESTIGOS  Y  SUS  DECLAEACIOMES. 

*  *  • 

h .  £l  Juez  sea  obligado  de  apremiar  á  los  testigos 
eo  sus  personas  y  bienes ,  para  que  en  el  término  que  les 
señale  vengan  á  declarar  ante  él,  y  juren  decir  la  verdad 
de  lo  que  sepan  del  pleyto.  ( Xey  %Q  lil.  ^      i.  Fiuro 

BealJ. 

No  se  reciban  mas  de  iretnia  testigQS»  para  cada 

Íiregnnta  de  la  prueba  (1 ) :  y  puedan  las  partes  dejar  de 
06  que  hubieren  nombrado  los  que  les  parezca,  y  nombrar 
otros  en  su  lugar.  (Ordenanzas  de       de  Ákalá). 

3.  Eo  las  cartas  de  receptoría  se  esprese  que  si  la 
parte  qiusente  no  puede  ser  habida  para  notificárselas»  se 
naga  ante  las  puertas  de  su  morada  á  su  muger ,  hijos  y 
▼écinos  mas  cercanos ;  y  que  el  Juez,  Escribano  6  Recep- 
tor pregunte  á  cada  testigo  su  edad  ;  si  es  pariente  de  las 
partes  en  que  grado  ;  si  es  su  amigo  ó  enemigo ;  si  desea 
que  alguna  ven^a  cu  el  plei  to  ,  ¿i  íue  sobornado,  corrup- 

♦ 

[  1 )  En  los  negocios  contenciosos  sobre  minos  solo  pueden  prc- 
seiiiarse  y  admitirle  diez  testigos  por  cada  parte  (InstT*  ác  mittíu 
de^dc  Diciembre  de        arL  436). 
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loé  Usiorízado  ;  y  lo  aoe  raponda  se  asiente  en.  so  de- 
claración, encargándole  guardé  el  secreto  de  ella  hasta 
después  de  la poblicaciop ;  y  escrita  se  le  TiielTá  á  leer,  y 
poDga  ai  fin  de  ella  como  se  le  leyó  ,  y  Srmó  ;  y  si  sepa 
firmar  lo  haga.  Las  partes  do  indu/xan  á  los  testigos  á 
decir  lo  que  no  sepan ;  pero  bien  pueden  hablarles ,  y 
traerles  á  la  memoria  los  hechos  de  que  han  de  deponer , 
y  encargarles  las  conciencias,  sobre  (}ue  digan  la  verdad 
de  lo  que  sepan.  (Ordenanzas  dichas.) 

4.  En  las  Receptorías  que  dieren  los  Escribanos  de 
las  Audiencias  para  las  justicias  y  Receptores  de  ellas  es- 
presen que  no  se  reciban  mas  de  treinta  testigos  para  ca- 
da pregunta,  y  que  las  partes  juren  de  calumnia  ;  y  en 
las  compulsorias  digan  que  los  escribanos  dén  los  proce- 
sos escritos  en  limpio,  y  cada  plana  con  los  renglones  y 
parles  que  manda  el  arancel ,  poniendo  al  fin  (jon  firma 
ae  su  nombre  la  cantidad  de  los  derechos  que  llevan  ,  y 
por  que  razón  ,  só  pena  de  40000  rors.  para  la  Cámara. 
{Año  de  iSU) 

.5.  Los  Receptores  y  Bscríbanos  proveídos  de  Recep- 
torías no  puedan  examinar  roas  de  treinta  testigos  para 
cada  pregunta  diversa  de  los  iaierrogatorios',  y  asi  se  es- 
prese en  ellas  y  en  las  que  se  dieren  por  ante  las  jnsticías; 
póngan  á  la  letra  los  dichos  de  los  testigos ,  sin  mudar 
palabra  ni  aclararla ;  y  no  trasladen  las  probanzas  donde 
se  puedan  leer  antes  de  la  publicación  :  los  registros  de 
ellas  y  aatos  no  los  escriban  abreiiados » ni  de  letra  muy 
|antá » ni  den  á  escribientes  para  ípit  los  entiendan ;  de- 
iMido  márgenes  en  los  dichos  registros ,  y  guardando  la 
ley  que  preyjene  los  renglones  y  partes  que  ba  de  tener 
caida  plana :  et'Presidente  y  Oidores  castiguen  j  suspendan 
de  oncio  á  los  Receptores  que  cootraTengan*  [Ai^^  de 
4m.  iS.  V.  y  54.) 

6.  Los  Receptores  no  reciban  presentación  de  escri- 
tura, directem  indirecíe,  ni  la  incorporen  en  la  proban- 
za, aunque  sea  só  cüior  de  que  la  parle  haga  artículos, 
en  que  pida  sean  mostracío  á  los  testigos :  ni  incorporen  el 
mandamiento  para  llamarlos,  ni  el  pedimento  ú  otro  re- 
querimiento ,  que  hiciere  una  parte  a  la  otra  ó  el  mismo 
Receptor ;  pero  si  lo  pidieren  ,  se  lo  podrán  dar  signado 
aparte  :  de  modo  que  en  las  probanzas  no  han  de  \ri 
porar  mas  (jue  en  las  Receptorías  y  poderes  de  Isa^^ 
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proriQgftciones  y  notificaciones  de  ella,  preseotaaoo^  j 
ecsimenes  de  testigos  en  tiempo;. sin.  llevar  derechos  do- 
bles pojr  ios  mandaniieDtos  que  dieren  para  llamarlos ,  é 

para  otra  cosa  semejante.  (Año  4$Q5) 

7.  Los  Escribanos  por  sí  mismos  escriban  los  dichos 
de  los  testigos  sin  presencia  de  alguno,  pero  en  caso  de 
jttslo  impedimento ,  y  en  (ileito  que  hayan  comenzado , 
pueden  nombrar  otros  suficientes  con  aprobación  ;  y  en 
ptcyto  no  comenzado  ante  el  impedido,  la  justicia  le  nom*- 
bre  pena  de  un  año  de  suspensión  de  oficio  por  primera 
Tez  >  y  de  privación  de  él  por  la  segunda.  (wiefMmie 
Madrid  de  S02.)  ^ 

8.  Los  Escribanos  y  Receptores  escriban  por  sí  los  di- 
chos de  los  testigos  sin  pre^^encia  de  otra  persona  ;  pero 
eslaudo  el  impedido  por  vejez,  enfermedad  ú  otra  justa 
causa,  si  el  picylo  se  comenzó  ante  él  norahrcii  el  Presi- 
dente y  Oidores^  otro  escribano  de  la  Audiencia  que  él 
mismo  elija;  y  no  habiéndolo  comenzado  se  haga  el  tal 
nombramiento  sin  elección  del  impedido  (Año  de 

y.  liedla  publicación  de  probanzas  no  se  reciban  mas 
testigos  si  lio  es  en  caso  de  restitución,  según  la  ley  1  • 
tit.  18  de  este  libro.  ( Ley  4 »  íit.  40 ,  Ordenamimio  de 
Alcalá,) 

iO.  *  Los  subalternos  del  ministerio  de  Marina,  desde 
la  clase  de  comisarios  de  Provincia,  inclusive  abajo,  que 
sirvan  ron  Beal  [lonibramienlo,  declaren  sobre  la  cruz  de 
su  espada  en  las  causas  y  negocios  que  ocurran  en  los 
Juz^^ados  militares,  políticos,  civiles  y  demás  en  que  deban 
ser  examinados ;  y  en  los  asuntos  pertenecientes  á  su  em- 
pleo ó  destino  particular ,  no  tengan  masobligacion  que  ta 
de  responder  por  certificaciones  de  lo  que  les  conste ,  co- 
mo lo  hacen  sobré  liquidaciones ,  abonos  v  otros  puntos 
de  su  inspección  {%)  (3)>  Mealcéd,  de  47  de  Dic.  de  4794. ) 

( 2 )  En  R.  O.  de  30  de  Octubre  de  4773  se  previno  que  en  ca- 
fo de  necesitnr«;e  declaraciones  de  oficiales  de)  ejercito,  pasasen  los 
escribano^  cip  Cíí^iara  á  recibirlas  en  sus  casas;  pero  cnn  otra  (íe 
4  4-  de  Octubre  de  ill't  s*'  mno  li»  que  la  anterior  solóse  eiueíniie- 
se  para  el  caso  de  que  los  escribanos  de  cá?nara  estuviesen  comi" 
iíonados  para  rtcibu  dichas  declaraciones  ,  pues  eo  caso  de  deb«r-» 
Bt  estas  prestar  ante  los  oaismos  jueces ,  debían  pasar  dichos  oQ- 
cíales  4  las  otsas  de  estüF  ^  notof  4  y  3  d«  (a  iVoii. 
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H.  *  A  los  Ad mi üistr adores  de  R(!nLuS,  cuando  no  se 
Irale  de  causa  en  que  sean  delincuentes,  no  se  obligue 
á  concurrir  á  declarar ,  y  se  les  prevenga  manitieslen  por 
escrito  lo  que  sepan  en  el  asunto,  siendo  este  de  poca  con- 
sideración ;  pero  cuando  sea  de  gravedad  ,  concurrirán  á 
Ja  casa  del  Juez>  como  lo  harán  las  persona^:  masdisiia- 
guidas  (4)  (Circular  de 20 ii Marzo  de  moj. 

TéogaDse  presento  qve  tegua  lo  dispuesto  en  el  art.  10  (t<.  4  Ira- 

tiuio  8  efe  las  ordenanzas  milit»  todo  individuo  quegoze  fuero  mi«* 
litar  ,  debe  declarar  sirapse  que  &ea  citado  para  ello  por  las  justi- 
cias ordinarias ,  precediendo  el  aviso  de.esUsal  cofioaadante  na-- 
tural  de  que  dependa, 

Véanse  el  art.  40  de  la  ley  i  i  tit.  4  lib.  6  y  Jas  roUá  4 y  6, 

(3)  Con  O,  de  26  de  Agosto  de  4  790  declaró  que  el  pri- 
vilegio de  liacer  los  oficíales  del  eiercilo  sus  declaraciones  bajo  pa- 
labra de  bofior ,  debe  solo  enleiidersé  en  causis  pamneote  milita* 
rn»  y  oo  en  las  qoelieyao  de  ser  exsiDioadoe  como  testigos  poi  los 
jaeces  de  otra  jiiriidiccU»D.  JVWa  3.*  de  k  Nim. 

Véase  la  ley  4  del  suplemento^ 

(4)  Por  R,  O.  de  9  de  Diciembre  de  4798  se  resolTíó  que  lo» 

oficiales  de  las  secretarias  de  estado  y  del  despacho  universal,  siem- 
pre que  ?;p  necesitase  la  doclaracion  de  alguno  de  ellos  ,  la  den  por 
certiíicac  ioD  del  hecho  que  quiera  comprobarse  ,  en  todas  las  cau- 
sas qbe  ocurrieran  ,  sin  tomarles  jm-amento.  Con  R.  O.  de  b  de 
Mayo  de  4  803  sedeclai  ó  que  siempre  que  las  justicias  ejercicraQ 
jurisdiccioQ  ordioaría  y  no  pedaoea  ,  uo  debían  dar  áus  declaracio« 
fiss  bajo  la  solemnidad  del  juramenlo,  sino  por  o^edío  de  iofonseó 
eeriifieaciOD ;  y  por  otra  de  90  de  Seliemhre  de  4804  se  pr«itiBO 
que  los  priores  $  cóMQled  y  jueces  de  apehciooes  de  todos  loe 
consulados  declarasen  por  cerliñcacíón  en  solo  aquellos  asuntos  en 
que  hubiesen  intervido  ó  interviniesen  como  tales ,  quedando  sa— 
getos  á  la  legislación  general  del  reino  en  los  demás  casi  civiles  co- 
mo criuiinales  que  pud¡er;»n  ocurrirles.  ISvtns  5,  6  y  7  de  h  Nciv, 
Estas  disposiciones  se  hallan  arlnradns  por  la  H.  O.  ffc  29  ric  Di" 
ciemhre  de  1833  en  que  se  decide  que  ellas  se  refuM  í m\  al  caso  en 
que  la  declaración  se  hubiese  de  prestar  conno  testigo,  eo  el  cual 
podían  los  que  ejerciesen  jurisdicción  de  poner  por  informe  ó  cer- 
tifícacioD  ,  mandándose  eo  con^cueucia  a  un  cierto  cónsul  del  tri» 
bunal  de  Comerpie  de  Granada,  tratado  oono  reo  en  oiarta  caosa 
que  prestase  su  declaración  la  forma  ordinarls.  Pero  aeerca.lo 
dicho  debe  tenerse  presente  que  en  el  nrl.  3.®  ddD.  da  Cwimée 
4  4  de  Seliembrt  áei^  resta|t).  con  A.  D.  ds  30  de  Jgas^ás 
4836  se  dispone  qoe  |oda  persona  de  cualquiera  clasO',  féeio  y 
condición  que  sea » cuaado  tenga  que  declarar  como  taatífo  ea  una 
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Suplemento.  Ley  1.  Coa  derogación  de  lo  dispueslo 
en  la  Real  Cédula  de  7  de  Diciembre  de  1791  para  los 
individuos  del  Cuerpo  político  de  Armada,  se  manda  que 
l;i  fornmla  de  jurar  en  las  declaraciones  bajo  palabra  de 
honor  ó  ponií  ndo  la  diestra  sobre  la  cruz  de  la  espada  es 
únicamente  prívaliva  de  los  miliíares  vivos  ó  retirados > 
sin  perjuicio  de  lo  que  esta  prevenido  acerca  los  oficiales 
Generales;  y  que  los  individuos  del  xMinislerio  político  y 
Hacienda  de  Guerra  del  Ejercito ,  como  los  de  Marina 
presten  el  juraraento  en  forma  común  ,  caso  que  no  ha- 
yan de  declarar  por  certificación  ,  en  las  cosas  puramen- 
te de  su  miaisterio  y  cargo  (ü.  Céd  de  40  de  Agosio  de 

2  Manda  se  observen  las  Reales  órdenes  de  1 4  de  Oc- 
tubre de  1774,  18  de  Diciembre  de  1787  y  11  de  Marzo 
de  1800  j  como  también  la  de  Julio  de  4775^  para  los  ca^ 
sos  en  que  hayao  de  declarar  precisameoté  á  preseocia 
de  juex  los  oficíales  militares  deside  capitao  ioclosive  aba- 
jo ,  por  no  permitir  la  causa  poderse  comisionar  al  es- 
cribano: pero  que  en  igual  caso  >  en  qoe  sea  necesario 
ireeibir  declaración  á  oficiales  propietario,  ó  graduados 
de  sargento  mayor  inclusive  arriba,  pase  el  juez  de  la 
causa  á  la  posada  del  Capitán  general ,  como  presidente 
de  1^  Attdieocia  y;no  existiendo  en  el  pnebio  lo  haga  en  la 
Andíencía  y  sala  i  de  ella ,  en  las  horas  en  qoe  se  halle 
disuelU)  el  Tribunal ;  y  en  los  puntos  donde  no  haya  An- 
diencia,  pase  el  juez  i  recibir  la*  declaración  y  el  oficial 
de  dicha  graduación  á  prestarla  &  las  casas  CoDsistoriales 
{5j.  (Jí.  Ord.  d  4S  de  Octubre  de  480S) 


cau&a  cmuitial  debe  dar  su  Loélimonio  ,  no  j^or  cerliGcaciuu  ó  ia- 
forme  ,  sino  por  declaracioo  bajo  jurameotoeo  forma ,  que  debe- 
rá prestar  tegon  su  estado  respeetivo  antt  el  juez  de  la  cansa  6  el 
antoríttdo  por  este. 

(5)  Por  el  ari.  %  del  citado  Decreto  de  Cortes  de  30  de  j4goito 
de  ^  8S0  se  manda  que  toda  persona  der  cualquiera  élase ,  fuero  y 
coeáwoa  que  sea  cuando  tenga  qae  declarar  como  testigo  en  n na 
nansa  criminnl ,  está  obligada  á  comparecer  |»ara  este  efecto  antn 
eljnesqeecooozca  de  ella,  luego  que  soa  citado  por  el  mismo » sin 
nooesidad  de  previo  permiso  del  jefe  ó  superior  respectivo  ,  y  que 
i^^tial  autoridad  tendrá  á  este  ña  el  juez  ordínnrío  respecto  á  las  per- 
sonas eoiesiástíoas  y  militaras,  que  iosiuigados  núlilar^  y  eolesiáfl* 
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TÍTULO  XII. 

BE  LAS  TACHAS  DE  LOS  TESTIGOS  T  SI  PEDIBA* 


I .  Oecha  pttbIicaotOB  y  ootificada  á  la  parte,  pMdft 
en  seis  días ,  y  do  ckspues ,  alegar  de  btea  probado^  y  ta- 
char ios  testigos  de  la  otra  en  sos  personas  y  diehos(4):  m 


ticos  respecto  á  las  de  los  otros  fueros.  Habiéndose  sucilado  des- 
pués del  rcstableciisícnto  del  citado  D,  de  Cortes  algunas  diücul- 
tades  acerca  el  lugar  ea  que  los  uadilarei»  debían  comparecer  para 
rendir  sus  deposiciooes  ante  los  juecet^e  4 .« iostaocia,  con  O.  cíei 
Rm.  de  3  ok  ^tmnbn  de  48411  se  mandó  que  D.  José  Grases 
gobernador  nilitar  que  era  eatoneea  y  gef«  político  que  había  sido 
de  Madrid ,  compareciese  á  declarar  eo  el  sitio  donde  administraba 
justicia  y  para  que  le  liabia  citado  el  juez  de  4.*  instancia  déla 
Corte  D.  Manuel  M.  Basualdo ;  pf'ro  con  R.O,  de  S2 de  Febrero  de 
4  54'*)  comunicada  en  la  misma  fecha  por  el  ministro  de  la  Guerra  al 
de  Gracia  y  Justicia  se  ha  (it daindo  qne  debían  cumplirso  puo- 
lualir<ente la  B.O.  de  4  2  de  Octubr  e  \  805  y  su  confirmaloria  de 
igual  fecha  de  4839.  con  la  sola  modiricacion  á  qoedíi  lugar  el  uo 
esUif  eu  el  dia  aneja  la  presidencia  de  las  audiencias  <x  la  autoridad 
de  los  capitanes  generales^  |  pot  lo  tanto  que  se  ha  de, entender  quo 
caaodo  los  militares  graduados  de  oomai^aoles  ó  que  teo^aa  em- 
pleo efectiTO  de  tales ,  y  los  demás  sapeHores  á  estos  éo  que  co<^ 
roienaa  la  gerarqnia  de  gefes ,  por  estar  suprimida  Ui  de  sargeato 
mayor ,  fueren  citados  por  algon  joexde  4  .*  instancia  para  prestar 
deelaracion  en  causa  ctiminal ,  concurran  con  este  obgeto  aquellos 
y  el  juez  á  ia  sala  4  /  de  la  audiencia  territorial  en  horas  en  que  se 
halle  disuello  el  tribunal ;  y  que  en  li«  pobUciones  donde  no  hu- 
biera audiencia  pasen  ios  uno<  á  dar  su  deciaracioQ »  y  el  otro, á  ^ 
recibirla  en  las  casas  consistorialeB, 

(4)^  I.  En  la  primera  instancia  de  los  nt^^ocios  de  comercio, 
COücluido  ül  termino  de  prueba  deba  hacerle  publicación  de  pro- 
banzas á  pedimento  de  cualquiera  de  los  partes  sin  otrasustan- 
oiaaioo ,  entregándose  á  cada  una  los  autos  por  su  órden  por  tér* 
mino  de  6  dias  (ley  de  enj.  arL  153).  Cada  parte  solo paede  presea* 
tar  00  alegato  de  bien  ptobado ,  acores  cojas  eircaaiiaoaiaa  ran« 
se  las  BOlas  del  tit.  4  4 ,  y  si  tuviere  que  tacbar  les  testigos  de  la 
parte  contraria  lo  bará  en  el  mismo  alegato  (orí.  454),  La  jastifi- 
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las  tachas  parezcan  concluycnles  y  admisibles,  se  dé  sen- 
leacia,  recibiendo  el  pleito  aprueba  con  término  perento- 
rio, que  pueda  abreviarse  y  no  estenderse  á  mas  de  la 
mitad  del  dado  p;ira  la  principal  probanza  :  y  do  se  dé  res- 
titución para  probarlas  en  primera  y  segunda  iostancía. 
(  Ordenanzas  de  Madrid  de  4S02 J, 

1.  No  se  admitan  tachas  geoerales,  y  si  especificadas; 
como  si  se  diga  qoe  el  testigo  es  descomulgado ,  se  espre* 
se  sí  deesoomoDioQ  mayor  ^qaien  lo  desoomolgó  por  que 
causa,  y  en  que  tiempo  y  logar » si  falsario,  en  qué  tiempo 
y  pleito ;  si  perjaro ,  en  que  caso » logar  f  tiempo ,  y  por 
que  razoo ;  si  homicida  y  á  quién  mató » cuando  y  en  qae 
sitio;  y  así  se  declaren  las  demás  tachan  que  el  faero  po- 
ne contra  los  testigos.  {Ley  26  de  Bninesea  añoA 387^. 

TÍIULO  XlIK 

♦ 

DB  LA  ftBSTlTOClOM  IH  HinGEOll  (1) 

4.  Íjos  que  según  derecho  pnedaii  pedir  TestituCíon 
tn  integrum ,  lo  hagan  antes  de  la  conclusión  para  definí* 
tiva ;  y  les  sea  concedida  una  vez  sola ,  para  poner  sos 
nuevas  escepciones.  No  se  aleguen  estas  después  de  la  pu- 
Llicacioii  de  ¡)robanzas  en  aquella  instancia,  para  recibir- 
se á  prueba  ;  pero  si  puedan  probarse  por  confesión  tic  la 
parte,  ó  por  escrituras-  (  Ordenanzas  de  Madrid  de  4úOi 
e.  2S  y  ley  i  tíL  40  del  Ordenamiento  de  Alcalá  ). 

2.  Dicha  restitución  no  se  otorgue  sin  obligación  del 
que  la  pida  á  pagar  (uo  probando  sus  nuevas  escepciones) 
la  pena  que  le  sea  puesta  por  los  Oidores,  según  la  cali- 

cacion  de  las  tachas  do  puede  hi^rse  aino  con  documeotos  é  por 
coofesion  judicial  {art.  ^55) 

8  II.  En  los  negocios  coctonciosos  de  raiun?  después  del 
térmioü  do  prueba  se  señalará  para  los  legatos  de  bien  probado 
el  de  ocho  ó  diez  dias  (Inst,  de  min,  de  8  de  Diciembre  Je  4  925, 
arf.  436). 

(4 )  AtABordel  art.  7ddé  lo  kyde  enj.,  enVm  pleftosde 
comercio  do  tieiw  logur  la  itetíbicíob  por  entero  con  respeto  á  los 
términos  fatale»,  seguo  se  be  espnesto  en  el  apeod.  ^  8  del  tit.  %  fU 
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dad  de  la  oaiisa,  personas  y  cimastaiMias.  (Mo  ie4i9j. 
Sé  Las  partes  pri?ilegiadasde  feiif  raatveioo  ta  ta- 

íegrtm  para  prueba  en  primera  iastancia  lo  hagan  ea 
qaíoce  oias  después  de  la  publicación ;  y  se  les  conceda, 
hayan  o  no  hecho  probanza,  con  término  que  no  esceda 
la  mitad  del  dado  (¡ara  la  prueba  principal  en  su  presen- 
cia u  rcbeldia;  y  en  la  misma  senteucia  ó  auto  eu  ([ue  se 
les  otorgue ,  se  les  deniegue  olra  reslitucion  ,  é  iiufionga 
pena  arbitraria,  que  luego  depositen ,  y  no  lo  haciendo  , 
no  hayan  efecto  los  autos  porqutí  se  pone.  No  se  reciba  la 
prueba  de  lachas  ha^ta  que  pasen  dichos  quince  dias  ;  y 
del  término  de  ella  goce  también  la  otra  parte,  si  quisie- 
re ,  y  paeda  hacer  su  probanza  como  la  restiluija.  (Orde- 
nanzas de  Madrid  de  4ú02,) 

4.  Si  recibido  el  pleito  á  prueba  en  segunda  instancia, 
no  la  hiciere  la  parte  en  el  termino  de  ella  y  pida  restitu- 
ción in  intcgrum ,  siendo  Universidad  ó  persona  que  goce 
de  este  beneficio  ,  le  será  otorgada  » jurando  que  no  la  pi- 
de con  malicia  >  y  que  cree  probar  lo  que  asi  alega  >  y  ea 
tal  caso  se  le  dará  la  mitad  del  término  asignado  en  la 
primera  instancia ,  coa  la  pena  que  paredeie  á  loa  del 
Consejo  6  al  Presidente  y  Oidores ,  y  espreston  ea  la  ¡Beii- 
teocia  de  que  le  deniegan  otra  restitución ;  y  esta  se  otor* 
goe  pijdíeiidose  dentro  de  qoíDce  días  después  de  la  publi- 
cación ,  como  en  la  prioiera  iostancia.  (OrdMiauxoa  ikha$ 

de  ÍÓ02.)  .  ^ 

5.  La  ley  2,  tit.  4  8  de  este  libro ,  ea  qae  se  prohibe 
alegar  la  nulidad  contra  las  sentencias  en  los  casds  en 
que  ob  haya  logar  suplicación ,  se  entienda  también  res- 
pelo  de  cualquiera  reslitucion  que  se  pida  correspondien« 
le  á  mayores  6  menores »  Universidades ,  y  demás  perso- 
nas privilegiadas ;  la  cual  no  pueda  intentárse  en  ellos» 
(/Ví^má/^a  de  i6i$.) 


TITULO  XIV. 
DI  iM  umkv»  t  nntaiuaDins  in  m- 

UGBO. 
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largos  en  qae  ski  decir  cosa  noeva,  repiCao  pdr  menor  lo 

Í^a  dicho  y  resultante  en  el  proceso ;  ni  disputen  alegando 
eyes,  decretales,  partidas  y  fueros  para*  anmentar  los 

procesos,  en  qne  solo  debe  ponerse  siiuplertenlc  el  hecho 
de  (jue  uacccl  derecUo(4).  Para  obiar  sus  malicias  codicias 
é  injustas  ganancias  cualquiera  abogado,  procurador,  ó 
parte  que  replique  y  recopile  lo  escrito  en  el  proceso, 
pague  la  pena  de  600  mrs. ;  de  los  que  se  apliquen  400 
á  la  Cámara,  100  al  acusador  y  lOÜ  al  Juez  de  la  causa:  y  lo 
mismo  se  guarde  bajo  la  dicha  pena  en  los  requerimientos 
que  en  juicio  y  fuera  de  él  se  hicieren  á  los  Jueces  ó  Algua- 
ciles que  cumplan  las  cartas  Reales.  No  disputen  co  los 
proeesos ;  y  en  ellos  Ga4a  parte  proponga  el  simple  hecho 


(4)gL  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  5  dé  Febrero  de 
4594  se  mandó  que  les  abogados  hicif^eD  brerr-?  y  compendio- 
sas las  jDÍormarionPS  en  derecho,  nloganclo  solameiUí^  la  ley  6  Doc- 
tor que  prÍDCípaln]í  rile  locare  el  paulo,  y  al  que  refiere  á  los  atros, 
sin  decir  los  referidos  por  él :  so  pena  de  20,000  mrs.  para  la  cá- 
mara y  pobres  por  mitad.  Nota  ^  de  la  Nov.  Véanse  las  dispo- 
siciones de  los  urU,  4  96  de  las  Ord.  de  las  Aud,  y  o8  del  lU  gl. 
de  Juzgad,  estractadas  en  la  nota  1  del  tit.  22  lib.  5,  y  las  leyeg 
de  dicho  lil.  y  del  49  del  Ijb.  4|  y  téngase  presente  que  eo  el  orí, 
48  regL  6.*  M  regLprov^te  encarga  á  los  joecéa  cuiden  mocho 
ée  qm  loe  escritos  y  alegatos  aean  coales  ordena  la  presente  ley,  y 
<que  00  se  admita  mayor  número  del  qoe  permitan  las  demfts  de 
este  til. 

§  1!.  En  ciianlo  á  los  ne^jocios  mercantiles,  en  los  infor** 
mes  verbales  es  permitida  la  lectura  de  las  disposiciones  legales 
apÜrnMps  á  la  riiestioD  (  ley  de  enj.  art.  44  ^;  pi  ro  no  podrá  en 
ellos  hacv^rr^L'  tnerito  de  documenlos  que  DO  obren  i^n  autos  ot  per- 
TOilirse  su  lecluia  {art.  ^59  ).  En  los  escritos  y  alégalos  está  pro- 
hibido el  insertar  o  copiará  la  letra  las  disposiciones  legales,  las 
<]ue  solo  podrán  citarse  por  &q  número  ,  título^  libro  y  cuerpo  le- 
gal donde  obren  {arl,  44).*  Por  último  tampoco  es  lícito  el  abultar 
y  prolongar  los  escritos  y  alegatoscoo  citasdoctrínaleBde  aiitores, 
ni  de  las  leyes  del  derecho  romno  4  de  países  estrangf roF » de- 
l>íebdose  devolver  á  las  parteólos  éscritos  y  alegatos  en  qce  se 
<;ontra venga  á  esta  prohibición  .  y  caso  de  estar  suscritos  por  le- 
tr¿rdo  condenándose  á  este  4  la  restitndoó  de  los  bouoiaríos  por 
ellos  devengados. 

§111,  En  los  negocios  contencioso-ndministralivos  los  alega- 
tos deben  cstendorse  en  la  forma  espresada  en  el  apeod.  2 
deitiu  lllaltin. 
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en  breves  razones ;  y  estaado  conclosos^  «nula  una  de  lie 
parles  é  Abonos  *ó  Procuradores  de  palahra  é  por  es- 
crito 9  antea  de  la  sentencia ,  informen  al  Jnes  de  su  de- 
reclio  alegando  leyes>  decretos,  decretales^  partidas  y  fne^' 
ros;  y  no  puedan  dar  por  escrito  mas  que  una  alegación 
ea  derecho^  la  cual  se  ponga  en  fin  del  pleito  si  se  pidie-  ' 
re ;  pero  si  podrán  de  palabra  en  todo  tiempo  imformar 
al  Juez,  alegando  lodos  los  derechos  que  eslimen  conve- 
nirles. Los  esciilü^  cjuc  se  piescularen,  duben  ir  firmados 
de  abogado  conocido  ( ;  v  no  se  reciban  roas  que  dos  hasta 
la  conclusión,  y  si  n^as  íueren  admitidos  en  hecho,  sean 
nulos  Y  también  la  probanza  que  sobre  eilos  se  hiciere* 
(L,  26  de  fiirbiesca,  año  de  1587. ) 

3.  No  se  puedan  dar  ni  recibir  en  una  instancia  mas 
de  (los  iíiíoruiaciones  en  derecho,  que  no  escedc^n  la  1,**  de 
20  hojas,  y  Ia2.*de  42,  de  letra  y  p;ipel  ordinario,  impre- 
sas ó  de  mano  (3);  auntiue  se  alegue  que  el  pleito  consta 
de  muchos  capítulos  independientes  unos  de  otros  ó  de  di- 

( 2  )  Por  auto  acord,  del  Coiw. <le  14  ile  Febrero  (fe  1 647  le 
mandó  que  los  abogados  só  las  peoas  contenidas  eo  la  ley  3,  pon- 
gan y  firnneo  al  pie  de  las  informaciones  en  derecho  que  hicieren 
los  dere^chos,  ])remios  ú  otras  cosas  ,  que  por  si  o  por  interpuesto 
persona  hubieren  recibido  ó  llevado  ó  se  les  hubiei  eu  piomt'tido 
Nota  2  de  la  Nov.  En  el  art,  de  las  Ord.  para  las  Aud.  ^("  im- 
poiití  d  Ips  abogados  la  obhgacion  de  fu  mar  sus  escritos  voli  üiuia 
entera  y  de  anotar  siempre  al  pie  de  ella  sus  houorarios  cuando  los 
lleven  ,*  y  el  arl.  67  del  regí,  aéhsjmg.  de  1.*  insl.  al  repetir  esta 
disposición  aSade  que  debe  espresarae  en  letra  la  cantidad  que  im« 
porten  los  faoQorariei» 

.  Veáoae  les  teyea  citadat  en  el  g  I  de  la  anterior  ;  el  Ut.  35  de 
este  lib.  y  sus  notas,  y  t(  ngase  presente  qup  segnn  lo  espuesto  .e» 
las  notas  4  §  III  y  7  §  111  del  tit.  3  y  2  del  tit.  6,  no  es  necesario  que 
estén  firmado?  de  abogado  los  escritos  que  se  presenten  en  los  tri- 
bunales^ de  Comercio,  Juzgados  de  minas  y  Consejos  provinciales» 
(3)  J^ornutode  19  de  Enero  de  1624  se  mnndo  que  los  liti- 
gantes 00  puedan  dar  las  jaforniiH  iones  ni  los  riboi^aiios  hacerlas, 
ni  los  jueces  recibirlas  de  mas  cauUdad  de  las  veinte  hojas;  y  para 
que  esto  su  ejecute  se  entreguen  por  las  partes  á  los  relatores,  y 
poK  estas  á  los  jueces  en  consejo  pleno  para  que  se  señale  el  dia  de 
la  vetactott  y  deterafínaeioa  del  pleito ;  j  por  otro  omío  dé^éf 
Oofufire  de  1619  te  previno  que  fi«  relatores  del  consejo-  no  reci- 
biesen las  informaciones  eo  derecbu  que  se  les  entregaren  con  tna» 
pliegos  de  les  espresados  en  Ja  ley.  Nata  Zykde  la  Nov, 
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iMeiile  iiisjj^eecion  cada  uno  {Profi*  á$49n) 

3.  Se  guarde  y  cumpla  lo  dispuesto  en  la  ley  aolerior 
y  autos  •  acordados  bajo  las  penas  en  ellos  prevenidas :  y 

Bira  escosar  en  ellas  interpretaciones  y  fraudes  en  escri* 
r  en  derecho ,  s€  pida  liceocía  cu  la  Sala  conforme  á  la 
ley  22.  líl.  4.  lib.  5,  y  pon;^a  ai  \m  del  impreso  como  se 
hizo  con  ella,  y  pasado  al  Hclalur  del  pleilo  ,  este  coteje  el 
derecho  con  el  hecho,  vea  si  está  conforme á  lo  preveni- 
do por  la  ley  y  aulos,  y  lo  reparla  a  los  Jueces  :  y  ao  vi- 
niendo con  estas  circunstancias  no  se  admita ;  v  lodo  lo 
gastado  eu  la  imprenta  y  demás  sea  a  costa  del  abopjado 
que  le  firmó ,  y  Procurador  que  le  repartiere,  á* quienes 
por  el  mismo  hecho  se  declaran  incursos  en  las  penas  es- 
tabkcidas,  {El corneo  año  de  17 ¿ó  j. 


TÍTULO  XV. 

n£  LA  CONGLUSIOM  DB  LOS  PLEITOS  FáHA  S£^- 

T£ItCiA. 


i.  M  ara  evitar  dilación  en  los  pleitos  con  dos  escri- 
tos de  cada  parte  se  haya  por  concluso  el  pleilo  jiara  sen- 
tencia interlocutoria  ,  recíbimieoto  á  prueba  ó  para  detí- 
nítiva  (4)  ( Ordemnzas  de  Akalá  de 

{A)  g  I.  Seguo  el  art,  457  de  Uileyde  enf.  en  los  alegatos 
de  bien  plrobado  dek>e  concloirse  para  detíoiUira,  y  ti  no  lo  hiciere 
ambas  partes  á  instancia  de  la  que  lo  hubiese  venGcado,  se  decla- 
rará el  pleito  por  corrbiso,  y  secilorá  ;i  todas  filas  para  sentencia 
SeDaláoíh)se  día  [lai  a  la  vista, — Des|:)Ucs  du  la  conclusión  del  pleito 
para  diñoiUva  do  puedeo^aduiáUrse  Que?os  «scritot»  di  documeDioa 
(ar<.  458). 

^  II.  Ea  ios  negocios  contenciosos  de  minas  después  de  los  ale- 
gatos deleraiioardQ  los  iospeclores  de  díslriU)  el  asunto»  citadas  las 
mrtes  (Inttruodon  áe  minas  d$Sde  pidembre  de  1825,  orf .  4  36) 
Pero  debe  keoerse  preieole  que  segon  d  orí,  idBde  wha.  iMIr* 
en  caalquíer  estado  en  que  se  lialiea  estos  iaieioS)  aíempre  qoe  se 
vea  6  .esté'  averíg^da  la  Terdad,  podráo  deteraiíoane  j  seoteo-* 
ciarse  los  oegooios* 

§  111.  En  los  asuntos  contencíoso-adnaioistratiTOS,  luego  de 
evacuada  la  i>rueba  .é  (ermihada  la  discusioii  escrita  se  soDalará 
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9.  Sil  lit  )f||p|^)b8  y  áfidíttM»at  puk  U  coseliMibi 
Jos  ple¡toi  !eiMÍMC|«i6r  estado  no  seespm  it  imam 
r^Mia ,  y  con      jiim  se  condoya,  pesado  el  térmiiio 
qiC  se  dt<fC  t»ra  Wijttilft  (2).  {Año  ée  iWA.) 

a.  Pasado  el  lérmiM  prottalorio,  y  pídieado  una  par- 
te que  si  hay  probaocas  se  haga  publicacioD  ,  y  que  no 
haniéndolas,  se  haya  el  pleito  por  concluso^  se  dé  trasla- 
do á  la  oua  si  esia  DO  responda  se  le  acuse  la  rebeldía 
en  la  siguieule  Audiencias,  y  se  haya  por  concluso;  y  tam- 
bién se  haya  por  lal  si  recidido  á  prueba  con  cierto  tér- 
mino pida  una  parte  qve  la  otra  suque  la  Receptoría  en 
el  término  que  se  le  asigne,  y  que  pasado  quede  concluso, 
y  el  término  devengado,  sin  esperar  á  que  acabe  de  cor- 
rer. Si  se  reciba  á  prueba  con  pena  y  por  temor  de  ella 
se  separe  la  parte  de  la  probanza  ,  no  quede  concluso ,  y 
sí  se  de  traslado  á  la  otra.  Presentando  una  su  probanza  , 
y  concluyendo  la  otra  sin  embargo  de  ella,  quede  conclu- 
so, y  así  se  provea :  y  cuando  pida  publicación  y  la  otra 
responda  quedar  término ,  no  se  haya  por  concluso  .hasta 
que  sea  pasado.  ^Cédula  de.  4^42^) 

TÍTULO  XVI. 
vk  úk  nmiNcus  infBBUKirroMM  r  BinimiTAs. 

I .  Concloso  el  pleíié  para  seelencta  ialerioeuloria 
6  dífimttva,  el  Juea  i  pediSMoto  de  parte  dé  y  pronuncie 
aquella  dentro  de  seisdiasy  y  esta  dentro  de  20,  pena  de 
pagar  á  las  partes  tas  costas  dobles  que  se  les  causen  ,  y 
además  SO  mil  maravedís  para  la  Cámara,  Acusador  ó 
Fiscal  {Í].IL.2.  tü,  i2  Ordenamiento  de  Alcalá  y  Cortes 
d'e46V. 


<lia  para  la  vista  (  R.  D.  de  4  de  Octubre  de  l845,aW.  44 .) 
(2)    Véaseel  apéod.  9.**  deltit.  2. 

( 4 )  §  1.  La  regla  €.  delart.  48  del  reg.  prov.  manda  la  puntúa! 
observanciii  de  esta  lej,  y  que  sebagan  efectivas  las  penas  eo  eUa 
IM-escrilaa. 

TOMO  IV,  14 


Digitized  by  Google 


iíO  UBAO  XI  TÍTULO  XVI. 

Si  la  demanda  aparezca  sentado  en  el  proceao  r 
aonque  aosaa  dada  por  escrito  é  fálte  en  ella  el  pedimen- 
to é  alguna  de  las  cosas  qoe  debe  contener  según  la  sutí- 
feza  del  derecho,  ó  falte  el  jaramento  de  caSumuia  ( estao^ 
do  pedido  una  ves  sola  por  la  parte)  ú  otraa  sOlémaídades 
del  órden  dé  los  juicios  prevenidos  por  derecho  en  tales 
casos ,  conteniendo  la  dmanda  lo  (pie  el  ador  enteiidiá  '  * 
pedir  ;  hallándose  probada  y  sabida  la  verdad  del  hecha 
por  el  proceso^  sobre  qoe  poeda  darse  senteaeia  cierta» 
Jaez  la  dé ,  atendida  la  verdad ;  y  sea  válida  (i).  Si  el  reo 
desde  luego  pida  que  el  actor  ponga  su  demanda  por  es- 
enlo,  el  maüdarlo  a¿>i  quedo  el  arbili  io  del  Jue¿ :  mas  Si 


Eo  las  seguQdas  y  terceras  instaociasde  los  juicios  ordinarios  , 
una  vtíz  dada  cuenta  del  negocio  ó  acabada  la  visia  ó  reFÍsla ,  ao 
81^  disolverá  la  saLbaata  dar  pro  videncia ;  pero  ai  algon  miniatro 
antes  de  empezar  la  ▼otacioD  espusiere  que  necesita  Ja  vista'  de  les- 
autos  d  del  memorial  ajustado»  podrá  suspenderse  y  deberá darae 
la  sentencia  deotro  los  termioos  asignados  eo  esta  hj  seguo  faere 
iaterlocutoria  ó  definitiva  la  providencia.  En  las  causas  en  que 
claren  conforme  rí  l¿i  ley  del  reino  ser  necesaria  información  en  de- 
recho, deberá  darse  la  sentencia  dentro  de  60  días  improrogables , 

contados  desde  el  de  la  vista»  pf  e^éalense  ó  no  las  iDformaüiooesde 
'las  parles (arí.  80. ) 

g  U.  £o  los  juicios  de  comercio  de  loda  cld.^e ,  los  pedimentos 
que  sok>  ecsijen  providencia  de  susiauciacion  deben  proveerse  en< 
la  audieioefa  iomediaia  &  su  preseotacioo  ;  los  autos  interlocutorios 
que  eauaea  estado  se  han  de  w  á  los  3  días  después  de  beberse  4adO' 
coenla  del  proceso;  y  las  sentencias  defiáitivas  deben  proQUocian^ 
y  publicarse  dentro  de  los  dieidias  sigaíentes  á  leeadJeociá  eaqua 
se  hubiere  acabado  la  vista  de  autos  Ley  de  en/,  arí,  ). 

§  III.  En  los  negocios  contencioso -administrativos ,  deapuet 
de  terminada  la  vista,  y  en  su  caso  las  diligenrias  que  para  mejor 
proveer  se  hubiesen  decretado  (  Veáse  la  nota  o  del  tit.  iO^  IV), 
procederá  el  Consejo  á  la  mayor  brevedad  posible  á  la  decisión  de- 
íiniliva  del  litigio.  Eo  todo  caso  dictará  el  Consejo  la  sentencia 
deolro  siete  días  á  mas  tardar  cootados  desde  el  siguiente  á  aquel  eo 
que  se  hubiese  concluido  para  definitiva  (  R.  D.  de  i  de  Octubre 
4s  4816  orí.  46),: 

Los  Consejos  no  podrán  abstenerse  de  faltar  ea  ningún  negocio  á 
iltnio  de  ser  osearas  á  iooompletie  las  tayas  é  díapeaieíoosa  letnke, 
Ó  de  no  haber  estas  previsto  el  oaso  sobre  el  oiialdebn  laaaer  al 
fallo  ( Dicho  R,  D.  ari.  41 ). 

(f)  Véase  la  nota  I   del  (ít.  15  §  U  al  fin. 
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una  parlé  pidiese  dos  veoíM  qae  la  otra  obflem  Klgaiiti  oo- 
éa  subsiaactal  del  iüiúo  como  qM  ture  decalonmía  »  y 
la  lo  llaga,  siéndolo  mafidado  dos-vecos  por  el  Jaei,  y  co» 
ÍA  Mü  evaciuirla*  anteocie  pleito ,  sea  auio,  y  el  Xnoi 
coodeuado  en  costas.  /"Xeif  #  tU,.  4i  Ordinmoa»  ii  Ákt^ 

3.  Loa  Juaeos  noleagaa  Hdatores  (3);  mo  poi^si  los 
proceda  pata  aaiiteooiartos;  y  eslo  lo  baño  en  preseocia 
'     de  las  partes.  (ám^á$  mo  y  SS,) 

.4.  y  ^«  Los  esciibaiios  de  las  Aúdieaeias  eo  {a  ea* 
basa  de  autos  y  seniCDCías  sioole»  los  nombres  de  las 
fKirtes  y  procuradores:  maiHquea  las  ioterlocutorias  y  di* 
fioitívais  á  quien  tocaren  ;  y  en  las  noliHcaciones  espfeseo 
si  las  hicieron  en  ausencia  o  en  presencia  ,  o  en  los  t-stra- 
iiüd(4j.  Guarden losori^^iiialeá  de  las  diiiuiiivas^y  poogaa 


(  3 )  Eála  disposición  es  Cñteramenle  aplicable  á  los  pleilos  de 
-coiuercio  de  que  cooozcao  los  jueces  úe  I  /  Inslaocia  ;  estos  debeu 
fei'los  por  si  iniwnet  sin  Talerse  dnrelaiorep  ni  estar  á  las  relircio* 
net  que  hagan  los  eisribaiios  {leij  de  enj,  art,  75)* 

Con  respecto  é  loi»  tribunales  deeomercio ,  eo  ellos  se  ^ará  citen  < 
^  «le  tos  eaeriios  per  lectura  drl  eocabezamiente  y  eoedmíoo  de 
•ee(Íe  uno,  y  lo  demás  por  reieeioe  del  escribano  ,  lia  perjuicio  de 
qoe  coando  el  tribunal  lo  esttiee  necesario,  ó  si  alguna  parte  k)  pi « 
diere  lo  maDden  leer  fotegramenle,  lo  rus!  se  verificará  siempre  en 
las  demandas  y  sus  ront<pstac!oncs  ,  aunque  no  io  pidan  Ins  parles. 
Cuando  se  haynn  lie  ersdnininr  los  ídci  ilos  rií-l  proce«n  para  proveer 
cualquier  aulu  Jiiterl  cuIoi  kj  que  cause  estado  o  la  senieocia  defi- 
nitiva, el  tribunal  liabida  codsideracion  á  la  compiicacioo  del  nn" 
godo,  y  al  vokimen  del  proceso,  al  declarar  la  causa  por  cocolusa 
-O.me'eder  traerla  Alo  ekta ,  decidirá  ea  la  oMSrta  pro<ridei\cia  sí  se 
linbiere  de  foraMirapneCieiieiilOy^  sí  el  ésortbaeo  deberá  haCcf 
telaoien  de  él.  Bn-el  primer  case  se  formará  el  esiraclo  por  el  le-* 
Irado  consultor ,  y  hecho  se  paserá  et  escribano  para  qoe  baga  su 
lectura  el  día  de  la  vista  ,  ski  qoe  por  esto  deje  de  ser  obligaoioa 
del  escribano  instruirse  del  proceso  peí  ra  satisfacer  á  las  preguntas 
que  Je  baga  el  trilíimal  s(>!>i  t»  I3  qne  de  el  resulte  (  art  76.J 

(  4  )  Eo  Io<:  juicios  de  cornet  rio,  la  notitícacion  de  las  8eotencia« 
delioitivas  debe  hacers»^  á  las  parles  en  persona  ,  ó  \)or  cédula  no 
pudiendo  ser  habidas,  si  re^i  iierenen  el  iugar  del  juicio,  aun  cuau- 
do  teugaa  constituido  procurador ,  coDtáodose  desde  esta  Dotifíca- 
cioD  el  termino  para  la  interposición  de  los  recursos  legales.  Es-*» 
tanda  empero  Aoseetes  las  partes  sari  sttfieíente  la  notifteacipn  á 
los  prodaredsres ,  que  pfoikoiri  los  misoMS  efectos  qne  si  se  hvH  - 
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eo  el  rollo  sus  traslados  de  baena  letra  ,  concertados  f 
firmados  de  sus  &mÍMes  t3onel  dia  de  su  pronunciacionr 
'  y  con  lanotificjuáoB  eo  forma  )5h  só  peoa  de  dos  ducados 
para  los  estrados  por  cada  traslado  que  dsjieii  de  psoer.' 
{Aím  de  4545  y  . 

6.  y  7.  Los  Oidores  eo  las  senteDCtas ,  ea  que  hubie**  , 
re  condenación  de  frates ,  los  tasen  y  moderen  aor  lo  que 
fesulte  de  las  probaazas,  sla  remitirlo  á  eontaaores:  y  á 
este  fio  los  Letrados  y  partes  hagaa  sobre  ello  las  proban- 
zas qüe  les  cooreng^n ;  y  lo  mismo  ejecateo  les  Jueces 
inferiores  en  las  seateacias  que  praaaaciareo  (6) .  (A4o 

8.  *  Ea  la  Audieaeia  de  Mallorca  cese  la  práctica  de 
motivar  sus  sentencias  (7)yatendiéndose  4  las  palabras  de* 


biese  becbo  á  aquellas  ( ley  de  enj.  art,  95  )• 
Vetase  el  apéadiee  I  dai  tit/  S. 

(5)  Eael  orí*  441dbiof  anawktgm.  de  tMaifúd§4W 
se  dispone  eo  oonformidad  á  esta  ley  que  los  eseríbaaos  de  cámara 
deben  ueie  á  Ips  autos  capia  ceníncada  de  las  seeteocias  defint- 
tivafi. 

Eq  los  tribanales  de  comercio  solo  Us  sentencias  interlocutorias 
se  conUtiuan  origioales  en  autos.  Las  defiDilivas  deben  eslenders» 
eii  eljibro  de  sentencias,  firmámlofte  por  todos  los  jueces  ,  estra- 
3^ endose  del  mÍMao  tóáiimc>Qio  Ulerai  para  que  obre  eu  ,qí  proceso^ 
(ley  de  enj.  orí.  89). 

(6)  Seguü  lo  dispuei^Lo  en  el  arí.  93  de  la  ley  de  enj.  la  sentea- 
cí^  dictada  en  Degocíos  de  cpmercio  que  contenga  coudenacipn  de 
frutos »  réditos  6  daños,  úsbB  fíjar  ó  bien  la  cantidad  de  sa  coa<« 

■  denacíoB  ^  si'Fesultare  Ifqaida,  d  á  k»  menos  las  bases  sobre  que  eo 
baya  de^bácer  la  llcfuidacioo :  debiéndose  para  el  caso  de  no  babor 
m^-ito^  para  b  uno  ni  paro  la  otro,  reservar  para  eliaieioeorfi» 
pondienle  la  acción  sobre  los  frutee»  réditos  ó  daños. 

Ad(íma8  en  el  art,  94  se  previene  que  la  sentencia  ha  dí*  conte- 
ner (leri-sion  f^spro^^a  ,  positiva  y  precisa,  con  arreplo  á  Ins  accio- 
nes <ieducidas  en  juicio,  condinaoda  ó  absolviendo  en  todo  ó  en 
parle  ,  y  ñjande  la  persona  condenada  ó  ab«uclla  ,  y  \,í  cosa  sobre 
que  recae  la  ahsoluí:ion  «3  condonación  :  y  vn  v\  arí. 92  que  cuando 
la  demanda  comprenda  varios  punios  queauiujue  leuj^an  conexión 
entre  8Í  sean  sobre  objetos  distintos ,  deberá  dividirse  la  seténela 
en  eapítnbs ,  arreghwdo  aebn  cada  une  la  decisión  que  proeeda 
enjustieie,   '  * 

O)  Por  fí,  provUum  d$Zi  de  OehAbred$  #730  so  mandd  usar 
OQ  la  aqdteooia  de  Cataluña  el  estilo  de  motifar  las  senteneias. 
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cisorias ,  como qbaem  en  el  Coosejo;  y  los  THbiuuiles 
ordíQftrios  inotoflos  los  privilegiados ,  escaseo  notivarlas  . 
con  los  ?istos  y  ateirtos ,  eo  qae  se  referia  el  hecho  de  los  * 
autos  y  los  fendaoieotos  de  las  oarles  (8).  En  la  Aadíencia 
de  Catalulia ,  y  coalesquier  TriVonales  seculares ,  . cese  el 
«stilo  de  ponerlas  en  latió  [9] ;  y  este  mismo  recomendará 
el  Consejo  á  los  Ordinarios  Diocesanos »  para  oue  en  sos 
curias  se  actúe  en  lengua  castellao.  {Recd  C¿dútadeS&  de 
Junio  de  4778,) 

9.  *  S«  declara  que  los  Gobernadores,  Intendentes,  Cor- 
rcLMdoiT.s,  y  demás  Jueces  legos ,  a  (jiiienes  S,  M.  nombre 
Asesor,  no  sean  responsables  á  las  resullas  de  las  provideii' 
cias  dadas  con  su  acuerdo  y  parecer,  y  únicamente  lo  de- 
berá hacer  el  Asesor:  que  no  puedan  nombrar  ni  valerse  de 
otro  ;  y  eo  caso  de  tener  razones  para  no  conformarse  cou 
su  dictámen/puedan  susponder  ei  acuerdo  ó  sentencia,  y 
consultar  á  la  Superioridad  ,  con  espresion  de  los  funda- 
mentos y  remisión  del  espediente;  y  que  los  Alcaldes  y 
jueces  ortliiuirios ,  que  deteriwiaen  con  acuerdo  de  Asesor 
nombrado  por  ellos  ,  tampí  co  sean  responsables  ,  y  si  el 
solo  ,  no  probándose  colucion  ó  íraude  en  cl  nombramien- 
to ó  acuerdo(i  Q).(Me(U  Cédula  de  22  de  Setiembre  de  1793. 


( 8 )  En  virtud  de-l^dítpoeatoreD  «1  nfi.  H  dd  R.  de  i  de 
Notsimbfede  1S38,  en  las  senteaeias  que  pronunciare  el  tribunal 
supremo  de  justicia  acerca  los  recursos  de  nolidad  deben  espre- 
iBr<^  los  fundanienlo'?  legales  del  fallo. 

También  (jebcn  fundarsr  las  sentencias  asf  definitivas  como  in- 
lerlocmnri38  que  dictareü  los  tribunales  de  comercio  en  causas  de 
iDayor  cuanUa,  estableciendo  en  ellas  la  cuesliuri  de  derecho  ó  lin- 
cho sobre  que  recaigan  ,  y  haciendo  referencia  de  las  leyes  que  les 
sean  aplicables,  siacomeotarios  ni  olirdsesposicioDeB(Coíi.  de  Com. 
ett,  4i43  y  leu  de  en/,  ctrf.  80.) 

Por  4ltífDd  á  art,  49  deíR.D,  deAdé  Octubre  de  4  840  manda 
que  los  Gomejos  proviocialea  moliTeo  todas  las  proTÍdencias  dbfi- 
Dítiipas  y  las  wterioctttoriaa'ffue  á  su  Juicio  lo  requierao  ;  espoDieu- 
do  elara  y  coucisamente  los  puntos  de  hecho  y  derecho,  y  los  priii* 
cipios  ó  disposiciones  legales  que  les  sean  aplicables. 

(  9  )  Fn  e!  nnfo  acordado  22  (tt.  2  lib,  8  duda  4 se  resolvió 
que  en  la  -lUíliencia  de  Mallorca  í-e  csrrihiesen  en  lengua  castella- 
na y  con  espresion  de  motivos.  Véase  la  oota  4  de  la  Nov.  tít.  40 
¡ib.  5.  iVofa  4  de  la  Nov. 

(40)  ^1.  bn  los  negocios  de  Comercio  los  letrados  consulto^ 
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raÍMHIií  ooiiavládos  por  h»  iribuoale»  en  las  dudas  de  dereebo^ 
«ouriao,  tattto«ii  la  mistáaoiaclOD  cocdo  «d  la  decisión  da  kw  pro- 
cesos. nDaraD  sus  d^etámSoes  por  escrito,  y  estos  se  reservarán 

en  un  legajo  parlicular,  colocándolos  por  órden  Fe«:«n  siT  fecha,  y 
con  separación  de  negocios.  Su  custodia  estarcí  á  cargo  del  prior 
(ley  deí'itj .  art.  ni  ).  Para  que  sra  considtado  el  ietíado  consultor 
fer«^  sufioeme  que  uno  solo  de  los  jueces  lo  ecsijn,  aun  cuando  los 
demás  no  lo  rsiimen  necesario  {nrt.  t).  En  las  consullas  se  fijará 
deicrmlDadámenle  por  el  tribunal  ó  por  el  juez  ,  á  cuya  propuesta 
ae  haga,  el  punto  ó  doda  de  derecho  sobre  que  se  exige  el  dicHá— 
nao  del  consultor  {arL  S3  )•  En  negocios  urgentaa  fieidrá.  el  tribu- 
nal llamar  al  latrado  oonaultor  para  que  asista- á  ta  audieneta;  f 
resuelva  en  el  acto  las  dudas  que  le  proponga,  haciéndolo  siempre 
por  escrito,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  articule  f  i^l  í(|b1  Código 
de  Comercio. —  En  estos  casos,  c«)mo  siempre  que  el  consultor 
concurra  al  tribunal,  octípari'i  el  ultimo  lugar  después  dí^l  cónsul 
mn?  moderr.o,  en  el  mi?mü  órden  de  asientos  en  que  se  hallen  co- 
locados ios  jueces  *art.  54).  Los  tribunales  de  comercio  no  están 
obligados  á  {Proveer  sPL-nn  el  dietamen  do  los  Idradi  s  consultores 
podran  ecsiguir  ei  de  oU  us  letrados  que  se  nombraran  á  mayoría  do 
votos,  ó  bien  ari  ej^iar  sus  fallos  ¿eguo  su  conciencia  ,  bajo  su  res-* 
ponsalidad.»  Guando  se  ecsija  el  dietámen  de  letrado  instinto 
del  consoltor*  se  onira  al  que'este  hubiere  <bdo»  colocándose  jun- 
tos ei^l  legato  de  dictámenes  {art.  fó.)  Cuando  las  providenciaa 
que  den  los  tribunales  de  oomercio  sean  conformes  al  dictamen  del 
letrado  consultor,  sera  este  responsable  del  error  de  derecho  q|Ufe 
contuviere  la  providencia,  y  no  los  jueces  qoe  la  hubieren  acor- 
dado {arl,  56).  Si  el  tribunal  de  coaiercio  dt'sechando  v\  dictamen  - 
de  su  consoltor  usare  de  la  facultad  (ieplp<:ir  oiro  ietrniio,  y  prove- 
yese con  arreglo  al  dictamen  de  este,  serán  res[)orisablps  <\v  cual- 
quier error  de  derecho  que  hubiere  en  la  pi  ^  videncia  los  jueces 
que  la  liaban  acuidado,  sin  perjuicio  de  la  respous¡jl)ilit);id  que  por  su 
ministerio  tenga  el  letrado  (]ue  hubiere  dado  el  diclaiiien  erróneo 
(orMí7.)  Los  jueces  de  los  tribanalea  de  comercio  son  siempre 
responsables  de  las- providencias  quedan  eontra  derecho  y  jostid» 
por  ccmclusion)  cohecho,  parciñlldad  ó  error  volontarie.  Bala  ae 
presume  legalmente  en  todo  fallecaotra  layen  qoe  no  hayan  exigí* 
óo  dictamen  a\  letrado  consultor  sobre  kcMnBtiop  de  deieebo  {ai» 
58).  ... 

MI»  En  los  negocios  contenciosos  de  minos  cuando  los  pontos 
conliovertidos  sean  claros  de  mero  hecho  6  de  disposicirm  cspre- 
SR  d»'l  R.  n.  de  4  de  .twÜo  de  482o  ó  de  la  Inslr.  de  8  de  Dicieno- 
bí^'  d")  misino  año,  ios  in«;peclores  de  distrito,  pueder)  dí  U  r minar- 
los per  si  golos;  pero  si  ofrecieren  duda,  ó  comprendieieo  alguno 
d©  derecho,  consultarán  con  anesos  ó  letrado  de  su  elección  con  con- 
sentímienlo  de  las  partes  y  á  costa  de  ellas.  (Diclia  tn^ir.  de^  de 

lMem6m lia 4m  mn.áZT). 
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Los  individuos  de  la  dirección  de  minas  ,  pueden  determinar 
por  sí  los  asuntos  de  puro  hecho  en  que  no  se  versen  puntos  de 
derecho,  y  que  los  controvertidos  se  presenten  claros  á  juicio  de 
aquellos  ;  pero  «i  se  ofreciere  duda ,  6  comprendieren  alguno  de 
^tqüella  clase  ,  deberá  consultarse  con  el  asesor  que  tuvieren  nom> 
brado  por  S.  M.  (arls.  50t/5<.j 

S  III.  En  los  fallos  definitivos,  y  sentencias  interlocuiorias  de 
recibimiento  á  prueba  y  demás  que  causan  estado,  debe  agregar- 
se al  asesor  de  rentas  el  coasesor  nombrado  por  las  diputaciones 
provinciales  (Rs.  Ords.  de  M  de  Diciembre  Je  4  83o  art.  2  de  4  5 
Marzo  y  H  de  Abril  £Íe  1 836  ). 

§  IV.  En  los  juicios  civiles  cuyo  conocimiento  pertenece  á  la 
jurisdicción  militar  ,  los  auríi lores  ó  asesores  los  sustanciarán ,  en 
virtud  de  decreto  del  general  ó  gefe  qne  ejercite  la  jiirisdicci^n , 
pero  las  sentencias  definitivas  deben  presentarse  á  su  ¡irma  por  los 
auditores  ó  asesores  quienes  lasencabezarán  en  nombre  de  los  mis- 
mos (  Orden,  mili.  irai.  8  Uí,  4  art.  i  y  tit.  8  art.  4). 

|i  V.  En  los  negocios  contencioso-administrati vos  para  que  pue- 
dan tomar  acuerdo  los  Consejos  provmciales  ,  se  requiere  la  asis- 
tencia de  tres  vocales,  de  los  cuales  el  uno  ha  de  ser  precisamente 
letrado.  En  este  número  se  contará  el  gefe  político  cuando  asista 
(fí.  l),  de  h  de  Octubre  de        art.  ^  ). 

» 

En  los  negocios  de  comerció  después  de  firmada  la  sentencia  no 
pue<Je  el  tribunal  hacer  alteracioo  alguna  en  ella  ,  y  se  habrá  de 
publicar  según  se  hallare  redactada  ,  bajo  pena  de  nulidad  de  lo 
que  se  baya  sustituido  á  lo  redactado  y  firmado,  que  se  tendrá  por 
valedero,  «alvo  el  recurso  que  competa  á  las  partes  según  la  calidad 
ue  tenga  la  sentencia.  Si  esta  contuviere  algún  concepto  oscuro, 
se  hubiese  omitido  la  decisión  de  algún  punto  controvertido  en 
el  proceso  ,  podrá  el  tribunal  esplicarla  y  ampliarla  dentro  de  las 
?4  horas  siguientes  á  la  publicación  >  y  oo  después  (  Leu  de  ery. 
art.  90  ). 

APENDICE.  •  ... 

DEL  BECÜHSO  DB  líf TERPRBTACIOIt  CONTRA  LAS  SENTB^TCIAS. 
DEFINITIVAS  DE  LOS  CONSEJOS  PROVINCIALES. 

4 .®  Tendrá  lugar  dicho  recurso  cuando  la  parte  dispositiva  de  la 
sentencia  fuere  contradictoria  ,  ambigua  ú  oscura  en  sus  cláusulas 
(fí.  D.de  \  de  Octubre  de  4545.  ort.  63).  =^2."  El  término 
para  interponer  el  recurso  de  interpretación  será  de  cinco  dias, 
contados  desde  la  notificación  de  la  sentencia  (úH. 6 4). 7=^3.*  El  re- 
curso csprcsado  qo  suspenderá  la  ejecución  de  esta;  pero  el  Gonsc- 
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DB  LA  UBCUGION  DR  LAS  SENTEIHCIaS  (I]  9  T  OBSPAGBO 

M  BJSCOTOaiAS* 

4.  Si     sentencia  del  Jaez  ioferior  se  confirme,  y 

pase  en  autoridad  de  cosa  juzgada ,  él  mismo  la  ejecate 
dentro  de  tercero  dia,  si  fuere  sobre  raíz  ó  mueble,  y  has- 
ta diez  días  ^sLsea  sobre  dinero.  (Ley  l,tiL  4S  lib.  2. 
Fuero  Bealqí  ^  "  '     '  * 

2.  Ninguno  impida  la  ejecución  de  las  senlcocías  pa- 
sadas en  cosa  juzgada  ;  pena  de  perder  la  mistad  de  sus 
bienes  para  laCámara,  á  mas  de  las  otras  establecidas  por 
derecho.  (  Título  de  f  (mis  año  de  UOO,] 

3.  La  senleocia  pronunciada  en  la  Chancilieria  eQ 
grado  de  revista  se  ejecute  no  obstante  cualquier  oposi- 
ción ó  escepcion ;  sobre  que  se  reserve  su  derecho  á  la  par- 
te para  después  de  la  ejecución :  lo  cual  se  entienda,  salva 
la  ley  de  ^egovia  respectiva  á  ta  segunda  suplicación  de 
4500  doblas.  (  Pragmática  de  ÍJÍ29.) 

4.  La  sentencia  arbitraria  se  ejecute  (2)  presentándose  % 
signada  del  Escribano  con  el  compromiso ,  y  dada  en  el 
término  de  este  y  sobre  las  cosas  CQmpromeiidas  y  dando 
fianza  la  parte  ante  el  Jue%  de  la  ejecución ,  de  résUtutr 

lo  qne  reciba  por  Tiriud  de  ella  con  frulos  y  rentas ,  si 


jo  podrá,  si  lo  reetamareD  las  circnnstaocias ,  sobreseer  en  la  eje- 
•cocioD  de  la  sentencia  é  de  parte  de  ella  basta  U  debida  aolaracion 

{art.  65).  «=4."  Si  el  consejo  oidas  las  partes,  estimare  procedente 
la  interpretación»  admitirá  el  recurso  y  dirimirá  la  contradicción  , 
ambigüedad  ú  oscuridad  que  ofrezca  la  sentencia  dentro  tercero 
dia  (art.  66 ),  —  5.®  No  tendrá  lugar  el  recurso  de  interpretación 
respecto  dé  la  seütencia  una  vez  interpretada »  oí  respecto  de  la 
providencia  de  interpretación  (arí.  67), 
( 4  )   Véase  el  tit.  28  y  sus  notas. 

(2)  Según  el  ore.  284  tU.  lúdela  ConH.deWÜ  la  sentencia 
que  dieren  loa  árbitros  se  ejecutará  si  las  partes  al  hacer  el  oom- 
premiso  00  se  hubiesen  reservado  el  derecno  de  apelar. 

En  cuanto  al  juicio  arbitral  en  nespcioi  de  cooMrcib  ^  fiase  al 
apéndice  de  este  iit. 
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la  sentencia  fuere  revocada ;  si  la  olra  parle  la  reclame ,  y 
pida  reducción  ó  alvedrio  de  buen  varón ,  ó  diga  de  nuli- 
dad, ó  use  de  otro  recurso ,  y  fuese  confirmada  por  los  Oi- 
dores no  haya  mas  suplicación,  nulidad  ni  remedio;  pero 
si  se  confirmó  por  el  Juez  inferior ,  pueda  apelarse  para 
ante  los  Oidores  y  si.  estos  la  confirmen,  no  haya  mas  gra-  - 
do;  pero  si  la  revoquen  ,  se  pueda  suplicar  anle  los  mis- 
mos quedando  en  su  fuerza  la  ejecución ,  hasta  sentencia 
de  revista.  Esto  también  se  observe  en  las  transacciones 
que  hagan  las  partes  ante  Escribano-  No  se  pueda  suplí- ^ 
car  ni  apelar  de  las  providencias  queden  los  Jueces  eje- 
cutores délas  sentencia,  en  cuanto  á  declarar  ó  no  por 
bastantes  dichas  fianzas.  {Ordenanzas  de  Madrid  de  1^02; 
y  Cortes  de  iS39,)  * 
5.  En  lo  que  se  conformaren  los  Contadores  nombra- 
dos por  las  partes,  siendo  confirmado  por  sentencia  del 
Juez,  esta  se  ejecute  sin  apelación,  dándose  fianzas  de  res- 
tituir lo  recibido  por  virtud  de  ellas,  con  los  frutos  y 
rentas  según  lo  dispuesto  por  la  ley  de  Madrid  en  la  eje- 
cución de  la  sentencia  arbitraria  (3)  {Cortes  de  Ó8S.) 

'  ( 3 )  Por  auto  del  consejo  de  3  de  Noviembre  de  i  513  se 
mandó  que  la  dispos'cioD  de  esta  ley  se  eslienda  al  casoeo  que  el 
contador  elegido  por  la  una  parte,  y  el  nombrado  por  la  justicia  en 
rebeldía  de  la  otra,  estuviesen  conformes,  habiéndoso  Oüti&cado  á 
esia  eo  persona,  que  lo  nombrase.  Nota  \  dé  la  Nov,  , 


APÉNDICE. 

DEL  Pa0CE0lMlfi!1T0  ARBITBAL  EN  NEGOCIOS  DE  COMERCIO. 

4 .  Toda  contienda  sobre  negocios  mercantiles  puede  ser  com- 
prometida al  juicio  de  Arbitros  de  comercio,  haya  ó  do  pleito  co- 
menzado sobre  ella  y  en  cualquier  estado  que  este  tenga  basta  so 
conclusión  ( ley  de  enj,  art,  252). 

2.  Las  personas  que  celebren  el  compromiso  han  de  tener  ca- 
pacidad para  parecer  en  juicio  sobre  asuntos  mercantiles  (ar¿.253) 
=3.  Los  factores  y  apoderados  no  pueden  comprometer  los  dere- 
chos de  sus  comitentes  ,  si  eo  el  poder  no  les  estuviere  conferida 
espresamente  esta  facultad  ;  {arl.  254).  —  4.  El  compromiso  es 
forzado  para  dirimir  las  diferencias  entre  socios  según  ¡as  disposi- 
ciones de  los  artículos  323  y  345  del  Código  de  Comercio  lart. 
255  J. 
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5  Puede  convenirse  y  celebrarse  el  compromiso; — En  escritura 
pública. — Por  escrito  presentado  de  conformidad  en  los  autos,  si 
hubiese  ya  pleito  comenzado. — Por  convenio  ante  los  jueces  ave- 
nidores.— Por  contrata  privada  entre  las  parles  ,  que  conste  por 
escrito  y  se  íírme  por  estas  («rí.  256). ^6.  Los  que  no  sepan  leer 
ni  escribir,  no  podrán  celebrar  compromisos  en  contratas  privadas. 
• — Si  lo  hicieren  en  pedimento  que  á  su  nombre  se  presente anl«  la 
autoridad  judicial  se  ratitírarán  en  su  contenido,  antes  de  haberse 
por  celebra -lo  el  compromiso,  y  de  procedcrse  al  juicio  ((ir^  ¿57)» 
7.  Los  compromisos  celebrados  por  contrata  privada  deben  esteo^ 
derse  y  firmarse  en  igual  número  de  ejemplares  cuantas  sean  las 
partes  contratantes,  y  uno  mas  para  entregar  á  los  árbitros, — To- 
dos los  ejemplares  serán  de  un  tenor ,  espresándose  en  ellos  el  nú- 
mero de  los  que  se  hayan  estendido  (arl.  255.) 

8.  I^n  cualquiera  manera  de  las  sobre  dichas  en  el  art.  256, 
en  que  se  celebre  el  compromiso  se  iba  de  hacer  espresion  de  todas 
las  circunstancias  siguientes;  í  .*  Los  nombres ,  apellidos  y  ve- 
cindad de  los  interesados. — 2.*  El  negocio  Fobre  que  versa  la  con- 
tienda queses'i^eta  al  juicio  arbitral. =>3.*  Los  nombres,  apelli- 
dos y  vecindad  de  las  personas  que  se  nombran  por  arbitros,  di- 
ciéndose si  el  nombramiento  se  ha  hecho  de  común  acuerdo,  6 
si  cada  interesado  á  nombrado  el  suyo.  —  4.*  El  nombramiento 
de  tercero  para  el  caso  de  discordia  ,  ó  bien  la  designación  de  la 
personfi  á  quien  se  le  de  facultad  para  hacerlo. — 5.' El  plazo 
dentro  del  cual  estarán  los  árbitros  obligados  á  dar  sentencia  ,  y  en 
el  que  deberá  el  tercero  dirimir  la  discordia  si  la  hubiere.  —  6.* 
Si  esta  ha  de  causar  ejecutoria,  ó  »i  les  quedan  á  salvo  á  los  inte- 
resados los  recursos  de  derecho,  bien  pagando  alguna  multa  per 
via  de  indemnización  en  favor  de  la  parte  vencedora  cuya  cuota  se 
fijará  ,  ó  bien  sin  este  gravámen. — 7.*  La  multa  'en  que  haya  de 
incurrir  el  que  dejare  de  cumplir  con  los  actos  necesarios  para  que 
el  compromiso  tenga  efecto.  — 8.*  La  fecha  del  acta.  —  La  espre- 
sion dé  las  tres  primeras  circunstanciases  esencial,  bajo  pena  de 
nulidad  del  compromiso  {arl.  259.)  —  9.  Si  no  se  hubiere  nom- 
brado t*írccro  para  dirimir  la  discordia  délos  árbitros,  ni  persona 
que  hubiere  de  hacer  el  nombramiento,  recaerá  la  facultad  de  di- 
rimirla en  el  juez  avenidor  del  paitido  [art,  260j.  =  tO.  Cuando 
se  hubiere  omitido  señalar  el  plazo  para  dar  sentencia,  será  este 
el  de  cien  días,  y  de  treinta  el  que  tendrá  el  tercero  para  dirimir 
la  discordia  (art.  261. )=H.  Se  entien<len  reservados  los  remedios 
de  derecho  contra  las  sentencias  arbitrales,  cuando  en  el  compro* 
miso  no  se  hizo  pacto  espreso  en  contrario  (*)  {art,  262.)=í2.  Los 
compromisos  que  no  tengan  fecha  se  tendrán  por  celebrados  en  el 
dia  en  que  se  haga  su  presentación  á  los  árbitros  á  la  autoridad 


(*)   Véase  la  nota  2  de  este  titulo. 
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judicial  {arl.  263).  —  13.  Los  efocloa  del  couipruroiso  no  s«  es— 
liendeo  á  mas  personas  que  las  que  lo  ceiebraroo  »  aunque  baya  en 
el  negocio  otros  interesados  ( ur/,  264).  —  4  4  Los  herederos  de  los 
que  otorgaron  ó  coolraiarcn  el  ctoiproniiso ,  quedan  obligados 
ásus  resultas,  auque  sean  menores  [url,  265). 

15.  Puede  ser  nombrado  árbitro  toda  persona  varen  ,  mayor  de* 
2o  años  ,  sea  ó  no  comerciante,  que  este  en  pleno  ejercicio  de  los 
derechos  civiles,  y  sepa  leer  y  escribir  (arl.  266).  —  4  6.  La  in- 
capacidad legal  del  nombrado  para  árbitro,  conocida  de  las  par- 
tes después  de  celebrado  el  compromiso  ,  no  anulará  el  contrato. 
La  parte  que  lo  hubiere  nombrado,  estará  obligada  á  nombrar  otro 
y  en  su  defecto  se  nombrará  por  el  tribunal  de  comercio.  —  íéO 
mismo  sucederá  cuando  el  que  hizo  el  nombramiento  fuere  sabedor 
de  la  tacha,  si  el  otro  interesado  la  ignoraba  [art.  267). — 17.  Los 
árbilros  aceptarán  ó  reounciaián  el  compromiso  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á  habérseles  hecho  saber  el  uonibramiento.  ó 
que  se  les  hubiere  entregado  el  acta  á  instancia  de  cualquiera  de 
las  partes.  Pasado  este  término  sin  haber  hecho  la  renuncia  ,  te 
tendrá  por  aceptado  [arl.  268).  —  4  8.  También  se  presumirá  la 
aceptación  tácita  de  losárbitrus  desde  que  hagan  cualquiera  ges- 
tión de  su  encardo  (ur/.  269).  — 4  9.  Si  el  árbitro  que  haya  reu- 
sadola  aceptación  estuviere  nombiado  por  una  de  las  partes  y  no 
por  unanimidad  entre  todas,  subsistirá  el  compromiso  ,  y  estará 
obligada  la  que  nombró  á  sustituir  en  su  lugar  otra  persona  ,  6 
de  no  hacerlo  incurrirá  en  la  multa  señalada  en  el  contrato  á  los 
queo^^jaren  de  prestarse  á  los  actos  necesarios  para  la  prepara- 
ción y  complemento  del  juicio  arbitral  ( arl.  270  ).  —  20.  Acep- 
tado el  encarg»  táciia  ó  espresam^ínte  no  podrá  los  árbilros  dejar 
de  cumplirlo,  y  el  tribunal  Ies apremiaiá  á ello  sino  lo  hicieren  , 
{art.  274) 

24 .  El  léi  mino  del  compromiso  convencional  ó  legal  comen- 
zará á  correr  desde  el  dia  de  su  a  eplacioii  tácita  ó  espresa  (  art, 
272).  —  22.  De  consentimiento  unánime  de  las  partes  podrá  pro- 
rogarse  el  término  del  compromiso,  aun  después  que  este  haya  es- 
pirado (arí.  275  )  —  23.  No  pocirán  ser  revocados  los  árbitros 
nombrados  sino  pur  convenio  de  todos  los  interesados  que  los  nom- 
braron ,  ó  por  recusación  que  se  admita  con  arreglo  á  derecho 
(  art.  ^74).  —  24.  La  recusación  de  los  árbitros  se  ha  de  apoyar 
en  causa  legal  sobrevenida  después  del  compromiso  ,  y  no  antes 
(arl.  275).  — 2o.  Sen  causas  legales  para  la  recusación  de  los  ar- 
bitros de  comercio  las  uiismas  que  s  *  prefijan  en  el  art.  97  de  esta 
ley  para  recusar  á  los  individuos  del  tribunal  de  comercio  (Véa- 
se la  nota  4  ^  1  del  tit.  2.  pagina  4  47  )  {arl.  276  ).  —26. 
La  recusación  se  propondrá  y  probará  en  el  término  preciso  de 
ocho  dias  ante  el  tribunal  de  comercio  ,  y  su  providencia  causará 
ejecutoria.  Los  árbilros  suspenderán  sus  gestiones  desde  que  se 
les  presente  cerliGcacioQ  de  haberse  propuesto  la  recusación  basta 
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qiM  les  eoDile  la  resploeíon  del  feriininal.—  Entrelaoio  no  correrá 
el  término  del  coaproroiso  (art.  977.)  — 17.  Qdltotfttf  Us  éMM 
di44p%Wiiso  lodependteDteoijMiie  de  la  volinilad  de  loe  iotere-{ 
sado8:<^iiir  la  muer  le  ó  recQsecion  de  algunos  de  les  irbítros;  ai 
estuviereD  nombrados  de  común  acaérdo  de  las  parles.-^  Por  ti 
transcurso  del  término  convencional  ó  legal  del  comprooiiso  (ar(. 
218. —  28,  Los  árbitros  no  procederán  á  acto  alguno  de  su  fencar- 
go  después  de  la  revocación  del  compromiso  ó  de  la  cesación  de 
sus  efectos  por  cauM.legal ,  bajo  pena  de  nulidad  de  lo  que  actua- 
ren, y  de  responsabilidad  á  los  perjuicios  que  ocasionen  con  sus 
procedimieotosí^k^9).<«^ 29.  También  podrán  los  interesados 
sasUtoír  el  aJMKwyrto^o  separado  por  la  acusación,  otro  que 
9oMttQ  ígflHpPoé  comon  acuerdo  (ore.  980)  —  30.  En  los 
éasbtM  oiiiéiW  itMtcasaoion  admitido  de  algún  árbitro  nombrado 
Bofr  ota  sola  parte,  será  tambiea  aplicable  la  disposición  del  art. 
Í70  (art.  284). 

54 .  Aceptando  los  árbitros  el  compromiso  tácito  6  de  espre- 
sámente  ,  mandaran  á  hacer  saber  á  los  interesados  que  deduzcan 
sus  respectivas  pretensiones,  acompañando  los  documentos  en  que 
apoyen  su  derecho  con  señalamiento  de  un  termino ,  que  se  gra- 
duará con  relación  al  plazo  del  compromiso ,  sin  que  pueda  en  nin* 
gun  caso  asceder  de  quince  días.  —  La  arte  que  no  lo  verifique  se- 
ra habida  por  contumaz ,  parándole  el  perjuicio  que  baya  lugar  en 
la  sentencia,  y  se  le  declarará  d^sde  luego  incursa  en  la  pena  del 
compromiso  {art.  982). — 3S.  De  la  pretensión  y  doeamentos  que 
presante  una  parle  te  dará  comunicación  ála  contraría  por  termi* 
no  de  8  dias  precisos,  y  se  le  admitirán  el  escrito  y  documentos  que 
presente  en  su  impugmeioo  (ar|.  983). — 33.  Con  vista  de  laspre- 
tensiooes  de  las  partes  y  sin  mas  escritos  recibirán  los  arbitros  el 
espediente  á  prueba  por  el  termino  que  estimen  arrejilado  ,  según 
las  circunstancias  del  negocio  y  el  plazo  del  compromiso  (art.  '284). 
—  34.  En  el  juicio  ai  biiral  tendrán  lugar  todos  los  medios  de  prue- 
ba que  las  leyes  permiten  paia  los  juicios  ordinarios ,  observándose 
en  su  práctica  las  formalidades  prescritas  en  el  til.  4."  de  esta  ley 
(art,  285).  —  35.  Concluso  el  termino  de  prueba,  ecsaminaráo  los 
árbitros  las  probanza^  hechas;  y  si  hallasen  que  alguoa'de  las  par* 
tas  bebiere  reser? ado  documentos  conducentes  para  la  aclaración  del 
deraite  deducido  j^r  cada.ona  ordenarán  de  oicío  su  presentadán, 
ó  procederán  á  so  reconocimiento  si*  por  so  dalidad  no  se  padiem 
ecsigir  aquella.'— Con  el  mismo  objeto  podrán  mandará  loa iitigun» 
tes  que  juren  posiciones  sobre  lee  hechos  no  probados  que  sean  con- 
cernientes á  la  cuestión  del  compromiso  {arí.  286). » 36.  Hechas 
las  diligencias  que  previene  el  art.  anterior  si  fueren  necesarias,  ó 
solo  con  las  que  se  hayan  practicado  en  el  termino  de  prueba  ,  se 
tendrá  el  juicio  por  concluso,  haciéndose  asi  saber  á  las  partes  y  ci- 
tándolas  para  su  determinación  final  {art.  287). «37.  La  sentencia 
arbitral  ha  de  ser  couforme  á  derecho  según  lo  alegado  y  probado 
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en  aatos  y  se  dará  y  firmará  por  todos  árbitios  en  el  lugar  don- 
de se  haya  seguido  e\  juicio,  hciendose  saber  á  las  partes  antes  de 
espirar  el  término  del  compromiso  (arl.  iB8).=38.  Kstando  los 
árbitros  discordes,  hará  sentencia  la  decisión  del  mayor  numero; 

si  los  votos  estavieséD  á  número  igual,  ó  do  M  reuniesen  dos  vo- 
tos eonfomies  que  .bagin  mayoría,  cüendera  cada  árbitro  su  do- 
cisioD  «D  loe  mimó»  autos,  y  se  remitiriD  estos  al  Mrcoro  en  dis-* 
cordia  nombrado,  ó  al  juez  avenidor  en  sa  caso  para  que  la  dirima 

eri.  fí^).es39.  La  decisión  del  tercero  ó  i|Í  juez  avenidor  qoe 
ge  mayoíria ,  causará  sentencia  ((ti^290)P-  40.  Si  el  tercero 
ó  el  juez  aTPDidor  no  se  conformare  coAa  decisión  de  Binguno  de 
los  árbitros  ó  hiciere  voto  diferente,  se  remitirán  los  autos  al  tribu- 
nal de  comercio  para  que  dirima  la  discordia,  según  los  méritos  de 
proceso,  sin  nuevas  actuaciones. — En  el  caso  que  el  tribunal  no 
estuviese  acorde  en  su  decisión,  entrarán  en  compulacion  los  votos 
singulares  de  cada  uno  de  los  individuos  con  los  de  los  jueces  ár- 
bitros y  el  tercero,  y  hará  sentencia  la  decisión  del  mayor  nomero. 

.  44  •  9i  con  arreglo  á  Jos  pactos  del  compromiso  cansare  ejeca* 
ioíria  la  sentencia  arbitral^  le  procederá  á  sa  ejecución  sin  admi-? 
tirse  contra  ella  el  recurso  de  apelación;  pero  tendrá  lugar  el  de  nu- 
lidad, siempre  que  los  árbitros  se  bayan  escedido  en  lo  juzgado  de 
las  facultades  contenidas  en  el  compromiso  {art.  292). — 42.  El  re- 
curso de  nulidad  conira  la  sentencia  arbitral  se  instruirá  y  seguirá 
ante  el  tribunal  de  comercio  del  territorio  donde  se  baya  pronunciado 
llevándose  á  efecto  aquella  no  obstante  la  interposición  del  recurso 
prévia  fíanza  de  la  parte  vencedora  que  asegure  las  resultas  del 
nuevo  juicio  {art.  293.) — 43.  Teniendo  lugar  la  apelación  de  las^ 
sentencia  arbitral,  se  admitirá  p^ra  ante  el  tribunal  superior  qoe 
corresponda,  procedi  éndoaa  en  todo^como  en  las  apelaciones  de  k 
sentencias  de  los  tribunales  de  comercio  {arl,294)~44.  Si  el  com- 
promiso se  hubiere  hecho  pendiente  la  instancia  de  apelación  de 
ja  sentencia  deltribonaldé  comercio,  los  jueces  árbitros  continua- 
rán esta  por  los  trámites  de  derecho;  y  su  decisioo,  confirmando  ó 
reformando,  causará  ejecutoria,  salvo  el  recurso  de  injusticia  tiOtOr* 
ría*  en  los  casos  que  este  proceda  [arl.  295.) 

45.  Los  comerciantes  podrán  también  comprometer  la  de- 
cisión de  sus  contiendas  en  amigables  componedores  que  deci- 
dan sobre  ellas  sin  sujeción  á  las  formas  legales  según  su  leal  saber 
y  entender  [art.  29G). — 46.  En  el  nombramiento  de  los  amigables 
componedores  y  la  forma  en  que  se  ha  de  celebrar  el, compromiso, 
regirán  las  mismas  disposiciones  prescritas  con  respeto  á  los  árbi- 
tros, á  escepcion  de  las  circunstancias  6.*  y  7««  del  arl.  269,  que 
no  leson  aplicables — ^En  so  lugar  contendrá  necesariamente  el  com- 
promiso en  amigftblcs  componedores,  bajo  pena  de  pulidad,  al  pac- 
to de  la  multa  en  qoe  habrá  de  incurrir  el  interesado  que  no  coo- 
forme  á  la  decisión  de  aquelke  (art,  297).—  V7.  £1  procedimiento 
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TÍTULO  XVIII. 

■ 

DE  LA  IfüLlDAD  DB  LAS  S£NTfi¿«íCUS  (I), 

1.  El  que  alegue  nulidad  contra  sentencia,  lo  hciíja 
hasta  sesenta  días  desde  que  se  pronuncie ,  y  después  no 
sea  oído  *  si^  raxoo  de  ella  se  llegue  á  dar  seatencia ,  no 


de  los  amigables  componedores  se  reducirá  á  recibir  de  las  parles 
y  ecsaminar  losdocuujeoLüs  que  les  eolregueo,  relalivos  a  sus  dife- 
MDciab,  y  dar  su  decisión  ó  laudo,que  firmarán  entregando  una  co- 
pia autorizada  á  cada  ioUresado  (orC. t98}— 48.  SiésiQvieren  dis- 
cordes los  amigables  componedores,  se  unirá  con  ellos  él  tercero 
nombrado,  y  se  estará  á  lo  qne  resuelva  el  mayor  número  de  toIos 
• — No  habiendo  mayoría  quedará  sin  efecto  el  compromiso,  {art, 
S99j. — 49.  Las  facultades  de  los  amigables  componedores  cesarán, 
'—Por  la  miiertp  de  caalqniera  de  ellos. — Por  !a  revocación  volun- 
taria y  unánime  de  i ntr  rosados  antes  de  proouociarse  el  laudo. 
*— Por  el  trascurso' del  término  prefijado  para  darlo. — Por  la  dis- 
cordancia ¿H&ns  decisiones  ,  cuando  no  haya  tercero  nombrado  que 
sé  les  una  p^ra  hacer  mayoría  en  los  votos  (art.  300).  —  50.  Los 
amigables  componedores  do  pueden  ser  recusados  [art.  301) — o\ , 
Bnlefadas  las  partea  del  laudo  de  los  amigables  componedores, 
^oeda  á  su  arbitrio  dejarlo  ineficaz ,  pagando  la  multa  pactada  en 
«1  compromiso^  6  cooíormarap  en  sa  ejecución  (art.  80t.)«fi9  St 
no  usaren  de  esta  facultad  en  el  término  de  tres  días  9  consignando 
la  mulla  en  manos  de  los  mismos amígabl'^s  componedores;  ó  en  las 
del  escribano  del  tribunal  de  comercio ,  se  entenderá  sin  otra  de- 
claración que  consienten  H  laudo^  y  í^sif  será  ej<-cutivo  como  la  sen- 
tencia arbitral  ejecutoriada  (arí.  3Ü3|  —  n3.  í.n^  facultades  de  los 
arbitros  acabarán  con  la  pronunciación  de  la  sentencia,  y  las  de 
los  ann^Mblf'^  ci  mponedores  con  la  del  laudo. — De  la  ejecución  de 
lo  decidido  por  unos  y  oíros  tora  conocer  y  proveer  en  justicia  á 
ios  tribunales  de  comercio,  ó  jueces  ordinarios  que  entiendan  en 
los  negocios  mercantiles  {art,  304). 

( i  )  Las  disposiciones  vigentes  sobre  los  recursos  de  nulidad 
amle  el  tribunal  supremo  de  justicia  y  el  Consejo  Real  se  bailan 
continuados  en  los  apéndícesM  y  2  del  tit.  113;  las  referentes  á  los 
recursos  de  aquella  especie  de  q\ífi  conocen  los  tribunales  superio- 
res ,  en  Ids  juicios  de  comercio ,  lo  están  en  el  apéndice  de  este 
titulo. 


DB  LA  NULIDAD   DB  LAS  SBflTRN CIAS. 


paeda  decirse  de  nulidad  de  esta,  y  solo  si  apelar  j  sopli- 
car»  si  el  loez  sea  tal  de  quien  se  pueda  apelar:  y  contra 
las  sentencias  dadas  sobre  ^o  por  f^lacion  ó  suplicar 
cion  no  pueda  oponerse  mas  escepcion  de  nulidad.  (Uy 
Stit.  45  (hdenamimto  d»  AMá  J  , 

t.  En  los  casos  en  que  según  las  leyes  no  baya  lagar 
soplícacioo  de  las  sentencias  dadas  por  el  Consejo  y  An- 
diencías,  se  entienaa  no  haberloá  la  nulidad  de  ellas  aun- 
que sea  por  iücoiiipcleücia  y  falla  de  jurisdicción,  y  conste 
eü  el  proceso,  el  cual  quede  fenecido  (2).  Y  en  los  casos  en 
que  peudíeote  la  suplicación  ordinaria  o  la  se^^unda  de  las 
mil  quinieolasse  alegue  nulidad  de  las  sealeocias,  se  re- 
serve su  determÍDacíon  con  la  de  negocio  principal,  sin 
formar  juicio  separado  sobre  ella  (  Pragmática  de  Ó6S. ) 

3.  No  haya  luííar  ni  se  eutieuda  a  lus  Alcaldes  de  cor- 
te que  conocen  de  lo  criminal,  lo  dispuesto  por  la  ley  an- 
terior, y  esplicado  en  la  quiala  til.  13  sobre  que  no'pue- 
da oponerse  nulidad  contra  las  sentencias  de  revjsta  da- 
das por  ios  del  Consejo  y  Oidores,  aunque  se  diga  ser  de 
incompetencia  o  deíecto  de  juris  liccion ,  ó  que  de  día 

conste  notoriamente  en  el  proceso.  ( Mt  Consejo,  año  S88i^ 

■  4 

(3)  Vtesedioiio  apendiot  4.«tit.  «3. 


APtNDIGE. 

w 

.  Dkl  Rugobso  m  NQunA»  cif  im  nkhmios  di  co-^ 

iiancio. 

i  •  Tiene  lugar  el  recurso  de  oalidad  contra  las  araíleDcias  éada» 
con  violación  ue  la  forma  y  soleimidad  qw  praseriben  las  leyetó 

en  virtud  de  uo  procedimiento ^eo  que  se  baya  iocurridoen  algún 
defecto  Hele?  que  por  espresa  íiisposrcion  dp  derecho  anularen  las 
BCiuaciouesUtf  de enj .arí.  419).  — 2.  En  Jas  causas  de  comercio oo 
procederA  el  recurso  de  nulidad  ?ino  coüha  las  «entencias  defioiti- 
vasdelus  tribuoalesque bayao  conocido  eo-l."'  instancia  interpo- 
niéndose ante  estos  conjuntamente  con  eí  de  apelacioü  d*  nli  o  del 
térmmo  prí^ü^aUo  poi  la  ie^  para  este  [art.  420  ).  — 3.  Conocerá 
del  recono  de  nulidad  el  mismo  tribunal  que  conozca  del  de  apo« 
laeíon  signiendoae  la  S**  ÚMlaBeia  á  «i  tiempo  iobra  amboa  reme* 
dios  (arl*  424^. ^4.  Sí  el  prooedimieDto  esluviete  arreglado  á 
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TÍTULO  XIX. 

DE  LÁi  COSTAS  T  SU  TASACION. 


f.  El 


-Jl  Juez  de  las  costas»  si  la  parle  preguntada  por 
él,  diga  lo  que  gastó  ea  el  pleyto,  con  especificación  de  ca- 
da cosa,  y  moderadamente,  tanto  que  sea  creíble,  lo  reci- 
ba iuramenio  (le  ello,  y  así  lo  juzgue,  y  no  menos;  mas  sino 
lo  neclare  moderadaraente,  el  Juez  las  tase  a  su  parecer, 
V  de  modo  que  antes  diga  meaos  qne  mas;  y  así  tasadas  , 
júrelas  la  parle  y  el  juziíuelas  como  las  jurase  y  no  que 
riendo  jurarlas ,  no  se  las  juzgue  el  Juez  salvo  si  el  con- 
trario dispense  la  jura.  Y  así  se  juzííuen  toda^;  las  cosías 
que  las  leyes  mandan  dar,  sí  la  parte  las  demaode.  (  Ley 
i  tit.  U  m.  3.  FmroRedA .) 

recho,  Y  lá  nulidad  consjstíere  en  las  formas  de  la  seateDcia,  el  tri* 
boati  cfeclarando  esta  por  oula  proveerá  también  sobre  el  fondo  da 
la  cuestioQ  del  pleito  (ar(.  4^2).  —  5.  Guando  la  nulidad  provengo 

de  vicio  en  el  procedimiento,  se  declarar!^  por  nulo  todo  lo  obrado 
desde  la  aciuaoion  que  de  raoLivo  á  ella,  y  se  devolvcrcin  los  autos 
ai  inbiindl  inferior  ,  para  que  voi^ieodo  á  sustanciar  el  proceso 
,  desde  aqnclKi  misíua  acluacioü  en  adelaote  ,  pronuncie  seoteocia 
con  arreglo  á  derecho. — Eoeste  caso  será  inescusablemeute  conde- 
nado en  costas  el  jaez,  el  consultor,  el  escribaoo  ú  oíiciai  de  la  ad- 
n^ioistiacioo  dn  jutlicía  qne  sea  mponiable  del  defecto  que  causare 
la  Dolidad  del  pfoeedimianto  (4irf .  Í23).a-Si  el  reeuno  de  nuli- 
dad se  íDterpasiera  de  sentenoia  de  los  Iríbanales  de  comercio  que 
cause  ejecutoria  conforme  al  art.  4  SIS.  del  Código,  ae  remitirán  loa 
autos  al  tribunal  superior  citadas  y  ^emplazadas  las  partea  del  mia* 
IDO  modo  que  para  el  recurso  de  apelación.  —  El  lecorrente  es* 
pondrá  las  causas  de  nulidad  al  interponer  el  reciirso  (arf .  424).— 
7.  El  tribunal  superior  concluido  el  término  del  emplazaojiento, 
mandará  traer  los  autos  para  pronunciar  sobre  la  nulidad ,  citán- 
dose ias  partes  que  pe  hayan  personado  aüie  él;  y  oyendo  en  voz  el 
día  de  la  vista  á  los  dcíeüsores,  fallará  lo  que  baile  arreglado  á  jus- 
ticia, devolviendo  los  autos  con  certificación  de  su  providencia  al 
Iriboaal  iafsríor  (arf.  4a6).-~8.  La  interpoaíeion  del  reeorso  de 
nulidad  aobre  pfovideiieía<ioeoaiiaeejeontoria,  no  impedirá  la  eje-- 
Guclón  de  esta ,  á  cuyo  fin  aa  reservará  copia  certificada  en  el  trl^ 
bnnal  íoferier»  {mK.  496). 
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2.  Si.fai  senta^eia  del  Jaez  inferior  a|)eIada  foM 
lerlocvtoria^.y  ae  coofinne  por  el  superior;  este  remita  • 
las  partes  á  aqael,y  condeoe  eo  costas  á  la  apelante « 

pero  si  se  revoque  retenga  el  pleilo  sin  condenación  de 
costas  y  lo  continué  (i)  :  siendo  definitiva  la  apelada  ,  se 
revoque  ó  confirme ,  y  en  cuanto  á  costas ,  se  ha^a  se^^un 
quede  espucsto  (2).  {Leg  6.  Ut.  i^.  lib,  2,  Fuero  Real.) 

4.  En  los  pleylos  hasta  40000  maravedís  que  vayan 
por  apelación  á  las  Audiencias ,  si  se  confirmen  las  sen- 
tencias de  los  jueces  inferiores  ,  sea  con  condenación  de 
costas,  y  esta  la  hagan  tan  bien  los  demás  jueces  del  Rei- 
no en  apelación ;  salvo  si  las  sentencias  se  den  con  adi- 
tamiento ó  reforma,  ó  la  parte  condenada  haya  tenido 
sentencia  á  su  favor,  cooforme  á  la  ki  anterior.  íCérM 
dei^32y34.)  ' 

4.  En  caso  de  pedir  alguno  ante  los  Alcaldes  lo  que 
otro  le  debe,  y  que  este  lo  jure,  no  pague  derechos  el  de- 
mandado ,  jurando  que  no  lo  debe»  ni  tampoco  si  aquel 
pidiere  prueba  y  no  la  hiciere ,  pero  si  probare  sa  deman- 
da ,  pagará  el  demandado  los  derechos  v  costas,  que  hu- 
biese lugar  en  derecho  (3).  (Años  de         48^  y  49). 

5.  Los  Escríbanos  de  las  Audiencias  en  las  causas  Fis- 
cales no  cobren  de  la  parte  condenada  en  costas  los  dere- 
chos que  debería  pagar  el  Fiscal  de  S.  M.  só  peúá  de  res-^ 
tituirios  eonel  coatro  tanto :  ni  en  caso  de  litigar  alguno' 
por  pobre  f4),  ó  de  estar  ausente  y  ser  condenado  en  costas 

'  (i  )  EMtf  se  halli  derogado  por  el  orí.  69  díel  Reg.  prw.  segPQ 
quMls  diebo  en- la  oota  4  éú  tit  3. 

(3)  Yéüelaiey  siguióte  y  el  M.atMB.  í>.deláeNo^ 
viembre  de  4 838,  apéod.  4.*  del  tit,  S3. 

En  los  negocios  mercantUte  debe  ter  condenado  eo  costas  el 
apelante  ó  saplicaate  siempre  que  la  sentencia  apelada  d  eupliea- 
da  se  confirme  (%  da  «V*.  uiic  443  y  434). 

(3)  Véase  eoalapénd.6deltit.aelart.4ade]ale|denMnor 
caantfá. 

Según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  er^j.  debe  ser  condenado  en  cos- 
tas el  demandado  conlumás  contra  quien  se  pronuncie  sentencia 
condenatoria  {art.  4  65),  y  el  actor  que  no  pruebe  su  aocion  ó  que 
la  abandono  (rzrí.  468).  •  • 

<4)  Véase  la  nota  **  de  la  pag.      de  este  tome.  •' 

TOMO  IV.  '  •    45      •  • 
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se  concierten  con  la  parte  que  lleve  la  ejecutoria  .  para 
que  esta  le  dé  ios  derechos,  y  los  cobre  del  ausente- en  su 
nombre;  só  peoa  de  pagarlo  coa  el  cuatro  taalo.  (aña  de 
636).  '  ^  • 

6*  Si  alguna  parle  suplique  de  la  tasaoton  de  eieeolo* 
ria  y  costas  beqhas  por  el  Oidor » á  qoieD  loque  >  lleven 
á  otro  de  loe  que  dienm  la  sealeocia ,  para  que'  las  revea 
y.  tase  (5). 

7.  La  parte  agraviada  de  lo  proveído  por  algún  Señor 
del  Consejo  spbre  tasación  de  costas»  lo  lleye  al  misma 
para  qae  lo  vea  y  determine  sin  mas,  apelación  ni  s^plíea: 
sí  se  agraviare  de  tasación  becba  por  el  tasador  de  proce» 
sosi  se  lleve  al  mas  moderno  dei  Consejo;  y  de  lo one 
éste  provea ,  no  haya  apelación  ni  súplica.  ( malreitm^ 
emdeS72.) 

m 

TÍTÜLOXX. 

nS  LAS  APSLAGIONBS. 

4 .  £l  que  apele  de  sentencia ,  lo  haga  hasta  cinco 
dias  desde  el  que  se  pronuncie  y  notifique,  incluso  éste, 
y  no  apelando  cu  ellos,  quede  firme  ):  lo  que  se  observe 
en  lüilüáloá  pueblos  y  Tribunales,  y  ante  cualquier  jueces 
ordinarios  ó  delegados;  y  no  obstante  cualquiera  ley  ó 
costumbre  contraria.  (Ley  i08  de  Toledo  año  480.) 

2.  Si  asignado  dia  para  la  sentencia  la  diere  el  juez  , 
y  la  parte  no  venga  á  oírla  ,  y  alzarse  de  ella  ,  durante 
la  Audiencia ,  no  pueda  iiaa^rib  después ;  mas  si  la  diese 

» 

(n)    Véase  h  nota  1  tit.  30  de!  lib.  S. 

SeguQ  el  arl  ^96  de  la  ley  de  enj»  las  apelacíooes  deben 
ioterponerse  en  el  término  perentorio  de  cinco  dias. 

§  lU  Ed  los  ae^^ocios  r.oiUenciosos  dn  [innas  el  término  [^ara 
apelar  es  el  de  tercero  día  (  ínstr,  de  min,  de  6  de  Diciembre  de 
4  825,  ari,  4  40].  Véase  la  nota  43.  ^ 

I  lli.  .Eo  los  cooiaDCio608*aMlaiinÍ8tr«ti?os  la  ipelaeion  debe 
«neofMríaiDrateJiilariMiiersB  dentro  de  diez  días  conudps  desde  la 
fecha  de  la  DotlficacioD  de  la  sealeocia  ( R,  D,4e  4  cié  Octubre  de 
4845,  ttrt,  69).  La  parle  que  do  apele ,  podrá  adheríne  á  lá  ape^* 
lacieii  basta  el  dia  de  la  vista  esdusive  (arl«  70). 


DE  LAS  ÁPELAClOfV'ES.  '  fS7  ^ 

|M8a4o  dicho  día ,  la  parte  que  no  se  haHe  preMite ,  pae«^ 
da  apdar  hasia  el  qainto ,  desde  el  que  la  sea  notiicada. 
{le¡f  2  tit.  43  Oriende  Akálá ) . 

3.  &i  que  interponga  apelación  »  parezca  con  lea  an- 
autos  ante  el  juez  de  está  ea  el  plaxo  asignado  pot  e!  juez 
daallos ;  y  no  asignáodo)»,  la  siga  ante  el  Rey  hasta  qaín^ 
ce  dias»  si  fuete  de  lea  )>nertos  acá»  y  sí  de  ellos  allá^  cua^ 
lepta,  y  hasta  Iresv  si  d  ley  estuviese  en  el  pueblo ,  y 
sea  la  apeladett  de  sos  AlcaMea ;  j  sienda  del  téraijno» 
tierra  y  jurisdicción  para  loa  Alcalaes  de  la  vitla ,  haya 
Hueveras  desde  al  que  le  Sea  admilida :  euyoa  plazos 
tenga  también  para  Querellarse  del  juez  que  no  quiera, 
otorgarla  (2):  si  en  dieno  tiempo  no  la  siga  (3),  ni  se  que- 
relle quede  firme  la  sentencia,  salvo  si  la  parte  sea  pobre 
y  su  procurador  lo  proponga,  aürraando  y  aprobando  no 
tener  de  que  pagar,  en  cuyo  caso  ,  y  en  los  de  ale¿;ar  y 

probar  cualquiera  oU a  razón ,  por  la  que  ao  pueda  seguir 

»  • 

(  i)  En  los  Dcgocios  mercantiles,  la  parle  que  se  sintiere  agra- 
viadada  por  habL'r^ele  denegado  la  apelación,  puede  usar  de  su  de- 
recho ante  el  Inbnnal  superior,  acompañando  teslimonio  déla 
Jiro  Videncia  apelada  ,  del  escrito  de  opelacioo  y  del  auto  proveído 
en  m  consecuencia  ;  y  si  por  estos  docuineotos  y  los  ínforines  con 
justlficacioD  que  el  misoo  tribunal  podrá  ecsigír ,  hallare  que  ta* 
apelación  fué  mal  denegada^  la  declarará  admitida,  maudandé  ve- 
nir Km  autos  origiDale8(iej|  de  eitf.  arl*  115). 

Cuapdo  la  apelaeíou  se  hubiere  admitido,  eo  amboa  efBcloa  ó.  en 
el  sok»  devdativo^  si  se  quejare  de  ello  el  apelante  4  el  apelado^ 
después  de  veoldoe.loMkUtos  origínales  6 eo  compulsa,  se  conlérirá 
traslado  á  la  otra' parle  por  término  de  seguodoadia  preciso,  y  ea 

SQ  vista  decidirá  el  tribunal  lo  de  justicia.  En  caso  de  declararte 

admitida- \m  solo  efecto  la  apelación  que  lo  hubiese  «ido  eo  am- 
bos ,  ?e  maiulaiii  librír  despacho  ai  inferioir  con  insercioo  déla 
prcvidt'tiGia  aprlado  para  que  la  lleve  á  efecto  ,reCeDÍendü  los  au- 
tos para  el  segUimieiUü  de  la  afíclaciou,  En  el  caso  contrario  al  de- 
clarar admitida  en  ambos  efectos  la  aptjlaciou,  prov  ideuciara  la  es- 
pedicioQ  de  despacho  para  que  se  suspenda  la  ejecución  de  la  pro- 
▼idencia  apelada ,  remitiéndose  los  autos  affieMUdlM  taris.  417  y 
446). 

(3)   Según  el  art,  401  de  ta  ley  de  enj.  dejando  de  preseotane 
ai^laelA  dentro  M  tásmino  éel  emplasamieflito,  ooDonaso)» 
beldia  por  lermino  de  isrcsrodia  que  se  notlfieará  en  los  estrados 
se  decUracá  pordesiart»  ta  spslicioB ,  dsYolviéiidose  los  aufoiaí 
inferior  para  el  compllmiento  de  la  provideocta  apelada. 
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lasi(»elm«it  no  pase  la  sentencia  en  cosa  juzgada  ^  el 
Bscrii»ano  sea  aprefluado  á  darle  el  proceso  siQdtBQro0« 
y  la  parte  pueda  seguirla*  {Lég  4  $ü.  43^  Otdémnzcñ  i» 

Alcalá), 

4.  En  las  causas  que  fueren  á  las  Audi^cias  por  ap^ 
lacaon  ó  remlswn ,  hayan  las  parles  ,  para  presentarse « 
traerlas  y  seguirlas ,  los  iérrainos  órdéoados  por  4a  ley  de 
Alcalá,  séguudafde  esto  titulo;  á  saber  quiuee  días  da 
los  puertos  acá ,  y  cuareatá  de  la  parte  de  allá ;  y  no  se 
esp¿'en  los  noevie  dias  de  Corte,  y  trar  de  pregones ,  ai 
ja  rebeldía  de  eslos  seacose  (4] .  ( Orien  de  Madrid  de 

(4)  ^  I.  En  el  art.  40  del  Reg.  prnv.  Sfi  di«])ane  que  admitida 
ía'apelnrion  pn  el  solo  efecto  devolutivo,  hará  ei  juez  que,  á  elcc- 
ciüii  del  apelante,  6  se  remitan  los  autos  á  la  audiencia  en  compulsa, 
ó  se  aguarde  para  remitir  los  originaltís  á  que  sea  plenamente  eje- 
cutada la  providencia  apelada ;  cítáfidoiei  siempre  y  emplazáoüose 
'á  los  ÍDteresados  para  qae  acodan  á  usar  do  su  derecho  ante  el  tri* 
bianal  supc^rior.  Y  en  el  arL  4i  se  pre?iene  que  en  los  ca^os  «n 
que  conforme  á  la  ley  sea  admisible'en  ambos  efectos  la  apelacioo, 
el  juez  debe  admitirla  lisa  y  llanamente ,  temttíeodo  desde  luego 
los  autos  originales  á  costas  del  apelante  ,  con  la  previa  citación  J 
emiílnzamicnto  sobredichos  ,  sin  que  se  paedao  ecsijir  derechos 
algunos  con  el  nombre  de  compulsa. 

^  II.  En  los  negocios  mercantiles  se  proveerá  sobre  la  admi- 
sioa  <ie  la  apelación  inierpuesta  lo  que  correspoii  l;i  ,  siu  traslado 
ni  otra  sustaociacion  [ley  de  enj.  ari.  39G).  A(iniitieíjdoí.e  la  ape- 
lación en  ambos  efectos  se  acordará  por  la  misma  provideocii  la 
remesa  de  antos  originales  al  superior  correspondienle,  á  costa  dd 
apelante  y  previa  la  citación  j  emplazamieiito  <i»  todas  tas  pa^es 
por  termino  de  2f  dias  (art.  391).  Si  solo  {procediese  lá  -apelacioti 
en  el  efecto  devolutíTO ,  se  remitir/»  n  los  autos  originales  en  estnrie- 
re  ejecutada  la  providencia  apelada  ,  6  do  hubiere  que  practicar 
diligencia  alguna  en  su  cumplimiento;  en  otro  caso  se  mandará  sa- 
car eompnl?n  de  los  autos  ,  prefijándose  término  al  escribano  para 
d:ir!n  coocliiifla  y  remitirla  al  tribunal  de  apelación,  Fin  que  por 
morosidad  del  apelante  en  pagar  los  derechos  de  la  compulsa,  pue- 
da diferirse  su  remesa  pasado  el  término  (arts.  398  y  399;.  En  las 
apelaciones  sobie  procedimiento  de  quiebras  no  se  reraitirá  mas 
pieza  de  autos  qup  la  respectiva  á  la  providencia  apelada,  sin  per<* 
jHíeio  deque  oUHfMínal  superior  mande  lemilir  testimoniode  coal- 
quiera  aolwMMHi  que  obre  eo  las  demás  piezas  que  se  estime  oon» 
oejsario  en  ei  juicio  Jo  apelación  ( art.  400). 

«  III.  Con  raspeólo  al  Cuera  aekaiástieo  réi<e  la  nota  7  tit.  4 
2  apartado  sagwtdo. 
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b.  £1  que  apcie  de  la  sentencia ,  sea  obligado  á  seguir 
V  acabar  la  instancia,  de  modo  que  se  determine  el  pleito 
hasta  un  año  desde  el  dia  de  la  apelaqion  ;  y  si  no  quede 
aquella  firme ,  salvo  si  ocurra  impedimento  legítimo  ;  y 
verificándose  por  culpa  del  juez  ,  pa^ue  éste  las  costas  y 
daños  á  las  partes.  { Ley  3  til,  13  Orden  de  Alcalá). 

6.  Si  el  apelante  si^ue  la  apelación,  y  su  contrario  no 
la  continúe,  siendo  llamado  y  no  compareciendo  en  el  tér- 
mino asignado ,  el  juez  proceda  á  determinarla  según  de- 
recho (5),  (Ley  5  tit.      lib.  2  Fuero  Real),       -  --^  •^ 

7.  Las  apelaciones  que  según  uso  v  costumbre  se  in- 
terpongan de  pueblos  de  Señorío  para  ios  Realengos  ,  va- 
yan á  estos ;  y  no-  las  impidan  los  Señores,  ni  otras  per- 
sonas, pena  de  la  Real  merced  (6).  {Cortes  de  4^2)., 

* 

é 

( 5 )  En  los  juicios  mercantiles ,  si  el  apelado  no  se  presentase 
en  la  segunda  instancia  ,  se  suscitará  esta  con  los  estrados  del 
tribonal ,  sin  perjuicio  de  que  si  lo  hiciere  posteriormente  se  le 
admita  á  hacer  parte  en  el  juicio  en  el  estado  que  tenga  ( ley  de 
enj.  arl.  ^01.  ) 

{$)    Véasela  nota  4  del  tít.  \, 

%  I.  Las  apelaciones  de  las  providencias  de  los  jueces  de  \  ins* 
tancia  en  los  juicios  escritos  tanto  de  ofcnor  como  de]mayor  cuan- 
tía deben  interponerse  por  ante  las  audieucias  territoriales  á  cuyo 
conocimiento  pertenecen  en  grado  de  segunda  y  tercera  instancia, 
i  ley  de  3  de  Noviembre  de  i  83*7  art  U  Cfmst.  de  i  84  2,  lit.  5 
arl,  263  y  Rer/,  prov.  art,  5S. ) 

%  II.  Iin  los  negocios  de  comercio  y  contenciosos  de  hacienda 
son  asi  mismo  las  Audiencias  territoriales  los  tribunales  de  apela- 
ción {Có,t.  de  Com.  art:  USO  y  R.0.6de  Febrero  de  4  839. 

§  III.  En  los  de  minas  la  apelación  debe  interponerse  y  seguirse 
ante  la  dirección  general  del  ramo,  {Inslr.  de  min,  de  8  de  Di- 
ciembre de  i  8i^,  arl.  440.) 

§  IV.  En  los  negocios"  contencioso-administrativos  la  apelación 
se  interpondrá  por  Trnte  el  Consejo  real  ,  escepto  en  los  negocios  de 
cuentas  de  los  ayuntamientos  en  los  cuales  las  apelaciones  de  los  fa- 
llos de  los  Consejos  provinciales  van  al  Tribunal  mayor  de  cuentas 
(  R.  D.deS  Enero  de  4  845,  art.  \  09  y  R.  l).  de  4  de  Octubre 
del  mismo  año  arl.  70). 

§  V.  En  el  fuero  eclesiástico  ,  de  los  vicarios  foráneos  'y  dele- 
godos,  de  los  prelados  inferiores  y  demás  dependientes  del  Obispo, 
se  debe  apelar  al  mismo  Obispo,  quien  conoce  de  los  neí^ocio?  judi- 
ciales por  medio  de  su  provisor  6  vicario  general  ;  del  Obispo  sa 
apela  al  Arzobispo  metropolitano  ;  y  de  este  al  tribunal  llamado  la 
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'  S,  i\ü  se  admita  apelación  ( pena  de  pagar  las  cosías ) 
para  el  Consejo  y  Chancillerías  de  las  sentencias  de  .  las 
Juíslicias,  cuya  coadeuacion ,  sin  las  cosias,  do  esceda 
de  20000  maravedís,  y  solo  se  otor<¡;ue  para  el  Consejo  , 
Justicia  y  oficiales  del  pueblo  de  la  jurisdicción  en  los  lu- 
gares distantes  ocho  h;:íuas  de  las  Chañe  i Herías ,  y  ea 
que  las  apelaciones  aqoi>tumbraa  ir  al  AegimieBlo ;  eu  cu- 

»  • 

« 

Hoía  dele  nunciatura  apostólica  ;  del  Patriarca  ó  Primado Papa 
ó  su  nuncio  ó  legado.  Empero  lus  i  ccur^ns  de  apelac  ión  de  kis  fallos 
de  los  Obispos  exentos  van  á  la  Nuíiciatura,  que  ¿uile  cometerlos 
á  los  jueces  sinodales  ,  con  reserva  de  revisión  al  mismo  tribu— 
nal  (¿.  4  lU.  5  lib,  S  Nov.  Rec.  L^yes  10 ,  44  t/  15  (ti.  5 
Parí.  I  ). 

8  VI.  En  los  pleiiM  del  conoeiaiieDto.de  la  juriadieeioD  «sMis- 
tica  castrense,  las  apelaciones  de  los  sabdflegedos  ó  tenieoles  fi* 
carios  geoerales de  lis  provincias  van  al  auditor  general.  conocieD- 
do  de  la  tercera  ÍDstao(;ia  el  tribiipfl  de  la  Rala  (¿,  4  tU*  6  4  lü* 

6  lib.  2  A'oü  /íec. ) 

J¿  Vil .  La  jiirisdiecion  de  espolios  y  vacantes  le  ejerce  en  prime» 
ra  in^tnru  la  por  los  subcok'ctoies  ó  delegados  y  en  segunda  por  el 
ccieciur  general ,  sin  que  haya  lu^r  á  recurso  de  íuerza  [Leyes  del 
tiL  4  3  Ub.  t  Nov.  Bec.) 

S  Vlli.  £nla  cfii/dcla  el  tribunal  dt  1  comisario  general  de  cru- 
sada  conoce  de6fiii¡vamenle  en  grado  de  apelación  de  las  sealei* 
cías  de l^s  comisarlos,  sabdelegados  {Uye$ád  lü  IMifr.  2¡Smf* 
'  Bec.  ti  ñ.  O.  den  de  Jvmo  de  4jB35}. 

§  1a,  En  ioscegocios  religiosesde  lasérdenesmUitareSi  elTri^ 
bnnal  especial  de  las  órdenes  es  el  de  apelación  {L*  4  y  4  Itt.  9 
%  Nov.  Rec.  yR.O.deZO  de  Julio  de  1 836. 

§  X.  Según  el  ari.  7  del  R.  D,  de  34  de  Mió  de  4835,  el  Tri- 
bunal supremo  de  guerra  y  marino  debe  conocer  en  consulta,  grado 
de  apelación  y  súplica  según  U  iiaiuraU  za  y  circuiistaucias  de  los 
pleitos»  causa?  y  demás  asiinios  contenciosos  del  futuro  de  Guerra  y 
tsUanj^eria  de  los  cuales  coíiucen  en  4  ,*  instancia  los  Capitanes  y 
comandantes  jieaeraies  de  ias  provincias,  los  gobernadores  de  pla- 
zas, ó  coroneles  de  milicia  provinciales  con  acuerdo  de  sus  Audi- 
tores 6  Asesores;  y  respeotu  de  los  juzgados  de  Arlilleria  é  logeal^* 
roe,  precoaieiido  Real  delermipacioB  según  siisordeaaaiaib 

§  XI.  En  el  fuero  de  mama  se  apela  És  las  sentencias  de  las 
Comandantes  de  marina,  á  los.  Comandanles  generales  del  depar- 
lamento  de  Cádis  y  apostaderos  dd  Ferrol  y  Carlajeoa,  y  estos  al 
Tribunal  suprenoo  de  guerra  y  marina  (Ord.  de  maír,  de  2  de 
Wo  efe  4802  lUe.  D.  de^4  lie  Mío  de  483^ 
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yo  caso  pasen  los  autos  ante  el  naismo  Escribano  origina- 
rio, quien  los  lleve  luego  á  los  jueces  nombrados  por  el 
Consejo,  y  este  elige  dos  de  entre  ellos ,  luego  que  el  ape- 
lante le  rcíjuiera  dentro  de  los  cinco  dias ,  pena  de  10000 
maravedís  á  cada  uno  de  los  Conséjales  ,  y  de  privación 
de  sus  oficios.  Los  dos  nombrados  con  el  juez  á  quo  juren 
que  juzgarán  bien  el  pleito  ;  y  ante  ellos  y  dicho  Escri- 
bano sea  obligado  el  apelante  á  concluirlo  dentro  de  trein- 
ta dias  después  de  los  cinco,  y  pasados  otros  diez  siguien- 
tes, los  tres  jueces  diputados ,  ó  dos,  si  los  tres  no  se 
conforman,  dén  la  sentencia  ,  só  pena  de  10000  marave- 
dís y  las  costas  para  la  parte  que  los  requiera,  confir- 
mando ó  revocando,  añadiendo  ó  reformando  la  apelada; 
la  cual  ejecuten  inmediatamente,  pena  de  50000  mara- 
vedís para  la  Cámara,  denunciador  y  pobres  de  la  cárcel, 
sin  mas  apelación  ni  suplicación.  Si  el  apelante  no  haga 
sus  diligencias  de  modo  nucen  los  diez  dias  pueda  deter- 
minarse el  pleito  ,  pase  la  sentencia  en  cosa  juzgada  ,  y 
se  ejecute.  Lo  dicho  no  se  entienda  en  los  pueblos  cora- 
prendidos  en  las  ocho  leguas  de  las  Chancillerías ;  á  las 
que  deberán  ir  semejantes  apelaciones  según  costumbre. 
(Ley  67  de  Toledo  aíio  4S0  y  Cortes  de  S2o,  25,  28,  54, 
57  y  dS,J  La  cantidad  de  10000  maravedís  prevenida  en 
esta  ley  sea  y  se  entienda  de  20000  (7).  (Cortes  de  69S.J 

9.  Los  pleitos,  en  que  por  la  ley  anterior  8.  deban  ir 
las  apelaciones  al  Ayuntamiento  ,  se  entreguen  por  los 
Escribanos  á  los  jueces  nombrados  dentro  de  dos  dias  pri- 
meros de  los  diez  asignados  para  sentenciarlos,  aunque  la 
parle  no  lo  pida ,  pena  de  diez  ducados  para  la  Cámara  ; 
juez  y  obras  pias.  {Cortes  de  SS6.) 

10  y  .1 1 .  En  pleitos  cuya  canlidac^  no  esceda  de  40000 
maravedís,  asi  en  los  pueblos  donde  haya  Chancillerías  y 
Audiencias  como  en  los  que  estén  ocho  leguas  de  ellas,  to- 
quen á  sus  Avunlamienlos  las  apelaciones  de  sentencias 

■  f 

(7)  Las  apelaciones  al  Ayuntamiento  que  establece  esta  ley  y 
las  3  siguientes  fueron  generalizadas  por  el  arí.  41  del  reglamento 
prov.  dictándose  en  ciar/.  42  varias  reglas  sobre  el  particular  : 
pero  lodo  estose  halla  en  el  dia  derogado  en  virtud  déla  traraita- 
cion,  especial  establecida  para  los  juicios  de  menor  cuantía  por  U 
ley  de  3  do  Noviembre  de  1837  que  quede  continuada  en  ol  apéud. 
5  del  lit.  2.  '  ' 
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difiníUvas»  qaedftoda  á  eleocíoD  de  ta  narie  ti  TfHnk 
nal  que  coDosca  de  ellas,  bien  sea  la  Aodiettdá  ó  el 
Ayuntamiento  del  pueblo «  donde  «icediere  el  caso.*  l  la 
preseataciooen  los  AyuDlamientos  se  haga  oeo  los  prore*- 
sos  origínales ,  que  enUegarán  los  EsoribaiKNk  {Años  de 
46i1.  49  y  32.; 

12.  Eu  las  apelaciones  interpuestas  de  los  Alcaldes 
mayores  de  los  adelanlauaieDlos,  ¿obre  ¿si  puedao  6  no  vi- 
sitar los  lugares  de  ellos,  y  entrar  á  hacer  justicn  ,  co- 
nozca el  Consejo ,  y  no  la  Chancillería.  ( Cécí.  de  ¡iOA).  - 

13.  Todas  las  apelaciones  de  cualesquiera  jueces  or- 
dinarios y  Delegados  vayan  á  la  ChaDnllería ,  salvo  las 
de  residencias  y  carias  ejecutorias  emanadas  del  Consejo 
•y  délas  pesquisas  y  pesquisidores,  que  íuereu  por  su 
mandato  o  de  S.  M.  sin  poder  para  determinar.  Las  apC' 
lacioues  de  los  Alcaldes  de  Corte  en  causas  civiles  vayan 
al  Consejo  ,  y  su  dclerminadon  se  tenga  por  grado" de 
revista  (8).  (brd.  del  Cons.  de  45S4,  cap.  5,J 

14.  Las  apelaciones  de  cansas  criminales,  en  que  la 
condena  no  esceda  de  6000  maravedís  vayan  adonde  sea 
costumbre  ,  y  no  al  Hegimieoto  ,  lo  que  también  se  en- 
tienda en  las  que  se  interpongan  de  los  alcaldes  entrega^ 
dores  de  cañadas  y  meslas  (9).  (Aiias  de        32  y  44.) 

45.  De  las  sentencias  que  dieren  los  Alcaldes  de  los 
adelantanneotos  en  pleitos  de  6000  maravedís  abajo , 
principiados  ante  ellos ,  se  apele  para  la  Chancillería.  y 
no  para  anie  los  Consejos.de  los  lngares(40)«^jMMfo  4S45). 
,  46«  Sí  por  ordenanzas' de  los  pueblos  sobre  mantenj* 
mientes  fuere  condenado  algan  regatón,  ú  otro  delinqúen- 
le  en  sos  tratos,  hasta  en  cantidad  de  4000  maravedís , 
se  ejecnte  la  pena  en  su  persona  y  bienes  ,  sin  embargo 
de  apelación  ,  la  que  solo  pueda  seguirse  después  de  eje-» 
colada  aquella.  {Córks  de        SS  y  37), 

47.  Los  procesos  apelados  para  ante  S.  IL  ó  Chanci- 
Herías ,  yias  pesquisas  y  testimonios  que  envíen  cerra- 
dos ,  signados  y  sellados ,  los  hagan  sobrescribir  ,  espre- 
sando las  partes  ,  el  ]ue¿  apelado  ,  y  el  tnbuoal  a  (^uieo 

•  (8)    Véanse  la  oüla  6. 
Í9)   Véanse  las  ñolas  del  lit.  19  liL. 
(40)  Yéaselaneue. 
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reiiiiten  ,  y  declarando  el  sello  con  que  van  sellados. 
Los  que  íuereii  ante  S.  M.  se  presenten  en  el  Consejo  ;  y 
sieüdo  ante  las  puertas  de  la  Cámara ,  se  presenten  ca  et 
hasta  otro  dta.  í.os  procesos  y  pesquisas  signadas  vengan 
á  la  Corteen  hoja  de  pliego  entero  con  los  derechos  en  et 
reverso ;  [)ena  de  restituir  el  Escribano  los  que  lleve  con 
el  Cüíirto  tanto  para  la  Cámara.  En  las  escrituras  y  pro- 
cesos que  dieren  fjralis  sin  llevar  derechos ,  lo  digan  y 
asienten  de  su  mauoal  fin  ellos  (Uj.  {Pragmáím  ae 
4600  en  Sevilla  ,  y  Córtes  de  334,) 

18.  Kü  los  testimuDÍos  de  apelación  de  musas  civiles 
ó  criminales  relaten  los  Escribanos  la  demanda  y  canti- 
dad dt»  ella ,  con  la  reconvención  y  sentencia  ,  pena  de 
suspensión  de  oticio  por  dos  meses  { Cortes  de  S37  y  v'^ 
sita  de  ). 

49.  Si  el  preso  que  eausa  pecuniaria,  no  siendo cri*. 
fiiínal ,  apiste  de  senlencía ,  v  deposite  ó  afiance  la  (Enti- 
dad desu  condena,  sea  soerto  para  qoe  pueda  seguir  la 
apelación.  {Córtes  de  S54  v  37) 

50.  Los  Escribanos  de  los  adelantaiQiénlos  en  los  pro* 
tesos  apelados  de' otros  jueces  inferiores ,  y  senteocladoa 
por  los  Alcaldes  mayores ,  sí  se  apelare  de  la  seot^ia 
de  estos  para  la  Audiencia »  no  compulsen  mas  aoe  los 
aulos  ante  ellos  hechos ,  y  lo  demás  actuado  ante  los  in« 
leriores  lo  den  original  á  la  parte  ain  llevar  derechos  de 
•ello.  {Instruceim  de  4S43) 

51 .  Cuando  la  apelación  del  Corregidor  de  Madrid  6 
su  Teniente  pareciere  al  Consejo ,  que  se  lo  lleve  la  sen- 
tencia que  este  diere ,  confirmando  ó  revocando  acabe  el 
negocio  como  si  fuese  apelación  de  Alcaldes  de  Corte. 
Jieal  resolución  de  674. 

2^.  No  se  admita  apelación  ,  y  si  solo  recurso  de  qjie- 
ja  ,  en  los  casos  en  que  por  ella  se  impida  la  sepultura  de  • 
algún  homhrc ,  la  cosecha  de  uvas  »  siega  de  mieses  ,  go- 
bierno de  niüus,  ú  otras  cosas  semejantes  ,  que  perecen 
con  el  tiempo,  v  puoden  perderse  con  la  demora  (43). 
(Ley  8  M.  U  lib.^  %  fuero  MeJ). 


(11)   Véase  el  tii.  35  y  sus  notas* 
(42)   Véase  dicha  nota  6. 

(I3j  §  I.   En  lo&  Degocios  de  comercio  se  da  el  recorso  Uv  ape^ 
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SS.  No  M  haya  niM  olorgue  apelaeíondesenleDcialB- 
terlodiloria ;  saWo  sieado  «ta  sobre  «nepeioo  pereñto- 
ria ,  ó  articulo  que  perjudique  al  pteilo  en  lo  principal ; 
ó  sobre  decliAatoría  de  jurisdicción ,  probándose  la  razón 

de  esta  en  los  ocho  dias  que  manda  la  ley  ,  y  declarándo- 
se el  juez  por  tal ;  ó  si  recusado  ,  no  se  acó  ra  pane  según  lo 
prevenido  ea  la  ley  primera  de  recusaciones  de  este  libro; 
ó  si  niegue  á  la  parle  el  traslado  que  pida  del  proceso 

r 

lacion  con  efecto  de? olutivo  y  saspeosiTode  todas  las  sentencias  de* 
finítivasde  los  tribunales  de  comercio  dadaá'eii  Jaioio  crdíaario  eo* 
yo  ínteres  esceda  de  3000  rs*  vn.  y  dci  los  juzgados  qae  conozcáD  de 
negbcioa  mercaotiles  caapdo  pase  de  2000  { (ey .  de  enj,  arL  388  ) 
En  el  Juicio  igecutlvo  solo  procede  en  ambos  efectos  la  apelación 
de  seúlenoia  en  que  denegándose  el  remate  de  los  bienes  ejecutados 
se  revoque  la  ejecución  {art.  39/).=  I.a  de  la  Fcntenria  de  rema- 
te y  providencias  que  se  den  pnra  la  veula  y  adjudicación  de  ios 
bienes  cjccatados  y  pago  del  ejecutante .  do  tieue  lii«j:armas  que  en 
el  t^fei  lo  devolutivo  (í.rí.  392).  —  Kq  los  procedimientos,  sobre 
quiebras  ooteodrá  roas  que  cfectodevolutivo  la  apelacioo  sobre  las 
sentencias  en  que  se  decidan: — £1  artículo  de  reposición  de  la 
daclaracioo  de  quiebra.-** Las  pretensiones  del  quebrado  sobre 
aoltnra ,  ániplíaéion  de  arresto,  ó  salvo  conducto. r- Sobre  la 
iffrobacion  del  convenio  entro  el  quebrado  y  los  acreedores. —Las 
detnapdas  de  los  síndicos  para  lo  aplicactoo  de  los  artículos  4038» 
i  039  y  i040del  Código  de  Comercio  ( orí.  393).  —  Procederá  en 
ambos  efectos  la  apelación  de  las  sentencias  sobre  ia  califícacioo* 
de  la  quiebra,  en  que  se  haya  declarado  de  1 .',  2."  ó  3.*  clase,  sin 
pei  juicio  de  llevarse  á  efecto  In  lílícrtad  del  quebrado  eo  los  dos 
primeros  casos  con  arreglo  ai  g  2.°  art.  1 1  4-3  del  Cód.  de  Com. 
{art,  394  ).  — También  se  admitirá  cu  ambos  efectos  la  apela- 
ción de  las  sentencias  da  las  en  el  procedimiento  de  quiebra: 
4.'  Sobre  acciones  que  se  hajan  ¿uslonciadu  por  la  vía  ordioaria 
en  conformidad  á  los  arta.  982 ,  234,  23d  y  242  de  ^ta  ley  (vea** 
ao  el  apend.  «1  tit.  3S)«  t*^  Sobro  tercorin  de  domioio  de  los  bims 
de  lá  quiebra.  3.«  Sobre  agravios  d^laa  cuentas  del  depositario  é 
de  los  síndicos.  4.*  Sobré  las  repeticiones  contra  loa  aindíoas  por 
haber  comprado  efectos  de  la  quiebra  [arí.  39 S). 

%  II.  En  los  negocios  cootencioso-administrativos  solo  podr& 
apelarse  de  las  sentencias  dictadas  en  4  .*  instancia  por  los  Conse- 
jos provinciales,  cuando  el  interés  del  litigio  ó  valor  de  la  dcniao- 
da  ,  podiendo  sujularse  á  una  apreciación  material,  llegue  ú  2000 
rs.  va.  (/?,  D.  de  4 de  Octubre  de  l^i-i,  art.  G8  )  Ei  recurso  de 
apelación  no  suspenderá  la  ejecución  de  la  seatencia,  salvo  si  en 
C2ila  se  huijie^e^  mauüaUo  iv  couUano  {art.  7  /). 


Digitízed  by 


DE  LAS  APfiLAClONSS.  i 

publicado ;  poeB  en  cualquiera  de  eslos  casos  ha  de  otor- 
garse la  apelacioii  por  el  joez  (1 4).  (£qr  4.  M  45  Orden. 
ie  AleM. 

El  Jaet  no  injorie»  n¡  bable  mal  al  <)ae  apele  de 
su  providencia;  ni  el  apelante  al  ioet,  ni  le  diga  que  juz- 
gó mal;  y  si  cada  uno  haga  so  deber,  pena  de  40000  ma- 
ravedís para  el  injuriado,  v  la  de  ley  conforme  a  la  inju- 
ria. {Ley  9  tit.  iS  lih.  2  Puero  Real.)  E!  jue¿  aue  niegue 
apelaciüü  admisiljle  (t5j,  pague  30000  roa  ra  veáis  para  la 
Cámara;  salvo  en  los  pleitos  sobre  renUs  Beales.  [Tit,  de 
fmnü,  uño  1400). 


glll.  Eü  los  negocios  contenciosos  de  minas  proced»!  la  ape- 
lación de  la"  sentencias  deiioiUvas  y  aulos  loledocuiorios  congra- 
váiDeo  irreparable  cod  tal  que  la  importaocia  (i<  1  pleito  pase  de 
3000  rs.,  y  que  el  crédito  quede  pagado  ó  ase^ura^o  (íiisfr.  d# 
min.  de  8  de  Diciembre  de  1825,  arts.  48  y  4  40). 

(4  4)  Ea  los  juicios  de  comercio  las  senteociasiaterloculorias  da- 
das en  la  vía  ordioaría  m  apelablei  éñ  ambos  efeotoa.  4  Cuando 
se  desestime  la  reett«icioo »  ya  por  iosufieíencia  áh  la  causa  pfo* 
puesta,  ó  por  no  estimarse  tNistantemeoie  j^cobada.  S.*  Ea  la  qoe 
se  provea  sobre  escepcion  de  incompetencia  de  jurisdiccioii,  ja  se 
declare  el  tribunal  competente  ó  íDcompeteDte.  3.*  Stse  denega* 
re  la  prueba  en  el  pleito,  ó  el  término  estraordiiiario  para  bacerla. 
fley  deeuj.  ari,  589).  Kmpero,  solo  procederá  la  apelación  en  el 
efecto  devolutivo:  4.*  De  las  senleocias  interlocutorias  en  que  $« 
admita  la  recusación  sobre  cualquiera  de  las  esccpciones  dilatorias 
que  se  haya  pEoput  sio,  oo  siendo  la  de  incompetencia  de  jurisdic- 
ción. 2.0  De  las  en  que  se  declare  por  contestada  la  demanda.  3»* 
Baloten  que  se  reciba  la  causa  á  prueba  ó  se  coaceda  el  término 
estracrdintrio.  4«*  De  las  en  que  se  deniegue  la  comuoicacioa  de 
auloa  (aW.  309). 

§  IL  £d  los  negocios  conteDcioao^dministratiToa  no  podri 
apelarse  de  las  sentencias  interlocutorias :  los  agravios  y  nulidades 
que  con  ellas  se  caosaten,  ^se  ventilarán  y  decidirán  en  el  Ckmjo 
Real  con  los  recursos  de  nulidad,  y  apelación  que  se  interpoagan  do 
las  senteocias  deíjoilivas  (^R,  jÓ«  dei.^dt  Ocdubre 4e  484S> ori. 
72). 

§  111.   En  cuanto  ¿  los  asuntos  de  minas,  véase  el  §  III  de  la 

nota  antecedente. 

Véanse  las  notas  i,  4  y  43  de  este  tit». 
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'  APENDICE. 

DB  LA  inSTANCU  DE  APELACION • 

^l.  En  las  instancias  de  apelacioQ  de  senteucias  definitivas  , 
con  res[U"to  á  los  negocios  comurip?; ,  Audiencias  guardaran  y 
harán  guardar  con  toda  ecsaclitud  ios  trámites,  términos  y  demás 
disposicioaes  de  las  leyes,  cualesquiera  qae  sean  las  prácticas  ioiro- 
ducídas  en  contrario  cuidando  que  las  partes  reduzcan  9u$  escritos 
á  lo  que  debeo  ser  estos  en  núniero  y  calidad»  y  oorrtndftia  puer» 
U  á  Doem  probanzas  coando  sean  útiles  6  improcectentes  j  a  toda 
dilación  maliciosa  6  indebida  {Reg.  prov,  arL  65). 

En  las  apelaciones  de  autos  6  sentencias  interlocutoria^  la  sas^ 
tsncíacioD  debe  reducirse  á  la  entrega  de  los  autos  á  las  parles  por 
su  drdeo,  y  á  cada  una  por  un  término  que  no  pase  de  9  dias,  pa- 
ra soln  el  objeto  de  que  se  ini?truyan  los  defensores  á  fin  de  hablar 
en  estrados ;  y  pasado  el  último  termino  sin  necesi  iad  de  otra  cosa, 
se  llamará  el  ne«^ocio  con  citación  de  los  ioleresados  para  fallar  lo 
que  corresponda .  De  lo  que  se  fallare  no  habrá  lugar  á  siiplica 
{Reg.  prov.  art.  69    fí.  D.  de  8  de  Octubre  de  4835 ,  art.  4 .) 

§  11.  En  la^  instancias  de  apelación  de  sentencias  deSnitivas  ed 
ios  joíeios  mercantiles  se  observan  los  trámites  siguientes.  Luego 
de  presentado  el  apelante  se  le  entregarán  los  autos  por  seis  días 
para  espresar  agrados  de  la  sentencia  apelada.— De  la  espresion 
de  agravios  se  ( onferirá  traslado  al  apelado  por  igual  termino  de  6 
días  ( ley  deenj,  art,  403).  En  las  apelaciones  de  sentencia  defini* 
tiva  podrán,  asi  el  apelante  como  ei  apelado,  presentar  nuevos  do- 
cumentos  que  se  refieran  á  acto?  po^^leriores  á  la  contestación  de 
la  demanda,  que  siendo  de  fecha  anterior  jure  la  parte  que  baga 
u?o  de  ellos ,  que  no  habían  llegado  á  su  noticia  ,  ó  que  no  pudo 
proporcionárselos  en  tiempo  oportuno  para  producirlos  en  la  4^, 
instancia  {art.  405),  Si  el  apelado  presentare  documentos  con  su 
contestación ,  se  conferirá  traslado  al  apelante.  En  su  defecto  se 
tendrá  tí  pleito  por  conehiso  con  aqoeUa ,  mandándose  traer  para 
eentenoia,  citadas  las  partes.  —  Lo  mismo  se  verificará  con  él  es- 
eríto  de  replica  del  apelante  en  el  caso  que  tenga  esta  lu^tfr.  (ari. 
40$).  En  cnanto  á  los  casos  en  que  procede  la  prueba  y  la  conce-^ 
4on  del  término  estraordínario  en  segunda  instancia,  y  los  medios 
de  prueba  en  ella  admitidos  véase  la  nota  5  2  del  tit  10. -Tenien- 
do lugar  el  auto  de  prueba  se  proveerá  con  solo  el  escrito  de  e-pre  - 
sion  de  agravios  y  de  su  contestación  en  quf»  la  parte  á  quien  iiil  ére- 
se habrá  debido  pedirlo  (dr/.  408).  ConrliiKlo  el  térmmo de  prueba, 
se  iiarit  publicación  de  [)rül>dnzasu  in>!aiicia  de  cualquiera  de  las 
partes  que  lo  solicite  ,  y  se  entregaran  á  cada  una  de  ellas  por  el 
término  de  6  dias  para  que  aleguen  de  bien  probado,  habiéndose 
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'  1.  JLa  suplicación  de  sentencia  inlerlociitoi  ia  (-2)  uotro 
auto  suplicable  se  haga  por  escnto  dentro  de  .tres  dias>  y 
después  no  seadaúU;  ai  admitida  vai|;a¿  ui  se.cooceda 

el  jileito  por  conclnso  con  loque  hayan  espuesto,  y  sin  roassusíao- 
ciacion,  para  seoteucia  defioitiva  previa  su  citacioo,  (arL  4<2). 
Sietnpre  que  se  confirme  por  el  Uibunal  superior  )a  providencia 
apelada,  se  cüüdeuai  d  eo  costas  A  apelante  (arl.  443).  Ed  lasape* 
lacioaes  de  los  juicios  ej9CuUro»M  tfliMlrálagw  maa  praelia  qae  la 
docmental  de  las  partea,  jbalaanio  ea  eeaC^roiioM  iliffU  406 
(orí.  4U),  . 

Ed  las  apelaciones  de  seotencías  intevlocatoriast  coa*  la  cootes* 
lacioa  de!  apelado  ¿la  espresion  de  agravios,  se  tendrá  el  pleito 
por  coQclatOy  niaodéndose  citar  las  partes  para  aeoteDcía  (arl« 
404). 

§  III.  En  los  negocios  con  le  do  osos  sobre  mines  cii  que  proce- 
diere la  apelación  conlrn  bs  senlem  ly^  definitivas  6  ioteiiocutorias 
de  4  .*  instancia  (  Véase  la  nota  i  3  ^  1 1!  de  este  título )  se  admitirá 
aquella  y  se  procederá  breve  y  sumaiiaiaente  conformie  á  los  espre- 
sados eu  el  AyendicQ  deí  Ul,  4  §  ///;  precediendo  a  toda  acluactoa 
la  comparecencia  de  los  iatjsresados  édestiaiipoderadospara  tratar 
con  empeño  de  su  aveneacía  ( huir»  áe  mtn.  de  8  dé  Ihciembn.  da 
48^6 » art,  48j.  Si  por  esleinedío  no  se  cortare  el  litigio,  se  entre- 
garan los  autos  al  apelante  para  eq»resar  agrairioa  en  el  lérminode 
seisdias  iroprorogables,  y  por  otros  tantos  se  dará  traslado  de  su 
alegato  al  coolrano ;  recibiéndose  á  prueba  la  causa  úoicrmente 
cuando  la  qiie^e  ofrP7pa  recaiga  sobre  puntos  nuevos  y  conducentes 
nc  ventilados  en  ia  primera  iustaocia,  con  señalamiento  de  veiole 
días  á  lo  mas,  comunes  á  ambas  parte?: ,  y  hecha  su  pulicacion,  se 
concederán  á  cada  uno  ocho  dias  para  sus  nuevos  alegatos.  Con  ella 
6  sin  ella  en  su  respectivo  caso,  y  citadas  las  partes,  se  prooanciará 
la  sentencia  que  coiresponda  (arL  49).  Si  esta  fuere  con&rmaioria 
de  la  primera  iostancia  causará  ejecatoria  fin  habar  lugar  á  otro 
Aingun  recurso  {urL  52). 

(4 )  Véase  la  aou  6  del  tiU.ao. 

(8)  Ed  loa  negacioa  mercantiles  ao  procede,  la  súplica  de  las 
sentencias  interlocutorias  que  ae  prommoiarai  en  segnádaénslMicia' 
(ieyileeaj.jarl.  428.) 
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restitución  contra  el  transcurso  de  ellcLadesenteocía. 
diíinitiva  se  baga  dentro  de  diesdias  (3)  ante  el  escribano 
•origÍDarío,  si  no  es  en  caso  de  ausencia  ó  impedimento  de 
«este;  y  hecha,  se  ratifique  ante  los  jueces  del  Tribunal,  y 
notifique  i  la  parte  de  mudo  que  luego  alegue  de  su  jus  - 
ticia :  y  no  guardándose  esta  órden  en  algo  de  ío  dicho  > 
se  libre  ejecutoria  de  la  sentencia  como  pasada  en  cosa 
juzsada.  Si  se  pronuncia  en  presencia  de  las  {Mirtes,  cor- 
ra desde  la  data  el  término  de  suplicacioo;  y  si  en  ausen- 
cia de  ellas  >  corra  desde  la  notincacioD,  que  haga' el  es- 
cribano en  sus  personas  el  dia  inmediato  en  que  fué  dada, 
y  no  siendo  habidas  en  la  casa  ó  lu¿;ar  asignado  para  no 
•  lificar  los  aulüs  del  proceso;  só  pena  de  100  raaravedis 
por  cada  dia  que  retarde,  y  de  pagar  á  la  parte  las  co^Uá 
é  interés  {Orden,  de  Madrid  de  002-) 

2.  No  hay  instancia  de  revista,  ni  suplicación  alguna 
de  la  sentencia  que  dén  los  oidores,  confirmando  dos  da- 
das coDÍirmalorias  de  grado  en  grado  por  los  jueces  infe- 
riores; pero  si  aquellos  las  revocuen,  ó  alguna  de  ellas, 
se  admita  suplicación  dentro  de  diez  dias,  y  se  revea  el 
pleito;  y  de  la  nueva  sentcacia  que  se  diere  no  haya  mas 
revista,  apelación  ni  suplicación  d).  Si  el  pleito  principia 

( 3 )  SeguD  ei  art.  429  de  la  citada  ley  de  enj.  en  los  pleitos  de 
<;omercio,  debe  tambieo  iQterpoDcrse  la  süplioa  dentro  de  diez  días 
después  de  haberse  heebo  la  Dotifícacion  de  la  senteocia  de  segunda 
iii3taocia. 

(4)  Vírase  la  ley*4  5  de  esle  litulo. 

~  §  I.  Ed  los  juicios  somarisimos  de  posesión,  eo  los  cuales  debe 
ser  ejecutíTS  la  senteiieia  de  I  ^  inaUncia,  sin  embargo  de  apelacioD 
«o  liaM  lugar  i  súplica  de  la  sentencia  de  vista,  confirma  ó  reTO* 
que  la  del  joea  inforior.  Bu  loa  pleDariosae  podrá  suplicar  eo  el  solo  . 
«asade  qae  la  senteocía  de  vista  oo  sea  enteramente  conforine  á  la 
<le  primera  ¡nstaocia,  y  la  entidad  del  aesocio  esceda  de  500  duros 
en  la  Peoinsola  e  islas  adyacentes,  y  mil  enTJItramar  {Ret^* 
prav.  art.  66  )  En  los  pleitos  sobre  propiedad  niya  cuantía  no 
pase  de  260  duros  en  la  Península  ó  Islas  adyacentes,  y  de  500  eo 
Ultramar  no  habrá  tampoco  lugar  á  súplica  de  la  sentencia  de  vis- 
tió, la  cual  causará  ejecutoria,  sea  que  confirnne  ó  que  revoque  la 
primera. — ^También  se  causará  ejecutoria,  y  no  habrii  lugar  á  su- 
plica, cuando  la  sentencia  de  vista  sea  eoterameote  conforme  á  la 
de  prittieia  tastaooía  en  pleito  sobre  propiedad ,  cura  euaotfa  no 
esoeda  de  mil  duros  en  la  Península  e  Islas  adyacentes,  y  de  f  OOO 
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aote  los  oidores  ,  se  pueda  su])l¡car  de  la  primera  seüleo- 
cia  por  escrito  ante  ellos,  dentro  de  los  diez  días ;  y  pasa-  • 
dos ,  quede  ésta  firme.  Si  se  revea  el  pleito,  pueda  la 
parle  alegar  lo  que  no  alegó ,  y  probar  loque  no  probó ea 
primera  instancia  ;  y  de  ta  nueva  sentencia  que  se  diere, 
no  haya  mas  suplicacioo.  {Año  de  4390,  ley  7  de  Se- 

3.  El  que  apele  de  sentencia  dada  por  los  notarios  ú 
otros  jueces  de  las  audiencias ,  se  presente  ante  los  oido- 
res coa  el  proceso  dentro  de  diez  días  >  para  seguirla 
apelaicíoQó'sQpUcacioo;  y  pasados  sio  hacerlo ,  se  haya 
por  desierta ,  y  la  sentencia  pase  en  cosa  juzgada  no  ha- 
biendo impediaieDto  de  derecho.  (Leg37  deBirUeeea»  tfio 

4-  Can  la  saplicadoa  de  las  sealeaeías  se  preseaMf 


«D  U|lnm8r.«»Pero  ca  ladoi  los  estos  de  ssle  art.  delierá  sdniiUr* 
se  la  fóplícs  coando  él  que  laioterpooga  presente  Diteros  doenÍMa* 
los  t  joraado  que  los-encoatré  Duevamente ,  y  qae  aotss  so  los  lavo 
Di  supo  de  ellos,  aaaqoe  biio  las  díligeBciss  oporttioas  (orí.  S7). 
Lo  que  en  los  dos  preeedeote^arta.  se  dispone  aceres  deqoeeaosen 
ejecutoria  las  seoteocias  á  que  se  refieren,  es  y  debe  entenderse  sio 
perjuicio  de  lo  establecido  por  la  ley  en  cuanto  á  los  recursos  de  nu- 
iidad,  y  álos  de  segunda  suplicación  é  injusticia  notoria  que  seao 
precedentes  ( arU  68 ).  Vóaose  los  tit.  siguieoles  |  sus  oolas  f 
apéndices. 

Téngase  presente  que  no  ha  lugar  á  súplica  de  las  sentencias  dic- 
tadas sobre  apekcioD  de  autos  ÍQÍerlocutonu¿  {Heg,  prov*  arL  69 
y    D.  de^de  Oeiubre  de  4836«  or(.  I). 

g  Ih  En  los  negocios  de  comercio  ^  para  que  proceda  el  reeorao 
de  sfiplicahaodeTeríficaree  las  circuntaocias  sigoleotea :  !•*  que 
la  seDtencia  de  vista  sea  revocatoria  en  todo  ¿ea  parte  de  la  de  pri- 
mera instancia ;  S.^que  baya  recaidoaobre  apelacioti  de  senieacía 
definitiva  y  3.*  que  el  ínteres  do  la  causa  esoeda  de  40,000  rs»  m, 
(£.  de  enj.  or^.  457). 

^  III,  En  los  negocios  conlenciosos  de  raioas  si  ]^  sentencia  de 
segunda  luslancia  tue&e  cootirnialoria  de  la  de  primera,  cansará 
oiecutona,  >m  lugar  á  otro  ningún  recurso  (Inítr.  de  min.  de  8  de 
jficiemLire  de  182$,  arl.  52).  Cuando  sea  revocatorio  en  el  Lodo  ó 
parle  tendrá  lugar  la  tercera  de  simple  revista,  siu  nuevos  escritos 
pruebas  oí  arUcuios;  y  h  misma  Direceioo,  coo  dictAmsn  de  ODO 
de  los  Afiesorae  de  la  Soperiotendc^cia  general  de  Real  llaeieada 
que  S.  M.^  tendrá  señalado»  fiülará  y  de  este  fallo  tampoco  se  ad- 
mitirá otro  recnrao  (orí.  53). 
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las  e«critiirMi^ii  q«e  se  ronden  los  agravies  de  ellás^  se- 

SuD  lo  ordenado  acerca  de  la  pseseotacion  de  las  deman- 
as; y  después  do  sean  admitidas  sino  es  con  el  juramen- 
to y  circunstancias  prevenidas  en  la  ley  \  .*  lít.  3.  de  este 
libro  (o).  {Ordenanzas  de  Madrid  de 

5 .  Respond iendo  una  p  i\  v  t  e  a  1  a  s  u  p  1 1  c ii  c  i  o  n  de  la  otra, 
presente  las  escrituras  en  que  se  í únele,  coü  el  juramento, 
solemnidad^  y  declaración  ordenada  respecto  del  reo  que 
oponga  sus  escepciones;  y  do  se  le  admitan  después,  snio 
con  la  calidad  prevenida  en  h  ley  3."^  til  5,  de  este  li^ 
bfo  (6).  {Ordemnzas  dichas.) 

6.  Si  el.actor  en  la  segunda  intancia  halla  nuevas  es- 
crituras en  que  fundarse  ,  las  presente  con  juramento  de 
ello,  y  en  el  modo  prevenido  en  primera  instancia  por  el 
titulo '7  de  este  libro,  y  de  lo  que  sobre  su  admisión  se 
determine,  no  haya  suplicación.  [Orden,  dichas.) 

7.  No  haya  suplicación,  nulidad  ni  otro  recurso  de  ia 
sentencia  en  que  los  del  Consejo  y  audiencias  se  pronun- 
cien por  jueces,  ó  no  jueces  del  pleito.  {Orden,  dichas») 

8.  Si  las  providencias  de  ios  alcaldes  del  crimen  y 
justicias  ordinarias  dentro  de  las  ocho  leguas  de  Valla- 
dolid  j  Graoada,  apeladas  á  las  Cbancillerías  en  pleitos  que 
no  acedan  la  cnantla  de  6000  maravedís ,  se  CQnBrmen  * 
ó  revoquen  por  sentcDcia  de  los  oidores ,  ésta  se  entieo* 
.áade  revista,  y  no  se;pueda suplicar  (7)«  (CiAUas  de  £30,  y 
CártesdeSSS. 

9.  En  las  residencias  que  vinieren  sentenciadas  y  ar- 
tículos de  ellas  t  que  no  vc^ngan  remitidos  ,  y  capítulos 
puestos  á  los  jueces,  no  haya  suplicación  de  lo  que  el  Con- 
sejo determine  y  sentencie,  si  no  en  los  dos  casos  de  ha* 
faer  privación  de  oficio  perpétuo ,  ó  condenación  de  pena 
corporal .  {Betü  rmlmon  ae  • 


( 5 )  la  instancia  de  súphca  de  los  pleitos  mercaotiles  amlMS 
partes  poidráo  preuntar  añera  docomeotos  qae  se  refieran  á  actos 
posteriora  &  la  conMacioo  de  üi  demanda  ;  ó  que  sieodo  de  fécha 
aAieríor ,  jura  la  que  baga  nao  de  ellos  que  uoliabiao  llegado  ¿  su 

noticia ,  ó  que  do  pudo  proporcionárseloaeD  tiempo  oportuno  para 
produciiles  eo  la  primera  instancia  (%  ie  sitf.  arír«  i06  y  434). 

Véasela  nota  4  §111. 

( 6  )    Véase  la  ñola  anterior. 

( 7 }    Véase  el  apénd,  ü.*»  del  lit*  2. 
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10.  Bu  las  apdaeíoiiés  de  demandas  péUicas  de  cor- 
tepdores  y  jueces  de  residbnda  ^  si  éstos  condenaren  en 
la  secreta  ó  pdtriica ,  no  baya  suplicación  de  la  sentencia 
del  Consejo ;  con  tal  qne  no  sea  oe  priTaGÍon  perpetua ,  ó 
tondenaeum  corporal ;  y  la  sentenci^que  el  juez  de  resi- 
dencia diere  de  3000  maravedis  abajo,  aunque  no  sea  so* 
bre  cohecho  ó  baratería,  se  ejecute  sin  embargo  de  apela- 
ción {¡leal  resolución  de  565). 

U  .  En  pleitos  de  residencia,  habiendo  1  agar  á  supli- 
cacioQ  de  la  sentencia  del  Coosejo ,  y  siendo  esta  sobre 
culpa  que  resulte  de  la  secreta  ,  aunque  se  admita  la  sú- 
plica ,  y  el  condenado  se  ofrezca  á  probar ,  no  se  reciba 
á  prueba  ;  y  sí  se  vea  en  revista  ,  y  determine  por  los 
mismos  autos  (Real  resolución  de  .)61)). 

42  y  13.  No  baya  su¡)lica(  iou  de  la  condena  ,  que 
el  Consejo  hiciere  contra  los  capitulantes  de  corregido  í  es, 
{Real  resolución  de  574).  Ni  de  lo  (|ue  sentencie  en  resi-. 
(léñelas  de  alcaldes  de  sacas  y  sus  olieiales,  según  lo  pre- 
venido y  ordenado  en  lasque  se  tomen  á los  corregidores 
y  sus  oficiales  (8) ,  [Real  resolución  de  514).  Lo  mismo  se 
entienda  en  Ins  visitas  de  escrilianos  del  reino,  ó  de  al- 
gún pueblo  particular;  en  las  que,  corao  en  las  demás  or- 
dinarias que  se  Ies  tomen  ,  no  haya  suplicación,  si  no  en 
los  casos  de  la  ley  9  de  este  titulo  ,  [Real  resolución  d$ 
575).  Ni  de  las  sentencias  del  Consejo  en  las  resictencias 
de  tesoreros  y  receptores  de  alcabalas  IBeal  resolucm  de 
584). 

1 4.  Conociendo  alguno  de  los  del  Consejo  de  negocio 
civil  por  comisión  particular,  y  apelándose  de  su  senten* 
cia,  se  acabe  con  la  primera  que  diere  el  Consejo  confir- 
mándola, ó  revocándola,  aunque  se  le  baya  cometido  sien-** 
do  Alcalde  de  Córte;  y  lo  mismo  se  haga  en  los  negocios 
tocantes  i  galeotes ,  en  que  se  apela  para  el  Consejo  del 
Alcalde  de  Córte  que  conoce  de  ello»,  (El  CüMm  ü/ñ0s 
588,  619  y  621). 


( B  }  Por  auto  del  Cornejo  de  6  de  Octubre  de  i  553  se  mandd, 
qutí  las  residencias  secretas  que  en  él  se  vieran  ,  gq  quo  pudiese 
haber  suplicacioo  se  aoliücaraQ  á  las  pai  laa  autes  úa  coosulUise  é 
S«  M.  nota  ^dela  Nq0* 

TOMO  IV.  46 
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i5,  *  Se  admitan  ea  el  Consejo  las  súplicas  de  las  sen- 
tencias de  la  Sala  de  Provincia  para  revista  en  ks  eam 
snplicables,  según  la  calidad  y  naturaleza  del  jukie»pert 
«iendo  confirmatorias  m  todo  de  las  del  ym  ¡Aferior»  m 
pondri  le^  calidad  de^ue  se  ejeeuteo,  sin  embarge  de  su* 
pl¡cacio]i;y  qo  se  dati  lieeneiapani  sopUearsÍMenpleitos 
iwiy  graves  y  dudosos  ó  ea  qus  las-  nuevas  pruebas  qm 
poedaa  ofrecer  las  partes  hayan  de  variar  las  determina* 
ciases:  y  sieaip?e  c^ue  tenm  lugar  la  instanoia  de  revista, 
paaaráa  los  autos  a  escriBañia  de  Cámara  y  relator  y  se 
substan^siariA  «a  la.  forma  aeostumbrada  ea  las  deiiée 
Satas  y  sus  re^i^vos  negocios  de  lustieia  (9).  (fien/  ci^ 
dtriadi1783J. 

46  So  autoriza  al  Guis^  de  la;-  Ordeaes  para  que 
revea  sus  sentencias  en  grado  de  súplica ;  reservando  las 

rirtessaderoeho  para  el  recnnM»  de  segunda  suplieacion 
la  Real  Persona  en  loa  casos  que  tenga  lugar,  conforne 
á  las  leyes  y  autos  acordados  de  estos  reinos:  y  queda  en 
sa  coinsecuencia  suprinnda  la  lunta  de  Comisiones.  (Prag» 
málica  de  i  S  de  Abril  de  1792). 

17.  DeleriLinado  el  pleito  é  instancia  de  suplicación, 
ninguna  de  las  parles  pueda  querellarse  de  la  seüLeiicia  , 
suplicar  ni  decir  de  nulidad,  y  si  lo  haga  no  sea  oidaHO), 
á  no  es  eü  caso  que  haya  lugar  segunda  sv^Ucacion  {\  i), 
(Zq^  2  Hluh  4  Ordmamknto  de  Aualá)  • 

(9)   Véase  la  nota  4. 

^or  auto  acordado  de  la  Sala  plena  de  Corle  de  5  de  Setiem- 
hrede  4785,  se  declaró  deberse  admitir  el  recurso  de  sápHca  eo 
unos  autos  gobre  Iibsiaoiofrde  un  censo  de  300  ddcados  y  entrega 
,  de  elfos  y  sop  réditos ,  t  que  se  practicase  lo  propinen  los  casos 
*pre9critesett]li  R6BlcédtJtd»af  de  fietlssaaro  <te  4<7Sa»  Jfoar4 
deteiVov. 

(4  0)  Por  Real  rmoh  á  cmmÜmde  4  9  de  Enero  de  4  74G,.coa 
motivo  de  haberse  hallado  y  presentado  ea  1»  Chaocilleda  de 
Granada,  clesfiies  de  interpuesta  la  segunda  suplicación,  un  instrti- 
meoto  declarado  legítimo  por  peritos  ,  que  favorecía  e!  derecho  de 
la  parte  supir^^anie,  quien  pretendió,  que  concedién  lnle  ia  restitu- 
ción propíeromiíííimífe/ermonem,  se  declarase  no  obstarle  la  sen- 
teoeia  de  revista  que  oo  sa  habría  dado  á  haberse  tenido  presente 
dicho  instromeoto  ;  se  roand^^  que  la  CtMuiciUeri» ,  sin  embargo  de 
«tur  ioMrpiiesla  laaeiiiiiisamiUoaoíeo,  oyese  é  Iwfwries,  y  d»*» 
iermíDase  el  recurso  úllimamente  inUodoeidOr  cea  elon8Ba»oOGíiere 
de  jueces  que  ínter  vinieron  en  la  tísU  y  revista.  Hoto  $  dé  laKw* 

(I  I)  Véanse  los  Utalos  92  y  93  y  sa  apéndice. 
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APÉNDICE. 

DB  LA  TEAMITACIOK  OB  LA  INSTANCIA  Dt  S^PUGA. 

§  I .  £i  las  terceras  instandías  respeelo  á  negocios  coibuDes,  las 
AudieDCias  guardarán  y  harán  guardar  con  *oda  ^xactílud  los  trá- 
mites ,  términos  y  demás  disposiciones  de  las  leyes  cualesquiera 
que  seao  las  prácticas  introducidas  en  contrario;  roidaodo  que  las 
partes  reduzcan  sus  escritos  á  lo  (]iie  deben  ser  estos  en  número  y 
calidad,  y  cerrando  la  puerta  6  uuevas  probanzas  cuando  sean  inú- 
tiles ó  improcedentes,  y  á  toda  dilación  maiiciosa  6  indebida  [Rég. 
{Mñoir*  «n.  65). 

Lue  aagialffidos  que  Irabienii  liHiáo  m  ta  aipmto  Mmmíí  ao 
podniii  ariatir  é  la  vista  M  aaiano  frfeíto  «a  ta  terceia  {CmH.  ie 

181 2,  tu,  5.*  art,  364),  y  á  este  efeoto  babiéndoaa decidido  cao  !!• 
O,  de  6  de  Noviembre  de  4839  quü  no  se  hiciese  yariacioo  anaal 
ÍB  salas  en  las  Aadirncias ,  se  declaré  eo  el  art.  4  de  la  mUma  ^  - 
que  luego  que  de  un  negocio  falindo  se  interponga  súplica  pase  ála 
sala  siguiente  en  número  con  todos  sus  incidentes  dónete  ae  caatioáa 
ta  iostaocia  y  en  su  caso  »e  decida  definitivamente. 

§  II.  Ed  los  negocio?  mercantiles,  admitida  la  sü plica,  se  entre- 
crió los  autos  á  la  parte  que  la  haya  interpuesto  para  que  la  me- 
jore en  el  término  preciso  de  seis  dias.  La  parte  contraria  contea» 
lará  á  ta  aaejota  ¥n  otros  seis  días.  (íey  de  ei\f .  art.  430).  Caá  aos 
taspaelivos  «soritof  padráa  ambas  partes  {mentar  aaara  praal» 
dooaoiantal  en  los  cases  esplieados  aa  la  nota.  4  de  esto  tllolo» 
Kingon  otro  medio  probatorio  Neoetagar  en  grado  de  revista  (orí. 
434).  Del  atrito  de  cootestasion  se  conferirá  traslado  al  suplican- 
te mh  cuando  se  hubiese  presentado  con  él  algún  documento  [aH. 
432  :.  Con  esta  <;ustaociacton  se  dará  por  conclusa  la  tercera  ins- 
tancia, llamándose  los  avios  para  sentencia ,  citadas  las  partes  ;  la 
que  se  pronunciará  por  distintos  jueces  de  los  que  hubieren  fallado 
eo  grado  de  apelación  [art.  433  yCád.  de  Com,  arl.  4215).  Si  por 
ta  sentencia  de  revista  fuese  coatirmada  la  de  segunda  iusUüciá  se 
condenará  en  costas  al  suplicante  forl.  434). 

f  III.  Véase  ta  Mía  4  f  III  da  eete  Utulo. 
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TÍTULO  XXII- 

DB  Lk  SBG1IICDÁ  SOPtlCACiON  (4). 


n  pleitos  principiados  en  las  Chancillérias ,  y 
fenecidos  por  sentencia  de  revista «  siendo  muy  grandes, 
ó  de  cosa  árdoa,  se  admita  segunda  suplicación  dentro  de 


( 4  )  Con  R.  Z>. de  S6  de  Btarjso  de dei^M  de  hahene 
soprimido  los  GoDsejos  de  Castilla  é  Indias ,  y  creado  el  Supremo 
TribuDal  de  Justicia,  se  declaró  {uri,  3)  correspoDdei  .á  éste  el  co- 
Docimleoto  de  las  segundas  suplicaciuoes  ó  recargos  Ilnmados  de 
mil  y  quinienias  y  de  los  de  injusticia  notoria  ;  y  en  el  art.  90  del 
Reg,  prov,  se  espresó  también  ser  otra  de  'as  atribuciones  de  di- 
cho supremo  Tribunal  el  nonliminr  conocioDílo  en  el  modo  hasta 
entonces  verificado  de  los  u  cursos  de  injusticia  notoria  y  de  las  se- 
guudas  suplicaciones,  hasta  que  otra  cosa  se  determinase. 

Publicada  en  4  3  de  Agosto  de  4836  la  ConsLÜuciondei^Mque* 
dároD  abolidos  dichos  recursos  estraordioarios  en  virtud  del  arl, 
que  mawialia  aa  {eaeciesea  todas  las  caasaa  civiles  y  crtmÍDales  ea 
el  territorio  de  cada  aadieocia ,  y  por  el  S85  que  preveoia  que  eo 
todo  oegocio ,  caalquíera  que  fuese  su  cuantía ,  podría  haber  á  lo 
naB  tres  instancias  y  tres  sentencias  deGoitivas  pronunciadas  en 
eOaa^y  queddr  inhabilitado  el  supremo  Tribunal  de  justicia  para  con- 
tintinr  en  el  conocimiento  de  los  pendientes,  por  no  estarle  tribuida 
semejante  facultad  en  el  ait.  264  de  la  citada  Constitución. 

Este  estado  de  cosas  terminó  con  el  ñ.  D.  de  4  de  Noviembre 
de  4  838  en  que  con  resjjecto  al  ¡)articular  se  dictaron  las  disposi- 
ciones siguientes :  4  Se  admiiiran  los  recursos  de  2.'  suplicacioo 
é  injusticia  notoria  que  respectivamenLe  procedieran  en  los  nego- 
cios pendientes  en  las  audiencias,  tribunales  de  comercio  y  ordioa- 
ríos  9  antea  de  4  3  de  Agosto  de  1836 ,  y  se  seguirán  y  fallarán  coa 
arreglo  á  las  leyes  que  reglan  hasta  la  misma  época.  En  loa  nego^ 
cios  que  empezaron  en  las  audiencias  y  ae  devolyierou  á  loa  jueces 
de  primera  instancia  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  reglamento 
proriaional  para  la  administración  de  justicia  ,  no  tendrá  lugar  la 
segunda  suplicación,  sino  el  recurso  de  injusticia  notoria  (orí,  4);  y 
2.*  Para  que  los  recursos  de  que  trata  la  disposición  anterior  que 
ya  no  estuv"u>ren  interpuestos  pueil;in  ser  nilnutidos,  deberán  inter-- 
ponerse  en  el  lei  inmo  de  210  dias  ,  que  empezarán  á  cootarse  á  los 
dos  meses  después  de  la  publicación  del  presente  decreto  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  {art.  2). 
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veiule  (lias  para  ante  el  Rey;  dando  en  ello»  la  parte  an- 
te los  Oidores  fianza  de  pagar  4500  doblas,  s¡  se  cenfir- 
me  la  sentencia;  en  cuyo  caso  las  pierda  el  ttipUdtnte, ; 
se  repartan  por  terceras  partes  ,  una  para  sa  contrario» 
otra  para  los  Oidores  de  la  segunda  sentencia,  y  otra  pa«> 
ra  el  Rey ,  y  no  se  ejecute  dicha  sentencia ,  hasta  que  se 
dé  la  tercera  confirmatoria  de  ella,  [ley  7  de  SesMwa  año 
de  1390)  * 

9.  £1  que  interponga  segunda  suplicación  pueda  se- 
pararse de  ella  dentro  de  tres  meses ;  y  pasados»  aunque 
se  iiparte,  pague  las  4500  doblas  como  si  la  sentencia  me- 
se confirmada:  y  dentro  de  cuarenta  dias ,  desde  el  de  lá 
súplica ,  se  presente  ante  el  Rey ,  pena  de  deserción.  No 
se  pueda  pedir  restitución  para  interponerla ,  cuando  no 
se  naya  hecho,  y  cumplido  con  la  ley  en  el  término  con- 
tenido en  ella.  Los  Jueces,  áquienes  se  cometan  las  cau- 
sas en  dicho  grado,  no  puedau absolver  de  la  pena  délas 
4500  doblas.  {Cortes  de  532). 

3.  El  término  de  los  veinte  dias  asignado  ea  la  lev 
precedente  corra  desde  el  dia  de  la  notitícacion  hecha  al 
procurador,  tenga  ó  no  poder  especial  de  la  parte  para  in- 
troducir el  recurso;  y  el  délos  cuarenta  dias  para  acudir 
á  la  real  Persona  de  las  sentencias  de  revista  dadas  en 
las  audiencias  de  Canarias  y  Mallorca ,  se  proroga  hasta 

•   uoventa.  {Pragmática  de  M  de  Abril  de  774;. 

4.  Para  que  teniia  lugar  la  segunda  suplicación,  han 
de  ser  los  pleitos  de  tanta  entidad  como  las  \  5Uü  doblas, 
y  principiarse  en  el  Onsejo  ó  audiencias  por  nueva  de- 
manda, y  no  por  \  ia  fie  restitución,  reclamación,  nulidad,- 
ni  otro  modo.  (Ordenanzas  de  Madrid  de  502). 

5.  No  haya  lugar  dicha  suplicación  de  dos  sentencias 
conformes  sobre  posesión  ;  las  que  se  ejecuten  dando  la 
parle  fianzas  ante  los  Jueces  de  la  segunda,  deque»  si  se 
le  condene  en  el  juicio  de  propiedad  á  la  restitución ,  la 
ejecutará;  y  se  tengan  por  bastantes  las  que  declaren  tales 
los  dichos  Jueces  •  de  lo  que  no  pueda  haber  sáplica  ni 
apelación  ;  pero  si  no  sean  conformes  las  dos  sentencias » 
ten^a  lugar  la  ley  de  Segovia  H .  de  este  título)  si  la  pro- 
piedad  litigiosa  Yalga  3  mil  doblas  ó  mas.  lOrdmnxas 
dickm). 

6.  No  tenga  lugar  si  no  es  en  causas  de  valor  de  3 
mil  dfd^las ,  ó  mas ;  y  cuando  lo  haya  en  las  de  posesión 
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coDÍorme  á  la  ley  ,  se  entienda ,  si  el  valor  de  propiedad 
fuere  de  6  mil  doblas,  ó  mas.  (Pragmática  de  539). 

7.  Los  Jueces  de  las  causas  en  segunda  suplicacioo 
las  vean  coa  prefereDcia,  y  determinen  sin  admitir  nue- 
vos escritos,  alegatos,  pruebas,  escrituras  ni  pedimento» 
por  via  de  restitución  ni  en  otro  modo;  y  la  sentencia  que 
dieren  ,  confirmando  ó  revocando ,  se  ejecute.  Si  fueren 
cometidas  á  los  del  Consejó,  cinco  de  ellos  las  vean  y  de- 
terminen. (Ordenantas  deMadrid  de  502,^  Corles  de  5i4). 

8.  y  9.  Los  pleitos  de  segunda  sqplicacioü  se  deter- 
minen con  el  mismo  número  de  Ministros  que  han  de 
Terae  las  tenutas»- jnnlándose  á  esle  fin  las  tres  Salas.  *  T 
para  sn  vista  se  pongan  en  labia  aegon  su  antigüedad  q«e 
«e  ealíanda  por  la  preaenladon  ;  pero  siendo  tan  brevea 
qve  80  pwNta  ver  en  nn  Consejo  ó  en  dos »  se  permite  su 
Tiata  sin  guardar  la  dicbaórden  y  antiededad,  debiéndo- 
ae  preferir  aquellos  en  que  se  dude  si  hay  grado  ó  no  do 
segunda  suplicación.  (Ordemifiio  d§       if  fiio/  itonlo 

40.  Si  la  aealénaia  suplicada  so  confirme  en  lo  prin- 
tíffA » aanque  so  reforme  en  las  costa» ,  frutos  y  otroa 
partíoalarea  4  arlicaloa  accesorios ,  pierda  el  soplicaoto 
las  liMM)  doblas,  como  si  en  el  todo  faese  confirmóla;  aaU 
vo  ai  el  articulo  ó  punto  q'ue  se  revoque ,  enmiende  6 
modere,  sea  de  tanta  entidad,  que  por  él  solo,  sin  respeto 
'  i  lo  principal  de  la  causa ,  pudiera  admitirse  la  segunda 
suplicación  y  fianza  de  1500  doblas,  según  la  ley  de  Se- 
govia  4   de  este  título,  [Pragmática  de  4  489). 

H .  A  los  Jueces  y  Oidores,  cuya  sentencia  sé  confir- 
me,  se  dé  carta  ejecutoria  para  el  cobro  de  las  4500  do* 
Uas  que  les  corresponden.  IBeal  cédula  de  593). 

42.  Si  el  Fiscal  en  las  causas  que  siga ,  interponga 
segunda  suplicación ,  dé  fianza  de  mil  doblas,  obligando 
los  bienes  del  Rey  como  principal;  y  el  receptor  de  penas 
de  Cámara  las  obligue  como  fiador,  y  sin  ella  no  seadmi* 
ta.  {Ordenanzas  de  Madrid  de  4502). 

43.  y  4  4.   £n  causas  criminales  no  haya  lugar  la  se- 

{;unda  suplicación.  *  Ni  de  la  sentencia  interlocutoria  de 
os  del  Consejoy  oidores,  aunque  tenga  fuerza  de  definitiva 
y  pare  perjuicio  al  negocio  en  lo  principal,  que  no  pueda 
repararse.  (Cédula  de  499,  *  y  órden  de  Madrid  de  502). 
i  5.  No  iiaya  suplicación  de  los  autos  que  provean  loa 
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del  Consejo  ó  Jueces  de  comisión,  declarando  haber  ó  no 
grado  para  la  segunda  aplicación  con  la  fianza  y  pent 
Se  tas  4500  doblas.  (Real  cédula  de  543). 

46.  En  los  pleitos  sobre  posesión  de  bienes  de  mayo- 
razgo, no  haya  segunda  suplicación  de  las  sentencias  da^ 


sean  conformes,  sin  embargo  de  la  ley  8  de  este  título  ; 
la  cual  tenga  au  {nena  en  teaiiMias  pleitos.  (Bedféétdé 
4$  565). 

47.  No  pieda  haber  grado  de  mil  y  quinientas  en 

C*  'tos  y  negocios  de  la  Real  hacienda;  m  cuales  se  aciK 
y  fenezcan  en  los  Tribunales  de  ella  y     todas  ins- 
tancias. (Orden  de  I60i). 

4  8.  Si  en  los  negocios  ettqne  ba  lagar  la  segunda  su* 
plicfttioD,  biAiere  dos  sentencias  confonneB  en  el  todo  6 
parte,  se  ejecuten  en  cuanto  lo  sean  sin  erotiargo  de  ella, 
dando  la  parte  fianzas  i  satisfacción  de  los  jueces  de  re»> 
tituir  á  la  otra  el  principal  y  tratos,  si  la  sentencia  de  re-> 
viaia  se  refocase.  (CdrM  4e  563). 

Los  grados  de  8^;onda  saplicaeien  conferaie  A  la 
UfÜi  8«|ovia  se  admitan  en  los  pieites  qat  so  senteiH* 
AurifMrta  atrisencia  de  Mallorca ,  y  supliquen  para  el 
Gonsejo.  (Beatmclmkm  4é  IW). 

Los  dichos  grados  se  admitan  por  punto  general 
para  la  real  Persona  de  las  sentencias  que  causen  ejecu- 
toria en  la  audiencia  de  Calaluña ,  sean  ó  no  conformes , 
y  según  lo  resuelto  para  con  las  demás  de  la  Corona  de 
Aragón ,  en  los  casos  en  que  según  la  ley  de  Segovia  y 
sus  declaratorias  se  puede  introducir ,  y  (iebe  admitirse*: 
y  en  los  que  no  hubiere  lugar  á  este  remedio  conforme  á 
dicha  ley,  quede  salvo  á  las  partes  el  recurso  de  injusti- 
cia notoria  de  dichas  sentencias  al  Consejo,  según  su  au- 
to acordado ,  y  como  se  practica  en  todos  los  Tribunales 
de  estos  reinos.  (Real  resolución  de  740). 

24.  *  Todos  los  grados  de  segunda  suplicación,  inter- 
puestos de  sentencias  dadas  por  el  Consejo  de  Indias,  se 
vean  y  determinen  en  él  con  los  Ministros  togados  que . 
S.  M.  nombrare  de  otros  Tribunales  ,  hasta  completar  el 
número  de  trece  que  prescribe  la  ley  8  ,  despachándose 
la  cédula  de  comisión  ñor  la  Cámara  de  Indias.  Los  Mi- 
nistros asociados  del  Consejo  de  Castilla  concurrirán  al 
de  Indias  por  representación  del  Gonsejo,  como  lo  harán 
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respectivamente  por  la  de  los  suyos ,  los  de  Órdenes  y 
Hacienda;  y  guardándose  por  esta  regla  las  precedencias, 
estilos  y  formalidades  que  han  observado  antes  entre  sí 
lodos  estos  Tribunales  para  las  concurrencias  de  sus  in- 
dividuos ,  siguiendo  el  orden  de  las  antigüedades  de  sus 
Cuerpos.  {Besolucion  de  19  de  Julio  de  1776). 

22.  *  En  el  Consejo  de  Guerra  habrá  el  grado  de  se- 
gunda suplicación  en  las  causas  empezadas  en  él ,  y  ea 
cualquiera  de  sus  Salas,  ó  en  ambas  juntas  ,  en  los  casos 
en  que  tiene  lugar  según  las  lev  es  y  autos  acordad  s  ^  ^ 
en  el  modo  y  forma  que  se  espresará. 

I.  Se  nombrarán  por  S.  M.  los  nueve  ministros  loga- 
dos precisos  para  la  vista  de  los  pleitos  en  grado  de  se- 
gunda suplicación  en  las  sentencias  definitivas,  ó  artícu- 
los que  tengan  fuerza  de  tales;  bastando  solo  cinco  de  los 
nueve  para  volarlos,  si  visto  por  este  último  número  an- 
tes de  votarse,  se  hubiese  muerto,  impedido  ó  ausentado 
de  estos  reinos  alguno  ó  algunos  de  ellos. 

II.  A  dichos  ministros  presidirá  con  voto  el  que  siga 
én  antigüedad  al  que ,  ea  el  dia  que  se  junten  ,  asista  á 
la  Sala  de  Gobierno  como  Decano  ,  ó  haciendo  sus  veces, 
con  tal  de  que  sea  de  las  clases  que  pueden  presidir  en 
este  Consejo,  y  que  no  haya  sido  Juez  en  el  pleito  en  nin- 
gún grado;  pues  si  lo  hubiere  sido  deberá  presidir  el  que 
le  siga  en  antigüedad  ,  y  sea  de  dichas  clases;  y  si  en 
ellas  no  se  encontrase  alguno  que  no  haya  sido  Juez  .  se 
avisará  al  mas  antiguo  aue  pueda  presidir  inclusos  los 
Consejeros  natos  ;  y  en  el  caso  que  aun  asi  no  se  encon- 
trare alguno  que  no  hubiere  sido  Juez  ,  se  hará  presente 
á  S.  M.  para  que  nombre  el  General  que  le  parezca. 

III.  Si  visto  y  no  votado  el  pleito  ,  muera ,  se  impida 
ó  ausente  de  estos  reinos  el  que  presidió  la  vista,  asisti- 
rá para  la  votación  el  que  corresponda  según  el  orden 
propuesto  en  el  artículo  anterior;  pero  no  tendrá  voto.  *u 

IV.  El  grado  se  ha  de  introducir  en  la  Sala  ó  Salas 
donde  estuviere  radicado  el  pleito;  y  con  la  audiencia  del 
fiscal  togado  se  concederá  ó  negará  el  testimonio  corres- 
pondiente para  presentarse  á  la  real  Persona.      ^'  ^ 

V.  Luego  que  se  presente  dicho  documento  á  S.  M.,y 
se  obtenga  Real  resolución  en  la  forma  acostumbrada,  se 
recurrirá  con  todo  al  secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
Universal  de  la  Guerra,  solicitando  por  medio  de  un  me- 
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morialque  se  despache  lacéJula  regular  de  nombramien- 
to y  comisioQ  de  ministros  togados  ,  lo  que.  después  que 
se  (Jé  cuenta  á  S.  M.  de  esta  pretensión,  y  S.  M.  los  nom- 
bre,   ejecutará  así ,  teniendo  presente  la  que  ea  iguales  . 
casos  despacha  la  Real  Cámara  de  Castilla. 

VI.  Presentada  la  cédula  en  el  Consejo  ,  el  decano  ,  ó 
el  que  haga  sus  funciones,  convocará  los  nombrados,  se- 
ñalándoles dia  para  que  concurran  á  la  sala,  que  en  él  se 
destinará  á  este  fio »  y  á  la  honra  ea  que  dá  priocípio  el 
Tríbunat. 

vil  f  Tiii.  Jautos  ios  minisiros  empezarán  ¿  ejeroer 
so  jorisdíccion ,  de  qicdó-qne  ya  el  togado  mas  intigao 
cite  para  todos  los  casos  en  que  deban  juntarse,  i  en 
ciiak|iitera  de  estos  pasará  aviso  á  la  sala  de  Gobierno; 
pi^.qne  vaya  á  presidir  el  que  deba  por  el  órden  pro- 
puesto enelarticulo  segundo;  á  no  ser  que  haya  quedado 
anteriormente  ligado  ¿la  vista  del  pleito  algún  otro  que 
ya  habíere  presidida;  pues  ealoacea  éste  será  el  quecon- 
tiane,  mientras  subsista  dicho  motivo. 
,  IX.  Para  la  substanciación  el  escribano  de  Cámara  se 
mnenderá  con  el  togado  mas  antiguo  de  los  .nombrados, 
quien  proveerá  lo  conveniente ,  y  en  lo  que  sea  preciso, 
convocará  los  demás,  y  procederá  en  la  forma  dicha. 

X.  Siempre  que  el  Consejo  negare  á  las  partes  el  tes- 
timonio para  presentarse  en  el  grado  de  segunda  suplica- 
ción, ó  desestimase  éste,  se  podrá  recurrir  á  la  real  Per- 
sona por  la  secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Guerra;  y  para  su  decisión  nombra  S.  M.  nueve  minis- 
tros togados,  que  serán  presididos  en  el  modo  ya  preve- 
nido, comunicándolo  por  órden  al  secretario  del  tribunal 
y  procediéndose  en  la  primera  convocación  y  demás  como 
si  estuviera  admitido  el  grado. 

XI.  Si  en  el  caso  de  estar  ya  admitido  ,  alguna  parle 
recurriese  á  la  Real  Persona ,  solicitando  se  le  reciban 
nuevos  documentos,  remitirá  S.  M.  la  instancia  á  los  mi- 
nistros nombrados ,  para  que  hagan  el  uso  conveniente  , 
ó  á  su  consulta  resolverá  lo  mas  justo  ,  juntándose  para 
evacuarla  en  la  forma  referida:  y  las  órdenes  se  comuni- 
carán al  secretario  del  Consejo,  quien  las  pasará  para  SU 
corso  al  mas  antiguo  togado  de  los  nombrados. 

^  Xi9h,t'  Si  discordaren  los  ministros  que  hayan  de  votar  el 
rntrnia^  se  plisará  aviso  al  secretario  del  Consejo,  y  ésle  al 
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de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  la  guerra  ,  para 
qüc  nombre  S.  M.  los  tres  ministros  Tn^índos  que  airi- 
man  la  discordia,  lo  cjue  se  avisará  por  orden  á  dicho  se- 
cretario ;  V  j)ul)licada  en  el  Consejo  ,  el  decano  ,  ó  quien  . 
haga  sus  íuuciones,  les  pasará  el  aviso,  y  el  mas  antiguo 
de  los  tres  señalará  dia  y  hora,  para  que  luego  que  estén 
juDtos  pase  el  aviso  á  la  sala  de  Gobierno ,  á  fin  de  que 
vaya  á  presidir  el  qoe  deba  según  el  orden  propuesto ; 
pero  sin  voto. 

XII!.  La  parte  perteneciente  á  la  Real  Cámara  dí  las 
4oOO  doblas,  se  ha  de  aplicar  al  Real  íisco  de  la  Guerra, 
en  cuya  depositaría  se  harán  los  depósitos ;  y  será  parte 
formal  el  íiscai  togado  por  razón  de  esta  cantidad. 

XIV.  En  todo  lo  que  aquí  do  va  espresado ,  se  proce- 
derá con  arreglo  á  las  leyes  del  reino ,  autos  acordados» 
órdenes  diBlasunto»  y  práctiea  recibida.  (Jt.  C^Ma  de  40 
d$  Mayo  de  1*797). 

S3.  *  Se  dedara  que  la  reserva  de  los  juicios  de  iníuS' 
ticia  notoria  al  consejo  Real,  contenida  en  la  le}  5dei  tit. 
sigsiente  es  ostensiva  á  los  de  segunda  suplicación  de  las 
sentencias  de  revista,  para  que  se  kabilitó  al  de  las  ór- 
denes es  la  ley  16  tit.  %\.[CMvlaáe%  deAMl  A1802]. 

TÍTULO  XXIII. 

DEL  BBCIIBSO  DE  INJUSTICIA  HOTOBU  (4). 


i.   lio  se  admita  en  sala  de  gobierno  recurso  alguno 

(  1  )    §  !•  Véase  la  notH  I  de)  título  anlericr. 

§  11 .  SeguQ  el  sru  24  del  R.D.áekde  Noviembre  de  *  898 
en-  los  pleitot  de  coneíreio  Mi»  ooolimisr»  otervando  lo  ámpem*^ 
ta  60  61  Cód«  de  Cm»  acerca  ele  los  recarsos  de  iDjniUeis  nolstiB» 

Este  tieoe  solo  lugsr  contra  las  ■enteoeiai  definitivas  de  viita  ó 
revista  dictadas  co  causas  cuyo  ioterés  esoeda  de  50,000  rs.Tn* 
siempre  que  haya  violación  roaDÍfíesta  ao  el  procaso  de  las  formas 
soetancíaleF;  del  juicio  en  la  última  instancia  ,  ó  que  el  fallo  sea  da- 
do en  psla  con  Ira  ley  pspresa  [Cod.  de  Coni.  arU.  4  217  y  4  218). 

En  los  cosos  que  tenga  lugar  el  recurgo  de  injusticia  notoria  ,  ?c 
iaterpoDdrá  deoiro  de  dú  días  despoas  de  noiiticada  la  ejcciUoiia 
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de  pleitos  pendienles  en  las  ChaDcillerias ;  cuya  última 
determíDacioD  por  leyes  del  reino  toque  privativamente 
¿  la  de  Mil  y  Quinientas  en  erado  de  segunda  suplicación 
ni  se  admita  en  los  demás  pleitos  ,  sin  preceder  el  depó- 
sito de  50,000  nía  ra  vedis  por  la  parte  recurrente,  ó  fianza 
lega,  llana  y  abonada  hasta  dicha  cantidad  ,  en  la  que 
desde  luego  se  le  condena,  en  caso  de  que  el  Consejo  con 
Tista  de  los  autos  reconozca  haberse  validólas  partes  del 
remedio  del  recurso ,  sin  causas  y  motivos  que  lo  justi- 
fiquen ;  quedando  al  arbitrio  regulado  de  los  Jueces  el 


ante  el  tribunal  que  la  haya  pronunciado  {ley  de  enj.  art,  435). 
M  Para  ia  iolerposicion  del  recurso  de  iDjusticia  notoria  presen- 
tará el  procurador  poder  especial  de  su  mandante  {arU  436). 
M  cflcrito  en  que  m  tnlerpooga  el  rmno  m  dará  trailido  á  la 
I>ai1e  qoe  bnbiere  ganado  la  cgecnloria  por  el  lérmlQO  de  3/  dia , 
y  con  )o  que  eapongi  ae  declarará  si  ha  lagar  é  oa  al  tatarao  (orf. 
437),  mm  Aéuiüéomtit  el  recurso ,  se  oMadará  eo  la  tiiisoBa  pro* 
▼idaacia  que  la  parte  que  k»  Mnere  interpuesto  baga  el  de|pdeila 
de  la  cantidad  de  5,o00  rs.  vn.  en  el  establecimiento  público  que 
esté  señalado  para  los  depósitos  judiciales.  — Si  al  vencimiento  de 
aquel  término  no  se  presentare  en  autos  el  documento  que  acredi- 
te estar  constituido  el  referido  depósito  ,  se  declarará  por  desierto 
á  solicitud  de  la  parle  contraria  ,  y  no  se  admitirá  oue\a  instancia 
sobre  él.  {art,  438).  «  Acreditándose  el  depósito  ,  se  remitirán 
pMT.al  primer  COTI  eo  los  autos  originales  al  Triboiial  suprimió  de 
jostioia  eaiiplaiáBdoae  prémasaaia  á  laa  pansa  para  que  compa* 
nioaaáisardeaadariohQ  eaalténDiBO  da  30  Jíaa  (orí*  439  y 
Beg,  prov,  orL  00).  mm  Luego  qoe  las  partea  so  parBOoea  aa  al 
TriboDal  supreiuo  se  les  entregaráii  los  autos  por  su  órden  con  tár* 
mino  de  4  o  dias  precisos  á  cada  una  do  ellas  para  ol  solo  efecto 
de  que  los  defensores  tomen  Ib  instrucción  necesaria  para  informar 
al  tiempo  de  la  vista  {arf.  440).  No  se  admitirán  en  dicho 
Tribunal  documentos  ,  alégalos  ni  pretensiones  de  especie  alguna 
qoe  intenten  las  partes  {ait.  44Í ).  —  Devueltos  los  autos  por  el 
procurador  que  los  haya  tomado  en  último  lugar  ,  se  señalará  día 
para  la  vista ,  haciéndose  saber  ¿  todas  las  partes  litigantes  {art, 
42a).  a  La  decisión  del  recurso  de  injusticia  notoria  en  las  causas 
de  eoQiarcio  aa  arreglará  por  al'artíonlo  4913  del  Código  {arU  443}. 

El  depósito  de  Im  5,500  rs.  en  caso  de  desestimarse  el  recurso 
tfiodrá  la  aplieaciOB  prereaida  en  las  leyes  comunes  {arU  444).  mm 
La  ioterposícioD  del  recurso  de  iojasticia  notoria  no  impedirá  qoo 
se  lleve  á  efecto  la  ejecutoria  del  tribunal  doapelaeioo.  bajb  ñania 
idónea  á  jnioiodel  triboaal  que  aasgura  lasresoHM  del  juicio  (orí. 
445). 
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aumento  de  dicha  condenación  según  corresponda  á  la 
malicia  ó  fraude  de  los  liti^^anies,  ó  á  la  calidad  de  los 

Í pleitos ;  y  aplicándose  por  tercias  partes  á  la  contraria,  á 
a  Cámara,  y  á  los  jueces  de  las  chancillaría  ó  audien- 
cia. Del  dicho  depóí>ilo  y  íianza  i|uedeii  libres  los  pobres 
que  como  tales  litigoon.Vnmpíiendo  cüü  la  de  hacer  cau- 
ción juratoria  en  la  iornia  ordiinu  '  >  <M  (A^nsejo,  Chan- 
cillería  ó  Audiencia  donde  litigaren  ;  toüo  lo  cual  se  eje- 
cute inviolablempnle.  (fíeal  resolución  de  noO). 

9  y  3.  En  la  sala  de  í^robierno  no  se  admitan  recursos 
(le  ¡)leitos  pendientes  en  las  Chancillerías,  cuya  ultima 
determinación  toque  por  leyes  del  reino  y)rivativamente 
al  grado  de  segunda  suplicacioa»  y  por  ella  á  la  sala  de 
mil  y  quinientas. 

I,  No  se  admiUD  recprsos  de  las  determinaciones  en 
jviioios  posesorios. 

II.  Ñi  de  sentencias  de  vista  mandadas  ejecutar  sin 
embar^  de  suplicación,  sin  jaslificar  el  que  los  intente 
en  el  Consejo  haber  pedido  licencia  para  sapUcar  de  ellas 
y  denegádose. 

lu.  Ni  de  antes  interlocutorios  sino  es  en  caso  de  con* 
tener  dafio  irreparable  en  definitiva, 

IV.  Los  abogados  que  firmaren  las  peticiones  de  los 
recursos  que  conforme  á  este  auto  se  admitan  en  el  Con- 
sejo en  el  concepto  de  ser  veridica  la  relación  de  ellas,  y 
asistirles  las  circiinstaBcias  y  causas  que  los  justifiquen, 
y  los  qne  entraren  á  derendenos,  sean  multados  según 
rezca  &  los  jueces,  si  por  los  autos  se  hallare  lo  contrario . 

Y.  Para  introducir  dichos  recursos,  preceda  depósito 
aue  haga  la  parte  de  500  ducados,  ó  fianza  de  ellos  lega» 
llana  y  abonada,  que  reciba  de  su  cuenta  y  riesgo  el  es- 
cribano ante  quien  se  otor^^ue  ;  en  los  que  desde  luego  se 
le  condena,  si  el  Consejo  con  vista  de  los  autos  reconozca 
haberse  valido  las  partes  del  remedio  del  recurso,  sin  ve- 
rificarse las  causas  qje  lo  justifiquen:  y  dicha  caididad 
.seapliaue  por  tercias  partes  á  la  contraria,  Cámara  y  i uc- 
ees de  la  Chancillería  ó  Audiencia  de  domle  viniere  eí  re- 
cursos. De  esta  obligación  y  fianza  queden  libres  los  po- 
bres que  como  tales  hubieren  litigado,  y  lo  juslifiíjueQ 
en  el  Consejó,  cumpliendo  con  la  de  hacer  caución  jura- 
toria en  la  forma  ordinaria  en  la  Chancillería  o  Audiencia 
donde  litiguen :  y  en  e^los  casoo  mandará  ei  Conejo  traer 
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copia  de  los  autos,  y  coa  ellos  se  ha  de  pasar  por  la  sala 
de  gobierno;  a  quien  privativamente  toca  la  dcterniina- 
cipa^/tol  recurso,  sin  que  de  la  que  se  diere  pueda  haber 
suplicación  ni  revista:  todo  lo  cual  se  guarde  inviolable- 
mente: {Biol  resolueioa  de  i3A%).  Y  se  declara  que  en 
las  cansas  criroinales  no  deben  admitirse  semejao¿s  re- 
corsos.  {Real  rtiolmon  de  31  de  Junio  de  4758j. 

I.  *  De  las  8«MMáaftidt>la  fala  de  justicia  del  Coa- 
seje  de  la  Guecra,  hayiv  logar  el  recui^so  de  iniusticia  aa* 
loria  en  los  casoMiPrto  perfilan  las  leyes  del  reino  y 
autos  acordados ;  y  para  aUo  se  observeo  los  articolos 
siguientes.  ,  ,  ^  n  f^fx,^  '-/ 
ziu.  Dicho  recmo  aa  te  de  iatrodacir  en  el  mismo 

'  Consejo  de  la  Guerra  y  en  la  sala  de  gobierno,  donde  ba* 
ciéndosa  depósito  de  loa  quioientaa  oncados  de  vell(»i  ó 
afiamando  ó  haciendo  caución  en  su  caso  conforme  i  de- 
recho, se  dará  aviso  por  el  secretario  á  la  salado  justicia, 

,  para  que  pase  el  proceso  original  i  la  de  gobierno  con  su 
informe ;  y  hecho,  se  dará  cuenta  por  dicho  secretar  io, 
y  por  conducto  del  de  Estado  y  Despacho  de  la  Guerra, 
con  espresion  de  los  logados  del  mismo  (Consejo  que  no 
hayan  sido  jueces  de  ella  en  ningún  grado,  sin  contar 
con  el  físcal  togado ;  y  en  su  vista  nombrará  S.  M.  los 
de  fuera  que  con  ellos  sean  precisos  hasta  componer  el 
número  de  cuatro ;  y  éstos  serán  presididos  con  voto  por 
el  que  en  el  dia  de  la  vista  siga  al  que  sea  decano  ó  ejer- 

,  za  sus  funciones,  y  sea  de  las  clases  que  pueden  presi- 
dir, y  no  haya  sido  juez  de  la  causa  en  ningún  grado,  en 
cuyo  caso  presidirá  el  que  le  siga  en  los  términos  pro- 

Í)oestos  para  la  segunda  suplicación  en  la  ley  22  del  ti- 
pio anterior. 

xiv.  Hecho  el  nombramiento  de  los  jueces  togados, 
se  comunicará  por  orden  del  Consejo,  y  el  decano  ó  el 
que  haga  sus  funciones,  hará  la  primera  convocación  y 
las  restantes  el  mas  antiguo  togado,  quien  siempre  que 
se  junte  con  los  demás  para  el  intento,  pasará  los  avi- 
sos á  la  sala  de  gobierno  prevenidos  en  dicha  ley,  y  se 
pagpcciderá  en  cuanto  á  la  presidencia  en  el  modo  espre- 
s^'^  ella. 

T9é,  En  caso  de  discordia  para  la  determinación  del^ 
reeurso  nombrará  S.  M.  tres  ministros  que  la  dirinan  y 
procederá  conforme  á  lo  prer^ido  en  dicha  ley. 
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XV}.  En  las  causas  de  comercio  seguidas  en  los  Con- 
sulados ,  que  vengan  en  apelación  al  Consejo  de  Guerra, 
por  ser  de  estrangeros  transeúntes,  si  usaren  de  este  re- 
curso, depositarán  mil  ducadosde  va.coaforiaeá  lo  man- 
dado en  la  ley  45,  tít.  ^,  )íb.  9. 

XTii.  La  parte  que  toca  á  la  Real  Cámara  del  depósi- 
to de  los  mil  ducados,  y  d^  los  quinientos  en  sa  caso ,  se 
ha  de  aplicar  al  Real  fisco  de  la  Gu^ra,  en  cuya  deposi- 
taría fie  harán  ios  depósitos ;  debiendo  ser  parte  formal 
por  ra»>n  de  esta  cantidad  el  fiscal  togado. 

XVI II.  T  en  todo  lo  qae  aqoi  no  va  espresado,  se  pro- 
cederá con  arreglo  á  las  leyes  del  reino,  autos  acordados, 
órdenes  del  asunto,  y  práctica  recibida  (Ueat  caduca  ¿el O 
dg  Mam  de  i  797). 

5..  *  Se  declara  que  la  Real  pragmática  {Uyiñ  Ui.  ti) 
qoeanlorizó  al  Consejo  de  k» Ordenes  para  rereer  en 
^ado  de  süpliea  sns  sentencias,  debe  entenderse  sin  per- 
juicio del  derecho  de  los  vasallos  de  su  territorio  para  in* 
trodoeir  los  recorsos  de  injttstleia  notoria ,  qne  deberán 
determinarse  en  el  Consejo  de  Castilla  f  Aaoto  céi^k»  ie 
6  de  Mar%o  de  795 y  Sd^AbrU  d$  i802). 

APÉNDICE  4.« 
hbl  mcomo  ra  imiMn  non  umaii  tmbohal  settam 

DI  lOSTICU. 

4 .  Ha  lugar  al  recurso  de  nulidad  contra  las  sentencias  de  re- 
vista de  las  Reales  aadíeocias  y  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y 

Marica  en  lo  que  no  sean  conformes  con  las  sentencias  de  vista  ,  si 
fueren  cootrariaa  á  ley  clara  y  terminante.  Guando  la  parte  en  que 
diñerao  de  la  sentencia  de  vista  sea  inseparable  de  la  en  que  fue- 
ren conformes  a  ella,  tendrá  lugar  el  recurso  contra  todo  el  fallo  de 
revista  R.  D.  de  i  de  Noviembre  de  <837,  arl,  3).=2,  Ha  lugar 
ígualiueute  al  recurso  de  iHilidad  ciHitra  las  ejecutorias  de  dicáos 
Iribantles,  cuando  en  las  iostaocias  de  ¥iata  6  revista  se  bayao  ín» 
fríogído  las  lejes  de  eojoicwiDieDto  eo  los  estoa  ngoieotes :  I  Por 
defecto  del  omi^iianiieDto  en  iieoipo  y  forma  de  loe  cjue  deban  ser 
citados  al  jtiicio.  2.*  Por  ftilta  d»  personalidad  6  poder  suficiente 
de  loa  litigtfiles  para  comparecer  en  juicio.  3.«  Por  defecto  de  ci« 
tacioQ  para  prueba  Ó  definitiva  y  para  toda  diligencia  probatoria. 
4."  Por  no  haberse  recibido  e!  pleito  á  prueba;  debiéndose  recibir, 
é  no  iMiberae  peimitido  á  ias  paites  bacer  ia  |)raeba  que  Íes  coa* 
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venia,  siendo  conducente  y  admisible,  o.»  Por  no  haberse  nolifi-  r 
cado  el  auto  de  prueba  ó  la  sentencia  deGnitira  en  tiempo  y  forma. 

6.  °  Caaudo  se  denegare  la  súplica  sin  embar«o  de  ser  conforme  á 
derecha.  7.*  Por  incompetencia  de  jurisdicción  (firí.  4).«r=3,  Para 
que  proceda  el  recurso  en  los  casos  de  que  trata  el  art.  anterior, 
será  necesario  que  se  haya  reclamado  la  nulidad  antes  que  recayese 
sentencia  en  la  instancia  respectiva  y  que  la  reclamación  no  haya 
surtido  efecto.  Sin  embargo  si  la  nulidad  reclamada  y  desatendida 
eih  una  instancia  pudiese  subsanarse  en  la  ulterior,  se  debe  recla- 
mar nuevamente  en  ella  (art,  o). =4.  No  ha  lugar  al  recurso  de 

,  nulidad  en  las  causas  criminales,  ni  en  los  pleitos  posesorios  y  eje* 
cativos  (arí.  6). 

5.  El  recurso  de  nulidad  debe  interponerse  en  el  tribunal  su- 
perior «á  quo»  dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  de  la  notiQca- 
cion  de  la  sentencia  que  cause  ejecutoria,  por  escrito  firmado  de 
Inlrado,  en  que  se  citen  la  ley  y  doctrina  legal  infringida,  y  por 
procurador  autorizado  con  poder  especial.  Si  careciese  de  él  y  su 
priocipal  se  halla  ausente  lo  manifestará  asi  protestando  presentar 
dicho  poder.  El  tribunal  le  señalará  con  calidad  de  improrogable 
el  término  que  parezca  necesario  sagun  las  distancias  y  estado  de 
las  comunicaciones  {art,  7).  «  6.  A  la  admisión  del  recurso  pre- 
cederá por  parte  del  que  le  interponga  el  depósito  de  40,000  rs. 
vn.  En  lugar  del  dep<Ssito  podrá  admitirse  fianza  suficiente,  pero  en 
doble  cantidad.  Al  litigante  pobre  le  bastará  obligarse  en  escritura 
püblica  ó  en  los  autos  á  responder  de  dicha  suma  cuando  llegare  i 
mejor  fortuna.  Los  fiscales  de  S.  M.  cuando  interpusieren  el  re- 
curso 00  estarán  obligados  al  depósito  ni  á  la  fianza  {art.  8).  o* 

7.  Interpuesto  el  recurso  con  arreglo  á  los  arts.  anteriores  ,  lo  ad- 
mitirá sin  mas  trámites  el  tribunal  «á  quo»  ,  y  mandará  remitir 
al  supremo  el  todo  ó  la  parte  de  autos  que  se  estime  conducente  , 
prévia  citación  de  los  interesados  par^  que  comparezcan  á  usar  de 
su  derecho  dentro  de  30  dias ,  contados  desde  el  en  que  se  les  noti- 
ficare el  auto  de  admisión  del  recurso  y  emplazamiento.  Este  tér- 
mino será  de  50  dias  para  los  recursos  que  se  interpongan  de  la 
audiencia  de  Mallorca  ,  y  de  60  para  los  de  Canarias  Eutregaráo 
originales  á  la  parte  que  interpuso  el  recurso ,  de  conformidad  eco 
la  contraria  y  con  la  obligación  de  satisfacer  previamente  el  porte 
del  correo  ,  la  pieza  O  piezas  que  se  consideren  bastantes  para  su 
determinación,  Pero  siempre  se  acompañarán  :  4  el  memorial 
ajustado  en  copia  autorizada  :  2  *  originales  ,  ó  por  testimonio  li- 
teral ,  si  existiesen  en  otra  pieza  ,  la  sentencia  que  causó  ejecu- 
toria, la  reclamación  de  nulidad  y  todo  lo  relativo  á  la  interposición 
y  admisión  del  recurso  ,  coa  un  informe  en  que  el  tribunal  mani- 
fieste los  fundamentos  de  hecho  y  de  derecho  que  tuvo  presentes 
para  dictar  su  fallo  {art,  9).3»8.  La  sentencia  de  que  se  interpon- 
ga recurso  de  nulidad ,  se  ejecutará  si  lo  solicitase  la  parte  que  la 
obtuvo  y  dando  fianzas  suficientes  de  estar  á  las  resultas.  Para  di- 
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cho  efócU>|e  sacará  el  testimonio  oportaoo  {art,  40).  =  9.  El  auto 
$m  que  Mieaiegue  el  mearso  de  nulidad  por  el  iiíboDal  €<á  qaoin 
iaapelatwpara  aole  ei  supremo.  Si  le  Mterpuaiese  la  apelaeioo,  el 
Iríbonal  «í  quo»  mandará  sacar  teattmonio'de  lo  eoodueeole  por 

señaiamieuto  de  los  ioteresados  »  J  le  remitirá  al  supremo  dentro 
de  los  4lft  día»  inmediatos  al  en  que  ae  lea  hubiere  notificado  el  au- 
to, de  que  se  apeló,  emplazando  á  las  partes  para  que  se  presenten 
á  usar  de  su  derecho  en  dicho  tribunal  dentro  del  término  respecti^ 
trámente  señalado  por  el  ai  Mculo  anterior.  El  tribunal  supremo  , 
prévia  ©utrera  de  ios  aulos  a  las  misma*;  para  el  solo  efeclo  de  que 
informen  el  día  «ie  la  vista  ,  decidirá  deüoiúva  ó  irrevocablemeote 
este  incidente  {orí.  1  í ). 

4  0.  Recibidos  los  autos  en  el  tribunal  supremo  ,  y  pasado  el 
lérmíno  del  enaplazamiento  aio  que  se  haya  preaentedo  la  parte  rar 
ourrente,  ae  declarará  á  petición  de  la  oontraria  por  deaierto  el  re* 
carao » coadenaiido  al  que  le  iuterpuee  al  pego  de  las  costas  cauta-* 
dea »  y  á  la  pérdida  de  la  mitad  de  la  cantidad  depositada «  6  de 
que  se  obligó  á  responder.  Esta  cantidad  se  aplicará  según  se  pre- 
viene para  la  del  lodo  en  el  artículo  22  {art.  ^t).  =  11 .  Presen- 
tándose las  pariesen  el  triounal  supremo  por  metlio  de  procurador, 
se  les  entregarán  los  autos  para  instrucción  de  «u?  It  tt  ados  por  un 
término  suficiente,  cou  lal  que  no  pase  de  30  dias  a  cdüa  una  {art. 
13).  =  42.  Devueltos  los  autos  ,  y  hecho  ,  si  se  pidiere  ,  el  coiejo 
del  memorial  ajustado,  se  señalará  dia  para  la  vista  del  recurso,  y 
se  procederá  á  ella ,  citadas  las  partes  [arL  44).  i»  43.  Coocar- 
ríráo  7  jueces  á  la  vista  y  determinacioo  de  estos  reoureos,  A  le  do 
loe  que  se  ioterpusiereo  de  lea  seoteociesy  acteaciooes  de  la  salt 
de  juslicta  del  tribunal  especial  de  Guerra  y  Marios  » asistirán  loe 
uttDístrosy  fiscal  togado  de  la  misma  ,  que  nn  hayan  entendido  en 
el  negocio  ;  tomándose  del  supremo  de  Justicia  los  restantes  baste, 
completar  dicho  número  {art.  lo).  =  4  4.  La  sentencia  se  pro- 
nunciará dentro  de  los  4  o  días  siguientes  al  de  la  vista.  Contra 
ella  00  se  admitirá  recurso  alguno  iart.  16).  —  15.  En  la  senten- 
cia se  hará  espresa  declaración  de  si  ha  ó  no  lugar  al  recurso  ,  es- 
poniéndose  los  fundamentos  legales  del  fallo  («rí.  n).«46. 
Cuando  se  declare  haber  lui^ai  al  recurso  por  ^er  fallo  conlrario  á 
ley  espresa  y  terminante  ,  el  tribunal  supremo  devolverá  los  ao- 
106  al  tribuoel  aá  quoj»  pera  que  sobre  el  feudo  de  la  coestiou  de^ 
ternioe  en  última.inataQcia  lo  que  estime  justo  por  siete  ministros 
que  00  hayao  iaterveoído  en  los  aoterioree  MUoe  {art,  48). »  4  7. 
C^odo  se  declare  haber  luger  al  reeurso  por  inlicoioo  de  las  le-> 
yesde  enjuiciamiento  de  que  traía  el  art.  kJ*,  se  devolverán  los  au* 
tos  al  tribunal  ccá  ({uo»  para  que  reponiendo  el  proceso  al  estado 
que  tenia  antes  de  cometerse  la  nulidad  ,  lo  .sustancie  y  detcrmmí» 
COQ  arreglo  á  Ins  !n\»'s  por  ministros  diferentes  de  los  que  tomaron 
parte  en  los  fallos  oulenorus  ¡arí.  19^.  =  18.  Si  la  der  laranion 
de  nulidad  recayere  sobre  autos  suguidos  en  ei  tribunal  de  uucrra  y 
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Marina  ,  ó  cd  audiencias  que  no  conslareo  del  Dümero  necesario 
de  ministres  hábiles,  se  remitirán  por  el  tribunal  Supremo  para 
los  efectos  espresados  en  los  dos  artículos  precedentes  á  U  audien-  ' 
cia  inmediata  [arí.  20). =19.  Contra  el  fallo  del  tribunil  «  A  quo» 
ó  inraedialo  ,  en  procesos  devueltos  ó  remitidos  por  consecuencia 
de  la  declaración  de  nulidad  ,  no  Imbrá  lugar  á  recurso  alguno  , 
salvo  el  de  responsabilidad  contra  los  ministros  que  lo  diclaren. 
Aunque  estos  incurrieren  en  ella  ,  su  determinacien  será  siempre 
firme  ,  y  tendrá  fuerza  de  cosa  juzgada  entre  los  litigantes  (ar/.21)  . 
=20.  Siempre  que  se  declare  lo  haber  lugar  al  recurso',  se  con- 
denará al  recurrente  en  las  costas  y  en  la  pérdida  de  la  suma  de- 
positada ó  de  que  se  obligó  á  responder.  Esta  cantidad  se  repartirá 
por  mitad  entre  la  parle  contraria  y  el  fondo  de  penas  de  justicia 
(arl.  22;. 

24 .  En  la  parte  oficial  de  la  Gaceta  del  Gobierno  se  publica- 
rán los  fallos  del  tribunal  supremo  relativos  á  los  recursos  de  nuli- 
dad, y  les  que  dictaren  los  superiores,  á  quienes  se  devolviere  el 
conocítniento  de  los  autos  anulados  {arl.  23  y  R,  O.  de  "t  de  Mayo 
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El  recurso  de  nulidad  contra  las  sentencias  deSnitivas  de  loS 
Consejos  provinciales,  boIo  tendrá  lugar  en  los  casos  siguientes:  i 
Cuando  el  asunto  no  fuere  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  ad- 
ministrativa. 2."  Cuando  no  hnbiere  dictado  ta  sentencia  el  número 
de  consejeros  necesario.  3."  Cuando  la  sentencia  fuere  contraria 
en  su  tenor  al  testo  espreso  de  las  leyes,  Rs.  decretos  y  órdenes 
vigentes.  4.^  Cuando  alt^una  de  las  partf  s  careciere  de  poder  bas- 
tante ó  de  capacidad  para  litigar.  5.**  Cuando  alguna  de  las  partes 
00  hubiese  sido  emplazada  en  tiempo  y  forma.  6.»  Cuando  no  se 
hubiere  citado  á  alguna  délas  partes  para  prueba  ó  sentencia,  7.» 
Cuando  se  hubiere  denegado  la  prueba  necesaria  para  dictar  justa 
senf^Dcia  (  R.  D.  de  h  de  Octubre  de  4845  ,  orí.  73):  Para  que 
proceda  el  recurso  de  nulidad  en  los  casos.  4.',  5.° ,  6.*  y  7.*, 
ha  de  haberse  reclamado  en  primera  instancia ;  en  tiempo  y 
forma  contra  la  nulidad  {art.  74).  En  negocios  de  mayor  cuantía, 
no  podrá  intentarse  el  recurso  de  nulidad  por  separado  del  de  ape- 
lación. En  todo  caso  el  recurso  de  nulidad  se  interpondrá  dentro  el 
mismo  término  y  en  la  misma  forma  que  el  recurso^e  apelación 
(arí.  75). 
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TÍTULO  XXIV 
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4 ,  Ij(JS  pueblos  ,  fortalezas  y  demás  cosas  de  mayo-  ^ 
razgo,  muerto  el  poseedor ,  luego  sin  otro  acto  de  apren-  y; 
síon  de  posesión  se  traspasa  la  civil  y  natural  en  el  siguien- 
te en  grado,  que  según  la  disposición  del  mayorazgo  deba 
suceder  en  él  y  aunque  baya  otro  tomado  la  posesión  de 
ellas  en  vida  del  tenedor ,  ó  el  muerto  ó  dicbo  tenedor  le 
haya  dado  la  posesión  de  ellas.  (Ley  4S  de  Toro.) 
'  2.  Cuando  se  ocurra  al  Consejo  (i)  sobre  pleitos  de  ma- 
yorazgo, ó  sobre  el  remedio  de  la  ley  anterior,  pareciendo 
íi  los  señores  de  él ,  que  es  caso  en  que  deba  darse  Juez » 
ledén  y  manden  en  la  comisión  ,  que  en  comenzando  á 
entender  en  el  negocio  asigne  á  las  partes  el  termino  im- 
prorogable  de  50  dias  para  que  aleguen  y  prueben  {Le 
asignan  80  por  la  ley  6  de  este  tit.J  :  y  concluso  el  negocio 
dentro  de  ellos  ,  se  lleve  á  los  del  Consejo,  quienes  luego 
lo  vean  y  determinen  ;  y  la  sentencia  que  dieren  se  ejecu- 
te sin  embargo  de  suplicación :  esta  se  admita  después  de 
ejecutada  :  y  se  dé  el  término  de  otros  cuarenta  dias  ,  que 
no  pueden  prorogarse ,  para  que  las  partes  presenten  y  • 
pruébenlo  conveniente ,  y  se  vea  y  determine  en  grado 
de  suplicación  :  si  la  sentencia  se  confirme  «  se  remita  el 
negocio  delvPresidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  para  que 
hagan  justicia  :  y  si  se'revoque  ,  se  ejecute  la  de  revista ; 
y  aquel  en  cuyo  favor  se  diere ,  sea  puesto  en  sentencia 
de  los  bienes  del  mayorazgo,  sin  mas  recurso  ,  y  el  pleito 
se  remita  á  la  Audiencia  donde  las  partes  sigan  su  justi- 
cia sobre  posesión  y  propiedad.  La  misma  forma  y  órdea 
se  guarde  cuando  á  los  del  Consejo  pareciere  que  en  él  se 
debe  conocer  del  negocio  ,  y  no  enviar  Juez  ,  en¡coyo  caso 

• 

{ 1  )  En  virtud  del  R.D.  de  24  de  Marzo  de  1 834  y  de  los  arts^ 
36  y  90  del  Reg,  Prov.  los  pleitos  de  teouta  son  de  la  competencia 
de  los  juzgados  de  4 instancia. 
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se  áé  dicho  término  improrogable  de  los  50  d¡HS  para  que 
las  parles  aleguen,  prueben  y  presenten  lo  que  quieran  ; 
y  luego  se  vea  el  pleito,  y  la  sentencia  se  ejecute;  y  eje- 
cutada, si  alguna  parte  suplique  de  ella,  se  guarde  la  or- 
den espfesada:  y  lo  que  asi  fuere  sentenciado  y  ejecutado 
en  el  Consejo,  se  haya  solamente  por  tenencia  de  bienes. 
Si  muerto  el  poseedor  de  mayorazgo,  el  que  pretenda  ser 
llamado  á  él  tome  posesión,  y  la  tenga  medio  año,  y  pasa- 
do, vaya  otro  al  Consejo  pidiéndola  por  virtud  de  dicha 
ley  de  Toro,  en  tal  caso  no  se  conozca  en  el  Consejo,  y  si 
se" remita  á  la  Audiencia.  (Prcr/mática  de  S45.)  • 

3.  Los  pleitos  que  conforme  á  la  ley  anterior  sede- 
terminen  en  el  Consejo  en  vista  y  revista",  sean  remitidos 
á  las  Audiencias  sobre  la  propiedad,  y  no  en  cuanto  á  la 
posesión;  de  modo  que  la  sentencia  se  entienda  ser  en  po- 
sesión ,  y  sobre  ella  no  pueda  haber  otro  juicio  :  y  ea 
lo  demás  se  guarde  dicha  ley  (Cortes  de  1560). 

4  y  5.  Los  pleytos  de  tenuta  se  vean  por  todo  el  Con- 
sejo en  grados  de  vista  y  revista,  sin  reparo  en  que  seaa 
ó  no  los  mismos  Jueces.  (Real  resolución  de  S72 1  *  Y  los 
artículos  incidentes  de  dichos  pleitos  hasta  la  diíinitivase 
vean  por  cinco  Jueces,  sin  necesidad  de  lodo  el  Consejo. 
(Real  resolución  de 

6.  En  los  pleitos  de  tenuta  y  posesión  principiados  en 
el  Consejo  no  baya  suplicación  ni  otro  recurso  de  la  pri- 
mera sentencia,  y  luego  se  remita  el  pleyto  sobre  propie- 
dad á  las  Audiencias,  donde  las  partes  sigan  su  justicia. 
Sean  80  dias  los  cincuenta  que  por  la  pragmática  de  Ma- 
drid (es  la  ley  2  de  este  lUulo,)  se  dá  á  las  partes  para  ale- 
gar de  su  justicia  en  dichos  pleitos,  hacer  probauzas  y 
presentar  escritos.  [Pragm.  de  1S95.) 

7.  Los  pleitos  de  tenuta  se  verán  por  todos  los  once 
ministros  de  las  tres  Sálas  de  Justicia,  ó  los  que  de  ello 
pudieren,  asistiendo  el  Presidente  cuando  no  tenga  uw- 
^tá'mt^io.  (Céd  de  4608).  ... 

8.  El  artículo  de  administración  en  los  pleitos  de  te- 
nuta se  subtanciará  en  el  término  perentorio  de  cuaren- 
ta dias  cootados  desde  la  presentación  en  la  Escril)ania 
de  Cámara  de  las  provisiones  de  emplazamiento ,  con  las 
notificaciones  á  los  interesados  sin  que  por  ningún  caso 
se  suspenda  ni  prorogue.  Se  ha  de  ver  por  la  Sala  de  Mil 
y  Quinientas  en  cualquier  dia;  y  en  el  mismo  aulo,  ea 
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que  se  provea  sobre  la  administración  ó  secuestro ,  se  ha 
de  recioirel  pleito  á  prueba  sobre  lo  principal  por  los 
ochenta  dias  de  la  ley ,  sin  que  se  pueda  suspender  ni* 
prorogar  con  ningún  pretexto  ni  motivo.  Este  auto  se  no- 
liíicará  de  oíicio  por  la  Escribanía  de  Cámara  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias ,  sin  perjuicio  de  sus  legítimos  derechos 
pena  de  doscientos  ducados  al  Escribano  de  Cámara  que 
así  no  lo  hiciere ,  en  que  desde  luego  se  le  multa  ,  aplica- 
dos á  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  ;  y  de  dicho 
auto  no  se  admitirá  súplica  ni  otro  recurso  á  ninguna  de 
las  partes.  Ku  la  misma  Sala  se  han  de  sustanciar  todos 
los  pleitos  de  tenula  hasta  el  estado  de  sentencia  defini- 
tiva ;  de  modo  que  en  ella  sola  se  han  de  ver  y  determi- 
nar todos  los  artículos  que  se  inlrodugeren  durante  el  jui- 
cio ,  á  escepcion  del  que  se  forme  sobre  no  ser  caso  de  te- 
nuta  ,  ó  no  haber  lugar  este  juicio  ;  pues  semejante  artí- 
culo se  ha  dever*^  determinar  por  las  tres  Salas  como  la 
lenuta  en  lo  principal ;  y  cualquiera  duda  sobre  los  re- 
feridos puntos  se  decidirá  por  la  misma  Sala  de  Mil  y  Qui- 
nientas (2).  (Auto  consultado  de  W  de  Julio  de  Í7S0,) 


TITULO  XXV. 
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1 .  El  dueño  de  las  heredades  ó  casas  embargadas 
iudicialmenle  uo  incurra  en  pena  por  hacerlas  labrar  y 

(2)  Por  auto  del  consejo  de  27  de  Mayo  deMiSse  mandó  que 
en  caso  de  Dombrarse  en  los  pleitos  de  tenula  secuestrador  de  los 
bienes  de  nnayorazgos  litigiosos  ,  que  antes  estuviesen  sugctos  á 
concurso ,  no  pudiese  embarazar  aquel  el  uso  de  la  administración 
general  al  administrador  legítimo  del  concurso ,  teniendo  solo  fa-> 
cuitad  de  percibir  de  este  lo  consignado  por  alimentos  de  poseedor 
y  lo  demás  que  que  jare  después  de  satisfechos  los  acreedores  y 
cargas  del  concurso,  previo  el  libramiento  del  tribunal  donde  pen- 
diere, y  de  pedir  en  él  cuentas  al  administrador  general ;  debiendo 
el  secuestrador  tener  todas  estas  cantidades  á  ley  de  depósito , 
hasta  que  por  el  Consejo  otra  cosa  se  mandase  ( Nota  k  déla  Nov) 

Véase  la  nota  i  del  lit.  3'2.  . 
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reparar :  sus  frutos,  durante  el  secuestro,  se  cojan  y  pon- 
gan en  fieldad  á  costa  de  ellos,  hasta  que  se  deteroiine 
quien  los  deba  haber ;  y  si  por  esta  razón  alj^uno  prende 
ó  tome  por  fuerza  alguna  cosa  al  que  labre  la  heredad, 
la  restituya  con  los  daños  y  el  cuatro  tanto  de  ella  pani 
el  querelloso  y  Cámara.  (^¿.  3.  t,  48,  Ordenamiento  de 

Alcalá  J  a- 1  ;  >     » "«  •  1!  ' 

2  El  Presidente  ó  Gobernador  del  Consejo  y  no  la 
Sala  de  Mil  y  Qnicientas  ni  otra  alguna  pueda  nombrar 
administradores  de  los  Estados  y  Mayorazgos  litigiosos  ., 
mandados  secuestrar ,  y  de  los  demás  empleos  que  vacan 
pertenecientes  á  ellos ;  y  sea  privativo  de  dicho  Gober- 
nador todo  lo  anejo  que  ejerceria  el  poseedor :  y  asimis- 
mo todos  los  nombramientos  y  elecciones  que  dimanan  de 
providencias  de  la  Sala  de  Gobierno  y  de  la  comisión  de 
hospitales  como  principal  prolector  de  ellos.  (Año  de  730). ^ 

3.  •  Todos  los  administradores  nombrados  por  las  Sa- 
las del  Consejo ,  para  los  estados  y  mayorazgos  (|ue  se 
pongan  en  secuestro ,  concursos  y  obras  pias  presenten 
cada  uno  dentro  de  dos  meses  en  las  respectivas  escriba- 
nías de  Cámara,  las  cuentas  de  su  cargo  con  los  recados 
originales  de  justificación,  para  que  vistas  por  las  partes 
interesadas,  y  liquidadas  por  el  Contador  que  nombre  el 
Consejo,  se  "ponga  el  caudal  resultante  en  la  Jepo^itaria 
general.  Asi  lo  provendrán  los  escribanos  en  los  despachos 
que  les  libren  ;  y  cuidaran  de  dar  cuenta  á  la  Sala,  si 
cumplidos  los  dos  meses,  no  las  hubieren  presentado  ;  y 
á  este  fin  tendrán  libro  en  que  asienten  todos  los  se- 
cuestros prendienles,  las  obras  pias  y  concursos  radica- 
dos en  sus  oficinas;  anotando  el  dia  en  que  se  presenten 
las  cuentas.  Lo  mismo  se  practicará  en  las  Chancillerias 
V  Audiencias  :  poniéndose  en  cada  una  las  arcas  de  tres 
llaves  en  parte  segura  á  elección  de  sus  Regentes  ,  y  que- 
dándose éstos  con  una  ,  otra  el  scretario  del  Acuerdo ,  y 
otra  el  Depositario,  si  lo  hubiere  con  titulo  Real ;  y  en  su 
defecto  el  Administrador  de  los  bienes  :  y  ántes  de  cesar 
en  sus  empleos  dichos  Regentes  dispondrán  el  reconoci- 
miento del  arca  y  caudal  existente,  y  se  pondrá  por  di- 
ligencia el  resultado  en  un  resumido  espediente.  (Auto 
del  Cons.  de  50  de  Julio  de  i762  y  R.  resol,  de  48  de  Di- 
ciembre de  Í80A.)        ..  ,  ...      •  - 

4.  '  Es  el  Rcglamcirto  de  2  de  Setiembre  de  1765  for- 
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mado  por  el  Consejo  con  diez  arliculos ,  en  que  se  previe- 
ne el  modo  de  liquidar  las  cuentas  de  los  caudales  de  coa- 
cursos  ,  secuestros  y  obras  pias  para  su  depósito. 

5.  *  Es  la  provisión  del  Consejo  de  13  de  Setiembre  de 
1769  comprensiva  de  la  instrucción  do  14  artículos  ,  que 
del)e  observar  el  IVoinolor  fiscal  nombrado  por  dos  años 
para  la  suslanciacion  de  los  concursos ,  abintestalos  y 
memorias  pias  de  los  juzgados  de  la  villa. 


1.  j^i  en  alguna  causa  ocurra  hacer  depósito  de  di* 
ñero  ,  ú  otra  cosa,  la  justicia  lo  haga  en  persona  llana  y 
abonada  ,  y  no  en  el  Escribano  de  ella ,  pena  de  10  mil 
maravedís  para  los  propios  del  pueblo  ;  en  la  que  incur- 
ra, asi  el  Juez  que  lo  mande  como  el  Escribano  que  lo 
acepte  (1).  (Cortes  de       37.  y  03.) 

'2.  El  Escribano  del  Ayuntamiento  en  cada  pueblo  , 
donde  haya  oficio  de  Depositario  ,  tenga  un  libro  en  que 
asiente  y  tome  la  razón  de  los  depósitos ,  antes  de  hacer- 
los en  él.  (Cortes  de  S83  y  ^/9.) 

3.  Le  tome  cuenta  muy  particular  de  los  depósitos  ^ 
V  de  ellos  hava  libro  en  poder  del  Escribano  del  Avunta- 
miento  del  pueblo  donde  htibiere  Depositario:  este  no  los 
reciba,  sin  tomar  antes  la  razón  del  dicho  Escribano  ;  el 
cual  sea  obligado  á  ir  de  cuatro  en  cuatro  meses  á  la  ca- 
sa del  Depositario  para  conferir  su  libro  con  el  de  este  , 
que  firmará  el  de  aquel,  declarando  conjuramento  no  ha- 
ber entrado  en  su  poder  en  los  cuatro  meses  mas  depó- 
sitos que  los  sentados  en  su  libro.  Donde  hubiere  dos  Es- 
cribanos de  Ayuntamiento  haga  lo  dicho  el  mas  antiguo  : 

{i )  Por  auto  acordado  en  el  Consejo  en  25  de  Noviembre  de  4  7í  3 
8e  mandó  á  los  escribanos  de  provincia  y  número  del  Reino,  que 
DO  admiliescD  en  sus  oCcios  depósitos  algunos,  sino  que  se  hubie- 
sen de  hacer  en  los  depositarios  generales  á  cuyos  oficios  perleoe* 
ce.  Nota  de  la  iVov. 
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y  esle  y  el  Depofiitario  lo  cumplau  pena  de  privación  de 
sus  oficios ,  demás  del  interés  y  daño  de  las  parles.  Por 
lodo  eslo  DO  lleve  derechos  el  Escribano  ,  y  la.  Justicia 
cuide  de  ({ue  así  se  cumpla.  Lo  mismo  se  "enliendii  con 
los  Depositarios  de  la  Corle  y  Audiencias ,  y  con  cuales- 
quiera otros  generales.  Y  el  Consejo  cuide  del  cumpli- 
miento de  lodo  ello.  {Córtes  de  iS95.) 

4.  Los  depósitos  que  se  hicieren  en  las  causas  de  re- 
cusación de  los  del  Consejo,  y  otros  cualesquier  que  por 
él  se  manden  hacer  ,  no  se  pongan  en  poder  de  los  Escri- 
banos de  Cámara  ante  quienes  pase  el  negocio.  (Ordenan- 
zas J  el  Consejo  año  de  ^^U) 

5.  Los  Escribanos  de  Cámara  tengan  libro  en  que 
asienten  los  depósitos  ó  dineros  que  se  manden  traer  al 
Consejo  á  poder  de  un  Secretario;  el  cual  asiente  lo  que 
ante  él  se  mande  traer ,  y  en  el  mismo  libro  tirrae  cada 
uno  la  partida  mandada  depositar  por  ante  él  ,  para  aue 
por  eslo  pueda  hacerse  cargo  al  que  lo  reciba  de  orden 
del  Consejo.  (Auto  consultado  de     de  Agosto  de 

6.  No  se  puedan  llevar  á  las  Chancillerías  y  Audien- 
cias los  depósitos  hechos  en  los  pueblos  por  las  Justicias 
ordinarias  v  otros  jueces,  aunque  vayan  á  ellas  por  ape- 
lación los  pleitos  por  cuya  causa  se  hubieren  hecno  ,  sino 
es  que  los  litigantes  lo  consientan  ;  ni  se  envien  de  ellas  á 
los  pueblos  personas  que  administren  los  bienes  de  tales 
depósitos  ffdr/es  de  16S6.)  ' 
•'7.  Los  Escribanos  de  las  Audiencias  ,  en  el  libro  de 
condenaciones  que  se  hicieren  ante  ellos  para  la  Cámara 
y  Fisco,  escriban  los  depósitos  que  se  manden  hacer  en 
poder  del  Depositario ,  para  que  hayan  cuenta  y  razón  de 
ellos;  lo  que  ejecute  el  Escribano  de  la  causa  el  mismo 
dia  que  se  hiciere  ,  só  pena  de  pagarlos  con  el  doblo  {I) 
(D.Felipe  ¡1.) 

8.  *  Los  corregidores  y  alcaldes  mayores  providencien 

(?)  Por  resol,  de  5  de  Febrero  de  1735  se  mandó  que  los  de- 
pósitos hechos  en  virtud  de  providencias  de  cualesquiera  tribuna- 
les de  la  Córtc  se  trasladarán  á  la  depositario  general  de  la  villa  , 
verificando  en  ella  los  que  en  lo  sucesivo  se  acordaren  ya  consistie- 
sen en  dinero  ya  en  oro,  plata  y  joyas  ;  bajo  pena  de  cien  mil  ma- 
ravedis  y  de  privación  de  oficio  á  los  escribanos  contraventores. 
Nota  de  la  Nov.  ^ 


qíie  en  lfiÉ«)ueblos  de  su  residencia  y  jurisdicción  ,  donde 
Dubiere  dq)osilarios  generales  con  oficios  propios  enage- 
nado^fll^  Corona,  se  pongan  los  depósitos  correspondien- 
tes á  vinculaciones  y  mavorazgos  en  parages  públicos  y 
seguros  con  arca  de  tris  llaves  ,  de  las  cuales  tendrá  una 
el  depositario  sin  perjuicio  de  sus  derechos,  otra  el  Cor- 
regidor alcalde  mayor ,  y  la  tercera  el  personero ,  y  por 
íalta  6  ausencia  de  algono  de  estos ,  quedará  su  llave  ea 
poder  del  qué  haga  sos  veces  hasta  que  baya  sucesor  eojite.  • 
su  empleo ,  á  quien  se  le  deberá  entregar,  con  recuetfttflr^ 
formal  de  los  qtudaleseu  toda  muta'cion  de  llave  por  eual-^ 
quíer  tiempo  ;y  enVos  pueblos  doode  no  hubiese  depost-  9 
tario  en  propiediad,  se  ponga  tambiea el  depósito  con  igual 
formalidad  de  llaves «  colocando  el-arca  en  el  mismo  pa- 
rs([e  «  y  con  el  propio  resguardo  que  la  de  eatidales  pú* 
blicos  ,  pero  sin  confundirla  con  esta ;  y  en  la  salida  de 
estos  depoMtos  con  órdenes  y  libranzas  ue  juez  competen- 
temexigiri-ono  por  ciento  de  la  cantidad  une  salga ,  y 
lirá  la  mitad  de  este  derecho  por  iguales  partes  en* 
_  tres  claveros ,  y  con  la  otra  mitad  se  pagarán  los 
>s  cansados  en  las  depositarías ,  entrando  tos  sobran- 
tes en  el  caudal  de  propios ;  y  en  cuanto  á  las  costas  que 
se  devenguen ,  para  hacer  efectivas  las  reintegraciones  que 
deben  aprontar  los  poseedores  de  vínculos  y  mayorazgos, 
las  pagaran  estos  con  arreglo  á  tasación  v  arancel.  í Real 
Cédula  de     de  Setiembre  de  4776.)      "  *  ' 

9.  y  iO.  *  Se  prohibe  á  todos  los  jueces  y  tribunales  de 
España  é  Islas  adyacentes ,  só  pena  de  responsabilidad  el 
pernaitir  con  motivo  alguno  que  se  constituya  depósito  ju- 
dicial ,  ni  otra  consignación  de  caudales  por  momentánea 
que  sea  ,  en  los  oficios  de  escribanos  ni  en  poder  de  otra 
persona  ó  cuerpo;  pues  todos  se  han  de  llevar  precisamente 
á  las  depositarías  públ¡ras*ó  tablas  numularias  (Je  los  pue- 
blos, ó  á  la  Real  caja  de  amortización;  en  la  inteligencia 
de  que  la  presentación  de  los  libramientos  que  los  jueces 
y  tribunales  despacharen  á  favor  de  lus  interesados  en  las 
cantidades  depositadas,  se  les  devolverán  inmediatamente 
en  las  mismas  espacies  recibidas,  abonándoles  el  interés 
•  de  tres  por  cienlp  al  año  por  el  tiempo  de  la  duración  del 
depósito  (3),  Y  en  igual  forma  se  trasladen  á  dicha  Real  ca- 

. (3)  Par  tlcap.  S.dela  inüruc.ik  27  de Dioim^  49  4709 
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S lodos  los  depósitos  judiciales  que  hnbiere  eo  el  reiio 
lera  de  las  depositarías  públicas  y  tablas  oumularias  (4). 

f  Reales  Cédulas  de  2Ó  de  Setiembre  de  798).  *  Y  en  igoal 
forma  se  trasladen  á  la  misma  caja  los  cuídales  existen  Les 
en  administradores  de  bienes  secoesLrados  y  síndicos  de 
quiebras  (  5 ) ,  pertenecieoles  á  las  masas  de  los  concur- 
sos y  quiebras,  con  el  abono  de  tres  por  eieiito  al  año  por 
todo  el  tiempo  que  permaueciereu  eu  ella  (6). 


se  mandó  cesar  el  abono  del  3  por  400  en  los  depósitos  judiciales^  ' 
y  abservar  religiosamente  las  leyes  de  eslos  contratos  en  ta  dero— 
luctoQ  de  caoiidades  en  las  mismas  especies  de  moneda  en  que  se 
babieseo  recibido,  sin  que  la  de  efectivo  en  vales  podiese  suplir  la 
reeibidt  Nalu  5  dé  (ci  iVov*  Los  depjMtoe  jodiciales  hechos  en.  el 
Banco  de  S.  Fémaedo  devengan  «m  dos  al  millar  del  valor  del  de- 
pósito si  la^daracíoo  de  este  ao  éscede  de  seis  mesesi  y  ai  deapuea 
.  de  Miloa  cooliiMaseD  tteoeel  Banco  derecho  á  la  ibisma  retnbu- 
CÍOD  por  cada  semestre  que  empicze  aunque  trascurra  un  solo  día 
(/í.  Ced.  de  9  de  Julio  de  1829f7rr  3í  I  El  banco  de  Isabel  If,  co- 
bra por  derecho  de  depósito  el  4  jí¿  por  4  00^1c  ios  valores  que  se  le 
Conm*n  ,  y  en  la  misma  proporción  no  escettieiido  de  seis  meses  eo 
los  casos  df-  próroga  de  término,  sin  que  haya  lugar  á  boDÍQcacioo 
si  antes  se  reinasen  los  depósitos  (art.  %1  del  Rcql.  especmí  consi- 
guíenle  á  los  arts.  i  y  o  de  los  Eslalul.  del  Banco  de  Isabel  II 
aprobado  couR,  O,  de  %Z  de  Febrero  de4%U}, 

{  4 )  Pur  B,0.  de  2  de  Enero  de  #004  se  oiandó  Iraaladar  he 
caudales  de  depósitos  jadíciales  particulares  y  de  quiebras  j  con^ 
corsos  á  la  tesorería  mayor,  sus  subalteroas»  ó  á  las  adminislracío* 
nes  9  tesorerías  y  depositarías  de  rentas  reates  coaforaieá  lo  dis- 
puesto en  el  Real  D.  de  7  de  Setiembre  de  4798  y  cap*  44  de  la 
praji^.  de  30  de  A;^  '^to  de  4800  nota  G  .i«  ta  \ov. 

(5)  Según  lo  dispuesto  en  el  [arl.  4  094 )  del  Cod.  de  Com.  el 
juez  comisario  de  la  quiebra  do  debe  permitir  que  los  síndicos  re- 
tengan en  su  poder  los  fondos  en  efecuvo  pertenecieofes  á  aquella 
sino  que  les  obligai  a  á  hacer  semanalmente  entrega  en  el  arca  de 
depósito  de  lodo  lo  lecaudadu ,  dejáoduítis  solo  la  caotidad  qutí  es«* 
time  suficieolq  para  ios  gastos  corrientes  de  la  administracioo. 

( 6  )  Por  el  Clip.  4^  de  la  prag,  de  ZO  de  Agosto  de  4800 ,  sa 
reservó  para  la  tesorería  mayor  ios  ramoadadepdaítaa,  eooBoma* 
tos  y  otroe;  Nim  1  de  la  Nov.  Con  R,  O.  dei^de^JMrU  de  40)^ 
88  mandó  que  se  suspendiese  desde  entoDc»ís  el  hacerse  depóBltos 
judiciales  en  la  tesorería  de  (lorie  y  demás  del  reino,  y  que  volvien- 
do las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  la  espcdicion  de  esta  ley 
de  ia  citada  prag.de  4800  y  R.  O.  de  2  Enero  480<  ,  se  devol- 
vieran á  los  iotcfesadvs  las^^núdadcs  ejü^oates  que  procsdie- 
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liijo- dalgo  que  no  fuere  dado  en  la  Corle  y 
Chanci Hería  con  el  fiscal  de  S/  M.  y  el  procurador  del  lu- 
gar de  su  morada ,  sera  nula  la  sentencia  en  su  favor  ;  y 
si  después  de  ella  el  Concejo  se  opusiere,  lo  debe  hacer 
en  la  Audiencia  para  que  se  le  oiga ,  y  administre  justi- 
cia, {año  4o79 )• 

'2.  A  los  notorios  hijos~daI¡i:o  de  solar  conocido,  que 
por  senieucia  sean  dados  por  hijos-daigos  y  después  de 

sendo  semejaotes  depósito'^.  Por  último  con  E  .0 ,  de  \Z  Noviem  • 
bre  de  \  844  se  ha  declarado  que  las  prevenciones  hechas  á  los  tri- 
buuaies  y  juzgados  por  /i. O.  de  8  Marzo  del  mismo  aña,  reencar- 
gaudo  el  cumplimieoto  de  las  arteriores  que  previenen  qu^  los  de- 
pósitos judiciales  se  bagan  de  el  Banco  de  S.  Fernando,  ¿e  eiilien- 
dao  igualfueote  para  el  de  Isabel  II,  y  sos  comisionados eQ  las prd- 
Tiacias,  quedando  al  arbitrio  y  ▼olnotad  de  los  jueceft ,  6  partes 
aegao  los  caaos  respectivos ,  onletiar  el  depdsito  eo  aoo  ü  otro 
Banco. 

í  4J  Por  A«  O.,  de  31  de  Enero  de  4835  se  resolvió  qne  no  se 

exigiese  en  lo  sucesivo  la  prueba  de  limpieza  de  f^ogre  eo  los  cases 
que  hasta  entooces  se  había  exij^ido  ,  en  torios  los  establecimientos 
y  profesiones  dependientes  del  ministerio  del  Interior  ,  hoy  Gober- 
nación ,  bastando  en  su  lugar  la  partida  de  pila  qué  acreditase  ser 
hijos  de  lejítimo  malrinionio,  y  la  ju^liticacion  de  hacna  iiioral  y 
conducta.  Pero  con  /?.  O.  de  24  de  Frhrcro  de  4840  á  solicitud  de 
D.  Luciano  de  la  iglesia  que  pretendía  ser  matriculado  eu  el  cole- 
gio de  medicina  y  ciruj(a  de  la  córte  ,  no  obstante  ser  hijo  natural 
y  oponai«e  á  «lio  el  reglamento  de  la  fecnltad^se  declaró  dero{¡ado 
esto  eo  el  particnlar,  y  la  arribé  citada  R.O.  de  4  83ñ  que  sustito- 
yd  k  la  prueba  de  la  limpieza  de  sangre  la  de  legitimidad. 

Ademas  por  /).  de  Con.  de  4  9  rfe  Agosto  de  4B44  restab.  en 
24  de  Setiembre  de  i  836,  se  abolieron  las  pruebas  de  nobleza  en 
lo  que  concierne  á  la  Armada  nacional  y  en  fio  por  el  QrtJj  de  ¡a 
Constitución  de  4  845. Se  declara  que  todo?  losespanoles  son  admi- 
sibles á  ios  empleos  y  cargos  públicas  según  su  mérito  y  capacidap. 
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ella  permaoecido  ea  posesioQ  de  hidalguía  se  les  guarde 
esta,  y  también  á  sus  viadas  que  mantengan  castidad. 
La  mujer  hija-dalío  que  case  con  liombre  no  hidalgo  , 
pecfie  niif  íUras  esle  viva  ,  pero  después  de  su  muerte  (ío- 
ce  de  la  hidalguía,  salvo  si  otra  vez  case  con  hombre  qo 
hldalf^o.  Torios  los  deraas  pechen  y  paguen  ,  aunque  ^eo- 
p\n  pleitos  pendientes,  y  diíían  estar  en  posesión  de  hijos- 
dalgo hasta  que  por  sentencia  se  les  declare.  Pero  si  el 
que  se  dice  hijo  dalgo  fuere  nuevamente  demandado  so-» 
bre  que  peche  por  el  Conseja  éA  poeblo  de  sa  vecindad , 
if  ea  él  ó  sa  comarca,  bubieseo  mondo  m  podre  é  abue* 
|i>»  sin  haber  pechada  en  su  vida ,  por  dedr  qoe  eran  hi^ 
]OSMÍaigo,  Di  tampoco  el  demoodoé»»  este  en  tal  caso  no 
peche ;  salvo  si  fuese  la  fama  que  so  padre  ó  abuelo  m 
eran  hijos-daigo  ó  que  dejaron  de  pechar  por  ser  aeosta«> 
dos  de  alguQ  Señor  >  Caballero ,  £scadeffOt  Maestre  6  Igl^ 
sia ,  ó  por  otra  razón ,  v  no  por  la  de  ser  hijos-dalgo 
{Aeal€9  Cédulas  de  4598  y  405.)  *  /  .  * 
3.  Cuando  en  pleitos  de  hidalguías  ceaieÉiados  m  b 
Audiencia  se  separen  los  Coosejos ,  6  oo  loe  prosigan ,  loo 
Alcaldes  libren  cartas  demandándoles  que  hagan  juntar  to* 
das  los  pecheros  del  poeblo  de  donde  fuere  el  hidalgo  li- 
tigante ,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  ó  al  menos  las  perso* 
ñas  diputadas  por  los  pecheros  de  las  colaciones  para  se- 
mejantes iu\l:;ocíos  ;  y  asi  juntos  declaren  si  lo  tienen  por 
bijo-ciako,  y  respoiídieadü  ijue  no,  los  dichos  Alcaldes 
de  la  Audiencia  obliguen  al  Consejo  á  seguir  el  pleito  has- 
ta sentencia ;  pero  si  responde  que  jo  tiene  por  hidalgo,  y 

(%)  Por  auío  acordado  del  Consejo  de 30  de  Enero  de  il03n 
previno  que  los  ayuQiamieDtos  no  hiciesen  rpcibimienio  de  hijos- 
dalgo de  personas  al*rnn3F,  sin  que  precediere  la  ju^tifkncion  man- 
dada en  esta,  coo  precisa  obní^acion  dn  dar  cuenta  denlro  un  me* 
ai  íiscal  de  1.1  Cbancilleria  de  los  que  hubiesen  hecho  y  de  1h  jusii- 
ficacion  que  precediese,  para  que  vista  por  este,  y  no  siendo  legíti- 
ma pidiese  el  despacho  de  provisión  con  inserción  de  ella,  pioce-* 
diéndose  conforme  á  derecho.  Nota  4  de  la  NuVf 

Por  otro  awlo  He  ^1  ^  SeHembre de  4 69t  se  mandó  que  loses* 
erIiMDoe do  cámara  y  provinciano  ordenasen  niescribie^tiejeca- 
loria  alguno»  #»  qoe  por  aoios  osto^íeso  declarado  no  poder  estar 
preso  el  C|ue  lo  praleodiere ,  diciendo  ser  bijo-dalgo ;  y  que  si  la 
parte  pidieio  testimonio  de  los  taleo  autos  ,  habiémioao  OMcdado 
dar,  io  dieien  y  no  de  otra  maneca,  NolaZée  la  iVéo. 
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que  no  debe  seguir  pleito  sin  dereclio,  se  procederá  i  de- 
terminarlo. {Pragm.  de  i456. )  ' 

4.  Si  el  que  litigue  como  actor  ó  reo  sobre  su  hidal- 
uia,  la  pruebe  enteramente  de  si  siendo  casado  ó  vivien- 
0  sobre  sí,  y  de  su  padre  y  abuelo  eo  el  modo  dispuesto 

por  le^es  y  pragmáticas  de  estos  Reino^^  sea  pronuociado 
jf  fiabido  por  bijo-dalgo  ea  posesión  y  propiedad.  Sí  aU 
gnno  digere.estar  eo  posesión ,  y  puesta  la  demanda  ea 
prQf>tedad  y  posesión,  suspendiere  el  petitorio  en  el  tiem- 
po y  modo  debidos,  y  pidieren  que  soio  se  proceda  en  el 
pofiesorío  ,  sea  obligado  á  probar  la  posesión  de  su  hidal- 
gaiSL,  acreditando  la  exención  é  inmunidad  de  su  padre  y 
abuelo  y  que  asi  estos  como  él  siendo  casado  y  ?iTiendo 
sobre  si  estufieron  pacíficamente  todos  tres  en  reputación 
y  posesión  de  hijoa-dalgo  en  los  lugares  de  su  morada  por 
veinte  aios  continuos  y  cumplidos,  y  que  como  tales  sus 
Coñoeios  los  dejaron  de  empadronar*y  prendar  en  los  pe- 
chos Reales  y  Concejales»  y  no  por  otra  razón,  y  concur- 
rían en  los  Ayuntamientos  con  los  demás  hijos-dalgo.  k 
e^  tal  se  mande  por  sentencia  amparar  en  la  posesión 
vel  quasi  de  la  hidalguía,  y  se  dé  la  ejecutoria,  reservando 
el  derecho  de  la  propiedad  al  Fiscal  de  S.  M.  y  al  Con- 
cejo del  lugar  de  su  vecindad.  Si  el  abuelo  fuese  Lan  aii* 
liguo  que  los  tesliguos  no  pudieron  conocerle,  depongan  á 
lo  menos  de  él  por  oidas  y  fama  publica  de  lo  susodicho  , 
y  esto  se  lenp;a  por  bastante  asi  en  el  juicio  de  propiedad 
como  eü  el  de  posesión,  probando  del  padre  y  de  si  mis- 
rao  por  deposiciones  de  ciertas  ciencia  de  los  dichos  veinte 
años,  según  y  con  los  adminículos  y  cualidades  que  dis- 
ponen los  derechos,  leyes  y  plasmáticas.  (Prag,  de  492,) 

5.  El  Fiscal  de  S.  M.  siga  el  pleito  de  hidalguía  ha- 
ciendo las  dili°:encias  necesarias  á  costa  del  Consejo  que 
se  aparte  de  el,  aunque  este  haya  respondido  que  tiene 
por  hijo-dal;¿o  a!  Iiti2:ante  de  ella;  pero  si  se  apartare 
después  de  haber  hecho  probanza,  oo  se  harán  á  su  costa. 
El  fiscal  las  hará  enviando  persona  de  confianza  y  con- 
ciencia que  no  sea  criado  suyo  ni  de  Oidor,  y  jure  ante 
los  Jueces  del  pleito  que  no  recibirá  cpsa  alguna,  y  sabrá 
la  verdad,  y  por  la  provisión  que  se  les  despache  no  se 
lleven  derechos,  v  el  diligenciero  cobre  los  suyos  del  Con*- 
cejo.  {Años  de  ^4»,  U  y  66. J 

6.  Bl  Aloaide  con  et  Bscríbano  principal  de  los  hijos- 
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dalgo,  examine  los  testigos  de  las  causas  de  hidalguía;  y 
por  impedimento  del  Escribano  se  nombre  otro  en  su  lu- 
gar por  el  presidente  y  Oidores.  El  Alcalde  que  ratifique 
sin  tomar  sus  dichos  pague  por  primera  vez  20  doblas  pa- 
ra la  Cámara  ,  doble  por  la  segunda,  y  por  la  tercera  sea 
privado  de  oticio.  £sté  presente  á  los  dichos  de  los  testi- 
gos y  se  entiendan  como  los  dijereo  sin  mudar  de  estilo  , 
haciéndoles  las  preguntas  necesarias  para  saber  la  verdwi* 
(Ámsde  éUy  m.) 

7.  Los  testigos  en  causa  de  hidalguía  ntestando  im- 
pedidos, vengan  ¿  declarar  aote  ios  jueces  ,  y  el  fiscal 
de  S.  M.  esté  presente  á  conocerlos  j  recihirlos  el  jora- 
mentó*  (C^.  d$  $34.) 

8.  Ed  esta  ley  [capítulo  45  de  la  visita  de.46M)  se 
asignan  los  salarios  de  los  testigos  qve  vengan  á  declarar 
en  pleitos  de  bidalguias ,  y  prohibe  darles  de  comer  por 
el  camino  (3). 

9.  En  las  causas  de  hidalguías  se  guarda  la  ley  pro- 
hibitiva de  recibir  testigos  después  de  la  publíeacioB  so- 
bre los  mismo  artículos  ú  otros  derechaitaente  contra- 
rios. (Año  de  S37.) 

10.  Los  receptores  nombrados  para  negocios  de  hi- 
dalguías sean  de  coDÍiacza ,  y  el  sello  y  registro  no  pase 
las  provisiones  si  no  fueren  señaladas  del  presidente*  lAña 
de  U9.) 

^\,  Foresta  cédula  de  4  de  Diciembre  de  1528  se 
prescribió  el  modo  de  practicar  las  probanzas  de  testigos 
en  los  pleitos  de  hidalguía. 

42  y  13.  En  estas  cédulas  de  25  de  Agosto  de  4593  y 
10  de  Setiembre  de  94  se  prescribe  la  nueva  órden  que 
debia  observarse  para  las  probanzas ,  y  examen  de  testi- 
gos en  los  pleitos  de  hidalguiaSt  y  se  declaran  varias  dun- 
das ocurrió  as  sobre  ello. 

I  I,   El  Oidor  que  examine  los  testigos  sobre  los  im- 

fíedimeotos  de  ello  en  causa  de  hidalguía,  declare  cun- 
es deben  darse  por  impedidos  en  vista  de  la  probanza;  j 
suplicando  de  esta  declaración  el  fiscal  ó  alguna  parte*  ie 
vea  en  la  sala  doQde  penda  el  pleito. 
45.  No  se  reciba  demanoa  locante  4  hidilgnias  ña 

(3)   V^m4ale7  4tit.  I91ib.  5.     *  , 
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que  la  parte  declare  los  nombres  de  sus  padres  y  abuelos 
y  ios  lugares  de  su  naturaleza,  vecindad  y  morada,  y 
en  caso  de  hacerse  nuevas  diligencias  para"  averiguar  si 
,  las  eieculorias  dadas  se  ganaron  por  malos  medios,  ha- 
bienqo  Consejo  interesado  en  ellas  se  ha^an  a  su  costa,  y 
haciéndose  á  costa  del  iivcal  de  S.  M.  se  paguen  de  gas- 
tos de  Jusiicia^  y  en  su  defecto  de  las  penas  de  Cámara* 
(Año  de 

46.  En  los  pleitos  de  hidalguía  de  vecinos  del  Reino 
de  Galicia,  la  Chaocillerfa  de  Valladolid  cometa  las  pro- 
'  banzas  á  uno  de  los  Alcaides  mayores  de  la  Audiencia  del 
Reino  que  nombre  el  Presidente,  el  cual  examine  por  sí 
tos  testigos  ante  un  Escribano  ó  Receptor  de  la  misma 
Audiencia.  (Año  Í^9S.) 

Es  la  Real  Cédula  de  28  de  Oetabre  de  4600  en 
que  se  prescribe  el  nuévo  órden  para  las  probanza&eo  los 
'  pleitos  de  hidalguías,  así  en  primera  como  en  segunda 
instaojcia  en  las  Cbancillerias. 

4  8.  fin  las  probanzas  de  hidalguías  de  eslrangeros  re- 
sidentes en  estos  Beinos  se  guarde  la  orden  establecida 
por  las  leyes  para  con  los  naturales,  sin  dar  requisitorias 
imra  hacerias  fuera  jie  elk».  PerQ  siendo,  para  naturales 
de  Navarra,  Araron  y  Yalenda ,  Cataluña  y  Portugal , 
se  darán » nreoedida  relacian  de  ello  al  Consejo  >  y  con- 
sulta de  este  á  S.  M.  para  gue  las  mande  dar.  ( Áwa 

49.  Las  probanzas  en  pleitos  de  hidalguía  hechas  aá 
ferpetuam  rei  memoriam  conforme  á  las  leyes,  no  se  dén 
á  las  partes  ni  el  traslado  signado  de  ellas:  pues  demás 
de  quedar  los  registros  en  poder  de  los  Escribanos,  se  han 
«de  pasar  las  originales  al  archivo  donde  se  custodien  :  y 
«olo  sedé  á  las  partes  testimonio  de  la  petición,  y  de 
haberse  hecho  la  probanza  con  cilaciou  del  tíscal  y  del 
Concejo,  y  del  número  y  nombres  de  los  testaos  presen- 
tados por  ella.  (Años  4^55,  48  y 

20.  Para  ja  sentencia  en  pleilo  de  hídalgnía  por  los 
Alcaldes  ha  de  haber  tres  votos  coMÍnrmcs;  y  no  habién- 
dolos el  Acuerdo  de  la  Audiencia  señale  un  Oidor  que  lo 
determine  con  los  (|ue  lo  tengan  visto,  de  modo  que  baya 
la  conformidad  de  tres  votos.  {Año  1S6S). 

24.   En  las  sentencias  de  revista  de  causas  de  hidal-  • 
guía  se  se&ale  término  de  ao  dias  á  la  parte  á  cuyo  favor 
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se  diere  pa:¿  que  saque  la  ejeculuria :  y  antes  de  csle  lér- 
mioo  no  se  puedan  1  levar  ias  doblas ;  ni  éstas  ai  el  mar- 
co» DÍ  Otros  derechos  se  llevarán  al  hijo-dalgo  pobre  hah 
ciendo  la  solemnidad  y  juramento  que  se  requiere.  T«b«* 
poco  se  lleven  á  las  vuidas  mujeres  de  bijoe^dalgo*  por 
declararse  que  deben  goear  del  prmiegio  de  m  miridee. 
(Año  de  4S36y  4^J.      ^ ;v¡»,i.  i  .  i  hk:' 

2é«  En  materia  de  calilcácion  de  nobleza  y  limpia» 
•inguno  dé  m  admita  nemoríales  sin  firma :  si  se  iám^ 
líese  en  algún  Consejo »  TriboDal » Iglesia ,  Colegio  ú  otift 
Comunidaa  donde  no  sea  precia  dicha  califieado»,  no 
se  les  dé  crédito,  ni  hagan  fé«  si  fbere  generales,  y  solo 
fmedan  adpiilirse  á  fin  de  ínqmrir  cmniao  individasrai  y 
8«i^hureD  stDbenito  'ó  peaileacia^  afio  ea  que  se  dié.  per«> 
seiáiiá  quien  toca,  Iglesia  ó  parle  desde  está ,  y  parea-^ 
tesco  con  el  pretendiente ,  é  eoo  otros  iñdívidiios  tan  pai^ 
ticulares,  que  verisímilmente  induzcan  el  ánimo  á  creer 
que  no  es  malicia.  También  podrán  admitirse  cuando 
maaifestarea  escriluras  con  calidades  iguales  á  Jas  di- 
chas, ó  en  caso  que  citando  testigos  se  den  antes  que  el 
informante  parle,  los  cuales  podrán  desde  luego  exami* 
narse^  y  harán  fe  sus  dichos,  aunque  no  como  citados  en 
el  memoriaL= 

Las  palabras  dichas  en  pendencia,  corrillos  y  conver- 
saciones no  sean  de  impedimento  para  los  actos  de  no- 
bleza y  limpieza,  aunque  se  hayan  divulgado;  y  ioples- 
tigos  que  depusieren  de  ellas,  é  ingoren  fa  causa  y  razón 
para  decirlas,  no  obsten  á  la  pretencion  de  nobleza  y  lim- 
pieza ;  pero  si  hecha  averi^ínacion  de  ellas  por  los  infor- 
mantes se  hallare  hubo  íundamento  para  espresarla.s  por 
estar  notada  la  persona ,  ó  por  otras  razones  de  escritu- 
ras, san  benita  é  penitencias,  obreo  le  qne  hobieseiugar 
en  derecho.= 

La  nobleza  y  limpieza  se  tenga  por  pasada  en  cosa  juz- 
y  |)or  ejecutoria  por  tres  actos  positivos  de  ella; 
y  en  su  virtud  los  descendientes  de  las  personas  que  los 
obtuvieren  adquieran  derecho  Real  para  quedar  caliiica- 
dos  por  nobles  y  limpies  y  les  baste  pn>bar  la  descenh- 
deacia  de  dichas  penonas^  según  se  practica  en  las  hi- 
dal^ia8;  lo  cual  se  entienda,  aunque  dichos  actos  se 
hayan  ganado  en  varios  Consejos,  Tribunales ,  Comuni- 
dades é  Colegios,  6  en  uno  mísmo^  y  respecto  euí|Q 
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cuarto ,  de  dos  óde  todo^:  pero  si  los  actos  no  llegaren  á 
tres,  los  descendientes  no  adquieran  derecho  alguno  ,  y 
se  les  hagan  nuevas  pruebas  de  su  calidad  en  la  foraia  or- 
dioaria. 

Para  que  obren  su  efecto  de  ejecntoria  dichos  tres  ac- 
tos, han  de  ser  del  Tribunal  de  la  Inijuisicion  en  que  en- 
tran las  fatniliaturas  del  Consejo  de  Ordenes,  l^eligion  de 
San  Juan  >  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Colegios  mayores  de 
Salamanca,  Yalladolid  y  Alcalá  (4),  y  no  deotrotribonat 
Iglesia ,  Colegio  y  Coniunidad.s=£ 

Dichos  tres  actos  en  la  forma  espuesta  de  tal  modo  han 
de  eáosar  cosa  juzgada ,  y  derecho  á  kos  descendientes , 
que  aunque  después  de  ellos  se  descubra  c:insa  6  razón 
que  pudiera  ser  impeditiva ;  si  se  hubiera  sabido  antes , 
han  depermanecer  en  suTuerza  y  vigor  en  la  autoridad  j 
efectos  de  la  cosa  juzgada ,  y  def  derecho  adquirido  en  su 
Tirttad. 

Ninguna  persona  tenga  libros  que  llaman  verdes  4  dtl 
becerro ,  ni  registros ,  catilagos ,  ni  otros  papeles  en  que 
M  trate  de  cosas  que  puedan  causar  nota  ea  materia  de 
limpieza  de  bmilias  y  oemndencias ,  pena  de  600  duca- 
dos ,  y  dos  años  de  destierro  del  pueblo  y  Corte  con  cinco 
leguas.  =» 

Las  confesiones  hechas  en  los  Tribunales  p  r  algunas 
personas  pre^^untadas  de  su  calidad  no  estando  ayudadas 
de  algún  otro  adminículo,  no  basten  á  impedir  la  nobleza 
y  limpie/.a  de  sus  descendientes;  y  si  se  proceda  á  califi- 
carlo como  si  no  hubiese  tales  confesiones;  y  se«:un  la 
que  resultare  sea  la  determinación  ,  reguhmdo  esto  con- 
forme á  derecho.  Y  lodo  lo  dispuesto  en  esLi  ley  se  cum- 
pla y  ejecute  uniformemente  en  todos  los  Tribunales, 
Comunidades  y  Colegios  sm  escepcion.  {Pragmática  de 

(4)  Por  í>.  ífí»?  de  Mano  de  1747  se  mnriíló  observar  otro  de 
25  dfí  Mfnjo  itnterior,  en  que  se  declaró  no  det;erse  h.icfir  ¿i  lo?  co- 
legialas íii'i  Ueal  ColüfiiQ  de  S.  Felipe  y  Santiaj^o  de  la  Universicbd 
de  Aírala  las  pruebas  que  se  acostumbrabaü  en  aquella  Uiüversi*- 
dad  para  recibir  el  grado  de  licenciado  en  las  universidades  luajfo- 
r«s.  Nota  i  de  la  Nov. 

Véase  U  ley  24  de  ette  tii. 


Digilizcü  b 


DE  LOS  JUICIOS  DB  IHDALGIA  ,  ETC.  273 


23.  Se  guarde  la  ley  anterior,  y  ea  su  cumplimiento 
los  pretendientes  de  nohieza  y  limpieza  en  cualesquier 
Tribunales,  Colegios  y  Comunidades  de  Estatutos  ,  cuan- 

#  do  presenten  las  genealogías  de  sus  padres  y  abuelos  pa- 
ra las  informaciones,  declaren  todos  los  actos  positivos 
que  tuvieren  por  sus  cuatro  lineas»  así  los  ganados  por 
sus  ascendientes,  como  por  los  transversales,  y  sin  esta 
cspresion  no  se  les  admita  las  genealogías  ,  ni  pase  ade- 
lante en  sus  causas.  Resultando  tener  los  tres  actos  posi- 
tivos, que  conforme  cá  dicha  ley  hacen  cosa  juzgada  en  el 
cuarto  ó  cuartos  que  concurrieren  ,  no  se  les  haga  infor- 
mación de  sangre  ,  \  sí  se  comprueben  dichos  tres  actos 
con  testimonios  auténticos  de  los  Consejos ,  Colegios  y 
Comunidades  donde  obtuvieren,  sin  recurrir  á  pruebas  de 
testigos,  sino  en  caso  que  por  algún  accidente  de  los  tiem- 
pos ,  ú  otra  legítima  causa  convenga:  y  con  esta  veritica- 
cion  de  la  existencia  de  los  actos  ,  y  de  su  enlance  y  pa- 
rentesco con  los  pretendientes,  sin  mas  averiguación  se 
tengan  por  acabadas  sus  pruebas,  y  despachen  sus  pre- 
tensiones sin  admitir  contra  dichos  actos  memoriales  ni 
delaciones.  Los  Consejos  de  Inquisición  y  Ordenes,  Co- 
legios mayores  ,  y  demás  Comunidailes  de  lístatutos  ten- 
gan obligación  á  dar  testimonio  en  forma  de  lodos  los  ac- 
tos positivos  que  se  hubieren  despachado ,  con  inserción 
de  las  genealogías  presentadas  por  las  partes,  y  declara- 
ción del  dia  y  año  en  que  se  obtuvieron  ,  así  á  instancia 
de  los  informantes  y  Tribunales  donde  se  necesitare  de 
ellos  ,  como  á  pedimento  de  las  partes  interesadas.  (  Cé- 
dula ms .) 

24.  Los  tres  actos  que  conforme  la  ley  21  de  este  tí- 
tulo han  de  causar  cosa  juzgada  para  la  caliíicacion  de 
limpieza  obren  cble  efecto,  siendo  del  Colegio  de  Santa 
María  de  Jesús,  que  vulgarmente  llaman  Maese  Rodrigo 
de  !a  Ciudad  de  Sevilla,  como  lo  obran  siendo  la  Inqui- 
sición y  demás  Comunidades  espresadas  en  dicha  ley  por 
especial  favor  á  dicho  Colegio,  y  servicios  del  Conde  de 
Olivares.  Lo  mismo  se  entienda  respecto  del  colegio  de 
los  Kspañoles  en  Rolonia  del  Colegio  de  Fonseca  de  San- 
tiago ,  del  de  S.  Felipe  y  Santiago  de  Alcalá,  del  de  San- 
ta Calalina  V  Sla  Cru?^  de  Granada.  (Ceí/w/aA' rfe  1623  , 
24,  30,  31,  Í2,  44  y  49] 

TOMO  IV.      "  •  18  * 
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Suplemento.  Ley  1 .  Se  renuévala  prohibición  de  la  Rea! 
órden  de  17  de  noviembre  de  1749  de  que  ninguna  otra 
perscna  que  los  Reyes  de  Armas  de  número  y  los  super- 
numerarios ,  pueda  emplearse  en  las  funciones  peculiares  # 
de  estos  destinos ,  ni  en  hacer  los  instrumentos  y  certifi- 
caciones de  genealogías  v  entron(|ues  que  les  perleoeceo» 
(Meal  árden  de  46  de  Junio  de  4802.) 
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guarde  la  ley  del  Señor  Rey  D.  Enrique  (de 
20  de  mayo  de  i  396) ,  y  cooforme  á  ella  las  Justicias  eie-* 

(4  )  4 .  EqIos  negocios  de  comercio  el  procediii)ieoto  ejecutivo 
no  tiene  lugar  eu  virtud  de  un  título  que  por  disposición  espresa  de 
la  ley  traiga  aparejada  ejecucioD  ( ley  de  enj.  arl.  305 ).  =  2.  Eu 
lo8  negocios  y  obligaciones  mercantiítís  tienen  íuerza  ejecutiva:  — 
4.*  La  sentencia  judicial  ejecutoriada  que  condena  á  la  en- 
trega de  algunos  efectos  de  comercio,  ó  al  pago  de  cantidad  de- 
terminada.—  2.'^  La  escritura  pública  original  ó  de  4/ Faca,  y  las 
cdtyit  ó  estraidas  posteriormente  del  registro  en  vírtudiie  deereto 
ju«U|tf90P  citaciMi  del  deador. — a.»  La  stntencia  arbitral  que 
tipWMnMble  coo  arreglo  ¿  loa  térmioos  del  compromiao.  — >• 
lA^nfesioD  judicial  del  deudor. -7-  5.*  Las  letras  de  cainbio ,  11* 
braD2Í^y  ^  pagarés  de  comercio  en  los  términos  (fUe  dispo* 
rieB^arlHos  543,  544  y  566  del  Código.  —  6.»  Las  pólizas 
onPnpes  de  contratos  celebrados  con  intervención  de  conedor 
público  que  estén  firmadas  por  los  contratantes  y  por  el  mismo 
corredor  que  intervino  en  el  contrato.  — 7.*  Las  facturas  ,  cuentas 
corrientes  y  liquidaciones  aprobadas  por  el  deudor,  precediendo  el 
reconocimiento  judicial  que  este  haga  de  su  firma. — 8.^  Las  con- 
tratas privadas  suscritas  por  los  interesados  contratantes  y  reco- 
nocidas en  juicio  como  legítimas  y  ciertas  (úr¿.  306)»  3  Él  pro- 
cedimieoto  ejeeati^o  00  poede  recaer  sioo  sobre  caoUdad  nume* 
raría  ^  detérmiaada  y  líquida  ( arL  307).  «9  4.  Si  del  título  de  la 
ejecución  rpsultare  deuda  de  cantidad  líquida  •  y  otra  que  fues^ 
indetermioada  ó  iliquida,  se  procederá  ejecutivaipeote'por  la  liqui- 
da, reservando  la  repetición  de  lo  iiiqnido  para  otro  juicio  [orí, 
308). ==5.  Cuando  la  deuda  consista  en  efecios  de  comercio  ,  se  li- 
quidará £tt  equivalencia  en  numerario  por  ios  precios  del  meroado 
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de U  plMi,ie(^aemiÍeteioo dt  los  tintos  dsIcsMo  ds  ssrr»* 
dores  si  b  bobiere  en  ella ,  y  en  so  défeoto  por  le  de  los  eom* 
dora  oooibrados  de  oficio,  quedando 4 sslvo  lO  derecho  al  deudor 
para  pedir  la  reducción  si  hubiere  eaceso  mediante  sii  prueba  eo  el 

lérmino  del  encargado  ( art.  309 ).  —  6.  RecoooocienJo  el  deudor 
la  fírtna  puesta  en  la  letra  ,  libranza  ,  pagaré  ó  contraía  en  que 
conste  su  obligación  ó  responsabilidad  ,  tendí á  lugar  la  ejecución» 
aun  cuando  niegue  la  deuda  (art.  310 ).  —  1,  Las  obligaciones 
meixiantiles  contraidas  eo  paises  estrangeros  no  serán  ejecutivas 
en  el  territorio  español ,  sino  con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
CódigQ  de  Gomereio  y  á  eata  ley  (arL  34 1 ).  • 

8.  La  demande  de  sgeoucion  se  arreglará  á  ta  prevenido  por 
punto  general  en  el  arl.  41  ^Véaae  la  nota  7  del  til,  3 )  y  con  ella 
ae  presentará  indispensablemente  el  título  que  la  traiga  aparejada, 
»  Elaereedor  jeraráen  la  demanda  misas  ser  cierta  la  deuda  , 
sin  cuyo  requisito  nu  será  admisible  su  accioo  (orí.  312).  —  9, 
Si  se  hubiese  de  preparar  la  via  ejecut'  va  por  la  confesión  judicial 
ó  el  recoDociniienlo  de  la  firma  del  deudor  en  documento  que  sin 
esttí  requisito  no  sea  ejecutivo,  se  presentará  escrito,  pidiendo  la 
que  corresponda  de  estas  diligencias,  y  se  hará  comparecer  al  deu- 
dor para  que  responda  á  las  posiciones  que  presente  el  acreedor — 
jKegando  aquel,  no  podrá  despacharse  la  ejecución ;  y  el  acreedor 
usecli  de  su  dereebo  en  el  juicio  correspoodieoie  para  probar  la  le- 
gitinided  de  la  obligación  en  qvevfnnds  m  crédito  {afU  91 3) 

40.  El  tribunsl  eoseminará  detenidimenle  el  tftnio  de  la  efe» 
CQcion ,  oyendo  el  dlétámen  del  consoltor,  si  ae  le  ofreciere  dude  de 
derecho  sobre  sn  ftierza  ejecutva  (orí.  34  i).  —  44.  Procedie|y|o 
la  ejecución  con  arreglo  al  título  eo  que  la  funde  el  acreedor, 
brará  mandamiento  cometido  á  los  alguaciles  dt^l  tribunal  (Mira  que 
requieran  al  deudor  eo  persona  á  que  haga  el  pago  en  el  acto,  y  en 
defecto  de  veiificarlo  le  embarguen  bienes  en  cantidad  suficiente 
paía  cubrir  la  deuda  y  costas  ,y  los  depositen  en  personasde  co- 
Docida  responsabilidad ,  dejando  trabada  en  ellos  la  ejeruc|^  {art. 
Ziü),  —  Í2.  No  pudiendoser  habido  el  deudor  para  rcqu^rkíe  eu 
persone  eon  el  mtiidamleiilo  en  tres  diligencies  ncohas  en  s¿  oBttri-* 
GíKo  6  habitación  para  encontrarle ,  se  le  dqará  copia  de  aqael  & 
su  mujer »  hijos ,  dependientes  6  otras  perannás  qoe  habiten  en  la 
misma  can,  y  se  procederáeo  el  acto  á  la  ejecución. — Las  tres  di- 
ligencias se  han  de  hacer  con  intérvalo  á  lo  menos  de  %  horas  de  la 
una  á  la  otra  (art.  34  6). — 4  3.  Para  elórden  de  los  embargos  se  pre-* 
ferirán  los  efectos  de  comercio  á  los  demás  muebles  del  deudor,  y 
unos  y  otros  á  los  inmuebles,  guardándose  las  escepciones  pieve- 
nidas  por  las  leyes  comunes  sobre  los  bienes  que  no  pueden  ser  eje- 
cutados.— El  alguacil  ejecutor  será  responsable  de  cualquier  es- 
ceso que  cometa  en  la  ejecución, y  perjuicio  que  cause  por  no  haberse 
arreglado  á  derecho  [art.  347] — i  i.  Guando  el  título  de  la  ejecu- 
ción eoate«ga  hipoteca  especial  de  alnuninoHieblei  se  trabará 
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8itiiipr0la  ^iieión  sobre  este ,  sin  perjuicio  de  qoe  sí  oontafieie 
además  la  obligación  general  de  los  bienes  áA  deudor ,  se  embar- 
garán también  los  muebles  por  el  órdeo  prescrito  en  el  ariicolo 
precedente. — Esta  prevención  deberá  hacerse  en  el  auto  y  manda- 
miento de  ejecución,  y  no  dejarse  á  la  calificación  del  ejecutor  [art, 
3^8). — ^5,  El  acreedor  podrá  asistir  por  sí  ó  por  medio  de  apode- 
rado á  la  ejecución  ,  y  si  entendiese  no  ser  suficientes  los  bienes  * 
embargados  ,  ó  que  se  han  dejado  de  embargar  los  necesarios  por 
haberse  ocultado ,  podrá  en  el  progreso  del  juicio  pedir  mejora  de 
¡a  traba  eo  bienes  que  estén  de  olaDiflesto ,  6  en  los  qne  se  hayan 
ocultado,  designando  con  respeto  é  eatos  los  que  sean  ysa  paradero, 
y  justíGcando  qne  son  propiedad  del  deudor  si  se  hallaren  en  po- 
der de  otra  persona»  y  esta  lo  negare  (iir I.  34  9)*— 16.  En  las  eje» 
cociones  por  obligaciones  mercantiles  no  se  cansa  décima  (att.  320) 
47.  La  traba  será  notificada  al'deudor  en  acto eootínnode  ha- 
berse hecho ,  citándole  al  mismo  liempo  .de  remate  en  su  persona 
ó  por  medio  de  cédula  si  no  pudiere  ser  habido  en  la  primera  di- 
ligencia (art.  321). — 18.  El  deudor  tendrá  el  plazo  de  3  días  na- 
turales después  de  hecha  la  citación  de  remate  para  hacer  el  pago 
déla  deuda,  ú  oponerse á  la  ejecución  (arl.  522). — 19.  Pagando  el 
deudor  se  tasarán  las  costas  que  deberá  también  satisfacer,  y  se  so- 
breseerá en  el  procedimiento  \flH,  323).— SO.  No  terificándoseel 
pago,  ni  haciendo  el  deodor  oposición  en  los  3  dias  del  término  de 
la  citación ,  se  pronunciará  en  la  primera  audiepcia  sentencia  da 
reosate  ,  mandando  proceded  á  la  venta  de  los  bienes  embargados, 
y  que  de  ellos  se  haga  pago  al  screedor  (afl*  324). 
^4 .  Si  el  deudor  hiciere  oposición  ,  se  le  mandará  entregar  los 
auros  para  que  proponga  su  escepcion,encargánd()SP  k  ambas  par- 
tesloslO  dias  de  la  ley  para  que  dentro  de  ellos  aleguen  ambas  y 
pruébenlo  que  pispectivamenlrt  les  convenga  (arl.  325). —  21, 
ELejecutado  no  podrá  retener  los  autos  mas  que  2  dias  precisos  é 
improrrogables ,  pasados  los  cuales  se  recocerán  de  poder  de  quien 
los  tdfc,  #no  los  hubiese  devuelto  ( ari,  326 ).  —  $3.  En  las 
ejecdHiealdbre  obligsciones  mercantiles  solo  tienen  lugar  las  ea* 
cepcíoMS  siguientes:  —Falsedad  del  tftnlo. —  Prescripción  6  oa- 
docidad  del  mismo. -^Foerza  con  daño  grave  inminente  en  la  per- 
sona para  obligar  si  consentimiento  ó  suscripción  de  la  obligación; 
6  si  con  el  mismo  objeto  y  sin  causa  legal  hubiese  sido  aprisionado* 
—  Falla  de  personalidad  eo  el  ejecutante. —  Pago  de  la  deuda. 
Compensación  de  ella  por  crédito  líquido.  —  Novación  de  contra- 
to.—  Quitamiento  ó  espera. — Transacción  ó  compromiso.— 
También  tendrá  lugar  contra  las  ejecuciones  despachadas  por  los 
tribunales  de  comercio  la  imcompetencia  de  su  jurisdicción,  si  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  no  se  debiere 
calificar  de  acto  mercantil  el  contrato  de  que  proceda  el  título  de  la 
ñaeucioo  (ere.  327).— > 24.  Procediendo  la  ejecución  de  letra  de 
oambiopraaentadajior  legitimo  portador ,  solo  tendráo  lugar  his 
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excepciones  que  previeiie  el  art.  545  del  Gódifo  de  Gomereio  (orr. 
328  ).  —  3o.  De  la  escepcioD  propuesta  por  elijee^ilado  se  dará 

lraslad()al  ejeculauteporel  término  de  2  dias  iniprorogables,  pa- 
sados los  cuales,  y  no  habiéndolos  devuelto,  se  sacarán  los  autos 
de  poder  de  quien  los  tenga  {arl.  329).  —  26.  La  contestación  ()el 
ejecutante  se  unirá  á  los  autos,  dándose  al  ejecutado  copia  de  elia, 
si  la  pidiere  para¡intel¡{(encia  {art.  330. ) —  27.  Desde  la  presen- 

'  teeioii  de  sus  respectivos  alegatos  hasta  que  haya  espirado  el  lór- 
mino  .del  encargado,  pod rán,  tanto  ti  ejecutante  como  el  ejecutado, 
articular  y  probar»  efaeoándoae  con  recíprooa  citación  lee  diligen* 
cías  de  prueba  que  soliciten ,  liendd  'arre|ladas  é  dereelio  (orí. 
334 ).  —  S8«  —  £n  las  probeniatde  losjaicios  ^ecntivos  tendrán 
lugar  todos  los  n  cdios  de  prueba  establecidos  en  el  art.  4  38  de  esta 
ley.  (Véase  la  nota  6  del  tít.  40,  {art,  332.).  —  29.  También  se- 
rán aplicables  á  las  probanzas  de  los  procedimientos  ejecutivos  las 
disposiciones  de  ios  artículos  139  al  152  de  esta  misma  ley.  (Véase 
dicha  nota  del  tít.  4  0),  sobre  el  órden  de  practicarse  las  diligencias 
de  prueba  en  los  juicios  ordinarios  (  arí.  333).  —  30.  Concluido  el 
término  del  encargado,  pondrá  nota  el  escribano  actuario  de  haber 
fenecido »  >  eo  la  audiencia  inmediata  ,  bajo  su  responsabilidad, 
dará  cuenta  al  tribanal,  el  que  en  so  cootecuencía  mandará  onlr 
las  probanaat  á  loa  autoe  y  entregarlos  á  c«da  una  de  las  partaaper 
término  de  un  día  improrogabK  pañ  solo  eleféctode  instruirse  da 
sus  méritos  (arl/a54).-=31 .  Devueltos  los  autoe  por  el  ejecutado 
se  señalará  para  su  risita  la  audiencia  vacante  mas  iomediata, 
haciéndose  saber  á  las  partes  el  sepalamiento  (art.  335),  —32. 
Los  litigantes  podrán  asistir  á  la  vista  é  informar  de  su  derecho 
por  si  mismos  ó  pur  sus  defensores ,  sin  hacer  mérito  de  fpruebas 
aue  no  obren  er.  el  proceso  {art.  336).  —  33-  El  tribunal ,  con- 
cluida la  vista  ,  ó  á  ]o  mas  tardaren  la  audiencia  inmedialat^ro- 
nuociará  sentencia  de  remate,  ó  si  esta  no  procediere  según  lo  es- 
poesto  y  probado  por  el  reo  ejecutado,  revocará  ia  (siecucion ,.  ab- 

•  aolfiéodoio  de  la  acción  ejecutiva  .  y  mandando  ál&los  embar- 
gos faecbog,  y  que  los  bienes  embargados  8eleentre||p  ll[|ÉP>en- 
ta  ( art,.  337).  ^34.  En  el  caso  de  que ,  aunque  apafescaflptima 
la  esoepcioD  del  ejecutado  ,  ne  se  bobiere  probado  está  suGcieo- 
tementc  en  el  termino  del  encargado,  se  sentenciará  también 
la  causa  de  remate  ,  sin  darse  higar  á  nuevas  pruebas  en  el  proce- 
dimiento ejecutivo,  quedando  salvo  el  derecho  del  ejecutado  para 
que  use  de  él  en  el  juicio  oidinario  (  art.  335). — 35.  En  la  senten- 
cia de  remate  será  condenado  en  cosías  el  ejecutado  ;  y  cuando  es- 
te fuere  dbsuelto  &e  hará  ia  misma  condenación  contra  el  ejecutan- 
te (ar(.  339).  . 

36*   En  consecuencia  déla  sentencia  de  remate,  notificada  qae 

"  sea  á  las  pai  tes ,  se  hará  sin  dilación  el  justiprecio  de  loa  bieites 
embú'gados'por  peritos  que  nombren  ambas,  ó  el  juez  de  oficio  poc 
Ja  qne  Bo  lo  bioiere,  y  se  asearán  pública  subasta  ipor  loatérminaa 
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T  con  las  fofiMadii    derecho,  rematándose  eo  el  mejor  postor* 

y  haciéndose  pago  con  su  producto  al  acreedor  del  importe  de  la 
deuda  y  de  todas  las  costas  del  procediroíeoto  {art,  340j.  —  57. 
Durante  las  diligeocias  del  justiprecio  y  subasta  hasta  la  apertura 
del  acto  del  reniaie,  tendrá  el  deudor  la  facultad  de  red iin ir  los  bie  • 
nes  ejecutados,  satisfaciendo  integramente  el  principal  y  las  costas 
del  procedimiento.  —  Después  de  celebrado  el  remate  queda  he- 
cha irrevocablemente  la  venta  en  favor  del  rematante  {art,  341). 

3S.  A  falta  de  postor  de  lot  bieneo  ejeeutadoo  oa  los  términoa 
dp  la  Mbaata  y  eq  el  primer  remata ,  se  aoaDciará  segoado  ranáte 
sabastf  adosa  da  nuevo  los  bienes  por  los  misnios  términos  qoe  lo 
Ibaron  anteriorortente;  y  si  tampoco  se  presentase  postor,  quedará  * 
al  arbitrio  del  acreedor  dejar  abierta  la  subasta,  ó  pedir  la  adjo* 
dicacioD  de  los  bienes  en  pago  de  su  crédito.  —  Ésta  solicitud  po- 
drá hacerse  aun  cuando  la  subasta  quede  abierta  siempre  que  ha- 
ciéndose un  remate  nuevo  no  se  hubiere  •hecho  postura  (art.  342). 
—  39.  Los  bienes  ejecutados  no  podrán  rematarse  eu  menos  de  las 
3  cuartas  partes  del  valor  del  justiprecio  sí  fuesen  muebles  ó  se- 
movientes, y  de  las  2  terceras  partes  si  fuesen  raices  (rirí.  343). 
^40.  El  acreedor  que  pretenda  la  adjudicación  de  loe  bienes  eje- 
culadoSf  loa  recibirá  por  la  eaotidad  en  que ,  con  arreglo  4  la  día* 
posíeion  del  artículo  anterior,  hubiera  podido  haoerae  el  remate 
(orí.  344  •)  —  44 .  Si  los  bienes  ejeeutadoa  eonsistiasen  en  ▼alorea 
decom^cioeodoaablos,  se  hará  su  venta  al  cambio  eorriente  por 
el  corredor  que  nombre  el  tribunul ,  uoiéndoee  á  los  autos  nota  de 
la  negociación  que  presenlaiá  «"I  corredor  con  certificación  al  pie 
de  ella  ;  dada  por  los  síndicos  del  colegio  ó  los  2  corredores  mas 
antiguos  si  no  hubiere  colegio,  por  dunde  conste  haberse  hecho 
aquella  al  cambio  corriente  del  dia  de  la  fecha  [art,  345).  42, 
No  j^drá  hacerse  el  pago  al  acreedor  que  hubiere  obtenido  sen- 
tencia de  remate ,  aun  cuando  se  pudiere  vet  iücar  con  dinero  em— 
barbado  ó  c%p  el  producto  de  los  valores  de  eomercio ,  basta  que 
baya  trascumdo  el  lárAiino  para  ap^rde  la  misma  seotencia 

MKn  caso  de  interponerse  apelación  de  la  sentencia  de  re- 
mate ,  liabrá  de  preoeder  al  pago  del  acreedor ,  que  esta  piesfé 

fianza  suficiente  para  asegurar  las  resultas  del  recurso  interpuesto 
(art.  347).  —  44.  No  usándose  del  recurso  de  la  apelación  en  el 
término  de  la  ley  ,  se  hará  el  pago  al  acreedor  luego  que  haya  fon- 
dos con  que  verificarlo «  y  no  estará  obligado  k  prestar  fianza  al- 
guna { arl,  348). 

4f).  El  apremio  personal  contra  los  deudores  á  falta  de  bienes 
sobre  que  hacer  efectivo  el  pago  de  la  deuda,  se  arreglará  por  aho- 
ra á  laa  disposiciones  del  derecho  común  con  las  escepciones  que 
ellas  prescriben,  hasta  que  publicado  el  Gddigo  de  enjuiciamiento 
civil  se  hagm  en  razón  de  laa  deudas  por  las  obliaacionea  mer  • 
cantiles  las  aplicacionea  ó  modíQcacionaa  qoe  se  hallen  eonvenieD- 
tes » atendidos  sos  pecnliares  caracteres  ( orf.  349]^. 
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cuten  las  cariiis  cootratos,  y  recaudos  ciertos  de  obliga- 
ciones de  cualesquiera  deudas^  sieiidocumplidos  los  pla- 
zos de  las  piigas  ,  y  no  legítimas  las  escepciones  alegadas 
salvo  SI  den  lio  íle  i  O  dias  mueslreu  los  deudores  el  pago 
ó  legítima  escepcion  ,  por  otra  tal  escritura  como  la  del 
contrato  de  deuda,  ó  por  albalá  que  haga  íé  ,  ó  por  confe- 
sión de  la  parte ,  ó  por  testigos  que  esteu  dentro  de  la 
Biócesi&en  que  se  pida  la  ejecución,  y  sean  examinados 
€ü  dicho  término  (2).  Si  el  deudor  haya  de  probar  la  pa^^a 
por  testigos,  luego  los  nombres ,  jurando  no  ser  de  malí* 
cía,  y  haya  plazo  de  un  mes  para  presentar  sus  dichos , 
sí  est^  fuera  de  la  Diócesis ,  y  acneode  de  ios  puertos  ;  y 
8Í  allende  de  ellos  baya  dos  meses ;  y  seis  ^  sí  eslén  fuera 
del  leyno:  mas  no  probándola  en  los  lo  dias»  pague  laego 
al  acreedor ,  dando  este  fianza  deque,  si  aquel  la  praebe» 
ú  otra  escepcion  que  pueda  escasarle,  restituirá  lo  pagado 
coD  el  duplo  por  pena  ;  y  el  reo  también  la  dé^de  que  si 
no  la  prpebe  en  dicbo  término ,  pagará  en  pena  otro  tañó- 
lo ;  coya  mitad  sea  para  la  parte  contraria,  y  la  otra  mi- 
tad parareoaros  de  muros»  obras  pías  ][  públicas.  Esto 
mismo  se  observe^  cuando  se  pida  ejecución  de  sentencia 
pasada  en  cosa  juzgada.  (Leg  44  ie  TúMo,  año  4e  ^\ 
%  Dicbos  4  O  dias  corran  desde  él  en  que  se  oponga  el 
deudor  á  la  ejecución ;  y  pasados ,  si  en  ellos  no  [)ruebe  la 
escepcion ,  se  haga  el  remate  ,  se^un  la  ley  anterior  »  «in 
embarco  de  apelación  ó  nulidad  que  alegue,  dando  el 
acreedor  la  citada  lianza  (3j.  ^Ley  6*4  de  Toro  y  Orde^^  de 
Madrid  de  io02^ 

3.  Contra  las  obligaciones  ,  contratos ,  compromisos » 
sentencias  y  cualesquiera  escriiuras,  que  traigan  apare- 
jada ejecución  ,  no  se  admita  esrepcion  si  no  es  de  pago 
de  deuda,  o  pacto  deno  pedirla,  de  falsedad  ,  usura,  te- 
mor ó  fuerza  (k)  ;  y  no  obstante  otra  cualquiera,  el  juez 
proceda  á  ejecutar  el  contrato  ó  senieiicia.  [Año  de  JiSH.) 

4.  Los  conocimientos  reconocidos  ,  y  confesiones  cla- 
ras hechas  ante  el  Juez  competente,  traigan  aparejada 
ejecución ;  y  esta  se  haga  según  la  ley  de  Toledo  (4  de 

* 

(2)  Vénse  la  ñola  4 .»  números23  y  24. 

(3)  Véasela  ñola  -I  .*  cúm.  2-1, 

(4)  Yéase  la  nota  K oúmeros  23 1  24. 
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este  litólo)  (5)  (CéfUH  de  m  y  48.) 

5«  Dichos  reconociniieiitos  puedan  hteerse  aole  el  al- 
goacil  ó  escribaoo  comisionado  por  el  juck:  qatea  mande 
ejecutar  eo  vista  de  ellos.  (Real  Céd,  Je  S60,) 

6.  El  que  pide  ejecución  por  mas  de  lo  adeudado  ,  pa- 
gue el  esceso  coa  el  otro  lanío ;  cuando  la  pida  ,  jure  ante 
el  juez  lo  que  se  le  deba  ,  y  fíor  ello  se  le  dé  el  manda— 
mieolo  (6).  (Ley  64  de  J  ufedo  ,  año  de  480. J  ♦ 

7/  Ningún  alguacil  recil)a  contrato  ni  otra  cscrilura  , 

fiara  ejecutar  su  contenido,  sin  ser  ante  ¡Hcsenlado  por 
aparte  ante  el  Alcalde,  y  dado  por  este  el  mandamiento 
para  ello  (7);  y  el  que  sin  tal  requisito  liaga  la  ejecución  , 
vuelv  a  lo  qne  ílevó  >  sea  suspenso  de  üficio  por  un  raes  ,  y 
pague  4000  mars.  ])ara  la  Cámara  [)or  la  primera  vez  ,  y 

rior  la  sr^imda  pena  doble,  y  suspensión  de  oficio:  y  no 
leven  mas  dereclios  de  los  prevenidos  en  esta  y  deraas  le- 
yes del  Reino  ,  so  pena  de  volverlos  con  el  cuatro  tanto  , 
V  de  suspensión  de  sus  ofícios.  (Años  de  603  mikk  de  0* 
24  y  SU,  visita  c,  S5). 

8.  Los  Alcaldes  mayores  dé  los  Adeiaotamientos  no 
d¿Q  mandamientos  para  ejecutar  obligaciones  sin  verlas  * 
antes  y  examinarlas,  y  espcesarlo  asi  en  el  reverso  do 
ellas »  pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanto  lo  que  en  otro 
modo  manden  ejecutar ;  y  quiten  las  prisiones  á  los  pre-* 
sos  poróaosa  de  ejecución  |8),  dando  fianzas  de  no  salir  de 
la  careéis  y  de  pagar  juzgado  y  sentenciado.  (Año  de  ^45.} 

9.  No  se  dé  un  solo  mandamiento  en  copia  para  mu* 
chas  ejecuciones  por  diversas  obligaciones  y  contra  dis- 
tiptas  personas:  por  cada  obligacion.se  ha  de  dar  un  man- 
damionlp  ,  y  hacer  proceso  separado,  {Dieh  año.) 

10.  Tios  mandartíientos  de  ejecución  se  dén  á  las  par*^ 
tes  *  y  no  á  los  Alguaciles ,  pena  de  ser  nula  la  que  ha-* 
gan  estos ,  sin  que  aquellas  se  los  dén  (9).  (Córtes  de  663), 

Si  presentada  escritura  de  Tuero  ó  censos  para 
despachar  ejccuciun  ,  quedase  su  traslado  ante  el  libcri- 

(5)  Véase  la  ley  5  y  la  nota  I .«  ndimeros  S  y  siguicotos. 

f6)  Véasela  nota  4.*  DÚiD.  8. 

Í7)  Véase  la  ley  siguiente  y  dicha  nota  I  /oúmsros  40  y  4  4  • 

(8)  Véaselaley  4  9dellil.  34. 

(9)  Véanse  las  notas  t,  2  y  ade  la  Nov, 
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bfiDO ,  modo  por  ella  se  Yiielva  é  pedir  cjccocioa.  para 
alna  pagas,  pueda  hacerse  ante  él  mismo,  sin  sacar  noe*> 
vo  traslado  :  y  no  se  lleven  derechos  de  ó1  ni  media  saca 
* ,  de  escrituras » reqoírieodo  coa  el  diaero  el  ejecutado  deo- 

•  Ira  de  las  veinte  y  cuatro  horas ;  só  pena  de  volverlos  con 
el  cuatro  tanto  pura  la  Cámara.  (  Año  de  4600.) 

iS.  £1  mandamiento  de  ejecución  se  dé  sin  citar  al 
ejecutado ;  y  por  él  se  mande  hecerla  en  bienes  muebles 
y  por  su  Taita  en  raices  con  fianza  de  saneamiento ,  y  que 
en  defecto  de  esta ,  ^a  preso  el  deudor ,  si  pueda  serlo 
conforme  á  las  leyes.  Hecha  en  muebles ,  se  dén  los  pre- 
gones en  nueve dias  ,  de  tres  en  tres  cada  uno;  y  si  en 
raices,  se  den  en  veinte  y  si(Ue  .  de  nueve  en  nueve.  Da- 
dos se  cite  de  remate  al  deudor  en  su  persona;  y  no  siem- 
do  habido  á  su  muger ,  hijos  ó  criados,  y  a  talla  de  es- 
tos, á  los  vecinos  mas  iomedialos.  Evacuada  esta  cita- 
ción ,  si  dentro  de  tres  dias  se  oponga  y  alegue  escepcion 
legíiinm,  seguü  las  leyes  4.*  y  2.*  de  este  lílulo ,  corran 
'  loü  diez  dias  desde  la  oposición.  Si  esta  do  se  haj^^a  en  los 
tres  mande  el  Juez  hacer  remate,  y  pago  a!  actor ,  dan- 
do este  la  fianza  de  la  ley  de  Toledo ;  y  aqiiel  se  eíeetue 
sin  embargo  de  cualquiera  apelación,  (10).  f  AñodeS66). 

13.  Hecha  la  ejecución  se  de  el  primer  pregón  en  el 
lugar  dondí^  resida  el  ejecutado,  y  los  demás  en  el  de  la 
,  Audiencia  ,  y  todos  se  den  en  ella.  Los  Escribanos  no  lle- 
ven derechos  de  los  autos  y  pregones  que  se  renuncien ,  y 
no  se  asienten  pena  de  restituirlos  con  ,ei  cuatro  tanto. 
En  todos  los  mandamientos  ejecutorios  se  mande  que  la 
parte  sea  emplazada  para  el  remate:  este  emplazamiento 
se  haga  después  de  los  pregones  según  derecho :  un  día 
antes  de  hacerse  el  remate ,  se  dé  otro  mandamiento  para  . 
•emplazar  la  parte  para  él ;  y  habiendo  oposición ,  na  se 
ha. de  dar  después  de  ella  otro  mandamiento  para  el  re* 

•  nate      {Instrueelon  deit45). 

í  L  No  consientan,  ni  manoen  hacer  trance  y  remate 
sin  ver  si  están  los  procesos  jautos ,  cosidos  los  autos  con 
la  obligación  ,  y  asentados  los  derechos  del  Alguacil  y 
.  Escribano ;  y  no  procedan  á  hacerlo  con  sola  la  té ,  que 

(40)  Véase  la  nota  1/  Dameros  4  4  y  siguientes. 
(4  4 )  Véw  la  nota  l>  nameros  ZO  y  siguientes. 
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este  ponga  de  DO  haber  opositor.  Luego  que  vengau  los 
Merinos  y  Escribanos  ejecutores,  entreguen  todos  los  autos 
ai  origiuario,  y  este  les  dé  recibo  ,  y  sea  obligado  á  dar 
cuenta  y  razón  de  ellos  ;  y  de  otro  modo  no  se  senten- 
cien, con  apercibinaientos  de  que  en  la  residencia  se  hará 
cargo  á  dichos  Alcaldes  y  Escribanos  de  los  derechos  lle- 
vados de  procesos  ,  que  no  csUiviereo  juntos  y  bien  ac- 
tuados ,  para  que  los  resUtuyau  con  ei  cuatro  iaato.  ( Di' 
cha  imíruccion,) 

45.  Los  £scrit>anos  Receptores  que  van  con  los  AU 

Suaciles ,  no  dén  cartas  judiciales  de  los  bienes  remata- 
os y  veadidos  ,  y  si  loa  originarios  de  la  Audiencia  ante 
quien  pasen  las  causas;  y  los  Alguaciles  no  hagan  remale 
alguno ,  haya  ó  no  oposición »  sin  que  el  Juez  lo  mande* 
habiendo  visto  el  proceso  y  los  autos  de  ¿I ,  s^un  queda 
prevenido  (  Dicha  tnstruecian). 

46.  Si  contra  la  ejecución  se  opusiere  alffuna  nsuger 
por  su  dote  ú  otra  persona , .  no  se  mande  dar  informa- 
ción sumaría;  se  reciba  lu^o  á  prueba  coa  término  or-*  ' 
dinaríp  á  los  opositores  por  yia  ordinaria :  y  no  se  com- 

ea  i  las  partes  á  traer  personalmente  los  testigos,  ni  se 
mande ,  só  pena  de  inhabilitación  de  oficio  tí  que  lo 
contrario  hiciere  (4  2] .  ( Dicha  instrucción ). 


(42)  i.  Para  quesea  admisible  la  oposición  del  3.* eo  los  prp- 
cedimientos  ejecutivos  sobreoUi0MioiiMmemotil0S«  wha  deíun* 
dar  sobre  Ktulo  de  dominio  en  los  bienes  ejecutados  ó  de  crédito 
preferente  sobre  ellos  por  razón  de  hipoteca  leg»!  ó  convencional, 

ú  otra  causa  ( ley  de  er^,  orí.  380)  —  2.  God  la  oposición  presco- 
lará  el  3**  la  prueba  docuroeotal ,  sId  la  cual  se  desestimará  desde 
luego,  mandándole  usar  de  su  derecho  en  forma  {art.  381).  —  3. 
Eo  virtud  de  la  oposición  se  suspenderán  los  procedimientos  ejecu-- 
tivossi  el  derecho  deducido  por  el  3."  fuese  de  dominio  6  por  dote 
inestiri»ada  y  ?e  conferirá  traslado  al  ejecatante  y  ejecutado  por  su.  • 
órden  con  término  de  3.°  dia.  y  en  vista  de  lo  que  esponga  se  re- 
cibirá la  causa  áprueba  á  petición  de  cualquiera  da  las  partes  ha* 
biendo  méritos  para  estimarla  necesaria ,  ó  en  su  defecto  se  proce- 
derá con  8U  Gítacioo  á  la  vista  y  deeieiOD  del  artíctdo  de  oposición 
(erl^  589).  El  térmiao  de  pmeba  será  de  veinte  días  únpro* 
regables ,  á  cuyo  veDCimteoto  podrán  ¡osUofrse  las  partes  de  las 
probanzas  beehas»  para  lo  coal  se  entregarán  ios  autos  á  cada  una 
por  2  días  precÍ8oá»'y  tiaseurrídosque  estos  sean  <e  mandarán  traer 
para  senteacia  con  oiltaoion  de  los  interesadoe  litigantes  (orí.  383) 
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17,  Oponiéndose  un  lercero  a  la  ejecución  ,  no  se  ha 
de  emplazar  al  acreedor ,  ni  para  t'slo  dar  el  mandamieato 
llamado  de  autos  :  cuando  las  acreedores  pidan  las  ejecu- 
ciones, [los  emplace  el  Kscribano  para  todos  los  autos  y 
oposiciones  que  ocurran,  áfin  de  que  dejen  ,  si  les  convi- 
niere ,  procurador  y  recaudo  para  que  les  avise  de  ellas. 
f  Dicha  InsiruccioaJ. 


5.  Si  tañese  tugar  la  temría  se  entregariD  al  opositor  loe  bieoee 
que  se  btiblereo  declarado  pertenecerle,  y  el  ejecutaDie  asará  de  s« 
derecho  seguD  le  convenga  contra  los  demás  embargados  úotioe 
del  deudor  [art.  Z8i),  ==  6.  Para  la  sustaDciacioo  de  la  tercena 
que  se  funde  en  la  calidad  preferente  de)  crédito  del  opositor ,  se 
formará  ramo  «pparnffo  ,  si^zuíendo  ?u5  trámites  la  Tia  f  jeculiva  en 
la  pieza  principal  hnstíí  la  venta  de  ios  bienes  embargados ,  cuyo 
produelo  se  deposit.irá  pai  i  eiilref^arse  al  acreedor  que  ohienga  la 
preferencia  en  la  tercería  (  arl.  38o) —  7,  A  consecuencia  de  ha- 
berse hecho  la  oposición,  cualquiera  que  sea  el  título  en  que  esta  se 
fbnde,  se  ampliara  la  ejecución,  si  lo  pidiere  el  ejecutante,  en  otros 
Iñeaes  del  deudor ,  que  cubriti  su  crédito  en  caso  de  iMararao 
legítima  la  ferr ería  ;  y  si  este  do  los  toviese,  le  quedará  espedito 
so^denscho  al  ejecutante  para  promoyer  la  deolaraciqn  de  quiebra 
con  arreglo  al  art.  4  025  del  Código  ( art.  386)  —  8.  Si  por  la  am« 
pliacion  de  la  ejecución  se  hallaren  bienes  suficióntes  para  cubrir 
el  crédito  del  ejecútame  sin  perjuicio  del  derecho  del  tercer  opositor  * 
se  dirigirán  los  procedimientos  ejerulivos  sobre  ellos  ,  y  el  oposi- 
tor ejercerá  el  í]ue  !e  rnmprla  contra  ci  deudor  y  los  ilieues  com- 
prendidos en  su  lerceria  ¿  ar¿.  387  )• 

.  • 

APÉNDICE. 

DEL  P&OCEDlMiENTO  Dfi  AFa£M10  EN  LOS  RB&OClOS  DB  COMBaOO. 

'  4 .  La  vía  de  apremio  tiene  Tu^ar  eo  los  tribunales  de  comercia 
contra  los  deudores  de  las  clases  siguientes  :     4    Los  eonsigno'» 
.  tarios  á  quienes  sean  entregadas  las  mercaderías  que  les  Ylniesen 

cunRÍp;nadas ,  6  cualquiera  otra  persona  que  las  hubiere  recibido 
con  título  legítimo,  por  Jos  flelrs  en  los  transportes  man'limos  y  los 
portes  en  las  conducciones  ten  estrés,  con  tal  que  no  hüya  Irascur- 
rido  un  mes  desde  el  dia  de  la  entrega.  —  2."  Los  nsí^uiailores  en 
Tos  seguros  marítimos  por  el  importe  de  lasperdid^is  ó  daños  que 
hubieren  sobrevenido  á  las  co^as  ascguradasen  los  riesgos  que  cor- 
riesen á  EU  cargo  —  3.  Los  asegurados  por  los  ptemios  de  los  se- 
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^uros  marilimos.  —  4.®  Los  cargadores  y  capitanes  de  las  óarei» 
por  las  vilualUs  eumioi^tf  adas  para  el  aprovisiooacnieDlo  de  esias 
y  los  coDsigDaiariosde  las  mismas  cuando  ae  baya  liecbode  su  ór- 
den  esto  raipíojatro.^d/  Loamismoa  eargadoraa,  ]porel  pago 
de  los  salarioB  vancídoa dala  trípulaeíoo  de  la  oave ,  ajoatados por 
mesadas  ó  viajes ,  y  loa  capUaoes  caaodo  aquellos  no  se  hallarea 
en  lugar  donde  debe  bacerseel  pago.^6.*  Loa  que  hayan  contra- 
tado con  intervención  de  corredor  ,jK>r  loa  corretajes  deiengadoa 
eo  la  negocincion  [ley  de  euj\  art.  ^oO.) 

2.  El  ¿jpremio  no  podrá  decretars*^  si  los  acrredores  que  lo  pidiü- 
reu  .  DO  justiíjcan  su  derecho  en  la  forma  siguiente. — Los  créditos 
portletes  6  portes,  con  el  conocimiento  ó  la  carta  de  porte  original 
firmada  dol  cargador,  y  el  recibo  de  las  mercaderias  contenidas  en 
este  documei)to.~  Les  que  procedan  de  los  contratos  de  seguros « 
sea  eo  favor  de  los  aseguradores,  ó  bien  eo  el  de  los  asegurados,  por 
la  eaeritora  pública,  póliza  ó  contrata  privada,  aegun  la  forma  en 
que  se  hubiere  celebrado  el  aegpro,— UNtauminiatros  hechos  para 
el  aproviaionamicnto  de  ta  nave ,  por  las  factoraa  valoradas  d¡e  loa 
efectos  suministrados ,  aprobadas  por  el  cargador ,  capitán  ó  con« 
signatario,  de  cuya  óiden  las  haya  entregado  al  acreedor. — Lossa» 
Iaria<;  de  la  tripulación ,  por  Ins  copias  de  las  contratas  estendidas 
en  el  libro  de  cuenta  y  razón  de  la  nave  conforme  al  art.  699  del 
Código,  de  que  el  capitán  debe  íacilitar  copia  ácada  interesadocon 
la  nota  de  los  alcances  que  le  resulten.  En  el  caso  que  aquel  rehu- 
sare dar  este  documento  ,  se  le  obligará  á  ecsibir  el  libro,  y  se  es- 
traerá  testimonio  á  su  presencia  de  lo  que  resulte  de  sus  asientos 
con  respecto  al  créttito  rifelamado,  equivaliendo  esteá'la  certifica- 
ción qoe  el  capitán  hubiera  dehi^  dar.  —  Loscorretagea^  por  laa^ 
facturas  de  los  contratos  ó  negociaciones  de  que  procedan,  firma- 
das del  deudor,  ó  por  las  pólizas  de  qoe  deben  conservar  un  ejem- 
plar ,  y  en  defecto  de  uno  y  otro  documento,  por  las  copias  de  los 
alientos  hechos  en  el  registro  en  conformidad  de  los articuloa  91, 
92,  93,  94  y  95  del  Código  de  Comercio  [arL  354). 

3,  Et)  la  ejecuci  D  de  las  sentencias  del()s  tribunales  de  comercio 
ó  de  las  arbitrales  que  hayan  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada 
y  en  la  de  los  laudos  de  los  amigables  componedores  que  hayan  si-  . 
docomeDÜdos  por  las  partes,  ó  no  se  hubieaeu  reclamado  dentro 
del  termino  de  la  ley  ,  se  procederá  también  por  la  vía  de  apre- 
mio ,  iotentindcAe  esta  en  los  3  meses  siguientes  al  dia  en  que  htt-> 
hiere  adquirido  dicha  sentencia  6  laudo  -fuerza  ejecotivA.  bespues 
de  este  plazo ,  tendrá  solamente  logar  el  procedimiento  de  ejecu- 
ción por  los  trámites  señalados  en  la  nota  4  de  este  tít.  ( arl,  35%) 
•»  4.  El  crédito  sobre  que  se  pide  el  apiemio ,  ha  de  resultar  lí- 
quido del  titulo  que  se  presente.  De  lo  contrar  io  no  tendrá  lugar 
hasia  que  se  haga  la  liquidación  por  acuerdo  comuo  de  las  partes, 
por  sentencia  judicial ,  ó  por  arljitros ,  [art,  353  ).«=  5.  No  siendo 
el  titulo  del  acreetior  escritura  pobhca  ó  póliza  ioierveoida  por 
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currodor  /sino  oontrata  prif «da  A  oiro  doenmenio  que  síd  previo 
reoooookDíeoto  de  loe  deudores  oo  tenga  fuer»  cjeeuliya  ,  aeberá 

este  preceder  al  auto  de  apremio.  Si  el  deudor  negare  la  legiliroi- 

'  dad  del  documento ,  usará  t'l  acreedor  de  su  derecho  en  r!  juicio 
competente  [art.  3">i). —  6.  En  las  demandas  sobre  corretages  ha- 
br;i  de  reconocer  el  deudor  la  firma  Je  la  factura  ó  contrata  que 
ju'íti fique  la  negociación  ,  y  si  solo  se  hubiere  presentado  nota  del 
asiento  del  corredoi^,  se  comprobará  la  pcsóclitud  de  esta  perla 
confesión  judicial  del  mismo  deudor  ,  ó  ¡>or  sos  libros  de  comercio 
{¡ufL  365).. 

*  7*  Con  presentacioD  del  Ululo  ejecutivo  de  so  crédito  pedirá 
el  acreedor  el  apieoiio  por  medio  de  escrito ,  cuya  forma  sa  irra«> 
glará  en  los  mismos  términos  que  las  demandas  ejecutivas:  y  ba^ 
liando  el  tribunal  que  procede  de  derecho ,  se  despachará  manda* 

miento  cometido  ;\  ío?  aignarile?  para  que  con  asistpnria  de  efcri- 
bano  requieran  al  deudor  al  pHpo  de  la  deuda  ;  y  no  haciéndolo  en 
el  acto,  procedan  al  embargo  tie  sus  bienes.  V.n  i  l  requerimiento  y 
ejecución  se  abservarán  las  disposiciones  de  los  artículos  347  y  318 
de  esta  ley  {art.  362). «  8.  Hecho  el  embargo  ^e  citará  al  deudor 
.   para  la  venta  de  los  bienes  embargados,  si  dentro  de  tercero  día 
no  propusiere  escepcion  legítima  contra  el  apremio  (orí.  357)  .—9. 
En  eate  procedimieoto  se  admltiráo  solamente  las  escepciones  sl- 
*  guiantes  :-^Fal^ad  de  título. — Falta  de  personalidad  en  el  por- 
tador. —  Pago.  —  Transacción  ó  compromiso.  —  Cualquiera  de 
ellas  que  competa  al  deudor  la  ha  de  proponer  por  escrito  y  pro* 
barJa  en  los  tres  dias  preíijado«en  la  citación  {ari,  358). — 40.  La 
prueba  de  la  escepciota  ba  de  ser  con  documentos,  ó  por  confesión 
judicial  del  acreedor  ,  y  no  por  ningún  otro  medio  probatorio  de 
Jos  que  tienen  lugar  en  otros  juicios  (  art.  3o9  ).  — ^  4  < .  Si  el  deu- 
dor presentare  su  oposición  ,  la  unirá  el  escribano  á  los  autos  con 
los  documenlos  que  le  acompañaren. —  En  el  caso  de  que  con  ella 
pida  la  confesión  judicial  del  acreedor  sobre  los  hechosen  que  fun- 
de la  escepcion ,  el  tribunal  si  ftiere  dia  de  andiencia ,  ó  el  prior 
en  so  defecto,  deferirá  á  la  declaración  |  se  recibirá  estaeo  seguida 
por  ano  de  los  consoles. — No  presentándose  oposición  por  el  deo* 
dor  dentro  el  término  de  la  citacian ,  podrá  notar  el  escribano  que 
lo  acredite,  y  despoee  nose  le  recibirá  escrito  alguno  {art,  360)» 
12.  En  la  primera  aruliprcia  se  dará  cuenta  de  los  autos ,  y  se- 
gún sus  méritos  y  lo  que  las  parles  6  áus  defensores  aleguen  al 
tiempo  oe  la  vista  ,  el  tribuna!  mandará  proceder  A  la  venia  de  los 
bienes  ejecutados  ,  si  el  deudor  no  hubiere  hecho  oposición  á  la  de- 
manda, ü  no  hubiere  probado  su  escepcion  ,  y  en  el  caso  de  ha- 
berlo hecho  bien  y  cumplidamsnle  revocara  el  auto  de  apremio  , 
condenando  en  las  costas  al  actor.  —  En  este  juicio  no  se  impedirá 
á  las  partes  que  al  tiempo  de  la  vista  presenten  cnalqaierá  doen- 
menio que  conrenga  á  so  defensa ,  7  haciéndolo  se  bará  rela- 
cíoi'  por  el  escribano  de  lo  que  de  él  rerálté ,  y  d  tríbonal  lo  ten* 
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TÍTULO  XXIX. 

m  LOS  lUHGBS  T  M INISTEOS  BISCUTOaSS*  (4  ) 

0 

1 .  Sd  los  pueblos  en  que  haya  Ineces  ordinarios »  no 
se  den  otros  Comisarios  ni  ejecutores ,  sino  en  casos  per- 
initidos  por  derecho,  ó  por  algunas  justas  y  necesaiias 
causas.  Ni  se  dén  en  materia  de  Rentas  Reales ,  sino  es 
cumplidos  los  plazos  de  las  pagas,  y  con  la  calidad  de 
acompañarse  con  un  Juez  del  pueblo  en  que  se  haga  la 
ejecución.  (Cortes  de  466,) 

2.  En  el  Consejo  y  Chancillerías  se  cometan  las  eje- 
ciones  alas  Justicias  ordinarias  y  sus  oficiales ;  pero  si 
estas  sean  negligentes  ,  \aya  ejecutor  á  su  costa  ;  ó  cuan- 
do por  alguna  justa  causa  convenga  cometerlas  á  ctrás 
personas ;  y  los  Alcaldes  de  Corte  y  Chancillerías  no  co- 
metan diligencias  de  ejecución  ,  embargo,  aseiuamcnto, 
etc.  sino  á  los  Alguaciles  de  Corle  que  seau  ordinarios. 
(Cortes  de  4i9  y  42.       U  y  37.) 

3.  Los  Alcaldes  de  las  Chancillerías  no  envíen  á  sus 
criados  y  allegados  por  Alguaciles  y  ejecutores  de  su  man- 
damiento y  sentencias,  ni  para  receptorías. (Ario 

k  El  Alcalde  mayor  de  Adelantamiento  que  coníir- 

drá  presente  para  dar  su  fallo ,  (art.  361  ). — 4  3  De  la  decisioo  del 
tribunal  de  comercio  en  el  procedimiento  de  apremio  no  se  daríi 
recurso  de  apclacioD  ,  quedando  á  salvo  ei  derecho  ú  las  parles  para 
que  en  juicio  ordinario  usen  del  que  respectiva  meo  te  les  compela 
{art.  362)='l  4.  £q  el  ca^o  de  que  por  la  seateocia  se  maade  lle- 
var á  efecto  el  apremio ,  estará  obligado  el  acreedor  antes  de  ha- 
cérsele pago  de  Stt  crédito,  si  el  deudor  loecsigiese,  á  asegurar  con 
fianza  idónea  las  resoltas  del  juicio  que  este  pueda  intentar  con- 
tra el  títalo  del  acreedor.  —  Ésta  nansa  caducará  de  derecho  ai 
<^n  el  término  dé  O  meses  no  se  uromovíece  esta  repetición  (arl, 

( I )  La  ejecución  de  las  sentencias  de  los  Consejos  provinciales 
corresponde  á  los  agentes  de  la  Administración  ;  pero  si  hubiese  de 
precederse  por  remate  ó  venta  de  bienes,  los  Coosej  s  remilirán 
€0  ejecución  y  la  decisión  de  las  cuestiones  que  sobreveaji^aQ  ,  á 
los  tribunales  ordinarios  ( A.  Z>.  de  %  de  Alfrddc  i^ko,  arí.  47}. 
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mare  la  sentencia  en  pleyto  ejecutivo  apelado  á  el,  remita 
la  ejecución  al  inferior,  y  no  consienta  que  sus  Alguaciles 
compren  bienes  ejecutados  por  sí  ni  por  interpuesta  persona 
8Ó  pena  de  paizarlo  con  el  cuatro  tanto,  f  Insfr.  de  Ín43.  } 

5.  *  Los  Corregidores  no  envíen  ejecutor  ni  otra  perso- 
na á  los  lugares  de  su  Corregimiento  a  costa  de  ias  partes^ 
ni  en  otro  modo  para  la  ejecución  y  cobranza  de  marave-  . 
dis  algunos :  y  en  los  casos  necesarios  cometerán  estas 
diligencias  á  las  Jastícias  ordinarias  de  los  lugares  donde 
se  bayan  de  hacer,  apercibiéndoles  que  pasado  el  térmi* 
Bo  competente  se  enviará  persona  que  las  practique  i  so 
costa.  (Imit.  ée  478S ,  cap,  n.) 

6.  Los  que'  vayan  á  hacer  ejecucíooM  6  sacar  prendas 

en  los  lagares,  estando  los  deadores  ausentes,  no  abran  * 
las  puertas  de  sus  casas  sin  presencia  del  Alcalde,  y  á  falla 
de^éste  un  Regidor  ó  Jurado^  y  en  su  defecto  un  vecino  (Cdr« 

7.  Ed  los  contratos  de  censos,  etc.  en  que  los  obliga- 
dos al  pago  de  maravedís  á  ciertos  plazos  se  somelíeren  á 
la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  de  las  Audiencias  con  re- 
nuncia de  su  fuero,  si  se  hallen  dentro  de  las  cinco  leguas 

de  ellas,  í)uedan  hacerse  ejecución  en  sus  personas  por  el 
Alcalde  á  quien  se  pida,  y  procederse  á  la  de  los  bienes 
q[ue  tengan  fuera  de  las  cinco  leguas  por  medio  de  requi- 
sitoria: si  dentro  de  ellas  len^an  algunos  bienes  pueda 
hacerse  en  éstos,  anncpie  no  sean  habidas  sus  personas,  t 
mejorarla  por  requisitoria  en  los  que  tengan  fuera.  Si  en  las 
cinco  leguas  no  se  hallen  los  bienes  ni*  personas,  pueda 
procederse  á  la  ejecución  por  requisitoria,  y  no  por  medio 
de  ejecutor.  En  los  contratos  y  escriturasen  que  las  partes 
se  sometan  á  la  jurisdicción  del  Presidente  y  Oidores  con 
renuncia  de  su  fuero  y  cláusula  de  que  no  cumpliendo  ei 
deudor,  puedan  á  costa  de  este  enviar  ejecutor  con  dietas 
y  salario,  puedan  asi  hacerlo,  ó  despachar  provisio- 
nes ,  según  les  parezca  para  la  ejecución  del  con- 
trato. Esto  se  entienda  si  las  personas  y  casos  sean  ta- 
les, que  por  ser  de  Corte  puedan  ser  convenidas  ante  dir- 
cfaos  Oidores  en  primera  instancia:  y  también  se  guar- 
de en  las  Audiencias  de  Sevilla  y  Galicia  dentro  del  dis-» 
trito  de  ellas.  Los  Alcaldes  de  los  Adelantamientos  en 
los  casos  de  dicha  sumisión  y  renuncia  y  siendo  los 
sometidos  ^ores  de  Jurisdicción ,  Justicias  ó  Cooce- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  II  vimui  XXIX. 

jos  puedan  proceder  á  la  ejecución  dentro  del  distrito 
.de  su  Adelanlarniento  ,  auoque  estéo  fuere  de  las 
cinco  leguas.  Los  demás  Jueces  y  Tribunales  delReiqo, 
en  virtud  de  tales  contratos  con  sumisión  y  renuncia,  no 
puedan  proceder  á  la  ejecución  ,  no  hallándose  el  deador 
ó  sus  bienes  dentro  de  su  jurisdicción,  salvo  si  este,  ó  ^ 
por  raxon  del  contrato  (jue  allí  hizo,  ó  por  la  de  paga  que 
nabia  de  hacer ,  ó  por  otra  causa  hubise  surtido  el  fuero 
del  tal  Juez,  á  quien  se  sometió;  pues  en  tal  caso  podrá 
proceder  «í  la  ejecución  por  medio  de  requisitoria  fuera 
de  su  jurisdicción,  lün  virtud  de  sumisiones  generales  á 
cual(|nier  fuero,  jtirisdiccion  y  Juez  ante  quien  se  de-  • 
mandare ,  aunque  huya  renuncia  de  fuero,  y  cualquiera 
otra  cláusula,  no  pueda  precederse .  si  no  es  hallándose 
el  deudor ,  ó  sus  bienes  en  la  jurisdicción  del  Juez  á  quien 
se  pidiere  la  ejecución.  Todo  lo  espueslo  se  guarde ,  sin 
embargo  de  cualesquiera  condiciones  y  renuncia  de  esta 
ley ;  por  la  que  do  se  eaiieada  iaoovar  lo  proveído  por  ^ 
otras  en  cuanto  á  que  los  legos  no  puedan  someterse  á  la 
Jurisdicción  Eclesiáslica.  (Pragm,  deS7d), 

8.  No  se  euvie  Juex  algano  de  comisíoa  ó  ejecutor :  j 
en  todos  los  negocios  y  causas  en  que  se  haya  de  coroi- 
siouar  persooa  particular  para  probanzas « averiguactO'- 
nes,  cobranzas ,  ejecucioo^,  citaciones*  etc«  >  se  remítaa 
á  las  Justicias  ordinarias  de  los  pueblos  en  que  han  de  * 
hacerse,  y  habieedo  causa  que  las  esceptue^  al  Realen^d 
mas  cercano:  solo  eu  el  Consejo  puedas  darse  pesquisi- 
dores en  los  casos  y  con,  los  requisitos  de  la  ley,  y  aun 
esto  se  procure  escusar  cuanto  sea  posible :  y. lo  (¡tis^ues- 
to  en  esta  ley  se  guarde  inviolablemente  en  el  Concejo  de  • 
Hacienda  y  Contaduría  mayor,  sino  es  en  caso  íoescusa- 
ble ,  én  que  por  las  Justicias  no  pueda  ponerse  eobro  á  la 
Real  Hacienda.  Ninguna  persona  particular  ni  del  Con* 
sejo  y  demás  Tribuniiles,  que  tuviere  comisión,  admi-* 
nistracion  ó  Supenulendencia,  pueda  enviar  Jueces,  Al- 
í^uuciles  ó  ejecutores á  diligencias  al^^uuas,  ni  subdelegar 
fuera  de  la  Corte;  y  sí  las  han  de  cometer  á  lar  Justicias 
ordinarias,  y  valerse  de  sus  Ministros,  6  del  Realengo 
roas  cercano,  cuando  éstas  tuvieren  alú\iiKi  excepción  le- 
gilima»  que  según  derecho  pueda  liacerlas  sos[)tícliosas : 
en  cuyo  caso  el  Realengo  no  jiueda  llevar  Ministros  ,  y  si 
debe  evacuar  su  comisíoa  con  ios  de  ia  Justicia  ordinaria 
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del  pueblo  ea  que  ba  de  bacerse,  sin  mas  salarios  que  sus 
derechos.  La  comisión  del  Reino  y  su  Receptor,  v  el  ge- 
neral de  penas  de  Cámara,  y  demás  Tribunales  áel  Rei- 
no, Tesoreros,  Recaudadores ,  etc. ,  para  los  reparti- 
mientos que  se  bagan  no  puedan  nomurar  ejecutores  ni 
Jueces  para  su  cobranza ,  y  si  se  remitan  á  las  Justicias 
ordinarias:  ni  se  puedan  enviar  Jueces  ejecutores  en  vir- 
tud de  los  contratos  becbos  entre  partes  para  el  cumpli- 
miento de  ellos.  No  se  nombren  Jueces  conservadores  pa- 
ra justificar  los  títulos  de  los  oficios,  y  de  los  derechos  y 
preeminencias  correspondientes  á  sus  dueños;  quienes 
acudan  á  las  Justicias  para  nue  se  les  hagan  guardar.  Si 
estas  no  cumplieren  en  todos  los  negocios  que  se  les  come- 
tan, se  envié,  persona  á  su  costa  que  lo  ejecute,  con  las 
dietas  v  salario  que  asigne  el  Tribunal  ó  persona  comi- 


Ministros  que  comisione  el  Consejo  de  ordenes,  no  se  haga 
novedad;  y  sí  se  guarde  lo  dispuesto  por  leyes ,  estable- 
cimientos, estilo  y  práctica.  (Pragimlica  de  '623). 

En  la  Corte,  Valladolid,  Granada,  Sevilla  y  Co- 
ruíia  se  pongan  cada  dia  en  poder  de  la  persona  que  el 
Rey  nombre  los  mandamientos  de  ejecución,  y  los  repar- 
la por  su  turno  entre  los  Alguaciles  y  de  éstos  no  pueda 
entrar  ninguno  sin  testimonio  de  los  Escribanos  del  cri- 
men de  las  prisiones  y  causas  criminales,  que  hayan  he- 
cho en  los  treinta  dias  próximos.  (Pragm.  de  623). 

40.  Para  que  lo  dispuesto  en  la  ley  anterior  se  haga 
con  integridad,  entren  los  mandamientos  de  ejecución  en 
poder  del  Escribano  del  crimen  mas  antiguo  que  asiste  al 
gobierno  de  la  Sala,  y  éste  dé  cuenta  á  los  Alcaldes  de 
ella  de  los  mandamientos  que  tuviere  ,  y  se  repartan  en- 
tre los  Alguaciles  que  estuvieren  en  turno,  y  hubieren 
cumplido  con  las  calidades  de  la  misma  ley,  sin  agravio 
de  las  partes  con  dilación  de  los  repartimientos,  tenien- 
do atención  ^  que  el  que  escriba  mejor  en  lo  crimioj^l 
participe  de  los  mandamientos.  [Año  1655). 

44 .  Cuando  los  Alguaciles  y  Escribanos  vayan  á  ha- 
cer ejecuciones,  ó  sacar  prendas,  y  estuvieren  ausentes 
los  deudores,  y  sus  casas  cerradas,  dén  aviso  á  sus  Jue- 
ces dejando  guarda  á  la  puerta,  para  que  manden  lo  que 
se  ha  de  ejecutar ;  y  si  fuere  en  algunos  de  los  lugares  ó 

TOMO  IV.  49 
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aldeas  de  hiurisdiccion,  avisen  al  Alcalde  del  pueblo,  y 
en  su  defecto  á  un  ftegidor,  y  do  hallándose  uoo  ni  otro, 
á  líos  vecinos  honrados  que  concurraQ  á  ver  abrir  las 
puertas,  y  asistir  á  la  formación  del  puntual  inventario 
qnc  hnrán,  dejando  entregadas  las  llaves  al  Alcalde,  Ke- 
«idor  ó  vecinos,  pena  de  que  lo  contrario  haciendo,  se- 
rán castigados  i  arbitrio  de  los  Jueces.  (Cap 26  déla 
Jnsír.  de  30  de  Agosio  de  4743). 

TÍTLXO  XXX, 

BX  it>S1>BBKCaOS  X  DÉCIMAS  (4)  J>^  US  EJBGüClONES 

4  Ijos  Alguaciles  V  Merinos  no  puedan  llevar  dere- 
chos de  la  eiecucion,  si  no  es  después  de  contento  y  pa- 
gado él  acreedor  de  su  deuda:  y  los  Alguaciles,  cuando 
eiecttten  eii  bienes  muebles,  los  inventaríen  ante  Lscn- 
¿no  y  deposilea  en  vecino  llano  y  abonado ,  á  quiei 
tamUett  dejen  las  prendas  que  saquen  por  sus  derechos, 
que  serán  el  diezmo  de  lo  que  monte  la  deuda  principal 
donde  fuere  costumbre ,  ó  aquello  que  lo  ?ea.  (iey  48 
de  Tokio,  año  de  480:  Cdr^ei  de  385  y  Fteito  de  503 

^  No  lleven  derechos  ni  los  carceleros  de  las  perso* 
ñas  que  prendan  para  evitar  stt  ausencia,  y  averiguarlas 
cuénias  de  los  cargos  que  baysu  tenido  d  tengin  de  S. 
M. ,  pena  úc  restituirlos  con  el  cuatro  tanto.  (Orden,  de 

3  Ningún  Alguacil  ni  ejecutor  comisionado  W  cl 
Consejo  y  Audiencias  ó  Contadurías  mayores,  con  Reales 
cartas  y  salario  asignado,  lleve  otros  derechos,  pena  de 
volverlos  con  el  cuatro  tanto  por  la  primera  vez,  y  por 
la  secunda  con  las  setenas,  y  además  pierda  el  ODCio,  y 
quede  inhábil  para  otro ;  y  bajo  dicha  pena  los  Jueces 
ordinarios,  comisionados  por  carta  para  alguna  ejecu- 
ción, no  lleven  mas  derechos  de  ella,  que  los  que  les 

( 4 )  Según  lo  dispocsto  en  el  aH  320  de  la  ley  de  enj.  eo  las 
ejecuciones  por  obligaciooes  nicrcaulües  oo  se  causa  décima. 
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p^rlm^P^f^  d^aa  Uem  como  tales  Jneoes;  ni  con* 
sientafMlKpsink  los  exijan;  no  obstante  caal- 
.4«Í0rap^^Mlf cénala.  {Praqm,  de  403).  > 

4.  Ni|ÍÍI|¿i|i^id^Dacil  ni  Escribano  paeda  llevar 
derecdoalle ¡fW  r^  ejecadones  y  demás:  y  si  so«- 
lo  los  que^^^^^pPMíriaft^  so  respectÍTo  arancel; 
pena  dd  pa^mo  Wl  ^caatréiánto,  y  de  sospeoston  de 
uGoo  pMT  un  afio  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda 
privación  de  él,  y  triplicada  pena  pecímiaria;  cuya  coar- 
ta parte  sea  por  el  acosador,  y  las  otras  tres  jMira  la  Cá<* 
mará.  {Pragm.  dé  502).  T  fes^  Alcaldes  de  las  Aodien- 
ciaSf  no  pidan  ni  lleven  las  meajas  de  las  ejecodonesqoe 
manden  nacer;  y  guarden  esta  pragmática»  s6  las  penas 
de  ella,  sin  embargo  de  cualquier  cédula  dada  en  con- 
trario. 

o.  Los  Corregidores  y  demás  Jueces  no  lleven  ni  per- 
mitan á  sus  Oíiciales  derechos  algunos  de  las  ejecucio- 
nes, hasta  que  sea  pagado  el  dueño  de  la  deuda;  ó  se  de 
por  contento,  ó  se  concertaren  las  partes:  ni  tomen  mas 
de  lo  debido  según  las  ordenanzas  del  pueblo,  aunque 
di^an  ser. costumbre  el  llevarlo,  y  conforme  á  las  leyes 
del  Reino.  Guarden  la  costumbre  donde  la  hubiere ,  de 
llevar  de  la  ejecución  menos  derechos  de  los  treinta  ma- 
ravedís al  millar  hasta  los  5000  que  se  llevan  por  las 
Rentas  Reales,  según  la  ley  del  cuaderno:  á  falta  de  or- 
denanza se  observe  la  antigua  costumbre,  con  tal  que  no 
esceda  la  cantidad  de  la  lev;  y  por  una  deuda  no  lleven 
mas  de  una  vez  los  derechos  de  ejecución,  pena  de  pa- 
garlos con  las  setenas.  (Pragm.  de  4  500). 

6.  No  consientan  que  los  Alguaciles  ó  ejecutores  fue- 
ra del  pueblo  lleven  derechos  de  la  ida  y  vuelta  mas  que 
por  un  camino,  aunque  hagan  muchas  ejecuciones  y  en 
distintos  lugares:  y  éste  lo  repartan  prorata  de  las  que 
hicieren:  lo  aiismo  goardon  los  Escribanos,  y  el  contra- 
ventor lo  pagoe  coa  el  caatro  tanto  por  la  pnmera  vez » 
por  la  segopda  sea  sospenso  de  oBcio  por  seis  meses»  y 
por  la  tercera  privado  de  él.  Asi  lo  ejecoleel  Jaez;  y  sien- 
do negligente  pa^ue  él  la  pena.  (Dieka  ^agmátiea]. 

7.  Cuando  hicieren  eiecocion  en  veeino  del  lo(^r  qoe 
esté  dentro  de  las  cinco  legoas  donde  residieren  con  so 
Aodiencia,  lleven  sos  derechos  según  la  costumbre  qoe 
haya  en  el  de  la  veciiMiad  del  qecotado,  sieodil  menos 


si  la  hiciercQ  viniendo  el  ejecutado  é  feria  ó  mercado, 
aunque  el  pueblo  de  su  vecindad  esté  fuerá  de  las  cinco 
leguas.  Si  alffUQO  alegue,  pida  que  se  gua#^»  y  pruebe 
la  tal  costumote,  la  rnaadará  guar4|r  6ifr^i|ÍQÍ^^  él,  con 
que  esto  se  haga  breve  y  suiiia!4|ÍÍMir,'w  formarse 
pleito  ordinario  entre  los  Alguaciles  y  CoDoqiys,  ni  halier 
en  ello  otras  dilaciones:  y  dentro  de  treinta  días  sentjni^ 
cien  los  pleitos  pendientes  y  ccmclusos  sobre  semejantes 
costumbres.  Guarden  las  leyes  prohibttivne  del  cowrode 
derechos  de  las  ejecuciones  antes  de  ser  pagada  la  parle, 
y  dé  su  depósito  en  el  Escribano  de  ellas.  ( Inst.  de  543).. 

S.  No  lleven  ni  sus  Alguaciles  derechos  de  ejecución» 
ai  altes  de  hacerse  pa^re  la  parte,  salvó  les  éel  eaml^ 
no,  y. los  del  mandamiento  ejecntotío,  pena  de  reslitnir* 
loa  con  el  cuatro  tanto.  (Diem  instr).  ^ ! 

9.  Los  Álgoáciles  ó  Merinos  bagan  las  ejecoeioMi ' 
por  principal  y  costas:  no  cehren  sus  derechos  de  décima 
o  camino,  hasta  qne  las  partea  sean  pagadas  de'sns  deu- 
das ;  y  depositen  hs  prendas  ooe  saquea  para  sus  «os« 
las,  sin  llevarlas  consigo.  Por  dar  las  posesiimes  de  qne 
hicieren  ejecnoion,  lleven  los'  derechos  del  arracel;  y 
anaqnela  dén  da  mndns  cosas,  no  lleven  niasdei)or 
una;  dentro  de  tres  días  después  de  venir  de  los  negocios 
hagan  pago  á  los  acreedores  de  todas  las  deudas  ;  y  todo 
lo  cumplan  só  las  penas  de  esta  ley  {Dicha  instr).  ' 

40.  No  lleven,  ni  los  Alcaldes  mayores  y  Escriba- 
noSj  por  derechos  de  ejecuciones  mas  de  lo  prevenido  en 
^  esta  ley,  y  en  los  aranceles  de  las  leyes  65,  tít.  lib. 
3  y  19,  tít.  23,  lib.  4.  *  Y  no  lleven  cosa  alguna  por  el 
camino,  cuando  los  derechos  de  la  ejecocioa  importen 
mas  de  la  deuda;  y  la  justicia  asi  lo  baga  cumplir.  ( ZM- 
cha  instr.  y  Visita  de 

fi:  Restituyan  con  el  cuatro  tanto  y  las  costas  los 
•  derechos  que  cobren  del  acreedor,  cuando  se  diere  por 
nula  la  ejecución  de  obligaciones  y  contrato^  que  no  la 
admiten  conforme  á  derecho,  ó  por  ser  condicionales,  ó 
por  no  haberse  cumplido  la  condición  y  plazo,  ó  por  ser 
pasados  ios  40  años,  ó  por  otro  semqante  defecto*  (Dicha 

42.  los  dichos  Alcaldes  mayores  no  hagan  conciertos 
con  los  acreedores  sobre  los  derechas  que  naa  de  llevar-* 
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Ies  por  las  ejccucioDes;  ni  les  tomen  fianza  ni  prendan 
para  asegurar  su  pago  en  el  caso  de  no  salir  ciertas ,  só 
pena  de  volver  lo  llevado  con  el  cuatro  tanto.  Los  Algua- 
ciles no  lleven  mas  de  lo  contenido  en  el  arancel ,  y  re- 
partan el  salario  y  derechos  por  todos  los  ejecutados :  y 
de  cada  uno  de  estos  no  lleven  los  Escribanos  el  salario 
del  camino,  aunque  hagan  muchas  ejecuciones  en  un  lu- 
gar. Unos  y  otros  cobren  sus  derechos,  repartiéndolos 
según  el  arancel,  pena  de  volver  con  el  cuatro  tanto  lo 
llevado  de  mas;  y  los  del  camino  los  asienten  al  pie  de 
los  autos  delante  de  testigos,  espresando  como  y  á  quien  • 
los  repartieron  ,  y  si  cobraron  algo  de  los  deudores,  só 
pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanto  lo  que  no  asienten  de 
sus  derechos,  y  de  las  deudas  (Dicha  Instr). 

13.  Si  reauerido  el  deudor  con  el  mandamiento ,  pa- 
gue de  contado,  ó  muestre  carta  de  pago ,  aunque  sea 
posterior  al  mandamiento,  no  se  lleven  derechos  de  la 
ejecución,  pena  de  volvérselos  con  el  cuatro  tanto;  pero 
sí  pague  los  del  mandamiento  y  camino.  (Arancel  de  . 

44.  Pagando  el  deudor  dentro  de  un  dia  natural  la 
deuda  de  la  ejecución,  no  pague  décima  por  razón  de  es- 
ta á  cuyo  Gn  el  Escribano  asiente  la  hora  en  «ue  la  ha- 
ga, pena  de  ser  nula,  y  de  pagar  el  daño  á  la  parle:  y 
dicho  dia  corra  desde  que  se  notifique  al  ejecutado  en  su 
persona,  y  no  pudiendo  ser  habido  á  su  muger,  hijos,  ó 
criados;  y  en  su  defecto  á  los  vecinos  mas  cercanos.  [Cor- 
les de  ü73). 

45.  Mostrando  el  deudor  contento  de  la  parte  dentro 
de  24  horas,  no  pague  décimas:  y  lo  dispuesto  en  razón 
de  éstas  se  entienda  de  cualquiera  otro  derecho  de  ejecu- 
ción. (Cortes  de  579). 

46.  Si  el  deudor  requerido  depositare  la  deuda  den- 
tro de  24  horas  en  persona  lega  y  abonada  ante  un  Alcalde 
ó  en  su  ausencia  un  Regidor,  se  liberte  de  pagar  décima 
ni  otro  derecho  de  la  ejecución;  con  tal  que  á  su  costa  se 
haga  saber  el  depósito  dentro  de  tercero  dia  al  acreedor: 
lo  cual  se  entienda,  no  habiendo  obligación  de  hacer  el 
pago  en  un  lugar  asignado  [Cortes  de  579). 

n.  Para  exigir  décimas  de  las  ejecuciones,  han  de 
pasar  setenta  y  dos  horas  desde  la  en  que  se  trabe  la  eje- 
cución; pena  de  incurrir  en  las  impuestas  á  los  que  íle- 
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-^derechos  indebidos.  (Prag,n  ée  ei9  ,  y  Cédula  üe . 
hechas  en  losffi  dlJlTl/''''"'"'"  •  ""^  P'-^'^an- 

-  -pó^e^en^rSffndSnVSr'  '-"'^"^ "Srl 
juntaraenie  con  el  Sioa  !  h  J  P"*^'"  P""'' «'>''^o . 
sus  oficios,  V  anXl  ilñJx  P^"»  de  perdeí 

1G23}.     '  ^  inhábiles  para  usar  otros.  (Año  ¿ 

«a  y'bríe!  otiats'de"  Sl'f  ^1^"^'="^^  Ca- 
décinia  de  lodas  ar^í..^  '  ^  '^"•'""^  consigna  la 
los  oficios  de  Provfn^  !  I        '•'i*'     ^iespacharen  por 

reo,  y  comisbneTDar  f^^^^^^^^^^  «¡el  Bu- 

los dé  Provincia  P"'"'"''"^es  en  a  raisma  forma  que  en 

no  haya  frl^Hp  „;  ^  P*    ""I*        «"acción  del  irporte 

del  Sr¿  o  de  l  Sala" al  T ""'^ y  « °  Po£ 
vincia,  Guardia,  H„ri„'    '  Escribanos  de  Pro - 

testimonio  "rías  e  ecuc^,nr'''°"''  -nensualmenle 
oficios,  y  de  las  deSs  que  se  caü  en'  P"-" 
dere  las  décimas  sin  srave  cansa    n^  ^^P^'J? 
que  no  se  ajusten  Li^^oL  u     '  f^'^"''°  '''s  Justicias 
guacil  que  tiabeía  eiecudon  Al- 
mas de^cimas  .  po  sTSn  il       P^í'"     '«^  mis- 

por  la  distr,bucS?cíenr¿  ^l£?l)!  JLlí 'i^ 

,  maravedís  aplicados  á  la  ^ma  J  1=  h  """^      '""¡^n  de 

«i'mo  .e  guarde  cuando  se  cobrad  Zrf  P»"-  S-  lo 

ciere  merced  de  tales  nena,  v  ' h'- 
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20.  *  Se  consigna  eu  la  Tesorería  general  el  sueldo  de 
los  Alguaciles:  y  queda  a  beneficio  de  la  Real  Hacienda 
el  injporte  las  décimas  de  las  ejecuciones  (^ue  se  des- 
pachen por  !  >  In/gados  de  Provincia  y  Villa;  y  el  De- 
cano de  la  S.ila  Uc  Aicaldus  tenga  la  comisión  privativa 
de  recaudarlas,  con  las  apelaciones  de  su  determinación 
en  casos  contenciosos  á  la  Sala  de  Justicia  del  Cuü¿>e]u  de 
Hacienda  \R.  D.  de  25  ck  Noviembre  de  i  ¡55]. 

TÍTULO  XXXI. 

* 

DB  LAS  FKBMDAS,  ■BnBSAIIAS,  T  niMUOS* 


ioguno  prenda  á  otro  por  cosa  que  diga  deber- 
le ó  haberle  ae  cumplir  ó  hacer,  ni  prenda  á  alguno  por 
deuda  di  otro,  salvo  si  le  hubiese  dado  poder  para  hacer- 
lo: el  contraventor  incurra  en  pena  de  forzador.  Pero  los 

guardas  de  Montes,  pan ,  vino,  pastos  y  términos,  por 
ser  personas  publicas  puedan  preudar  según  sus  fueros  y 
costumbres  sin  dicha  pena.  {L  4  tit.  48  Ord.  de  Alcalá], 

2.  No  se  hagan  prendas  á  vecinos  de  un  lugar  por 
razón  de  demandas  contra  otros  del  mismo:  el  que  las  hi- 
ciere, incurra  en  la  pena  de  forzador:  y  el  Juez  del  la- 
gar del  demandado  haga  Justicia  al  querellante  sin  dila- 
ción maliciosa,  so  pena  de  ser  castigado  por  el  daño  que 
cause  su  lalla  de  justicia.  [Corles  de  3^9). 

3.  No  sean  prendados  unos  pueblos  ni  sus  vecinos  por 
los  pechos  que  otros  (lei)an:  y  sí  cada  uno  por  lo  que  de- 
biere pechar  [Cor tes  de  3^25). 

4.  Los  navios  que  vengnn  con  mercaderias  de  otros 
Reinos  á  estos  oosean  prendados  por  deudas  algo n;is  que 
deban  á  aquellos  de  cuya  tierra  son:  ni  los  mercaderes  y 
recueros  que  las  traigan  de  unos  pueblas  á  otroi»  del  Aeino 

mentó  de  este  derecho  sin  que  por  esla  disposición  general  per- 
judique el  derecho  de  los  ejecutadcs  par  a  alegar  y  probar  eí  privi- 
legio ó  costumbre  legílimamenle  iiiUoducida  ea  el  juzgado  ó  co- 
misíooes  que  lo  fueren,  con  el  fin  de  obtener  á  fxi  favor,  y  eo  el 
término  que  señala  la  ley  Liaste  til.»  declaracíoQ  jodíoial  que  lea 
ecsima  de  aquel  pago« 
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por  las  deudas  de  los  Concejos  de  ellos,  y  sí  solo  por  las 
suyas,  ó  las  de  que  sean  íiadores  (<).  [Ley  51  tit.  32. 
Ordenamiento  de  Alcalá:  y  Corles  de  354 ,  y  465). 

5.  Ningún  Concejo  ni  persona  resista  la  prenda  ó  eje- 
cución que  el  Rey  mande  hacer  por  sus  rentas,  pechos  y 
derechos ,  só  las  penas  pecuniarias  que  impone  esta  ley, 
y  deben  juzgar  los  Alcaldes  del  pueblo  en  que  se  verifi- 
que la  resistencia.  (Cortes  de  349).  *  Y  el  aue  resista  la 
prenda  aue  se  hiciere  por  lo  debido  á  S.  M.  de  sus  pe- 
chos Y  derechos  páguelo  con  el  doblo  si  se  le  pruebe 
(Cortes  de  390). 

6.  Ninguno  imyida  el  cobro  de  lo  que  se  deba  de  pe- 


(4 )  VéaDse  las  leyes  4  5  y  siguieotes  de  este  tít.  y  la  i  4  tít.  29 
hb.  7. 

Por  el  art.  del  D,  de  C  de  8  Junio  de  1813,  restab,  en 
6  de  Setiembre  de  se  dispone  que  en  ningún  caso  ni  por 

DÍoguQ  título  se  podrá  iiacer  ejecución  ni  embargo  en  las  nníeses 
que  después  de  segadas  ecsistan  en  los  rastrajosó  en  las  eras,  has- 
ta que  estén  limpios  y  entrojados  los  granos;  pudiéndose  empero 
poner  interventor  cuando  el  deudor  no  tenga  arraigo  y  no  dé  fianza 
suficiente. 

Tampoco  pueden  ser  ejecutados  los  caballos  padres,  las  yeguas 
cerriles  ó  destinadas  para  la  cria  de  los  caballos  de  casta,  y  los 
potros  recien  atados  en  los  meses  de  su  doma  á  menos  que  el  deu- 
dor no  tenga  absolutamente  otros  bienes.  [R,  D.  de  il  de  Febrero 
de  1834,  art.  4). 

Por  causa  de  ejecución  de  alguna  mina  no  puede  suspenderse  su 
laborío,  ni  embargarse  ni  precederse  á  su  remate  ,  ni  al  de  sus 
aperos  y  enseres,  sino  que  la  ejecución  se  verificará  en  los  produc- 
tos que  vaya  dando,  deducido  lo  necesario  para  atender  al  laborío, 

.  hasta  cubrir  la  deuda  (  Insir.  de  minas  deSde  Diciembre  de 
1825,  ar¿.  131). 

Por  íiltímo  según  lo  dispuesto  on  el  arí.  62  del  R.  D.  de  23 
de  Mayo  de  184o  se  hallan  esceptuados  del  embargo  y  venia  para 
el  pago  de  contribuciones:  1  los  ganados  destinados  á  la  labor  ó 
acarreo  de  los  frutos  de  la  tierra  que  el  deudor  cultive,  y  los  carros 
arados  y  demás  instrumentos  y  aperos  propios  de  la  labranza.  2. o 

.  los  insti  umentos,  herramientas  ó  útiles  que  los  artesanos  necesiten 
para  sus  trabajos  personales.  3."  La  cama  ,  compuesta  de  piezas 
ordinarias,  del  deudor  y  su  consorte  y  la  de  los  hijos  que  vivan  en 
su  compañía  y  bajo  su  potestad.  4.*  Los  uniformes,  armas  y  equi- 
pos militares  correspondientes  al  grado  y  estado  de  activo  servicio 
ó  de  retiro  del  ejército  6  armada. 
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chos,  rentas  y  derechos  Reales  á  las  personas  que  los  co- 
bren en  nombre  de  S.  M.,  ni  las  prendas  que  por  ello  se 
saquen  ,  ni  haga  sobre  esto  resistencia  alguna,  só  pena 
de  pagar  lo  debido  con  el  cuatro  tanto»  y  de  un  uno  de 
destierro  del  pueblo  de  su  vecindad,  así  él,  como  el  que 
le  diere  favor  y  ayuda;  cuya  pena  aumenten  las  Justi- 
cias según  la  gravedad  de  la  resistencia  siendo  calificada. 
{Año  de  1 566). 

7.  Ningún  vasallo,  que  tenga  tierra  ó  merced  del  Rey, 
pueda  hacer  prenda  por  lo  que  le  fuere  librado  al  pueblo 
ü  lugar  donde  le  sea  librada  su  tierra,  merced  ó  acosta- 
mienii),  ni  á  otra  persona  por  los  maravedís  que  le  sean 
debidos,  só  pena  de  perder  la  deuda,  si  fuere  hombre 
honrado,  y  siéndolo  de  menor  estado,  piérdala,  sea  pre- 
so como  ladrón,  y  no  se  le  suclle  hasta  que  el  Rey  lo 
mande.  Si  el  Alcalde  por  malicia  ó  ncí^ligencia  no  quiera 
hacer  la  prenda  prontamente,  pague  ei  daño  doble  al  in- 
teresado: y  las  Justicias  puedan  apremiar  á  los  arrenda- 
dores y  recaudadores  en  sus  personas  y  bienes,  hastaqva 
camplaQ  lo  mandado  par  S«  M.  (Cortes  de  369). 

8.  Los  Procuradores  qae  ea  nombre  de  sns  Conoms 
?Hiicrea  á  la  Corte  sobre  nogocios  toeantes  á  estos,  ó  ifa- 
maidos  per  Beak  Carta,  no  aeaa  prendados  por  deudas  de 
CoQiXijOi  y  sí  por  las  suyas  propias  en  los  casos  que  bn* 
ya  logar  conrornie  ¿  derecho*  {Córtes  d$  éM  y  69)* 
N>4«^  Nó  se  prenden  ni  s^^uestren  los  ganados  y  Mms 
semovientes  ae  los  vecinos  de  los  Pueblos  ^  y  es^ceial- 
mentedel  Concejo  de  la  Mesa ,  ni  se  haga  ejecución  en 
ellos  por  deudas  de  los  Concejos,  y.  si  solo  por  las  propias 
que  ellos  deban ,  ó  de  que  sean  áKlores:  y  sobre  esté  se 
guarden  los  privilegiosconcedidosi  los  pneblost  y  al  di- 
cho Concejo  (Cárta  di  463  y  73). 

4  a.  No  se  puedan  hacer  represarias  en  bs  personas  y 
mercaderías  de  fuera  del  Beino  que  vengan  á  el ,  sino  es 
por  sus  deudas  propias  y  üanaas,  ó  fMNr  rentas,  pechos  y 
derechos  Reales*  ( 6érté$  de  465)»  -    /  < 

U.  No  se  hagan  prendas  ni  represarias  por  deudas  de 
otro;  ni  se  libren  cartas  ni  provisiones  para  ejccucioDes,  ' 
sino  es  cometidas  a  los  Alcaldes  ordinarios  de  los  pue- 
blos; y  si  por  alguna  grande  y  evidente  causa  se  depulen 
ejecutores  para  hacerlas,  sean  idóneos,  ricos  y  conocidos^ 
en  la  Corte :  y  ninguno  por  causa  alguna  baga  represa-^ 
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rías  coDlra  los  bienes  y  personas  de  los  deudores,  ni  en 
oíro  modo,  só  las  penas  que  esta  ley  prescribe,  previ- 
niendo como  debeü  proceder  los  tales  ejecu tures,  y  las 
Justicias  icíjucndas  ¡)ür  ellos.  {Cortes  de  476). 

42.  Los  bueyes  y  be¿lias  de  arada  y  labor,  sus  apa- 
rejos, ni  los  frutos  de  la  tierra ,  no  seau  prendados  si  no 
es  por  pechos  del  Rey  ó  Señor  del  lugar,  ó  por  deuda  del 
labrador  al  dueño  de  la  beredad ,  no  hallándole  otros 
bienes  muebles  ni  raices  bastantes  para  la  cantidad  adcu-  • 
dada.  El  que  contravenga,  lome  Ta  prenda  con  el  daño, 

y  pague  el  cuatro  tanto  del  valor  de  la  cosa  prenda- 
da, mitad  para  el  agraviado,  y  mitad  para  la  Cámara: 
si  el  eml largo  fuere  heclio  ¡)or  deuda  ó  lianza  de  persona 
privada,  piérdala  el  acreedor.  Sea  nulo  lodo  privilegio, 
uso  y  costumbre  contraria  á  esta  ley  ,  y  cualquiera  carta 
ó  renuncia  que  se  hiciere  de  ella,  oi  alguno  robe  ófuerze 
alguna  de  dichas  cosas,  la  restituya  con  once  doblo,  y  se 
parta  esta  [¡ena  en  la  forma  áichsí,  i  Ley  2,  HL  48,  Or- 
denamiento de  Alcalá:  v  Cortes  de  476]. 

43.  Se  guarde  la  ley  anterior,  asi  en  los  bueyes  y 
bestias  de  arada,  y  aparejos  de  labor,  como  en  los  caba- 
llos y  armas  de  los  caballeros  e  hijos-dalgos,  que  no  pue- 
dan ser  prendados  ni  embargados  por  deuda  aij^una ,  si 
no  es  por  pechos  y  derechos  Reales  debidos  á  S.  M. ,  y 
no  á  otra  persoDa,  y  por  las  deudas  del  Señor  de  la  bo- 
ndad: ni  aun  por  pechos  Reales  ni  Concejales  pueda 
prendarse  á  ningún  labrador  un  par  de  bueyes  de  lamn«- 
za.  {Cortes  de  435,  y  76).  *  T  á  los  que  tuvieren  armas 
de  á  caballo  é  infanle  no  se  les  baga  ejecución  en  ellas » 
aunque  no  tengan  otros  bienes.  {Cortes  de  593). 

4 1.  Los  hueves,  muías  y  bestias  de  arar»  y  los  labra** 
dores  que  con  ellas  trabajen,  mientras  se  ocupen  én  las 
labores  de  pan  y  vino,  gazen  de  toda  se^ridad,  y  no  se 
les  haga  prenda,  represarla,  ni  ejecoeion  alguna  por 
deudas ,  aunque  sean  priyileeíadas :  el  contraventor  sea 
castigado  por  los  Alcalaes  de  Ta  Hermandad^  salvo  si  la 
ejecución  se  l^iciere  por  deudas  de  Rentas  Reales,  6  en 
los'Otros  casos  por  derechos  permitidos.  {Año  d«  496)« 

i  $.  f .  Los  labradores  que  lo  sean  por  sí  ó  sus  crin- 
dos,  no  puedan  ser  ejecutados  por  deudfa  en  sus  bueyes, 
muías,  ni  otras  bestias  de  arar;  ni  en  los  aperos  y  apa- 
rejos de  labor,  sembrados,  ni  barbechos  en  ningún  tiem* 
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po  del  año  ,  aunque  no  tengan  otros  bienes ;  si  no  es  por 
derechos  Reales,  rentas  del  Sfeñor  de  la  tierra,  ó  por  lo 
que  éste  les  haya  prestado  para  su  labor;  y  en  estos  tres 
casos  cuando  no  tengan  otros  bienes  de  que  pagar:  y  ana 
en  ellos  no  puedan  ser  ejecutados  en  m  par  de  bueyes, 
malas,  ü  otras  bestias  de  arar  ( 2 ). 

II.  No  se  les  prenda  por  deuda,  que  no  descienda  de 
delito,  en  los  meses  de  Julio  liasta«flQ  de  Diciembre:  el 
Juez  ó  ejecutor  que  coutravenga,  sea  suspendido  de  ofi- 
cio por  un  año;  y  el  acreedor  que  lo  pida,  pierda  la  deu- 
da, y  el  labrador  quede  libre  de  ella  (S).  (Años  de  594  sf 
633). 

4  6.  Lo  dispuesto  en  la  ley  anterior  de  este  título  (cap. 
u )  respectivo  á  que  los  labradores  do  puedas  ser  ejeco* 
tados  en  sus  siembras  si  uo  és  en  los  casos  en  ellaespr^ 
sados,  se  entienda  también  en  el  pan  que  cojan  después 
de  segado  y  puesto  en  las  eras  hasta  qi^e  lo  tengan  en- 
trojado ;  y  "^entonces  no  se  les  ptleda  tomar  ni  vender  i 
menos  preeio  de  la  tasa*  Lo  que  por  dicha  ley  se  ordena 
(cap.  2, )  en  cuanto  á  no  poder  ser  ejecutados  en  los 
seis  meses  desde  Julio  hasta  fin  de  Diciembre  se  estienda 
á  todo  el  tiempo  del  ano,  sí  no  es  que  las  deudas  sean  con* 
trahidas  antes  de  ser  labradores:  y  el  Juez  6  ejecntorque 
contravenga,  incurra  en  las  penas  de  ella.  (Prog  rfe649). 

n.  No  sean  ejecutados  los  labradores  hasta  en  <  00 
cabezas  de  ganado  lanar,  que  les  han  de  quedar  siempre 
reservadas,  si  no  es  por  deuda  del  diezmo,  ó  del  sus- 
tento del  mismo  ganado.  {Real  Cédula  de  633). 

48.  *  No  se  embarguen  ni  vendan  á  los  fabricantes  de 
seda  de  estos  reinos  los  tornos,  telares  y  demás  instru- 
mentos precisos  para  su  labor  por  ningunas  deudas  civi- 
les ( Cédula  de  ^6  de  Mayo  de  i  563). 

49.  *  A  los  operarios  de  todas  las  fábricas  de  estos  Reí- 


(2)  Véase  la  npta  .4 . 

( 3  )  Contiene  esu  ley  otros  capítulos  en  favor  de  los  labrado- 
res, prohibieodo  la  reouocia  de  ella  y  de  la  precedeute,  la  sunoi» 
sion  permitida  por  esta  al  corregidor  realengo  mas  cercano,  ir  el^ 
otorgamiento  de  fianzas;  y  pieviniendo  no  sean  obligados  «yvolver 
en  la  misma  especie  el' pan  que  se  les  prestase  entre  año,n'  ^ 
dur  la  tasa  eu  la  veuta  áal  de  su  cosecbdi  Nota  I  de  la  N 
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nos,  y  los  que  profesen  las  artes  y  oficios  cualesquiera 
Gue  sean,  no  se  les  pueda  arrestar  en  las  c;^rceles  por 
deudas  civiles  ó  causas  livianas,  ni  embargarles  m  ven- 
derles los  instrumentos  destinados  á  sus  respectivas  la- 
bores, oíicios  ó  manufacturas  ;  lo  que  se  entienda  lara- 
bien  con  los  labradores  y  sus  personas,  asi  como  por  la 
ley  i  4  de  este  título  se  ecsimen  sus  aperos  y  ganados  de 
labor ;  escepluando  todos  los  casos  en  que  se  proceda 
contra  ellos  por  deuda  del  Fisco,  y  las  i\m  provengaa 
de  delito  ó  cuasi  delito  en  que  se  haya  mezclado  fraude, 
ocultación  ,  falsedad,  ú  otro  esceso  de  que  pueda  resultar 
pena  corporal ;  y  los  Tribunales,  Jueces  v  Justicias  no 
puedan  interpretar  ó  alterar  de  ningún  modo  esta  dispo- 
sición. ( Pra§méU.  de  21  d$  ifufo  de  4  786). 

APÉNDICE 

I»B  LOS  SUBAMOS  PaOVISIONALlft  BN  LOS  HBOOGIOS  BB  COMBBClOk 

*  4 ,  Part afogarar  el  pa go  de  las  deodas  procedentes  de  obli^-> 
ciooes  mercaotlles  le  proveerá  el  embargo  provtsioaal  de  los  bie<* 
nes,  muebles  y  oléelos  de  comercio  del  deodor,  c^ncorrieiuk»  al« 
gima  de  Jas  eáieiiDstaDCias  siguientes ,  y  no  eo  otra  forrae:»^}iui 

siendo  eslrangero  no  se  halle  naturalizado  en  estos  Reinos: — Que 
auD  cuando  sea  espaiiol  ó  eslrangero  nnliiralizado,  no  tenga  domi  - 
cilio,  ó  en  su  defecto  estabieciiuieolo  nif  rcantil  ó  propiedades  de 
arraigo  en  el  lu^ar  donde  corre?púnda  d.  maniársele  en  Justicia  el 
pago  de  la  deuda. — Que  haya  hecho  fuga  de  su  doaiiciiio  ó  esla- 
blecimiento  mercantil,  ó  que  sm  hacerla  se  advirtieren  manejos  de 
ocultación  de  loi>  ^éceros  y  efectos  de  comercio  que  tengan  eu  sus 
almaccDes»  6  de  los  muebles  de  su  casa,  ó  bien  qoe  los  malvende  j 
da  á  precios  lofimbs  para  realítarlos  con  precipilaeloB  (iey  de  enj» 
orl.  SS4.  2*  Paeden  tambicQ  ser  okjcio  del  embargo  los  efsc- 
tos,  bienes,  moebles  é  dioero  de  la  perleoeocía  del  deodor  que  oe 
hslleo  en  poder  de  otrs  peraona  por  comisioo  6  depósito,  6  bajo 
otro  coalquíer  título  qoe  no  sea  el  de  prenda,  y  las  cantidades  que 
alcance  \)or  cuenta  corriente  ó  por  créditos,  aooqoe  eslos  do  estén 
TODcidos  [art.  365). 

3.  El  acreedor  qm  snlícile  el  embargo  provisional  ha  de  pre- 
sentar con  su  solicitud  el  titulo  t\p  su  ci  édilo  que  traiga  aparejada 
ejecución,  sin  lo  cual  no  se  deferirá  a  ella  {art.  306). =i.  Si  los 
bienes  que  hayan  de  embargarse  no  estuvieren  en  poder  del  deu- 
dor ú  en  sus  casas  y  almacenes^  designará  el  acre^or  en  su  ios* 
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tancia  los  quiei, fueren  con  el  iíuuiUíí  y  a^ielliJo  ■[>■]  imeúor,  \  >A  hi- 
ffar  w.q|ie^íifUi?¡eren,  quedando  de  su  cuenta  v  riesgo  la«  ie>uius 
del  proce^ieoto^  u  etta  ncayea»  sobre  bienk  que  no  fuesen  de 
la  per^iiencía  d»l  deudor  (ar<.  d61)« 

5.  .  ¿08  embargos  proritíMiales  pratteráii  pcir  «I  prior  é  el 
cónsul  que  )e  ranytttya,  eo  aoto  co^om  de  prewotwle  la  96lioi« 
tud.  pi  la  hallare  conforme  á  derecho,  sirVíéoáoKi  providencia  de 
rnaridamiento  ñ  los  alüuaciles  del  tribunal  para  proceder  á  su  cum- 
piidiiento  coD  ¿i^i^ioncia  dp  escribano  (orí,  36«;.=-6.  No  podrán 
esceder  los  bienes  folirc  (\ui'  s(>  hn^rn  d  f^mb.^rf^n  provícionnl  délos 
que  so  estimen  pni-ipnti'tneiittí  suticientcs  itnia  cubrir  rl  crédito 
^acreedor  {un.  Si  al  tiempo  de  irsr  ,1  j.r;í.tii-ar  el 

embargo  se  hiciese  el  pago  de  la  deuda,  ó  el  deudor  diese  lianza  con 
persooa  de  conocida  responsabilidad  por  el  importe  de  aquella, 
se  sobreseerá  eo  la  diligencia  [arL  370). 

a.  Los  bienes  erabargadoa  en  la  casa  4  almaoeoas  dal  deador 
se  consiiiuicáa  en  depdBtto,  aMIawfo  en  el  acto  lat  píe^ 
za?  on  donde  estuvieren,  quedando  la  aobnllave^n  poder  dale»- 
cnbiiüo.  Ecsigíéndolo  el  ü  f  reedor  se  pondrá  también  no  goarda  de 
v!«?{a  Hn  la  inmediación  de  las  piezas  sobrellevadas.  —  Los  que  se 
embarguen  en  jjoder  de  otrn  pnrsona  quedarán  deposiladn?  en  el 
raisüiü  tcüeUoi-  siendo  ^ugetí)  avtH'itnlafín  pn  el  [^u.-Mn  v  du  abono 
(a/7.  31i  ).  =  0i  Del  eaibargü  pnn  ;siniuil  hci  bo  .mi  im-np?  ,lel 
QfWSor  que  5e  hallen  en  poder  de  úisi 

Cimieotodantro  de  las  24  horas  siguientes  á  su  ejecuuiúa  por  liuti- 
ficaciooen  ^n  persona,  ó  por  cédula  si  no  pudiere  ser  habido,  y  en 
su  defecto  será  iae6cáa  «1  entogo,  qaedawlo^el  esoribaao  respoo. 
sablea  las  resoltas  (nrl. 37»), «üI O,  SI  el  danditr  4  el  tenedor 
(1  OH  bienes  embargadoa  soltoilaraa  íMtmirsedel  espedienle  de 
embargo  después  de  practicado  ^te,  «e  les  pofiduá  4Íe  maniiesto 
en  la  escribaaia,  psrattiiéadoies.lOBAar  tes  «olasqne  las  eomreogan 

Eí  tiUjIoojeculivoen  cuya  virttid  se  hoya  proveído  el  era- 
cargo,  Do  podra  ser  devuelto  al  acr(?C(lor  sm  que  se  ponga  antes 
«ttelespedieütü  testimonio  literal  de     contesto  frrrf.  i 3, 

£1  JUICIO ejeootivo  sobrtí  ei  pago  de  la  deuda  que  haya  dado  oca- 
rUOO  al  eoolbargo  provisional  instruirá  á  contiüuaciuu  «Je  ias  dili* 
gancias  obradas  en  este  (orí,  87^.«-.|3.  Los  efteioadel  ea^>«P. 
p  pro  visional^cesarlfi  si  en  el  término  de  ao  dias  no  se  tnlM 
1^  e  ellos  !a  ^conoion  formal  despadiadvMarfeglo  á  deieebeper 
ei  crédito  de  que  procediese  el  eoobargo;*-*'  Se  este  case  se  muh^ 
^^^^^^  ^  instíinciadei  deudor  sin  sortaaelaoiooallguos.  {arU 
d76).  =  f  .i.  Igualmente  quedará  ineficáz  por  el  trasijfcirso  de  ios 
mismos  3 u  djas  sin  haberse  de?parhaf!o  ejecución  contra  el  den— 
dor,  la  üaiiza  que  este  liubiese  davlo  para  evitar  ei  emljargo  pro— 
vmonal,  y  se  mandará  cancelar  condenando  al  «creedor  eo  las 
9«m  <te  su  olorgaottieoto  y  caacelacioa.  (orí.  371).=«  4fí  los- 
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lando  el  deudor  eo  forma,  estará  obligíitlo  el  acreedor  á  deducir  la 
demasda  ejecutiva  oootra  ^1  dentro  de  los  8  días  siguientes  ai  em- 
bargo, y  de  00  hacerlo  m  mandará  alzar  este  {art,  37S).  =»46. 
£1  acreedor  es  responsable  de  todas  las.  coatas ,  daSos  y  perjuicios 
qae  se  ocasionen  al  deudor  por  el  embargo,  riempre  que  este  ca- 
ducase por  las  causas  prev'íoidasen  el  art.  anterior  ó  en  el  376  de 
este  misoM  título  (arl.  dl9j. 

,  APÉNDICE  2.» 

Bk  LAS  niTSaVKNCIONES  DE  LOS  BIENRS  TI.>XI7LAD0S  POR  DEOlUS 

D£  SUS  POSEKDOBSS.  . 

I  •  Los  luecea  interveotores,  de  unión  con  los  poseedores  de 

las  casas  intervenidas,  convocarán  á  todos  lo<:  acreedores  para 
celebrar  junta  jeneral,  en  el  día  y  sitio  qm  señalará  al  efecto  el 
Juez  inlerveülor  con  la  posible  brevedad  ( /í.  J).  de  16  de  Junio 
de  4834,  art.  4). =2.  Los  interventores  presentarán  á  ia  junta 
un  estado  ecsacto  y  juslíOcado,  por  ul  que  ios  acreedores  6  sus  legí- 
timos representantes  pueiiau  enterarse  de  las  ecsisteocias,  rectas» 
obligaciones  y  sistema  administrativo  de  la  casa  intervenida  (art. 
2],er=Lo8  acreedores ,  el  deador  y  su  inmediato  acordará n  lo  que 
tengan  por  conveniente  aeerea  de  la  administración  á»  la  casa,  in- 
▼ersion  de  rentas,  pago  de  deudas,  alíoDentos  y  deoaás  concerniente 
al  modo  de  cancelar  las  obligaciones ;  j  desde  luego  se  llevará  I 
efecto  lo  que  acuerden  [art,  3)  .«=4.*  Para  facilitarlos  convenios 
de  que  habla  el  articulo  anterior,  s$  re/srva  S.  Üf.  autorizar,  pré- 
vias  las  diligencias  qoe  eslime,  la  eoagenacion  de  bienes  vinculados 
^  que  posea  el  deudor,  en  cantidad  proporcionada  á  los  empeños  ec- 
sistenltíS  [arf,  4).  =5.  Si  el  deudor,  su  inmediato  y  acreedores 
no  se  conviüieí  ea  sobre  los  poulosespresado?,  el  Juez  interventor, 
antes  de  terminarse  la  junta  ó  juntas,  declarará  á  la  casa  en  con- 
curso, y  e&ta  declaración  la  comuDicará  eo  ú  mismo  dia  al  Juez 
ordinario  del  donúcilio  del  deudor,  sea  cualqnióra  el  fuero  de  que 
goce  (arl.  5).  «=  6>  En  ta  naisoaa  junta  en  que  se  declare  la  casa* 
en  cOnenrso,  cesará  el  Juei  interventor  en  el  ejercieio  de  todas  sua 
liinciaQes,  y  en  el  acto  loe  acreedores,  el  deudor  y  so  inmediato 
aoiDbrarán  dos  personas  que  bajo  las  seguridades  neoaiarias  se  ha* 
gao  cargo  de  las  ecsisteocias  y  adroíoistracion  de  ia  casa  hasta  que 
se  celebre  la  primera  junta  del  concurso,  ante  la  que  darán  razón 
de  su  cometido  (íír/.  6).=  7.  El  Juez  ordinario  del  domicilio  á 
guíense  cotíui  ñique  estar  la  casa  en  concurso  ,  ronvocará  desde 
luego  á  lodos  ios  acreedores  y  al  inmediato  sucesor  dentro  del 
plaio  mas  breve  posible,  para  que  reunidos  se  proceda  con  res- 
pecto á  la  admioistracioQ  de  las  reatas^  alimentos ,  ciasiüjaüiou  de 
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4 .  El  cambiador  6  mercader  qaese  anseafócon cao- 
dalds  age&bs  i  logares  de  sefiorio,  á  fortaleias,  6  fuera 
del  reÍDO »  se  tenga  por  robador  públíex),  y  como  lal  sea 
castigado,  y  procesado  crimioalmeote  Í3]  eo  so  aoseocia: 
ninguQ  alcaide,  juez  oi  otra  persona  lo  receptCi  y  si  lo 
entregue  á  la  justicia  que  deba  conocer,  pena  de  ser  obli- 
gado á  la  ffiisA^a  que  pagaria  el  fogitiTO  con  lo  ageno,  si 
fuese  entregado  y  á  pagar  lo  que  éste  deba.  (Ley  89  de 
Toledo  año  de  480). 

'  2.   iNiii^uu  mercader,  cambiador  ni  sus  factores  se  al- 


eréditos  y  demás  pantos,  eo  la  íotma  que  determinen  las  leyes  con 
respecto  á  los  juicios  uní  versales  de  coocnrso  {ari,  7). 

Yém  lo  díebo  eo  la  nou  6  del  iii.  n  Ub.  40. 

( 1  )   Véase  el  apéndice  t*  áA  úi.  aateríor. 

Con  it  Cid,  de  2  de  Julio  de  1807  se  deotaró  qae  la  avocackm  á 
qoe  tiene  derecho  la  HaoieBda  para  atraer  á  sos  tribunales  las  cau  - 
sas  de  concurso  6  de  otra  especie  eo  que  se  dispute  la  preferencia 
de  créditos  de  la  misma,  dure  mientras  se  verifica  e!  cobro  de  ellos 
por  el  órdeu  de  jnsticia:  y  que  respeclo  de  que  no  pueden  resistir 
esta  legal  atracción  los  acreedores  ó  interesados  sino  allanando  el 
pago,  y  verificándose  efectivamente,  se  recomiende  á  ios  intenden- 
tes y  subdelegados  de  Ueotas  del  Reino  el  uiay  ur  esmero  y  vigilan- 
cía  para  que  asi  se  cuoQpla  dando  cuenta  de  cualquier  estorbo  qne 
ae  oponga  á  un  objeto  eo  qoe  no  debe  darse  lugar  al  menor  dinopiQ- 
lo,  y  si  merecerles  muy  especial  eoidado  la  obsertancia  ptioUial  de 
la  Real  órden  de  4  2  de  marzo  de  4  799» 

(  2 )   Véase  el  libro  4  del  Gód.  de  Comercio. 

( 3 )  Según  lo  dispuesto  en  el  arL  4444  del  Cod,  de  Oom.  cuan- 
do del  espediente  de  calificación  de  la  quiebra  resuhsí^en  méritos 
suhcienles  para  caiiücarla  de  fraudulenta  ó  de  alzamiento,  debe 
inhibirse  el  tribunal  de  comercio  de  su  conocimieoto,  y  remitirlo  á 
la  jurisdicción  ordinaria  para  que  proceda  con  arreglo  á  las  leyes  ; 
nú  habiendo  lugar  á  apelación  ui  olro  recurso  de  la  providencia  eu 
que  asi  se  mandare. 


• 
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zen  con  mercaderías,  dineros  ni  otra  hacienda  agcna,  só 
las  penas  impuestas  por  las  leyes  del  reino.  Se  dcclaraa 
los  asi  alzados  p(.r  públicos  ladrones,  y  verdaderos  roba- 
dores; y  en  caso  de  que  en  ellos  no  se  ejecuten  las  penas 
criminales,  no  puedan  usar  mas  de  tales  oíicios,  pena  de 

Í)erder  los  bienes  para  la  Cámara,  á  mas  de  incurrir  en 
as  establecidas  contra  los  que  usan  oficios  públicos  sin 
poder  ni  facultad  para  ello  (4).  Cualesquiera  igualas,  con- 
venios, transacciones,  ó  remisiones  aue  después  de  alza- 
dos hagan  con  sus  acreedores,  no  valgan;  y  sin  embargo 
de  ellas  se  haga  cumplimiento  de  justicia  á  las  parles  coa 
arreglo  á  esta  pragmática  (o) .  Luego  que  se  verifique  el  al- 
zamiento, las  justicias  bagan  proceso  contra  ellos  y  sus 
bienes  conforme  á  dichas  leyes,  y  ejecuten  las  penas  con- 
tenidas en  ellas:  y  hallando  algunos  bienes  receptados  en 
Iglesias,  Monasterios  ú  otras  paites,  los  saqueo,  para  que 
de  allí  se  paguen  los  acreedores.  Las  personas  en  cuyo 
poder  se  hallen  deudas,  mercaderías  u  otros  bienes  de  Tos 
que  asi  se  alzaren,  ó  que  sepan  quien  los  tenga,  nada  les 
paguen  ni  entreguen;  y  sí  vengan  dentro  de  treinta  dias, 
desde  que  llegue  á  su  noticiad  alzamiento á  manifestArá 
la  justicia  loque  tuvieren  suyo,  y  les  debieren,  para  que 
de  ello  puedan  pagarse  los  acreedores,  só  pena  de  pagar- 
lo de  nuevo,  y  de  perder  de  sus  bienes  otro  tanto  como  lo 
encubierto  para  la  Cámara  y  Fisco,  y  otro  tanto  para  los 
acreedores  del  alzado  (6).  (Pragm.  de  4502). 

3.  Las  leyes  contra  los  alzados  hayan  lugar  y  se  eje- 
cuten en  sus  "personas,  aunque  no  se  ausenten,  probando 
los  acreedores,  que  aquellos  alzaron  y  escondieron  sus 

*  bienes  (Cor /es  Je  528).  ^  - 

4.  Ningún  mercader  alzado  goce  del  privilegio  de  hi- 
dalguía para  escusarse  de  la  pena  del  delito  ni  para  otro 
caso  ni  cosa  alguna;  y  lo  mismo  se  guarde  contra  los  re- 
caudadores ,  mayordomos  de  Concejos ,  y  otras  cuales- 
quieras  personas  nue  se  alzaren  (Cortes  ik  532). 

o.  Los  mercaderes  y  cambiadores  que  no  se  alzaren 


(4)  Véase  el  art.  9  del  Cód.  de  Gom.  y  el  tit.  4  \  del  lib.  4  del 
mismo. 

(5)  Véase  el  tit  4  O  lib.  4  de  dicho  Cod. 

(6)  Véase  el  art.  K  Col  d^l  mismo  Cód. 
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con  SUS  personas  y  bienes,  pero  (|uiebrea  en  sus  conlra- 
laciones  y  negocios,  y  no  cumplan  por  falta  de  bienes  / 
sean  iuT^gados  conforme  ájderecho  y  leyes  del  reino,  y  se- 
gún la  calidad  de  los¿negocios  (7).  (Cortes  de  SJíS.)  ' 
6.  Los  que  quiebren  ó  fallen  do  sus  créditos,  y  se  au- 
senten, metiéndose  en  Iglesias,  ú  otras  partes  dentro  ó 
fuera  del  reino,  aunque  no  conste  ni  se  pruebe  haber  al- 
zado sus  bienes  y  libros,  no  puedan  hacer  igualas,  ave- 
nencias, conciertos,  ni  otros  asientos,  con  sus  acreedores, 
ya  para  remitirles  parte  de  la  deuda  ó  ya  por  espera  de 
ella,  ó  en  otro  modo  perjudicial  á  los  acreedores;  quienes 
sin  embargo  de  ellas,  como  nulas  puedan  pedir,  aunque 
hayan  intervenido,  y  seguirsu  justicia;  pues  en  cuanto  á 
esto,  como  en  que  no  se  les  pnedan  pagar  las  deudas  ni 
.  acudir  con  los  bienes  que  otras  tuf  ieren  suyos,  sean  ha- 
bidos por  alzados,  y  como  tales  se  guarde  con  ellos  lo  es- 
tablecido por  las  leyes,  escepto  en  ser  habidos  por  públi- 
cos robadores,  y  poderse  proceder  contra  ellos  criminal- 
mente como  contra  ladrones  y  robadores.  Y  en  cuanto  á 
los  que  falten  ó  quiebren,  y  no  se  ausenten  ni  encubran 
sus  bienes  ni  libros  se  guarden  las  leyes,  y  haga  justicia 
según  la  calidad  de  los  negocios,  y  lo  mandado  por  las 
leyes  del  reino  (8).  (Cortes  de  270  y  73. J  i 
.  7.  Cualquiera  mercader,  negociante  y  cambiador  pú- 
blico, y  sus  agentes  y  factores,  que  trate  de  hacer,  ó  haga 
igualada  ó  compromiso,  para  remisión  ó  espera  de  las  deu- 
das, ó  hiciere  pleito  de  acreedores,  dejando  sus  bienes 
para  que  de  ellos  se  paguen,  aunque  no  se  ausente  ni  me- 
ta en  lugar  sagrado,  ni  se  les  pruebe  haber  escondido 
bienes  algunos,  luego  que  trate  cualquiera  cosa  de  las  di- 
chas, sea  preso  y  esté  con  prisiones  en  la  cárcel  pública; 
y  no  se  le  quiten ,  ni  suelte,  ni  dé  en  fiado  hasta  que  los 
dichos  pleitos  de  acreedores,  compromisos  y  conciertos^ 
y  lo  que  sobre  ello  haya  de  juzgarse^  fueren  acabados  del 
todo  y  en  todas  instancias:  y  haya  dado  Hanzas  legas  , 
llanas  y  abonadas,  de  pagar  sus  deudas  en  los  plazos  y 
cantidades  que  fueren  concedidos  por  la  mayor  parte  de 

(7)   Véanse  los  tit.  <  y  9  del  Cód.  de  Comercio. 
{8 )    Véase  la  nota  6. 
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amOx»  «•  6  cantidad,  con  tal  que  los  plaa» 

reseedan  de^OMt  •fi8B..NÍDgono  pueda  ser  oído  sobre 
dichoTpleitot  bMto  estar  preso  en  la  forma  espuesta  ,  y 
haber  inantfertado  y  entregado  todos  sus  libros  con  mt- 
íorial  i«»iS«de  todos  sis  biwiet.  derechos,  acciones  y 
Teudas  que  tenga  6  en  su  bTor  ó  en  contra,  sin  encubrir 
cosa  alguna  :  to¿>  fc»  «al  se  deposite  en  persona  lega,  l  a- 
V  abonadirqoe  beiefieie  los  dichos  bienes,  v  cobre  las 
deudas  (9)  S  A  deudor  se  le  pruebe  haber  ocaltado  parte 
íe  ellos^  ó  ál  las  deodas  e>  el  iiie«orial.  6  poesto  algua 
Scre  dor  fingido,  ó  pagado  de  ««^«1?  *  "SíSMÍ 
venga  y  consientan  en  algunas  remisiones,  «P^»-*"»'»- 

p  omisL,  sea  habido  por  .l«do,  '««X^JSir  infn^^siS 
lev  secunda  de  este  titulo  Y  no  pueda  pedir  la  remisio» 
í-espe;;!  ni  sol^e  ello  seguir  l«dicho8^^.to^  As. 
mo  ¿ea  habido,  y  P^a^o  por  alzedo,  é  ««^^ 
nems  si  se  le  pruebe  haber  lomado  algunas  meroMlerM 
radas'ó  dinero  prestado  ó  á  cambio,  seis  meses  «tes  de 
íuebrar  '  "uar  de  sus  créditos,  y  de 
TL  pleitos;  en  cuyo  caso  no  ««^^'t'"'*?^ 
vecharse  del  remedio  que  dá  el  derecho  de  la  mayor 
™  te  de  acreedores  (1 0).  Acabados  dichos  pleitos  y  pagados 
Cs  acreedores  por  el  orden  que  en  l"sl.'C'»»í*f™j»^ 
no  pueda  volver  á  usar  los  ciados        ' »' «^"/''«^ 
de  trato  ú  comercio,  só  la  i-cua  de  los  aliadw ;  ni  gm» 
Sílat  esoeras  que  por  as  sentencias  se  le  dieren ,  «■© 
iiíndXnxa  lega?  llanay  abonada  de  P^^ga;  ««s  di-. 
Sr  á  lo»  plazos  que  le  sean  dados,  y  no  escedan  de  los 

Sis  y'cSLlos  por  hurtos,  en  quienes 
«  eiecute  la  pena  corporal,  no  tengan  bienes  con  qu.  pa- 
farTlr  iSto  sus  intereses,  y  hagan  cesión  de  los  eme 
tensan  seMesiidmita  por  las  jusl.cias  cuuforrne  a  la  ley 
•«l*^h.Mrile  este  ca80.attnqóe  la  deuda  descienda  de  de- 

^i^iím&t^ciámon  que  ningún  arrendador, 

(9)  YéamelíStit.  ij4delC0d.de  Cono. 

(40)  VéiBwfci¿arlfc«007  y8igai«ntes<iediclw>GiW. 
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no  haoeiia,  bí  pedir  relajaeion  del  jnraineuto :  y  si  la  h¡* 
cieren  im>  les  valga,  y  estén  presos  hasta  pagar  lo  debido  * 
de  tas  rentas. 

'10.  Ed  los  pleitos  de  acreedores  que  por  el  Consejo , 
Chaocillerías  ó  Audiencias  se  sentencien  en  primera  4  se 
gunda  instancia ,  eonfirroando  ó  revocando  las  señlenlias 

de  los  jueces  inreríores,  no  se  aguarde  tercera  sentencia 

(Je  graduación,  y  sin  embargo  de  la  suplicación^  qoeifde 
elU  se  interponga  sean  pagados  los  acreedores  por  su  án- 

telacioQ ;  dando  linr/íis  depositarías  de  rcsliluir  loque 
cobren  si  la  senleucid  ¿c  revoque  ea  ¿^radu  Jeievisia. 
[Corles  de S98,) 


APENDíCt. 

DEL  OftDBN  OB  P&OCEDliE  EN  LAS  QUIBBKAS. 

4  •  El  procedimiento  sobre  ks  quiebras  se  dividirá  en  5  nccfo* 
oes,  arreglaodo  las  actuaciones  de  cada  uoa  d»  ellas  eo  so  respec* 
.  tivS  piesa  sepaiada,  que  se  subdividirá  en  las  bijuelas  necesarias 
para  el  buen  órdeo  y  claridad  del  procedimiento!  y  €|tt#  so  corso  se 

■verifique  con  la  rapidez  posible  ,  sin  entorpecerse  por  íocideocias 
que  no  pueden  sustanciarse  á  la  vez  (l.  deenj.  art.  169)  ■==  2.  La 
seociüD  4.*  comprenderá  todo  lo  relaúvo  á  la  declaración  de  quie- 
bra ,  las <iiíipusic!ones  consiguientes á  ella  y  su  ejecución;  el  nom- 
^  brsnoientode  losbíodicos  é  incidencias  sobre  su  «eparacion  y  reno- 
vación, y  el  convenio  entre  los  aciecdore^  y  el  quebrado  que  pon- 
ga téroHiio  al  procedimiento. — La  3.%  las  diligencias  de  la  ocupa- 
ción de  bienes  del  quebrado  y  todO'  lo  concerniente  á  la  adminis- 
tración de  la.<|oiebra,  bástala  liquidación  total  y  rendición  de 
cuentas  de  los  si'odicos.  —  La  3.%  las  acciones  á  que  dé  lugar  la 
retroacción  de  la  quiel>ra  sobre  los  contratos  y  actos  de  adminis- 
tración del  quebrado  procedentes  á  su  declaración.  —  La  i.",  el 
ecsámen  y  reconocimiento  de  los  créditos  contra  la  quiebra  y  la 
graduación  y  pa^o  de  los  acreedores.  —  La  5.a,  la  calificación  de 
ia  quiebi  ;í  y  l:i  rehabilitación  del  quebrado  [art,  -170). 

Sección  1.^ —  Declaración  de  quiebra.  — 3. 'La  esposicion  de! 
comerciaiile  que  se  mauilieste  en  quiebra,  ha  de  presentarse  arre- 
glada y  docomsntada  conforme  á  las  disposiciones  de  los  artículos 
4017,  404  8,  4049,  4020,  4094,  y  402fl  del  €ódiga  aeComercio, 
— -  De  otra  modo  no  se  le  dará  curso  ni  aprovechará  al  interesada 
Stt  preseatacloo  para  que  se  le  tenga  por  cumplido  coa  la  obliga- 
ctoaqne  foimponeci  «nlcato  1046  del  mismo  Código  (aru  /7f ). 
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cas4.  El  acreedor  que  solicite  la  declaración  de  quiebra  de  sa  deir- 
,  dor ,  estará  obligado  á  acreditar  ante  todas  cosas  su  personalidad 
con  el  testimonio  de  la  ejecución  despachada  ásu  instancia  contra 
el  mismo  deudor;  con  cuyo  previo  requisito  se  le  admitirá  la  prue^ 
ba  que  presento' sobre  los  estrenaos  compreodidos  eo  el  erU  lOSIfr 
del  Código.     Probedori  estos  en  forma  suficiente  hará  el  tribanat 
la  d|daraeioDde  quiebra  sin  ctlaiíiqn  ni  aadieoeia  del  quebrado ,  * 
ijgtfjepdo  las  demás  disposicionee  ebésiguientes  áelia  (ar(.  172). 
¿Mltei  el  quebrado  hiciere  oposicisQ  al  auto  de  qoiefanra,  sefor- 
^9a||[^^pediente  separado  sobre  eila  ,  por  cabeza  de)  cual  se  pon- 
drán la  solicitud  y  justificación  del  acreedor  y  testimonio  del  auto 
de  declaración  de  quiebra, — El  quebrada  podrá  ampliar  con  vista 
de  estos  antecedentes  los  fundamentos  de  su  oposición  ;  y  al  efecto 
si  lo  hubiere  pedido  en  el  escrito  en  que  la  hizo,  se  le  entregará  el 
espediente  por  término  de  3."  dia  (arí.  475).  — 6.  De  la  oposición 
y  de  so  amplicaeion  si  el  quebrado  la  hiciere,  se  conferirá  traslado 
al  acreedor ,  y  por  el  mismo  aalo  se  abrirá  la  causa  á  prueba  por  • 
tórmino  de  80  días,  dentro  de  los  eualesse  admitirán  á  ambas  par« 
tes  las  alegaciones  y  probanzas  que  les  convengany  CoolMiDeal 
articulo  4  034  del  GÁiigo  ( art,  1 74)     7 .  Los  acreedores  que  ooad- . 
yuvaren  la  impugnación  de  la  reposición  del  auto  de  quiebra ,  usa- 
rán de  su  derecho  en  el  estado  que  tenga  el  articulo  cuando  sal- 
gan al  espediente  ,  sin  retardarse  sus  trámites  legales  (art.  i  75  ). 
c=8.  Si  el  acreedor  conviniere  en  la  solicitud  del  quebrado  ,  se 
se  proveerá  en  4  .*  audiencia  la  reposición  del  auto  de  quiebra. — 
Lo  mismo  se  hará  á  instancia  del  quebrado,  conforme  al  art.. 4 032 
del  Código  ,  si  00  se  hubiere  impugnado  aquella  en  los  8  días  si— 
>  goientesdespues  de  habérsele  conferido  el  traslado  al  acreedor  (art  ' 
476).»  9.  Concluido  el  término  de  prueba  pondrá  el  escribano 
nota  en  el  espediente ,  y  se  enti-egará  este  á  eada  nna  de  las  paila»  . 
por  el  tórmino  improrogable  de  dos  días «  que  serán  comunes  para 
todos  los  acreedores  que  impugnen  la  reposición  para  el  solo  efecto 
de  instruirse  é  informar  en  la  audiencia  (art,  4  77.)=4  0.  Sin  qlra  . 
sustanciacion  se  señalará  dia  para  la  vista  del  ai  tículo  de  re- 
posición de  la  quiebra  ,  enterándose  á  las  partes  del  señalamien- 
to; y  veriGcada  la  vista  ,  se  fallará  con  arreglo  á  derecho  [orL 
4  78 ).  —  4  4  .  En  el  caso  de  decidirse  la  reposición  ,  se  pondrá  cer- 
tificación de  la  sentencia  en  las  demás  piezas  de  autos  de  quiebra 
acordándose  en  cada  una  de  eltas  lo  eonvenienle  para  la  reiDla*' 
gracion del  quebradoen  sus  bienes,  papeles » libre  tráfico  y  demáa^ ' 
derechos. — Copia  autoriiada  de  la  sentencia  se  Q|ará  además  en 
los  estrados  del  tribunal,  y  se  insertará  en  los  periódicos  á  instan- 
cia del  quebrado  9  si  ^  conviniere  hacerlo  (or(.4  79).=»12.  Laab^» 
eioD  de  daños  y  perjuicios  que  compete  al  quebrado  repuesto  con- 
tra el  acreedor  que  hubiere  instado  ó  sostenido  la  decía raciou  de 
quiebra  con  dolo  falsedad  6  injusticia  manifiesta,  se  ejercerá  en 
el  mismo  espediente  de  reposición,  sustanciándose  por  los  trámite» 
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ilcl  juicio  ordinario  (arl.  iSO). 

43.  Sin  porjuicio  de  la  reclamación  del  qiiebiado  contra  el  au- 
to de  quiebra  ,  inmediatamente  que  este  se  provea  se  coraunicaiá 
al  juez  comisario  su  nombramiento  por  oficio  del  prior  y  procederá 
a  la  ocupación  de  los  bienes  y  papeles  de  la  quiebra,  su  inventario 
y  deposito,  ejecutando  lodo  ello  conforme  á  lo  prevenido  en  los  ar- 
líenlos  1046,  1047  y  1048  del  Código  (art.  181  U.  Para  el 
arresto  del  quebrado  se  espedirá  mandamiento  á  cualquiera  de  los 
alguaciles  del  tribunal,  arreglado  al  ^2.»  del  art.  1044del  Código 
en  virtud  del  cual  requerirá  el  ejecutor  por  ante  escribano  que  dé 
lé  al  mismo  quebrado  que  en  el  acto  preste  fianza  de  cárcel  segura 
í>i  lo  hiciese  con  persona  abonada,  quedará  el  quebrado  arrestado 
en  su  casa,  y  en  su  defecto  se  le  conducirá  á  la  cárcel  (arí.  482). 

o.  Se  tendrá  por  persona  abonada  para  prestar  la  fianza  de 
cárcel  segura  todo  vecino  con  casa  abierta  á  su  nombre  ,  que  go- 
zando de  buena  reputación  asegure  su  subsistencia  con  las  rentas 
de  sus  bienes ,  en  el  sueldo  de  su  empleo,  ó  en  el  ejercicio  de  alguna 
profesión  arle  ú  oficio  {arl.  483)  — \6.  Ofreciéndose  duda  al 
alguacil  sobre  la  insuficencia  del  fiador  que  presente  el  quebrado, 
sera  esle  conducido  á  presencia  del  juez  comisario  de  la  quiebra, 
que  proveerá  lo  que  halle  de  justicia  {arl.  4  84)  —  17.  La  fija- 
ción de  los  edictos  en  que  se  publique  la  quiebra,  so  hará  con  asis- 
tencia de  escribano,  poniéndose  en  los  autos  diligencia  que  lo  acre- 
ílite  con  espresioo  del  dia  y  lugar  en  que  se  hubieren  fijado.  — 
Para  que  tenga  efecto  en  los  demás  pueblos  donde  el  quebrado 
tenga  establecimientos  mercantiles,  se  dirigirán  los  edictos  con 
olicio  a  la  autoridad  judicial  respectiva  á  cada  uno  de  ellos,  ecsi-- 
Jiéndoles  testimonio  de  haberse  fijado,  que  se  unirá  á  los  autos 
(arí.  185.)  =18.  Al  oficio  que  se  despache  á  la  administración  de 
correos  para  la  retención  de  la  corresi>ondencia  del  quebrado, 
acompauará  certificación  del  auto  de  quiebra,  quedando  noiaenel 
espediente  de  haberse  despachado  en  esta  forma  {  art.  186. )  — 
A 9.  Ll  quebrado,  su  apoderado  si  lo  tuviere  .  ó  el  sugeto  á  cuyo 
cargo  hubiere  quedado  la  dirección  de  sus  negocios ,  en  el  caso  de 
haberse  ausentado  antes  de  la  declaración  de  quiebra ,  será  citado 
en  una  sola  dili-encia  para  concurrir  los  dias  de  correo  en  el  lugar 
y  á  la  hora  que  el  juez  comisario  designe  para  la  apertura  de  la 
correspondencia.  —No  coacui  riendo  á  la  hora  de  la  citación  ,  se 
verifacara  por  el  juez  y  el  depositario  (art.  i87.)  —  20.  La  soli- 
citud del  quebrado  para  su  soltura,  alzamiento  de  arresto  ó  conce- 
sión de  salvo  conducto,  no  será  admisible  hasta  que  el  juez  comi- 
sario haya  dado  cueula  al  tribunal  de  haberse  concluido  la  ocupación 
y  el  cxámen  de  lodos  los  libros  documentados  y  papeles  concernien- 
tes  al  tráfico  del  quebrado  {art.  188. ) 

24 .  En  su  caso  y  lugar  se  acordarán  en  esta  pieza  de  autos  las 
disposiciones  previstas  por  los  artículos  1060  y  10G1  del  Código 
(«r/.  489.)  —  El  juez  comisario  presentará  al  tribunal  el  es- 
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tado  (Je  los  acreedores  del  quebrado  que  ba  debido  foraaeren  los 
3  días  f^i  guíenles  á  la  declaración  de  qoiebra.  y  con  vista  de  él  se 
fijará  el  día  para  la  celebración  de  la  4.*  joevi  general ,  convocán- 
dose á  elki  los  acreedores  en  el  modo  que  previene  el  art.  1 063  del 

Código. — En  lá  misma  pi-ovidencla  se  determinará  el  número  de 
síndicos  que  se  hubieren  de  nomhiar  en  la  juma  general  (art.  490). 
" — 23.  La  citación  del  'quebrado  pnrn  Is  juola  se  hará  en  persona  é 
por  cédula,  que  no  iiudinido  ser  liabulo,  se  entregará  en  la  lorina 
que  previene  el  art.  10  de  esta  ley  (*)  (art.  4  91). — 24.  Para  la  ce- 
lelpicion  de  la  junta  general  de  acreedores  se  pasará  esta  pieza  de 
'  aillos  coo  todas  las  demás  en  el  estado  que  tengan  «1  jues  conitsafio, 

Íf  se  teudráo  proseóles  al  tiempo  de  sucelebracioo  para  dér  áaqae* 
los  en  el  acto  las  esplicacíoecs  que  piden  sobre  lo  que  nsulte  ^ 
todo  lo  obrado  basta  entónces  {art*  492).*^36;  De  la  celebración 
de  la  junta,  eD4]uc  ¿^c  observará  cuesto  se  dispone  én  el  art.  4062, 
del  C¿digo,  seesl<;nderá  un  acta  circunstanciada  que  se  leerá  nnies 
de  levnnlaisela  sesión,  y  la  Ormará  el  juez  comisorio,  el  escribano, 
los  acreedores  concurrentes  y  el  quebrado,  6  quien  lé  baya  repre« 
sentado  en  ella  fíir/.  4  93.) 

26.  El  noiiibi  anoiento  de  síndicos  hecho  en  la  1  .•  junla  general 
de  acreedores,  ó  en  otra  posterior,  podrá  ser  impujj;üado  aoteeltri- 
l)unal  de  comercio  por  tacba-Jegal  que  obste  á  la  persona  nombre- 
da  para  ejercer  esie  eocai  go  ó  por  beberse 'procedido  contra  de-» 
recho  en  el  modo  de  su  eteccioo.— Para  que  sea  adnrísibleesta  re-  . 
damactbo  es  necesario  que  le  baya  pecedido  la  protesta  dclRCln- 
mente  contra  el  nombramiento  ante  ta  junta  de  acreedores  en  el  acte 
de  publicarse  este,  y  que  sedediizca  ante  el  tiibunal  dentro  de  los 
3  diBs  siguientes,  por  cuyo  trascurso  quedará  sin  efecto  la  pro- 
testa {(irl.  4t>4)  —  27.  De  la  demaníia  (jf-ducida  rúiUra  f  l  ní»m  — 
bramieiUo  de  los  síndicos  6  <\p  alguno  de  elUís,  se  dat  á  tra>lHili)  á 
la  persona  que  se  pretenda  escluir  de  este  encargo,  formando  para  su 
sustaociacion  ramo  s(^[)arado.  —  Esre  procedimiento  no  estorbará 
que,  previa  la  aceptación  y  juramento  del  demandado,  se  le  ponga 
en  ejercicio  de  sus  funciones  (arl.  195).  —  tB,  Guando  porabosos 
.en  «3  desempeño  dé  las  fonciooesde  laatndtcatttra  solieite  un^ree-* 
dor  la  separación  de  algún  síndico»  espoedrá  el  tribunal  los  hechos 
en  que  se  funda ,  acompañando  su  justificación ,  ó  dándola  en  el 
término  preciso  de  8  días.  —  £1  tribunal ,  con  ▼ista  de  esta  y  d^ 


(*)    Este  artículo,  dice  (casi  con  enteia  conformidad  al  112  ) 

que  no  hallt\ndose  el  sugeto  á  quien  se  cUare,  se  entregue  la  cédula 
por  el  alguacil  á  su  f.jmilia  ó  criados,  ó  a  otra  de  las  personas  que 
vivan  en  la  iiabitacion  ,  tomando  el  alguncd  razón  del  nombre, 
apellido  y  calidad  delsugelo  qun  la  reciba  ;  tlebí''ndo  el  Escribano 
anotar  la  espedicion  de  la  rcdul.i  y  la  relación  (juo  hará  el  algudcil 
de  la  entrega  cou  espie.&iuQ  de  á  quien  la  bubici  c  liecbu. 
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lo  que  en  su  razón  informe  el  juez  comisario  ,  con  referencia  á  lo 
que  resulte  de  la  pieza  de  administración  ó  de  otros  datos  de  que 
hará  mérito  ,  deci  lirá  de  plano  sobre  la  separación  del  síndico 
{arl.  i96)  =  29.  Si  fuere  el  juez  comisario  quien  pw>mov¡ere  la 
separación  «ielos  síndicos,  ó  alguno  de  ellos  ,  fiindará  su  esposi- 
cion  en  hechos  determinados  ,  fobre  los  que  el  tribunal  tomará 
instruciivamentc  las  noticias  que  crea  oportunas  ,  en  vista  de  las 
cuales  ,  y  con  presencia  de  lo  que  resulte  de  la  pieza  de  a«lminis- 
Iraciot»  ,  acordará  lo  que  estime  conveniente  á  los  mlereses  de  la 
quiebra  {urt.  ^97).*=  30.  Las  providenciasen  que  se  acuerde  la 
separación  de  algún  síndico,  bajo  el  concepto  de  administrativas  , 
DO  pararán  perjuicio á  la  buena  opinión  y  fama  déla  |)ersona  se- 
parada y  se  llevarán  á  efecto  sm  admitirse  recurso  alguno  contra 
ellas  [art,  /98). 

31 .  Resultando  de  alguna  junta  el  convenio  entre  los  acreedo- 
res y  el  quebrado ,  acordará  el  prior  por  si  ,  en  seguida  de  haber 
recibido  el  acta  ,  la  fijación  de  edictos,  convocando  á  lo  que  tu- 
vieren derecho  para  oponerse  á  la  aprobacioo  del  convenio,  á  de- 
cir lo  ante  el  tribunal  dentro  de  los  8  dias  siguientes  á  la  celebra- 
ción de  aquel ,  con  apeicibimiento  que  transcurridos  estos  sin  ha- 
be  ise  presentado  á  oposición  legal  ,  se  acordará  su  aprobación 
procediendo  esta  de  derecho.  Estos  edictos  se  lijarán  en  los  estra- 
dos del  tribunal  y  sitios  aco.-;tumbrados  de  la  población  ,  insertán- 
dose en  el  periódico  si  lo  hubiese  en  ella  {art.  4  99).  «  32.  No  se 
admitirá  la  oposición  de  parte  de  los  acreedores  que  por  el  acta  de 
la  jimia  resultare  haber  asentido  en  ella  al  convenio  (art.  200).== 
33.  De  la  oprsicion  que  presenten  los  acreedores  disidientes,  ó  los 
que  no  hubieren  concurrido  á  la  junta  ,  se  dará  traslado  al  que- 
brado por  término  de  3®  dia,  recibiéndose  en  la  misma  providen- 
cia la  causa  á  prueba  p^r  el  de  30  días  ,  dentro  de  los  cuales  ale  • 
garán  y  probarán  lo  que  les  convenga  las  partes  litigantes  ,  y 
cualquiera  otro  acreedor  que  posteriormente  se  presente  á  coad- 
yuvar la  oposición  (art.  201).  «=3t.  Las  probanzas  se  harán  con 
citación  reciproca  y  demás  formalidades  prevenida-  por  derecho 
{art.  202).=35.  Luego  que  haya  fenecido  el  término  de  prueba  , 
se  entregarán  los  autos  poi  2  dias  perenlorion  á  cada  una  de  las 
partes  por  el  solo  efecto  de  instruirse  de  lo  alegado  y  probado  en 
ellos. — La  entrega  que  se  haga  al  acreedor  que  formalizó  la  opo- 
sición, será  común  para  todos  los  que  coadyuven  su  in^toncia  {art. 
203).  =  36.  Devueltos  que  sean  los  autos  por  el  quebrado  ,  se 
procedeiáá  su  vista  y  determinación  en  la  4*  audiencia  vacante  , 
citadas  previamente  las  parles  (arl.  204  .=  37.  Si  en  el  termino 
de  la  ley  no  se  hiciere  oposición  al  convenio  ,  á  su  vencimiento  se 
pondrá  nota  por  el  escribano  que  lo  acredite  ,  y  eJ  tribunal  con 
vista  de  la  pieza  de  declaración  de  quiebra,  y  la  de  su  califícdcion  , 
resolverá  lo  que  corresponda  con  arreglo  á  los  artículos  H59  y 
41G1  del  Código  do  Comercio  (arl.  205),  t      u«^¡  •. 
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SiewN  II.  Aiminiiíraeum  4e  la  quiebra,^  US,  Por  «a<» 
hm  de  la  pieza  relativa  á  esta  sección  se  poadr4  teglii&onío  del 
avio  de  declaración  de  quiebra  sin  olro  aatecedente,  uniéndose  á 
cootinuacioo  el  inTentario  que  debe  formarse  de  todo  el  baber  de 
ella  tícsislente  pn  el  domicilio  del  quehríido,  con  arrejilo  álos  ^§  3*^ 
4.«  5  5."  dtíl  art.  4  046  do!  Código  de  Comercio  [arl.  ?06).=  39. 
Pafti  Iciorupacioo,  inveiilario  y  (jepúsito  de  los  eíeclos  y  bienes 
áé  la  quiebra  que  se  halleben  disunto  domicdíO,  se  espedirán  los 
oGcios  cGiivenieutes  á  sus  jueces  respectivos  ,  poniéndose  ñola  de 
haberse  veriflcsdp,  —  Estos  deberán  remitir  originales  las  diligai^- 
cíes  que  obren  en  sa  eoosecoeiBcia ,  y  TenídaÉ  m*  o«káo  á  k»  tutoe 
(arU  907).— 'éOi  Para  toda  estrtccioii  que  ae  baga  dé  loa  aliiiace<» 
nea  aobreílaTadoKÓ  del  aroa  dedepóaitos  de  efeotoa  *  dioeié ,  le* 
tras,  pagares  y  demás  documentos  de  crédito  perteneoientea  á  la 
masa ,  precederá  providencia  formal  del  jaez  comisario ,  cuya  eje- 
cución se  harn  ron^tar  por  diligencia  que  firmará  este  ,  el  deposi- 
tario y  el  escribano  [art,  208).  —  44,  Con  la  misma  formalidad 
se  procedeid  para  hacer  ingresos  de  raudales  en  Ja  misma  arca 
{arl.  209). — 42.  Los  permisos  que  de  el  ju<>z  comisario  para  las 
ventas  urgentes  de  los  efeciub  de  ia  quiebra  ó  para  los  gastos  in— 
dispensables  que  hayan  de  hacerse  para  so  conservación  ,  han  do 
acreditarse  tambiea  en  providcacia  formal  á  conseeoeacia  de  re- 
olanMctondel  depositario  (arf .  24  0).  M  aembrámieoto  do 
tos  síndíeoi,  su  aceplaciony  jurameetose  pondrá  teitintOBioeneata 
pieza  t  acordándose  en  seguida  la  formación  del  ioven tarto  geno-» 
ral  y  entrega  de  haber  y  papeles  de  la  quiebra  á  los  mismos  ,  en 
la  formíi  prevenida  por  ios  articoloa  4079 , 40S0  T  4084  del  Có- 
digo -arl.  t\\). 

44.  De  las  cuentas  que  presente  ei  depositario  de  su  gestión  , 
se  conferirá  traslado  á  los  síndicos ,  formándose  para  su  ecsámen  y 
caliOcacioD  ramo  separada  dependiente  de  esta  (ritza  ,  en  el  que 
con  audiencia  breve  y  sumaria  de  ambas  partes  y  el  informe  del 
juez  comisario ,  ae  acordará  ao  aprobación,  ó  lo  que  proceda  do 
dacecho  sobro  los  reparos  que  se  pongan  (orí.  942).»  45.  Láa 
pretanaioiies  de  los  sindi^  para  ios  gastos  eetraordioarios  que 
ocurran  en  el  caudal  de  la  quiebra^  se  califioaFáa  icstructivameata 
|)or  el  juei  comisario ,  torneado  los  informes  estrsjodieialea  qno 
crea  necesarios,  y  resolviendo  en  vista  de  ellos  lo  que  estime  mas 
ventajoso  á  los  intereses  de  la  masa,  cuando  la  cantidad  que  hubie- 
re de  advertirse  no  enrede  de  mil  rs.  vn. —  PasaiKio  de  rsla  can- 
tidad será  necesario  ]a  auiorizacion  del  tribunal  que  recaerá  con 
justificación  de  la  necesidad  del  gasto,  y  de  lo  que  en  su  razón  in- 
forme el  mismo  juez  coraisario  [art,  243).  —  46,  En  el  jiislipre- 
CÍO  y  ventadel  caudal  de  ia  quiebra,  según  su  diferente  calidad  de 
oficios  aaercantíles»  bienes  mnebles  de  otra  clase  y  bienes  raicea , 
aeesiará  á  lo  que  prescriben  los  artículos  4064»  4085»  40564087 
7  4  088  del  Código  (orí»  34  4).  ^47.  Todos  los  aemdorss  do  la 
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é  bay^if»iprad»e|éctM de  la  quiebra. «  Las  redamaéMitfff  d« 

esta  especie  se  harán  en  rcpcílieDle  separado ,  suscitándose  como 
una  drmnnflfi  ordiníírin.  farí.  i^^).  'lí^.  Porn  inrío  traTHnrríon 
que  i)ü\nij  ije  híirer  lo>  '^indicus  en  los  pleilos  peüíi¡cnl*.'s  solirr  m  — 
terests  iIl-  la  i|iiirl)ra,  precederá  pruviiiiMicia  del  trjbuüal,  dada  á 
propuesta  del  juu¿  coujisario ,  en  que  m  íijaiaji  Icís  basí»s  de  la 
Iraosacciüu  [  aíl,  21 6J.  — 49.  Eo  ud  cuaderno  .separado  anejo  d 
esft- pieza  se  poadffiii  ftfr  (fitifaiieia,  qua^firMiéii  e|  juez  coaá^ 
mriQ  f  loe  máioo^v la»  «Iregas  MBamlea  qiíe  ta  JwgaÉ  ■'■m^^ 
arca  ife  da|»ésito  á^  lm  foodoa^  qu^-ac  .liaf  a^  peaandada»  éuá»  ié 
el  escribano  de  su  ingreso  en  la  miscaa  arca.  ^IgMl  fbrm;^l¡dad 
se  observará  para  k  eslfacaiol»  dtt  las  {^rl^as  que  eo  virtud  de 
libramieotos  del  mismo  jíipz  5f»  pnqnpn  de  cllíi  [orí,  2tT).  —  50. 
De  las esposicioriGs  qiie  hn}::ji)  ios  acrtM-iJdrcs  con  visln  de  los  fs- 
ladü«5  mensuales  ijuo  deberán  presnntiir  los  síniiiros  sobio  el  rslada 
de  la  aduuuÍ.-;U ación  de  la  (|uiel)ia,  se  dar.i  roiioriiriienlo  al  juez 
comisario,  y  Cun  su  iníurmu  acordará  el  triLuiiai  Lis  pioviJeiiciAS 
quQ  halle  coi^veníenleseo  bcnelicio  de  la  masa,  (art,  248).  —  51  • 
L#a  provideiieia»  que  el  juez  eoaúmié  mmré^WD^,  la  -adminiio 
tracionde  la  quiebra  tn  detomp^  da  m  atnlmbfa^ettfodrÉD 
reformarse  por  el  UilNliial  de  coaMrcíoé  iaataoeia  de  los  fíadicaa» 
6  de  ettalqai«ra  de  los  imeresadot  en  ella  •  eo  lO'Cttatea^rDedderA 
de  plano  con  visla  de  la  ¡fecUeMeien  que  se  presente  ,  y  -lo  que 
sobre  ella  informe  el  juez  comisario  (ari,  219J.  52.  No  se  ad- 
mitirn  recor?a  de  apelación  ni  de  nubdad  contra  la?  providencias 
del  Iribunal  de  coinerrio  qüf»  ?e  contr.iifiíin  al  Orden  ailn)inisli  aljyo 
de  la  quiebra,  decidir  moguo  derecho  conUoverUdo  emre  Ud 
piuíí's  (urr.  220).  f  ' 

Las  cuenlas  que  dén  los  síndicoá  de  su  administración 
correfipoodecáo  también  á  esla  pieza  de  auu^,  eo  donde  se  pro^ 
cederá  á  su  exameo  eoa  arreglo  ¿  las  diaposíciense  de  los  artícalee 
4434  y  4435*del  Código;  y  ii  se  dedojeeen  agravioe  eootra  «lias, 
tanto  per  acuerdo  de  la  jauta  de  aoreedorés,  conao  por  el  quebrado 
-  ó  algún  acreedor  particular  se  sustanciará  esta^  demanda  poir  ¡loe 
Irámitf  s  de  derecho  en  esta  misma  pieza  de  autos,  si  estuviere  eva- 
cuado todo  lo  conrerniente  á  la  adrninlstracian  de  la  quiebra,  ó  en 
ramo  separado  ,  si  no  esiuviei  e.  concluida  h  li(juuliicion  (ie  esta 
{arí,  221)  — 5i.  La"- lepetieienes  de  los  aci  (Oidores  ó  did  quebrado 
Ctíülra  iüs  ^Í!JdiCOh  por  los  daños  y  jierjuiciis  causados  á  la  masa  por 
fraude;  mala  versación  ó  negiigéücja  culpable,  su  duduüiráa  y  éus- 
taucíl^réD  en  ramo  separado,  dependiente  de  esta  pieza  de  autos  si- 
gaiéndoBe  eo  la  sustaociacioo  los  trámites  htgalee  del  juicio  ordioa^ 
rio  (orí.  r .  • 

Sbc^hui  IIL  ^  Efeeta»  de.  ¡a^  reíroaeoMm  de  lo  juísfirut 
5^.  UfprriOBalidad  para  pedir  la  retroeodott.  dé  loa  aefci 


Digitized  by  Google 


314     *  LlBnO  XI.  TÍTUi.0  XXXll. 

< 

que  en  perjvioMde  k  quiebra  haya  hecho  ^1  quebrado  eo'tiMÉpo 
inhábil,  ó  queporáu  carácter  fraudulento  puedan  Anularse  aun 
cuando  se  hubieren  hecho  en  liempo  hábil,  reíidirá  en  lossíodicos 
conjo  representantes  de  la  masa  de  acreedores  de  la  quiebra,  y  ad- 
ministradores legales  de  su  haber  («rí.223.) — 56.  Si  los  acreedo- 
res observasen  alguna  omisión  en  esta  pane  ,  se  dirigirán  al  juez 
comisario  ,  quien  tomando  conocimienlo  de  los  antecedentes  dará 
las.dispefiieiones  necesarias  para  que  se  ejercitan  las  acciones  de 
la  óitsa,  y  ti  nolofaicimpodra  lle?ar  el  radaiiMHMe  lo  queja  at 
irÜbmA  de  cemerBie  (ari.  324.)  —  «1.  Loa  tfiidieaa  iHüafc  c|>Ko 
gados  á  formaf  dentro  de  loa  10  diat  inmediatos  ¿  habérseles  he— 
oho  ia  entrega  de  loslibfosy  papeles  da  laqaiebra,  lisiaéiados  si- 
guientes : — Uno  de  los  pagoa  hechos  por  el  quebrado  en  Ibs  4  5dias 
precedentes  á  la  declaración  de  quiebra  por  deudas  y  obligaciones 
'  dirrcla?,  cuyo  vencimiento  fuese  posterior  esta. —  Otro  de  los 
contratos  celebrados  en  los  30  dias  anteriores  á  la  declaración  de 
quiebra  ,  que  en  el  concepto  de  fraudulentos  queden  ineficaces  de 
derecho  con  arreglo  al  art.  4039  del  Código  de  Comercio»  y  de  las 
donaciones  entre  vivos  que  se  encuenicao  comprendidas  e&las  dís* 
poaie^kmeadal  4040  (arf.  tt6.)— Los  ealtdds  deque  IraUel 
ariiealo  aaleríor  ae  oeeiprobaraB  y  víaitaran  por  el  ¡u^z  eooiíiarío» 
eoBcoyo  requisito  dírigirao  los  síndicos  á  los  tntereiadee  aoa  reela- 
maeieoes  esiFajodicíalaa  para  obtener  el  reintegro  á  la  masa  de  lo 
que  la  pertenezca;  y  si  estas  fueren  ineficaces  acudirán  los  síndicos, 
a  los  medios  de  derecho  que  correrpondan  según  el  objeto  de  cada 
reclamación,  con  la  previa  autorización  del  juez  comisario  (arí. 
225.) — 59.  También  formaran  los  síndicos  otro  estado  de  los  con- 
trato hechos  por  el  quebrado  que  se  hallen  en  alguno  de  los  cuatro 
casos  cumpreodidos  en  el  art.  4  044  del  Código,  haciendo  lasave^ 
riguaciones  oportunas  para  cerciorarse  de  si  en  su  otorgacion  in- 
Itnriio  fraude;  y  bailando  datos  para  probarb  ea  algono  da  eUoe, 
baran  ao  esposioion  nnotivada  al  joeieomisarioy  qulMi  an  ?ifta  de 
eUM  y  de. le  qee  rtaolte  de  las lovesliisieieDeBqua  haga  por  su  parte 
acordataddeaegara  la  autorisaeion  para  que  los  síodioosen^blea 
las  demandas  que  hubieren  propuesto.  {arL  22*7.) 

60.  Tas  demandas  de  los  síndicos  sobróla  aplicación  del  art.  1038 
del  Código  de  Comercio  ,  se  presentaran  acompañadas  de  la  prueba 
documental  que  acredite  haberse  hecho  el  pigo  en  tiempo  inhábil' 
y  que  la  obligación  no  habia  vencido  basta  después  de  la  declara- 
ción de  la  quiebra.  En  caso  necesario  podran  los  síndicos  preparar 
so  acción  con  la  confesión  judicial  del  deudor  (arl,  228.) — 64 .  La 
pretensión  de  loi  siodicos  y  docomentos  que  la  acompañen,  se  co«- 
maBíoaráaal  danandedeper  tras  dias,  dentro  de  losctiales  espoa- 
dfá  este  lo  qtfe  eree  oraveiiirle  {ütU  —  69*  No  contestándose 
la  demanda  por  el  deudor,  ó  si  en  la  contestación  no  se  desvaneciere 
la  prueba  de  loesindicos ,  se  le  condenara  á  la  devolución  (arl. 
sao.)  «■»  81  parala  contestación  <|el  de«der  el  tríbanal  bailare 
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mérito  para  recibir  la  causa  á  prueba,  lo  acorilará  por  término  de 
8  dias  pereolurios;  y  cumplido  este  ,  eotreguodose  los  autos  á  las 
partes  per  el  de  t  para  que  se  instruyan,  señalará  día  para  la  vista, 
y  fallíira  lo  que  corresponda  en  justicia  [arl.  234.)  —  64.  Para  la 
leiotegracioo  á  la  masa  de  los  bienes  eslraidosde  ella  por  contratos 
que  hayan  quedado  ineficaces  de  derecho  en  virtud  de  iu  disposición 
del  arl.  1 039  del  Cóüigo  de  Comercio,  se  procederá  por  el  juicio 
pgsesoiio  sumario,  justificacdo  los  síndicos  por  la  escritura  del 
mismo  contrato  hal  arse  este  en  el  caso  de  la  ley  {url,  232.) — 65, 
Las  providencias  que  ¿edén  en  aplicación  de  los  arts.  4038,  1039 
y  1040  dél  Código  de  Comercio,  se  ejecutaran  sin  embargo  de 
apebcion  (  arl.  233 )  —  ^G.  Las  demandas  de  nulidad  6  de  revo- 
cación de  los  contratos  hechos  por  el  quebrado  en  fraude  de  los 
acreedores,  se  introducirán  y  sustanciaran  según  las  formas  que  ri- 
gen para  el  juicio  ordinario  en  el  tribunal  á^quien  competa  su  cono- 
ciiuanlo  ( a/*/.  ¿3  V ).      .^f,  „  n  v> 

SECCION  W Examen  graduación  y  pago  tle  los  créditos  con^ 
traía  quiebra. — ül.  [^uniéndose  por  cabeza  de  la  pieza  de  autos 
correspundieotc  á  esta  sección  el  estado  general  de  los  acreedores 
de  la  quiebra  ,  se  dará  providencia  á continuación  pr^'fijandoel  tér- 
mino dentro  del  cual  hayan  aquellos  de  presentar  á  lus  síndicos  los 
títulos  juslifacativus  de  suscicditos,  y  el  dia  en  que  se  hubiere  de 
celebrar  la  junta  de  su  exámeo  y  reconocimiento,  ai  reglándose  es- 
te señalamiento  á  lo  prevenido  en  el  art.  1101  del  Código. — La  cir- 
culación de  esta  disposición  á  los  acreedores  se  hará  constar  en  los 
aulus  por  oficio  de  los  síndicos,  estos  al  juez  comisario,  y  su  noto- 
riedad por  edictos  é  inserción  en  el  periódico  [)or  diligencia  del  es- 
cribano actuario  [art.  235;.  =  68.  Después  de  haberse  proveido 
el  auto  de  declaración  de  quiebra,  no  se  podrá  promover  ni  conti- 
nuar instancia  alguna  ejecutiva  contra  el  quebrado,  y  las  que  ce— 
sistao  de  esta  clase  en  cualquier  juzgado  ó  tribunal,  se  remitirán  al 
que  conozca  de  la  quiebra  para  que  curran  bajo  una  misma  cuerda 
coo  esta  pieza.  —  Los  interesados  en  estas  ejecuciones  serán  com  - 
prendidos  en  el  estado  general  de  acreedores,  y  convocados  para 
que  con  los  títulos  que  tengan  presentados  en  aquellos  procedi- 
mientos, ó  los  que  de  nuevo  entreguen  á  los  síndicos,  usen  de  su  de* 
recho  en  la  junta  [art,  236.)  .>i  ,t^t,'*  ia     iy  .^>iijw  n 

69.,  Hechas  todas  las  operaciones  que  para  la  justificación  y 
examen  de  los  rreilitos  prescriben  los  artículos  4102,  11 03,  1 1 04 
y  1  loó*  del  Códino  de  Comercio,  si  alguno  de  los  acreedores  ó  el 
ijuebrado  se  tuvieren  por  agraviados  de  la  resolución  de  la  junta, 
podrán  usar  de  su  derecho  ante  el  tribunal  que  conociese  de  la 
quiebra  dentro  el  término  de  30  dias  ,  y  no  después  [arl  237  ).— 
70.  Las  demandas  de  los  acreedores  sobre  que  se  les  reconozcan 
Cieditos  que  la  junta  hubiere  desechado,  se  sustanciaran  con  los 
síndicos  que  estarán  obligados  á  sostener  lo  acordado  por  aquelia. 
—  En  las  que  se  iustruyan  por  algún  acreedor  ó  por  el  quebrad? 
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contra  el  reconocimiento  de  algún  creditn,  se  entenderá  la  susUn- 
ciacion  con  ei  interesado  en  el  crédito  irapugnadu  en  la  dennanda, 
y  toda  la  responsalidad  del  juicio  será  de  cargo  del  demandante 
{arLtZS), — 71.  El  órden  de  sustaociacion  de  estas  demandas 
terá  el  prasorilo  en  «1  Ut.  4.*  de  esta  ley  para  el  juicio  ordinario^ 
ftvquftodeee  para -cada  ana  de  aquellas  ramo  separado,  (orf.  239Ó 
ISl  La  eonvocacioD  de  los  acreedores  de  3/»  3.*.y  i.*  clase 
para  la  junta  de  ecsámen  de  la  clasificación  de  cr^itos  hecha  por 
lee  síndicos^  se  acreditaran  en  los  autos  en  la  forma  establecida  en 
e!  art.  ?35  dp  (^sta  ley  [art.  240)  — 73.  Los  acreedores  cuyas  re- 
claoiaciones  contra  ei  órden  de  graduación  da  créditos  hubieren 
sido  desechadas  por  la  junta,  tendrán  el  término  perentorio  de  8 
días  para  usar  de  su  derecho  en  justicia. —  Pasados  estos  sin  ha- 
berlo verificado,  se  tendrá  por  consentida  la  resolución  de  la  junta 
{arl.  244). — 74.  Las  demandas  que  se  inteolaren  contra  los 
acaerdos  de  la  junta  en  la  gradoacion  de  créditos,  se  sustanciarán 
con  los  aindicos  por  los  trámites  del  juicio  ordinario  en  la  misma 
piexa  corriente  de  esU  sección  donde  obren  todos  los  antecedentes 
relatíTOs  al  exárneUt  reconocimiento  y  graduación  de  créditos.  — 
Para  que  por  estas  demandas  no  se  embarace  el  repartimiento  de 
"los  fondos  disponibles  ññ  la  quiebra  ,  so  formará  sobre  e?ta  ope- 
ración ramo  separado  coa  testimonio  de  los  estados  de  cln  Miicacion 
y  de  las  actas  de  la  junta  de  graduación  de  créditos,  procediendose 
cofi  arrpfilo  á  los  arlfculos  4^29,  4430,  1134,  4432  y  4433  del 
Codigü  de  Comercio  [art.  242.) 

Sbccion  V.  —  Calificación  de  la  quiebra  y  rehabüitacion  del 
quebrado* — 75.  La  piexa  de  autos  correspondiente  á  esta  sección 
prÍBcipiari  eon  el  informe  que  el  juez  comisario  debe  dar  al  tri«- 
bunal  sobre  lo  que  resolte  del  recooocimienlo  délos  libros  T  pape* 
les  del  quebrado  acerca  de  (os  capítulos  que  deben  servir  de  bases 
pora  la  calificacioo  de  la  quiebra,  conforme  al  art.  443^  del  Códi* 
go  de  Comercio  [arL  243.) -=-76.  Los  síndicos  en  la  esposicioa 
que  se  les  prescribe  presentar  por  M  art.  4140,  deducirán  preten- 
sión formal  sobre  la  calificnnon  de  ¡a  quiebra  ,  y  unida  á  los  autos 
se  entregaran  al  quebrado  por  término  de  9  (iias  para  que  conteste 
á  esta  solicitud  (arí,  244  ) — 77.  No  usando  el  quebrado  de  la  co- 
municación dü  autos,  Ó  en  el  caso  de  que  los  devuelva  sin  oponerse 
é  la  pretensión  de  los  síndicos,  se  procederá  á  la  vista  ,  preWo  el 
aeSalamiento  del  lia  que  se  bára  saber  ¿  las  partes ,  y  ¡el  tribunal 
bara  la  calificación  qae  estime  arreglada  á  derecho,  según  lo  que 
lasnltft  de  esta  pieza  de  autos  y  de  la  respectiya  á  la  declaración  de 
quiebra  quesotendrá  también  presente  [art,  tko.)  — Id.  Si  el 
quebrado  hiciere  oposición  á  la  pretensión  de  los  síndicos ,  se  re- 
cibirá la  cansa  á  prupba  por  r\  término  que  e1  tribunal  halle"  pru- 
dentemente necesario  según  lo  alegado  por  la^  partes,  prorogáodo* 
lo,  si  estas  lo  pidiesen,  hasta  el  máxiraun  de  40  dias  que  señala  el 
art.  K\k%  del  Código  (arl.  246«j  — 79.  Cumplido  el  lérmÍDo  de 
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la  petición  de  moratoria  en  el  Consejo  se  da- 
rá traslado  á  los  acreedores ,  y  acordándose  en  vi¿.U  de 
la  respuesta  será  cod  la  calidad  de  dar  fianzas  á  satis^ 
facción  de  ellos,  para  la  paga  de  sus  créditos,  pasado  el 
tiempo  de  la  concesión.  (Año  de  1716.) 

2.  No  se  concedan  moratorias  o  esperas  de  gracia  por 
el  Consejo  de  Guerra  :  y  solo  dará  aquellas  que  por  cau- 
sas legítimas  y  con  conocimiento  se  debau  conceder  eo 
Justicia.  (Meaí  rmlucion  de 

3.  Se  declara  que  los  maestrazgos  gozao  del  privile- 
gio de  la  Keal  Uacieada,  ea  cuaato  á  que  las  moratorias 

prueba  se  WHrift  por  el  etoribaoo  1m  probmat  4  k»  tolos  i  y  m 
oDlreg^rio  estos  por  su  órden  á  las  panes  para  que  se  íoBiroyaD  de 
sus  mérílos.  —  Luego  que  los  haya  de?ueUo  el  quebrado  m  haré 
el  seDalamícnto  de  dia  para  la  vista  que  se  lebará  saber, así  como 

á  los  «¡índicos  {art.  24^).  —  80.  En  la  sentencia  y  su  ejecución  se 
procederá  en  la  forn)a  que  está  prescrita  por  los  Artículos  4  4  43  y 
y  44  44del  Código  (urí.  248 j. — 81.  El  quenradoque  habiendo  sido 
calificado  de  3.*  clase  y  condenado  como  lal  pena  de  recluFjoo  ,se 
hallare  eo  moltura  é  arresLado  eu  bu  casa  será  ira^la  iado  iomedia- 
tamADte  4  la  prisioo  que  le  está  señalada  para  cumplir  m  peoa 
{orL  S49).  —  8Sl«  Los  síodícos  oo  harán  geáiOB  alguna  bajo  aslt 
íepre.^otactoii  eo  la  cauSa  crimúial  qaosenga  al  qoabfadodo  4«* 
ó  de  5.*  clase  ante  la*  jurisdicción  real  ordÍDaria « sioo  poraeaarila 
de  h  junta  general  de  acreedores El  que  de  estos  use  eaaquíal 
juicio  de  las  acciones  que  le  competen  con  arreglo  á  las  leyes  crt«* 
minales,  lo  hará  á  sus  propias  espensas,  sin  repetición  en  ninj^jnn 
caso  contra  la  ntias;»  por  las  resultas  del  juicio  (tír¿.2o0). — 83.  Las 
instancias  de  los  quebrado^  para  su  rehabilitación  se  instruirán 
concluso  el  juicio  decolifiíMCion  ,  eo  la  misma  piexa  en  que  este 
se  haya  ventilado  ,  procediéndose  eo  ellas  según  lo  prescrito  en 
el  tit.  4  4  lib.  4.0  del  Cód.  de  Cora,  [arls,  254). 

(1 )  Con  ñ,  D.  de^i  de  Marzo  dñ  4834  se  mandó  que  lo  sadiaa» 
eurso  á  ninguna  solicitud  sobre  concesión  de  piase  6  moraurás  ^ 
para  retardar  6  swpeoder  el  pago  de  deudai» 
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concedidas  por  el  Consejo  no  impidao  las  ejecQciouei>  coa 
tra  los  deudores.  {Afw  de  /Joó.) 

4.  caso  de  ocurrir  algunos  deudores  á  la  Real 
Persona  pidiendo  espera  ó  moratoria,  y  de  remitirse  estas  ^ 
súplicas  al  Consejo  para  que  consulte  su  parecer,  no  se 
dejen  de  hacer  y  prose^njir  las  diligencias  judiciales  que 
corresponda  á  los  acreedores  conforme  á  la  naturaleza 
de  las  acciones,  escepto  ea  ios  casos  que  S.  Ai.  iBaade  lo 
coQtrario.  (Año  de  748./  • 

TÍIDLO  XXXIV. 

BB  LOS  lOIClOS  J)B  DEPÓSITO  T  SO  BBSTITOCIOR  (4). 

I  que  por  fuerza  tome  cosa  que  otro  tenga  en  sa 
poder  pierda  el  derecho  que  tuviere  á  ella  $  no  teniendo 
alguno  la  Fostiioya  con  otro  tanto;  y  el  que  entienda  te- 
ner derecho  á  cosa  queoUo ,  posea,  loaenan^.  (Ley  i 
tiu  na.  4  Fuero  £gal.) 
» 

( 4 )  Eo  el  ai  t.  44  del  Reg,  proü»  se  dispone  que  no  correspon* 
diesdoyaá  las  Audiencias  en  4.8  iostaocia  los  recursos  de  qne 

alguna?,  han  conocido  hasta  ahora  con  cl  nombre  de  «auto  ordina- 
rio y  lirmas»,  toda  persona  quf^pn  cualquiera  provincia  de  la  Mo» 
'  narquía  fuere  despojada  ó  periurbada  f*n  la  posesión  de  alguna  co- 
sa profana  ó  cspiriinal,  sea  lego,  eclesiástico  ó  militar  el  de^pojanie 
ó  perturbador,  podrá  acudir  al  juez  de  4. a  instancia  dt*l  partido  para 
que  le  restituya  y  ampare  ;  y  dicho  juez  coroceráde  ello  por  me- 
die del  juicio  sumarisiino  que  coi  responda  ,  y  aun  por  el  plenario 
de  posalioiiai  las  partea  lo  promoTierf o  con  las  apelaciones  á  la 
AodlaDala  raspectWa;  raaerrándose  el  juicio  de  pt  opiedad  á  los  jue« 
oeacocnpelciitas  ,  siempre  qne  se  trate  de  cosa  ó  de  persona  que 
gpca'de  fuero  privikjiado.  ^ 

Ademas  debe  tenerse  presente  que  las  disposiciones  y  providen^ 
cías  que  dicien  los  ayuntamientos  ,  y  en  su  caso  las  dipulaciottea 
provinciales,  en  los  negocios  que  |>erlenecen  á  sus nlt ibuciones se- 
gún las  If  yps  forman  estado  y  drb  'n  llevarse  a  efcclo,  sin  que  los 
Iribunalps  admitan  contra  tdlas  ios  interdictos  posesorios  de  manu- 
tención ó  restitución  ,  aunque  deberán  administrar  justicia  á  las 
parles  cuando  eotableo  las  otras  acciones  que  legalmente  Icscom- 
peUn(ll.  O.  lie  SdaHaiK»  de  1839). 


Digitized  by  Google 


DI  Um  IDICIit  DB  dupoios,  ktc.  M 

S.  A  DingUDO  se  despoje  de  suposesíoD  sin  ser  oido  y 
.  vencido  por  derecho.  Se  obedezca  y  no  cumpla  la  Real 
carta  en  que  í^e  mande  dar  á  uno  la  posesión  que  olro  ten- 
ga ,  sin  la  audiencia  de  este;  y  al  despojado  por  virtud  de 
tal  carta  se  restituya  dentro  de  tres  días  por  las  justicias  , 
y  pasados  lo  hagan  los  oficíalos  de  Consñio,  (CórUs  de 
4374.) 

3.  Si  el  que  muera  deje  herederos  con  derecho  por 
testamento»  é  a6  mU$tato  ,  niogano  tome  la  posesión 
sus  bienes  sin  autoridad  de  juez ,  por  decir  que  está  Ya- 
póte »  y  que  los  herederos  no  la  han  tomado  eorponl* 
mente  í  y  si  lo  hiciere  pierda  el  dereebo  que  en  ellos  ten- 
ga ,  y  no  teniéndolo  restituyalos  con  otros  tales  :  la  Jus«* 
tícia  ponga  en  posesión  á  los  herederos  samariamente  sin 
figura  de  juicio  ,  haga  pagarles  costas  y  daftos»  y  ejecute 
dicha  pena.  (Cértu  ie  4SÜ5,J 

4*  Ninguno  enire  ni  ocupe  de  hecho  1  ugar ,  tierra ,  ni 
otra  cosa  ne  persona  empleada  en  el  Real  servicio :  sí  In 
baga  se  reintegre  luego  de  sus  bienes  lo  tomado  ,  ^  no  te* 
niaidolos ,  de  los  cómplices  que  le  bobíeseii  ausiiiado  6 
aconsejado  para  ello ;  y  á  falta  de  onos  y  otros  bienes,  ú 
Rey  lo  mande  satisfacer ,  para  que  el  qoe  le  sirva  no  sea 
perjudicado.  {Ley  M  de  4447.) 

5.  Si  alguno  de  bu  autoridad  prenda  al  que  le  sea  den** 
dor ,  ó  á  su  hijo  ,  ó  le  tonne  bienes»  la  justicia  y  Consejo 
le  obligue  luego  á  restituirlos,  y  ponga  en  libertad  al  pre- 

•  so  sin  audiencia  de  las  par  les  ,  y  con  sola  sumaria  iuíor- 
macion  del  hcclio  :  cuyo  ca^o  y  oíros  semejantes ,  se  ten- 
gan por  casos  de  Corle.  {Cortes  de  469  y  73, J 

6.  El  loujcdio  de  la  ley  anterior  se  ejecute  siempre  ^ 
aunque  p  ira  impedirlo  pongan  y  aleguen  los  esforzado- 
res  ;  mas  si  ¡lendiente  la  liquidación  del  despojo  ,  ó  pri- 
sión del  despojado  se  ponga  la  otra  parte  ante  el  juez  ,  y 
dentro  de  tercero  dia  muestre  clara  ó  abiertamente  ,  por 
pública  ó  autentica  escritura  ,  ó  por  testigos  fidedignos , 
que  por  mandato  de  juez  competente  lomó  la  posesión  de 
los  bienes  ,  ó  prendió  al  querelloso  ;  en  tal  caso  se  impide 
la  ejecución  de  dicha  ley:  pero  en  otro  modo  se  guarde 
su  conu  [iido  sm  diUaouv  Y  s^a  embargo  de  la  oposición. 
(  CorUi  de  U76.J 
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s  alcaldes  de  Corte  y  Ghafteiilerias ,  corregi-^ 
dores  y  denas  jueees  del  reino ,  cada  uno  en  su  jurisdic^ 
ciOD  hagan  y  pongail  una  tabla  eu  la  pared  del  j  uzgado  ea 
que  estén  escritos  sos  derechos ,  y  los  del  escribano ;  aU 

Kcíles »  ministros  y  otros  oficiales ,  según  los  aranceles 
les;  y  esté  puesta  doode  se  ve^  publicamente ,  para 
que  no  se  lle?e  ni  pague  mas  dejo  contenido  en  ella  (2) 


banár sus  oficios,  se  informen  de  sí  hay  tabla  ó  arancel 
de  stts  derechos.,  y  de  los  de  sus  oficiales ,  escNbanos  , 
carceleros»,  y  deinas  de  justicia,  y  lo  hagan  guardar ;  y 
no  habiéndolo ,  lo  formen  ,  con  los  diputados  que  nombre 
el  cabildo  del  pueblo,  hasta  sesenta  días  primeros  siguicQ- 
tes  ,  conformándose  con  las  tasas  antip;uas  cuanto  puedan 
buenamente  ,  y  con  resptHo  al  valor  de  la  moneda  ,  sin 
esceder  (le  lo  coDlenido  eo  las  leyes  del  reino;  loenvien 
al  Consejo  para  que  se  vea  y  coníiraie;  ó  enmiende;  y  asi 
confirmado  lo  hagan  poner  en  el  auditorio  doode  este  pu- 
blico ;  lo  guarden  ellos  y  sus  oficiales;  y  lo  hagan  guardar 
á  los  escribanos  y  demás  oficiales  del  pueblo ,  sin  llevar 
derechos  dobles ,  sino  según  se  lleven  en  el,  no  habiendo 
corregidor ,  pena  de  pagar  con  las  setenas  lo  mas  llevado, 

Íf  bajo  la  mism  j  pena  no  tomen  ,  ni  sus  oficiales,  parte  de 
os  derechos  pertenecientes  á  les  escribanos,  ni  hagan 
partido  con  estos  en  modo  alguno.  (Pragm.  dicha.) 

3.  Lo^?  corieiiidores  y  alcaldes  asalariados  .  y  los  que 
por  ellos  usen  sus  oficios,  nada  lleven  de  los  pleitos  por 
rázon  de  asesorias  ni  vistas  para  seotenciarlos  en  defini- 
tiva ó  inierlocutoria,  aescepcion  de  los  dereclios  que  pue- 
dan llevar  por  arancel ,  ordenanzas  y  costumbre  antigua 
del  puebto:  lo  mismo  se  entiende  siendo  letrados ;  y  aun 

4 

)    Véanse  IS  nota  ^. 
(2)   Véase  dicha  aou  ü  núm.  H. 
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que  bo  teiigia  salario»  ó  oowncaii  por  oomisioii  deS.  U*, 
ai  pm  <h  perder  el  oficio  y  pagar  lo  llevidó  con  el  coa* 
tro  UdIo.  (ley  40  de  Madfid,  año  435;  ley  9S  de  Toledo^ 

año  480;  y  en  los  capítulos  de  jueces  de  residencia  ^  año 

4.  No  lleven  ,  ni  consicnUü  llevar  á  sus  oficiales,  ase- 
sorías ni  vistas  de  procesos  según  la  le^'  aoLerior ;  sobre 
ello  reciban  juramento  á  sus  alcaides  y  tenientes ,  y  los 
castiguen  :  ni  tomen  ellos  y  sus  oficiales  compromisos  de 
pleito  alguno  en  que  conozcan  ó  puedan  conocer,  pena  de 
restituir  ío  ilevado  coa  otro  tanto.  (Práam,  de  iSOC^en 
SmUa). 

5.  En  ningún  tribunal  ó  juzgado  se  consienta  llevar 
ni  por  persona  alguna  en  ningún  modo  se  lleven  derechos 
á  ios  monasterios  de  la  orden  de  S.  Francisco,  S.  Agus- 
tín, Santo  Domingo  »  y  del  Cármen  reformados  en  obser- 
vancia, y  á  los  Hospitales;  ni  á  los  de  Monjas  reformados 
en  observancia  de  cualquier  orden  por  las  mercedes,  li- 
mosnas, privilegios,  cartas,  jirovisiones  ni  otros  autos 
algunos.  Los  demás  monasliM  ios  do  las  ctras  órdenes  que. 
estén  reformados  en  regular  observancia,  no  paguen  de- 
rechos algunos  de  las  cartas,  provisiones  y  privilegios  que 
saquen,  ni  del  sello  y  registro;  pero  si  en  los  pleitos  y 
causas  los  derechos  de  las  escrituras  y  aotos  :  y  así  se 
guarden  jrentiendan  las  leyes  y  ordenanzas  qne  sobre  es- 
to disponen ,  só  pena  de  400,000  oirs.  para  la  Cámara  (3) 
(Pragm.  de  4S02). 

6.  No  consientan  aue  los  escribanos  lleven  de  la  parte 
del  Concejo  derechos  delasescritoras  y  procesos  que  ante 
ellos  pasen  pertenecientes  á  él :  mas  si  sentenciado  el 
pleito  qnisiere  el  Concejo  on  traslado  para  guardarlo  con 
sos^escrítoras « el  escribano  se  lo  dé  ^  pagándole  los  dere* 
cbos  de  él.  ( Dicha  jyragmáHea  y  Cortes  de 

7«  No  t)eraiítan  á  los  comisarios ,  ni  i  otros  jueces  ni 
^eeutores  derechos  de  ejecncion>  asesorías,  vistas  de  pro- 
cesos, ni  otro  salario ,  si  no  es  lo  contenido  en  las,  cartas 
Reales ;  y  no  teniendo  salario ,  llev«i  solamente  los  dere- 
chos  por  la  tabla  del  Concejq  donde  se  hiciere  la  ejecu* 


( 3 )  Véase  la  Dota  **  tit.  Í4  lib.  10 .  pag,  428  de  este  lomo. 
Tomo  iv.  M 


3¿Í  LIBBO  il  iiTin.O  XXXT. 

c¡oo«  Los  escribanos  nombrados  eo  comiiioaes  de  S.  M. 
lieven  solo  simfiles  derechos  de  los» procesos  y  escrítaras 
s»$m  ta  tabla  v  p  rancel  del  Cgncejo  donde  se  conozca'de 
la  causa  cometida,  pena  de  restituirlo  todo  con  el  cuatro 
'  tanto  p<tra  la  CámauL  í  Dicha Pragm,  y  Cortes  de  4549), 

8.  Todos  los  escribaoos  públicos  asieoteo  en  h  ( s[>ai- 
da  de  los  procesos  y  escrituras  sus  derechos,  y  los  de  los 
jueces  y  demás  ;)<  rsonas,  y  los  firnoen  para  ^oe  consten, 
y  siü  mas  averiguación  pueda  hacerse  justicia, «cuando 
ocurra  alguna  queja :  sin  dicho  asiento.no  Brmen  las  jiis« 
ticihs  mandamiento  alguno  ni  <Bscrílura ;  ui  los  escribaoos 
lleven  á  firmarlo ,  ni  tomen  los  derechos,  pena  de  perder* 
Iq^  con  el  cuatro  tanto  para  la  Cámara  (4}«  {Pragm.de  498 
y  Cortes  de  S28). 

Todos  los  escríbanos  de  estos  reinos  pongan  por  fé  coa 
su  signo  y  firma  los  derechos  que  lleven  según  los  vayan 
cobrando  en  !o:j  [)rocesos  y  en  las  escrituras  que  dén  sig- 
nadas á  la  parle,  con  espresion  de  no  haber  llevado  mas 
por  sí  ni  por  intorpósitas  personas,  pena  de  volver  lo  lle- 
vailo  con  el  cuatro  lanto  para  la  Cciiii;ira  :  y  si  después 
resulte  haber  llevado  mas,  incurran  ea  las  penas  del  de- 
recho contra  lo:  falsarios  :  lo  que  practiquen  además  de 
la$  cartas  dt;  pngo  (pie  han  de  dará  las  |)arles  de  loque 
fueren  recibiendo.  Sus  oliciales  no  puedan  lomar  dere- 
chos algunos  para  sí ,  ni  pnra  sus  amos ,  pena  de  cinco 
años  de  destierro  de  estos  rnuos.  (Cortes  de 

10.  Todos  los  li-crihanos  de  estos  Reynos ,  asi  de  Cá- 
mara de  los  Consejos  ,  (^híinrillerías  y  Audiencias  y  del 
Crimea  de  ellas  ,  como  los  del  Numero  y  Avnntnmienlos 
délos  pueblos,  Notarios  Apostólicos,  y  demw  jiersonas 
<|ue  tengan  oficios  y  oliiigiu'ion  por  las  leyes  úíA  Keino  de 
i>eutar  sus  derechos*cn  los  phTilos  ,  pruebas,  autos  3  es- 
eriliirasque  ante  ellos  pasen  ,  y  otros  cualesquier  docu- 
mentos que  dén  ios  pongan  clara  y  distintamente,  dicien- 

:  recibí  tantos  maravedís ,  ó  reales ,  y  m  mas ,  de  que ' 

fé:  y  de  lo  contrario  pueda  contra  ellos  procederoe  > 

contra  Escríbanos  que  den  fé  falsa.  Lo  mismo 
los  Relatores ,  escribiendo  al  pié  de  los  pleitos « <ier« 

(4j  VéMie  la  nota  6.  núm  41  y  la  nota  %  del  til,  44  de  esto  li- 
bra. 
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lificando  y  firmando  de  sus  -oitmbres  ios  derechos  qoe  lle- 
ven. /  Prág,  de  609)  , 

U,.  Los  Escribanos  del  Crímeo ,  públicos  de  Ayunta* 
miento»  del  número  y  Reales ,  en  cl  llevar  derechos,  y 
'  poner  los  aatos  que  hagan,  complan  lo  dispuesto  por  el 
arancel  y  leves »  con  fé  de  que  por  sí  ni  por  otras  perso- 
nas no  han  llevado  mas,  só  las  penasen  ellas  contenidas» 
y  la  de  perdimiento  del  oficio,  y  no  siendo  suyo ,  cuatro 
afios  de  destierro :  para  la  averigacion  basten  tres  tes^ 
tígos singulares  como  en  materiadecphechos^y  lo  pue- 
dan ser  las  mismas  partes,  y  aun  estas  puedan  denuibíar 
y  seles  aplique- la  tercera  parte  de  las  condenaciones  pe* 
cnniarias. 

.  1^.  Se  establezca  la  igualdad  de  derechos  en  reales  de 
vellón  respecto  á  loda  la  Corona  de  Aragón ,  en  la  forma 
que  se  observa  en  Castilla.  Conforme  á  esta  regla  la  Es- 
cribanía (le  Cámara  y  de  Gobierno  de  Aragón  cobrará  en 
reales  vellón  sus  derechos  con  arrcízlo  al  arancel  de  Cas- 
tilla ,  V  lo  mismo  se  observe  en  los  dernas  Consejos ,  Jun- 
tas y  Tribunales  de  la  Corle,  Sccreíarias  de  la  Cámara  y 
otras  Oíic¡n:is.  Los  aranceles  para  los  Juz¿;adoá  ordina- 
rios se  observen  en  los  (le  la  Corona  de  Aragón  ,  y  al  mi- 
mo respecto  de  reales  de  vellón  ,  sia  que  alguno  (juede 
esceplnado  dc  ob^^'rvi^^  estárcela,  ni  quedar  por  ella 
derogadas  las  leyes  municipales ,  ni  la  práctica  judicial  *  • 
recibida  e.a  todo  lo  demás  (5}  (M.  Céd.  de  2S  de  Junio  de 
4768). 


{ 5 )  Los  jueces,  subalternos  y  demás  personas  que  perciben  de- 
rechos en  los  juicios  <leben  arreglarse  en  d  d  la  á  los  &ranceles  apro- 
badoscoo  R.  IK  (Je  2  de  Mayo  de  1846'  los  cuales  además  del  se- 
ñHlaoiiento  de  aquellos,  contienen  las  disposiciones  genernios  si- 
guientes: \  .*  Todos  los  derechos  señalados  en  dicho  arancel  se  en- 
tienden con  esclusion  del  papel  señalado,que  pagarán  stpar  adamen- 
te  los  ÍDteresado$^aft>64f). — %^  £o  ningún  caso  ni  por  ia  calidad 
las  personas  ni  por  la  de  los  Degocios,  se^exígiráo  derechos  do- 
bles oí  para  au  ecsaccton  se  atenderá  nnoca  al  nUmero  de  ias  por- 
uñas que  litigaD,  sino  al  de  las  part«8,  entendiéndose  por  una  sola 
tgdos  los  que  litigan  unidos  bajo  un  contesto;  y  los  derechos  se  per- 
cibirán siembre  distribuidos  entre  las  partes  ,  escepto  en  las  limita- 
ciones hecbas  suhu;  el  particular  en  los  arifculos  94  y  95,  ó  en  los 
caíK)8  eo  .que  hlerai  y  eüpresameuV&  se  establezca  t|ue  hayan  de  ser 
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de  cada  una  de  ellas  {nri.  64  3).' — 3.*  Por  las  acluaciones  ó  actos 
no  romprendifios  en  los  aranceles  no  se  exigirán  derechos  por  ana- 
logía con  otros  actos  espresati  >s  en  los  mismos  ,  sino  que  los  inte- 
resados deberán  acudir  al  juez  ó  tribunal  para  que  los  gradúe:  este 
lo  hará  ,  manifestando  inmediatamente  al  superior  las  razones  en  ' 
que  ha  fundado  su  resolución,  para  que  aciMrae  ló  conveniente ;  y 
el  CIltifDQ  lo  parlícipará  al  gobierno  [ari,  64  í)«— -  4.*  Nose  repota* 
rán bmHidas  para  la  ecsaccíoD  da  loa  derechos  tas  diligencias  y  actos 
oomanesá  vanos  juicios  que  se  hallen  espresados  en  cada  uno  de 
ellos ,  siendo  sofioienie  que  se  designen  en  alguno  {ar,  615).  —  5' . 
Si  los  jueces  ,  escribanos,  procuradores  y  alguaciles  hubiesen  de 
sali^fuera  de  la  población  de  la  residencia  ordinaria  del  juzgado 
ó  en  comisión  fuera  de  los  limites  del  partido,  cobrarán  las  dietas 
que  van  señalada»  en  dicho  arancel ,  siendo  siempre  de  cuenta  de 
las  partes  los  gastos  de  ida  y  vuelta  del  viage,  pero  no  los  de  mana* 
tencion,debiéndose  anotar  las  h^ras  de  ocupacioo,  que  nunca  podrán 
esceder  de  6  en  cada  dia  natural;  aunque  sean  mas  las  que  ocupen 
y  se  manden  habilitar;  y  cobrando  dietas ,  no  perctbiráQ  dereebos» 
pscepto  en  los  eatos  en  que  literal  y  espresameote  se  estableiea  lo 
oontrarío  (orí.  64  6).—  6/  El  relator  6  escribano  de  cámara ,  juei 
de  primera  instancia  ó  escribano  de  número  que  fueren  recusa* 
dos,  percibirán  los  derechos  que  devenguen  en  la  forma  que  se 
e«;prp<5a  en  el  arancel ,  y  los  acompañados  los  cobrarán  de  la  par- 
te que  recusó  á  aquellos  ,  desde  que  se  admitió  la  recusación  [ltí. 
647) — 7.*  Los  escribanos  reales  ó  notarios  de  reinos  por  los  ins- 
trumento? que  las  leyes  les  permiten  autorizar,  y  por  la  práctica  de 
las  diligencias  que  se  les  encarguen,  llevaran  una  cuarta  parte  me- 
nos de  ló  que  se  asigna.á  los  numerarios  de  los  juzgados  (art,  64 K). 
—  8/  En  los  casus  en  que  los  derechos  se  regulen  por  pliegos,  como 
en  las  reales  provísiÓDes,  compulsas  y  copias  simples»  se  entiende 
que  han  de  tener  veinte  renglones  por  llana  en  la  parte  del  sello , 
veinte  y  cuatro  en  las  otras,  y  siete  partes  cada  renglón  (arí.  649). 
9/  Para  acreditar  la  duración  de  los  actos  y  diligencias  cuyos  de- 
rechos se  gradúan  por  horas,  firmarán  las  parte?  la  notrr  si  a<;i«tie- 
sen  al  acto,  y  si  no  asistiesen,  se  nhcervarán  las  reglas  siguientes: 
I.  La  duración  de  las  vistas  de  pleitos  en  los  tribunales  superiores 
se  acreditará  por  nota  del  rsci  ibn  no  actuario.  11.  Lab  ddigeociasde 
cotejos,  inventarios,  embargos,  y  otros  deigual  naturaleza  por  uota 
del  relator,  ó  diligencia  del  escribano  actuario  dando  fé.  ili.  Los 
tasadores  de  joyas  y  demás  personas  que  practican  en  respec- 
tivas casas  los  trabajos  propios  de  sos  profesiones*  lo  espresarftn  al 
linel  de  la  certificación  que  deben  dar «  6  en  la  ratificación  que 
pasten  bajo  juramento  en  forma  (art.  620). —  40/  Los  jueces,  y 
JOS  escribanos  numerarios  y  demás  suballeroos,  percibiráo  una  ter- 
cera p?irie  mas  de  los  derechos  asignados  en  dicho  arancel,  siempre 
t|u(j  siendo  de  dia  se  trasládela  audiencia  fuera  de  la  población  en 
que  resida,  y  dentro  de  su  término.  Si  la  diligencia  se  practicase 
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da  noche  dentro  de  la  población  ,  cobrarán  una  mitad  mas  de  lü*» 
derechos  señalados ;  y  si  se  praclicase  eslraipuros  de  la  población» 
liendo  4t  notihe  4oble  caotidad  de  te  que  res^eeümMttto  M  Mil- 
la. I$g|ftffida'  oo  se  entiende  respecto  de  Ips  juicioft  verbalet  (M. 
6t4 ).«^  4*.  Los  jueces  y  todos  los  sobalternos  poodráii  «Ipte  de  Ir 
firma  •  bajo  la  multa  de  cieolo  á  doecieotoa  réafes,  los  derechos  qae 
devenguen  en  los  negocios  civiles  ,«iiiK|ue  no  lo^  háyan  de  llevar, 
espresándolos  en  letrn  y  no  pti  guari?aios.  Lm  naismo  verifica! án  las 
demás  personas  que  devenguen  drrrchos  y  honorarios  oii  los  jfii- 
cios,  y  sin  psta  circunslaocia  no  It  iidiiin  acrioná  fHo^  fh  lueiidodar 
unos  y  olí  os  recibo  á  las  varu  ^  (jue  lo  i  \ijau  hiu  ilevai  ju»r  esto  de- 
rechos. Si  Jioi  fícelo  de  la  dt'si^^uaciuü  ae  quejase  blf^un  iuleresadj 
Ó  se  conociese  que  hay  esceso,  además  pagará  por  la  prim«jra*vez 
una  multa  equivalente  al  cuadruplo ,  i  la  segunda  doble oanttdad,  j 
si  reincidiese*  se  procederá  contr«éláIa  fonnecioo  de  causa  {$H. 
622).— 42.*  Guando  ee  reclamase  sobre  tasación  de  coetH^ci  innT 
gistrádo  mas  moderno  de  la  sala  examtnaii  la  óperacioD,  y  aerán 
de  cuenta  del  tasador  los  derechds  qoe  se  oaaseo  en  c'^ta':  diligen- 
cias, si  aquella esluvir<;c  dcforuiosa.  Lom¡smos¿  entieiuic  ic-prc  to 
ñ  \o<  juzgados  de  prmicra  lu^iaiiria.  tlebirmin  e !  jtipz  prarlicdr  en 
e¿tc  (.'¡i.-f)  ]^  revifion  Y  ^er  i"espuii^niil(' id  t'-rnliniiiMHH'  iuibif^-r  hp- 
cbü  l.i  tci^atiüii  [urt.  623). — i  Lob  abui^aiios  ,  iirorui  ailuies 
y  esti  ibanos ,  y  cuantas  personas  intervienen  en  los  juicios  ó  pre- 
senten escritos  ante  los  los  tribunales,  pondrán  al  gié  de  la  súplica 
,  en  letra  y  no  e  n  guaríamos,  la  fecba  del  día»  mes  y  ano  en  qué  lo  ej  e  - 
cuten,  ó  despachan  el  escrito  sin  cuyo  requisito  nose  les  dará  curso 
(arl.  627}.^  i.*  El  que  presida  el  tribunal  dispondrá  qoe  se  ten- 
ga doode  crea  mas  conveniente  un  ejemplar  del  arancel  general , 
firmado  por  el  mismo  y  por  el  secretario  del  tribunal  pleno,  y  por 
el  secretario  del  juzgado  en  este  ;  y  cada  uno  de  los  subalieinos  6- 
jarñ  n  de  más  en  su  despacho  un  ejemphr  dr  s'i  rr?pprliv<»  arancel, 
auLtn  i/,adn  de  la  misma  manera.  El  quí»  couli  ii\  imei  e  ,\  esta  di?po- 
stciuii  pa^ai  d  cit^n  reales  de  mulla  de  irremisible  ecsacciun  ((jf7.  G28) 
<— 113.*  iüieriu  se  establece  el  arancel  correspondiente  para  lus  al- 
caides de  las  cárceles ,  y  paia  los  pregoneros  por  lo  tocante  á  las 
publicaciones  f^oe  hacen  en  los  remales,  continuarán  en  observan- 
cia* los  que  rigen  en  el  dia^  ó  la  práctica  que  hubiese  en  la  percep-  . 
cion  de  los  derechos  {arl,  630).  *^  46.*  En  los  negocios  de  meoor 
cuantía  ,  losjueces,  cui  ¡ait  s  y  cuantos  tienen  opción  á  robrar  de— ^ 
rechos ,  no  podrán  percibir  mas  que  la  mitad  de  los  designados  por 
cada  actuación  ó  diligencia  en  diclios  artfoceles.  La  diligencia  4.6 


(*)  Con  R.  O,  Je  13  de  Julio  Je  4  845  se  declara  que  esta 
disposición  deroga  la  del  párrafo  2. «  delarU  86  de  las  ordenanzas 
de  las  audieocias. 
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prueba  se  considerará  coooo  la  vista  pública  de  los  autos,  y  hsdie- 
reobos  qoe  se  devenguen  se  graduaran  por  borás ,  percibiéndose  , 
también  la  mitad  de  los  designados ¿  aquella  (arf.631)  —  il.En 
las  poblaciones  doode  loit  procuradores  ejercieren  su  oficio  á  ¡a  vez 

en  el  iribiinal  snperior  y  eo  tribunal  ó  juzgado  de  primnr;i  instan- 
cia, percibirán  svis  (iernclioc  rf>ri  ai  reglo  al  arancel  del  ti  ilmnal  6 
juzgaíJo  que  entienda  en  el  ne^^ocio  por  el  cual  los  devenguen  {art, 
632) — 18.  Para  evitar  loe  gastos  de  dobles  apuntaoriientos,  innne-  * 
diatamenie  que  se  remita  ri  un  tribunal  superior  6  al  supremo  al- 
gún pleito  6  causa  cruiünal  en  apelación  ó  consulta,  del  repartí— 
míeoto  pasará  el  proceso  al  relator  para  la  formación  del  apunta- 
iKteato  6  fnemorial  ajustado,  el  coaLcorrerá  anido  al  pleito  5  cansa 
para  que  los  defensores  saquen  las  copias  ó  anotaciones  qne  tengan 
por  convenientes;  y  formado  el  apantamiento»  seguirá  ni  asunto  sn 
legal  sustanciacioB  { art,  633 ). 

Además  téngase  presente  que  por  R.  O.  circulada  por  el  C(nt- 
sejo  en  O  de  Noviembre  de  4 81 9  ?e  mandó  que  en  tribunal  alj^a- 
no  del  reino  no  exigiesen  los  jueces  ni  escriban;  ?  derodio  alguno 
por  los  informes  que  S.  M.ó  las  autoridades  superiores  pidiesen  á 
sus  subalternos  gradualmente;  »lobiéndose  repu!ar  tales  trabajos 
rumo  á  de  oficio,  ya  sean  los  luiormes  relativos  á  negocios  de  par- 
tes, ü  resultantes  de  queja  de  estas  ;  todo  bajo  pena  del  pago  del 
cuatro  tanto  y  de  laa  demás  según  el  naso. 

APENDICE 

DB  LlBBAMlBirrO  DB  TBSTIMONIOS  OB  LOS  PLBITOS  T 

CAVSAS  FBNBCIDOS. 

En  el  art.  i  K  del  ^eg,  Prov.  se  mandó  que  fenecida  cualquier 
causa  civil  6  criminal,  sí  alguien  pidiese  á  su  costa  testimonio  de 
ella  h  del  meniorial  ajustado  para  impn mirlo  ó  para  otru  uso,  de- 
'   ba  concederlo  e!  juez  ó  tribunal  respeclivo. 

Esta  disposición  se  ha  declarado  enteramente  en  vigor  por  ei 
art.  1  de  la  R.  O.  de  2  de  Diciembre  de  18i5 ,  con  ro>potu  á  los 
pleitos  y  causas  empezados  posteriormente  al  20  de  Setiembre  de 
1835,  fecha  del  referido  reglamento  provisional,  con  la  sola  eiep- 
cion  dei  art.  1 0  del  mismo,  relativa  á  los  negocios  en  que  la  publi- 
*    cidad  sea  contraria  á  la  decencia. 

En  cuanto  á  los  pleitos ,  causas  y  espedieotes  gubernativos  y 
judiciales  anteriores  á  dicha  fecha  ,  dispone  el  art,  2  de  la  citada 
R.  O.  que  los  jueces  ó  tribunales  concederán  ó  negar/tn  los  referi- 
dos testimonios  semin  lo  creyesen  conveniente  atendido  el  ínteres 
de  las  familias  y  del  publico  ,  prpvi  i  buíI!  '^ri  í  liel  ittittisterio  fis- 
cal y  de  las  parles  interesadas  cuaudo  pruceiia. 
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Ed  dicha  Real  órden  se  dictan  ademas  con  respecto  &  este  pun- 
to las  reglas  ^iguíentí  s  ;  -1  .*  Cuando  los  testin^onios  qne  ?e  pidan 
DO  sean  literales  de  todo  un  pleito  ,  causa  n  do(  uniputo  ,  sino  solo 
de  ali:una  parte  de  él  ,  nnlt'^  de  niaii*iarso  espedir  se  pa<;irn  la  pe- 
tición al  ministerio  tiscal  para  (jue  lia}i;a  las  adiciones  t^ue  crea  iit;- 
ceisaria?  ,  á  íiii  de  que  aparezcati  inlegros  los  hechos  ó  las  razones 
que  contengan  ios  p^og^e^os  6  documentos  (arí.3).«2.*  Los  testi- 
monios se  espedirán  con  sujeción  al  sefialamiento  que  se  hiciere , 
por  el  escribano  k  quieo  corresponda  ,  abonando  el  que  los  pida 
los  derechos  con  arreglo  ¿  iarancei  y  sin  poder  para  ello  estraerse 
de  la  escribanía  los  documentos  originales  ( art.  4;  ^  3.*  Si  los 
testimonios  de  pleitos  á  cansas  se  sacaren  para  imprimirlos,  se 
suprimirán  en  la  impresión  los  nombres  de  lo  magisUados  6  jueres 
y  de  las  demás  personas  que  en  cualquier  conceplo  ÍMibieren  in- 
tervenido en  el  asunto  ,  sustituyetuio  en  su  lut:ar  1*  ira-  o  nurnoros 
{arU  5).'=  'i  .''  l-a  providencia  ju(lici;il  en  que  se  n^ande  fran'pK  ;)r 
el  testimonio  fio  eximirá  de  la  pena  que  incurra  cor,  arreglo  á 
derecho  A  la  persona  responsable  de  la  publicación  (arí.  6  ) 

Véase  el  apóndice  del  tit.  49  del  lib.  8. 


FIN  DEL  LIBRO  XI. 


\ 
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TÍTULO  I. 


m  iOS  JUDIOS,  SL  KSPULSION  DE  ESTOS  REiiSOS  , 
T  PROHIBICION  hií  ENIEAA  T  RBCIDIA 

EN  BLLOS. 

* 

4 .  Ningún  judío  iDlcüte  di  trate  reducir  á  so  secta  -a 
moro,  tártaro  dí  otroalguno>  circuncidándolo,  ó  haciendo 
Otras  ceremonias  judaicas,  só  pena  de  auedar  cautivo  del 
Rey ,  y  también  ei  reducido  ( Ley  5  de  Soria ,  año  áe 

mo.) 

2.  Los  judíos  y  moros  que  se  quieren  banlírar,  y  con- 
vertirá la  Fé  Católica  ,  no  sean  impedidos  de  hacerlo  por 
sus  padres,  parientes  ni  otras  personas  ,  s6  las  penas  ma- 
yores de  derecho»  asi  civiles  como  criminales.  (Pragmá- 
tica  de  U42.J 

Salgan  de  estos  reinos^  y  no  vuelvan Jamas  á  ellos 
todos  los  jadios  de  ambos  secsos^  naturales/  vecinos,  ó  en 
otro  modo  residentes  con  sus  hijos »  criados  y  familiares ; 

ÍDO  poedan  estar  eo  parte  alguna,  ni  aun  de  paso ^  pena 
e  muerte  y  confiscación  desús  bienes,  en  la  que  incur- 
rañ  por  el  mismo  hecho  sin  otro  proceso,  sentencia  ni  de- 
claración. Ninguna  persona  de  estos  reinos  los  recepté» 
acoja  ni  defienda  pública  ni  secretamente  en  sus  casas , 
tierras ,  ni  parte  alguna ,  só  pena  de  perder  todos  sos 
bienes,  vasallos ,  fortalezas ,  heredamientos ,  y  los  mara- 
vedís que  del  Rey  tengan  para  la  Cámara  y  Fisco.  (Prag- 
mitieadeém.) 

.  4.  Si  algunos  judíos  ó  judías  entraren  en  estos  reinos 

asi  de  los  que  fueron  echados  de  ellos ,  como  otros  cuales- 
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quier^  las  justicias  ej^utea  en  cada  iioo  las  penas  de 
muerte,  y  demás  contenidas  eo  la  ley  anterior,  auDqoe 
digan  que  quieran  ser  cristianos;  saiyo  si  antes  de  entrar 
maDiGeütea  y  bagan  saber  su  venida  para  convertirse  á  la 
Fé  Católica ,  y  lo  pongan  por  obra,  toroándose  óristianos 
publicamente  en  el  primer  lugar  ^donde  lle^oea  ante  es- 
cribano y  testigos »  en  cuyo  caso' puedan  vivir  cristianos 
en  estos  reinos.  El  que  tenga  esclavo  judío>  lo  ehvie  fuera 
de  ellos,  si  no  se  torne  cristiano,  só  la  dicha  pena.  (Prag- 
máiica  de  4499  y  Cártes  ie  4^^.) 

5.  Se  observe  cou  la  mayor  exactitud  y  cscrupolosi- 
dad  la  práctica  y  costumbre  del  Santo  Oficio  con  los 
judíos  que  llciiiicn  á  estos  dominios;  y  se  les  autoriza  ple- 
namente para  coiituiiiarhi  ron  t(tdos  los  que  llegaren  sin 

•  escepcion  al¿;una,  esta  resolución  se comuniuüc  a  los  Con- 
sejos, Chancillerias,  Audiencias,  Justicias,  Capitanes  ge- 
nerales. Gobernadores  v  Jueces  de  los  i^ucl)los,  y  Plazas 
fronterizas ,  para  que  lo  ent  iendan  ,  y  no  pern^lan  sallar 
á  tierra  ni  internarse  á  judío  alguno,  sin  preceder  el  aviso 
al  Tribunal  de  Innui-u  ntfi  ó  Ministro  suyo,  para  que  pue- 
da celar  y  übser\  mj  persona  y  acciones  de  la  forma  y 
con  las  precaueiuDcs  hasta  aqui  acostumbradas.  Se  g;uar- 
deu  con  todo  rigor  y  exactitud  todas  las  demás  lev<'s  . 
pragmáticas'  y  Soberanas  resoluciones  probibitívas  de  en- 
trar los  jndios  en  eslos  dí)m¡niüs,  y  las  penasen  que  in- 
curren, {hcul  Ccdnla  dr  S  deJnn¡o  de  I  SO  2). 

6.  *  No  se  impida  á  los  individuos  del  barrio  de  la  Ca- 
lle habitar  en  cu;ilquier  otro  sitio  de  la  Ciudad  de  Palma 
ó  Isla  de  Mallorca;  y  se  les  incline  y  conceda  la  Real  [)ro- 
teccion  para  que  asi  lo  ejecuten  ,  derribándose  cualquier 
arco,  puerta  ú  otra  señal»  que  los  distinga  de  lo  restante 
del  pueblo*  No  se  les  insulte,  maltrate  ni  llame  con  vo- 
ces odiosas  y  de  menosprecio»  y  menos  con  las  de  judíos  , 
hebreos  y  chuelas,  ni  se  use  de  apodos  ofcrsi  vos  pena  de 
cuatro  anos  de  presidio  al  contraventor  noble ,  y  de  arse- 
nales al  que  no  lo  fuere  ,  y  de  ocho  al  servicio  de  la  ma- 
rina á  los  ^ue  sean  de  corta  edad ;  y  en  cuanto  á  los  ec- 
sento9«,  recibida  la  )n$tiíicacion ,  dará  cuenta  el  Consejo  á 
S.  M.  para  la  debida  corrección.  *  Asi  mismo  se  declara 
á  dichos  individuos  aptos  para  el  servicio  de  mar  y  tierra 
en  el  ejército  y  armada,  y  para  cualquier  otro  del  Estado; 
y  tAmbieo  idmos  para  ejercer  las  artes,  Oíficiosy  labran- 
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za  como  á  los  demás  vasallos  del  Estado  general  de  ^Ja-    '  • 
Horca  ,  sin  (|ue  se  les  impida  emplearse  en  estas  ocupa- 
ciüue^  cuii  iiin^uü  motivo,  f  Beales  Cédalas  de  10  de  Di- 
ciembre de  17S^,  9  de  Octubre  de  8ó,  y  id  de  Abril  de  88J. 


os  moros  que  vengan  á  las  costas  del  mar  á  sal- 
tear y  robar,  bayau  pena  de  muerte,  y  el  Adalid  que 
prenda  á  al^runo  dentro  de  los  limites  de  estos  reinos  ,  lo 


a  suyo,  auaque  oo  veq£;a  á  saltear.  ( Meal  Cédula  de 


2.  Ninguna  persona  saque  para  tierra  de  iatieles,  pan, 
armas»  caballos  oí  otras  cosas  vedadas,  só  las  penas  de 
las  leyes  del  reino  y  del  derecho  coman.  £1  que  aaque ,  ó 
dé  favor,  ayuda  ó  consejo  para  que  salgan  moros  mude^ 
jares ,  ó  paseo  eu  salvo  loa  moros  cautivos ,  ó  malos  cris- 
líanos  que  vayan  á  tornarse  moros  6  judíos ,  sea  habido 
por  alevoso  ,  y  muera  por  ello ;  y  los  tales  malos  cristia- 
nos mueran  quemados  por  la  justicia,  y  los  bienes  que 
lleven ,  sean  del  aprehensor;  quien  los  traiga  luego  á  la 
justicia  del  Pueblo  Realengo  mas  cercano ,  para  que  co- 
nozca dé  la  causa,  y  Ljecuteesta  ley  (Cortes  de  4480). 

3.  Salgan  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  .lodos  ios 
moros  mayoros  de  catorce  afios ,  y  moras  de  mas  de  doce» 
asi  natnrales  como  vecinos  ó  residentes  en  dios  ,  escepto 
los  cautivos,  con  tal  que  traigan  hierros  para  ser  conocí-* 
dos :  y  jamás  vuelvan  ni  otros  algunos  á  estos  reinos  ;  ni  ' 
aun  de  paso  puedan  estar  en  ellos ,  só  pena  de  muerte  y 
confiscación  de  todos  sus  bienes ,  en  la  que  incurran  por 

el  mismo  hecho  de  ser  hallados  sin  otro  proceso,  senten- 
cia ni  declaración.  Ninguna  persona  los  recepte,  acoja,  ni 
deíitíuda  publica  ui  secrelaincüte  eu  sus  casias,  uerras,  ni 
otra  parle,  pena  de  perder  sus  bienes  ,  vasüilus  ,  IoíI;íIc- 
'/4is,  lieredaroienlos ,  y  los  manfVíMjisos  (\nv  (k\  Key  tea- 
pían  para  la  Cámara  y  Fisco.  Nin^inno  délos  moros  cau-  ' 
livos  ni  otra  ])(M"s()na  diira  a  \f}^  nuevamente  convertidos 
á  la  Fé  Calülica  cosas  al¿¿uud2j  que  los  retraiga*  de  ella  , 
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sió  peoa  de  muerte,  (Pragmática  de  iSOi ;  y  50^.) 

4.  Todos  los  moriscos  de  ambos  secsos ,  y  ae  cual- 
uiera  coadicion ,  salgao  de  estos  reinos  dentro  de  treinta 
ias,  y  no  puedan  volver  á  ellos  pena  de  la  vida  ,  y  de 

perdimiento  de  bieoes ,  en  que  desde  luego  incurran  sin 
otro  proceso  ni  semencia.  Ninguna  persona  los  recepte, 
acoja  ni  defienda  pública  ni  secretamente  en  sus  casas , 
tierras  ,  ni  otra  f)arle ,  pena  de  perder  sus  bienes  ,  vasa- 
llos, fortalezas,  heredamientos,  y  cualquiera  merced  que 
del  Rey  tengan  para  la  Cámara  y  Fisco.  (  FragtoMica  de 
4609;. 

5.  Sean  espulsados  de  estos  reinos  todos  los  moros  cor- 
tados ó  libres:  con  sus  ífamiliasy  caudales  se  vayan  al 
Africa  ;  los  esclavos,  mientras  lo  fueren,  permanezcan  por 
el  derecho  de  sus  dueños ;  pero  se  vele  mucho  sobre  ellos 
para  que  en  caso  de  cortarse  no  se  permita  en  el  ajuste 
ningún  contrato  iojusto.  Al  que  de  estos  fuere  escandaloso 
se  castigue  severamente ;  y  vele  sobre  sus  operaciones :  y 
á  tiempos  se  practique  la  espulsion  de  los  cortados  siem- 
pre que  su  escesivo  número  pueda  ser  perjudicial  á  la 
quietud  pública ,  y  á  los  ritos  de  nuestra  religión.  {Real 
rmiucimde  Í74ÍJ. 

TÍTULO  ur 
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1 .  Oerege  es^  todo  Cristiano  bautizado  que  no  cree 
los  artículos  de  la  Té  católica »  ó  alguno  de  ellos :  y  este 
tal ,  después  de  ser  condenado  como  heregeporel  Juez 
eclesiástico,  pierda  todos  sus  bienes  para  la  Cámara  (Ti-^ 
iulo  de  las  penas  año  de  4400  J. 

2.  Los  condenados  como  hereges  por  los  Inquisidores 
que  se  ausentaren  de  estos  Reinos ,  no  vuelvan  á  ellos  só 
pena  de  muerte ,  y  de  perdimiento  de  bienes  para  la  Cá- 
mara, Justicia  y  acusador ,  en  la  que  incurran  por  el  mis- 
me  hecho;  y  la  ejecuten  las  Justicias  sin  dilación  luego 
que  los  prendan  .  sin  embargo  de  cualesijuier  exenciones, 
reconciliaciones ,  seiruridadcs  y  privilegios  ({iie  ten^'an  : 
y  así  lo  cumplan ,  só  pena  de  confiscación  de  sus  bienes  , 
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la  cual  hayan  también  las  personas  que  los  encubran  ó 
recepten,  ó  sabiendo  su  existencia,  no  avisen  á  la¿  Justi- 
cias [Pragmática  de  Í49S .) 

3.  Los  reconciliados  por  delito  de  heregía  ó  apo.sla- 
sia  ,y  los  hijos  y  nietos  de  quemados  y  condenados  por 
el  hasta  la  secunda  generación  por  linea  masculina  ,  y 
hasta  la  primera  por  línea  l'emenina,  no  puedan  ser  Con- 
sejeros, Oidores  ,  Secretarios,  Alcaldes  ,  Alguaciles,  Ma- 
ordomos ,  Contadores  mayores  ni  menores,  Tesoreros, ' 
agadones,  Contadores  de  cuentas,  Escribanos  de  Cáma- 
ra ni  de  Rentas,  Regi>tradores ,  Relatores;  ni  tener  otro 
oficio  publico  ni  Real  en  la  Real  Casa  y  Corle,  y  Chanci- 
ilerías;  ni  puedan  ser  Corregidores ,  Alcaldes ,  Alcaides, 
Alguaciles,  Merinos  ,  Prebostes,  Venticuatros ,  Regido- 
res, Jurados  ,  Fieles  ejecutores.  Escribanos  públicos,  ni 
del  Consejo,  Mayordomos,  Notarios  públicos.  Médicos , 
Cirujanos ;  dí  tener  oficio  público  ni  tteai  en  los  .pueblos 
de  estos  Reinos ;  86  pena  de  confiscación  de  bienes  para 
la  Cámará »  y  las  demás  corres'pond  ¡entes  á  losqoe  usan 
de  oficios  sin'^  habilidad  ni  €ttpaeidad;  en  las  qoe  incar- 
ran  por  el  mismo  hecho,  sin  otro  proceso,  sen|(to<ia<i 
átümcion  {^).{Pragmátm; de  4 SOI).  .  -  ^  ' 
i.  La  lev  anterior 'se  guarde  si  los  sOKédichos  no  tu- 
vieren Real  íicehcíay  mandato  especial  para  ello;  sin  la 
cual  no  puedan  ser  Alcaides  de  ningún  PueWo'QÍ  fertal^ 
za,  Tesoreros  de  las  Citsas  de  Moneidaj  A  icaideé  y  En- 
sayadores de  éitiM;  ni  puedbhi  tener  oficio  akun  público 
ni  de  honra  éti  esf^  Reinos*  Se  reserva  S.  H.  ia  deolar 
ración  de  los  oficios  ¿ompren^lidos  bajo  la  palabra  gene- 
ral dO'i^CfOS  de  honra ;  y  los  que  usen  de  ellos  sin  Real 
Itofqiéia,  incurran  en  las  penas  de  dicha  ley.  (Pragmá- 

5  El  que  por  denunciación  de  los  Prelados  de  la  Igle- 
sia estuviere  escomulgado  treinta  días ,  pague  600  ma- 
ravedís: si  permaneciere  en  la  escomunion  seis  me- 
ses ,  pague  6  rail  maravedís :  si  auu  después  continué 
en  ella  ,  pague  100  maravedís  cada  dia,  y  sea  echa- 

(<)  Véase  la  nota  4  del  lit.  27  lib.  i  1  y  adviértase  que  según 
lo  dispuesto  eo  el  art*  305  del  iU.  l^de  la  Consí.  ¿¿e  4  84  2  ningu- 
na pena  es  triseendental  á  la  familia  del  qoe  la  tufíre. 

*  •  -  * 
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do  del  Pueblo  de  su  morada  ,  para  escusar  su  participa- 
ción ;  y  entrando  en  él  .  se  le  haga  coutiscacion  de  la  mi- 
tad de  sus  bienes  para  la  Cámara/ Las  dichas  penas  no 
se  arrienden  ,  y  se  apliquen  por  tres  parles  á  la  obra  de 
la  lirlesia  Catedral  ,  juez  ejecutor  ♦  y  Prelado  de  la  esco- 
muiiion.  *  Dirlin^  ponas  se  lleven  á  los  escomnlíiados  de 
solo  el  tiempo  que  lo  fueren  y  no  nns  /siendo  dcüuocia- 
dos  ,  V  la  sentencia  de  esconi unión  pul)licada  y  no  apela- 
da, ó  DO  seguida  la  apelación  de  ella  ;  impuestas  á  los 
cscomuljíados  tolerados  por  la  iglesia  no  se  ejecutiva. 
(Cortes  de  4329  ;7i  ,90,y  kOQ    y  de  43A8.) 

TÍXVIiO  IV. 

DE  LOS  ADIVINOS ,  HECHICEROS  T  AaOREROS. 


OS  agoreros,  adivinos,  sorteaos ,  y  otros  que  se 
hacen  Aslrolo^^os,  y  los  que  usen  al¿;uoa  de  estas  artes  , 
hayan  las  penas  de  las  le\es  de  las  siete  Partidas:  y  los 
jueces  ha^an  pesquisa  de  oücio,  pena  de  {lei  der  los  ofi- 
cios, si  no  la  hicieren  ,  sabiéndolo,  ó  siéndolos  denucia- 
do.  Los  Clérigos  religiosos  ,  Beatos,  Beatas  .  y  otros  que 
iocurran  en  dicho  error,  sean  castigados  por  los  Prelados 
con  las  penas  de  derecho.  £1  Cristiano  que  va\a  á  losadi- 
iriDOs  y  los  crea,  sea  herege»  y  como  tal  juzgado  y  pierda 
la  mitad  de  sus  bieoeá  para  la  Cámara  (Cortes  de  4387 
y  4  m.) 

2.  Ninguno  use  de  adivinaciones,  á  saber ,  de  agüeros 
de  aves,  estornudos,  palabras»  llamadas  proverbios,  suer- 
tes y  hechizos,  de  miradas  en  asua,  cristal,  espejo»  üoira 
€Osa  lucia:  de  hechizos  de  metal ,  ü de  otra  cosa  de  aJi* 
víoaciott ,  de  cab^  de  hombre  muerto »  ó  de  bestia  ;  de 
palmadas  de  niño»  ó  de  mujer  virgen;  de  encantamientos, 
cercos  y 'ligamientos  de  casados «  de  corlar  la  rosa  en  el 
monte  para  curar  la  dolencia  llamada  rosa ;  ni  de  otras 
cosas  semejantes  por  haber  salud  lí  otros  bienes  témpora* 
les ;  só  pena  de  muerte ,  siéndole  probado  por  testigos  6 
confesión  de  él  mismo:  el  que  á  sabiendas  lo  encubra  en 
su  casa ,  sea  desterrado  para  siempre:  las  justicias  que  do 
lo  cumplan  y  ejecute  n ,  pierdan  los  oficios  y  la  tercera 
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parle  de  sus  bienes;  y  éstas  hagau  leer  en  Goocejo  públi- 
co á  campana  repicada  una  vez  en  cada  mes  este  ordena- 
aiento  pena  de  6000  maravedís  por  cada  vez  que  lo  omi*- 
Un  para  la  Cámara,  redeacioD  de  cautivos,  y  acusador. 
*  T  para  que  se  guarde  y  ejecute  el  cooteoido  de  esta  ley 
se  den  en  el  Consejo  las  provisiones  oecesarías  ( Año  it 
44iOr  y  Cortes  de  imj 

3.  Las  justicias  se  iniformeD  de  los  que  en  su  jurisdic« 
cioD  digan  cosas  de  porvenir  »  á  sean  adivinos:  prendan 
y  castiguen  los  que  halláren :  y  los  Clérigos  lo  notifiquen 
a  sus  Prelados  y  jueces  Eclesiásticos^  para  que  éstos  lo 
castiguen.  (PragmaíU^  de  4S00. ) 

*  % 

lÍTULO  V. 

ns  LOS  BLAStBMOS  T  BB  LOS  lUKAWBlITOS. 

4*  Gl  que  reni^ue  ó  profiriera  injurias  contra  Dios « 
la  Virgen,  ó  Santos»  incurra  en  las  penaste  las  leyes  de 
Partidas :  y  la  Justicia  que  sobre  ello  i^o  hiciere  pesquisa 
de  oficio,  siéndole  denunciado*  y  sabiéndolo  pierda  el  ofi- 
cío.  (Año  de  i 587.)  r 

2.  Al  üue  blasfeme  de  Dios,  ó  de  la  Virgen  en  la  ^Cor- 
le y  ciiicü  leguas  en  contorno  .  por  el  mismo  ,  hecho  se  le 
corle  la  lengua,  y  den  cien  azotes  por  la  Justicia,  y  si 
blasfeme  en  otro  lugar  de  eslos  reiü^s,  >e  le  corle  la  len- 
gua, V  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  Caiüar.i  y 
acusador:  cuya  pena  no  perdonara  el  Rey  por  supliiiia  de 
persona  alguna.  (  Cortes  de  ) 

3.  Se  guarden  leyes  anteriores ;  y  ademas  eljque 
oyere  á  alguno  hlasfcrnur  conlia  Dios ,  la  Virgen  6  San- 
tos, pueda  preiuleiio  por  su  propia  autoridad,  traerlo  á  la 
cárcel  publica,  y  ponerlo  en  prisiones:  y  el  earn  ¡ero  lo 
reciba  en  ella,  y  se  las  ponga,  para  que  los  Jueces  puedan 
ejecutar  las  dichas  penas,  (  Cortes  de 

4.  .\inguna  persona  descreo,  ni  despecho  de  Dios, 
ni  mal  fjnufn  haya  Dios ,  ni  ha  poder  en  Otos,  ni  pese  á 
fíios ,  ni  otras  tales  y  semejantes  palabras  en  su  ofensa, 
ni  las  diga  de  la  Virgen;  só  pena  de  un  me  des  prisiones 
por  la  primera  vez,  seis  mesesdedesUerro'y  oiií  mará- 
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vedis  por  la  segunda  para  el  Juez  ,  acusador  y  pobres  de 
la  cárcel ,  y  por  la  tercera  se  le  clave  la  lengua,  no  siendo 
escudero  ú  otra  persona  de  mayor  condición ,  cuya  pena 
sea  de  destierro  y  2000  maravedís.  Si  el  esclavo  fuere 
preso  por  alguna  de  dichas  palabras,  y  su  dueño  quiera 
mas  bienquise  le  den  cincuenta  azotes  páblicamente, 
que  no  tenerlo  en  la  cárcel  el  dicho  tiempo ,  pueda  elegir 
-cualquiera deestasdos penas.  ( Prá^jmattcade  1492yS02*J 

5.  Los  asistentes,  gobernadores  ó  Corregidores  ejecu* 
ten  las  leyes  contra  los  que  dicen  mal  de  nuestra  Señor > 
7  de  nuestra  deñora,  y  sus  penas  en  los  ccntraventores , 
,sin  escepcipn  de  personas;  so  pena  de  que  dispensándolas 
en  poco  é  en  mucho»  pasen  ellos  la  que  el  tra¿gresor  de- 
bía sufrir.  (  Pto^.  ie  4SO0 J.  . 

6.  Ninguno  jure  diciendo :  por  vida  i$  Dios;  no  creo  en 
la  fé  de  DioSp  nohapoderen  Dios  ;  votoáDiosy  y  otros  ju- 
ramentos malos  y  feos  en  desacato  de  nuestro  S^r,  nf 
por  alguno  de  sos  miembros  santísimos»  só  la  misma  pe- 
na de  la  ley  precedente. /^Prdgrift.  de  iSiS^  y  Cértes 
de  iS28, ) 

7.  Los  blasfemos  de  Dios,  además  de  las  penas  pues- 
tas por  las  leyes  del  reyno,  sean  condenados  en  diez  años 
de  p;alLras,  y  en  seis  cu  mdo  se  le  deba  clavar  la  leqgua, 
coníormeá  lo  dispuesto  en  ellas.  ( Prayru.  de  loútí.j 

8.  Ninguno  jure  el  nombre  de  Dios  en  vano,  estoes 
sin  necesidad  :  se  [)n)liibcn  absoluta  y  generHliiiefite  todos 
los  juramentos ,  permilioiida  solo  los  lieclios  en  juicio,  ó 
para  valor  de  algún  contrato  ú  otra  disposición  :  el  con- 
traventor haya  la  pena  de  diez  días  de  cárcel  y  20000 
maravedís  por  la  primera  vez;  la  se^íunda  de  treinta  dias 
y  40000  maravedís  ,  y  además  la  tercera  cuatro  años  de 
destierro,  presidio  ó  galeras,  según  las  circunstancias  del 
caso.  A  las  personas  con  quienes  no  puedan  fjecntarse 
estas  penas,  las  insiicias  impongan  otras,  con  tal  que  no 
sean  menores;  y  para  su  ejecución  dén  cuenta  á  la  Sala 
de  Alcaldes  y  Chancillerias;  y  por  la  omisión  que  en  ello 
tengan,  puedan  precederse  de  oficio,  sea  cargo  de  residen- 
cia^ y  se  les  imponga  penatgrave,  y  de  esto  se  añada 
cláusula  en  los  titules  de  Corregidores.  En  los  Consejos 
de  Inquisición  y  Ordenes,  Colegios  y  demás  comunidades 
de  estatuto,  á  la  pregunta  de  costumbres  añádase  la  de  la 
nota  de  este  vicio ;  y  también  se  haga  respecto  del  qae 
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haya  de  admitirse  por  criado  de  la  casa  Real,  y  resullan- 
do  el  prclendienle  notado  ,  no  se  le  dé  hábito  ni  otro  ho- 
nor alguno.  No  se  consulten  al  Rey  para  oíicio  alguno  per- 
sona tachada  de  este  delito:  la  cual  pierda  se  Real  gracia, 
é  incurra  en  su  indignación;  y  el  acusado  de  él,  pierda  el 
fuero  especial  que  tenga,  y  quede  sujeto  á  la  justicia  or- 
dinaria para  su  castigo.  Los  Arzobispos  y  Prelados  de  re- 
ligiones den  cuenta  al  Consejo  de  los  reos  de  este  delito 
para  la  ejecución  de  dichas  penas ,  bajo  el  seguro  de  que 
se  les  guardará  secreto ;  y  los  Curas  y  demás  Eclesiásticos 
avisen  á  la  justicia  lo  que  hubiere  en  el  pueblo  digno  de 
remedio  y  castigo ,  y  si  estas  no  lo  pusieren,  den  cuenta 
al  Consejo  para  el  castigo  de  unos  y  otros.  ( Pragmática 
de  m9.J 

9.  Se  ponga  especial  cuidado  en  castigar  con  demos- 
tración á  los  que  hicieren  juramentos  públicos  contra  la 
Magestad  divina.  {I{eal  decreto  de  i6üS .) 
%  40  Se  castiguen  con  todo  rigor  los  juramentos  y  por- 
vidas  :  no  haya  omisión  en  esto;  y  se  atienda  mucho  á  la 
enmienda  de  los  pecados  públicos.  El  Consejo  este  con  to- 
da aplicación  á  que  se  observe  y  cumpla  el  rigor  que  dis- 
ponen las  k^QS.  (Heales  decretos  de  i 666  y  70. J  ft 


VI. 
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cristiano  que  jure  en  falso  sobre  la  Cruz  y 
Santos  Evangelios,  pague  600  mrs.  para  la  Cámara.  (Ti- 
tulo de  las  penas  año  de  4400.) 

!2.  El  que  quebrante  ó  no  guarde  su  juramento  sobre 
algún  contrato  ,  en  que  pueda  ponerse ,  pierda  por  el 
mismo  hecho  lodos  sus  bienes  parala  Cámara.  {Cortes  de 
1442.) 

3.  Los  Tribunales  y  Jueces  en  los  casos  de  presumir 
que  algunos  testigos  deponen  falsamente,  ó  de  haber  di- 
versidad en  sus  deposiciones ,  trabajen  para  averiguar ,  lá 
verdad  ó  falsedad,  y  aun  los  careen  unos  con  otros  de  mo- 
do que  averiguada;  sean  bien  castigados  los  testigos fol- 
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sos  asi  en  las  caasas  civiles  como  en  las  criminales,  pro- 
cediendo con  toda  brevedad  y  de  oticio,  sin  esperar  la  de- 
terminacioD  de  la  causa  prÍDCi(>aL  (Ordenanzas  de  46QÍ 
y  m3  y  Visita  de  i326.) 

4.  Él  lesli^o  que  deponga  ,  y  se  pruebe  falso  en  causa 
criminal ,  haya  en  su  persona  y  bienes  en  la  n:.isma  pena , 
aunque  sea  de  muerte,  que  debía  haber  aquei  contra  quiea 
depuso ,  8i  fuese  verdadero :  asi  se  guarde  y  ejecute  eu  to- 
dos los  delitos  de  cualquiera  clase ,  pero  en  las  demás 
causas  Grimínales  y  civiles  se  observe  lo  dispuesto  por  las 
leves  contra  lost^tigos  que  falsamente  depongan. 

de  Toro.) 

5.  A  los  testigos  falsos ,  en  los  casos  qoeisegun  los  le- 
yes del  reyno  deban  ser  condenados  eo  causas  ciTÍles  á 
quitar  los  dientes /se  les  conmote  esta  pena  en  vergüenza 
pública  y  servicio  eo  galeras  por  diez  aSos «  y  en  las  can- 
sas criminales,  no  siendo  cansa  de  muerte «  en  que  se  ha-» 
ya  de  ejecutar  la  m^sma  pena,  sean*  condenados  en  ver- 
güenza pública  y  perpetuo  servicio  en  galeras :  lo  cúal 
se  entienda  á  los  que  indujeren  á  diches  testigos  falsos. 
{Pragm.de4SS6.ifCártuieS02.J  * 

6.  ^  Se  éjecuten  con  lamas  rigurosa ecsactitud  y  obser- 
vancia las  leyes  contra  testigos  y  delatores  falsos  en  todo 
género  de  causas  civiles  y  criminales,  sin  dispensa  ni 
moderación  alguna.  Asi  lo  tendrá  entendido  el  Consejo  y 
Cámara  para  su  ecsacto  puntual  cumplimienlo :  y  se 
encarga  á  su  cuidado  con  la  especialidad  que  requiere 
maícria  de  tanta  gravedad  v  consecuencia.  (Real  decr. 
deilOú] 

■ 

lÍTUIiO  YU. 
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4 .  .1  raicion  es  la  cosa  mas  vil  que  puede  caer  eo  el 
corazón  del  liombre :  es  cotno  traer  uno  á  otro  al  mal ,  ba- 
jo la  apariencia  de  bien  :  y  se  coííKne  de  varios  modos  :  4* 
y  mayor ,  es  el  que  toca  á  la  persoüa  del  Rey,  como  si  al- 
guno procure  matarlo,  herirlo  ó  prenderlo,  ó  ie  deshonre, 

naciéndole  agravio  con  la  Rey  na  su  mujer  ^  ó  con  su  bija 
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no  casada ;  ó  le  ocasione  la  pérdida  dei  honor  de  su  dig- 
nidad: y  también  si  hiciere  al^o  de  lo  dicho  contra  el  In- 
fante heredero.  2"  El  que  se  una  á  los  enemigos  del  Rey 
para  hacerle  j^uerra  ó  daño  ,  6  al  Keyuo  ;  ó  les  ayude  de 
hecho  ó  consejo;  ó  les  envié  carta  ó  mandato  ,  para  que  se 
aperciban  en  alguna  cosa  contra  el  Rey  en  daño  de  la 
tierra.  3"  El  aue  intente  de  hecho  ó  consejo  que  alguna 
gente  ó  tierra  onediente  á  su  Rey  se  alce  contra  él,  y  no 
le  obedezxan  como  antes.  4"  El  subdito  que  de  hecho  con- 
sejo estorbe  á  su  Rey  el  que  otro  ó  algún  seíior  de  estra- 
ña  tierra  se  la  dé ,  y  se  le  obedezca  prestándole  parias  ó 
tributos.  5°  El  que  se  alce  con  villa  ó  fortaleza,  que  por 
el  Rey  tenga  ;  ó  la  dé  á  sus  enemigos;  ó  la  pierda  por  su 
culpa  ó  engaño.  6.°  El  que  teniendo  castillo  del  Rey  ,  ó 
villa  de  otro  señor  por  homenage,  no  se  la  dé  cuando  se 
lo  pida;  ó  le  pierda  sin  morir  en  su  defensa,  ni  tenerlo 
abastecido,  practicar  lo  demás  qi:e  debe  hacer ,  para 
defenderlo  según  fuero  y  costumbre  de  España;  ó  si  tu- 
viese el  castillo  ó  pueblo  del  Rey,  no  teniéndolo  por  él. 
1°  El  que  desampare  al  Hey  en  batalla  ;  ó  se  fuere  á  los 
enemigos ;  ó  se  vaya  de  la  hueste  ó  en  otro  modo  sin  su 
mandato  antes  deí  tiempo  que  deba  servir:  ó  si  descubra 
á  los  enemigos  las  puridades  del  Rey  en  daño  de  el.  8.° 
El  que  hiciere  bullicio  y  levantamiento  del  reiuo,  forman- 
do juras  ó  cofradías  de  caballeros  ó  de  villas  contra  el 
Rey,  de  que  se  le  origine  daño,  ó  al  reino.  9.**  El  que 
pueble  castillo  viejo  del  Rev,  ó  dé  peña  brava  para  ha- 
cerle de  servicio  guerra  ó  daño  á  la  tierra;  ó  si  poblando 
por  servir  á  S.  M.  no  se  le  haga  saber  hasta  treinta  dias, 
para  hacer  lo  que  le  mande  ;  y  el  que  tal  fortaleza  tenga, 
aunque  él  no  la  haya  poblado  ni  labrado  y  si  aquel  de 
quien  la  hubo,  sea  obligado  de  venir  al  plazo  del  Rey  ,  y 
hacer  de  ella  lo  qucS.  M.  le  mande,  asi  como  de  otro 
castillo,  que  tuviese  por  homenage  ;  y  no  haciéndolo  así, 
sea  por  ello  traidor.  10.^'EI  que  mate,  suelte,  ó  haga  huirlos 
rehenes  dados  al  Rey  para  guarda  de  su  persona,  ó  para 
el  cobro  de  villa  ó  castillo,  señorio  y  vasallage  en  otro 
Rej ,  Reino  ó  señorio ;  y  el  que  suelte  algún  preso ,  ó  hu- 
ya con  él,  de  que  pueda  seguirse  peligro  á  la  Real  Perso- 
na ó  desheredamiento.  El  que  hiciere  alguna  de  dichas 
cosas  contra  el  Señor  que  tenga,  y  con  quien  viva,  será 
aleve;  pero  si  lo  mate,  hiera,  ó  prenda,  ó  le  haga  agra- 
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vio  con  su  muger ,  ó  no  le  entregue  su  castillo  cuando  se 
lo  pida ,  y  trajese  pueblo  ó  castilio ,  rio  teniéndolo  por  él, 
en  estas  cosas  será  traidor,  haya  muerte  de  tal  ,  y  pierda 
sus  bienes  :  mas  por  no  ser  tan  í^rave  esta  traición  como 
la  hecha  contra  el  Rey  ó  su  señorío  .  y  bien  común  del 
reino,  no  haya  ni  su  linaje  la  mancilla  que  habria  en  lo 
tocante  al  Rey  ó  Reino  {i}*  { Ley  Ó  tü,  3^  ordenamenío 
de  Alcalá  J. 

(4  )  Por  el  D.de  C.  de  47  Abril  de  48911  restablecido  con  it.  D. 
•  ée  ^0  de  Agosto  de  4  ^36  r^é  declaran  traidorea  v  reos  de  peoa 
eapital :  4 .°  á  todas  las  personas  de  cualquiera  chse  y  condición 
que  conspirasen  directamente  y  de  heclio  á  trastornar  ó  destruir  ó 
alterar  la  Coostitucioo  poh'tica  de  la  Monarquía  ,  española  ó  el 
gobierno  nnonárquico  moderado  hereditario  que  la  misma  Consti-  . 
tucion  establece ,  ó  á  que  se  confundan  en  un»  persona  ó  cuerpo 
las  potestades  legislativa,  ejecutiva  y  judicial,  ó  á  que  se  radiqaen 
en  otras  corporaciones  ó  individuos  {arl,  4).«=2.*  A  los  que  cons- 

S'raseo  directafneote  y  de  hecho  i  establecer  otra  religión  eo  las 
spañas,  ó'que  la  nación  española  de|ede  profe&r  la  Religión  Ca- 
tólico, Apostólica  Romana  {orí.  2). «Y  3.*á  los  que  conspirasen 
tía  el  propio  modo  para  impedir  la  celebración  de  las  Cortes,  ó  hi- 
^iesbD  alguna  tentativa  para  dísol¥erlaa  (*)  ó  emlMHraiar  sns  sesio- 
nes y  deliberaciones  (art.  47). 

Dicho  D.  de  C.  impone  ademas  penas  menores  contra  los  in- 
fractores déla  Constitución,  contra  los  que  de  palabra  ó  por  escri- 
to no  impreso  tratasen  de  incitar  á  su  desobedieLcia  ,  y  contra  el 
que  se  abrogase  facultades  que  por  la  Constitución  pertenecen  os-  ' 
elusivamente  á  las  corles  [arts,  3  «¿33),  Véase  la  nota  4  del  lit.  1 1 . 
'  •  Los  delitos  de  esta  clase  producen  desafuero  y  quedan  sus  auto- 
fea  siqáloB  á  la  Jurísdiecion  orinarla » siendo  trlbanal  competen- 
te para  los  Arzobispos  y  Obispo»  el  Supremo  dejnstíolav  y  ]«  aii-¿ 
dieocia  respectiva  pitra  los  dediás  prelados  y  júecos  eolesiáatieoa 
(ár(r.34y35). 

Para  la  acusación  de  estos  delitos  dicho  decreto  concede  acción 
popular  á  todo  español  á  quien  la  ley  no  prohiba  este  derecho 
(orí.  36). 

El  procedimiento  en  semejantes  causas  es  el  marcado  por  la  ley 
de  40  de  Abril  de  i&ii  que  se  halla  continuado  eo  la  nota  3  del 
tit.  44.  f       .  ^ 


(*)  Adviértase  que  sej^un  lo  dispuesto  en  el  art.  2tf  de  la  Cons- 
titución vigente  el  Rey  puede  disolver  el  Congreso  de  diputados  y 
suspender  las  sesiones  de  las  Cortes.  * 
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%,  Tocio  el  que  incurra  ea  caso  de  traidor pierda  sus 
bienes  para  la  Cámara  :  y  ea  caso  de  aleve  y  heregía,  ha- 
ya las  penas  establecidas  en  las  lejes  de  esie  libro  (Doii 
Alonso  tit.  de  pcmis  cap,  4 .) 

3.  El  (|ue  acoííiere  en  su  casa  el  traidor  ó  aleve ,  y  af 
homicida  con  traición  ,  alevosía  ó  raiierfe  segura ,  y  lo  lu- 
.  viere  tres  días  en  ella ,  sj  se  les  pruebe  que  lo  sabia  cuando 
lo  receptó ,  sea  obligado  á  entregarlo  teniéndole  en  su  ca- 
sa.; y  DO  dándolo,  pierda  la  mitad  de  sus  bienes ,  aplica- 
dos por  tres  parles  para  el  juez ;  acosador  y  Cámara.  {Ti^ 
tulo  de  Impelí  año  ie  4400.) 

.Los> que  foesen  despojados  de  sus  foíeoes  y  olicioá 
por  razón  de  sa  traición,  y  en  virtud  de  Reales  cartas  de- 
"  safomdas ,  haciendo  merced  de  ellos  á otros»  y  pretendan 
ser  sin  culpa ,  parezcan  ante  el  Rey  personalmente  para 
ser  oídos  simpliciUr  y  de  piano,  sabida  la  verdad  sin  tí-- 
gura  de  juicio ;  sobre  que  se  guarden  las  lejes  del  Reino , 
salvo  en  caso  que  la  traidoü  ó  delito  cometido  sea  notorio 
y  conste  48.     (Corto  átf  #447.) 

■  1 1 ,  •  '  ■    ■  ■ 

TÍTULO  VUI. 

MU»  IaÍsUMW. 


que  falseare  los  sdlos  del  liey ,  ó  de  Arzobis- 
po ,  Obispo  y  Prelado ,  por  cuanto  es  alevosos ,  pierda  la 
mitad  de  sos  bienes  para  la  Gámra.  *  Y  en  esta  pena  in- 
curra el  que  fabrique  moneda  falsa ,  lo  mande  ó  aconseje. 
( Año  de  4400 ). 

•  2.    Ninguno  sea  osado  de  deshacer  ni  íuudir  la  mo- 
p  neda  de  reales  y  blancas ,  so  las  penas  de  las  leyes  y  or- 

denanzas de  cslos  Reinos.  ( Año  de  4473). 

2.  Ningún  natural  ni  estrangero  de  estos  Reinos  des-' 
haga,  funda  ni  cercene  las  monedas  de  oro,  piala,  y  ve- 
llón, só  pena  de  muerte  y  ¡)ei  (iim¡ento  de  bienes  ,  mitad 
para  la  Cámara,  y  la  otra  mitad  para  el  acusador  y  jaez 
ejecutor,  {Año  de  1697.) 
4.  VI.  Se  ejecute  la  pena  de  muerte  y  perdimiento 
^  de  bienes  en  los  que  imiten  ó  falsearen  en  cualquier  modo 

la  moneda  nueva^  qu^  se  labrare «  ó  tiiciereB  otro  frande , 
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y  se  proceda  seguo  derecho  contra  los  sabidores  qoe  no  lo 
lüanifieslen  (1),  ♦ 

vil.  Los  qiic  la  metau  cu  estos  Reinos,  por  ser  delitos 
de  lesa  Mn^^esiad  y  de  moneda  falsa,  ó  la  reciban,  ó  ayu- 
den á  su  entrada,  ó  la  recepten,  sean  condenados  en  pena 
de  muerte  de  fuego  y  perdí  míen  lo  de  lodos  sus  bienes 
desde  el  día  del  delito,  y  de  los  navios  ó  barcos,  recuas  ó 
carros  en  que  hubiere  entrado,  aunque  h;iya  sido  sin  no- 
ticia del  dueño  de  ellos,  y  sin  que  puedan  escusarse  por 
menores  de  edad,  ni  por  »er  estrangeros;  y  la  dicha  con- 
denación pecunaria  se  aplique  mitad  al  denunciador,  y 
la  otra  mitad  á  la  Cámara  y  juez  que  lo  sentenciare. 

VIII.    Los  hijos  de  dichos  delincuentes,  hasta  la  seírun^ 
da  generación  inclusive,  se  escluyen  de  lodos  los  oticios 
hononíicos,  asi  de  justicia,  coroo  de  las  demás  honras,  ■ 
hábitos  .y  familiatur^,  en  que  se  hacen  pruebas  de  cali-» 
dades. 

£1  intento  solo  de  entrar  ó  recibir  la  dicha  mone* 
da»  aunque  no  se  efectúe,  se  castigue  con  pena  capital ;  y 
los  que  luviereu  noUcia  de  la  entrada»  y  no  la  manifíestea 
sean  condenados  en  pena  de  galeras,  y  perdimiento  de 
todos  sus  bienes  con  la  aplicación  referida. 

X.  Pará  la  comprobación  de  este  delito  basteo  prue^ 
bas  privilegiadas  ó  tres  testigos  singulares  que  depongan 
cada  .uno  de  su  becbo»  los  cuales  se  tengan  por  idóneos 
parala  pena  ordinaria ;  y  el  cómplice  queaenopcieal 
compaffero»  estando  en  estos  Reinos  donde  se  pueda  pren- 
der «  consiga  liberación  de  su  persona  y  bienes. 

XK  Ten  ningún  caso  de  los  dichos^  puedan  los  reos 
oponer  privilegio  alguno  de  fuero,  ai  se  les  admita,  aun* 
que  s^an  caballeros  de  las  ordenes  militares,  capitanes ,  y 
soldados  de  las  guardias  de  S.  H.  y  criados  de  la  Real 
Casa* oficiales  titulares,  tuniltares  déla  Inqnisicion ,  ar- 
tilleros* y  otros  cualesquiera  aqui  no  espresados  de  igual 
ó  mayor  exención  ;  y  sobre  esto  no  se  forme  ni  adiuita 
competencia ;  y  se  luliibc  a  lodos  los  Coascjos,  Tribuna* 

(\)  Los  falsificadores  de  vales  reales  ú  otra  especie  de  papel 
moneda  y  de  billetes  de  banco  y  los  espendedores  á  sabiendas  lie- 
cea  la  naisma  pena  que  los  que  fabricao  ó  espeodeo  moneda  falsa 
{R.  Céd.  de  20  de  Setiembre  de  4 780  orí.  13  y  R.Céd.  de  creación 
Hunco  de  S*  Fm^anda  de  9  Mm  de  i^i'á,  aru,  5  y  6  ). 
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les  y  JaMs  que  de  sus  casas  |Nidíereii  eeneeer  por  ra^ 
aao  de  sos  privilegios ,  exencio&es  y  asieatos.  (Pf^rnáH- 

&•  Tedas  hs  peoas  estaUecidas  por  lejes  y  pragmi* 
ticas  Goolra  las  personas  que jbbricaren « introdujeren^ 
usaren  ó  espendíeren  moneda  falsa  en  estos  Reinos ,  se 
'    guarden  y  ejecuten  iovtelaMemente  sin  escepcion  de  per- 
sona alguna  por  todas  las  justicias.  (Prarjmática  de  4684.) 

6.  Los  corregidores  y  demás  justicias  ordinarias  del 
Reino  celen  con  la  mavor  viííilancia  sobre  los  delilüs  de 
falsa  moaeda  .  couociendo  en  las  causas  de  ella  segan  de-  '-^ 
recho  con  las  apelaciones  y  recursosen  Madrid  y  su  ras--¿,. 
tro  á  la  sala  de  alcaldes ,  y  en  las  denlas  provincias  de  las 
Chancil  lefias  y  Audiencias;  quedando  á  cargo  de  estas , 
finalizada  que  sea  cada  causa  ,  remitir  á  la  junta  general  ■ 
de  comercio  y  moneda  los  cuerpos  de  los  delrtos  en  las 
monedas  falseadas  ,  inslrumentos  y  materiales  de  la  falsi- 
ficación. {Pragmática  de  7  de  Ai¡o¡io  de  Í774^ 

7,  *  £1  consejo  de  las  providencias  mas  eíicaces ,  para 
que  las  justicias  atiendan  con  el  mayor  rigor  y  vigilancia 
al  descubrimiento,  prisión  y  castigo  de  los  reos  de  falsi- 
ficación de  monedas,  ya  la  contrahagan  en  estos  Reinos, 
ó'ya  la  introduzcan  de  fuera  de  ellos  ,  haciendo  especial 
encargo  para  lo  mismo  a  la  sala  de  alcaldes  y  á  las  Chan- 
cillerías  y  Audiencias ;  y  se  proceda  al  castigo  y  perse- 
cución de  los  delincuentes,  substanciando  y  determinando 
sus  causas  con  la  actividad  y  preferencia  que  ecsije  sa  im- 
4K>rtancía;  remitiendo  las  salas  del  crimen  cada  seis  me- 
ses al  Consejo  lisia  de  las  determinadas  ó  pendientes ;  y 
procediendo  en  su  determinación  todos  los  jueces  con  en- 
tem  conformidad  á  las  leyes.  [Real  iíeiuHa  ik26  de  Ab- 
vimbréde  1772.) 

SupLEs^ENTo.  Léy  4.  Se  manden  ejecutar  las  leyes 
del  reino  qo  solo  contra  los  aoe  fabriquen  moneda  bisa 
con  cuño  y  estampa  nacional »  sino  también  con  Ion  de 
cualquiera  Corona  ó  potencia  soberana  >annqne  no  ten- 
gan circulación  en  Bspafia ;  y  se  encarga  á  los  Jueces  el 
proceder  con  .el  mayor  rigor  >  sin  remitir  ni  moderar  por 
protesto  alguno  las  penas  de  dichas  leyes.  )Praaméíica  d$ 
7ié  Abril  de  4746.) 

vS.   Se  declara  que  corresponde  á  las  justicias  ordina- 
ris^  con  los  rccuíísos  á  iuá  Uibuudlcs  supurioreb,  el  cüüü- 
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cimiento  de  todas  las  castas  sobre  moneda  flilsa  ;  nm* 
dándose  que  después  de  conclaidas  ai{oellas»  se  rémitan 
á  la  JuDta  de  comercio  y  moneda ,  ios  coerpos  del  delite  ^ 
que  consten  en  las  moaedas  faldeadas  é  instrumeptos  y 
metales  de  la  falsificación.  {Real  árim  de  9  de  Jimio  de 

3.  Se  eo^rga  á  las  justicias  qne  con  el  mayor  celo  y 

sigilo  procedan  á  la  averiguación  y  castigo  de  Tos  móne- 

deros  falsos ,  espendedores  é  introductores.  [El  Corisejo 
uñodems.)  ^ 


TÍTÜLO  IX- 

,  DB  los  BBSERTORBS  DIL  BBaL  SBRTIGIO,  SU  PBB8B- 

GUCIOR  T  CiSTieO. 

í.  *CSontieDe  los  diez  capítulos  delj  tit.  \2  trat.  6  de 
la  ordenanza  general  del  ejercito  insertos  en  las  Reales 
de  21  de  Ahnl  y  20  de  Junio  de  1796  ,  espedidas  por  los 
Consejos  deCasItilla  y  Guerra  sohre  el  modo  de  proceder 
á  la  persecución  y  aprehensión  de  desertores  por  las  jus- 
ticias de  los  pueblos  (4 ).  (2). 

(O  í^on  O.  de  30  de  Enero  de  4íi5  se  mandó  la  obser- 
vaocia  de  lasque  regían  antes  de  1808  sobre  deserción  j  espe- 
cialmente la  de  29  de  Agosto  de  1794  y  ademas  se  alteró  el  arU 
^02  del  trat.  8  iil.  10  de  la  üídenanza  general  en  los  términos  si- 
guientes ;==  El  desertor  del.*  rez  sin  circunstancia  agrarante 
que  DO  hubiere  enagenado  prenda  alguna  del  vestuario  ni  arma- 
mento coa  que  t»  «OMDtó ,  y  antes  de  ser  descubierto  se  delatare 
y  presentare  en  sn  regimiento  6  á  cualquiera  jusUein  en  el  térmi- 
no de  ocho  días  contados  desde  el  de  su  fuga  ,  perderá  el  tiempo 
que  hubiese  servido »  empezándose  á  contar  el  de  áo  empeSo  desde 
el  dta  en  que  $e  presentó ;  será  acreedor  á  la  gracia  de  iiifalidos « 
y  no  le  perjudicnrá  para  los  premios ;  y  eL  que  en  igoal  caso  de 
primera  deserción  simple  hubiere  enagenado  alguna  prenda  del 
vestuario  ó  armamento  con  que  se  ausentó,  se  tendrá  preso  cuatro 
meses  á  medio  socorro  ,  y  servirá  ocho  años  en  su  propia  compa- 
nía,  quedándole  solo  obcion  á  los  inválidos,  pero  si  el  (]ue  estuviese 
en  nno  y  otro  caso  de  los  esplicados  en  este  artículo  volviese  á  de- 
sertar^ será  reputado  su  crímeu  como  üc  ¿uguoda  vez ,  ^  asi  se  le 
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,  S«  *  Es  la  Real  orden  de  S6  de  Dícírmhre  de  4796  en  ^ 
que  se  previene  á  los  tribunales  y  justicias ,  y  á  todos  \m 
vasallos  el  cttBi|>lifflieBto  de  lo  dispoéslo  en  la  aot€»1or. 
para  ia  persecocion  y  aprebeasioD  de  desertores  ( 3 ). 

é 

advertirá  cuando  se  presente,  notándolo  en  su  filiación.— -Loa  (pie 
9ean  aprendidos  después  de  pasados  cuatro  días  de  «i  fii^  aon« 
que  no  bajan  salido  del  puel>)o  en  que  el  regimiento  tenga  su  re- 

sideocia  ,  serán  reputados  y  castigados  como  traidores/  pero  los 
que  fueron  aprendidos  antes  de  los  4  días,  y  hubiesen  ya  pasado 
las  dos  listas  (que  esplica  la  Real  declaración  de  noviembre  de  17G9  ''i 
comunicada  á  Indias  en  2  de  marzo  de  87),  que  son  la  lista  de  la 
larde  y  rancho  de  la  noche  y  lista  y  rancho  de  la  mañana  ,  se  les 
.  tratará  conr.o  conato  de  deserción  y  se  les  impondrá  el  recargo  de 
^  años,  con  tal  que  el  tiempo  que  les  falte  de  su  empeño  do  esceda 
deis  l8ol,  l^n  arreiilo  á  lo  que  en  esta  parte  proviene  k  Beal4#^ 

p^1Ítl3deiuniode4m  .  V 
CodV.  OJlé  8  d^tJtite)  de  4  845  ee  mandó  que  la  pepa  de  los  de* 

seftores  de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante  sea  la  deservir 
en  ODo  de  los  cuerpos  del  ejército  de  ultramar  el  tiempo  de  su  em- 
peño mas  el  que  el  individuo  hubiere  desertado,  haciéndose  estén- 
si  va  esta  disposición  á  los  prófugos  de  quintas;  y  en  R.  O.  del  de 
Setiembre  del  mismo  año  se  aprobaron  las  reglas  dictadas  para  el 
cumpliroicnU)  de  la  anterior  por  el  inspector  general  de  Infante- 
ría en  circular  de  24  de  Julio,  haciéndolas  efiteosivas  á  las  demás 
armas  con  la  modiücacion  que  se  espresa.  ■  ' .' 

Por  último  en  O.  del  Reg.  de  i  6  de  Octubre  de  484S  se  declaré 
que  \oü  deiartares  de  2»*  ves  que  sin  ser  aprendidos  se  presentasen 
volaotanamente*  debiesen  eercompreodtdíos  en  le  |t.  de  8  de 
iPebrcro  de  4836  para  ser  penados  con  solos  8  años  de  preskUOypnes 
los' lo  aSos  señalados  en  la  de  8  de  Enero  de  48l5  debían  ente»» 
derse  para  el  desertor  de  2.*  vez  aprendidoí. 

(  2  )  En  R.  O,  de  \Sde  Marzo  de  ^l'ól  se  declaró  ser  esten-> 
sivo  al  Reino  de  Navarra  el  arl.  4  del  título  de  las  ordenanzas  in- 
serto en  esta  ley,  como  á  disposición  general ,  que  indistinta  y  ab- 
solutamente comprende  á  todos  los  españoles :  Nula  2  de  la  Nov. 

{ 3  )  Con  R.  O.  de  \  ^  de  Setiembre  de  1 84  5  se  ordenó  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  47  de  Enero  de  4799  ea  que  se  dispone  que 
*  inmediatamente  que  se  arreste  un  desertor  de  segunda  ves  le  re« 
ciba  declaración  el  ayudante  que  corresponda,  averiguando  los 
motivos  que  tuvo  para  cometer  el  delito  de  reincidencia  y  si  se  le 
.  ofrece  que  espooer  alguna  escepcion,  de  gravedad  que  pueda  pro- 
bar en  su  favor ;  que  st  resultase  conyeocido  se  le  destine  sin  díla* 
clon  á  presidio  por  copia  de  so  filiación  estendida  la  nota  de  su 
delito  con  cerliQcacion  al  pie  visada  del  corooel  ó  gefe  de  su  cuer- 
po que  esplique  la  clase  del  destino ,  tiempo  que  debe  cumplir  eu 
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3..*  Prcoedieodo  las  justicms  pof  delitos  de  robos,  ú 
otros,  aan^e  los  reos  seao  desertores  no  los  reclameo  sos 
cuerpos,  m  deleDgan  su  eotrega  á  los  jtieces  de  sus  causas 
para  su  determinaeion  definitiva ;  y  resaltando  por  esta 
purificados  de  su  supuesto  delito ,  procederá  el  supe* 
rior  militar  contra  ellos  por  la  deserción  ( 4  j.  [Cédula 

4.  *  Lns  jiislicias  observen  exacta  y  puntualmente  las 
Reales  inslrucciüues  espedidas  para  la  persecución  y  apre- 
hensión de  desertores,  y  los  eülreguen  á  las  partidas  mas 
inmediatas  que  deberán  admitirlos ,  y  satisfacer  los  gas- 
tos de  aprehensión  y  manutención  ,  reintegrándolos  des- 
pués los  Cuerpos  á  que  pertenecieren  (5^.  Tariibien  pro- 
cederán cuu  lodo  el  rigor  de  las  ordeiiiwizas  conlra  los  que 
oculten ,  protejan  y  abriguen  tatles  desertores  (6).  (R.  D. 
de  4793.) 

5.  *  Para  evitar  competencias  entre  las  jurisdicciones 
ordinaria  y  militar,  sobre  conocimiento  *de  las  causas  con- 
tra reos  desertores,  se  declara:  que  si  el  desertado  come- 
tiere después  en  cuadrilla  de  cuatro  soldados  ó  paisanos , 
lobo  ú  otro  delito^  será  oasligado  (>or  la  justicia  y  salas 


él  y  real  resolución  que  lo  previene ;  y  que  si  el  reo  alegase  alguna 
excepción  de  gravedad  sea  procesado  y  Juzgado  ea  consejo  de  guer- 
ra conforme  á  ordenanza. 

(4)  Con  el  art.  4  del  D.  de  Corl.  de  1 4  de  Setiembre  de  4820 
resíah.  con  R.  D,  de  30  de  Agosto  de  4  836  ,  se  declara  ,  que  todo 
desertor  del  Ejércilo  ó  de  !a  Armada^  que  solo  ó  acofniJduado  co- 
meU  un  delito  »  por  el  cual  sea  aprehendido  por  la  Jorisdiccion 
ordioaria »  debe  ser  juzgado  sobre  él  por  la  misma  Jiiiisdiccioo  es* 
elusíTameDte;  pero  si  la  seDlenota  que  esta  le  impusiese  no  fuese 
de  peoa  capital ,  deberá  jremitirlo  despoes  con  tasttmoiilo  de  ella 
al  Juez  militar  competente ,  para  que  conozca  y  castigue  el  delilo 
de  deserción,  según  se  halla  mandado.  Véase  la  nota  1', 

¡5)  Por  B.  O.  de  24  de  Noviembre  de  4  83^  m^vM  qne  que- 
dase sin  efecto  el  abono  de  anos  de  servicio  por  la  aprensión  de 
desertores,  y  que  por  cada  uno  se  abonara  al  apreusor  h  gratifi- 
cación de  80  rs.  vn.  con  cargo  á  la  masitadel  soldado  aprendido, 
quedebíd  quedar  á  medio  socorro  hasta  cubrir  la  deuda. 

(6)  Con  H,  resoL  de  4  7  de  Noviembre  de  4  764  se  previno 
que  para  ioteurrír  el  paisano  en  las  penas  de  dusiliador  á  la  de&er* 
eíoo,  por  comprar jireadas  de  on  Soldado,  lia  de  contribuirá 
ella,  mtu  4  de  la  Zf oír. 
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del  crimen  á  que  corresponda.  =  Si  continuada  la  causa 
resulte  libre  del  delito ,  ó  se  le  imponga  pena  que  no  sea 
de  muerte,  se  pondrá  á  disposición  de  la  jurisdicción  mi- 
litar, para  que  le  juzgue  por  la  deserción  ,  v  le  imponga 
la  pena  de  ordenanza,  si  fuere  mayor  que  la  impuesta  por 
la  justicia,  ó  si  conviniere  regravarla.  =  Si  el  desertado 
cometiere  el  posterior  delito  solo,  ó  sin  cuadrilla,  la  jus-# 
ticia  aprehensora  lo  remitirá  con  la  sumaria  al  cuerpo  de  " 
que  haya  desertado  para  su  castigo  (7).  ( R,  O.  de  1797  )• 

6.  *  Se  observe  por  punto  general  para  los  tiempos  de 
guerra,  que  á  los  desertores  en  campaña  aprehendidos  con 
dirección  á  los  enemigos,  se  Ies  imponga  la  pena  de  muer- 
te de  horca ;  en  cualquier  número  que  sean ;  y  á  los  de- 
sertores de  los  ejércitos  ,  que  se  aprehendan  con  dirección 
á  los  dominios  de  España  la  de  seis  carreras  de  baquetas 
por  doscientos  hombres,  y  diez  años  de  galeras  :  que  á 
ios  desertores  de  las  plazas  ,  cuarteles  y  puestos  separa- 
dos, pero  dependientes  de  los  ejércitos  de  campaña,  se 
dé  la  pena  de  cuatro  carreras  de  baquetas  en  la  forma  di- 
cha ,  y  ocho  años  de  arsenales  :  y  la  de  seis  á  los  que  de- 
serten de  plazas,  cuarteles  v  puestos  ,  sin  dependencia  de 
los  ejércitos  de  campaña,  f  Itesol  de  ) 

Suplemento  :  Ley  \  .*  Se  declara  que  los  desertores  de 
2.*  vez  que  se  presentan  voluntariamente  deben  solo  sufrir 
la  pena  de  ocho  años  de  arsenales  (8).  (  Circular  de  8  de 
Febrero  de  1806). 

2.    Se  manda  que  á  los  desertores  de  2.*  vez  indulta- 

( 7 )  El  arL  R  del  r.iíado  D.  de  C.dei^  de  Setiembre  de  4  820 
manda  que  si  por  delitos  cometidos  después  de  su  deserción  resul- 
tase alguD  desertor  complicado  en  causa  de  que  conozcan  jueces  or- 
dinarios, lo  reclamarún  estos  de  la  Autoridad  militarla  cual  les 
entregará  el  desertor  para  que  lo  juzguen  y  cartiguen,  aunque  se 
haya  vuelto  á  incorporar  al  cuerpo  de  que  hubiese  desertado,  con 
arreglo  á  la  resolución  de  4  ^  de  enero  de  4  795. 

Téngase  presente  además  que  con  B,  O.  de  /9  de  Setiembre  de 
4  845  se  dispone  que  los  soldados  contra  quienes  hubiese  causa  pen- 
diente antes  de  su  ingreso  en  las  Glas  del  ejército  ,  cstingan  en  ios 
calabozos  de  sus  respectivos  cuarteles  los  meses  de  prisión  que  les 
hubiese  impuesto  la  jorísdiccion  ordinaria  por  delito  cometido 
siendo  aquellos  paisaoo?. 

(8)  Véase  la  DOta  4 , 
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dos  de  la  primera  se  les  imponga  la  peoa  de  volver  á  ser- 
vir en  su  rci^i miento  todo  el  tiempo  de  su  primer  empeño 
con  dos  anos  mas  de  recargo ;  y  que  al  desertor  de  terce- 
ra vez  indultado  de  la  primera  y  segunda  se  ledeslimi  por 
diez  años  á  presidio  (Circular,  de  W  de  Marzo  de  48^6). 

TÍTUf.0  X. 

D£  LOS  QUB  BESlSTEN  ▲  LAS  JUSTICIAS  T  SUS  MlNlSiaOS. 

^ .  £l  que  mate  á  Consejero ,  Alcalde  de  Corle ,  Al- 
guaril  ,  Merino  y  Adelantado  mayor ,  sea  por  ellu  alevoso 
y  muerto  por  la  Juslicia  :  y  pierda  sus  bienes:  si  hiñese 
o  prendiere  alguno  de  ellos ,  pierda  la  vida ,  y  mitad  de  lo 
que  tenga  :  mas  si  alguno  de  los. dichos  cometa  pelea ,  no 
usando  su  oíicio  ,  haya  la  pena  de  derecho  ,  según  fuere 
el  yerro.  (Ley  40.  tit.  SO  Ordi  namiento  de  Alcalá,) 

2.  El  que  mate  ó  prenda  á  alguno  de  los  queanduvie- 
ren  por  los  mayorales ,  ó  por  cualquiera  de  los  espresados 
de  la  ley  anterior ,  ó  á  los  Alcaldes  y  Alguaciles  mayores 
de  Toledo,  Sevilla ,  Córdoba,  Jaén  » Murcia  ó  Algeciras  , 
muera  por  ello ,  y  pierda  (a  mitad  de  sus  bienes ;  pero  na 
incurra  en  pena  de  alevoso:  y  sí  hiriese,  pierda  los  bie- 
nes ,  y  sea  puesto  en  galeras  por  diez  aíos :  si  mate  ó 
prenda  á  alguno  de  los  que  por  ellos  anden»  pierda  la  vi- 
da;  y  si  hiriese ,  pierda  la  mitad  de  sus  bienes ,  y  sea 
desterrado  del  Reino  por  diez  años.  (Ley  \4.  ÍU.  20.  Of' 
d^mietUú  á$  Akalá.J 

3.  Los  autores  de  Ayirntaipiiento  de  gentes  con  armas 
,  6  sin  ellas ,  i)oe  fueren  contra  alguno  de  los  contenidos  en 

las  dos  leyes  anteriores ,  seftn  condenados  en  .  diez  afios  de 
galeras ,  y  en  la  mitad  de  sos  bienes ;  y  los  que  con  ellos 
vayan  en  cinco  aSos  de  galeras ,  y  cuarta  parte  de  bienes: 
y  al  que  injurie  á  alguno  de  los  susodichos ,  el  Juez  le 
castigue  según  lacalidadde  la  injuria..  (Ley  i2.  tiL  20 
Ordcnauiienlo  de  Alcalá.) 

4.  El  que  acometa  a  oíicíal  de  los  contenidos  en  las 
leyes  precedentes  j)ara  herirle,  matarle  ó  deshonrarle  con 
armas  ó  sin  ellas,  aunque  no  lo  efectué,  pa^ue  6000  mrs. 
y  sea  desterrado  del  Reino  por  dos  aüos ,  siendo  hombre 
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hidalgo  ú  Otro  honrado,  y  si  fuere  de  inferior  clase  y  man- 
tenga casa  cslc  un  año  en  la  cadena,  y  después  sea  desler- 
do  del  Reino  par  .dos  años  ;  y  siendo  hombre  valdío  sin 
casa  se  den  cincuenta  azotes,  y  un  año  de  cadena.  Las  Jus- 
ticias puedan  por  dicho  delito  poner  mayor  pena  ,  según 
su  cualidad  ,  y  de  las  personas,  y  lo  castiguen  con  mu- 
cho cuidado.  (Ley  4o  til.  20  Ordenamiento  de  Alcalá.)  mk 
5.   Ninguno  sea  usado  de  malar ,  herir  ni  prenderTP 
cualquiera  de  los  Alcaldes,  Jueces,  Justicias,  Merinos  , 
Alguaciles  y  demás  oficiales  de  los  pueblos  del  Señorío 
Real  que  deben  juzgar  los  pleitos  y  administrar  justicia 
por  si  ó  por  otro ;  ni  de  tomar  armas,  hacer  ayuntamien- 
tos, defender,  ni  impedir  la  prisión  que  hagan  ó  manden 
hacer.  El  que  mate  ó  prenda  á  alguno  de  dichos  Oficiales 
muera  por  ello,  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes ;  y  si  hi- 
riese, pierde  U  mitad  de  ellos,  y  sea  desterrado  del  Rei- 
no por  diez  años:  si  hiciere  armas,  ó  ayuntare  gentes  con- 
tra alguno  de  ellos  pague  GOOO  maravedis,     sea  dester- 
rado por  un  año:  y  si  le  tomare  el  preso  ,  ó  impidiere  su 
prisión  ,  ó  el  cumplimiento  de  las  justicias  en  él  pague 
la  misma  pena  que  habría  el  reo  siendo  de  sangre  :  roas 
si  fuese  otra,  y  aquel  hidalgo  ,  esté  medio  año  en  la  ca- 
dena ,  sea  desterrado  por  dos  años  ,  y  no  siendo  hidal- 
go, esté  un  año  en  la  cadena,  y  dos  desterrado,  y 
pague  6000  maravedis  teniendo  cantidad  de  20000  rars., 
si  menos  tuviere  pague  la  cuarta  parle;  y  si  ninguno  ten- 
ga ♦  esté  un  año  en  la  cadena,  y  salga  por  cuatro  del  Se- 
ñorío Real :  si  entrasen  en  él  los  tales  desterrados  sin  li- 
cencia del  Rey  ,  antes  de  cumplir  el  tiempo  ,  hayan  pena 
de  muerte  por  la  tercera  vez.  Kl  que  mate  á  Alcalde  ,  Al- 
guacil ó  Merino  menor ,  que  ande  por  el  mayor  en  las  vi- 
llas ó  á  Alcalde  y  Jurado  de  las  Aldeas,  muera  por  ello , 
y  pague  600  mrs. ,  si  lo  hiriese  ó  prendiere  pague  1000 
mrs.,  y  sea  desterrado  por  dos  años  del  Señorío  Real ;  y 
no  teniendo  de  (lue  pagar ,  esté  un  año  en  la  cadena ,  y 
cumpla  dos  de  dicho  destierro:  mas  sí  el  herido  y  presa 
fuere  Alcalde  ó  Jurado  de  Aldea,  haya  aquel  un  año  de 
destierro  y  pague  600  mrs.;  y  no  teniendo  con  que,  esté 
un  año  en  la  cadena  y  cumpla  otro  de  destierro.  Sí  cual- 
quiera de  dichos  Alcaldes,  y  demás  Oficiales  cometiere  - 
pelea,  no  usando  de  su  oficio,  haya  la  pena  prevenida  por 
derecho ,  según  fuere  el  yerro ,  y  quede  dispuesto  en  la 
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ley  10  (le  este  título  {jí,eK  U^JliUW  (kémyamento  ée 
Mcalá)- 

6.  A  los  que  eoraetan  delito  de. resistencia  ó  herida  á 
las  Justicias ,  y  seguu  so  cualidad  y  de  las  personas  me- 
rezcan pena  corporal ,  se  conmute  esta  en  veríríienza ,  y 
ocho  años  de  íraleras  ;  salvo  si  la  resistencia  fuese  tan  ca- 
lificada, que  para  ejemplo  de  las  juslicia  se  deba  y  COQ- 

lípeoga  hacer  mayor  castigo.  (Pragmat,  de  i ^66.) 

7.  Los  Reales  privilegios  concedidos  á  las  Universi- 
dades de  Salamanca »  Yalladolid  y  Alcalá,  paraqae  io6 
Estudiantes  sean  eieatosde  la  Real  Jurisdicción»  no  se 
entiendaa  eo  cam  de  resislencia  á  las  Justicias  y  sus  Mi- 
oistro^ ;  estas  ooBosecaD»  y  procedan  en  ellos  contra  los  Bs- 
tudiantes ,  y  los  castiguen  conicMie  á  las  leves  del  Rey- 
no,  y  el  maestre-escuela  y  Rector  y  Jueces ''eclesiásticos 
de  ellas  no  se  entrometan  á  conocer  en  tales  casos  ni  im- 
pidan su  conocimiento  á  las  Josticias  por  censoras  ni 
otrás  vías.  {Cédulas  de 

8.  Los  Alcaides  de  la  CoFtey  Ja^icias  del  Rjeyno 
puedan  proceder  contra  l,os  soldados  que  les  hagan  resis- 
tencia«  aunque  sean  de  la  guardia  ReaU  sobre  lo  que  nó 
se  formará  competencia  ni  otro  recurso  >  si  no  aue  priva- 
tivamente ha  de  tocar  su  coiDocimiehto  á  los  dichos  Al- 
caldes y  Justicias ,  y  el  castigo  de  las  resistencias.  (Año 

mi.) 

9.  *  Se  declaca  estar  desaforados ,  no  solo  los  milita- 
res que  hicieren  resistencia  formal  a  las  Justicias  (1),  sino 
que  también  los  que  cometieren  algún  desacato  contra 
ellas  de  palabras  ú  obra :  en  cuyo  acto  pudnui  estas  pren- 
der y  castigar  a  los  que  lo  cometieren,  así  como  los  Jue- 
ces Militares  lo  podran  hacer  con  los  de  otro  fuero,  que 
cometieren  desacato  ó  taita  de  respecto  contra  ellos.  iCed, 
de  4784), 

40.  *  Tenga  pena  de  la  vida  ios  vaadidos^  cootraban* 

( 1 )  Por  el  cap.  33  del  tit.  Udcla  ordentmsa  naval  de  4  SOS 
se  impoDC  la  peoa  de  muerte  al  soldado  de  marina  6  tropa  «>m- 
barcada ,  qoe  coo  mano  armada  embaraza  el  ejercicio  de  sos  fun- 
cioaea  á  los  ministros  dd  Justicia ,  podiendo  ser  juzgados  por  la 

ordinaria,  si  los  aprendiere  cuantos  fbeseo  cómplices  eo  esle  delito, 
810  que  eigefe  de  Maríoa  teona  derecho  á  reclamarlos :  Noía  4  de 
¡aJSou.  •  ^ 
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distas  ó  salteadores,  que  hagan  fuego  ó  resistencia  coa 
arma  blanca  á  la  tropa  que  los  capitanes  ó  Comandantes 
generales  emplearen  ,  con  gefes  destinados  espresamcnte 
al  objeto  de  perseguirlor  por  sí ,  ó  como  ausiliares  de  las 
Jurisdicciones  Reales  ordinaria  ó  de  Rentas ,  quedando 
sujetos  los  reos  por  el  hecho  de  tal  resistencia  á  la  Jui  is* 
dicción  Militar;  y  serán  juzgados  por  un  Consejo  de  Guer- 
ra de  oliciales,  presidido  de  uno  de  graduación  ,  que  ele- 
girá el  capitán  ó  comandanle  General  de  Li  provincia  :  y 
que  aquellos  en  quienes  no  se  verifique  haber  hecho  fue- 
go ó  resistencia  con  arma  blanca  ;  pero  que  concurrieron 
en  la  función  con  ellos,  sean  por  tan  solo  este  hecho  sen-* 
tenciados  por  el  propio  Consejo  de  Guerra  á  diez  anos  de 
presidio  ,  ejecutándose  sin  dilación  ni  otro  requisito  estas 
sentencias  :  y  en  los  demás  casos  en  que  la  tropa  preste 
auxilio  á  las'espresadas  Jurisdicciones  li  otras,  sin  haber 
precedido  delegación  ó  nombramiento  de  gefe  de  ella  por 
el  capitán  ó  comandanle  General,  quiero  que  corra  la  ad- 
ministraciiJh  de  justicia  en  la  Jurisdicción  á  quien  perte- 
nezca el  reo  ó  reos  aprehendidos  ,  aunque  haya  habido 
resistencia  j  bien  que  ,  verificada  ésta ,  se  les  inípopdrá  la 
pena  de  azotes  inmediatamente,  conforme  al  auto  acorda- 
do, y  pragmática  qua  lo  previenen  ,  y  deben  observarse, 
sin  perjuicio  de  la  causa  principal  (2).  {Céd.  de  1783.) 

( 2 )  En  la  ley  dciO  de  Abril  de  4  821  restablecida  con  R.  D.  de 
30  de  Agosto  de  i  836,  se  dispone  que  sean  juzgados  mililarraen- 
te  por  el  consejo  de  Guerra  ordinario  ,  con  arreglo  á  esta  ley  ,  los 
reos  de  conspiración  ó  maquinaciones  directas  contra  la  observan- 
cia de  la  Constitución  ,  contra  la  seguridad  interior  ó  eslerior  del 
estado,  ó  la  persona  del  Rey,  que  con  armas  de  fuego,  ó  blancas, 
6  con  cualquier  otro  instrumento  ofensivo,  hicieren  lesistencia  á  la 
tropa  que  los  aprendiese,  aunque  la  aprehensión  proceda  de  órdeo 
requirimiento  ó  ausílio  prestado  á  las  autoridades  civiles  {art,  3 )  ; 
que  para  precaver  la  resistencia  y  el  consiguiente  desafuero  es- 
presados, luego  que  se  recibieren  noticias  ó  avisos  de  la  ecsislencia 
de  alguna  cuadrilla  6  partida  de  facciosos  contra  el  régimen  cons- 
titucional ,  las  autoridades  políticas  haráu  publicar  y  circular  por 
el  distrito  sin  la  menor  dilación ,  bajo  su  mas  severa  respon- 
sabilidad ,  un  bando  con  espresion  de  la  hora  ,  para  que  inmedia- 
tamente se  dispersen  los  facciosos ,  y  se  restituyan  á  sus  hogares 
respectivos  arls.  4  y  5);  que  pasado  el  número  de  horas  que  la  au- 
toridad haya  señalado  en  el  mismo  baodo;  coa  arroglo  á  las  cir- 


Digitized  by  Google 


353  '  UBtO  Xlf.  TÍTULO  Xl«  . 

TÍTULO.  XI- 
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POPOLABES. 


uando  en  los  pueblos  ocurran  escándalos  v  bu- 
llicios entre  personas  poderosas ,  y  los  jueces  no  pm.dan 

fíoner  remedio,  y  nccesilca  favor  y  ayuda  para  esforzar 
a  justicia  y  ejecutarla,  los  Concejos ,  Kegidores  y  Oíicia- 
les  seau  obligados  á  dar  todo  el  que  les  pidan  para  ello. 
{Cortes  de  Y  en  los  casos  que  ocurran  en  los  pue- 

blos bulliciosos  y  escándalos ,  (jn  que  ios  alcaldes  y  al- 
guaciles de  ellos,  para  sosicíier  su  otício ,  necesiten  el  fa- 
vor y  ayuda  de  los  Concejos ,  Regidores  y  Oficiales ,  sean 
estos  obligados  á  dar  el  lavor  necesario  para  ia  ejecucioa 
de  la  justicia  :  y  si  los  caballeros  y  personas  poderosas 
defendieren  á  algunos  malhechores ^  y  no  los  entreguen, 
ni  obedezcan  á  las  justicias,  estas  les  manden  salir  del 
pueblo  y  su  tiera ,  só  las  penas  que  les  impongan ;  y  m 
saliendo ,  se  lo  hagan  cumplir  oonlra  su  voluntad  ,  iuo«- 
tando  la  geote  necesaria  para  echarlos ,  ;  ejecutando  en 

eoDstancias,  se  entenderá  que  hacen  resistencia  á  la  tropa  para  el 
efecto  de  ser  juzgados  militarmente,  sepim  qnrda  espresado,  las  per- 
sonas siguientes:  4.°  Las  que  se  encuentren  reunida^;  con  los  fac- 
ciosos, aunque  no  tengan  arnoas  :  Las  que  sean  aprendidas  por 
la  tiropa  huyendo  después  de  haber  estado  con  los  facciosos:  3,* 
Las  que  habiendo  estado  con  ellos  se  encuentren  ocultas  y  fuera  de 
sus  casas  con  arnaas  ( url.  S) ;  qu^  los  que  en  el  lórmioo  prefijado 
en  el  bando  de  que  hablao  los  artículos  anteriores ,  obedeciendo  al 
llamamiento  de  la  autoridad  ,sé  retirasen  á  sus  casas  antes  de  ser 
aprehendidos »  no  «íendo  los  principales  autores  iñ  la  conspiración 
y  no  teniendo  otro  delito  que  el  de  haberse  reunido  con  los  faccio-^ 
sos  por  primera  vez  ,  serán  indultados  de  toda  pena  (  art.  O  );  que 
la  oDlígacion  impuesta  á  las  autoridades  políticas  sobre  la  piii)U* 
cacion  del  bfindo  ,  no  impedirft  loiiK^r  inmediatameole  cuantas 
incc]¡das  juzguen  convodienles  para  dispersar  cualquiera  reunión  de 
facciosos  ^  prender  ^  loá  delincuentes ,  y  atajar  el  mal  en  su  orí- 

Véaáe  la  ley  8  lit.  47  y  sas  notas. 


Digitized  by  Google 


I 


DB  LOS  TtMl]LTOS>  ETC.  353 

ellos  y  sus  bienes  dichas  penas  (^).fCórtes  de  1432 ,  y  36 
y  ^S.j 

2.  Para  escusar  escándalos,  bullicios  y  ayunlamienlos 
de  gentes,  nadie  se  atreva  á  repicar  campanas  sin  man-  ' 
dalo  de  la  justicia  y  de  cuatro  re'^idores,  ó  dos  al  menos  , 
habiéndolos  en  el  pueblo:  só  pena  de  muerte,  y  perdi- 
miento de  bienes  para  la  Cámara.  (Córtes  de  Í462.J 

3.  *  1.  Sedeclaran  por  ineticaces  los  indultos  ó  perdo- 
nes que  concedan  los  magistrados,  ayuntamientos,  ü  otros 
cualesquiera  ,  á  los  perpetradores  ,  ausiliadoresy  motores 
de  asonadas  y  violencias ,  por  ser  materia  privativa  de  la 
Suprema  Regalía  inherente  á  la  Real  Persona. 

II.  Los  que  promuevan  ó  con»etan  semejantes  escesos 
serán  aprehendidos  por  las  justicias  ,  poniéndose  en  les- 
timoñio  separado  el  nombre  del  delator  ,  que  se  manten- 
drá siempre  en  secreto;  y  se  les  formarán  sus  causas,  cas- 
ligándoles  como  reos  de  levantamiento  y  sedición,  con- 
forme lo  disponen  las  leyes  del  reino  contra  los  que  se 
mezclen  en  asonadas,  rebatos  ó  apellidos(2)  dando  noticia 


f  1  )  Con  i?.  O.  de  6  de  Agosto  de  <836  se  declaró  que  eu  todo 
punto  en  que  se  veriñcasen  asonadas  ó  motines,  quedasr.o  suspen- 
sas las  autoridades  ,  que  habiendo  precedido  lai  naedídas  oportu- 
nas no  hiciesen  uso  de  la  fuerza  para  mantener  el  orden  y  castigar 
los  culpables. 

I  Con  Reales  Ords,  de  2^  de  Marzo  de  4  836  ,  20  de  Diciem- 

¿re  (fe  1 838  y  4  4  de  Enero  de  4  840  se  manda  á  los  Promotores 
fiscales,  Jueces  y  tribunales  que  desplieguen  la  mayor  energía  y 
actividad  en  causas  de  esta  natuialeza,  previniéndose  en  la  última 
que  no  se  fíen  los  primeros  proceilímientos  á  los  alcaldes ,  mas  que 
por  el  tiempo  necesaiio  para  que  el  hecho  pueda  llegar  al  conoci- 
miento del  juez  del  partido,  ó  el  mismo  trasladarse  al  punto  en  que 
haya  ocurrido  el  desórden  ;  nombrándose  á  dicho  fin  por  las  Au— 
diencias,  en  caso  de  inhabilidad  ó  falta  del  juez ,  un  letrado  en  que 
proporcionalmente  se  encargue  de  la  jurisdicción. 

Í2)  En  el  art.  34  del  citado  D,  de  Cort.  de  n  de  Abril  de 
4824  se  dispone  que  cualquiera  persona  que  impidiese  la  celebra- 
clon  de  cualesquiera  juntas  electorales  ,  ó  embarazase  su  objeto  ,  ó  , 
coartase  con  amenazas  la  libertad  de  los  electores  ,  sufrirá  la  pe- 
na de  privación  de  empleos,  sueldos  y  honores  que  obtenga,  y  40 
años  de  presidio  y  que  si  para  ello  usase  de  fuerza  con  armas ,  ó  de 
alguna  comocion  popular,  será  dondenada  á  muerte. 
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del  suceso  á  la  Sala  del  CrimeD  del  territorio  por  mano 
del  Fiscal ;  y  consultando  con  ella  la  sentencia.  • 

III.  Se  declara  que  el  fomentador,  ausiliador  ó  parti- 
cipante voluntario  en  asonadas ,  bullicios ,  motines  ,  gri- 
terías, sediciones  ó  tumultos  populares,  por  el  mero  hecho 
quedará  notado  durante  su  vida  ( además  de  sufrir  en  su 
persona  y  bienes  las  penas  impuestas  por  leyes  del  reino 
a  los  que  causan  y  ausilian  motin  ó  rebelión)  por  enemigo 
de  la  patria ,  y  su  memoria  por  infame  ó  detestable,  para 
lodos  los  efectos  civiles ,  como  destructor  del  pacto  de 
sociedad  ,  que  une  á  los  pueblos  y  vasallos  con  la  cabeza 
suj)rema  del  Estado ,  y  el  reato  le  seguirá  sin  prescripción 

alguna  de  tiempo.         .  ^    ,    •  •    .  i  . 

IV.  Las  justicias,  y  el  fiscal  criminal  de  la  respectiva 
Audiencia,  darán  cuenta  al  Consejo  de  lo  que  ocurra,  y  de 
las  penas  impuestas  á  los  reos  coc  un  breve  resumen  de  la 
causa.  ( Auto  cvnsultado  de  S  de  Mayo  de  1766. ) 

4.  *  Se  declara  que  en  las  incidencias  de  tumulto,  mo- 
tin y  toda  conmoción  ó  desorden  popular  ó  desacato  á  los 
raa'Mstrados  públicos  ninguno  goce  de  fuero,  y  todos  estén 
sujetos  á  las  justicias  ordinarias,  ó  (i  los  delegados  del 
Consejo,  si  entendieren  por  particular  comisión  :  y  esta 
cédula  se  ponga  con  las  ordenanzas  de  las  Chancillerías, 
Audiencias  y  demás  tribunales ,  y  anote  en  los  libros  ca- 
pitulares deseada  pueblo  para  que  siempre  conste.  ( Real 
Cédula  de  2  de  Octubre  de  1766, )  -  • 

5.  *  I.  Se  observen  inviolablemente  las  leyes  preven- 
tivas de  bullicios  y  conmociones  populares  y  se  impongan 
las  penas  de  ellas  en  las  personas  y  bienes  de  los  reos  (3). 

( 3 )  Por  Z).  de  la  Reg.  prov,  de  4  de  Enero  de  4  84<  se  dis^ 
puso  que  solo  en  el  caso  de  hallarse  realmeote  sitiado  un  puebla 
por  enemigos  esteriores  ,  puedan  las  autoridades  militares  decla- 
rarlo en  estado  de  sitio;  y  que  en  los  casos  de  tumultos  ó  asonadas 
se  observen  religiosamente  la  presente  ley  recopilada  y  la  de  11  de 
Abril  de  <824  restablecida  con  R.  D.  de  30  ^ígosio  de  44?36. 

Esta  última  ley  tiene  por  objeto  las  causas  sobre  conspiracio- 
nes ó  maquinaciones  directas  contra  la  obserrancia  de  la  Consti- 
tución, contra  la  seguridad  interior  é  esterior  del  Estado  ,  ó  contra 
la  persona  del  Rey  (art.  4).  Los  reos  de  estos  delitos  ,  cualquiera 
que  sea  su  clase  ,  siendo  aprendidos  por  una  partida  de  tropa  des- 
tinada espresamente  á  su  persecución  por  el  gobierno  ó  por  los 
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gefes  militares  comisionados  al  efecto  por  la  competente  autoridad, 

sei  áo  juzgados  militarmente  en  el  consejo  de  guerra  ordinario  pres- 
crito por  la  ley  8  til.  <7  de  este  libro.  Si  la  aprensión  se  hiciHTC 
por  órdeo  ,  requerimiento  ,  ó  ausilio  de  las  autoridades  civiles  el 
cooocimiento  de  la  causa  locará  á  la  jurisdicción  ordinaria,  escep- 
lo  en  el  caso  de  mediar  resistencia  á  la  tropa  según  queda  dicho 
en  la  nota  2  del  tít.  ant.  (czr/5.  %  y  3;. 

En  lodos  los  procesos  que  se  formaren  militarmente  á  virtud  de  ^ 
los  artículos  anteriores  ,  se  escusarán  cuanto  sea  posible  los  careos  ' 
con  arreglo  á  la  Ueal  órrlen  mencionada  en  la  nota  4  6,  til.  17  de 
este  libro  (*)  {arl.  4  4 ).  Si  al  6scal  pareciese  conveniente,  según  la    -  . 
gravedad  y  circunstancia  de  una  causa  en  que  haya  varios  reos,        t  * 
que  se  formen  piezas  separadas ,  podrá  hacerlo  del  modo  que  mas 
conduzca  á  la  gravedad  del  proceso  ;  y  siempre  lo  practicará  res- 
pecto de  cualquiera  reos  luego  que  resulten  confesos  ó  convictos,  á 
6n  de  que  no  se  demore  la  sentencia  de  estos  y  su  pronta  ejecu- 
ción [ari,  4  2).  tsta  se  verificará  inmediatamente  si  el  capitán  ge- 
neral aprobase  con  acuerdo  de  su  auditor  la  sentencia  del  consejo 
de  guerra.  En  caso  de  oo  conformarse  se  remitirán  los  autos  origi- 
nales por  el  primer  corroo  al  tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina 
el  cual  deberá  dictar  su  sentencia  dentro  el  preciso  término  de  tres  • 
dias  «í  lo  mas,  y  la  que  recayere  se  ejecutará  sin  necesidad  de  con- 
sulta, (art.  4  0)  ....  .. 

Cuando  conforme  á  lo  arriba  espuesto  pertenezca  el  cono- 
cimiento de  estas  causas  á  la  jurisdicción  ordinaria  ,  que- 
dan sujetos  á  ella  todos  los  reos  con  derogación  de  todo  fuero  aun- 
que la  apreníiion  se  haya  verificado  por  la  fuerza  armada  [orí.  4  3j . 
£1  juez  de  primera  instancia  á  quien  corresponda  el  conocimiento 
de  estas  causas  ,  les  dará  una  preferencia  esclusiva  •  pudiendo  en 
caso  necesario  pasar  las  de  distinta  clase  al  otro  ú  otros  jueces  que 
iíubicse  en  el  mismo  pueblo  [art.  4  5  ).  En  el  sumario  deberá  re- 
sultar plenamente  acreditada  la  perpetración  del  delito  ;  pero  po- 
drá darse  por  concluido,  y  elevarse  la  causa  al  estado  de  acusación, 
aunque  el  procesado  no  esté  plenamente  convicto,  siempre  que  las 
pruebas  ó  indicios  inclinen  prudentemente  el  ánimo  del  juez  á 
creer  que  el  tratado  como  reo  es  culpable  ó  inocente,  y  que  la  cau- 
^  sa  no  presenta  fundados  motivos  de  poderse  adelantar  mas  en  el 
sumario,  ó  los  ofrece  de  que  podrá  hacerse  suticientemente  en  el 
plenario  (arí.  4  6).  Para  la  actuación  del  sumario  podrá  el  juez  de 
primera  instancia  valerse  de  cualquier  escribano  Real  ó  numerario 
del  partido  (art.  47).  El  juez  de  primera  instancia  acordará  la 


•  (*)  Eq  ella  se  declara  que  en  dichos  caso  do  se  ejecuten  careos» 
sino  cuando  sean  conducentes  .  ó  por  la  discordia  délos  testigos,  6 
por  otras  justas  causas  á  imitación  de  lo  que  se  practica  en  la  ju- 
risdicción ordinaria. 
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formación  de  piezas  separadas  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
art.  12  de  esta  ley  [art,  á8).  Reciba  al  reo  la  confesión  ,  si  hu- 
biere méritos  y  lugar  para  la  acusación  ,  la  formalizará  el  promo- 
tor fiscal  dentro  de  3  dias  á  lo  mas  :  en  el  auto  de  traslado  que  se 
dé  al  reo  por  igual  término  improrogable  se  recibirá  la  causa  á 
prueba  (art.  4  9).  El  reo  dentro  de  las  24  horas,  á  lo  mas  ,  nom- 
J)ríH  A  procurador  y  abogado  que  residan  en  el  partido,  6  se  hallen 
^  la  sazón  en  él ;  y  no  haciéndolo  ,  se  nombrarán  de  oficio  en  el 
acto  [art.  20).  El  promotor  fiscal  y  el  procurador  del  reo  presen- 
taran dentro  de  las  24  horas  siguientes  á  la  devolución  de  los  autos 
)a  lista  de  los  testigos  de  cargo  y  descargo  de  que  intenten  valerse 
para  su  prueba  respectiva.  Estas  Ustas  se  comunicarán  recíproca- 
mente á  las  partes  para  la  oposición  de  lachas  en  el  dia  en  que 
haya  de  celebrarse  el  juicir,  y  para  los  demás  efectos  convenientes 
(art.  21).  Las  listas  de  testigos  espresarán  en  cada  uno  de  ellos  su 
vecindad,  estado  y  desiino  ó  modo  de  vivu*.  Los  testij^os  que  Fe 
hallaren  dentro  de  1  leguas  ,  ó  á  una  jornada  regular  d¿í  la  resi- 
dencia del  juzgado;  serán  compelidos  ¿comparecer  personalmente; 
y  también  cuando  á  reclamación  de  alguna  lie  las  parles  eslimase  el 
juez  indispensable  para  el  cargo  y  descargo  la  comparecencia  per- 
soüal.  Los  demás  se  ecsaminaráo  por  ecshorio  ,  acerca  del  que  se 
observará  lo  prevenido  en  el  art.  7."  de  la  ley  de  1  /  de  setiembre 
de  1820.  Estas  mismas  reglas  se  aplicarán  para  la  ratificación  de 
los  testigos  del  sumario  (arí.  22).  El  juez  señalará  ála  may^r  bre- 
vedad posible  el  dia  para  la  comparecencia  de  los  lestigOB  y  cele- 
bración del  juicio.  En  él  serán  examinados  á  puerta  abierta,  cada 
uno  de  ellos  con  separación  acte  el  promotor  fiscal,  el  reo  ó  su 
procurador  y  su  abogado.  Con  la  mi.-ma  solemnidad  se  leerán  las 
declaraciones  y  ratificaciones  de  los  que  no  comparezcan  perso- 
nalmente. Las  declaraciones  se  firmarán  p.irlos  testigos  que  su- 
pieren hacerlo.  Si  las  partes  ó  el  abogado  del  reo  tuvieren  que  ha- 
cer algunas  observaciones  á  los  testigos  en  el  acto  de  dar  estos  sus 
declaraciones,  podrán  verificarlo  por  medio  del  juez;  y  se  escribi- 
rán asi  las  preguntas  Q  observaciones  cemo  las  respue.'-tas  á  conti- 
nuación de  la  declaración  [art,  23.).  Concluido  este  acto,  asi  el 
promotor  fiscal  como  el  reo  y  su  abogado,  presentarán  las  prue- 
bas instrumentales  que  crean  favorecerles ,  y  espondrán  en  voz 
cuanto  tengan  por  conveniente  ;  y  sin  mas  trámites  ni  escritos 
pronunciará  el  juez  la  sentencia  dentro  de  tres  dias  á  lo  mas  (art. 
24.  Notificada  á  las  parles,  las  emplazará  el  Juez  con  término  de 
ocho  diaspara  ante  la  Audiencia  territorial,  haciendo  saber  al 
reo  en  al  acto  que  nombre  procurador  y  abogado;  y  si  pasado  este 
término  y  dos  dias  mas  no  se  presentaren  procurador  y  abogado 
nombrados  por  el  reo  ,  y  que  residan  á  la  sazón  en  la  capital,  el 
Tribunal  los  nombrará  de  oficio  (art.  25).  El  Tribunal  fijará  el 
término  para  el  despacho  de  los  autos  por  el  fiscal ,  el  procurador 
del  reo,  y  el  relator;  oo  pudienda  esceder  de  3  dias  el  concedido 
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II.  El  coQocímieDto  de  estas  causas  toca  privativa- 
mente á  los  jueces  ordioaries,  con  inhíbictoo  de  cualquie- 
ra otro  privilegiado,  y  prohibicioo  de  formar  competea- 
cia. 

III    No  puede  valer  fuero  ni  exmiou  la  mas  privila- 
gíada^  ni  aliarse  esta,  y  auoque  se  proponga  los  juec^ 
DO  la  admitan,  y  procedan  no  obstante  á  pacificar  et  bmí 
Ilício )  y  castigar  los  reos  de  cualquier  calidad  y  preemf^ 
nenctas. 

IT.  Las  justicias  ocurrirán  con  tiempo  á  detener  y 
cortar  las  consecuencias  de  los  pasquines  y  papeles  sedi- 
ciosos: procederán  contra  los  espeadedores  y  cómplices, 

á  cada  uoo  {art.  26).  Dentro  de  los  planos  que  espresa  el  artfcalo 
«Dleríor  podcáü  ]a$  partes  sumioifftrar  anta  el  semanero  las  prue- 
ba! qQeeslimeoaoDdiioeDtes,  y  quese  kadeban  admitir  con  ane- 
gto  á  laa  kfai  ( art,  27).  Pasadoi  aatos  plaios  «e  procederá  inme^ 
diaUmeote  á  la  yísuí  dala  causa  por  la  sala  á  quien  correapooda , 
agregándosele  por  aoUgaedad  mioistroa  de  las  otras  hasta  el  nú- 
mero de  seis,  iucluso  el  regente  6  qaien  haga  sus  veces ,  que  siem- 
pre deberá  3S/«lir  ( ffrt.  98).  Dentro  Irns  diasá  lo  mas  se  deberá 
pronunciar  la  sentcnriri  (  arl.  29  'rnblinai  no  tendrá  pnrn  e?- 
tas  causan  numero  determinado  de  horas  de  despaclio.  Se  juiilará 
de  dia  y  de  noche  por  lodo  el  tiempo  que  convenga  segnn  la  ur— 
urgencia  (  art,  30).  La  mayoría  absoluta  de  votos  formará  seoleo— 
oía.  En  k«  casos  de  empate  se  estará  por  la  que  se  cooformase  con 
la  del  Juez  de  primera  inslaocia  ;  y  no  babteado  slüolota  confor- 
núdad ,  por  la  mea  favorable  al  reo  (arl.  34).  La  sentencia  qnere* 
cayere  causará  cjecuioria.  La  de  libertad  se  ejeeotará  inmediata- 
llieotc.  La  de  pena  capital  dentro  48  boras.  Las  demás  á  la  noayor 
brevedad  posible  ( art,  H2 )«  Loa  píalos  que  señala  esta  ley  son 
improrrogables  y  perentorios,  y  no  pueden  alargarse  á  título  de 
suspensión  ,  restitución  ni  otro  alguno.  Tampoco  se  admitirán  en 
ninguna  de  las  instancias  recursos  de  indulto  (  art.  33 ). 

Los  cómplices  en  Ins  delitos  de  que  trata  esta  ley  serán  juzga^ 
dos,  como  los  reos  principales,  con  arreglo  á  ella  (arí.  54)  En 
las.causas  de  esta  ley  no  habrá  lugar  á  competencia  alguna  fuera 
de  la  que  pudiese  sucitarse  entre  las  jurisdicciones  ordinaria  y 
milttar  según  les  limites  arriba  señalados :  las  competencias  que 
se  promovieren  las  decidirá  el  tribunal  supremo  de  justicia  dentro 
jas  48  horas  4  lo  mas  de  su  recjbo  (orí.  44).  Las  leyes  sobre  la 
materia  se  entienden  derogadas  en  lo  que  sean  contrarias  á  la 
presente  (ar¿.36  ).  Las  disposiciones  de  esta  ley  se  entienden  limi- 
tadas á  las  provincias  da  la  Peniosnla  é  islas adyaoentes(ari*  37). 
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formándoles  causa,  y  oídas  sus  defensas,  les  impondrán 
las  penas  estaUecidai^  por  derecho  ( 4 ). 

(4)  El  DeorUo  de  Corles  de  47  Abril  de  4831  resfah.  con 

R.  fl.  de  30  de  Jgosto  de  4  836  contiene  adeatás  de  las  es  presa- 
bas en  la  nota  4  del  tit.  7  1«&  disposiciones  signienles :  4  /  Cunl- 
apier  español  de  cualquiera  condición  y  clase  que  de  palabra  ó 
Wpor  escrito  no  impreso  tratare  de  persuadir  que  debe  ízunrdarsc 
la  Constitución  en  lodo  ó  en  parle  sufrirá  ocho  años  de  couüoa- 
micDio  en  algún  pueblo  de  las  islüá  adyacentes  ,  bajo  la  inmediata 
inspección  de  las  respectivas  Aut(^r¡dades  civiles ,  y  perderá,  lodos 
sus  empleos ,  sueldos  y  honores ,  ocupándosele  además  sus  teiDpO- 
raiidades  si  fuere  eclesiástico.  Si  comeliere  esté  delito  un  estrauge- 
ro  hallé  ndoae  en  territorio  español ,  perderá  también  los  empleo!* 
sueldos  y  honores  que  haya  obtenido  en  el  Reino,  sufrirá  uoa  re- 
clusión de  dos  sfios,  y  después  será  espelido  de  Cspafíe  para 
siempre  ( art,  3 ).  —  2.*  Si  ioonrriese  en  el  mismo  delito  un  em- 
pleado público»  ó  un  eclesiástico  secular  6  regular  ruando  ^^j^Tza 
su  mioisterio  ,  en  discurso  ó  sermón  al  pueblo  ,  carta  pastor ;rl  , 
edicto  ü  otro  perrito  oíiciol ;  será  declarado  indigno  del  neníbre 
español  ,  p'M  dcrá  todos  sus  empleos,  sueldos  ,  honores  y  tempora- 
lidades ,  sufrirá  ocho  años  de  reclusión  ,  y  después  será  espulsado 
para  siempre  del  territorio  de  la  Monarquia.  El  cura  ó  prelado  de 
la  iglesia  quo  presida ,  en  que  se  pronuncie  el  discurso  ó  sermón 
al  pueblo  ,  el  secretario  que  autorioe<  la  carta  pastoral ,  edicto  6 
escrito  oflcial ,  el  Gefe  poUtico,  Alcalde  6  Juez  resfiecliTo  qae  in^ 
mediatamente  no  lo  recoja  y  proceda,  contra  el  culpable,  sufrirán 
una  multa  de  30 á  600  pesos  fuertes,  al  prndenla  arbitrio  de  los 
JuecaSf  seg^un  la  gravead  del  caso  y  elmajor  ó  menor  nr^  h  de 
culpa.  Las  cantidades  espresadas  serán  dobles  eu  Ultramar (  rtfí.  > 
4),  —  3.»  S¡  el  empleado  público  ,  ó  el  eclesiástico  con  su  sermón, 
discurso,  cr.rla  pastoral ,  ndicto  ó  escrito  oficial,  según  el  ort.  pre- 
c»*deDte  ,  causasen  alguna  sedicioo  óailioroLo  popular ,  sufrirán  la 
pena  de  este  críuiPU  ,  suj^ua  la  clase  á  que  correspoüJa  (  art.  5) — • 
4.*  Tüdo  español  de  cualquier  cla^e  ú  condición ,  que  de  palabra 
6  por  escrito  no  impreso ,  projjagase  máximos  6  doerrints  que 
tengan  uaa  tendencia  directa  á  destruir  6  trastornar  la  Goostitu- 
eion ,  ftuOrtrá  según  la  gravedad  de  las  ciromistaocias  ,  la  pena  de 
ano  á  cuatro  años.decofinamieato  eo  algún  puebb  de  las  islas 
adyacentes  bajo  la  inmediata  inspección  délas  respectivas  autori- 
dades civilés.  Si  el  reo  de  este  delito  fuese  empleado  público  ,  per- 
derá además  sti  empleo,  sueldo  y  honores ;  y  sien  io  ( ( ¡e^i estico  se 
le  ocuparán  también  las  temporalidades.  Cuando  el  í  iiipltitiiio  pú- 
blico ,  6  un  eclesiástico  secular  ó  regular ,  deimquiere  contra  lo 
preveuido  en  este  artículo  ejerciendo  las  funciones  de  su  ministe» 
rio ,  á  mas  de  Us  ytaá&  autenui     bc  esleuJ^iá  el  couíiuauiiculo  á 
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Y.  Se  declaran  cómplices  en  la  espendicioü  á  todos  los 
que  copleo,  Icen,  ü  oigan  leer  semejantes  papeles  sedi- 
ciosos, sin  dar  pronta  cuenli  á  las  justicias  ;  y  para  su 
seguridad,  siempre  que  quieran  no  sonar  en  los  autos,  se 
pondrán  sus  nombres  en  testimonio  reservado  :  lo  cual  se 
entienda  sin  perjuicio  de  proceder  á  la  averiguacioü  de 
sus  autores. 

VI  Kn  caso  de  resultar  iqdicios  contra  militares,  se 
acordará  la  justicia  con  el  gefe  del  distrito,  para  que  con 
su  ausílio  se  proceda  á  la  averiguación,  y  logre  detener 
COD  el  pronto  castigo  los  progresos  de  la  espendicioD. 

vil.  Luego  que  se  aavierta  bullicio  é  resistencia  po*  ' 
pular  de  muchos  á  los  magistrados  ,  para  fallarles  4  I& 
obediencia ,  ó  impedir  la  ejecución  de  las  órdenes  y  pro* 
videncias  generales,  el  que  tenga  la  jurisdiecíou  ordins- 
ria>  é  ha^  sos  veces,  hará  publicar  bando  para  que  in* 
eoDl-ioeiití  se  separea  las  gentes  del  bullicio,  apercibién* 
dolas  de  que  serán  castigadas  cod  las  penas  establecidas 
en  las  leyes  >  tks  cuales  se  ejecutaran  en  sus  personas  y 
bienes  írrentisiblemente ,  en  caso  de  no  cumplir  desde 
luego  con  lo  que  se  les  manda « declarando  que  serán  tra*. 
tadofi  como  reos  y  autores  del  bullicio  todos  los  que  se 

leís  ailot.  El  ettoaagero  qiM  halliodoie  en  territorio  espaSol  ín* 
earrieie  oa  oste  delito ,  perderi  loe  honores  ,  empleo  y  sueldo  que 
oiHeogan  en  el  Reino;  siifiná  la  reelasieo  de  un  ido  ^  y  paodo , 

será  esp^iido  para  stempre  de  España  (ari,  7). »  5.*  El  que  de 
palabra  ó  por  escrito  oo  comprendido  en  la  ley  de  libertad  de  im- 
prenta provoque  á  la  inobservancia  de  la  Constitunoii  con  s.lliras 
ó  invectivas ,  pagará  una  multa  de  I0*á  4  5  duros  ;  y  no  pudiendo 
salisfacprla  ,  sufrirá  la  p^nn  f)''  /5  diac  h  rualro  m(  -esde  prisión. 
Esiapena  será  doble  eu  los  empicados  pulilico^;  y  si  deliníjiiicre» 
ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio  ,  sufrirán  además  la  de 
suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  dos  años.  Las  cantidades  es- 
presadas aeráo  dobles  en  Ultramar  {art.  8). 

£1  que  locnrra  eo  leacasoede  la^  disposiciones  4  i.*  y  8.*  por 
medio  de  vn  papel  impreso  debe  ser  Juzgado  con  arreglo  á  iaa  le« 
yes  sobre  delitos  de  imprenta  ( Véanse  las  notas  del  lit.jIS  y  sigs. 
lib.  8.)  Pero  debe  tenerse  presenl<*  que  según  lo  prevenido  co  el 
art.  43 del  R.  D.  de  /O  Abril  de  184Í,  si  á  cons'^cuencia  inmediata 
de  uD  impreso  l-íviose  lugar  olgun  moUn  ú  otro  delito  ,  el  respon* 
sable  do  aquel  qucdrjrá  ademas  sugelo  á  las  leyes  roniunes  en  'a 

causa  que  se  forme  por  los  jueees  y  tribunales  couipeieutes. 
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encuentren  eo  número  de  diez  persoiia& 

vui.  Igualraeüic  dcl>eráD  retirarse lá  sus  casas  coao- 
tos  [por  curiosidad  ó  casualidad  ¿e  halláren  en  las  calles, 

cou  cual(|uifra  otro  iiiuuvo  ü  pretexto,  pena  de  ser  trata- 
dos como  lüobedientes  al  baudo  ,  que  se  deberci  fíjar  en 
lodos  los  sitios  públicos. 

IX.  Se  mandara  ianü)ien  que  incoriliüenti  secíerreo 
todas  las  tabernas,  casas  de  juego  y  demás  oiicinas  4)ú* 
biicas. 

X.  Cuidarán  las  Justicias,  los  p<árroc»s  y  superiores 
eclesiaílicüs  de  res¿;uardar  los  campaDarioa  cod  s^iguridad 
y  cerrar  ios  conventos,  templos  y  casas  de  sus  liabitacio- 
nes,  siempre  que  prudeniemente  se  tema  falta  de  respeto» 
prolanacion  ó  violencia  en  la  casa  de  Dios. 

XI.  Las  gentes  degeurra  se  retiraran  á  sus  cuarteles, 
y  pondrán  sobre  las  armas,  para  mantener  su  respeto,  y 
prestar  el  ausilio  que  pida  la  jusiicia  ai  oüciai  que  \¡ás 
leuga  á  su  mando. 

xiu  Todos  los  bulliciosos  que  obedezcan,  retirándose 
{deíficamente  al  punto  que  se  puUiqoe  el  bando,  queda- 
ran indultados,  esceplo  los  que  resolten  autores  del  bo- 
llicio^ ó  conmoción  popular;  pues  en  cuanto  á  estos  no  ha 
de  tener  lugar  indulto  alguno. 

xiu.  Publicado  y  fijado  el  bando  comprehensivo  de 
cuanto  queda  espuesto,  y  con  las  demás  precauciones  que 
dicte  la  presencia  de  tík  oosas,  cuidarán  las  justicias  de 
asegurar  las  cárceles  y  casas  de  reclusión,  para  que  no 
haya  violencia  alguna  que  desaire  se  respeto  y  decoro, 
que  deben  mantener  en  todo  su  yigor. 

xiT.  Sin  pérdida  de  tiempo  procederán  á  pedir  el  au- 
silio necesario  de  le  tropa  y  vecinos,  y  á  prender  por  si 
y  demás  jueces  ordinarios  á  los  bulliciosos  inobedientes, 
(^ue  permanezcan  inquietando  en  la  calle,  sin  haberse  re- 
tirado, aunque  no  tengan  mas  delito  que  el  de  su  inobe- 
diencia al  bando. 

XV.  Si  los  bulliciosos  hicieren  resistencia  á  la  justicia 
ó  tropa,  impidan  las  prisioaes,  ó  intenten  la  libertad  de 
los  que  se  hayan  aprehendido,  se  u^ará  contra  eüus  de  la 
fuerza,  lia^^ta^  reducirlos  á  la  debida  obediencia  de  los 
magistrados,  que  nunca  peruiilirán  quede  agraviada  la 
autoridad  y  respeto,  que  todos  deben  a  la  justicia. 

xvi.  Li  que  prestida  ia  juri^caou  ordinaria)  pondrá 
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el  mayor  cuidado  en  que  los  demás  jueces  y  partidas  cui- 
deo  de  conducir  los  reos  con  toda  seguridad  á  las  prisio- 
nes, procurando  evitar  toda  confusión  ;  y  que  los  hon- 
rados vecinos  estén  separados  de  los  culpados ,  para  que 
contra  éstos  solamente  proceda  el  rigor  y  autoridad. 

XVII     Estas  causas  se  inlruyan  por  las  justicias  or-* 
dinarias  según  las  reglas  de  defrecho;  admitiendo  á  los 
reos  sus  pruebas  y  legitimas  defensas;  consultando  las 
sentencias  con  las  Salas  del  Crimen  ,  ó  de  Corte  de  sus 
distritos ,  ó  con  el  Consejo  ,  si  la  gravedad  lo  ecsija. 

xviii.  Los  reos  bulliciosos,  mientras  se  mantengan 
inobedientes  á  los  mandatos  de  la  justicia  ,  no  puedan  te- 
ner representación  alguna,  ni  capitular  por  medio  de 
personas  de  ninguna  clase  con  los  jueces,  ni  estas  admi- 
tir semejantes  mensajes  y  representaciones;  y  solo  si , 
luego  que  se  separen  y  obedezcan  pueda  cada  uno  repre- 
sentar lo  que  tenga  "por  conveniente;  y  concurriendo 
obedientes,  se  les  oigan  sus  quejas ,  y  se  ponga  pronto 
remedio  en  cuanto  sea  justo.      •    ^  •  •  *  ♦ 

XIX.  Los  jueces  no  pueden  usar  de  arbitrio  alguno  en 
las  sentencias  que  dimanen  de  esta  pragmática  ,  y  leyes 
del  Reino  á  que  se  refiere  ;  y  sí  procedan  presisaraente 
con  arreglo  á  ellas;  pues  se  procederá  contra  los  que  re- 
sulten transgresores.  .  <  » 

XX.  Y  para  su  mavor  observancia,  en  cuanto  á  esto 
toca,  se  deroga  cualquier  fuero,  por  privilegiado  y  espe- 
cial que  sea;  y  se  prohibe  el  formar  competencias»  y 
turbar  á  las  justicias  ordinarias  y  tribunales  superiores 
en  sus  procedi-mientos  tocantes  á  esta  clase  de  negocios. 
(Fraymatica  de  1714J.  -íím  n  ^    >  » 

TÍICLO  XII. 

DE  LOS  AYUNTAMIENTOS  ,  BANDOS  T  LIGAS  ,    COFRADÍAS  T 

OTRAS  PARCIALIDADES.  (1). 


4.  lio  se  hagan  ni  usen  como  hasta  aqui ,  ayunta- 
mientos ni  ligas  con  juramento^  ni  recibiendo  el  cuerpo 

(4)  Véanse  las  notas  siguientes. 
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del  SeBor,  ni  eon  pleito  homenage.  m  otra  pena  ni  firoKza 
«D  qaese  obliguen  de  gwifdarse  anos  á oíros  contra  otros: 
el  contraventor  baya  las  penas  corporales  y  pecnniarías 
que  S.  M.  le  imponga*  y  merezca  como  qnebrantador  de 

su  ley;  y  el  acusador  ó  deounciador  la  tercera  parte  de 
ellas.  Sean  nulas  todas  las  ligas  ,  promisiones  y  pleitos, 
homenajes  que  se  hicieren,  y  hubieren  heclio:  los  prelados 
y  personas  eclesiásticas  do  Ío  hagan  ni 'consientan,  y  cada 
uüü  en  su  jurisdicción  absuelva  a  iüs  que  iiiciereu  dichos 
juramentos.  (Corles  de  \  3U0). 

2.  Se  revocan  y  anulan  todas  las  confederaciones  y 
ligas,  y  los  jurainenlüs  y  pleitos  hoínenages  hechos  y 


declarau  por  ilícitos  como  contrarios  á  derecho,  v  á  la 
ley  procedente.  Ninguno  los  guarde,  ni  pida  que  le  sean 
guardados,  so  pena  de  caer  en  mal  caso,  y  de  perder  la 
tierra  y  mcrceti  que  del  Key  tenga,  y  todos  sus  Inenes 
para  la  Cámara»  además  de  la  corporal  que  S.  M  le  im-r 
ponga.  Y  por  esto  oo  se  entiendan  prohibidas  las  buenas 
amisir'tdes,  porque  todos  sean  ami¿os»  y  vivan  en  paz. 
.  (Cortes  de  i'ó\)2). 

5.  Los  Chispos,  Abades  y  demás  personas  eclesiásti- 
cas no  escandalicen  los  pueblos;  oi  se  muestren  de  lian- 
do ni  parcialidad»  ni  hagan  ligas,  y  monipodios;  ni 
para  ello  den  favor  ni  ayuda»  só  pena  de  perder  la  natu- 
raleza de  estos  Reinos  y  tenporalidades  de  ellos»  y  por 
el  mismo  hecho  pierdan  la  jurisdicción  seglar»  qoe  tengan 
por  sí  6  por  otros,  sobre  las  personas  seglares;' sean  na- 
Didos  por  suspensos»  y  no  se  cumplan  sos*  mandamientos. 
(Cortes  de  \m}. 

4.  Los  Doctores»  Graduados  y  estudif^ntes  de  Sala- 
manca no  sean  parciales  ni  presten  favor  &  |)arc¡alidad 
ni  bando  de  la  Ciudad:  el  qne  lo  hiciere,  no  siendo  asa- 
lariado» ae  separe  del  gremio  y  univejsidad»  no  goce  de 
sus  privilegios  y  sea  desterrado  de  la  ciudad  cinco  le^ 
guas;  y  sí  fuere  asalariado ,  se  le  suspenda  por  un  aSo 
la  princiera  vez,  por  la  segunda  tres  años,  y  por  la  tercera 
se  le  prive  perpetuamente.  (Carks  de  4462). 

5.  El  Maestre-Escuela,  Rector:  Consiliarios»  y  de- 
más Diputados  y  estudiantes  de  dicha  universidad  en  el 
principio  de  cada  aíjo,  y  al  tiempo  que  acostumbran  ju- 
rar los  estatutos  del  Estudio,  jur^n  que  uo  scrau  de  ban- 
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do  ni  parcialidad  ,  y  guardarán  la  ley  anterior  ,  so  pena 
de  destierro  perpetuo  de  la  Ciudad  ,  y  de  no  ser  habidos 
por  Estudiantes,  ni  {^oz^r  de  los  privilefiios :  sobre  lo 
cual  los  dichos  Rector  y  Di  potados  hagan  luego  Estatuto  , 
pena  de  perder  las  tem()rM  altd  tdes,  y  de  der  ejiira&ados  de 
estos  Reinos,  (Cor ¿^5  áe 

6.  Ninguno  sea  usado  de  Juntarse  á  los  Jueces  ecle- 
siásticos coa  armas  ni  sin  ellas  por  vía  de  alboroto  ni  es- 
cándalo con  ningún  preleslo»  para  quitar  á  las  Justicias. 

'  Beales  los  presos  que  oend uzean  á  las  cárceles »  ó  á  ajos- 
ticiar ;  ni  j^ara  sacarlos  de  las  prisiones ,  ni  resistir  sa 
eslraccton  de  las  Iglesias  en  los  casos  qoe  do  deben  gozar 
de  la  inmunidad  deslías;  ni  para  impedir  la  ejecucítín 
de  las  Justicias,  ni  otra  cosa  alguna  de  hecho  directa 
Di  indirectamente.  Bl  que  lo  hiciere,  ademas  de  las  pe» 
ñas.  establecidas  por'derecho  ;  pierda  losioiícios  que  ten-* 
ga,  y  la  mitad  de  sos  bienes  para  la  Cámara »  y  sea  des- 
terrado para  siempre  de  estos  Reinos.  ( PraamitiM  d€ 

7.  Los  Regidores  y  Caballeros  de  los  pueblos  do  ten-» 
gau  por  allegados  á ''los  ▼ecioos  de  ellos,  d¡  defuera, 
para  que  les  acodan  y  les  ayuden  en  las  cuestiones  ydife^ 
reoctas  que  iengau  unos  con  otros.  Los  Bscoderos ,  Ciu-^ ' 
dadanos ,  Oficiales  y  demás  personas  de  los  pueblos ,  que 
no  vivan  de  continuo  con  los  dichos  Regidores  y  Caballe- 
ros como  sus  familiares  y  comensales  ,  no  sean  sus  alie-  ^ 
gados,  ni  los  acompañen  para  sus  diferencias  ,  ni  salgan 
con  ellos  con  armas  ó  sin  ellas  á  los  ruidos  que  ocurran 

ni  en  tiempo  de  eslos  vayan  á  sus  casas  a  acompañarlos  ; 
sopeña  de  perder  los  tales  Regidores  y  Caballeros  los  oti-i 
cios  y  maravedís  que  tengan  de  juro  y  por  vida,  y  ser 
desterrados  del  pueljlo  por  un  año,  y  los  dichos  Escude- 
ros ,  Oliciales  y  demás  coiitravenlores  paguen  cada  uno 
300O  maravedís  por  cada  vez,  y  sean  desterrados  del  pue- 
blo de  su  vecindad  por  seis  meses,  y  á  falta  de  los  3000 
maravedís  seles  den  100  azotes  publicaincnte  por  las 
playas  y  mercados.  Los  dichos  Caballeros  y  Regidores  no 
tengan  por  allegados  á  los  Consejos  ,  ni  reciban  de  estos 
dadivas  ni  presentes  por  las  fiestas;  ni  en  otros  tiempos 
ni  otras  personas  lo  bagan  por  los  Consejos  directo  ni  io- 
directc,  só  las  dichas  penas,  y  á  los  Regidores  y  Caba- 
lleros la  de  píivaciou  de  oticios^y  perdimiento. de  los 
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maravedís ,  y  dem  is  que  tengan  de  la  Real  merced  por 
juro  de  heredad  o  de  por  vida.  Los  dichos  Concejos  no 
sean  allegados ,  ni  les  den  presentes  de  sos  hienes.  ni  por 
repartimiento  de  ios  individuos  de  ellos,  só  pena  de  que 
los  Acaldes,  Regidores,  y  oficiales  que  lo  hicieren,  y 
los  que  lo  aconsejen  y  lo  trajeren ,  sean  desterrados  cada 
vez  por  tiempo  de  un  año  del  pueblo  y  su  lierra ,  y  pa- 
gue cada  uno  3000  maravedís.  / Fragmáíiea  de  4485  y 
601), 

8.  En  todos  los  pueblos  del  Reino  de  Gaücia  ;  Prin- 
cipado de  Asturias,  de  Oviedo,  Condado  de  Vizcaya, 
Provincia  de  Guipúzcoa,  Merlndad  de  Trasmiera ,  Costa 
del  mar  y.Bncartacioaes»  no  bajan  ni  se  nombren  paren- 
telas ni  parcialidades  por  vía  de  bandos ,  ni  otro  apellido 
úi  cnadrilla.  Todos  ante  ei.fiscríbano  de  Concejo  juren  y 
se  partan  de  cualquier  liga,  confederación  y  bandos  que 
tuvieren  hechos»  y  dependan  de  ellos  é  de  sus  antecesores; 
y  cada  uno  por  ante  Escribano  baga  sobre  ello  el  jura- 
mento en  la  forma  que  esta  ley  previene :  y  lo  reciban  los 
Corregidores  y  Jueces  de  residencia  es  su  respectiva  ju- 
risdicción »  y  lo  envíen  á  S.  M.  para  que  sepa  como  fie 
cumple.  El  contraventor  pierda  la  cuarta  parte  de  sos 

*  bienes  para  la  Cámara ,  y  el  o6c¡o ,  maravedís  y  merce- 
des que  del  Rey  tenga;  y  sea  desterrado  del  pueblo  de  su 
vecindad  por  dos  años  la  primera  vez ,  por  la  segunda  sea 

^  el  destierro  del  Reino ,  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes : 
y  por  la  tercera  baya  la  pena  de  muerte  como  damniñca- 
dor  y  eneniiigo  de  su  patria,  destruidor  y  quebrantador  de 
la  paz  y  bien  común  de  ella;  sobre  lo  cual  cualquiera 
pueda  acusarlo.  Se  declaran  nulas  todas  las  lip'as  ,  confe- 
deraciones ,  promesas,  capitulaciones  y  juramenlos ,  que 
tengan  hechos  los  susodichos,  y  cualquier  otros  Caballeros 
y  Escuderos  de  fuera  de  dichos  pueblos  y  tierras,  para 
que  favorezcan  unos  á  otros  por  vía  de  linajes  ó  parente- 
las, parcialidades  y  bandos  por  capítulos,  sentencias,  ó 
en  otro  modo,  con  obligaciones ,  penas,'  juramentos  y 
homenajes  por  escrito  ó  de  palabra.  ( Pragmática  de 

m\ . ) 

9.  En  el  Reino  de  Galicia  ningún  lego,  pariente,  amigo, 
ni  cualquiera  otro,  de  los  Clérigos  y  Eclesiásticos  los 
acompañe  ni  se  junte  con  armas  ó  sin  ellas  para  la  toma 
de  posesión  de  beneficio  i  ai  asista  con  ellos  en  las  Igle- 
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sias  encastilladas  ,  ni  les  dé  favor  en  ayuda  para  esto ;  só 
pena  de  50000  mrs.  y  cuatro  años  de  destierro  al  contra- 
ventor hijo -dalgo  ,  y  200  azotes  y  dos  años  de  galeras  al 
plebeyo  ;  v  los  señores  de  Cotos  y  Vasallos  ,  que  contra- 
vengan ,  bayan  la  pena  de  i 0000  maravedís  y  cuatro 
años  de  destierro  del  Reino.  Los  dichos  Clérigos  para  la 
toma  de  posesión  de  heneíicios  solo  puedan  llevar  consigo 
un  Escribano  ,  y  dos  ó  tres  testigos  legos,  para  hacer  los 
autos  y  diligencias :  y  las  Iglesias  estén  libres  y  abiertas, 
para  que  puedan  practicarlas  en  lo  correspondiente  á  su 
derecho  sin  impedimento  alguno  de  hecho  ni  con  armas. 
(lieal  Cédula  de  1S  de  Octubre  de  i^60J, 

10.  Los  que  por  defraudar  las  rentas,  se  concierten 
entre  sí  haciendo  liga  y  monopolio  de  no  vender  ni  con-  , 
tratar  las  cosas  de  su  trato  ,  sino  es  con  bajas ,  que  les 
hagan  los  recaudadores  de  los  derechos  debidos  por  razón 
de  ellas  ;  pierdan  la  quinta  parte  de  sus  bienes  ,  y  sean 
desterrados  por  un  año  del  pueblo  en  que  acaeciere.  (Año 
de  im),  '  •  ' 

11 .  El  que  hiciere  fraude  ó  liga ,  para  que  no  se  ar- 
rienden las  Rentas  Reales  por  mayor  ó  menor ,  y  el  que 
lo  aconseje ,  pierda  sus  bienes  para  la  Cámara  ;  y  siendo 
Concejo ,  pague  lo  que  el  arrendador  proteste  ,  y  se  mo- 
dere por  los  Contadores  mayores ;  y  pierdan  sus  bienes  los 
Regidores  Y  Oíiciales  del  Consejo.  La  Justicia  luego  que 
sea  requerida  por  el  recaudador,  arrendador  6  persona 
que  tenga  cargo  por  S.  M.  de  las  dichas  rentas ,  haga 
pesquisa  sobre  la  tal  liga,  só  la  dicha  pena ;  y  la  ejecute 
en  la  persona  y  bienes  del  culpado.  ( Ley  31  del  cuaderno 
de  alcabalas  de  1491 J. 

12.  Se  revocan  todos 'los  Cabildos  y  Cofradías  hechas 
en  cualesquier  pueblos  desde  el  año  de  1464:  solo  puedan 
hacerse  por  causas  pias  y  espirituales  con  Real  licen- 
cia y  autoridad  del  Prelado  (2)  :  los  Cofrades  de  las  he- 

(2)  CoD  fl.  O.  de  28  de  Febrero  de  i  839  se  declara  que  las 
asociaciooes  cuyo  iDslituto  sea  el  mutuo  ausílio  de  sus  individuos 
en  las  desgracias ,  enfermedades ,  etc.  ó  el  reunir  en  común  el 
producto  de  sus  economias  con  el  tin  de  ocurrir  á  sus  necesidades 
futuras,  puedan  constituirse  libremente  y  sin  otras  condiciones  que 
las  siguientes:  4.*  presentará  la  autoridad  civil  superior  de  la 
províDCia  los  estatutos  y  reformas  que  ellos  hicieren  ,  para  su  co- 
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cbas  eo  otra  forma  hasta  el  dicho  año  ,  no  se  junten,'  y* sí 
las  deshagan  y  revoquen  espresamente  ante  Escribano 
siempre  que  se  les  (lem;aide  o  requiera  por  la  Justicia  del 
pueblo  ó  cualquier  vecino:  el  que  hiciere  lo  contraria 
muera  por  ello ,  y  pierda  por  el  mismo  hecho  sus  bienes 

tara  la  Cámara  y  Fisco;  y  sobre  ello  puedan  las  Justicias 
acer  pesquisa  sin  preceder  den  uncía,  declaracioD  j  ni 
mandamiento  ( 3 ).  (  Cortes  de  4463  y  75  J. 

i  3.  Las  Cobradlas  de  Oficiales  se  desbagan ;  y  no  las  - 
haya  en  adelante ,  aunque  estén  confirmadas  por  S.  M.;  ni 
á  titulo  de  tales  oficios  puedan  juntarse*,  ni  hacer  Cabildo 
ni  Ayuntamiento,  sopeña  de 4 0000  mrs.  y  un  afio  de 
desiierrodel  Reino  por  cada  vez.  {  Prag.  de  1SSS), 

SupLBiiBiiio :  Ley  4 .  Se  prohiben  las  Congregaciones 
de  los  Frac*masone8  bajo  la  pena  de  la  Real  indignación 
y  de  las  demas  que  S.M*  taviere  ft  bientmpooer  á  los  qne 
locarríecen  en  esla  culpa ;  encargando  el  mayor  celo  á 
todas  las  autoridades  y  iosticias ;  y  prifando  de  empleo  á 
todo  oficial  4  íñdividno  del  fuero  de  guerra,  del  cual  de- 
bía ser  arrojado  con  ignominia  (i).  (  de  2  de  Mió 
demg). 

QOGímÍBoto  y  oorreookm  de  lo  qae  podiwa  ser  contrario  i  las  leyes. 

dar  coiiOciipienlo&  la  misma  autoridad  de  las  persoaas-  qm  di- 
rijan la  asociacioD  ó  que  ínterveogaii  en  sns  cándales » Bíempvt  que 

sean  nombradas  ó  reemplazadas.  3.*  avisar  mI  Gefe  polftíeo  «  é 
donde  e¿te  no  resida  al  Alcaide,  cuando  se  celebren  juntas  gene-< 
^  r?r!i's  espresando  el  lugar  y  bora  de  la  reunión  ,  ta  cual  ]>odr¿ser 
presidida  sin  voto  por  aquel  ,  ó  en  su  caso  pnr^l  Alcalde. 

(  3  )  Con  Ords.  de  la  ¡{p(j.  pr.>v  .  de  \  4  cié  Febrero  y  19  de  Abril 
de  1841  y  Ords.  del  ¡iefjcnie  de  \S  de  Noviembre  y  9  fie  Diciem- 
bre del  mismo  año  se  prohibieron  la*:  cc.ciedades  o  Leí  talias  patrió- 
ticas ;  la  sociedad  de  la  propagación  de  U  fó,  y  las  demás  oofrü- 
días  y  asociacionps  religiosas  ya  originarias  de  España,  ya  del  es « 
trangero  que  no  habiesen  teaido  autorizacioa  del  Gobieroo ,  re- 
cordando el  eomptiiniento  de  esU  ley  y  de  la  6  tit.  %  lib.  4  :  y  la 
sociedad  de  tejedores  de  Barcelona  por  no  estar  aatoróada  por  el 
gobierno  eo  cooforosidad  á  la  presente  ley  y  á  la  sisvíente. 

(i)  Con  R,  D,  de%Q  de  ÁUrü  de  4834  después  de  haberse 
concedido  amplia  amnislia  á  los  que  habían  perlenecido  á  socie- 
dades secretas,  con  derla  ración  de  que  las  causas  pendientes  no  ir- 
rogasen perjuicio  á  los  procesados  para  su  colocación  ó  ascenso  en 
sus  carreras  art,  i  y    .se  dictaron  las  disposiciones  siguientes  : 
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í.'  Los  que  desde  la  publicación  de  este  decreto  perteneciesen  á 
sociedades  secretas,  a^isticreo  á  sus  junta?,  contribuyeren  con  fon- 
dos, ó  por  cualquier  otro  nnedio  ayudasen  ásu  soitenimiento  ó  pro- 
pagación, serán  privados  de  los  empleos,  sueldos  y  honores  que  dis  - 
fruten,  sin  poder  volver  á  ser  empleados  á  no  habilitarlos  S.  M. 
por  nuevos  servicios  y  raerecimienlos,  [art.  3)  —  Los  que  perte- 
necieren á  sociedades  secretas,  y  los  que  auxiliaren  su  sostenimien- 
to o  propagación,  además  quedarán  sujetos  á  las  penas  siguientes:— 
Los  gefes  de  cualquiera  sociedad  secreta,  y  los  que  presidan  juntas 
y  Fcíuniones,  serán  condenados  á  encierro  en  un  castillo  ó  fortaleza 
por  un  tiempo  fíjo  que  no  bajará  de  dos  años  ni  pasará  de  seis.  — 
Todos  los  demás  individuos  que  compongan  ó  ausilieo  dichas  so- 
ciedades secretas ,  serán  condenados  á  sufrir  un  destierro  en  el  pue- 
blo que  el  Gobierno  designare  al  efecto,  y  por  el  tiempo  que  se 
baya  fijado  en  la  sentencia  ,  el  cual  no  será  menor  de  dos  años  ni 
pasará  de  seis,  quedando  después  bajo  la  vigilancia  especial  de  las 
Autoridades  locales.  — Si  el  individuo  de  una  sociedad  secreta  fue- 
re eclesiástico,  se  le  ocuparán  sus  temporalidades  por  el  tiempo 
que  durare  la  reclusión  en  un  convento  que  no  bajará  de  2  afios  ni 
pasará  de  seis.  —  Los  que  á  sabiendas  alquilaren  ó  prestaren  la 
casa  en  que  vivan  ,  ú  otro  edificio  quo  tuvieren  á  su  disposición  , 
bien  sea  como  propietarios,  bien  como  inquilinos  ,  bien  como  ad- 
ministradores, ó  por  cualquier  otro  título,  para  que  en  ellos  cele- 
bre sus  juntas  ó  reuniones  alguna  sociedad  secreta  ,  pagarán  una 
multa  ,  desde  6  hasta  4  2  mil  reales  vellón  con  aplicación  á  un  esta- 
blecimiento de  beneficencia  :  y  si  resultare  que  son  insolventes  su- 
frirán de  seis  meses  á  dos  años  de  prisión  en  el  lugar  que  al  efecto 
designare  el  Gobierno.  —  La  reincidencia  en  cualquiera  de  los  ca- 
sos espresados  en  este  articulo,  será  castigada  con  el  duplo  de  las 
penas  en  él  establecidas,  entendiéndose  que  en  el  castillo,  fortaleza 
ó  convento  será  en  las  provincias  de  Ultramar  {t.rt.  4).      3.*  Los 
tribunales  ordinarios  conocerán  de  este  delito  con  arreglo  á  las  le- 
yes :  quedando  derogados  todos  los  fueros  de  cualquiera  clase  y  na- 
turaleza que  sean  (art.  5).  —  4.*  Si  el  objeto  de  la  sociedad  se- 
creta (5  el  Gn  de  las  reuniones ,  fuera  alguno  de  los  delitos  de  cons- 
piración, rebelión  ó  subversión  del  Estado  ,  quedarán  sujetos  los 
autores,  cómplices  y  ausiliadores  de  estos  delitos  á  las  penas  que 
para  ellos  tienen  designadas  las  leyes  ( urU  6 ). 
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4.  lio  se  traigan  máscaras  con  que  se  disimulen  y 
encubran  las  personas:  ningano  vaya  con  ellas  disfraza- 
do ni  desconocido ,  y  al  que  las  lleve  de  día  y  se  disfrace 
siendo  persona  baja"  se  le  den  400  azotes  públicamente  , 
y  sí  noble  ú  honrada,  se  le  destierre  del  pueblo  por  seis 
íneses ;  cuya  pena  sea  doble  si  fuere  de  noche:  y  así  lo 
ejecuten  los  Jueces  Reales;  so  pena  de  perdimiento  de 
sus  oficios.  (Corles  de  4^23.) 

'2.  Ningún  vecino ,  morador  estante  ó  habiente  en  la 
Corle ,  de  cualquier  estado  ,  calidad  ó  condición,  tenga 
ni  admita  en  su  casa  personas  algunas,  para  que  con  li- 
lulo  de  carnaval  ó  asamblea  se  diviertan  ,  danzando  con 
mascaras  o  sin  ellas  en  éslc  ni  otro  tiempo  del  año,  ni 
otra  cualquiera,  forma:  só  pena  de  1000  ducados ,  y  de 
proceder  á  otras  ma&graves^  según  la  calidad  de  la  per- 
sona. (Real  dec.  de  47\6^  publicado  por  bandOt  y  npetído 
en  el  ^guíente  año.) 

8.  AíiDguDa  persona  de  cualquier  calidad ,  estado^  y 
sexo,  ande>  ni  use  en  la  Corle  y  casas  particulares  de 
ella  en  tiempo  de  carnaval  del  disfraz  de  máscaras ,  pena 
de  cuatro  años  de  presidio  al  noble ^  y  cuatro  de  gaieraa 
al  plebeyo » y  de  treinta  dias  de  cárcel  á  unos  y  otros :  y 
ademáis  dee^s  penas  incorra  en  la  de  4000  ducados  la 
pérsona  de  cualqaier  carácter ,  á  quien- se  jastífiqae  há- 
ner  danzado  ó  estado  en  algaoa  casa  con  mascara  ó  dis* 
fraz ;  cava  cantidad  se  saque  también  al  daeno  inquilino 
de  la  casa  donde  se  hubiere  bailado  en  di^ha  forma.  Para 
esto  no  será  necesaria  la  aprehensión ;  y  bastará  la  infor* 
macion  qae  se  hiciere,  para  exigir  la  mulla,  y  proceder 
á  lo  demás  due  haya  logar  contra  los  exentos,  dando 
cuenta  á  S.  M.  por  lo  que  toca  á  éstos  ,  después  de  exi- 
gida la  multa,  y  ejecutándola  en  sus  bienes /sin  gozar 
de  fuero  al^runo.  A  las  muge  res  que  usen  de  la  diclia 
máscara  y  disfraz  ,  se  saquen  de  sus  bienes  los  i  000  du- 
cados, y  no  teniéndolos,  de  los  desús  maridos  :  y  sien- 
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do  ambos  cómplices  en  la  inol)ediencia  á  esla  prohibición 
se  emienda  la  mulla  con  cada  uno  por  su  respectivo  de- 
lito. Las  dos  parles  de  la  mulla  sean  para  los  pobres  dft 
)a  cárcel  de  corte,  \  la  tercera  para  el  delator  y  ministros  ' 
inferiores  que  entiendan  en  la  justificación,  y  hubiesen 
vigilado  sobre  ello.  La  misma  multa  se  entienda  con  cual- 
quiera que  alquilare  casa  ó  cuarto  en  que  haya  los  espre- 
sados bailes,  aunque  no  hayan  sabido  que  era  para  este 
fin.  Los  alcaldes  puedan  allanar  cualquiera  casa  de  per- 
sona exenta,  para  reconocer  las  que  estuvieren  con  más- 
caras y  disfraces,  y  apremiar  á  los  criados  y  familia  para 
que  depongan  la  verdad.  Sí  se  encontrare  aliiun  coche 
con  máscaras  ó  disfrazados  en  otro  ira^ze  mas  (jue  el  re- 
gular, la  tercera  parte  ó  mitad  de  la  mulla  se  aj)lique,  no 
solo  al  delator  y  ministros  de  la  ronda,  sino  también  á  los 
soldados  concurrentes  que  suelen  auxiliar  á  la  ronda  de 
los  alguaciles,  cuando  estos  los  necesitan.  Todo  lo  espre- 
sado se  lleve  á  efecto,  sin  que  en  su  asunto  se  pueda  ad-  ' 
niiiir  otro  recurso  que  el  que  se  hiciere  á  la  real  persona^ 
Bea  l  decreto  de  1745  publicado  por  bando), 

l.l  •  UM»|.  'ib  >X#^V  «ttfih'i  SUi^HÍi  I  I* 

TÍTULO  XIV. 

DB  LOS  B0RTO5  T  LADRONBS. 


OS  ladrones,  que  conforme  á  las  leves  de  estos 
reinos,  deben  ser  condenados  en  pena  de  azotes,  lo  sean 
en  adelante  en  la  de  vergüenza  y  cuatro  años  de  galeras 
por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  cien  azotes,  y  ser- 
vicio perpétuo  en  ellas,  siendo  el  ladrón  mayor  de  veinte 
años :  si  el  hurto  fuere  en  la  corle  sea  la  pena  de  cien  azo" 
tes  y  ocho  años  de  galeras  por  la  primera  vez,  y  por  la  se* 
gunda  doscientos  azotes  y  servicio  perpétuo  eo  ellas.  En 
los  hurtos  calificados,  robos  \  salteamientos  en  caminos  ó 
en  campos,  fuerzas  y  otros  delitos  semejantes  ó  mayores^ 
sean  castigados  los^  reos  conforme  á  las  leyes  del  reino. 
Los  ladrones,  vagamundos  y  holgazanes  menores  de  veinte 
auos,  las  mugeres  vagamundas  y  ladronas,  y  los  esclavos 
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de  cualqoiejrft  edad,  siendo  presos  por  dichoi  deUMo-  no 
se  echen  á  galeras,  ^  sí  sean  castigados  según  las  leyes  ^ 
del  reÍDo,  (Pragn%áttca  de  1552). 

2.  La  pena  puesta  á  los  ladroaes  por  la  ley  anteríoi^ 
de  cuatro  anos  de  ¿galeras  por  la  primi;ra  vez,  siendo  el 
hurto  íuerade  la  corte,  y  oclio  aúcs  siendo  deotru  de  ella, 
se  entienda  que  los  cuatro  han  de  ser  oeho,  v  los  ocho 
sean  diez,  sia  embargo  de  que  do  tengan  la  edad  de  veinte 
años,  y  sí  al  menos  diez  y  siete.  Lo  dispuesto  en  dicha 
ley,  y  1o  añadido  y  declarado  en  esta,  se  entienda  y  ex- 
tienda á  los  encubridores,  receptadores  y  partícipes  en  los 
hurtos,  cu  quienes  baya  lugar  la  misma  |)ena,^  en  igiiai 
forma  que  en  los  ladrones,  (Pragm.  de  1566). 

3.  Kl  de  diez  y  siete  anos  cumplidos,  á  quien  se  prue- 
be haber  robado  á  otro  en  la  córte,  y  cinco  leguas  de  su 
jrastro,  ya  entrando  en  las  casas,  ó  acometiéndole  en  ca- 
lles y  caminos  con  armas  ó  sin  ellas  solo  y  acompañado» 
y  aunque  no  se  siga  herida  ó  muerte  en  la  ejecaciou  del 
delito,  sea  condenado  á  pena  capital  por  los  alcaldes  y 
jueces  ordinarios  de  la  córte,  sin  arbitrio  para  templarla 
ni  conmutarla  en  otra  mas  suave  y  benigna  :  y  sí  el  reo 
no  tuviere  dicha  edad,  y  exceda  de  quince  anos,  haya  la 
pena  de  doscientos  azotes,  y  diez  aios  de  galeras:  y  pa*  . 
sados  estos,  no  salga  de  ellas  sin  real  licencia ;  y  siendo 
noble  se  ejecute  la  de  garrote  irremisiblemente.  En  la 
misma  pena  ordinaria  de  milerlesean  condenados  los  que 
dieren  aosilio  cooperativo  á  tan  grave  delito,  como  cóm- 
plices y  perpetradores :  y  en  la  de  doscientos  azotes  v  díez^ 
años  de  galeras  los  qne  recepten  6  encubran  m^diciosa^ 
Siente  algunos  bienes  de  los  robadores ;  y  los  q ue acorné- 
tiendo  para  ejecutar  el  hurto,  no  lograren  el  intento  ni  la 
perfecta  consumación  por  algún  accidente  ó  acaso :  y  sien- 
do nobles  los  reos  de  estos  delitos,  serán  condenados  en 
diez  añosdc  presidio  cerrado  en  Africa  con  retención.  Para 

la  justiticacion  del  hurlo,  e  imposición  de  la  pena  capital 
al  reo,  baste  su  prueba  por  un  testigo  idóneo,  auntiue  sea 
al  robado  ó  cómplice  confeso  de  sí,  y  purgada  su  infamia 
con  otros  dos  indicios  o  argumentos  graves,  que  conspi- 
ren el  mismo  fín,  y  persuadan  á  la  prudente  racional  cre- 
dulidad de  ser  el  delincuenie.  En  tos  casos  de  tal  delito 
conozcan  la  sala  de  alcaldes  de  la  real  casa  y  córte,  y  las 
juslicias  ordinariasi  con  in|)íbicion  de  otras  por  priviie- 
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giadM  qóe  mn :  y  i  este  fiü  se  derogafitedas  Im  eien- 
eiooes«  prifilegios  v  foero  que  teogan  los  reos  de  seme* 
jaote  delito  ( 4 ),  (firagm  de  4734). 

4.  La  anterior  pragmélica  se  eslienda  á  lodos  los  pue- 
blos de  la  provincia  de  Gui()uzcüa  ;  se  observe  en  ella  co- 
mo  en  Madrid  y  sus  cinco  leguas:  y  U  cliaocilleiía  de 
Valladülid  la  ¿;uarde  en  los  casos  y  cosas,  que  por  via  de 
apelacioo,  recurso  ú  en  otra  forma' le  toquen,  [Üíai  reso^ 
lueion  de  4735). 

5.  Se  declara  estar  sujetos  íi  la  pena  de  dicha  prag- 
mática todo  hurlo  que  sea  ó  no  calificado,  y  de  poca  ó 
mucha  cantidad  :  y  manda  que  las  causas  formadas  de 
oficio,  ó  por  querella  de  parle,  sobre  hurtos,  robos  y  la- 
trocinios en  la  corle  y  cinc()  le^^uas  j)or  la  sald  de  alcal- 
des á  justician  ordinarias  de  eila  se  substanciea  y  deter- 


(1)  Eíi  n,  D.  de  /3  de  Abril  Je  4764  se  mandó  la  obser- 
Yaocia  dnesta  ley  con  ta!  que  la  caotidad  hurtada  llegue  á  50  pe* 
sos;  que  se  practique  igailmente  eo  todo  el  Rejno  7  Corona  de 
Aragón;  y  que  se  comprendan  eaelU  los  hurtos  ejecutados  por  los 
deoiisiieos.  Por  Ü.  de  22  de  Febrero  ék  4785  se  previno  ade- 
mas que  Utdohuntf  i|ue  lftea*ae  á  50  pesos  y  se  cometiere  poruña  ó 
niracbas  persónate  en  caiDlnoipúblicoe,  «Jespoblados  y  campos  se  cas* 
ligue  cotila  pena  de  muerte,  coonoij^ualniente  el  que  comeliere 
en  las  casas  forzando  puerlasócofresóeolran  if)  pt-i  venUmas  ó  W- 
jado?,  rtianera  que  haya  violeucia;  que  lo?  lunlds  í^ue  se  com(3- 
taiieu  ias  calles  de  Madnd  y  dcniAs  ciuiladcs  y  pu»  blo^Uinlo  de  dia 
como  de  TI  oche,  secastigueti  lambiencon  la  niisma  pena  de  imierle 
llegando  á  la  canlidad/Ie  50  pesos;  y  que  en  los  oíros  hurtos  meno* 
res  ó  de  otra  distiocioo  se  observe  la  ley  de  partida.  PiDakneiite 
eolosfirif.  ay4Je  h8  Csii.cts  4^^«fode  IS^Sseordenó 
que  la  Sala  de  Alcaides  de  Gasa  y  Cdrte,en  la  imposición  de  penas 
cometidos  por  hurtos  dentro  de  la  Córte»  se  atemperase  á  loque 
se  Ih  previno  por  el  Coosejo  en  1  de  febrero  de  4717  ;  y  tuviera 
por  cualificados  no  solo  los  cometidos  con  violencia ,  escalanfiiento 
ó  roropimienlo  de  pared,  tejado  ó  puer  ta  principal ,  sino  también 
los  qiie  se  ejecutasen  con  ft  iictura  de  piiena  interior,  arca,  cofre, 
escniorio  ó  papp^Ta  con  iiave  faba  ó  '^'anzúa;  y  que  ios  liurtosdo- 
roésticos  á  (pjp  Ñ  )  acompañe  alguna  las  espresadas  circuostao- 
cías,  por  wi¿>  (pie  lleguen  ó  pasen  de  la  cantidad  de  50  pesos  se— 
ñnl;i  Ja  en  lI  Real  dtxireto  de  4  764  ,  no  se  entiendan  cudliücados,  y 
si^oiaiueule  simples  y  sujetos  d  i&h  penas  arbitrarias,  coolome  a 
la  Real  Declaración  de  4746. 
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minen  precisamente  en  treinta  días,  poniendo  en  noticia 
de  S.  M.  por  medio  del  gobernador  del  consejo  la  senlea- 
eia  que  diereo.  £1  corregidor  y  sus  tenientes  dén  cuenta 
de  las  que  principien  dentro  de  veinte  y  euairo  horas  á  la 
sala ;  y  esta  la  dará  de  eMas,  y  de  las  que  fcMrnie  euaU 
quiera  de  sus  alcaldes  en  et  pliego  que  diaríkineote  pasa 
á  las  reales  manos,  GOD  espresion  del  reo  y  persona  roba- 
da. Asi  lo  cttmplan»  y  las  demás  justicias  ordinarias  d6 
las  cinco  leguas ;  advertidos  de  que  faltando  cualquiera  & 
su  debido' inviolable  cumplimiento^  será  depuesto  de  su 
émpleo,  V  severamente  castigado ;  é  igualmente  los  que 
oó  celando  sobre  la  fidelidad  y  pureza  de  los  ministros 
inferiores,  que  actúen  los  autos  y  diligencias,  facilitan  y 
disponen  los  medios  deeónfiindif  la  verdad,  y  libertar  los 
reos,  [Pragm.  de  473^). 

6.  *  Las  penas  de  los  hurtos  simples  en  la  ¿órte  serán 
arbitrarias,  según  y  eomo  la  sala  regulare  su  cualidad, 
teniendo  presente  para  esto  la  le petición  ó  reincideucia, 
el  valor  de  lo  robado,  la  calidad  de  la  persona  robada,  y 
la  del  delincuente,  con  lo  demás  prevenido  pur  derecho, 
( fíeal  resolución  á  consulta  dt  ü  de  Abril  w  23  de  JSaviem^ 
bredem'6). 

7.  *  Se  declara  por  punto  general  que  el  conocimiento, 
eorrt  cciun  y  castigo  de  los  delincuentes  de  robos  ejecu- 
tados en  los  cuarteles  de  la  tropa  de  la  corte,  en  los  de 
rastro  y  contorno  de  citico  le^íuas,  corresponde  a  los  cuer- 
pos respectivos,  atendiendo  a  <]iie  tales  robos  deben  con- 
siderarse como  domésticos  de  rigurosa  disciplina,  sin  que 
por  ellos  (|uede  desaforado  el  militar,  no  deje  de  sersen- 
tenciado  por  sus  gefes  inmediatos  (íím  orden  é$  t 
de  Marzo  de  1789), 

8.  *  Se  declara  que  sobre  robo&  de  caudales  pertene- 
cientes al  real  erario,  hechos  en  tesorería  gieneral  6  par* 
ticulares  de  cualesquiera  rentas  de  la  coronat  y  en  arcas 
donde  se  custodian  dichos  caudales,  y  cuando  se  condu* 
cen  estos  desde  las  administraciones  de  partido  á  las  ca« 
pítales  con  la  escolta  de  dependienleSt  escopeteros,  pai-» 
sanos^  ó  cualesquiera  otra  persona  que  se  estime  necesa^  * 

fiar  conozca  h  jurisdicción  ocdinaiiar  ó  la  dei  real  ha*- 
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cienda,  nue  prevenga  la  causa ;  substanciándola  y  deter- 
minándola coníorme  á  derecho,  v  á  lo  prevenido  por  Rea- 
les órdenes  é  instrucciones  con  F:is  apelaciones  al  tribu  • 
nal  que  corresponda :  y  que  cuando  los  robos  se  ejecuten 
en  administraciones  subalternas,  eslanquillos,  ó  de  cau- 
dales propios  de  los  administradores  ó  estanqueros,  al 
tiempo  de  conducirlos  de  su  cuenta  y  riesgo  á  las  teso- 
rerías generales,  provinciales  ó  cualesquiera  otra  parte, 
como  hechos  á  personas  particulares,  debe  conecer  la 
justicia  ordinaria:  pudiendo  y  debiendo  en  todo  evento 
la  de  Real  Hacienda  practicar  cuantas  diligencias  estime 
conducentes  á  verificar  el  hecho  del  robo,  y  reintegro  de 
la  cantidad  robada  ;  prestándose  para  lodo  mutuamente 
ambas  jurisdicciones  cuantos  ausilios  juzguen  necesarios. 
Céd.  de  \  6  de  Diciembre  de  1  797.)  mi  i 
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4 .  Ijo"^  que  hubieren  tomado  castillos  y  fortalezas  ó 
aldeas  y  términos  de  los  pueblos,  y  los  tengan  forzados  y 
robados,  constando  asi,  lue^o  los  restituyan  sin  otra  au- 
diencia ni  demora ;  pero  los  que  los  tengan  con  algtin  tí- 
tulo V  derecho,  parezcan  ante  el  rey  á  mostrarlo,  y  ser 
oidos".  {Cortes  de  1325). 

5.  Se  declaran  bajo  el  seguro  y  guarda  real  todas  las 
casas  fuertes  y  castillos  de  prelados,  ricos-hombres,  ór- 
denes, hijos-dalgo  y  otros  cualesquier :  el  que  tomare 
por  fuerza  ó  hurto  ó  derribe  alguno,  muera  por  ello,  y  de 
sus  bienes  se  pague  el  castillo  ó  casa  derribada  con  el  do- 
blo á  su  dueño,  y  pierda  la  demanda  aue  hubiese  contra 
la  casa  tomada :  el  que  acogiere  tal  delincuente  sea  obli- 
gado á  pagar  por  él,  y  entregarlo  á  la  justicia:  y  si  de 
alguna  casa  ó  castillo  se  hiciere  hurto  ú  robo  y  acogieren 
en  ellü  los  malhechores,  el  juez  de  aquella  tierra  proceda 
contra  ellos  según  fuero  y  derecho.  [Ley  única,  título  30, 
Ordenamiento  de  Alcalá. ) 

3.   Los  caminos  reales  que  van  á  Santiago,  y  de  un- 
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pueblo  á  Ciro,  y  Ioí^  mercados  y  ferias  sean  guardados  jr 
amparados :  y  el  que  en  ellos  hiciere  fuerza  ó  robo,  de- 
más de  las  penas  de  derecho  incurra  en  la  de  6,000  mrs. 
para  la  cámara.  {Ley  49,  titulo  3^  Ordenamiento  de  Al^ 
tali:  es  repelida  la  3,  titulo  9  de  e^te  libro,} 

I.  Si  de  los  castillos  v  casas  fuertes  se  hicieren  al- 
gunos  robos  y  daños,  las  justicias  procedan,  asi  contra 
los  señores,  como  contra  los  que  los  tengan  por  ellos,  de 
modo  que  se  reintegre  y  pague  ei  daño  causado.  (Corles 
deim.) 

5.  Ningon  prelado,  caballero  ú  otra  persona  por  con- 
federaciones ó  enemistades  que  tenga  se  atreva  á  herir» 

I prender  ó  matar  los  obreros,  labradorea*  vasallos,  faoii- 
iares  ni  depeinlientesde  otros  seilores  sas  coDlrarioscoa 
pretexto  (¡e  la  enemistad  ;  ni  les  querneu  easas,  ni  hagan 
dailo  en  sos  heredades:  el  contraventor  que  mate  muera 
por  ello;  salvo  si  lo  haga  en  pro[)ía  defensa,  ó  vtníeodo 
con  sus  contrarios  á  la  pelea ;  6  si  le  fuere  dado  por  su 
enemigo ;  en  cuyo  caso  haya  la  pena  del  derecho  coman. 
El  que  á  sabiendas  queme  casas  ó  mieses»  ó  tale  vtña^, 
sufra  la  muerte  correspondiente  al  que  mata  sin  razón  ni 
derecho.  El  que  prendá  ó  hiera  sin  lesión  de  miembro, 
demás  de  las  penas  de  derecho,  pague  3,000  mrs.  al 
preso  y  herido  r  y  e!  que  robe  ó  tome  bienes  ó  manteni- 
mientos de  iüs  susodichos,  ó  les  corle  árboles,  ó  malido- 
saii^ente  hnga  otros  daños,  reslilu\  a  con  el  cuatro  tanlo  ; 
y  no  pudieiido  pagar  haya  la  pena  corfmffil  que  el  juez 
arl)!tre,  según  el  delito  y  calidad  de  las  personas.  iCórtei 
de  4  390). 

6.  Las  justicias,  regidores,  jurados  y  hombres  bue- 
no^ de  los  pueblos  del  señorío  real,  <<)  pena  de  privación 
de  sus  oíiciüs,  y  de  coníiscíicion  de  todos  sus  bienes  para 
la  cámara,  no  consientan  que  personr.s  algunas  podero- 
sas se  apoderen  en  la  ejecución  de  la  justicia,  ni  en  las 
reñías  reales,  ni  de  las  dichas  justicias,  regimienlos  y 
oficios  de  ellos,  sin  especial  mandato  de  S.  M.:  y  en  caso 
de  que  no  puedan  resístirlaSy  los  pueblos  inmecliatos,  y 
lodos  los  vasallos  que  fueren  requeridos,  sean  obligados 
á  darles  el  favor  necesario  para  echar  del  poeblo  á  la  tal 
persona*  poderosa.  {Córtes  d$  4  447.) 

7.  La  persona,  concejo  y  universidad  que  por  su  ao- 
«toridad  y  sin  Ucencia  y  mandato  del  rey  se  éntremela  i 
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tomar  para  sí  las  rentas  y  derechos  lleales  de  que  S.  M. 
eslé  en  pacífica  posesión,  ó  las  ocupe  á  sabiendas  y  vio- 
lentamente, ó  haga  pública  resistencia  para  que  no  seco- 
bren,  impidiendo  ó  embargando  á  los  recaudadores,  ar- 
rendadores ü  otras  |)ersonas  que  deben  cobrarlas  por  S. 
M.  incurran  en  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos 
sus  bienes  por  el  mismo  caso ;  y  también  los  que  para^ 
ello  dieren  consejo,  favor  ó  ayuda  ( Año  de  1566.) 

8.  Nadie  eche  á  vecino  alguno  del  pueblo,  si  no  es 
por  mandato  del  Rey  ,  ó  del  seíior  de  él,  ó  de  su  apode- 
rado, ó  por  sentencia  pasada  en  rosa  juzgada  ;  ni  le  tome 
sus  bienes,  si  no  es  por  la  sentencia  ó  Real  mandato,  só 
la  pena  de  forzador  con  armas.  {Cortes  de  1 469.) 
.  9.  El  que  horadare  casa,  ó  diere  lugar  para  que  al- 
guno entre  á  cometer  delito,  incurra  en  caso  aleve,  pier- 
da la  mitad  de  sus  bienes  para  la  Cámara  ,  y  su  persona 
quede  á  la  Real  merced.»  T  el  que  fuere  armado  con 
hombres  de  hueste  y  de  hierro  á  combatir  la  posada  de 
otro,  además  de  la  pena  corporal  que  debe  haber,  pierda 
la  mitad  de  sus  bienes  para  la  Cámara.  (Corles  de  1348, 
y  titulo  de  pcenis  am  de  i  400.) 

10.  Los  vecinos  de  los  pueblos  del  Reino  de  Granada, 
en  cuyo  terminóse  hiciere  alguo  robo,  muerte  ó  daño  en 
camino  ú  otra  parte  por  los  moros  ü  otros  salteadores  ó 
ladrones,  sean  obligados  á  seguir  el  rastro  de  ellos  hasta 
entrar  en  otra  jurisdicción  ,  y  de  allí  darlo  á  los  del  otro 
Jugaren  cuya  jurisdicción  entren;  y  los  demás  sean  obli- 
gados á  hacer  lo  mismo  unos  en  pos  de  otros,  dando  siem- 
pre los  rastros  hasta  alcanzar  y  recoger  los  mahechores 
en  parle  donde  puedan  ser  presos,  so  pena  de  pagar  los 
que  no  lo  dieren  ó  no  lo  sigan,  lodo  el  daño  que  aquellos 
hicieren,  {fícal  Cédula  de  15U.) 

11.  *  Todo  hurlo  aunque  hea  el  primero  comelido  con- 
tra los  colonos  de  las  nuevas  poblaciones  con  violencia  en 
sus  personas  ó  casas  se  castigue  con  la  pena  de  muerte; 
y  siendo  de  ganados  y  sin  violencia  con  la  de  doscientos 
azotes,  y  seis  años  de  arsenales ,  aumentándose  en  las 
reincidencias  hasta  la  ordinaria  de  horca  por  la  tercera 
vez,  y  habiendo  en  cada  uno  de  estos  casos  las  pruebas 
legales  correspondientes  En  los  fuegos  aplicados  al  in- 
tento, á  las  casas,  barracas,  ó  suertes  de  los  colonos,  en 
sus  cercas,  plantíos,  labrados,  y  aperos  de  labor,  se  im- 
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panitr&'la  fbna,  ordiaraa  de  muerle,  adenás  dal  leMMnri- 
mieolo  dtl  daio^  bastando  para  su  eomprobacnm^aa  proe* 
bas  prititegiadas,  como  aoa  la  déclaotcioii  del  robado, 

sieudo  de  Buena  fama  ,  acompaiado  de  otro  testigo,  ad-* 
mÍRiciilo,  ó  indicio  vehemente  ;  y  resullfindo  autores  ó 
conijíiices  lo^  pastores,  depeodientes,  ó  criaiius  de  ¿gana- 
deros, lahradures  ü  otras  personas  de  Kcija,  y  demás  pue- 
blos comarcanos  á  Iascolonia«,  serán  mancomunados  sus 
amos  en  la  paí^a  pecuniaria  de  losdaños  que  causaren  sin 
perjuiciu  del  castigo  personal  que  cürrcspond;i,  cuando  se 
probare  legílimamenle  ser  cómplices  ó  insli^íadcMes  los 
mismos  amos.  Los  que  supieren  el  autor  y  cómplices  de 
tales  delitos  serán  obligados  á  deonnciarlos,  y  no  hacién- 
dolo, v(^rií¡cada  so  ciencia  serán  responsaldes  á  la  repa- 
ración dcl  daüo,  V  castÍ2ados  á  arbitrio  del  juez.  Losíía- 
raderos,  alcaldes  y  regidores  de  Ikija,  y  demás  pueblos 
cooliaanles  á  las  nuevas  poblaciones  sean  y  queden  res- 

Eonsables  del  daño  que  se  cause  á  los  colonos,  sus  casas, 
arracas»  imanados ,  monles ,  serneuteras  y  campos  por  la 
parte  que  Goafiae  con  cada  pueblo  ó  dar  al  daQador:  y  las 
lusticias  de  ellos  celarán  y  procuraráo  la  averiguación  de 
Jos  deÜDCueates,  así  deoticiopor  sí  mismas,  como  siendo 
requeridas  por  el  Superiiitendcote  ó  Subdelegados:  con 
preveocíoo  de  que  en  caso  de  omisión  ó  de  la  m^s  ligera 
condescendencia,  serán  privadas  Je  oticio,  adem^ásdesct 
respoosabí  I  idad  á  los  pe  r j  uicios .  ( C  éd,  ét  i  769. ) 

12.  *  Los  capitanea  v  Comandantes  generales  de  tas 
provincias  adyacentes  á  las  costasi  luego  que  por  los  aU 
oaides,  torreros  y  vigías,  se  avise  del  naul'ragio  de  algp« 
na  embarcación  al  Coniaiidattle,  floberaador,  6  cabo  ni- 
litar  de  la  tropa;  cnviencon  toda  brevedad  la  partida sU" 
ficiente  á contener  los  robos  y  des6rdenes  délos  paisanos 
vecinos,  impidiendo  que  persona  alguna  se  acer(|ue  al 
ba^el  varado  si  no  es  las  destinadas  para  las  raena>(lesu 
salvduiiento,  alijo  ó  desembargo  de  la  carga  por  el  idííus- 
Iro  de  mariüa  ó  el  Subdele?;ado  del  partido,  á  cuya  inme- 
liiala  orden  e.^taia  hi  [iarlida  mientras  sulisisla  en  ol  pa- 
raíie  contiguo  al  nauíragio;  y  los  nnsaios  geCes  inil llares 
podrán  mudarla  y  revelarla:  y  en  defecto  de  ministro  de 
marina  concurrirá  el  juez  de  arribadas  ,  la  justicia  ordi- 
naria, y  eo  todo  caso  la  junta  de  Sanidad  con  el  auxilio 
de  tropa  para  evitar  el  mas  ligera  e^áo  en  cM  asunto* 
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TÍTULO  XVI. 

BC  LOS  G1T11«0S,  SO  TAGAN01A  T  OTB(tS  KSCBS08  (4).    . . 

1 .  lios  egipcianos  vacantes  por  el  Reino  con  sus  mn« 

E^res  é  hijos»  vivan  con  ohdos  conocidos,  ti  residencia  en 
a  pueblos  en  qoe  se  asienten  ó  tomen  vivienda  de  Sefio^ 
res  á  (]uien  sirvan :  no  anden  mas  vagando  juntos  por  es- 
tos Reinos»  ó  salgan  de  ellos,  sin  volver  en  modo  alguno; 
só  pena  de  IM  azotes  y  destierro  perpetuo  ijor  la  primera 
vez  que  taeren  aprehendidos  iontos  sin  oficio  ni  Sefiorest 
por  MI  segunda  se  les  corlen  iasore|as,  estén  seséncadias 
encadtoa,  y  sean  desterrados  [)erpetuamettte  ;»y  por  U 
tercera  itean  cautivos  por-  so  vida  de  los  que  los  toteen. 
{Prmmátka  de  \m), 

3.  Las  dichas  penas  se  entiendan  ,  por  el  egipciano 
varón  de  veinte  hasla  cincuenta  a  nob  aprehendido  sin  ofi- 
cio ó  sin  Señor,  sea  preso  por  la  justicia,  y  destinado  al 
remo  de  las  galeras  por  seis  años  ;  y  siendo  nienores  de 
veinieatíos  y  mayores  de  cincuenta  "se  ejecuten  en  ellos 
las  penas  de^  la  ley  precedente,  y  también  en  las  egipcia- 
nas que  <Ki  hallaren;  y  aunque  no  lo  sean,  si  anduvieren 
con  habito  de  gitanas,  ha\an  la  pena  de  azotes  coDlenida 
en  dicha  ley.  i  Pragmática  de  IGcJÜ  y  60,) 

3.  Se  guaiíhín  las  leyes  prohibitivos  do  gitanos  va- 
gantes sin  oíicio  ni  asiento  fijo':  y  se  ponga  esto  por  ca- 
pítulo (\v  corregidores.  Ninguno  íle  ellos  vende  cosa  al- 
guna sin  testimonio  de  escribano,  que  acredite  su  vecin- 
dad, lugar  de  ?u  residencia,  cabalgaduras, ganado,  ropa, 
y  otras  cosas  y  señas  de  ellas;  só  pena  de  tenerse  por 
nurto  lo  que  vendan  en  otro  modo,  y  de  ser  castigados 
como  si  real  v  verdaderamente  confesaren  haberlo  hur- 
lado. (Cor. 1 580.) 
i.   Todos  tos  gitanos  residentes  en  estos  Reinos  saU 

Íso  de  ellos  deptro  de  seis  mesesi,  y  no' vuelvan  s6  pena 
e  mnerte:  tos  que  quieran  quedarse  se  avecinden  en  los 
pueblos  de  mil  vecinos  y  mas;  y  no  puedan  usar  del  tra- 
ga» nombre  y  lengua  de  gitanos;  y  pues  que  no  lo  son; 
quede  perpetuamente  confundido  y  oividadoeste  nombm 

(I)  Véase  el  tít  91  y  ras  notas» 
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y  aso  :  y  por  ningún  caso  puedan  tratar  en  compras  ni 
veotas  de  ganado?,  s6  h  dicha  pena.  (Cédula  de  <6iy.) 

5.  Los  llamados  fzilanos  (pues  no  lo  son  por  origen  y 
naturaleza],  ni  otros  algunos  hombres  ni  mugeres  vistan 
DI  anden  con  tráge  de  gitanos;  ni  usen  la  lengua  :  ni  se 
ocu[)en  en  los  oficios  que  les  son  prohibidos;  di  anden  en 
ferias;  v  si  hablen  v  vistan  como  los  demás  vecinos  del 
Reino;  y  se  ocupen  en  ios  mismos  oficios  y  ministerios» 
de  modo  que  no  haya  diferencia  de  unos  á  oíros ;  no  Ti- 
tán ea  barrios  con  dichos  nombres*  ni  hagan  juntas  en 
público  ni  secreto;  y  sí  se  dividan,  y  mezclen  entre  Imi 
demás  vecinos;  pena  de  doscientos  azotes,  y  seis  años  de 
galeras  á  los  contraTCotores  en  cnalqjiiiera  de  dichos  ca-* 
sos;  y  á  l^s  mugeres ,  en  logar  de  galeras,  seis  de  des«^ 
tierra.  Las  justicias  tengan  particular  atención  sobre 
ello,  y  de  sí  se  comunican  y  casan  entre  tít  y  cumplen 
con  fa  obligación  de  .Cristianos,  asistiendo  á  las  Iglesias; 

Íse  informen  con  todo  secreto,  sin  cansar  nota,  de  los 
oras  y  Beneficiados  de  las  Parroquias  en  que  habiten. 
Para  estirpar  del  todo  el  nombre  dfe  gitanos ,  nadie  los 
llame  así;  se  tenga  y  castigue  por  injuria  grave;  y  no  se 
permita  en  danzas,  ui  otro  acto ,  acción  ni  representa- 
ción, el  trage  y  nombre  de  gitanos,  só  pena  de  dos  años 
de  destierro  y  50000  niara  vedis  para  la  Cámara  ,  Juez  y 
denunciador  por  la  primera  vez  al  contraventor,  y  por  la 
segunda  doble  pena.  Ninguno  de  ellos  se  atreva  á  salir 
del  puebb  en  que  viva:  el  que  íucre  aprehendido  por  los 
caminos,  quede  esclavo  del  aprehensor:  y  hallándose  con 
arma  de  luego  ,  sea  conducido  á  las  galeras,  donde  sir- 
va ocho  años;  y  al  que  lo  aprehenda  se  le  dén  30,000 
maravedís  de  penas  de  Cámara.  Todas  las  justicias,  c^- 
da  una  en  su  di^ítríto,  procedan  á  la  prisión  y  castigo  de 
los  dichos  gitanos  que  andan  en  cuadrillas;  y  puedan  sa- 
lir en  seguimiento  de  ellos  fuera  de  sus  términos.  Luego 
aue  tengan  noticia  de  que  anden  en  su  Partido  ó  saltea- 
aores,  se  convoquen  para  dia  señalado  ;  y  con  la  pre-* 
vención  necearía  de  gentes  y  armas  los  cerquen,  pren- 
dan y  entreguen  al  Realengo  mas  cercano,  y  en  so  de- 
fecto ai  Alcalde  mayor  de  los  concurrentes  á  la  prisión, 
para  cjne  sustancie  las  causas  breve  y  sumariamente ,  y 
ejecuten  en  los  reos  con  todo  rigor  las  penas  puestas  por 
las  leyes.  Los  gitanos  y  gitanas  que  no  merezcan  pena  de 
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muerte  ni  galeras,  queden  por  esclavos  süIü  en  sus  per- 
sonas ;  y  los  que  efectivamente  lo  sean  por  lengua  y  trato 
\  el  precio  de  ellos,  y  bienes  (jue  se  les  halle,  se"  apli- 
quen para  los  gastos  de  tales  prisiones.  Las  justicias  cui- 
den de  la  averiguación,  prisión  y  castigo  de  los  reos, 
ejecutando  las  penas  puestas,  sin  usar  de  arbitrio :  y  los 
jueces  omisos,  y  que  no  salgan  á  la  prisión  de  ellos  sean 
castigados  gravemente  por  el  consejo,  audiencias  y  chan- 
cillerías,  y  condenados  en  las  penas  mayores  que  me- 
rezcan según  las  circunstancias  del  caso,  y  además  en 
los  daños  que  los  dichos  gitanos,  ó  salteadores  causen  en 
su  distrito ;  se  les  haga  cargo  en  la  residencia  ;  y  tengan 
obligación  de  dar  cuenta  al  consejo  de  los  casos  que 
ocurran,  y  de  lo  que  en  ellos  fueren  obrando.  [Pragmá^ 
tica  de  4  6*33.)  i.j  i- 

Se  guarde  inviolablemente  lo  dispuesto  por  las  le- 
yes precedentes  á  ésta.  En  ningún  pueblo  de  mil  veci- 
nos abajo  asistan  ni  se  avecinden  gitanos  ni  gitanas:  y 
en  los  de  mil  vecinos  arriba  solo  puedan  subsistir,  como 
los  demás  vecinos^  aplicados  precisamente  á  la  labor  de 
las  tierras,  y  no  á  otro  oficio  ni  empleo.  No  anden  en 
trage  de  gitanos,  ni  hablen  la  lengua  y  gerigonza  deque 
usan  :  no  se  les  consienta  vivir  en  barrios  separados  sino 
mezclados  con  los  vecinos;  ni  puedan  salir  á  ferias,  ni 
llevar  á  ellas  cabalgaduras  mayores  ni  menores;  ni  tro- 
carlas y  venderlas  fuera  de  las' ferias,  sino  con  testimo- 
nio de  escribano  público  justificativo  de  haberlas  criado! 
El  contraventor  sea  condenado  en  ocho  años  de  galeras : 
las  justicias  visiten  sus  casas  de  ordinario:  y  hallando 
en  ellas  bocas  de  fuego,  ó  encontrándolos  con  estas  en 
caminos  ú  otras  parles,  los  prendan  y  envien  á  galeras 
por  ocho  años.  De  esta  pragmática  se  ponga  un  traslado 
en  los  libros  de  ayuntamiento  de  cada  pueblo;  el  escri- 
bano de  él  tenga  obligación  de  hacerla  notoria  á  las  jus- 
ticias: y  estas  la  cumplan,  y  tengan  particular  cuidado 
de  la  observancia  de  dichas  leyes,  con  apercibimiento  de 
que  será  grave  cargo  de  residencia,  y  procederá  contra 
los  omisos  á  lo  que  hubiere  lugar  de  derecho  ;  siendo  de 
su  cuenta  los  daños  que  causen  dichos  gitanos,  por  la 
falta  de  cumplimiento  de  lo  espresado  ;  y  de  esta  carta  se 
ponga  traslado  en  los  libros  de  ayunfamicnlo  de  cada 
])ueblo,  cuyo  cí?cribano  tenga  obligación  de  hacerla  no- 
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loria  á  las  jestkias  para  su  cumplimiento.  [Pragmática 
de 

7.  Los  gitanos  que  permanecieren  tolerados  en  estos 
reinos,  por  eslar  avecindados,  no  puedan  tener  otro  ejer- 
cicio que  el  de  la  labranza  y  cultura  de  los  campos,  en 
que  podrán  ayudarles  sus  mugeres  é  hijos ;  y  se  les  pro- 
hibe cualquier  oíros  y  especialmeote  el  de  herrero,  só 
pena  de  perder  la  vecindad,  y  ser  desterrados  del  reioo  ; 
y  no  cumpliendo  el  deslíen  o,  sean  remitidos  á  galerjas 
por  ocho  años. 

V.  No  puedan  tener  bestia  caballar  ni  yeguar  propia, 
ni  andar  en  la  agena,  pena  de  pérdida  para  gastos  de  jus- 
ticia, y  de  dos  meses  de  cárcel  :  solo  se  per  mi  Le  a  cada 
uno  tener  una  muía  ü  otra  caballería  menor,  para  acudir 
á  la  labranza  ú  oíros  usos  de  sus  familias. 

VI.  vu  y  VIH.  No  tengan  armas  algunas  de  fuego,  pe- 
na de  ^0  azotes  y  ocho  años  de  gateras  por  el  mismo 
hecho  de  ser  aprehendidos  con  etias.  En  cuanto á  las  cor* 
tas  y  prohibidas  generalmente  por  la  pragmática  de  Hi  3 
yLuto  3,  titulo  6,  tíbro  %)  esta  segoarte  en  tal  caso.  T  la^ 
jDsIkias  visiten  por  sí,  y  registren  sus  casas  cuanfijo  Ies 
parena  para  reconocer  si  tienen  algo  de  lo  prf)bibi3o,  ú 
otra  sospecha :  y  se  informen  de  su  modo  de  vida  y  eos- 
tnnihres  para  remediar  lo  conveniente.  ' 

IX  y  X.  No  acodan  á Teriás  y  mercados.:  ni  en  ellas 
ni  fuera* traten  en  compras,  . vpntas  y  trueques  de  anima- 
les ;  só  pena  de  seis  años  de  galeras  al  qoe  se  aprehenda 
ó  prnehe  la  contravención. 

xi  y  xii.  No  habiten  barrios  separados  de  los  demás 
vecinos;  ni  usen  trage  diverso  del  común  de  lodos;  ni 
hablen  la  gcrigonza,  só  pena  de  seis  años  de  ¿galeras  á  los 
hoQibres  v  de  100  azotes  y  deslierro  del  reino  á  las  mu- 
geres. ¥  Bajo  la  misma  no  salgan  de  los  lugares  de  su 
vecindad,  sino  solo  para  el  ejercicio  de  la  agricultura; 
ni  vüguen  en  los  campos  v  caminos:  y  cuando  necesiten 
pasar  á  olro  para  dependencia  propia,  sertá  con  licencia 
de  ia  justicia  por  escrito,  y  con  el  tiempo  y  circuoslan- 
cias  convenientes. 

XIII.  La  dicha  pena  de  galeras  se  entienda  y  ejecute 
con  los  mayores  de  diez  y  siete  años ;  sea  de  presidio  pa- 
ra los  mayores  de  catorce  ;  y  para  las  mugeres  será  de 
azotes  y  destierro  del  reino. 
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XIV.  y  XV.  En  caso  de  aprehenderse  tres  ó  mas  gita- 
nos juntos  en  cuadrilla,  con  armas  de  fuego  á  pié  ó  ca- 
ballo, aunque  no  se  les  pruebe  olro  delito,  incurran  en 
pena  de  muerte,  que  se  ejecute,  consultada  con  la  Chan- 
cillería  ó  Audiencia  á  quien  toque,  ó  con  el  Consejo  en 
los  pueblos  de  diez  le*iuas  en  contorno  de  la  Corle.  En  la 
misma  pena  incurran  los  no  aprehendidos  en  dicha  for- 
ma, pero  convencidos  de  haber  sido  vistos  en  ella  por  le- 
gítima probanza:  ven  este  caso  pueda  cualquiera  de  ellos 
indultarse,  entregando  preso  á  la  Justicia  otro  compañe- 
ro convencido  del  mismo  delito;  el  cual  no  ha  de  tener 
escepcion  de  inmunidad,  menor  edad,  borrachera,  vio- 
lencia, ni  otra  cualauiera  de  las  demás,  ponine  confor- 
me á  derecho  arreglado  á  esta  pragmática  no  debe  el  gi- 
tano entregado  padecer  la  pena  impuesta  en  ella.  Lo  mis- 
mo se  ciiMPpla  en  el  caso  que  los  gitanos  unidos  y  arma- 
des  hubieren  cometido  algún  robo  ó  delito;  pues  cual- 
quiera de  los  cómplices  podrá  indultarse,  entregando 
preso  otro  compañero.  ^ 

XVI.  El  noble  contra  quien  se  pruebe  haber  favorecí-- 
do,  receptado  ó  ausiliado  en  algún  modo  dentro  ó  fue- 
ra de  sus  casas  á  los  dichos  gitanos,  incurra  en  pena  de 
6000  ducados  para  la  Cámara  y  gastos  de  justicia;  y  el 
plebeyo  en  la  de  diez  años  de  presidio:  y  para  proceder  á 
ella  se  prueba  legítima  y  concluyente  la  de  dus  testigos 
íntegros,  sin  tacha  ni  sospecha,  aunque  depongan  dos 
actos  singulares;  ó  tres  deposiciones  en  tortura  de  los 
mismos  gitanos  aunque  sean  también  singulares,  y  de 
diversos  actos  de  ausilio  ó  receptación. 

xvu.  Se  tenga  por  gitano  para  el  efecto  referido  el 
hombre  ó  muger  que  se  aprehendiese  en  el  trage  y  hábito 
de  que  hasta  ahora  ha  usado  este  genero  de  gente,  ó  con- 
tra quien  se  pruebe  de  haber  usado  de  la  lengua  que  ellos 
llaman  gerigonza;  y  lo  mismo  se  entienda  en  aquellos  á 
quienes  se  pruebe  la  fama  y  opinión  común  de  haberse  te? 
nido  y  reputado  por  tales  en  los  lugares  de  su  morada  y 
residencia,  deponiéndolo  asía  lo  menos  cinco  testigos,  n, 

xviii.  Para  convencerlos  en  los  robos  y  delitos,  sean 
bastantes  las  deposiciones  de  las  mismas  personas  á  quie- 
nes se  hubieran  hecho  en  despoblado,  siendo  al  menos 
dos  contestes  de  un  mismo  hecho,  y  de  buena  opinión  y 
fama:  y  en  la  misma  forma  pueda  probarse  el  cuerpo  del 
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delito  en  estos  casos,  para  condenarlos  en  las  penas  or** 
diñarías. 

XIX.  Todas  las  Justicias,  con  la  mayor  aplicación  y 
zelo  procedan  al  cumplimiento  de  esta  pragmática,  sin 
alterar  ni  dispensar  en  su  tenor,  ni  disimular  la  menor 
transgresión  ó  culpa. 

XX.  Las  causas  de  los  gitanos  presos  por  contraven- 
tores se  conozcan  y  sentencien  por  la  Justicia  que  previ- 
niere en  el  aviso,  y  convocare  á  las  otras:  y  todos  los 
bienes  que  se  les  hallen  al  tiempo  de  la  prisión,  y  sean 
suyos  propios,  se  apliquen  desde  luego  por  dichas'Justi- 
cias  á  las  personas  asistentes  á  ejecutara. 

XXI.  y  icxii.  ^  Todas  las  justicias  tengan  obligación  de 
perseguir  ios  gitanos  que  permanezcan  en  estos  Reinos 
contraviniendo  á  esta  pragmática;  y  de  procurar  por  los 
nidios  mas  vigorosos  su  prisión  y  castigo.  A  este  fin,  . 
luego  que  tengan  noticia  de  que  en  su  territorio  anda  al-  '  . 
guna  cuadrilla  de  ellos,  dén  pronto  aviso  á  las  de  los  lu- 
gares ciicunvecinos;  y  convocándose  para  dia  y  lugar 
señalado,  y  con  la  prevención  necesaria  de  armas  y  gen- 
te los  persigan,  v  pongan  presos  en  las  cárceles  de  las  ^ 
cabezas  de  Partido;  cuyos  Corregidores  y  Justicias  los 
reciban  y  guarden,  pena  de  privación  de  oficio.  Si  algu- 
na de  ellas,  avisada  y  convocada,  no  acudiere  por  su 
parte  á  la  persecución  y  prisión,  incurra  por  el  mismo 
necho  en  la  pena  de  cincuenta  ducados  para  la  Cámara  y 
gastos  de  Justicia:  y  la  información  de  esto,  ejecución  y 
cobranza  de  la  pena  se  comete  á  la  Justicia  que  hubiera 
prevenido  en  dar  el  aviso,  consultando  al  Consejo  antes 

<le  ejecutarla. 

xxiii,  Cualesquier  Justicias  puedan  despachar  lasór- 
tienes  necesarias  á  los  pueblos  quo  estén  en  sus  distritos, 
aunque  no  sean  de  jurisdicción;  y  entrar  en  éstos  pa- 
ra la  prisión  de  gitanos;  y  las  Justicias  de  ellos  no  lo  im- 
pidan en  modo  alguno  pena  de  privación  de  oficio. 

xxiv.  Todos  los  Jueces  y  Justicias,  yendo  en  segui- 
miento y  persecución  de  gitanos,  puedan  transterminar  á 
otras  jurisdicciones;  y  las  de  éstas  no  se  lo  impidan;  an- 
4es  si  ks  dén  lodo  favor  y  ayuda,  pena  de  privación  de 
oficio.  ' 

XXV.  La  que  tuviere  noticia  deque  otra  tolera  en  su 
jurisdicción  gitanos  no  avecindados,  y  con  las  calidades 
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espresadas,  reciba  sobre  esto  información,  y  la  reniila  al 
Consejo,  pena  de  50  ducados  por  cada  vez  que  lo  omita 
para  la  Cámara  y  gastos  de  Justicia. 

XXVI.  Cualesquier  Alcaldes  mayores,  Entregadores 
de  la  Mesta,  Alcaldes  de  la  Hermandad,  Jueces  deco-^ 
misión  y  otros,  en  los  lugares  donde  se  hallaren  de  asien-' 
to,  ó  de  paso,  procedan  á  la  prisión  de  los  gitanos  con- 
traventores; y  presos,  los  remitan  con  las  sumarias 
y  hechas  al  Realengo  mas  cercano,  ó  Alcalde  mayor  del 
Partido. 

xxvii.  Las  sentencias  contra  los  gitanos,  condenán- 
dolos á  galeras  ó  prisión,  se  ejecuten  luego,  sin  admitir 
apelación:  y  con  testimonio  de  ellas  los  remitan  las  Jus- 
ticias á  las  cajas  del  distrito:  pero  en  los  casos  en  que 
deban  consultarse  al  Consejo,  Chancillerías  ó  Audiencias 
los  remitan  presos  con  los  procesos  y  consulta  al  Tribu- 
nal donde  toque;  pena  de  500  ducados  al  Juez  omiso  pa- 
ra la  Cámara  y  gastos  de  Justicia. 

xxviii.  De  las  causas  y  casos  tocantes  á  gitanos,  dén 
las  Justicias  pronta  y  puntual  noticia  al  Consejo  ó  Au- 
diencia de  su  distrito,  pena  de  500  ducados  por  cada  vez 

i  que  fallaren,  aplicados  en  dicha  forma.  • 

XXIX.  Sobre  el  cumplimiento  de  todo  lo  contenido  en 
esta  pragmática  se  haga  cargo  especial  al  tiempo  de  las 
residencias:  y  se  ponga  en  los  libros  de  los  Ayuntamien- 
tos de  los  pueblos:  añadiéndose  el  encargo  de  su  obser- 
vancia álos  capítulos  de  Corregidores  é  instrucciones  pa- 
ra el  uso  de  sus  oficios;  en  la  inteligencia  de  que  han  de 
responder  al  Rey  y  al  Consejo  de  los  insultos,  robos, 
muertes  y  otros  delitos  que  cometieren  los  gitanos  y  gi- 
tanas en  el  distrito  de  su  Corregimiento.  Sobre  esto  Tos 
Jueces  de  residencia  reciban  muy  especial  y  diligente  in- 
formación, pena  de  ser  severamente  castigados:  y  al 
Juez  ó  Justicia  que  constare  haber  faltado  ó  contravenido 
en  algo  de  esta  pragmática,  ó  en  la  puntual  ejecución  de 
sus  penas,  ó  arbitrado  en  ellas,  se  condena  en  privación 
perpétua  de  oficio  de  Justicia,  y  en  perdimiento  de  la 
mitad  de  sus  bienes  |>ara  la  Cámara  y  gastos. =EI  Con- 
sejo, Chancillerias  y  Audiencias  cuiden  con  muy  espe- 
cial atención  sobre  ía  observancia  de  lo  aqui  dispuesto, 
y  de  estar  muy  informados  de  lo  que  s  )bre  ello  pase,  sin 
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disimular  omisión  ni  descuido,  por  leve  que  sea;  y  dén 
cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  convenga.  Esta  pragmática  se 
,  incorpore  en  las  Ordenanzas  de  las  Chancillerías  y  Au- 
diencias para  que  se  tenga  présenle  y  lea,  cuando  se  hi- 
ciere de  aquellas:  y  lodos  los  pueblos  la  pongan  en  los 
libros  de  Ayuntamiento,  con  obligación  de  hacerla  pu- 
blicar al  principio  de  cada  año;  remitiendo  al  Consejo, 
,  Chancilleria  ó  Audiencia  á  quien  toque,  testimonio  de 
haberse  asi  ejecutado,  pena  de  200  ducados,  de  que  se 
les  hará  cargo  de  residencia.  [Prag,  de  669,  717,  y  726) 
8-  Todos  los  Corregidores  y  Justicias  se  apliquen  á 
la  prisión  y  castigo  de  los  gitanos  que  hubiere  en  sus  ju- 
risdicciones; y  ejecuten  en  ellos  las  penas  de  la  anterior 
pragmática,  sin  consultar  al  Consejo  ,  Chancillerías  ó 
Audiencias,  constando  ser  gitanos,  y  que  no  guar- 
den las  vecindades  y  condiciones*  que  les  están  preve- 
nidas. Puedan,  y  los  Misistros  y  personas  que  salgan  en 
su  seguimiento,  tirarles  como  á  enemigos  y  perturbado- 
res de  la  paz  pública,  en  caso  de  resistirse,  y  de  no  ren- 
dir inmediatamente  las  armas  ni  darse  á  prisjon,  siendo 
avisados  por  las  mismas  Justicias,  y  constando  en  los 
autos  la  calidad  de  la  resistencia,  aunque  sea  por  depo- 
siciones de  los  dichos  Ministros  y  personas,  y  f é  del  fes- 
^ribano.  Reales  cédulas  de  705  y  708.) 

,  9.  Se  guarde  inviolableniente  la  pragmática  contra 
gitanos  de  1717,  y  á  estos  no  se  pueda  oii  en  los  Tribu- 
nales superiores  recurso  alguno  de  queja  contra  las  Jus- 
ticias; quienes  procedan  absolutamente  en  los  casos  de 
ella,  imponiéndoles  las  penas  establecidas,  escepto  cuan- 
do por  su  calidad  deba  preceder  consulta.  Todas  las  gi- 
tanas salgan  de  la  corle  y  ciudades  donde  residen  las 
-chancillerías  y  audiencias,  conforme  al  auto  anterior;  y 
bajo  sus  penas  ninguna  pueda  venir  á  ella,  ni  solicitar 
sus  instancias,  sino  los  mismos  hombres  interesados,  ó 
línvien  poder  en  forma.  Las  justicias  no  permitan  á  los 
gitanos  salir  de  sus  lugares,  sino  con  urgente  causa,  y  li- 
cencia por  tiempo  linnlado,  por  escrito  y  con  las  senas; 
de  suerte  que  al  encontrado  sin  esta  circunstancia  en  el 
campo  y  poblado,  que  no  sea  el  de  su  vecindad,  se  le 
impongan  por  el  mismo  hecho,  sin  justificación  de  otro  ' 
delito,  las  penas  de  gitano  vagamundo.  No  dén  licencias 
para  dos  gitanos,  ni  para  niu¡;er  ni  muchacho  ;  porque 
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estos  no  han  de  salir  de  su  vecindad  ,  si  no  fuere  viuda  , 
á  la  que  se  podrá  dar  con  las  mismas  circunstancias.  No 
admiten  en  sus  pueblos  gitanos  ni  gitanas  r  ni  los  con- 
sienlan  vivir  en  ellos  ,  si  no  fueren  de  los  señalados  en 
dicha  pragmática.  Pongan  mucho  cuidado  en  las  infor-- 
maciones  que  dieren  ,  ejecutándolas  con  citación  del  pro- 
curador sindico  general ;  y  al  pi^  de  las  Reales  provisio-i^. 
nes  que  algunos  obtuvieren,  pongan  en  el  cumplimiento^ 
ías  señas  que  tení;an  con  lo  demás  que  les  parezca  con- 
veniente. Y  hagan  que  se  repila  la  publicación  de  dicha 
pragmática  ,  y  de  lo  contenido  en  esta  Cédula  de  17*26. 

10.    Los  gitanos  avecindados  en  los  pueblos  de  su 
asignación  se  restituyan  á  ellos  ,  pena  de  ser  declarados 
por  bandidos  públicos  ,  y  de  que  por  el  mismo  hecho  de 
encontrarse  con  armas  ^  sin  ellas  fuera  de  los  términos 
de  su  vecindario ,  se  pueda  hacer  armas  sobre  ellos  ,  y  - 
quitarles  la  vida.  Los  Comandantes  generales  ,  Intenden- 
tes y  Corregidores  ,  por  sí  ó  por  personas  de  integridad  y 
satisfacción  salgan  con  tropa  armada  ,  ó  acompañados  de 
las  rondas  de  á  caballo  destinadas  al  resguardo  de  Ren- 
tas ,  á  correr  todo  el  distrito  de  sus  jurisdicciones ,  y 
•  aprehender  los  gitanos  y  gitanas  que  se  encontraren  por 
los  caminos  ú  otros  lugures  fuera  de  su  vecindario ;  y  so- 
lo por  el  hecho  de  la  contravención  se  les  imponga  la  pe- 
na de  muerte:  refugiándose  á  lugar  sagrado  ,  los  estrai- 
gan y  pongan  en  las  cárceles  mas  inmediatas  y  fuertes  , 
donde  se  mantengan  :  y  si  los  Jueces  eclesiásíticos  proce- 
dieren coiitra  los  seculares  á  íin  de  que  los  restituyan  á 
la  Iglesia,  se  valgan  de  los  recursos  de  í'uerza  estableci- 
dos por  derecho.  Se  declara  por  rebeldes,  inc»)rregibles  y 
enemigos  de  la  paz  pública  á  todos  los  gitanos  que  salie- 
ren de  sus  continuados  domicilios.  Y  el  Consejo  cele  so- 
bre el  exacto  cumplimiento  de  los  Corregidores  y  Justi- 
cias en  dichos  asuntos;  y  reconociendo  ó  justificando  es- 
trajudicialmente  su  negligencia  ú  omisión  culpable,  \m 
mande  suspender  desde  luego  de  su  ejercicio,  y  consulte 
á  S.  M.  lo  conveniente  para  separar  del  Real  servicio  se- 
mejantes ministros  .(Real  resolución  de  i74Ó.)  ' 
41.  *  En  conformidad  de  las  leyes  4  y  5  se  observen  i n- 
violablementes  las  declaraciones,  reglas  y  resoluciones  de 
los  siguientes  capítulos. 

TOMO  IV.  '        •     25  • 
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1.  Los  llfimados  gitanos  no  lo  son  por  origen  oí  por 
naturaleza,  ni  provienen  de  raiz  infecta. 

ii.  No  usen  de  la  lengua,  Irage ,  y  método  de  vida 
vagante  ,  que  han  usado  hasta  el  presente  bajo  las  penas 
abajo  contenidas. 

111.  Nadie  los  llame  ó  nombre  con  las  voces  de  GitOr- 
nos  ó  Castellanos  nuevos  bajo  las  penas  de  los  que  inju- 
rian á  otro  de  palabra  ó  por  escrito. 

,  IV.  Estas  voces  se  tilden  y  borren  de  los  documentos 
en  que  se  hal-kiren  ,  deoticio,  y  á  simple  instancia  de  la 
parte  que  los  señale. 

V.  y  vk  Los  que  abandonen  dicho  método  dcNida 
.lrage>  lengua  ó  gerigonza  sean  admitidos  á  cualesquiera 
oHcios  ó  destinos,  y  en  todos  los  gremios  ó  comunidades 
sin  obstáculos  ni  contradicción  en  juicio  ,  ni  fuera  de  él  : 
pena  de  10  ducados  á  los  que  contradigan  ó  rehusen  su 
admisión  por  la  primera  vez  ,  20  por  la  segunda  y  40  por 
la  tercera;  y  durante  la  repugnancia  se  les  prive  de  ejer- 
cer su  oficio  por  algún  tiempo  ó  arbitrio  del  Juez,  y  pro- 
porción de  la  resistencia. 

vil.  En  el  término  de  90  dias  se  retiren  todos  los  va- 
gamundos de  esta  y  cualquiera  clase  «í  los  pueblos  de  los- 
domicilios  que  eligieren  ,  escepto  la  Corle  y  Sitios  Reales 
por  ahora,  y  abandonando  el  Irage,  lengua,  y  modales, 
se  apliquen  á  oficio ,  ejercicio  ú  ocupación  honesta,  sin 
distinción  de  la  labranza  ó  artes. 

viii.  A  los  notados  de  este  genero  de  vida  no  baste 
emplearse  solo  en  la  ocupación  de  esquiladores  ,  ni  en  el 
tráfico  de  mercados  y  ferias,  ni  en  la  de  posaderos  ó  ven- 
teros en  sitios  despoblados  ;  pero  dentro  de  los  pueblos 
podrán  ser  mesoneros  y  bastar  este  destino  siinpre  que 
no  hubiere  indicios  fundados  de  ser  delincuentes  ó  recep- 
tadores de  ellos. 

IX.  Pasados  los  90  dias ,  procederán  las  Justicias  con- 
tra los  inobedientes  en  esta  forma:  Los  que  hayan  deja- 
do el  trage  ,  nombre  y  gerigonza  de  gitanos :  y  ademas 
elegido  y  fijado  domicilio  ,  pero  no  aplicándose  á  oficio  ni 
otra  ocupación  ,  aunque  esta  sea  la  de  jornaleros  ó  peones 
de  obras  ,  serán  considerados,  aprehendidos,  y  destina- 
dos como  vagos  según  la  ordenanza  de  estos,  sin  distin- 
ción de  los  demás  vasallos.         -  •  w  ♦  ■  t 

X.  Los  que  conictieríMi  delilo.s  dospues  de  su  reforma 
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y  aplicación  á  oficio  serán  castigados  como  los  demás  reos 
de  ¡«;uales  crímenes  sin  variedad  alj;una. 

XI.  Pero  los  que  sin  haber  dejado  el  Irage,  lengua  y 
modales  ,  y  los  que  aparentando  vestir  y  hablar  como  los 
demás  vasallos,  y  aun  elegir  domicilio,  continuaren  sa- 
liendo á  vagar  por  los  caminos  y  despoblados ,  aunque 
sea  con  prelesto  de  pasar  á  mercados  y  l'erias ,  senui  per- 
seguidos y  presos  por  las  Justicias,  formando  proceso  y 
lisia  de  ellos  con  sus  nombres  y  apellidos  ,  edad ,  señas  y 
lugar  donde  digan  haluír  nacido  y  residido. 

XII.  Estas  listas  se  pasarán  á  los  Corregidores  de  los 

f)arlidos  con  testimonio  de  lo  que  resulte  contra  los  apre- 
hendidos, V  ellos  darán  cuenta  con  su  dictámen  á  la  Sa- 
la  del  crimen  del  territorio»  jmuium 

XIII.  La  Sala  en  vista  de  loque  resulte,  y  de  cstir 
verificada  la  contravención  ,  mandará  sin  figura  de  juicio 
sellar  en  las  espaldas  á  los  con  Ira  ven  lores  con  un  |H»que- 
ño  hierro  ardiente ,  que  se  tendrá  d  spuesto  en  la  cabeza 
de  pi^rlído  con  las  Armas  de  Castilla. 

#  XIV.  Si  la  Sala  se  aparta  del  dictámen  del  Corregidor;' 
dará  cuenta  con  uno  y  otro  al  Consejo  para  que  este  re- 
suelva luego  y  sin  dilación  lo  conveniente.  ' 

XV,  XVI  y  XVII  En  esta  pena  del  sellóse  conmuta  por  aho- 
ra y  por  la  primera  contravención  la  de  muerte,  consul- 
tada á  S.  M.,  y  la  de  cortar  las  orejas  á  esta  clase  de  gen- 
tes contenida  en  las  leyes  del  Reino :  y  se  esceptúan  de 
ella  los  de  ambos  sexos,  que  no  escedan  de  <  6  años: 
los  cuales  aunque  sean  hijos  de  familias ,  serán  apartados 
do  la  de  sus  padres  que  fueren  vagos  y  sin  oficio ,  y  des- 
tinados á  aprender  alguno ,  ó  colocados  en  hospicios  ó 
casas  de  enseñanza,   •.it  i*.  •  ^  <  « 

Wiii  y  XIX.  (Cuidarán  de  esto  las  Juntas  ó  Diputacio- 
nes de  caridad  que  el  Consejo  hará  establecer  por  Parro- 
quias, con  asistencia  de  los  Párrocos  ó  Eclesiásticos; 
celosos  y  caritativos  que  destinen  ,  formando  una  instruc- 
ción circunstanciada  y  estensiva  del  recogimiento  en  Hos- 
picios ,  Casas  de  Misericordia,  di»  los  enfermos  c  inhábi- 
les de  esta  clase  de  vagos ,  y  de  todo  género  de  pobres  y 
mendigos.  '  • '  ^ 

XX.  Yerilicado  el  sello  de  los  inobedientes  ,  se  les  no- 
tificara y  apercibirá  con  la  irremisible  pena  de  muerte 
.  en  caso  de  reincidencia  ;  la  que  se  ejecutará  solo  ron  el 
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reconocimiento  del  sello,  y  la  prueba  de  haber  vuelloá 
su  vida  anterior.  ,...nñ  *  »     i  ■M^ 

XX.  De  las  listas  remitidas  á  la  Sala  del  Crimen  se 
formarán  por  Partidos  y  Provincias ,  estados,  planes  ó 
resúmenes ,  y  pasarán  cada  mes  á  las  Escribanías  de  Cá- 
mara y  del  Gobierno  del  Consejo,  las  que  remitirán  co- 

Íias  á  l:i  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y 
usticia,  y  esta  cuidará  de  comunicarlas  cuando  conven- 
ga á  la  primera  Secretaría  de  Estado  y  Superintendencia 
general  de  caminos  para  los  fines  que  se  espresan. 

XXXIV.  Todo  esto  sea  sin  perjuicio  del  derecho  de  asilo 
de  los  templos  conforme  á  la  reducción  de  ellos ,  y  en  los 
casos  que  los  delincuentes  deban  gozarlo  y  no  corres- 
ponda su  estraccion  y  traslación  á  los  Presidios ,  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  acordadas  con  la  Corte  de 
Roma. (4  'I « é.rii  .  H' 

XLiii.  Se  encarga  al  Consejo  la  vigilancia  sobre  el 
cumplimiento  de  esta  pragmática;  y  se  reserva  S.  M. 
nombrar  Delegados,  Inspectores  ó  Visitadores  particula- 
res que  pasen  á  las  Provincias  donde  se  note  algún  des-  Jik 
cuido  ó  inobservancia,  y  remedien  y  arreglen ,  así  en  los 
Tribunales  superiores  como  inferiores  lo  necesario  para 
su  efectivo  cumplimiento',  y  la  mas  ecsacta  v  activa  ad- 
ministración de  justicia  (2).  {Prág,  sanción  de  l^e  Se- 
tiembre de  1783}.  , ,  .  i,  r.  1  v\  t  . .  W", 


TÍTULO  XVII. 

DB  LOS  BANDIDOS,  SALTEADORES  DE  CAMINOS  T 
FACINEROSOS.  (4j 


\.   Jiodos  los  delinqüentes  y  salteadores  que  anden 

( 2)  Se  mandó  la  ejecución  de  las  disposiciones  de  esta  ley  por 
la  K.  Ced.  de  4°  de  Marzo  de  1181,  y  por  el  cap.  3i  de  la  instr.  de 
correg.  de  15  de  Mayo  de  4118;  se' volvió  á  encargar  por  R.  Ced. 
de  2%  de  Agosto  de  184 á ;  y  se  recordó  con  ahinco  por  R.  O.  de  U  de 
Enero  de  1821. 

( 1 )  En  las  13  primeras' notas  de  la  Nov.  de  este  tit.  se  rcciier  - 
dan  varias  disposiciones  en  que  se  encurgíi  lacxarl;i  observancia 
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en  cuadrillas  robando  por  caminos  ó  poblados, *y  siendo 
llamados  por  edictos  y  pregones  de  tres  en  tres  dias  ,  no 
parecieren  á  compurgarse  de  los  delitos  de  que  sean  acu- 
sados ante  los  jueces  de  sus  causas  ,  y  dén  lugar  á  que 
éstas  se  substancien  en  su  rebeldía  ,  se  declaren,  tengan 
y  reputen  por  rebeldes  contumaces.  Cualquiera  pueda  li- 
bremente ofenderlos,  matarlos  y  prenderlos,  sin  incurrir 
en  pena  ;  Ira  vendólos  vi\os  ó  muertos  á  los  jueces  de  los 
distritos  donde  ocurra  su  prisión  ó  muerte  :  y  siendo  vi- 
vos sean  arrastrados ,  aborcados ,  bechos  cuartos  y  pues- 
tos en  los  caminos  y  lugares  de  sus  delitos,  y  contíscados 
sus  bienes  para  la  Cámara.  Se  dá  fucultad  á  las  Justicias 
Realengas  y  de  Señorío  para  sustanciar  los  procesos  en 
rebeldía,  declarar  y  publicar  por  bandidos  dichos  delin- 
qüentes ,  y  proceder  á  la  ejecución  de  pena  capital ;  y 
también  para  salir  de  sus  distritos  en  seguimiento  de 
ellos ,  y  entrar  en  otro  á  prenderlos :  y  á  este  (in  se  convo- 
quen las  Justicias  y  Corregidores  comarcanos  ,  ayudán- 
dose con  gente  y  por  otros  medios  para  conseguir  el 
efecto.    I  •  . 

I.  En  caso  de  ser  presos  dichos  salteadores  ,  se  ejecu- 
ten luego  las  penas  corporales  de  su  condenación  en  rebel- 
días, sin  oírles  ,  ni  nuevo  proceso  ( sin  embargo  de  la  ley 
i .  título  37),  y  las  pecuniarias  en  sus  bienes  luego  que  se 
pronuncie  la  sentencia,  sin  esperar  á  que  pase  el  año 
desde  ella  ;  pues  se  ha  de  ejecutar  como  si  pasase  en  cosa 
juzgada  veré  et  mn  ficté,  y  sin  embargo  de  apelación  :  pero 
si  alguno  de  ellos,  aunque  sea  después  de  declarado  por 
bandido,  se  presentare  voluntario,  se  guarde  con  él  la 
forma  de  la  citada  ley.  »  '  '  ¡  .'  ,».••- j     r     .    •  • 

II.  Al  bandido  que  prenda  ó  mate  y  entregue  á  la  Jus- 
ticia otro  que  merezca  i)ena  de  muerte ,  se  le  perdonen 
sus  delitos  y  alce  el  bando,  con  remisión  de  las  penas  en 
que  haya  incurrido  ,  aunque  por  ellos  no  estuviere  conde- 
nado. Si  el  que  mate  ó  prenda  al  bandido ,  y  lo  entregue 
á  la  Justicia  no  fuere  bandido  y  sí  reo  de  otros  delitos ,  le 


de  las  leyes  del  mismo ,  y  se  manda  á  todas  las  justicias  y  auto- 
ridades tanto  civiles  como  militaren  y  de  hacienda,  la  mas  activa 
persecución  de  los  bandidos ,  ladrones  contrabandistas  y  demás 
malechores ,  prestándose  mutuamente  los  ausilios  que  al  efecto 
sean  necesarios. 
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remitirán  las  penas  de  ellos :  salvo  eí  de  heregía.  fesa  Ma- 
gestad  ,  y  moneda  falsa;  pues  estos  por  ninp;un  cuso  serán 
perdonados.  Si  el  que  lo  entregue  muerto  ó  vivo  no  luvie- 
vo  delito,  y  el  entregado  sea  cabeza  de  cuadrilla,  se  le 
conceda  indulto  para  dos  rcus  que  elija  presos  ó  ausentes, 
y  para  uno,  si  el  entregado  no  fuere  cabeza ;  v  los  elegí-* 
ios  no  sean  de  los  sableadores  bandidos  ni  de  íos  Ires  cri- 
uünes  eseeptiiados. 

las  Justicias  hagan  publicar  por  bandidos  á  los  que 
hutneren  declarado  tales  en  ka  forma  prevenida  por  esta 
pragmálicaieseríbiendasus  nombres  y  poniéndolos  en  hs' 
pialas  y  partes  públicas  de  los  tugares  para  que  á  todos 
sea  notoria  la  calidad  y  pena  del  bandío  y  permísíoii  dn 
prendarlos  ó  matarlos  libremente :  y  segmi  mre  la  ainH 
eidad  y  calidad  de  sus  delilos  ,  |itiedan  seSalar  premio  ; 
talla  para  los-que  los  entregoen  vivos  6»  moertit  ante  las 
Justicias.  (  Pragmática  4e  46$^  ). 

9.  Con  la  noticia  que  tengan  las  Justicias  deUjU*ánsíto 
de  loz  malhecheres,  pedirán  al  Gapilan  general  respecti- 
vo la  Iropa  necesaria,  y  uo  (Jando  tugar  lo  ur;zeDle  del  ca- 
so recuri  cui  a  Vd  inmediata  para  que  les  ausilic  ,  como  lo 
ejecutaj-á  punlualmente ;  y  lo  mismo  practicarán  las  Mili- 
cias: las  Cliancillerías  y  Audiencias»  Corregidores  y  Jus- 
ticias no  omitan  diligencia  para  la  prisión  de  los  delin- 
qüenles  ;  y  verilicada,  determinen-  prontamente  sns  cau- 
sas, V  liHf^an  ejecutar  sin  dilación  las  penas  que  merez-- 
can  flieal  Cédula  de  il  de  Mayo  de  4785  ), 

3.  *  xxn.  Para  perseguir  a  los  gitanos  vagos,  y  otros 
que  anden  pordesplodados  en  cuadrillas  con  riesgo  o  pre- 
sunción de  ser  salteadores  ó  contrabandistas,  desde  luego 
h&  Justicias  de  los  pueblos  convecinos  darán  avisos  y  au- 
silios  reci^pQoeoé; .  y  t<s  tomafán  de  ta  tpopa  qae  se  baile 
en  cualquiera  de  ¿Mos. 

\xiiL  Con  las  noticias  de  haber  lotes  dalniqüentes « 
darán  cuenta  las  Justicias  al  Gorregtdor  del  partido»  y 
éste  con  ellüis ó  lasque  porst  tenga,  lomará  las  provi-- 
dencias  para  perseguirlos  y  ajprebenderlos  con  facultad  y 
autoridad  sobre  las  villas  ecsimtdas  de  su  partido ,  ;  las 
de  Señorío  y  Abadcmgo  de  él ;  las  que  en  estos  casos  te 
#bedecer<^n  y  eiecntarán  sos  órdenes,  siendo  unos  y  otros 
responsables  de  cualquiera  omisión. 

\xiv.  Para  liicilitar  la  ejecucioik  deestai»  providan* 
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cias  se  saquen  prorrata  de  los  propios  y  arbitrios  de  los 
pueblos  de  cada  partido  los  gastos  de  avisos  y  ^iros  in  - 
dispensables para  dar  cuenta  a  los  Corregidores,  espedir 
éstos  sus  ordenes,  y  facilitar  los  pueblos  entre  sí  la  unión 
de  sus  vecinos  y  tropa ,  señalando  el  Consejo  la  cantidad 
de  (|iie  ¡inualuiente  no  haya  de  esceder  cada  Corregidor 
sin  su  noticia  y  aprobación. 

XXT  y  XXVI  Las  Justicias  omisas  en  la  ejecución  de 
e^íta  pragmática  se  suspendan  de  oficio  la  primera  vez,  y 
además  por  la  segunda  no  puedan  ser  reelegidas  en  seis 
anos;  y  por  la  tercera  queden  inhábiles  para  siempre» 
anotáMose  a$í  en  loa  \ibí¿s  de  Ayaotamiento. 

axviu  -   El  fecíoo  que  deuoDcié  y  oruebe  la  omisión  ^ 
paeda  se  prorogado  en  los  oficios  de  Ayuoiamiento 
ó  eximido  de  ellos  y  de  caijgas  Concejiles  por  un  año. 

xxviu.  Por  cáda  omisión  probada  se  ecsijirá  á  las 
Jfistieíaa  omisas  maneomonadas  ademá$.de  la  suspen- 
sión ,  la  moUa de 40  ducados  para  ^Cámara  •  denunciados 
y  juez,  qué  ha  de  ser  en  tales  casosel  Corregidor  del  par- 
tido ;  y  sieido  éste  el  omiso,  conoceriei  loteodenle  déla 
Províádia^somd  delegado  del  Consejo ,  á  quien  dará  ciien*- 
la  sin  peritttcio  d6  seguir  la  causa  con  las  apelaciones  i 
la  Sala  del  Crimen  del  territorio.  \ 

XXIX.  Para  evitar  estas  omisiones  se  leerá  esta  prag- 
mática (MI  el  primer  Ayuntamiento  de  cada  mes,  y  de  ello 
pondrá  Leslimonio  el  escribano  en  los  libros  capitulares 
Dajü  la  dicha  multa  que  se  le  ecsigirá,  y  á  la  Justicia  é 
individuos  del  Avunlumienlo  mancomunados  con  la  mis- 
ma aplicación.  fPrag,  de  Í783  y  Céd,  de  78K,) 

4.  *  Se  previene  al  presidente  de  la  Chancillería  de 
Granada  encargue  muy  estrechamente  á  las  Justicias 
presieii  el  auxilio  que  pidiere  altíun  comandante,  geíe  ó 
cabo  de  tropa  ,  y  guarden  rigorosamente  los  capítulos  de 
la  ley  anterior ;  cuidando  el  mismo  presidente  y  las  Salas 
del  Crimen  del  castigo  de  las  divisiones  ,  y  de  abreviarel 
fin  de  las  causas;  en  las  cuales,  cuando  por  delitos  de 
salteamientos,  robo»,  homicidios  causados  en  ellos  ó  en  el 
contrabando ,  se  hayan  de  imponer  nenas  capitales ,  se 
ejecuten  éstas  en  los  pueblas  donde  se  nubieren  cometido, 
óen  los  inmediatos  á  los  despoblados  en  que  se  hayan 
hecho.  (Real  Cé4mh  ie  24  de  Junio  de  784.  J 

5.  *  Siendo  una  de  las  principales  obligaciones  de  lo^ 


Digrtizeij  Ly  <jOOgIe 


Capitanes  f  comandantes  geBCFalos  de  frmk^  h,  de 
conservar  el  distrito  de  su  mando  libre  de  ladfones,  con** 
Irabandilta  y  facinerosos,  teodráa  el  espeeíal  encargo  de 
persegurrlos,  y  á  este  fio  se  observará  la  ¿siguieute  ios-» 
trutciun,  * 

1.  Tendrán  el  arbiino  de  colocar  Ja  tropa  en  los  pa- 
rajes roas  proporcionados  para  perseguirlos  a  viva  luer- 
aa ,  y  poner  á  cubierto  los  caminos  de  todo  insulto. 

iií.  Será  de  su  cargo  el  adquirir  noticias  seguras  det 
núniero  de  bandidos  y  conlrabandislas  que  haya  en  su 
provincia,  parages  de  su  retugio,  eaminos  y  ircuhasde 
su  Iránsilo,  proteclOFés,  aviadores  espías  y  encubridores^ 
y  demás  que  conduzca  para  que  la  tropa  pueda  perí^e- 
guirk)S  basta  lograr  su  total  cstincion  .  dando  cuenta  a  la 
superioridad  ,  en  caso  neeesark>4le  personas  que  pr<H 
iejan  tales  delinqüentes. 

V.  Para  mantener  los  caninos  de  sus  distritos  Hbm 
de  ladrones  y  contiabandistas «  establecerán  ia  tiopa  de 
su  mando  de^  forma  (]ue  los  cubra y' pueda  reunir^  con 
proótiiud  para  acudir  donde  convenga. 

VI.  Las  Justicias  ordinarias.  Resguardos  de  Rentas^ 
y  demás  pseronas  á  quienes  competa,  auxiliará»  las  dis* 
.posiciones  de  los  Capitanes  Generales  relativas  i  tskd  en- 
cargo ,  sin  la  menor  omisión  y  retardo,  pues  se  castigará 
severamente  al  que  por  culpa  6  flojedad  fuere  causa  áA 
malogro  de  alguoa  prisión, 

viK  Siempre  que  con  la  tropa  nombrada  por  el  Capitán 
General  para  la  persecución  ^  concurra  el  Ministro  de  Jus- 
ticia y  del  Resguardo  de  Rentas ,  mandará  la  acción  el  co- 
mandante de  aquella,  cuyas  ordenes  obedecerán  los  dena  is 
como  auxiliares ,  procurando  todos  observar  fe  mejor  ar-* 
Q]onia>swi  disputas  ni  dificultades  (|ue  embaracen  el 
servicio. 

IX.  Para  que  se  administre  pronta  justicia  en  dichos  de- 
litos^ apenas  las  partidas  destinadas  á  la  perseeucioo  ar- 
restaren algunos  reos  de  dicha  clase^se  informará  el  Ca- 
pitán ó  Comandante  General  del  suceso  y  sus  circunstan- 
cias, para  que  en  caso  de  haberse  resistido  á  la  tropa  man-^ 
de  íormarles  luego  proceso,  y  sentenciarles  por  el  Consejo, 
de  Guerra  de  oficiales;  pero  no  habiendo  resistencia,  dis- 
pondrá que  se  entreguen  luego,  con  lo  que  se  les  hubiere! 
«prendido  >.á  la  Justicia  ordinaria  los  ladrones  y  maU 
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hechores  sujetos  á  su  jurisdicción  ,  y  al  Juzgado  de  Rentas 
de  la  provincia  los  defraudadores  de  ellas  (2);  encargán- 
doles que  procuren  evacuar  cuanto  ántes  sus  causas  para 
el  mas  pronto  castigo;  y  á  este  fin  el  capitán  ó  conraandan- 
le  facilitará  los  testigos  y  declaraciones  que  necesiten  de 
los  militares  concurrentes  ála  prisión  ,  dando  aviso  por 
la  Secretaría  del  Despacho  de  la  Guerra  de  los  casos  en 
que  notáre  dilaciones  en  los  procesos  y  castigos. 

X.  Los  tribunales  de  Justicia  Real  ordinaria  ó  de 
Rentas,  en  caso  de  juzgar  inocentes  algunas  personas 
aprehendidas  por  la  tropa,  no  procederán  á  ponerlas  en 
libertad  sin  dar  aviso  al  Capitán  ó  Comandante  general 
de  la  provincia  ,  para  que  la  tropa  que  los  arrestó  vea  sr 
tiene  que  pedir. contra  ellos,  ó  encuentre  inconveniente 
en  su  soltura;  y  en  caso  de  hallarlo  lo  espondrá  al  mismo 
Triííunal ,  y  también  á  la  Real  Persona  por  la  vía  reser- 
vada de  Guerra  para  la  resolución  conveniente,  antes  de 
ponerlos  en  libertad  ;  pero  si  no  hallaren  reparo  en  ella  , 
se  les  concederá ,  con  apercibimiento  de  que  tomen  algún 
modo  honesto  de  vivir  para  no  dar  lugar  á  que  se  sospe- 
che mal  de  sus  personas,    •  • 

XI.  Si  alguna  partida  destinada  á  la  persecución  tu- 
viese que  pasar  de  una  Provincia  á  otra  en  seguimiento 
de  algunos  de  dichos  malhechores  para  no  malograr  su 
prisión ;  el  Capitán  general ,  Justicias  v  resguardos  de 
Rentas  de  la  Provincia  donde  entráre  le  facilitarán  el  au- 
silio,  alojamiento  ,  cárceles  y  demás  necesario »  como  si  - 
fuese  de  aquel  distrito;  pero  la  partida,  los  reos  que 
aprendiere,  y  cuanto  se  les  hallare,  dependerá  siempre 
del  Comandante  general  que  la  haya  comisionado,  aun- 
que los  reos  se  hubieren  acogido  en  otro  territorio :  á  cu- 
yo fin  los  conducirán  á  su  disposición,  para  formales  el 
proceso  por  el  Tribunal  que  corresponda.  / 

XIV.  Para  que  los  dichos  malhechores  no  encuentren 
auxilio  en  parte  alguna  ,  las  Justicias  publiquen  bando  y 
fijen  carteles,  notificando  á  los  vecinos,  dueños  y  arren- 
dadores de  haciendas ,  cortijos ,  huertas  caseríos  posa- 
das, mesones  y  ventas  que  no  permitan  se  recoja  en  ellas 
persona  sospechosa  ó  que  se  ignore  quién  es;  y  que  si  se 

.  '     ♦  -       1:1;  .   I  i  I»; J    f.  i.f 

(2;  Véase  la  nota  3. 
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veriíicáre  por  algún  accidenle  irremediable,  dén  inraedia- 
tamente  aviso  á  la  respectiva  Justicia  para  que  proceda  á 
la  averiguación  de  su  calidad,  y  al  correspondiente  arres- 
to si  fuere  nial  hechor,  contrabandista  ó  vago. 

XV  Si  el  cofiiandante  de  partida  supiere  que  en  aigua 
pueblo  se  oculta  persona  sospechosa,  lo  manifestará  á  la 
Justicia  para  disponer  de  acuerdo  su  arresto;  y  si  no  obs- 
tante esta  driigencia  advirtiere  alguna  omisión  en  l;i  Jus- 
ticia, dará  cuenta  el  comaodaote  al  Capitán  general  de  la 
Provincia,  para  que ,  noticiándolo  á  la  vía  reservada  de 
Ja  Giierra«  pueda  S.  M  .tomar  la  resolución  corres^ 
pondieote. 

XVI.    Toda  tropa  destinada  á  la  persecución  prestará 

Í»ronto  auxilio  á  la  Jíustícia  Real  ordinaria  siempre  qodSQ 
o  pida;  y  de  lo  contrario  ésta  dará  coenta  ai  Capitán  ffi « 
neral  para  que  castigue  al  que  faltare. 

XYíu  Los  Capitanes  generales  que  eontinen  con  Reyno 
«straBo»  á  mas  del  cuidado  común  á  los  demaS'de  perse- 

fuir  los  facinerosos  y  contrabandistas,  tendráa  el  de  cu- 
rir  todos  JoscamiDos,  veredas  y  territorios  de  so  fronte- 
ra» á*  fin  de  que  no  pase  contrabando  ni  persona  que  no 
«ea  reconocida ,  y  arrestada  en  caso  de  que  su  porte  y  se- 
ñas dea  iil^^unas  sospecha. 

XXI.  Todo  conaaiidante  destinado  á  la  persecución  cui- 
dará que  su  tropa  observe  la  mejor  disciplina,  buen  ór- 
den  y  quietud  en  los  pueblos,  y  responderá  de  su  conduc- 
ta al  Capilau  ü  Comandante  general  de  ía  Provincia  ,  co- 
mo también  del  curaplioiiento  de  las  órdenes  c^ue  le  die- 
J*e;  procurando  igualmente  la  mejor  armoura  con  las 
Justicias,  y  dependientes  de  Rentas,  para  que  unidos 
Y  de  acuerdo  se  afiance  mejor  el  buen  écsito  de  su  co- 
misión. 

xxtii.  Por  cadaipersona  sospechosa  que  aprehenda ,  y 
<iespttes  se  justifique  ser  ladrón  ó  malhechor ,  se  abonará 
á  4a  partida  que  le  arreste  la  cantidad  de  sesenta  rs.  de 
yn.  cuyo  importe  deberá  satisfacerse  de  los  efectos  ú  di- 
neros que  se  encontrasen  al  reo ;  y  si  no  lo  alcanzase  ,  é 
lio  tuviere  con  que  pagar ,  se  abonará  de  las  penas  de  Cá- 
mara del  Tribunal  de  Justicia  de  la  Provincia  en  que  se 
hiciere  la  aprehensión.  Para  que  no  se  dilate  á  la  tropa 
este  premio  *  lo  satisfará  la  Tesorería  de  ejército  d  provin- 
cia mas  inmediata  en  virtud  de  oficio  del  Capitán  ó  Co- 
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mandante  general ,  y  después  cuidará  el  tnisoioGefe»  6  el 
Presídeote  ó  Regente  de  dicho  tribunal ,  que  se  reint^re 
á  la  nisma  Tesoreria  la  cantidad  que  hubiere  svplidopor 
este  inotint».  E^ta  gralification  se  enirt^ará  al  coinaiidao* 
te  de  la  partida  *  fiara  que  fa  reparta  por  partes  ifiiualea 
entre  ios  sargentos,  eabos ,  soldados  y  tambores  de  ella ; 
pero  isi  ios  reos  bícieieo  armas  oimtra  la  tropa ,  y  fiiereii 
arrestados,  se  amneatariel  premio  de  los  sesenta  .reales 
hasta  cien  por  eada  «no. 

t^lixxvi.  I¿  espresado  en  esta  insiraecioo)  respecto  de  los 
Capitanes  d  Coniandanles  generales  de  provincia ,  deberá' 
ejecutarlo  el  de  Madrid  easu  distrito;  ausiliando  en  ta  Cor^ 
tea  la  Sala  y  Jueces  ordinarios  ,  y  el  Superiotendenie  de 
policia  y  comisión  de  vagos,  y  estendieodo  sus  (  roviden- 
cias  al  resguardo  y  persecución  de  raalhchotes  y  cou- 
trabandísiiis  en  los  caminos,  pueblos  y  territorios  que  me- 
dian hasta  lle|;ar  ;i  la  Mancha  ,  y  álas  Capitanías  genera- 
les confinantes ;  y  al  coniandante  de  la  Brigada  de  Cara- 
bineros Reales;  ú  oficiales  que  haga  sus  funciones  se  en- 
carga este  servicio  en  la  ikancha,  por  no  haber  en  ella 
Capitán  general  ;  eslendiéndose  hasta  el  distrito  corres  - 
pondiente al  Gobernador  de  Madrid,  ó  alguna  de  las  Cfi-^ 
p  i  tañías  Generales  vecinas. 

xxxvii.  El  (.apilan  general  de  Guipúzcoa  cr.idarade  te- 
ner linopia  de  maltiechores  y  contrabandistas  esta  Provincia 
y  las  de  Vizcaya  y  Alava;  y  las  tres  foeiiítarán  á  la  tropa 
destinada  á  este  servicio  los  mismos  assilies  que  lat 
demás  ejecutando  por  su  parte  cuanto  se  previene  en  eslA 
instrucción  (A.  Ins  de  W  de  Jmdo  de  7¿4J 

6.  *  Las  Justicias  deben  tener  particular  atención  álai^ 
personas  sospechosas  en  su  eenducta  por  su  ínaplicacíMi 
y  no  conocérseles  ocupación  honesta ,  formando  la  sama*- 
ría  conveniente  para  destinarlos  cornil*  vacos ,  se^n  está 
mandado;  danao  cuenta  al  Corr^^r  o  Alcalde 0ayor 
del  partido ;  y  estos  á  la  Aodienera  é  ChanciHeriías  del 
'  territorio,  para  que  provean  de  remedio  contra  esUfts  sos-* 
peehosos  ó  delinqttentes  en  caso  de  que  ellos  ao  puedab 
por  sí  procesarlos ,  puesnó  habiendo  grave  inconveniente» 
lo  deberán  hacer,  consultando  las  sumarias  ó  procesos  y 
sentencias  segnn  la  calidad  con  dichos  Tribunales  supe^» 
ríores  :::::  y  siendo  su  primitiva  esencial  obligación  la 
de  coü^tíi  vai  iu  quietud  y  tranquilidad  publica,  y  limpiar 
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Í5US  tierras  y  distritos  malhechores  ,  y  que  á  este  fin 
deben  tomar  las  medidas  y  providencias  convenientes  , 
seguD  los  casos  y  circuostancias  ,  valiéndose  de  los  medios 
que  establecen  las  leyes «  y  de  los  que  arbitraren  propor-* 

eioiiados  á  las  ocorrencias  A  las  reglas  dadas  en  las 

leyes  del  Rey  no,  y  prÍDcipalmenteen  la  pragmática  de  19 
de  Setiembre  de  783 ;  puedao  los  Corregidores  y  Justi- 
cias añadir  en  determinados  y  ciertos  casos ,  la  formación 
de  partidas  de  gente  armada  con  destino  á  la  persecución 
y  aprehensión  de  las coadrillas de  malhechores,  deque 
se  lesdén  noticias  ciertas  bailarse  en  su  jurisdicción  y 
territorto  ;  pagando  á  dicha  gente  el  jornal  correspondien- 
te» por  el  tiempo  que  se  empleen  de  los  cándales  de  Pro^ 
pio6 ;  prestándose  unas  á  otras  reciprocamente  el  aosilio 
que  necesiten ,  y  pidiendo  también  en  sus  casos  el  corres- 
pondiente á  los  Capitanes  generales ,  comandantes ,  gefes 
y  coraisioaados  militaren  raas  inmediatos  ;  poniéndose  con 
ellos  de  acuerdo,  igualmente  que  con  los.  Intendentes  y 
Subdelegados  de  la  Real  Hacienda  por  lo  respectivo  á  sus 
dependientes  y  rondas  ,  que  todas  las  distribuirán  según 
los  encargos  con  que  se  hallan ,  v  acudirán  á  los  para<?es 
que  convenga,  hasta  oonseiíuir  ef  fin  de  esterminar  ó  ahu- 
yentar los  contrabandistas  o  facinerosos ,  y,  procediendo  la 
tropa  y  las  Justicias  con  la  debida  armonía. 

Los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  cuidarán  de  su 
puntual  cumpliroienlo ,  comunicándolo  para  el  mismo 
efecto  á  las  Justicias  de  su  distrito;  y  serán  responsables 
de  las  resultas  por  íalta  del  debido  cuidado  y  observancia 
de  dichas  reglas,  en  inteligencia  de  que  al  concluir  el 
tiemfk»  de  las  varas  han  de  acreditar  en  la  secretaria  de 
Cámara  el  desempeño  de  este  encargo*  para  qne  se  les 
pr<miueva ;  se  premiará  á  los  que  se  distingan  en  él  ,  y 
castigará  á  los  qne  le  ab^ndúnenACireiUareideSOdeNú^. 
de  785  y  22  de  Nim.de  91.) 

7«  *  8n  la  persecución ,  arresto  y  castigo  de  malhecho- 
res qne  inrestan  las  Provincias ,  procederían  las  Salas  del 
Crimen  y  Justicias;  como  hallaren  conveniente;  sin  que 
les  obste  el  fuero  de  los  reos ,  ni  sobre  él  se  formen  com- 
petencias ,  pues  debe  perderse  por  el  mero  hecho  de 
mcorrir  en  semejante  delito.  (Real  resoL  de  44  de  Die. 
de  4793.) 

8.  *  Se  declara  que  todos  los  salteadores  de  caminos  y 
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SUS  cómplices  aprehendidos  por  la  tropa  dentro  de  las  Ca- 
pitales de  las  provÍDcias  y  demás  poblacioDes,  queden  su- 
jetos al  juicio  militar  del  Consejo  de  Guerra  ordinario  de 
oficiales^  del  mismo  modo  que  los  aprehendidos  en  cami- 
nos y  despoblados :  pero  los  demás  rees  de  otra  clase  per- 
tenecerán á  la  jurisdicción  ordinaria,  si  no  es  aoe  hagan 
resistencia  á  la  tropa  ^  en  cuvo  caso  se  procederá  con  ar- 
reglo á  la  ley  5/  de  este  título  (3).  (ReaUi  árdemdiSO 
de  Mayo  de  80\  y  40  de  Abril  de  802 ). 

Suplemento.  ~£ey  4  /—A  la  tropa  deslÍDada  á  la  apren- 
sión de  contrabandistas  y  malhechores »  se  dé  la  gratifi- 
cación como  basta  aqal ,  y  resultando  injusta  la  prísioii 
se  les  exija  por  el  oapitaií  genmri.  Los  socorrqs  6  alimeo- 


(3}  Segua  lo  dispuesto  en  e\  art,  i  i$  U  kff  d§  ii  é$4B$4Y 

consiguiente  aclaración  de  i  de  mam  de  4822  deben  ser  Juzgados 
militarraenle  los  salteadores  de  camino,  y  los  ladrones  en  poblado 
ó  despoblado  que  fuesen  en  cuadrilla  de  cuatro  ó  mas,  si  fueren 
aprendidos  por  la  tropa  destinada  epresamente  á  su  persecución 
por  el  Gobierno  ó  por  los  gefes  militares  comisionados  aí  (fecto 
por  la  competente  autoridad  (*),  6  si  hicieren  reistencia  á  la  tropa 
que  los  aprendiese,  aunque  la  aprensión  proceda  de  órden»  reiioe- 
rUniento  ó  ausUio  pre&tado  á  las  autoridades  dvUes. 

« 

Tanto  en  el  caso  de  ser  Juzgados  tales  delincuentes  por  la  Juris- 
dicción militar  como  por  la  ordinaria,  deben  observarse  los  proce- 
dimientos espresados  en  la  nota  S  (tel  tiU  11  (DidiA  ¡ty  an,  9  y 
siguientes  y  43  sigtUeiUes ). 


{*)  Sna.  O.  (fe    (fe  DMMiftreifo  4^02  se  previno  á  todos  los 

triounales,  que  cuando  dieren  comisión  á  algunas  personas  para 
perseguir  malliechores ,  avisen  A  los  Capitanes  generales  para  que 
estos  den  las  instrucciones  necesarias  á  los  comandantes  de  parti- 
das destinadas  á  este  servido,  para  evitar  todo  encuentro  yioom- 
pllcacion  de  Jurisdlcoion :  JVbla  is  (fe  la  Nw. 

Por  A.  re«o<.  de  6  de  Junio  de  4806  se  mandó  (¡ue  &  los  oficíales 
oomisionados  en  la  persecución  de  malhechores  y  contrabandistas 

no  se  les  impida  el  perseugirlos  aun  fuera  de  los  limites  ile  sus 
pasaportes :  lióla  4  del  Su^Um.  de  la  Nao. 

Con  fi.  0.  de  25  de  Mar%o  (fe  4806^  se  declaró  que  en  las  causas 

sobre  robos  en  cuadrilla ,  conozca  de  todos  Tos  autores  y  cómpli- 
ces la  jurisdicción  en  donde  se  hallare  el  reo  principal,  y  no  cons- 
tando cual  sea  ó  dudándose  de  él,  la  que  primero  hubiese  comen- 
zado ,á  conocer :  Ñola  i  áe  ékHio  Swjfiñmm. 
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tos  de  log  re^  «pcendidos  se  saquen  de  ios  Uenes  de  los 
roismoft,  y^eá  su  defecio  de  los  loodos  que  espricse  h  ley» 
la  tropa  ei^regue  los  presos  donde  haya  cárceles  seguras^ 
recogiendo  el  ODortooo  recibo ,  i  la&  justicias  en  los  casos 
eo  que  hayan  oé  sei^jozgados  por  la  jurísdiccíoo  ordina- 
ria ;  en  los  casos  empero  qne  lo  sean  por  la  militar  pon- 
gaa  los  reos  donde  disponga  el  Capitán  general,  (H.  O.  de 
Si  ie  Agosto  dc480Í). 

TÍTULO  XVIII- 

UB  LUS  UECEPTAUOBBS  llB  HALUBCH0BB8. 


de  castillo ,  fortaleza  ó  casa  fuerte  se  hiciere 
robo  ú  olro  delito,  ó  sus  autores  se  acojan  ó  recepten  en 
alguna  fortaleza ,  aunque  no  sean  de  los  que  la  guardan  ó 
están  en  ella ,  v  el  alcayde  los  defendiere  t  sabida  la  ver- 
dad«  el  Se&or  del  castillo  pague  el  robo«  toma  ó  fuerza:  y 
los  jueces  de  la  comarca  hagan  ta  pesquisa ;  y  si  requerí^ 
dos  fueren  omisos,  lo  paguen  de  sus  bienes'.  /  Cárie$  de 
4369  y  74). 

3.  Si  el  Señor  de  fortaijeza  ó  alcayde  de  castillo  deíien* 
da  al  que  mate,  hiera,  robe»  lleve  mujer  por  fuerza,  ó  ha« 

f:a  otro  delito  porque  merezca  pena  corporal  ;  y  siendo 

requerido  por  el  Alcalde  ó  Juez  ,  para  que  eDlregue  el  reo, 
á  Hn  (le  administrar  juslicia,  nu  quisiere  hacerlo;  el  Ade- 
laulado  de  la  tierra  y  Juslicias  de  ella  lo  requieran  sobre 
la  entrega ;  y  si  aun  la  rehuse ,  constando  por  teslimonio 
vayan  á  la  dicha  fortaleza  ,  y  la  lomeo  y  derriben 
para  que  sirva  de  ejemplo  y  castigo  á  otros.  7  Corles  de 

3  Todos  los  pueblas  guarden  la  ordenanza  que  tiene 
la  cindad  de  Sevdla  ,  de  que  cuando  alfi;unos  señores  ó 
caballeros  poflerosos  no  sean  obedienU's  á  la  Justicia  ,  ó 
recepten  á  malhechores,  sin  querer  en  ti  Libarlos  á  esta,  la 
Justicia  y  oHciales  de  ella  los  manden  salir  de  la  ciudad 
y  su  tierra ,  só  grandes  penas ;  y  si  no  salieren ,  los  oblí- 
guéii  por  fuerza.  Si  fueren  inobedientes  y  negligentes  en  ' 
ejecutarlo,  los  regidores  del  pueblo  lo  hagan  mover,  se 
junten  todos  para  hacerlos  salir  ^  y  ejecuten  con  ellos  las 
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penas  que  las  Justicias  les  hayao  puesto :  y  el  tiempo 
asignado  para  su  salida  no  pueda  relajársele  sin  especial 
mandato  de  S.  M.  Las  Justicias  y  regidores  negligentes 
pierdan  por  el  mismo  hecho  los  oficios  piihlicos  sin  per- 
tenecerles  (  Cortes  de  i 436  y 

4.  Se  revoca  el  privilegio  ,  mal  uso  y  costumbre  que 
tiene  Valdezcaray  de  defenderse  allí  por  las  justicias  los 
homicidas,  ladrones,  robadores,  y  mujeres  adulteras  que 
se  acogen  :  no  se  recepten  en  adelante ,  y  sean  sacados  y 
entregados  á  la  Justicia  que  los  pida  ;  só  pena  de  que  el 
Alcalde ,  ó  persona  que  lo  resista  haya  el  mismo  castigo 
que  habría  el  reo ,  si  fuere  preso ;  y  además  pierd.^  la  mi- 
tad de  sus  bienes  para  la  Cámara  :"lo  cual  también  se  en- 
tienda con  los  demás  pueblos ,  castillos  y  fortalezas,  aun- 
que se  diga  tener  de  ello  privilegio ,  uso  y  costumbre.  * 
( Ley  92  de  Toledo  año  de  480 :  y  Pragmálfca  de  494  J. 

5.  Ninguno  recepte  á  los  malhechores  y  deudores  fu- 
gitivos de  pagar  á  sus  acreedores  en  pueblo ,  fortaleza, 
castillo  ni  casa  de  morada,  el  dueño.  Justicia  ó  Alcalde 
que  se  requiera  por  parte  del  Juez  del  delito  ,  ó  de  la  deu- 
da, entregue  el  malhechor  ó  deudor  receptado  só  las  pe- 
nas contenidas  en  las  leyes ,  y  además  se  tenga  por  caso 
de  Corte para  que  en  ella  se  dfcnande  y  acuse  al  tal  re- 
ceptador,  quien  sea  obligado  á  las  penas  que  el  malhe- 
chor merezca  por  su  delito  ,  y  á  la  deuda  que  deba  pagar 
el  deudor.  {  Ley  64  de  Toledo  año  i 480). 

6.  Los  Asistentes  ,  Gobernadores  ó  Corregidores ,  si  al- 
gunos malhechores  de  su  jurisdicción  se  acogiesen  á  for- 
talezas ó  lugares  de  Señorío  indaguen  su  paradero  cou 
gran  diligencia  ,  y  reauieran  á  los  receptores  que  los  en- 
treguen ,  haciendo  soore  ellos  las  diligencias,  á  que  son 
obligados  por  derecho,  y  leyes  del  Reyno:  y  si  no  se  los 
entregaren,  lo  noticien  á  S.  M.  lo  mas  pronto  que  ser 
pueda ,  con  testimonios  que  tomen  de  ellos.  ( Pragmática 
de  lÓOO  en  Sevilla),  i% 

7.  Ninguna  persona  pueda  receptar  ni  encubrir  en  su 
casa  ,  huerta  ,  cortijo  ó  heredad  á  alguno  de  dichos  sal- 
teadores, ni  socorrerlos  voluntariamente  con  bastimentos, 
vestido,  pólvora,  balas,  n¡  otro  género  de  armas;  ni  dar- 
les aviso ,  ni  servirles  de  espía  •  el  contraventor  haya 
de  muerte,  la  que  se  ejecute  irremisiblemente,  salvjj  si  el  ^ 
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coíldeBado  por  esta  útam  ^nlre^áre  vivo,  ó  muerto  akaa 
.  bandido ,  por  que  eu  tal  caso  gozará  del  referido  iadullo* 

Las  Justicias  hagan  publicar  por  bandidos  á  los  que  hu- 
bieren dticiaradu  tales  eii  l.i  toriiiii  prevenida  |)or  esla 

t pragmática  ;  escribiendo  sus  nombres,  y  poniéndolos  en 
as  plazas  v  partes  públicas  de  los  lu^iares,  para  que  á 
todos  sea  uoloria  la  calidad  y  pena  del  baudo  y  pernaisioa 
de  prenderlos  ó  matarlos  libremente:  y  según  fuere  la 
atrocidad  y  calidad  de  éus  delllod ,  puedan  señalar  pre- 
fuio  y  talla  para  los  que  ios  entreguen  vivos  ó  muertos 
aute  las  Justicias,  (tragmálica  de  ÍS65J. 

8.  •  A  los  ausiliadoies ,  receptadores,  encubridores,  y 
protectores  declarados  de  los  gitanos  y  otros  cualesquiera 
que  anden  por  despoblados  eo  cuadrilla  con  riesgo  ó  pre* 
*  suiicioo  á»  «alUsadores  ó  contrabandistas  >  ademas  de  las 


ios  esoesos  ausiliados  cooforoie  á  las  leyes ,  se  les  ecsigí- 
rán  la  miiUade  200  ducados  por  la  primera  MO  por 
la  afonda,  y  hasta  4000  por  la  tercera  aplicados  en  la 
forma  dicha  :  v  los  que  no  puedao.  pagarlos,  serán  destín 
nados  á  presidio  por  Ires^  seis )[  diez  años  resoeclivamen- 
le.  Sí  los  ausiliadores  6  encnhndores  fueren  de  otro  fnero 
secolai*  privilegiado  prooiderán  las  juslicias  sid  embargo 
de  él  coolra  sus  bienes  pjira  ia  ex&ccion  de  mullas ;  y  se 
•dará  cuenta  áS*  M«  cuando  por  falta  de  bienes  se  bobiere 
de  imponer  la  pena  de  presidio.  T  siendo  ectesiásticos  se- 
culares b  regulares  ,  se  pasará  á  la  Sala  del  crimen  del 
territorio  información  del  nudo  hecho;  y  esta,  resultando 
probado  ecsijira  la  multa  de  las  temporalidades ,  repre- 
sentando después  al  Consejo  lo  que  resulte  para  (jue  tome 
ó  consulte  á  S.  M.  otra  providencia  económica  hasta  la  del  ' 
estrañamiento  ,  si  fuere  necesaria*  ( Prug.  de  i9  de  Se- 
¿iembre  de  4185). 


1 .  Ijn  los  lugares  donde  regularmente  hubiere  pro- 
hibición de  armas  con  la  pena  de  periferias ,  se  entienda 


la  calidad  del  ausilto^  v  da 
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así  de  las  ofensivas  como  de  las  defensivas.  [Ley  ICO  de 
Toledo  año  ksO). 

2.  No  se  hagan  ni  introduzcan  en  estos  reinos  arca- 
buces menores  de  una  vari,  ó  cuatro  palmos  el  canon  ; 
pena  de  perderlos,  y  de  10,000  maravedís  para  la  Cá- 
mara. {Cortes  de  15*55). 

3.  Nadie  traiga  espada,  verdugo,  ni  estoque  mas  lar- 
go de  cinco  cuartas,  pena  de  perderla,  y  de  diez  ducados 
para  el  juez  ó  alguacil  apreliensor,  y  además  diezdiasde 
cárcel  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  se  duplique 
dicha  pena  al  aprehendido,  con  un  año  de  destierro  del  , 
pueblo  de  su  vecindad  y  aprehensión,  {Año  de  564). .  .  -  . 

4.  Ninguna  persona  de  estos  reinos,  ni  de  fuera  de 
ellos,  traiga  de  día  ni  de  noche  en  lugar  alguno,  aunque 
vaya  de  camino,  pistolete  que  no  tenga  cuatro  palmos  de 
caíion,  pena  de  perderlo,  de  dos  años  de  destierro,  y 
100,000  maravedís  para  la  Cámara,  juez  y  denunciador 
por  iguales  partes :  y  aueden  en  su  fuerza  "y  vigor  las  le- 
yes prohibitivas  de  labrar  é  introducir  en  estos  reinos 
IOS  tales  pistoletes  ó  arcabuces  m^^.nores  de  dicha  marca. 
{Pragmática  de  69\).  » 

-:,lkér  Por  ser  los  pistoletes  con  canon  menor  de  cuatro 
palmos  arma  traidora,  y  servir  solo  para  hacer  muertes 
seguras  y  alevosas,  ninguna  persona  de  cualquier  estado 
ó  condición  pueda  tenerlos  en  su  casa,  ni  traerlos  consi- 
go :  el  que  los  traiga,  ó  tire  con  ellos  en  riñas  ó  penden- 
cias, aunque  no  mate  ni  hiera,  incurra  en  pena  de  muer- 
te, v  perdimiento  de  sus  bienes,  y  sea  tenido  por  alevoso, 
y  af  que  los  tenga  en  su  casa,  aunque  no  los  saque  de 
ella  por  solo  hallársele,  sea  desterrado  del  reino,  y  con- 
fiscada la  mitad  de  sus  bienes.  De  esta  pena  pecuniaria 
se  aplique  la  tercera  parle  para  el  denunciador :  y  las  jus- 
ticias la  ejecuten  inviolablemiente  sin  remisión  alguna. 
Los  oficiales  que  los  labren  ó  aderecen,  por  solo  hacerlo 
y  no  manifestarlo  hayan  la  pena  de  vergüenza  pública, 
seis  años  de  galeras,  y  perdimento  de  la  mitad  de  sus 
bienes,  de  que  se  dé  la  tercera  parte  al  denunciador.  En 
la  misma  pena  incurran  los  mercaderes,  estrangeros  ó  na- 
turales, y  cualesquier  personas  que  introduzcan  en  estos 
reinos  dichos  pistoletes ;  y  los  vendan  ó  dieren :  y  en  los 
puertos  de  mar  las  justicias  cuiden  de  visitar  los  navios 
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j  inercaderias  para  ver  si  se  introdaceo,  y  castigar  con 
todo  rigor  á  los  traosgresores.  (Prag.  de\Qi8).  ^'^"^^'^  ' 
6.  Se  guarde  y  cumpla  )a  ley  precedeote,  y  se  ejecu- 
ten las  penas  de  ella,  y  aemás  establecidas  contra  los  ale- 
vosos :  se  declara  por  tal  al  que  hiera  ó  mate  con  los  di- 
chos pistoletes,  arma  traidora  y  de  cobardes  cuyo  uso  en- 
vilece los  ánimos,  y  ocasiona  las  alevosías,  y  al  que  las 
traiga  aunque  sea  para  ejecución  y  cumplimiento  de  la 
justicia,  ó  de  cualquier  otro  oficio  y  ministerio,  no  pue- 
dan moderarse  por  ningún  tribunal  ni  juez,  ni  consultar 
.  á  S,  M.  la  remisión  de  ellas  por  el  Consejo  de  la  Cáma- 
ra: las  justicias  ordinarias,  alcaldes  de  córte,  chancille- 
rías  y  audiencias  puedan  proceder  á  ia  averiguación  y 
easligo  de  este  deUta^  conlraveneion  de  las  dichas  leyes, 
j  i  ut  ejecución  de  sus  penaf  Mtmulatifv^  y  á  preveis 
cioncoBtra  todas  las  personas  de  cualquier  calidad,  auil^ 

306  sean  ji]»tieía  j  nuaistfss  de  ettasí  eaballeros  de  ór- 
eles militareSy  CHpílanes,  soldados^  tfon  de  la  guardia 
de  S.  M.,  artilleros,  criados  dtt  ia  casa  Real,  oneiates» 
tüttlados  ó  familiares  del  saQt<>  oicio,  y  los  demás  eieii» 
tos  de  la  jurisdicciofi  ordinaria,  sin  esoepcíoa  de  pevsoiM 
alguna.  La  jostícía  que  primevo  prettda  al  reo,  é  k  apre- 
hftiidicre,.y  baUareel  pistolete  6  armarde  fiieM  tenga  d 
comMinrntOy  aunque  despaes  sa  presente  ü  reo,  ó  te 
prenda  la;  otra  jnatitía.  ( Pragm.- i$  I6M). 

1.  Ningún  alguacil'  decórte  ó  villa  ni  otro  'pm  6  nti'« 
Bistre  particular,  ni  oficial  de  la  sala  ó  dependiente  de 
ella  ó  de  la  provincia,  ni  otras  personas  exentas,  aunque 
sean  soldados,  ó  de  las  guaraias  ó  familiares ;  aunque 
tengan  cédulas  y  ^rivilegiospara  traer cualesquier  armas 
ofensivas  y  defensivas,  como  no  sean  pistoletes,  puedan 
traer  en  la  Corte,  ni  fuera  de  ella,  espadas  con  vainas 
abiértas  con  agujas  ú  otros  modos,  ó  invención  para  de- 
senvainarlas mas  ligeramente ;  ni  esloques,  verdugos  bui- 
dos de  marca,  ó  mayores,  El  aprehendido  con  ellas  por 
primera  vez  pierda  la  espada  para  el  aprehensor,  pague 
40,000  maravedís  aplicados  por  tercias  partes,  y  haya 
dos  años  de  destierro  de  la  córte  y  cinco  leguas :  y  por 'la 
secunda  ¿0,000  maravedís,  y  dos  años  de  galeras  ó  pre- 
sidio fuera  del  Peñón  ó  la  Mamora,  según  la  cualidad  ó 
diferencia  de  personas;  y  siendo  alguacil,  oficial  de  sa- 
la ó  dependiente  de  ella,  á  otro  ministro,  tenga  la  misma 
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pena  pecuniaria,  por  primera  vez  un  año  de  suspensión 
de  oficio,  y  por  segunda  la  privación  de  él,  y  dos  años 
de  destierro  del  reino.  Los  dichos  estoques  y  verdugos 
buidos  se  quiebren,  y  ninguno  los  haya,  ni  las  dichas 
vainas  pena  de  50,000  maravedís,  y  dos  años  de  destier- 
ro de  la  corte  y  cinco  leguas  por  la'priroera  vez,  v  por  la 
segunda  cuairo  de  presidio  cerrado,  sin  embargo  de  cual- 
quiera exención  ó  privilegio  que  tenga.  El  conocimiento  y 
castigo  ha  de  tocar  privativamente  á  la  sala  de  alcaldes 
y  justicias  reales,  sin  que  pueda  entrometerse  otro  juez, 
consejo  ni  tribunal  por  privilegiado  que  sea.  (fíeal  de- 
creto de  Í654).  í  . 

8.  Se  guarden  las  leyes  precedentes  2  y  4,  5  y  6  ;  y 
la  prohibición  de  ellas  comprenda  á  todas  personas  de 
cualquier  estado,  calidad,  dignidad  y  preeminencia,  sia 
escepcion  de  causa ú  ocupación  alguna:  por  ning;un  pri- 
vilegio, motivo,  ni  inmunidad  se  pueda  labrar,  introdu- 
cir, traer  ni  tener  las  pistolas  y  arcabuces  menores  de 
cuatro  palmos  aue  por  aichas  leyes  se  prohiben,  sin  in- 
currirán todas  las  penas  impuestas,  y  que  estas  seejecu- 
ten  en  los  transgresores,  sin  escepcion  de  persona,  grado, 
dignidad,  privilegio,  exención,  moderación  ni  remisión 
alguna;  la  que  no  se  pueda  hacer  por  ningún  juez,  tri- 
bunal ó  consejo,  ni  consultar  á  S.  M.  por  el  de  la  Cáma- 
ra. De  esta  prohibición  absoluta  y  general  ninguno  pueda 
esceptuarse,  á  cuyo  íin  se  derogan  y  anulan  cualesquier 
licencias  y  privilegios  concedidos,  y  particularmente  las 
dadas  á  varias  personas  que  se  especifican  en  esta  prag- 
mática. En  adelante  ningún  conseje,  tribunal  ó  junta 
pueda  conceder  tales  licencias  por  causa  alguna  :  y  si  lo 
hiciese,  sean  nulas,  y  sin  embargo  de  ellas  se  ejecuten 
irremisiblemente  las  penas,  si  no  es  que  á  consulta  del 
Consejo,  en  que  concurran  sus  dos  partes,  causa  necesa- 
ria, y  beneficio  público,  y  con  inserción  de  esta  pragmá- 
tica, las  despache  y  conceda  S.  M.  (1 ). 

Los  soldados ,  oficiales  y  cabos  de  cualquier  grado 
ó  preeminencia  no  puedan  traer  ni  tener  fuera  del  ejérci- 


( 4 )  Par  R.  D.deilyde  Febrero  de  4673  se  derogaron  todas 
las  cédulas  despachadas  á  favor  de  cualesquier  personas  eo  contra- 
veDcioD  á esta  pragmática^  Nota  Z  déla  Nov, 
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to,  en  los  alojamientos,  ni  en  la  corte  y  demás  lugares 
del  reino  con  ¡iretexlo  alguno  pistolas,  carabinas  ó  <»rca- 
büces  de  canon  menor  de  vara,  só  las  penas  de  estas  le- 
•  yes,  que  privativamente  ejecuten  las  justicias  ordinarias, 
sin  que  sobre  ello  pueda  lorniarse  competencia,  ni  alegar 
fuero  o  privilegio  militar.  Las  compañías  de  caballos,  co- 
razas y  arcabuceros  las  {)uedan  traer  y  llevar  cuando  mar- 
eharen  en  ordenanza  á  los  alojamientos,  ejército  ó  plaza 
de  anuas,  ()or  ser  estas  pistolas  y  carabinas  propias  d^  su 
instituto,  y  tener  obligación  de  servir  con  ellas:  pero  na 
llegando  al  lugar  del  alojamiento,  el  capitán  ó  cabo  las 
recoja  y  encierre  todas  en  h  casa  del  ayuntan] iento,  y  las 
vuelva  á  entregar  á  los  soldados  caando  ios  |)onii;a  enor-. 
dcnanza  para  salir :  y  si  alguno  después  de  recogidas  fue-^ 
re  aprehendido  con  ellas  dentro  del  alojamiento  sin  ir  in- 
corporado eo  su  compañia,  incurra  en  las  penas  de  las 
leyes  y  pra^átieais ;  y  las  jostioiae  ordinarias  procedair 
á  SQ  ejeeoeion  prifaiivamente  como  queda  dicho.  Estas 
tengan  jurisdicción  prívalivai  y  con  inhibición  absoluta,  ^ 
para  proceder  á  la  averiguación  y  castigo  de  la  fábrica,  , 
«soé  introducción  de  pistolas  cortas  contra  todos  los  exen-*; 
tos  coa  cualquier  fuero  por  especial  y  privilegiado  qné 
sea :  los  procesados  sobre  causas  de  ellas  y  de  arcabuces 
no  puedan  declinar  jurisdicción,  aun<{oe  sea  de  hiero  es«^' 
eolastico,  é  caballero  de  órdenes  militares,  soldado  é  ofi- 
cial de  cualquier  grado  y  preeminencia,  de  guardias  rea- 
les, oficial  titulado,  ó  familiar  del  santo  oficio  de  la  in« 
qoísicion,  ó  de  cualquier  otro  fuero  mas  privilegiado  y 
especial,  no  pueda  formarse  y  admitir  competencia:  sea 
nula,  y  sin  embargo  de  ella  la  justicia  prosiira,  substan- 
cie y  determine,  ejecutando  las  penas  de  dichas  leyes  y 
pragraáticas.=  *  Continua  esta,  mandando  a  todos  ma- 
nifestar ante  las  justicias,  dentro  de  diez  días  de  su  pu- 
blicación, las  pistolas  y  arcabuces  menores  de  vara,  y 
recoger  en  las  casas  de  ayuntamientos  de  los  pueblos  las 
quede  estas  armas  no  íuesen  útiles  para  servir  en  la 
uerra,  y  dar  cuenta  al  Consejo,  y  éste  al  Rey  para  el 
eslíno  de  ellas,  y  previniendo  que  á  las  justicias  negli- 
gentes en  proceder  ó  remitir  y  moderar  dichas  penas,  se 
les  haga  cari^^o  {)articutar  en  su  residencia,  y  castigue  con 
todo  rigor,  (pragm.  de  Í6G3). 
9>  Se  observen  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  y  prag«> 
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Tiiáticas  contra  los  que  tengan,  ¡nlroclu7xan  ó  fabriquen 
(liclias  armas,  ó  en  cualquier  modo  usen  de  ellas,  y  es- 
pecialmente la  anterior  de  663,  sin  escepcion  ni  privile- 
gio de  persona,  y  la  arprehendidacon  pistola  ó  arma  corta 
de  fuego  luera  de  su  casa,  aunque  no  se  pruebe  haberla 
sacado  ó  llevado  para  riña,  por  el  mismo  hecho  de  apre- 
henderse, y  sin  otra  causa,  ni  admitir  sobre  ello  escusa 
ni  defensa  alguna,  por  justa  y  legitima  que  sea,  incurra 
en  la  pena  de  6  años  de  presidio  de  Africa  siendo  noble, 
y  si  plebeyo  en  6  de  galeras,  sin  que  los  jueces  y  tribu- 
nales pueáan  arbitrar  en  ella,  sino  solo  ejecutarla,  y  en 
el  caso  de  estimar  los  jueces  conveniente  mayor  pena  cá 
los  plebevos  sobre  la  de  galeras,  les  impongan  la  de  azo- 
tes (Pragm.  de  <687).  v  mm  iv  i 
Se  guarden  las  dos  anteriores  pragmáticas,  y  en 
su  ejecución  ninguna  persona  de  cualquier  estado,  dig- 
nidad ó  preeminencia  pueda  tener  en  su  casa,  ni  traer 
fuera  de  ella  pistolas,  carabinas,  ni  otras  armas  de  fue-^ 
gode  cañón  menor  de  cuatro  palmos.  Al  aprehendido  con 
ellas  se  impongan  las  penas  de  dichas  pragmáticas,  y  ade- 
más la  de  privación  de  oKcios  y  puestos  honoríficos,  que- 
dando inhabiliiados  para  adelante  de  poder  obtenerlos! 
Los  arcabuceros  ú  otros  oficiales  aprehendidos  con  ellas; 
fabricándolas  ó  aderezándolas,  incurran  en  la  pena  de 
seis  años  de  galeras  y  doscientos  azotes :  sus  casas  y  tien- 
das se  visiten  por  los  alcaldes  de  corte  una  vez  cada  mes 
V  demás  que  tengan  por  convenientes :  y  en  los  pueblos 
íiagan  estRS  visitas  las  justicias  en  la  misma  forma.  Para 
el  mas  pronto  castigo  de  este  delito,  los  dichos  alcaldes 
y  tenientes  de  corregidor  de  la  villa  den  cuenta  al  Con- 
sejo en  sala  de  gobierno  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas 
de  cualquiera  aprehensión  que  hicieren,  y  con  el  mismo 
término  sustancien  y  determinen  la  causa,  dando  cuenta 
á  la  dicha  sala  antes  de  ejecutar  la  sentencia.  En  los  de- 
más pueblos  las  justicias  practiquen  lo  mismo,  dando 
cuenta  las  de  veinte  leguas  en  contorno  á  dicha  sala,  y 
las  demás  á  la  del  crimen  de  la  respectiva  chancillería  ó 
audiencia:  y  basta  solo  para  probanza  contra  el  reo  la 
aprehensión  que  conste  por  fé  de  escribano.  [Pragm.  de 
4  691).  \ 
11.  Se  ejecute  en  todo  y  por  todo  la  anterior  prag- 
mática con  las  penas  de  ella :  se  prohibe  el  uso  de  los  pu- 
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nales  o  cuchillos  llamados  repneH  ó  gíferos :  y  á  losapre- 
heüdidos  con  estas  armas  se  coociena  en  30  íüas  de  car- 
ce!,  cuatro  aííos  de  destierro,  y  doce  ducados  para  Cá- 
mia,  juez  y  denunciador,  (Pragmática  de  i  71 3). 

^5.  No  se  impida  ni  embarace  a  los  ministros,  viá- 
tadüres  y  guardas  de  sisas  y  millones  de  la  córle  el  uso 
de  todas  las  arma^  de  fuego  prohibidas  por  pragmáticas, 
mientras  estén  ea  actual  servicio  délas  rentas  reales,  asi 
en  admioistracioQ  como  en  anreii4aiDÍento(2Í.  (CMiiki 
de  4711). 

13.  La  precedente  pragmática  de  1743  (feylt)  se 
practique  y  obsenre  emi  los  militares,  y  escepcioies  sí- 
^ttiea^s.  Los  «eDerales  y  demás  oficiaíes  hasta  coroael 

inclusive,  puedan  traer  en  tiages,  y  tener  en  sos  easas^ 
eerabioas  y  pialólas  de  arzón  dfe  regalar  medida ;  pero  no 
estando  en  viage»  eíereicio  n  otra  función  militar,  no  po- 
drán  traer  las  pistolas  de  tnoñi  si  no  es  yendo  á  caba- 
lÍ4f«  só  Jas  penas  de  la  pragmática.  Ningiin  oficial  de  co*> 
roael abajo  eselosive  las  pueda  traer  en  viajes,  sino  yen- 
do con  en  regimiento,  compdiía  é  algún  destacamento 
de  tropas,  A  hacieodo'viage  con  licencia  del  rey  ó  supe- 
riores. Todo  soldado  de  caballería  y  dragones  pueda  te- 
ner carabinas  y  pistolas  de  arzón  en  su  alojamiento ;  pero 
no  servirse  de  ellas  sino  estando  á  caballo  para  ejercicios 
y  funciones  militares,  y  también  en  viages  yendo  desta- 
cado, ó  solo  con  licencia  de  su  coronel,  y  ciel  goberna- 
dor de  la  plaza  de  donde  saliere ;  y  estando  su  cuerpo 
alojado  fuera  de  las  plazas,  la  ha  de  tener  del  comandan- 
te  del  cuartel,  además  de  la  de  su  coronel,  con  espresion 
del  encargo,  parage  á  donde  fuere,  y  término  de  la  li- 
cencia ó  pasaporte  :  si  se  le  encuontre  fuera  del  camina 
señalado  en  el  itinerario  6  licencia,  n  cumplido  el  tér- 
mino de  esta,  perderá  ei  fuero  militar^  y  será  castigado 

■ 

(  2  )  Por  R.  C.  de  1^  de  Fehrpro  de  ^39  se  declaró  que  to- 
dos los  admioistradores,  visitadores,  guardas,  temeüles,  escriba- 
DOS  y  demás  empleados  en  el  resguardo  de  la  renta  del  tabaco,  y 
conducción  de  sus  caudales,  puedan  llevar  lodo  género  de  armas 
DO  obstante  cualesquiera  prohibiciones,  ^ola  o  de  la  Noü.;  y  por 
Real  resolución  de  8  de  Enero  de  1 729  se  concedí^  también  á  los 
oondaeioreB  del  correo  la  ^reenrfceneía  de  traer  y  osar  ea  los  vla-^ 
da  laaainms  prohibidas^  JIfoea  ñéeh  JüfiMr»  Véam  la  aoia  6. 
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como  incurso  cü  las  penas.  Todo  soldado  de  iníanlería 
pueda  tCDei  su  fusil  eu  su  alojamieDto,  valiéndose  de  él 
solanoente  para  los  ejercicios  y  funciones  militares,  y  pa- 
ra marchar  con  su  compañía,  ó  con  algún  destacamento 
mandado  de  oficial ;  pero  camínandj  solo,  ó  con  otros 
para  dependencias  propias,  aunque  vaya  con  licencia  ó 
pasaporte  no  podrá  llevar  mas  armas  que  la  espada,  ó 
Bayoneta  de  medida  regular.  Los  oiioiales  de  los  estados 
mayores  de  las  plazas  se  consideren  inclusos  en  lo  refe- 
rido tocante  á  los  regimientos.  *  Continúa  este  auto  pre- 
viniendo lo  respectivo  á  licencias,  pasaportes  ó  itinerarios 
de  los  soldados  y  oficiales  para  sus  viages,  permitiendo 
con  varias  condiciones  el  uso  de  carabinas  y  pistolas  de 
arzón  á  las  milicias  de  á  caballo  y  á  pié,  y  á  los  oficiales 
de  subteniente  y  alférez  arriba  retirados  del  servicio  con 
Real  licencia  ;  y  añadiendo,  que  cualquier  militar  apre- 
hendido con  pistolas  de  faltriquera,  ú  otras  armas  cortas 
ó  alevosas  prohibidas  por  la  pragmática,  se  del)e  prender 
y  castigar  con  arreglo  á  ella,  y  por  las  mismas  justicias 
que  le  hubieren  aprendido  (  3 ).  {Año  de  i  7Í  6). 

4  4.  Para  desaforar  á  los  militares  por  el  uso  de  ar- 
mas cortas  de  luego  ó  blancas,  ha  de  intervenir  precisa- 
mente, además  del  uso,  la  aprehensión  real  de  ellas  por 
el  juez  ordinario  ;  sin  que  baste  la  justificación  del  uso, 
por  ser  la  aprehensión  real  la  cualidad  que  en  tal  caso  le 
atribuye  jurisdicción.  (Real  resolución  de  1733). 

15.  A  los  aprehendidos  con  puQales,  gíferos  rejones, 
ú  otras  armas  cortas  blancas  se  impone  si  fueren  nobles, 
la  pena  de  seis  años  de  presidio,  y  siendo  plebeyos  la  de 
seis  de  galeras,  en  que  desde  luego  se  les  condena  solo 
por  el  hecho  de  la  aprehensión  con  estas  armas :  y  asi  se 
cumpla  y  ejecute,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  eu  la  prag- 
mática de  1713.  (Real  cédula  de  1722). 

16.  *  En  vista  del  esceso  con  que  en  la  corte  se  usa  de 
las  armas  blancas  prohibidas,  como  son  rejones,  cachete- 

(3)  Por  Bs,  Ords.  de  i  de  Abril  de  4731  y  10  de  Mayo  de 
4743  se  autorizó  á  los  soldados  destÍDadof  para  la  aprensión  de  de- 
sertores el  uso  de  disfraz  y  arnaas  cortas,  llevando  licencia  ó  pasa- 
porte de  los  capitanes  generales  6  comandantes  de  sus  respectivas 
provincias,  en  los  cuales  deberán  espresarse  los  nonobres  de  todos 
los  individuos  de  la  partida,  Ñola  1  déla  Nov, 


Digitized  by  Google 


UMOlU.TÍTOLOXir. 


ros  y  otras  semejantes  ,  se  prohibe  el  uso  de  ellas  eh  to- 
dos tiempos  Y  ocasioni's  á  cualquier  Jueces  ,  Alj^uaciles, 
Escribanos  y*^ otros  iiiiüisLros  de  Justicias  üe  cualesquier 
Tribunales  aunque  sea  el  de  Inquisición  ;  y  que  ningún 
Consejo  ni  Juez  pueda  permitir  el  tenerlas  ni  usarlas  con 
protesto  alguno.  En  todo  asiento ,  arrendamiento  ó  con- 
trato con  la  Real  Hacienda ,  en  que  se  estipule  el  uso  de 
armas  prohibidas,  se  esceptúen  siempre  las  blancas,  y  es- 
ta efecepcinn  se  entienda  aunque  no  se  esprese.  Se  renue- 
va la  absoluta  prohibición  de  todo  tuero  privilegiado,  sin^ 
que  pueda  formarse  coinf)etencia  por  niíiG^un  Tribunal, 
piiPS  privativamenlc  conocerán  deesle  clelilo  lasJuslicias 
(U'dioarias:  la  misMUi  jirivacion  de  riiero  se  entienda  con 
los  testigos  que  íuere  necesario  examinar  para  justitica- 
cioo  ó  prueba  de  estas  causas,  sin  necesidad  de  pedir  per- 
miso á  oingun  gefe  de  Casas  Reales  ni  militar,  ni  otro 
superior  del  fuero  d^l  testigo;  y  ei  Juez  de  la  causa  pueda 
apremiarlo? conforme  á  derecho,  sin  que  antes  ni  después 
de  la  deposicioD  oi  del  apremio  pueda  el  Tribunal  óGefe 
de  cuyo  fuero  sea  el  testigo  mezclarse  en  elto  judicial  ni 
estrajudicial mente ;  debiendo  proceder  en  este  asunto , 
como  si  los  testigos  fuesen  sujetos  absolutamente  á  la  jit- 
risdiccíon  ordinaria.  (Keafes  aacrtto  de  49  v  2S  deMiartú 
dH746). 

n.  *  En  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  leypteibé- 
dente  y  prphibiciones  anteriores ,  ninguna  persona  lleve 
ni  ttse  de  armas  blancas  cortas,  como  pnfiai,  rejón,  gife- 
TO,  almarada,  navaja  de  muelle  con  golpe  ó  virola ,  daga 
sola  ,  cuchillo  de  punta  chico  ó  grande ,  aunque  sea  ae 
cocina  y  de  moda  de  faltriquera ,  pena  de  seis  años  de. 
presidio  al  noble,  y  de  minas  al  ])lebeyo:  y  ningún  arme- 
ro, tendero,  mercader,  prenuero  oi  oU  a  persona  las  pueda 
fabricar,  vender  ni  tener  en  sus  casas  y  tiendas  pena  de 
cuatro  años  de  presidio  por  la  primera  vez,  de  seis  por  la 
segunda  al  noble,  y  de  minas  al  plebeyo:  y  en  lá  misma 
pena  lacurrad  los  cocineros  ,  avucbintcs  ,  galoj>ines  dis- 
penseros  y  cocheros  ,  que  no  estando  en  ejercicio  actual 
de  sus  oficios  se  les  aprenda  con  los  cuchillos'que  les  son 
permitidos  para  ei  uso  de  ellos (4).  {Üandos  de  lósanos  de 
iW,  54  y  5i). 

(  4 )  EskR.  Q.de     dtí  Marzo  de  4 153  se  declararon  prohi* 
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•  18.  *  Todos  los  tribunales  y  justicias  procedan  coa 
justificación  á  imponer  las  penas  establecidas  en  las  tres 
anteriores  leyes  contra  la  persona  aprehendida  con  arma 
nlanca  corla  ;  recogiendo  y  quebrantando  las  que  se  ha- 
llen yCn  cualesquiera  tiendas,  cuchilleros,  sitios  ó  para- 
í^es,  sin  permitir  su  introducción  de  reinos  eslraños. 
(Prag.  de  \  8  de  Setiembre  de  1757). 

-19.  *  Se  observen  y  cumplan  en  todo  y  por  todo  las 
pragmáticas  contenidas  en  las  leyes  8,  9,  10,  11  y  18 
prohibitivas  del  uso  de  las  armas  corlas  de  fuego  y  blan- 
cas como  son  pistolas,  trabucos  y  carabinas,  que  ño  lle- 
guen á  la  marca  de  cuatro  palmos  de  canon,  puñales  y 
giferos,  almaradas,  navajas  de  muelle  con  golpe  ó  virola, 
daga  sola,  cuchillo  de  punta  chico  ó  grande,  aunque  sea 
de  cocina,  y  de  moda  de  faltriquera,  bajo  de  las  penas 
impuestas  eu  ellas  y  son  á  los  nobles  la  de  seis  años  de 
presidio,  y  á  los  plebeyos  otros  seis  de  minas ;  y  á  los 
arcabuceros,  cuchilleros,  armeros,  tenderos,  mercaderes, 
prenderos  ó  personas  que  las  vendieren,  ó  tuvieren  en  su 
casa  ó  tienda,  por  la  primera  vez  cuatro  años  de  presidio, 
por  segunda,  seis  al  noble,  y  los  mismos  de  minas  al  plebe- 
yo, con  las  demás  prevenciones  y  penas  referidas  en  las  ci- 
tadas prtigmáticas,  de  las  que  no  se  libren  los  contravento- 
res; aunquellevenlasarmasj)rohil)idascon  licencia  decual- 
quier  tribunales,  comandantes,  gobernadores  ó  justicias, 
porque  ninguna  ha  de  tener  otra  autoridad,  que  la  de  ha- 

bidas  las  navajas  de  punta  pequeñas  6  grandes  que  sean  de  muelle 
ó  tengan  otro  artificio  que  facilite  la  fírnneza  de  ¡a  hoja  arnoada  ; 
los  cuchillos  de  punta  de  cualquier  calidad  ó  tamaño;  las  bayone- 
tas llevadas  sin  fusil  ó  escopeta  ;  los  llamados  comunmente  cow/e- 
aux  de  chasse;  y  cualquier  especie  de  sable  ó  cuchillo  de  monte 
menor  de  cuatro  palmos  en  hoja  y  guarnición,  Nota  M  de  la  Nov, 
Debiendo  advertirse  en  cuauto  al  uso  de  las  bayonetas  que  por 
P.  de  26  de  Julio  de  1754  se  declaró  que  en  la  infantería  de  ejér- 
cito y  otros  cuerpos  que  se  armen  con  fusil  y  bayoneta,  no  debe 
reputarse  esta  como  arma  prohibida,  mientras  el  porte  de  ella  se 
verifique  solo  en  el  individuo  militar,  aunque  la  use  en  casos  que 
no  vaya  armado  de  fusil;  y  que  en  los  que  les  sea  prohibido  su 
uso  por  providencias  particulares  dictadas  para  el  gobierno  econó- 
mico de  la  tropa,  solo  conozcan  los  gefes  respectivos,  como  falta 
puramente  militar  sin  intervención  alguna  de  las  justicias  ordina^ 
rias,  Nota  12  de  ia  Nov, 
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cer  observar  y  obedecer  esta  pragmática ;  por  la  cual  so« 
lo  se  perraite  á  lodos  los  caballeros  oobles  é  hijos-dalgo 
de  estos  reinos  el  uso  de  las  pistolas  de  arzón,  cuando 
vayan  rDoiUados  en  caballo,  ya  s(2a  de  paseo  ó  de  camino, 
pero  no  en  muías  ni  machos  ni  en  otro  carruage  alguno, 
y  en  traje  decente  iülerior,  aunque  sobre  él  lleven  capa, 
capingol,  ó  rediugol  con  sombrero  de  picos ;  y  quedando 
en  su  fuerza  la  prohibición  y  sus  penas  para  el  tiso  de 
pistola  de  cinta,  charpa  y  faílriquera,  y  para  el  que  tra- 
jere las  de  arzón  sin  las  espresadas  circunsfducias,  aun- 
que sea  noble.  Asi  mismo  se  prohibe,  que  ios  cocheros, 
lacayos,  y  generalmente  cualquier  criado  de  librea,  sin 
mas  escepcion  que  los  de  la  casa  Real,  traigan  á  la  cinta 
espada,  sable,  ni  otra  arnna  blanca,  bajo  las  penas  espre- 
sadas contra  los  que  usan  de  axm»  ¿langas  prohibidas 
(.5).  {Pragmática  de  ilQi). 

áo*  *  De  la  prohibición  de  armaa  prevAsida  en  la  lef 
anterior  serán  escepUjado»  U»  que,  para  pcaetk^r  dili- 
genoias  4el  Real  servicio,  lleveft  cuchillos  con  (¡meia 
por  escrito  de  losgofes  de  la  Iropa  destinada  á  perseguir 
cQolrabandistas  y  maUiosbones  (6 ).  {JM  céduk 4eé^de 
Shfrimbre  de  ^ld\). 

S4 .  *  Se  declara  que  los  gobernado  w>de  Cáiüi  y  Má* 


(5)  CoaO. iMjR. de  98  ileFéiim iis4841lt9  maadafoo 
espedir  las  órdenes  oportuoas  paira  que  se  impidiese  la  veola  de 
armas  prohibidas  que  se  verificaba  en  Albacete»  ioterío  se  propo- 
nía á  ias  otetes  ia  modificación  de  Jas  pena»  prevenidas  por  Jas  le- 
yes vigentes  como  demasiado  rigurosas  y  poQj»  WfiSwom  €0A  el 
actual  estado  de  ia  civilización . 

( 6  )  Véaofe  las  notas  2  y  3  y  téngase  presente  además  que  por 
ñí.Ords.de  16  de  Setiembre  de  y  29  de  Noviembre  de 
4  838  se  esceptuó  especialmente  de  la  prohibición  del  uso  de  armas 
dictada  en  la  ley  aoterior  de  t,sle  título  a  ios  conductores  íle  cauda- 
les y  otros  ageüies  del  erario,  y  que  con  R,  O.  de^^de  Marzo  de 
484^  se  ha  declarado  venir  compreodidíos  aa  diobs  aseepeion  ios 
dependientes  de  protoooicD  y  seguridad  pítbiica  j  lodos  les  emples<- 
ilos  que  por  moa  de  sus  deaüaos  tengan  qoe  pqneognlr  maUiechia* 
ros»  velar  por  el  órden  y  traaqoilídad  piiUtca  y«ii0lodi*r.-6  oo»'*- 
dnoír  oavdalefi,  y  que  por  coas4goienle>op  se  procediese  par  fflfaa^ 
nal  algoDO  contra  los  empleados  é  agentes  de  dichas  clases  que  se 
hallen  autorizados  por  joi.i«qieetivos§e€9epstfti<Nis  paira  «I  nso  da 
armas  probibidasj 
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laga,  y  demás  plazas  raarítiraas  deben  conocer  esclusiva 
y  privativamente  de  las  causas  en  (]iie  se  veriGque  haber 
intervenido  arma  corta  prohibida,  sin  distinción  de  si 
hubo  aprehensión  en  la  persona,  ó  se  justifica  su  uso,  - 
cuando  este  haya  sido  para  cometer  algún  delito  ;  sub- 
sistiendo por  punto  general  el  desafuero  que  previenen 
las  pragmáticas  en  los  ca^os  de  aprehensión  real :  que  no 
asistiendo  escribano  á  la  diligencia,  basten  tres  testigos 
idóneos  para  justificar  la  aprehensión :  y  que  de  la  es- 
presada jurisdicción  de  los  gobernadores  no  se  esceptüe 
persona  alguna,  ni  entren  en  competencia  las  demás  pri- 
vilegiadas ( 7 ).  {Circular  de  28  de  Junio  de  i  785) . 

Suplemento. — J^y  \ .  Se  dispone  que  los  gobernadores 
de  las  plazas  marítimas  v  bajo  sus  órdenes  los  alcaldes 
de  barrio  y  demás  autoridades  subalternas,  celen  que  na- 
die lleve  anuas  prohibidas  ;  que  si  alguno  fuere  aprendido 
con  ellas  ó  las  arrojare  huyendo  de  la  justicia,  proceda 
el  gobernador  sumariamente  á  la  justificación  del  hecho, 
V  oyendo  al  reo  por  medio  de  declaración  que  se  le  reci- 
ba, "se  le  declare  con  acuerdo  de  asesor,  incluso  en  las 
penas  de  la  ley  19  de  este  título,  sin  que  pueda  alegarse 
iuero  ;  que  en  todas  estas  causas  se  asesore  el  goberna- 
dor precisamente  con  el  alcalde  mayor  ó  en  su  defecto 

'  con  un  letrado  de  probidad  ;  que  la  providencia  que  die- 
re la  consulte  con  remisión  de  la  causa,  sin  hacerla  saber 
al  reo,  al  capitán  general  de  la  provincia,  con  cuya  re- 

.  solución  dada  con  acuerdo  del  auditor  v  audiencia  fiscal, 
quede  fenecida ;  que  cuando  además  del  uso  de  armas 
prohibidas  se  verifique  otro  delito  en  el  cual  aquel  sea 
mero  instrumento  para  cometerle,  ó  cosa  accesoria,  co- 
nozca el  juez  de  la  jurisdicción  del  reo ;  y  que  para  evitar 
atrasos  en  dichas  causas  los  gobernadores  den  cuenta  de 
su  estado  al  capitán  general  cada  cuatro  meses  (8).  (R. 
O.  circ.  de  24  de  Junio  de  1805).  . 

• 

( 7  )  El  cumplimiento  de  esta  ley  y  de  las  Rs.  Ords,  de  i  6  de 
Octubre  de  ^48  y  \  de  Setiembre  de  1*760,  cuyas  disposiciones 
aquella  contiene,  se  halla  especialmente  encargado  por  R,  O.  de 
21  de  Setiembre  de  484  4. 

(8)  Con  R.  O,  de  8  de  Octubre  de  1830  se  restableció  la 
entera  observancia  de  esta  Ipy  que  antes  babia  sido  en  parte  sus- 
pendida. 


4 !  2  LIBBO  XII.  TÍTULO  IX* 

TÍTULO  XX- 


DE  LOS  DUELOS  Y  DESAFIOS. ' 

1 .  Se  prohibe  el  mal  uso  frecuentado  en  estos  reinos 
de  enviar,  el  que  tenga  queja  de  otro,  carta  que  Uamau 
oarteU  lespectmá  la  queja;  de  la  cual  y  de  su  recuesta 
viene  á  resultar,  que  ambos  salgan  á  matarse  en  lugar 
cierto  con  sus  padrinos,  ó  sin  ellos.  Ninguno  baga  ni  en- 
víe tales* carteles,  ni  lo  diga  por  palabra,  só  pena  de  ale- 
ve y  de  perdimiento  de  sus  bienes  para  la  üámara ;  el 
que  reciba  el  cartel,  y  acepte  la  recuesta,  pierda  todos 
sus  bienes  para  la  Cámara,  aunque  la  pelea  no  se^fectde; 
y  eo  caso  de  seguirse  muerte  ó  herida,  y  el  recuestador 
vivo  dé  la  recuesta  ó  trance,  muera  por  ello ;  y  el  recues- 
tado que  salga  con  vida,  sea  desterrado  del  reino  perpe^ 
tuam^nte.  El  ({ue  trate  en  ello,  lleve  ó  traiga  los  carteles 
ó  mensageé,  ó  sea  padrino  del  trance  ó  pelea  incurra  por 
el  raisnio  liPcho  en  la  dicha  pena  de  aleve,  y  perdimienta 
de  bienes  aplicados  dos  terceras  partes  á  la*^ Cámara  y  la 
otra  tercera  al  juez  y  acusador.  Y  los  espectadores  (jue 
no  los  separen,  pierdan  los  caballos-  \  muías  en  que  va- 
yan, y  las  armas  que  lleven;  y  sí  fueren  de  á  pié,  pague 
cada  uno  600  maravedises,  cuyas  penas  se  repartan  en 
dicha  forma.  (Ley  87  de  Toledo  año  \  480) 

2,  Se  declara  que  el  desafio  ó  duelo  debe  tenerse  y 
estimarse  eu  estos  reinos  [)or  delito  infame.  ijue  lo 
hagan  y  admitan,  ó  intervengan  en  el  [)or  tercPTos  ó  pa- 
drinos, ó  lleven  carteles  ó  papeles  con  noticia  de  su  con- 
tenido, o  recados  de  palabra,  pierdan  por  el  mismo  he- 
cho irremisiblemente  los  oficios,  rentas  y  honores  que 
del  rey  tengan,  y  queden  inhábiles  durante  su  vida. 
Siendo  caballeros  de  las  órdenes  militares,  se  les  degra- 
de de  este  honor,  y  quiten  los  hábitos ;  y  teniendo  enco- 
miendas, vaquen  por  el  mismo  hecho ;  esto  ademá&de  la 
peoa  de  aleves,  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes  esta- 
blecida  por  la.  ley  anterior.  Ja  cnal  se  observe  en  todo  lo 
por  esta  no  innovado.  La  pregunta  que  por  estatuto  de 
dichas  órdenes  se  hace  al  que  recibe  el  bábttOi  sobre  si 
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ha  sido  retado ,  y  romo  se  salvó  del  reto  ,  pues  si  lo 
hubiese  sido  y  no  salvado,  se  le  quitaría  el  hámlo,  echa- 
ria  de  la  Orden,  y  lendria  por  infame  ,  debe  entenderse 
üue  el  cristiano  que  desafiado  por  aljíun  moro  en  defensa 
de  la  Fé,  no  admita  el  desafío,  sea  tenido  por  infame.  Si 
el  duelo  lleg^ue  á  efectuarse,  saliendo  los  desaliados  ó  al- 
guno de  ellos  al  campo  y  puesto  señalado,  auncjueno  ha- 
ya riña ,  muerte  ó  herida ,  sean  castigados  con  pena  de 
íuuerte  sin  remisión  alguna,  y  confiscados  todos  sus  bie- 
nes, cuya  tercera  parte  se  íiplique  cá  los  hospitales  del 
territorio.  Comenzada  la  causa  por  este  delito  con  dos 
testigos  de  fama,  se  secuestren  los  bienes,  y  administren 
durante  ella  ,  y  de  los  frutos  se  paguen  los  gastos  que 
ocurran,  v  se  de  una  razonable  recompensa  al  denuncia- 
dor ;  quedando  solo  á  los  hijos  del  reo  el  recurso  á  los 
Jueces  de  la  causa  ,  para  que  consultando  á  S.  M. ,  se 
les  dé  lo  necesario  para  su  sustento.  Cualquiera  i  ¡na que 
ocurra  después  de  el  tiempo,  y  en  otro  lugar  fuera  de  po- 
blado, ó  en  poblado  y  sitio  retirado ,  ó  á  deshora  en  (|ue  . 
sobrevinieron  las  palabras,  ú  otra- cosa  que  diese*  motivo 
á  ella,  se  tenga  por  desafío ,  y  como  tal :  y  solo  pueda  el 
Juez  minorar  el  rigor  de  la  pena  ordinaria  ,  cuando  por 
vehementes  conjeturas  v  presunciones  se  pruebe  que  no 
ha  precedido  desafío,  ni  convención  de  reñir.  Este  delito 
pueda  probarse  con  testigos  singulares,  indicios  y  conje- 
turas, de  modo  que  las  pruebas  sean  en  él  tan  privilegia- 
das como  en  el  de  lesa  Magestad.  Si  probado  con  testigos 
de  fama  ó  notoriedad,  no  pueda  ser  habido  y  preso  el  reo 
se  sigí^  la  causa  por  los  términos  señalados  en  las  de  re- 
beldía ;  y  si  dentro  de  dos  meses  de  publicada  la  senten- 
cia ,  no  se  presente  en  la  cárcel ,  se  tenga  por  convicto  . 
irremisiblemente  en  cuanto  al  perdimiento  de  sus  bie- 
nes ,  sin  que  para  la  «pena  corporal  pueda  jamás  ser  oido 
para  su  descargo  ,  ni  admitido  por  los  Secretarios  de  S. 
M.  memorial  alguno  en  su  favor ,  si  no  es  presentándose 
antes  en  la  cárcel.  Todos  los  que  vieren  el  desafío  al 
tiempo  de  la  riña  ,  y  no  lo  embaracen  pudiendo  ,  ó  no  * 
fueren  luego  á  avisar  á  la  Justicia ,  sean  condenados  en 
seis  meses  de  prisión  ,  y  multados  en  la  tercera  parte  de 
sus  bienes.  Los  que  tengan  refugiados  en  sus  casas  tales 
reos ,  sabiendo  que  lo  son,  ó  siendo  ya  pública  la  noticia 
del  delito ,  incurran  en  las  penas  puestas  por  las  leyes  á 
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tos  receptadores  de  otros  delincueales.  Todos  los  tribu- 
nales y  justicids  luego  que  leiigau  aoticia  de  algún  de- 
safío, DO  pierdan  tiempo  en  ejecutar  lo  mandado  en  esta 
pragmática ;  y  por  cualquier  leve  descuido  que  en  ello  < 
tengan,  sean  suspensos  de  sus  oücios,  é  inliáDÍles  de  te-- 
ner  otros  por  seis  años :  y  siendo  la  oiuiijioa  grave,  ó  in- 
curriendo en  dolo,  sean  casligados  como  participantes  y 
cómplices  del  delito  principal.  Los  corregidores  luego 
que  llegue  á  su  noticia  que  na  habido  desafío  en  algún 
lugar  de  su  territorio,  pasen  á  él,  y  sin  necesidad  de  to- 
mar el  uso  procedan  á  la  averiguación  y  castigo  de  los 
reos,  recociendo  los  autos  hechos  por  las  justicias,  sus- 
tanciando y  deterninando  la  cansa  conforme  á  lo  preve- 
nido en  esta  pcagm^ica;  y  dén  aviso  á  S.  M.  de  su  par* 
tida,  y  ^  h>  (foe  fiienn  obrando  f  itsalt»  de  la  averi- 
gaacion.  Las  sentencias  dadas  por  los  corregidotes^ sobre 
este  delito,  siendo  ejecatado  en  el  distrito  de  su  jurisdiCF* 
moB,  ó  en  el  de  las  érdaues,  ó  dentro  de  las  veinte  le^ 
mis  de  fai  eórle  se  consulten  al  Cossejo ;  y  siendo  fuem 
de  ellar  ee  las  ipilhs  eKÍmidas  y  lugares  del  Amorío  y 
abadengOr  ae  eonmílteo  cob  las  ebaociUerias  y  audiea-» 
etas ;  y  éalas  airiMnal  QMqo  de  b  qoeiMNlivan  en 
viala  de  iae  cdmiiUmi.  Smui  tanbíen  compreadiéos  ea 
egle  pragmática  los  que  desaAoi,  Btíifkméo  Ivgav  fue» 
de  Mea  iWMBr  ó  en  m  ftoalerae*  Les  eiam  que  ae 
fiMrmen  per  este  deUte,  seae  privilegiadas  de  modo,  que  - 
si  por  hallarse  preso  el  delincuente  por  otro  delito  y  en  ' 
otro  juzgado,  ni  en  virtud  de  declinatoria  de  fuero*mi- 
litar,  ni  de  otra  cualquiera,  no  pueda  impedirse  el.curso 
de  ellas,  ni  tampoco  haber  lugar  la  prescripción  (4  ]. 
{Pragmática  de  716  y  757). 

3.  Para  mantener  rigorosamente  la  absoluta  prohibi- 
ción de  los  duelos  j  sat¿&u^ue&  privadas»  que  se  tomaa 

( 4 )  Con  ns.  Ords.  de  6  de  Setiembreáe  4831  ?/  41  ie  Efiéra 
de  4  840  y  O.  del  R,  de  4  4  de  ¡SeUémhre  de  4842  se  encargó  la 
persecuciOD  y  castigo  de  los  desafíos  y  la  observaocia  de  la  legis* 
ucíon  Tícente  mandándose  qae  los  triDonAles  suspendan  la  ejeca» 
cioD  de  las  penas  ({ne  impasieren  en  las  cansas  ana  fiO  formaren 
por  diüho  delito,  debiendo  dar  cuenta  coa  tesitmoaio  de  las  Míen* 
erii  pitra  que  S.  M.  en  uso  de  las  prerrogativaf  de  la  eorooay  pne- 
^  Miplar  el  risor  tanai  laodíficaadoel  oasticie. 
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ío^  particolares  por  sí  mismos,  y  que  no  (iiieden  sineas- 
tigo  Uvs  ofensas  é  injurias,  loma  S.  M.  sobre  sí,  y  á  su 
cargo  ia  satisfacrioD  de  ellas  ;  y  se  ])roíiil)e  de  nuevo  á 
todos  generalmente,  sin  escepcion  de  personas,  el  tomar- 
se por  si  las  satisfacciones  de  cualmiier  agravio  c  inju- 
ria baio  las  penas  kDpuesttfs.  (Rm  Üeínto  ie^i  de  Oc- 

TÍTULO  XXI- 

£t  9^6  i  sibíeiidiis  natave  á  otro,  muera  par 
ello,  saln^  st  omle  á  aa  eaemígocottodida  6  áefeiidié&aa« 
ae ;  é  ai  lo  halhre  jaeieida  coa  au  mfigíf  en  cwiqutera 

Crio,  ó  ea  att  caaa  oaii  80  hijt  4  herman,  6  at  lo  apl^ 
üéít  coa  moger  ^e  ao  He? o  tonada ;  é  al  aiate  al  la*^ 
dron  (rae  eneuentre  de  Docbe  en  ao  aaaa  huMudo  ú  bo^ 
radiMola,  6  al  lo  halle  con  el  iitrto  bayeado,  y  no 
quiera  darse  á  prísíoo,  6  bortándole  lo  aayo,  y  no  qui^ 
síere  dejarlo  ;  ó  si  le  mate  por  ocasión,  sin  querer  ni  te- 
ner mala  voluntad,  o  socorriendo  á  su  señor  á  quien  vea 
matar,  ó  á  padre,  hijo,  abuelo,  hermano,  y  á  otro  hom- 
bre (|ue  deba  vengar  por  linage ;  ó  si  le  diere  muerte  ea 
otro  modo,  que  pueda  mostrar  que  lo  mató  por  derecho. 
{Ley  i,  tu.  ilhb.  i  Fuero  fíeal). 

í.  El  que  mate  á  otro  á  traición  6  aleve;  sea  por  ello 
arrastrado  y  ahorcado,  y  el  rey  haya  los  bienes  del  trai- 
dor, y  la  míiad  de  los  de!  alevoso,  y  los  herederos  de  éste 
la  otra  mitad:  al  que  en  otro  modo  matare  sin  derecho 
se  le  ahorque,  y  sus  herederos  hayan  lodos  sus  bienes. 
*  Todo  hombre  (}ue  hiciere  muerte  segura  incurra  en  ca- 
so de  aleve,  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  Cá- 
mara :  y  toda  muerte  se  dice  segura  ;  salvo  la  hecha  en 
pelea,  guerra  ó  riña.  (Ley  2,  tit.  17,  lih.  4  Fuero  Ikal], 
3  El  que  hiera  por  asechanzas,  6  sobre  consejo,  ó 
habla  hecha,  muera  por  ello,  aunque  el  herido  no  muef 
ra.  (Leu  i,  m.  23,  (Mímmknto  ie  Alcalá).  ^ 
4.  £1  qne  mate  á  otro,  aunque  sea  en  pelea  muera 
foreUo;  aalvu^álo  hií^dofondiéadaaai^teaieidoid* 
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guna  razón  de  aquellas  que  asigna  el  derecho  por  qae  no 

deba  haber  peüíi  de  muerte.  [Ley  2,  tit.  22  Ordenamiento 
de  Alcalá). 

5.  El  que  en  ia  córte  y  rastro  del  rey,  mate  o  hiera 
muera  por  ello;  salvo  si  lo  haga  en  su  deíejisa,  ó  en  los 
casos  permitidos  por  derecho ;  y  lo  uii^mo  que  tuero 
convencido  de  hurlo,  robo :  v  al  que  saque  cuchillo  ó  es- 

1)ada  en  la  córfe  para  reñir  o  pelear  con  otro,  se  le  corle 
a  mano.  [Cortes  de  i3í9  ;/  69). 

6.  El  que  mate  al  aposentador  del  rey,  muera  por 
ello ;  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  Cámara;  y 
si  lo  hiriese  se  le  corte  la  mano.  (Corles  de  \  y¡\). 

7.  Quien  por  matai  a  otro  pusiere  luiiio  en  la  casa 
de  éste,  aunque  no  muera,  pierda  la  mitad  de  sus  liicoes 
para  ia  Cámara,  además  de  la  pena  corporal  ijuedebe 
¿aber.  iCórks  de  1348,  y  tit.  de  pmisj  año  1400). 

8.  bl quémale  ó  hiera  á  otro  con  saeta,  áunque el 
herido  no  muera,  pierda  la  mitad  de  sos  bienes  para  la 
Cámara,  además  de  ia  pena  corporal  que  debe  sufrir. 
( Tit.  de  menist  año  de  i  400). 

..  9.  El  qoe  hiera  ó  mate  robando  en  camino,  además 
de  la  pena  corporal  que  ha  de  haber,  pierda  la  mit^d  de 
sos  bienes  para  la  Cámara ;  y  si  robe  de  100  maravedís 
arriba»  aooque  no  mate  ó  hiera,  pierda  la  mitad  de  b¡e<- 
Bes  para  el  robado  y  Cámara.  (TiL  de  pcenis,  año  UOO)» 

40.  El  qoe  mate  á  traieioOt  sobre  tregua  otorgada,  y 
seguro,  ó  por  asechanzas,  ó  en  otro  caso  porque  deba 
condenarse  á  muerte,  si  después  de  condenado  entrare 
en  ia  córte  y  cinco  leguas  en  contorno,  además  de  la  pe- 
na corporal  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  Cáma- 
ra. (TiL  de  pwnis,  año  1400). 

U.  Ninguno  saque  al  ruido  y  pelea  que  ocurra  en 
poblado,  trueno,  espiu^iarda,  serpentina  ni  otro  tiro  al- 
guQo  de  pólvora  ni  ballesta,  ni  de  su  casa  dispare  al  rui- 
do alguno  de  dichos  tiros,  salvo  si  fuere  en  defensa  de 
ella,  ó  del  lugar  en  que  viva  ;  só  pena  de  perder  la  mi- 
tad de  sus  bienes  para  la  Cámara,  y  de  ser  desterrado  per- 
petuamente del  puei)lo,  aunque  no  resulte  herida  alguna 
del  tal  tiro,  ni  lo  dis{);ire ;  pero  si  mate  ó  hiera,  ó  dispa- 
re con  alguno  de  dichos  tiros,  muera  por  ello,  y  pierda 
el  tercio  de  sus  hienes  para  la  Cámara  :  en  estas' mismas 
penas  incurra  también  el  que  lo  mande  ¿  ma<  si  el  dueño 
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de  la  ^sa  donde  se  saque  no  lo  mandare ,  no  haya  dichas 
penas,  pero  pierda  Io8tif03>  j  sea  dfstf^rrado  por  dos  años 
del  pueblo ,  si  estuviere  en  él  coando  ocurra  el  fUÍdo,[Ley 

99  de  Toledo ,  año  de  44SO). 

12.  El  que  mate  ó  hiera  it  biro  con  arcabuz  ó  pistole- 
te, por  el  mismo  caso  sea  habido  por  alevoso;  y  pierda 
todos  sus  In  iic:^,  mitad  para  la  C-imara  y  Fisco  ,  y  nii- 
lad  j)ar¡i.  ol  lii-rido  ó  herederos  dt  i  mucrlo;  y  cu  aipgua 
CiiM)  se  i  iMuita  dirha  pena.  {Cortes  de  1S6^  ),       ^  -  v  • 

13.  Si  pi^íisiiino  dos  ,  y  queriendo  uiio  herir  a!  oiro  . 
mafe  r;iM;;iliJirnto  iiulio,  el  Ju^*7  RveriíTÜe  Cual  cK' rlli)> 
moviu  la  [nka.  c-te  pa^ue  el  liomifnlio  ,  y  el  maLadur 
por  ocasión  n;<i:iu^  mrdio;  no  rniirra  dt*  la  herida  :  ol 
catisnnto  di'  i'Üa  pa^ue  íuedia  ealiiiniiia  ,  n  iMitora  el  que 
moviü  la  pelea:  y  no  hayan  oíra  [iciid  porque  ninguno  de 
ellos  quiso  hacerlo:  y  estas  calumnias  se  parlan  eomo 
manda  la  lev,  {Ley  i,fit.  17,  l.  4  Fuero  Iteal ) .   '    '  ' 

14.  El  que  sin  querer  hacer  mal ,  y  jugando  arreme - 
ta  su  caballo  por  plaza  ó  calle  poblada^  ó  ju^gé' pétota, 
bola ,  herrón  é  cosa  semejante  ,  por  ocasioii  mate  á  al-  > 
gun  hombre «  pague  el  hómícidio,  y  no  otra  pena.  El  quél 
algo  de  esto  hiciere  fuera  de  poblado ,  y  mate  <MQ^iMiki^ 
te  como  queda  dicho ,  no  haya  pena  alguna  :  y  él  que'pu- 
blicamentecon  sdni^asbohordare  en  plazró  caite  fHiblaAi;  • 
el  día  de  fiesta  ,  como  el  de  Pascua  ó  San  JoanVd  en  bj^ 
das  venida  de  Rey  ó  Reina  ,  ó  en  otro  tal  casé  ;  J  )^ 
ocasión  matáre  algún  hombre,  no  sea  obligado  al'oottii^ 
cidio ;  pero  si  lo  pague ,  y  Do  otra  pena,  si  no  lleirare  so^ 
najas  (  Ley  7  tü.  47 1.  4  Fuero  Jíeiil).  j 

45  £1  nombre  ó  muger  que  se  mate  i  sí  mismo ,  y 
no  tenga  herederos  descendientes,  pierda  todos  sus  bienes 
para  la  Cámara.  (  TU,  de  pcsnis  ,  año  de  Í400 ). 

1G.  Si  al¿;uno  se  hallare  muerto  ó  herido  en  alp:una 
casa,  \  se  iíinorequien  lo  mató,  el  lüuradoi  dr  <'li a  sea 
ohligndo  a  nv-pundci'  de  la  luuerte  ;  salvo  el  di.  reo  lio  [)ara 
deíeiidetse  si  pudiere.  ( Ley  5  tit,  17  iib.  4  fuero  Jieal J, 
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TÍTDLO  XXII. 

DK  LAS  ÜSOEAS  T  LOGEOft». 


1.  iliogun  judío  DÍ  moro  |>ueda  dar  á  lógfo;  seair 
nulos » como  contrarios  á  la  ley  los  fueros  y  privilegio» 
concedidos  para  hacerlos  en  ciertos  modos:  los  Jueces  y 
Oficiales  no  juzguen  ni  ejecuten  tales  contratos :  y  los  Pre^ 
lados  poDgaa  sentencia  (le  escomunion ,  y  denuncien  las* 
puestas  al  contraventor ,  {Ley  2.  tu,  S$  Úrdmmw^  ie- 
Alcalá,  y  Córksiems}. 

S.  El  crisliaoo  que  dé  á  usura,  por  la  primera  vez 
pierda  lo  dado  y  prestado,  pan  el  que  lo  rccibu ,  y  pague 
otro  LaiilQ,  lerceia  parte  para  el  acusador,  y  dos  terceias 
para  ia  Cámara,  por  la  sej^unda  vez  [jicrdi  la  milad  de 
sus  bienes;  y  por  la  tercera  todos  ,  dividiéndose  en  el  mo- 
do dicho.  Entiéndase  usurario  el  contrato  de  venia  ,  en 
(jue  el  vetuiedur  [)  u  le  que  el  com[)rador  le  lome  la  cosa  , 
si  hasta  cierto  pinito  le  diere  el  precio  que  recibió;  o  que 
no  pueda  darlo  hasla  cierto  tu  inpo,  y  que  entretanto  na- 
va los  frutos  de  ella ;  en  cuvo  caso  ,  mostrando  el  vende- 
dor  dicho  [)acto,  pueda  cobrarla  ,  pagando  el  precio  reci- 
bido del  cobrador ,  y  descontando  á  este  los  írutos  perci- 
bidos. La  usura  se  pruebe  con  tres  tesligos  fidedignos, 
que  juren  haber  recibido  algo  á  logro  ,  auoque  cada  uno 
diga  de  su  hecho ,  y  con  algunas  otras  presuncioues  y 
circunstancias  que  persuadan  la  verdad  de  sus  dichos ;  en 
cuyo  caso  no  puedan  los  testigos  cobrar  loque  digan  ba* 
ber  dado  ( si  no  es  que  se  prbebe );  y  sea  para  la  Cámara 
y  acusador,  ( Ley  4  tit.  23 ,  OrdenamkrUo  de  Alcalá). 

3.  '  Foresta  ley  de  los  Sdíorcs  Don  Enrique  lILeii 
Madrid ,  año  de  395 ,  y  Don  Fernando  y  Dona  Isabel  ea 
Madrigal ,  año  (76 ,  se  (itrmitieron  los  coolratos  de  tm-^ 
préstitos  de  los  judíos  v  moros  con  cristianos^  y  prescri* 
bieron  las  reglas  que  debían  observarse  para  la  prueba » 
ejecución  de  ellos,  y  evitar  usuras. 

4.  Bl  cristiano  que  dé  á  usuras ,  ó  haga  algún  contra- 
to en  fraude  de  ellas,  incurra  en  las  penas  puestas  por  las 

-  leyes  y  ordenanzas  del  Rey  no:  la  suerte  principal  se  apli- 
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-]ut'.  á  parU'  aL:ravi;t(la  ,  se^uii  tlisj)(mc  l;i  lr\  anterior 
(  que  se  coiilií  lua  tu  tíísla ) ;  y  las  peuaa  parlan  roitad  á 
la  Cámara  ,  v  la  olra  mitad  entre  el  íicnsí^dor  v  \o<  muros 
del  pueblo  ,  ó  el  reparo  de  los  ediíieios  |miIjIi(\  ;  y  ndc- 
más  quede  el  usurario  luliabil  é  ioiáiae  perpeluatteole. 
(  Ley     de  Toledo ,  año  de /íSO ) , 

5,  Los  Alcaid<ss  mayores  de  los  Adelantamientos  ten- 
gao  gran  diligencia  y  cüidado  en  casiigar  los  marchantes 
V  usureros »  qae  hacen  coDtrataciooes  y  trapazas  con  los 
Ukradores  y  miserables  {lersoDas  en  que  oeoMigan  por 
mocho  mas  de  lo  que  reciben ,  y  compran  me^oaderíAs 
6adas  por  mucho  mas  de  lo  que  valen ,  tomátiVolas  Itíego 
á  vender  al  conlado  por  el  tercio  menos ,  y  á  las  veces  á 
personas  que  echan  los  mísinós  mercadereft  qne  se  las 
venden;  con  nperctbímiento  que  si  consta  haber  tenida 
cerca  de  ellos  algún  descaído  ó  remisión  dolosa  ó  tegli- 
geocia ,  se  les  castigarA  y  hará  cirgo  espeiiftl  al  tiempo 
de  su  residencia^  { InsitucoUm  de  3  d«  imirio  dé 

TÍTULO  XXIU- 

DE  LOS  luscos  PROHIBIOOS. 


nguno  juegue  dados  m  naipes  en  pühlico  ni 
secreto  ,  pena  de  600  maravedís  por  la  primera  vez  , 
4^200  por  la  sejíunda  ,  por  la  tercera  4  800  ,  y  3000  por  ca- 
da una  de  las  demás  veces ;  y  no  teniendo  de  que  paliar- 
los, sean  diez  dias  de  cadena  por  la  primera  vez  ,  veinte 
por  la  secunda  ,  y  treinta  por  la  tercera  y  cada  una  de  las 
demás.  Kl  que  pierda  algo  pueda  demandarlo  hasta  ocho 
días  al  que  lo  gane,  y  este  se  lo  restituya  ;  pasados ,  cual- 
quiera pueda  pedirlo  ,  y  lo  haya  para  sí :  no  habiendo 
quien  lo  acuse  y  demande ,  el  Juez  lo  ejecute  de  oficio ,  y 
sea  para  la  Cámara  ;.y  si  el  Juez  no  lo  hiciere,  pague  600 
maravedb  para  la  cámara  y  acusador.  ( Cáries  de  4587  tf 

2,   El  que  tenga  en  sn  cn^  taMero  para  jugar  dados  ó 
naypes  pague  5000  maravedís  por-  cada  ves,  ó  esté 
días  en  cadena.  Todos  los  tableros  se  quiten  de  los  pue- 
blos ;  y  las  Justicias  no  los  consientan :  en  la  Corle  no'  los 
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haya  de  juegos  ni  tahurerías;  y  los  alguaciles  tengan  cui- 
dado de  quitarlos  ,  haciendo  sobre  ellos  las  dilgencias  ae- 
cesarias.  (  Córtp^  de        y  456 ). 

3,  No  se  arnendtMi  ni  coasieulan  los  dados  ni  tableros: 
los  pueblos  que  tegan  alguna  merced  lleal  de  ellos  y  de 
sus  rentas,  hayan  en  lugar  de  estas  las  penas  de  los  ju- 
gadores, salvo'^en  los  pueblos  en  que  de  ellas  esté  hecha 
merced  a  otros  (  Cortes  de  1432). 
'  4.  Se  guarden  las  leyes  del  Reyno  respectivas  a  jue- 
gos, j  especialmente  la  segunda  de  este  titulo,  y  otras 
anteriores  que  se  citan  de  los  años  de  1 409,  32  y  36 ;  las 
cuales  se  entiendan  así  contra  los  jugadores,  como  los  que 
arrienden  tos  tableros ,  saquen  el  tablage ,  y  den  la  casa 
{  ara  jugar :  cada  uno  de  estos jncurra  en  las  penas  conte- 
nidas en  ellas,  salvo  los  que  jueguen  fruta^  vino  ó  dineros 
para  comer  ó  cenar  luego  con  tal  que  no  sea  á  los  dados. 
Los  Señores  de  los  pueblos  negligentes  en  quitar  los  table- 
ros, y  en  ejecutar  dichas  penas,  además  de  la  escomunion 
puesta  contra  ellos ,  pierdan  los  oficios  y  maravedís  que 
tuvieren  del  Rey ,  aunque  sean  situados  por  privilegios  >  y 
en  sa  defecto  la"  mitad  de  sus  bienes»  cuarta  parte  para  el 
acusador ,  y  las  otras  tres  para  la  Cámara.  Los  Alguaci- 
les ,  Merinos  y  demás  que  tengan  derecho  á  prendar  por 
las  dichas  penas  de  los  juegos ,  .^i  hallaren  á  algunos  ju- 
gando, traigan  Iucíío  los  dineros  y  [)rendas  que  tomeu 
ante  la  Justicia  pai  i  que  lo  juzi^ue;  y  de  otro  modo  no 
sea  la  pena  para  el  que  lo  prendare  {Leyes  7  y  9 de  Tole- 
,  dOf  año  480), 

5.  La  ley  anterior  y  demás  citadas  en  ella  prohibi- 
tivas de  juegos  y  arrendaiu lentos  de  tableros  ,  se  ¡ziiarden 
ycdíiiplan  ,  y  en  cuanto  á  lo  que  se  gane  en  pI  juego,  se 
observe  la  ley  1.*  de  este  titulo.  {Pra(¡.  de  i 499  j. 

6.  Nadie  juegue  á  los  dados  pública  ni  secretamente  , 
ni  los  haga,  venda  ni  traiga  á  estos  l.eynos,  só  la  pena 
de  destierro  de  ellos  por  dos  años  ,  en  que  incurra  por  el 
mismo  hecho,  y  ademcás  el  aprehendido  jugando,  pierda 
la  moneda  y  cosas  que  se  le  tomen  en  el  acto,  y  se  apli- 
quen al  ejecutor ,  con  tal  que  antes  sea  scnlenciado  por  la 
Justicia  del  pueblo  dentro  de  ocho  días  conforiDe  á  la  ley: 
el  jugador  pague  además  20000  maravedís  para  la  Cá- 
mara ;  y  la  casa  donde  se  ju^ue,  y  tienda  en  que  vendan 
los  dados  6  hallen  para  vender ,  sea  confiscada.  Las  Justi* 
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cías  asi  lo  oiamplaii  v  ejecuten*  eo  los  óottlnmÉilefeií  /  s6 
pena  de  perder  sos  oocios ,  y  de  ser  ishábiles^  Mrx  otrevi 
[Pray,  de  imyCérki  de  m2y37 ).  ■  -  • 
7.  Niojíuno  juegue  á  crédito  li  fiíido,  aunque  sea  jue- 
go (le  pelota,  ú  olro  de  los  permitidos:  sean  nulas  cuales-^ 
quier  obliíiuciones.  escrituras  ó  promesas  que  acerca  de 
ello  se  hu  u  icii :  Ldá  Justicias  no  las  ejecuten  ni  cuiide- 
iM  11  a  los  tales  deudores  ;  y  el  Consejo  dé  sobre  ello  las 
piuvisioncs  necesarias,  /  (f^ortes  de  IJ^í^S.)  -'i"  «f;' 

8..    NingUüu  ptn'il<i  V]\  un  ilta  Jii-ar  a  la  prlnla  ni  á 
olios  juL'gos  perniiluio»  luas  de  30  ütjcados  cii  diüero  ni 
hacer  en  ellos  atraviesas,  ni  jüírar  preseas,  prendaíJ,  ni 
otras  cosa*í  en  pdca  in  iiinclia  raiili^lad.  ni  acrtalitn  ni  á 
íiadu  ni  M»l)íe  palalna  ,  si»  [K'na  de  perder  por  la  [)riiiH.'ra 
•  vez  lo  (|uc  mns  se  |ut\L:uc  <!i'  ( ludia  cantidad  ,  y  I*»  qiio  »c 
atreviese  tnri  otro  tanlo  para  la  llamara,  Jiuv  y  denun- 
ciador: y  ademas  por  la  segunda  d(»s  nñn?  di-  destierro  de 
la  Corte  y  pueblo  de  su  vecindad  ,  y  por  la  tercera  ocho 
afio"^     'destierro  de  estos  Reynos^  Siendo  los  juegos 
prohibidos  se  guardeo  las  leyes  del  Reyno,    ejecuten  las 
penas  poeslasen  ellas .  además  de  las  dtehas :  ¥  bajo"  latti 
mismas  penas  nadie  fie«  ni  saiga  á  págar  cosa  tfígana  por 
los  que  así  jueguen,  ni  acepte  ni  pague  libranza  ni  oirs 
cosa  en  razón  de  ello;  sean  nulas  cuMesailiéf  obligación' 
nes  9  cédulas»  escrituras .  promesas  o^palabres  nes|iebti?as 
al  pago ;  y  las  Justicias  asi  lo  sentencien  y  cndiplan  #  te^ 
siendo  mucho  cuidado  de  ta  ejecución*  ( Mo  de  ) 

9.  Pasados  dos  meses  después  del  juego  sin  babtr  sido 
demandados  oí  penados  los  jugadores,  no  se  baga  pesqui- 
sa sobre  ello.  No  se  condene  ni  lle^e  pena  el^  que  juegue 
basta  dos  reales  paracosasdecomer.  dobabieodoen  ello 
fraude,  engaño  ni  encubierta;  pero  contra  los  que  jueguen 
mas  cantidad,  si  se  procediere  dentro  de  dos  meses  se  eje- 
cuten las  penas  puestas  en  las  leves  de  Reyno  respectivas 
a  ¡üi^os.  (Cortes  de  4ú2S,  )  ■■•■i  ■    •.  ■  9' 

10.  Al  que  juc¿;ue  hasta  ilos  reales  aunque  no  sea 
para  cosas  de  comer,  no  se  lle\c  almiiia  :  las  Justi- 
cias no  luiiirü  dinero  á  ins  (jiuí  liailai'iJü  jugaudo ,  &d\o 
la  cantidad  di^  la  pi  na  de  la  lev  ,  la  cual  depositen  :  y  !o 
que  no  se  a[)i(  In  uda  en  jue^ro  {)r(diil)!do ,  no  pueda  ser 
detoandado  ui  [)enado  sin  pieeedcr  miormuciou  de  üabcr 
jugado,  { Cortes  de  í^¿2  y  o4,/  .  -  .      ■  . 
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11.  Niuguno  ha^a  ,  venda  juegue  ni  tenga  dados :  só 
pena  de  cinco  años  de  destierro  del  Reyuo ,  si  fuere  caba- 
llero ó  hidalgo,  V  de  dosctenlos  diiead#s  fiara  la  Cámara , 
Juez  y  deotinciador ;  de  cien  azotes  y  cinco  ales  de  servi- 
cio en  las  |s;aleras  á  remo  y  sin  sueldo  el  que  fnere  de  me- 
nor condición ;  y  además  pierdan  todos  sos  bienes  tpli'* 


dieren  ó  tengan,  sean  perdidas  segonU  ley  6.  Eicon* 
Iraveotor  que  fuere  preso,  no  pueda  ser  suellb  hasta  que 
su  causa  se  finalice  y  determine  por  sentencia  pasada  en 
cosa  juzgada ,  pero  en  cuanto  á  las  penas  que  luego  pue- 
dan ejecutarse  sea  ejecutado.  Las  Justicias  la  bagan  asi 
cumplir,  ^  el  Cousejo  proceda  contra  los  negligentes  eon« 
forme  á  dicha  ley ;  y  consulte  á  S.  M.  para  que  provéalo 
conveniente  (Año  ü  4S$S.) 

42.  Los  jugadores  en  público  ó  secreto  >  que  Tuere» 
aprehendidos  en  juego  prohibido ,  ó  que  se  averigüe  den- 
tro del  término  de  la  ley  hnher  jugado  mas  cantidad  de 
la  permitida  ,  además  de  las  penas  de  las  leyes  anterio- 
res ,  e^in)  diez  días  en  la  cárcel  por  la  primera  vez,  por 
la  seguiula  treinta,  y  por  la  tercera  sean  desterrados  del 
pueblo  por  un  año.  El  que  gane,  vuelva  h  ganado  ,  y  otro 
tanto ,  con  que  no  esceda  de  50  ducados  :  y  el  que  pierda 
no  pueda  pedirlo,  aun  dentro  de  ocho  días  siernlo  mayor 
de  catorce  años.  Los  oficiales  de  cualquiera  oticio  incur- 
ran en  dichas  penas,  si  jugaren  el  dia  de  trabajo,  aunque 
sea  á  juegos  permitidos,  o  los  prohibidos  en  la  canliaad 
que  se.permite.  Los  ta  bajeros  de  los  [wohibidos  sean  des- 
terrados por  dos  años,  y  paguen  15000  maravedís  de  pe- 
na. El  juego  de  pelota  y  otros  permitidos,  en  que  no  se 
puede  jugar  á  crédito  ni  liado ,  ni  cok>rar  nada  de  lo  asi 
ganado»  según  la  dispuesto,  tampoco  pueda  cobrar  dere- 
chos ni  interés  algono  el  dueño  del  juego ,  ni  el  Juez  de 
pelota  ni  otros,  aunque  tomen  á  su  cargi»  el  hacer  la  paga 
pre^nte  de  lo  que  se  pierda  >  só  pena  de  volver  lo  lleva- 
do, con  otro  tanto  que  no  escala  de  cincuenta  ducados 
y  de  ser  desterrado  del  pueblo  por  un  aBo«  Todas  las  dU 
cbac$  penas  se  apliquen  por  tres  pactes  •  ¿  Ganiara,  Juei  ^ 
y  denunciador.  Las  leyes  del  Reyno  respeictivas  á  juego» 
y  penas  de  ellas  subsistan ,  en  cuanto  no  sean  contrarían 
a  lo  dispuesto  en  esta ;  y  se  entiendany  estiendnn  al  jm- 
go  llamado  de  la  cartera  fPtag.  de  4S7S.J 


casas  fía  que  se  jueguen ,  ven« 
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13.  Todo  lo  dispuesto  por  las  leyes  sobre  el  juej;(»  de 
dados ,  asi  en  cuanto  a  las  penas ,  como  al  modo  de  proce- 
der en  ellas  ,  haya  lugar  y  se  ejecute  en  el  jue¿ío  de  nay~ 
pes  ,  nue  llaman  los  vueltos  ,  como  si  fuese  el  mismo  de 
los  dados.  {Prag.  de  iS86)  "  Y  lo  ordenado  por  las  le- 
yes acerca  del  dicho  juego  de  los  dados  ,  vueltos  y  carte- 
las se  entienda  y  ejecute  en  los  llamados  del  bolillo,  trom- 
pico palo  ó  insirumento  ,  asi  de  hueso  como  de  madera  ó 
raelal ,  ni  de  otro  modo  que  tenga  encuentros,  azares  ó 
repnros ,  ó  en  alguna  forma  sean  semejantes  á  los  dados» 
vueltos  y  cartela  ,  aunque  se  les  ponga  y  trasforme  de  otro 
nombre.  Los  que  jueguen  tengan  ,  vendan  ,  hagan  ó  trai- 
gan para  vender  dichos  bolillos  ,  trompicos  y  demás  ins- 
trumentos ,  y  los  que  los  dieren  ,  ó  casa  y  tableros  para 
jugarlos ,  incurran  en  las  penas  de  dichas  leyes  ,  y  en  lo 
dispuestoeu  ellas  contra  los  jugadores  de  dados  ,  como  si 
realmente  fuese  este  juego.  (Año  de 

\k.  *  En  esta  lev  se  refieren  los  Reales  decreltis  de  los 
años  1720  y  24  prohibitivos  de  los  juegos  nombrados 
bancas  jie  faraón  ,  lance  azar  y  baceta  ,  y  los  bandos  pos- 
teriores publicados  en  distintos  por  la  Sala  de  Corte  re- 
Dovando  dicha  prohibición  ,  y  estendiéndola  á  los  juegos 
de  naipes  y  envite,  dados  y  tablas  ,  cubiletes  ,  dedales 
nueces  ,  corregüela,  y  descarga  la  burra  ,  tii«io  de  suerte 
fortuna  y  azar,  bajo  la  pena  ai  noble  de  cinco  años  de  des- 
tierro del  Rey  no  ,  y  200  ducados,  y  de  cien  azotes  y  cinco 
anos  de  galeras  al  de  menor  condición :  el  Real  decreto 
de  9  de  Diciembre  de  1739  en  (|ue  se  derogó  todo  fuero  , 
y  se  concedió  á  la  Sala  el  privativo  conocimiento  para  el 
C;ist¡go  de  los  contraventores  ;  y  la  Real  Orden  de  10  de 
Junio  de  1756  estendiendo  la  prohibición  de  juegos  á  los 
de  banca ,  sacanete ,  el  parar  ,  y  demás  de  cualquiera  es- 
pecie de  envitr  ,  dados  ,  suerte  y  azar  ,  y  sujetando  á  las 
Justicias  ordinarias  para  su  castigo,  y  desaforando  á  todos 
los  que  jugasen  ,  concurriesen  ,  y  permitiesen  en  sus  ca- 
sas. Se  manda  renovar,  cumplir  y  ejecutar  esta  Real  or- 
den ,  y  demás  espresadas ,  y  que  conforme  á  las  penas 
de  ellas  procedan  los  Tribunales  y  Justicias  con  justitica- 
cion  á  imponerlas  irremisiblemente  á  los  contraventores 
aprehendidos,  celando  particularmente  sobredio,  y  dán- 
dolas providencias  convenientes  para  el  entero  estermi- 
iiio  de  los  citados  juegos  II  otros  semejantes  de  suerte  ó 
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«envite.  ( Amies  CéMas  de  $2  ie  Jmio  de  7S6y  y  48 
Bwímiíre  d0  764.) 

45.  *  1*  NiQguDa  p'efsona estanteen  estos  Reynos ,  de 
6Dal(}iiiera  clase  ó  condición  >  juegue,  tenga  ni  permita  en 
sos  casas  los  juegos  de  baoca  ó  faraón ,  bazeta ,  cartela , 
-  banca  fallida,  sacanele»  parar,  treinta  y  cuarenta»  cacho» 
flor ,  quince « treinta,  y  una  envidada,  ni  otros  cualesquier 
de  naypes  que  sean  de  suerte  y  azar  ,  ó  que  se  jueguen  á 
envite,  aunque  sean  de  olra  clase,  como  también  los  de 
hirbís,  oca,  o  auca,  dados,  tablas,  azares,  chuecas,  bolillo 
trompico,  palo  o  instrumento  de  liucso,  madera  ó  metal , 
í)  de  ülro  Diodo  ,  que  tenga  encuentros  ,  azares  ó  reparos  , 
y  también  los  de  tabla  ,  cubiletes ,  (huíales,  nueces,  corre- 
jruela,  descarga  la  biiri  ii  ,  y  otros  cualesquiera  de  suerte 
Y  a¿ar,  aunque  aquí  no  se  nombren. 

II.  Los  jufííidores  que  contravengan  y  fueren  nobles  y 
empleados  en  oticio  público,  civil  ó  militar  ,  paguen  los 
200  ducados  de  mulla .  que  establecen  Ins  leyes  11  y  4  4: 
y  siendo  persona  de  menor  condición  destinada  a  arle  , 
oficio  ó  ejercicio  honesto  ,  pague  50  ducados  por  la  prime- 
ra vez ;  y  los  dueños  de  las  casas  en  que  se  juegue ,  siendo 
de  las  mismas  clases ,  incorrao  respectivamente  en  pena 
doble. 

III.  En  caso  de  reincidencia  por  la  segunda  vez  sea 
doble  dicha  pena,  y  por  la  tercera,  ademas  de  ella  ,  in- 
curran con  arreglo la  ley  42  en  un  año  de  destierro  del 
pueblo  de  su  residencia ,  y  los  doefios  de  las  casas  en  dos: 
y  si  alguno  de  ellos  se  halla  empleado  en  Real  -servicio  , 
ó  sea  piersooa  de  noble  carácter »  se  dé  cuenta  á  S.  M.  por 
la  via  correspondiente ,  con  testimonio  de  la  sumaria  en 
caso  de  tercera  contravención  páralas  demás  providencias 
que  tenga  por  convenientes. 

IV.  Los  trasgresores ,  que  no  tuvieren  bienes  para  el 
pago  dodichas  penas,  estén  diez  días  en  la  cárcel  por  la 
primera  vez  ,  veinte  por  la  segunda  y  treinta  porla  terce- 
ra; y  en  esta  ademas  sean  desterrados  según  el  capítulo 
antecedente  con  arreglo  á  las  leyes  1  y  42,  y  los  dueños 

'  délas  casas  suíran  ia  misma  pena  por  tiempo  duplicado. 

V.  Si  fueren  vagos  los  jugadores  ,  ó  mal  entretenidos 
sin  olicio,  arraigo  ni  ocupación,  entregados  habitual  men- 
te al  juego ,  ó  taures ,  t^carilos  ,  ó  fulleros  ,  ademas  de  las 
penas  pecumunas  incurran  des^e  ia  primera  yu,  si  íue- 
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reii^  ii#bl^.,,  ea  ta,  de  cinco  aSos  dt  prem4io  pariMrtíf  m 
ios Re^imícilU^  fijos;  y  sí  plebeyo^},  leaá^oCHiiMMlcs  por 
Igual  UempK^  á  los  a^SjeDales :  y  loa  diitfwéttilai  oMi  aft 

que  Se  ¡uegudQ  tales  ju^os  prohibidos^  «ieBdo^de  la 
roa  ciase,  tablajeros  ó  garitos  que  las  tengan  habitual- 
mente  destinados  á  este  (in  sufran  las  mismas  penas  icb- 
pcclivanientc  por  ocho  anos.  •  '   -  .  i 

VI  Líi  los  juegos  peruuudüs  de  Dnipes  que  llamao 
de  comercio,  y  en  ¡(^  de  pelóla ,  trucos,  villm  \  otros  ijue 
lio  sean  de  suerfo  v  azar,  ui  de  enviu^  no  pueda  csi^tHler 
de  un  real  el  tautu  auello  ,  y  toda  la  raiitidad  do  Iroiiita 
ducados  spñal 'idos  eu  la  ley  8,  aunque  >oa  on  muchas 
partidas  ,  ¿.¡ciapíe  que  intervengan  en  eüas  algunos  de  ius 
misinos  jiiL^adores;  y  courfa  un-  :>  dicfia  W\  no  haya  atra- 
\¡esas  ó  ajjtio>lrLa  aun  en  e^tos  juegos  permilido«  .  só  la^ 
mismas  prnas  declaradas  en  \r)<i  anffTiorcs  capítulos  res- 
per!  i  vamenle  para  los  juegos  prohiUido^^iifgaiiilaftitlases 
de  personas  citadas  en  ellos.  r*  < ' 

vil.  Con  arreglo  á  las  leyes  7  y  8^.  ac üC  |iNigBCll 
prendas  alhajas  oi  otros  bjnnos  muebles  é  faicesen  poca 
ni  mucha  cantidad  ^  Díá  crádito,  fiado»  9Í'f¿¡k^  palabra  ; 
y  se  entienda  ul,  ,y  qije  se  quebraata  esta  proiabtoieft;  * 
cuando  en  el  p^^o,  auoque  sea  de  1<Í6  peraiitidos  »[ae  iiee 
de  taDlos*ó  señales  aue  no  seao  dloero  eoolado  y  corrieon 
(e,  que  correspoooa  á  loqueae  vii va  perdiendo^' bajo 
las  dichas  penas  pnesiaseo  los  capítafba  t.*"  y  sigaientes , 
asi  á  los  que  jueguea  aomo  á  tos  que  lo  permilaa  luí  sua 
casas.  , 

YUi.  Los  que  píf^rdaD  alguoa  cantidad á  juegos  pro* 
híbídos,  óála  queesoedadel  taato  señalado  en  los  permi- 
tidos ,  y  lasque  jueguen  preodas,  tHeaes^  alhajas  ó  canti- 
dades al  fiado,  á  crédito  sobre  palabra  ,  ó  con  tantos  ,  no 
seao  obligados  al  pago  de  lo  perdido  ,  ui  liaban  suyo  los 
qué  lo  ganen.  Sean  nulos  los  pagos,  conhaío.-;.  vales,  em- 
peiíos,  deudas, escriluidi,  }  otros  cualcsquicr  ií  si^uardos, 
ó  ailjiljiosde  que  se  use  para  cobrar  tales  pérdidas.  Los 
Jueces  no  hagan  ojecucion  ni  otra  diliííenoia  para  el  ca- 
bio contra  loa  dcuii<iro> ;  ca>ti¿4ueu  a  losipn^  pi(ian  ol  p^-. 
20.  luego  que  se  voriiiqutí  la  cansa  dfl  liniinlo  crodito  , 
(MU  ias  penas  do  osla  ley  ,  ¡ui[)'iiJiou(lolas  laminen  á  los 
tales  dcudí)i-os ;  .<al\o  si  iv<t(is  dcüuiu'i<Hi  la  perdida  v  pi- 
dan su  rt^tituciou » en  cuyo iaso  >  y  uoeooiro  ,  se  letfe^  - 
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leve  de  ellas ;  pero  sí  no  la  demanden  dentro  de  ocllo  días 
«tgoieútes  al  pago  <te  las  cantidades  perdidas  ,  las  haya 

Íara  sí  (malquiera  persona  que  las  pida»  deonncie  y  praf- 
e  con  arreglo  á  la  ley  T ;  castig^odose  ademas  á  los  jo- 
^adores. 

xil  Se  guarde  la  ley  4S  en  cuanto  prohibe  que  los  ar- 
tesanos y  menestrales  de  coakiaiera  oncio,  asi  maestros 
como  oficiales  y  aprendices»  y  los  jornaleros  de  todas  da*- 
ses^  jueguen  eñ  días  y  horas  de  trabajo ;  entendiéndose 

por  tales  desde  la  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce ,  y 
desde  las  dos  de  la  laide  hasta  las  ocho  de  la  noche:  y 
en  caso  de  contravención  en  juegos  prohibidos,  incurran, 
y  los  dueños  de  las  casas ,  en  las  penas  asignadas  por  el 
capítulo  2  y  siguientes  de  esta  ley;  y  siendo  en  juegos 
permitidos,*  incurran  en  las  penas  de  las  dichas  leyes,  y 
de  la  1*.  ,  á  saber:  por  la  primera  vez  ^00  marave- 
dís de  multa,  por  la  secunda  <200,  y  por  la  tercera  4800, 
por  cada  vez  de  las  detnas  3000  maravedís ,  y  á  falta  de 
bieaes  40  dias  de  cárcel  por  la  priraere  vez,  2ü  p  >i  la  se- 
cunda, y  30  por  la  tercera  ,  y  cada  una  de  las  demás. 

J.  S*?  priihihe  ahsolutameole  toda  especie  de  juego, 
aunque  no  sea  prohibido^,  en  las  tabernas,  ii;j:ones  ,  hoste- 
rías, mesones,  botillerías,  cafés ,  y  otra  cualesquiera  casa 
pública ;  y  solo  se  permiten  los  de  damas  ,  ajearéz,  tablas 
reales .  y  chaquetes  en  las  casas  de  traeos ,  ó  villar :  los 
^xmtraventores  dueños  de  las  casas  incorran  en  las  pe- 
nas del  capítulo  5  contra  los  garitos  y  tablajeros. 

XI  Las  dichas  penas  pecuniarias  se  distribuyan  por 
tres  partes  entre  Cámara ,  Juez  y  denunciador ;  dándose 
la  parte  de  éste,^  cuando  no  lo  baya ,  á  los  alguaciles  y  ofi- 
ciales de  loslieias  que  fueren  apfehensores. 

XII.  Habiendo  parte  que  pida  conforme  al  capitulo  8, 
4  denunciador  que  pretenda  el  interés  de  la  tercera  par- 
tease admita  la  instancia  y  denuncia  con  pruebas  de  tesh 
tigos ;  cdn  tel  que  en  el  caso  de  simple  denuncia ,  solo  sé 
proceda  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  contra- 
vención con  arreglo  á  la  ley  9*  :  hecha  la  sumaria  de  que 
rebulle  iiriber  contravenido,  se  oirá  breve  y  sumariamente 
al  denunciado,  para  proceder  á  la  nn[)osiciou  de  la  pena : 
y  si  resulte  la  delación  calumniosa,  se  castigará  al  denun- 
ciador con  las  mismas  penas  en  que  debería  incurrir  el 
deuunciado ,  si  fuese  cierto  el  delito,  aumcntaudosc  el 


« 
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castigo  cosfome  á  derecho ,  á  propositc^ié  la  gravedad, 
y  perjuiciot  deltcalooitia.  s 
XIII   No  habiendo  parle  que  pida,  ó  faltando  deoon- 

ciador  que  solicite  el  interés  de  la  ley,  precederán  Ic^s 

Jueces  por  aprehensión  real ,  usando  d*e  lanía  actividad 
\  diligencia  ,  como  prudencia  y  precaución  para  lo¿irar  ci 
castigo  ,  y  eviiar  vejaciones  injustas ;  hastarulo  páralos  re- 
conocimientos que  hicieren  en  lugares  públicos,  taber- 
nas ,  figones  ,  botillerías  cafés,  mesas  de  truco  y  villar,  y 
otros  sefuejantes,  que  precedan  nolieias  6  fundados  rece- 
los de  la  contravención:  mas  para  ejecutarlos  eu  casas 
particulares,  debe  constar  antes  por  sumaria  informarion 
que  en  ella  se  contraviene  á  lo  prevenido  en  esta  ley.  No 
sea  necesaria  la  aprensión  ni  denuncia  ,  para  proceder 
contra  los  tahúres  y  vagos  entregados  liabitualnjonie  á 
esle  género  de  vicio  en  la  forma  prevenida  por  el  capitulo 
5  ;  pues  contra  ellos  se  harán  los  procedimientos  y  ave- 
riguaciones eo  ei  modo  establecido  por  las  leyes  y  Reales 

iiY.  Todos  los  qüo  se  oeoiMNí  en  los  espresados  Jue- 
gos» é  los  Gimsientan  en  sus  casas  contra  esta  ley ,  queden 
suielos  para  todo  to  cooteaido  en  ella  á  la  Jurisdicción  Real^ 
ordinaria ,  aunque  sean  militares  (4) ,  criados  de  la  cása 
Real ,  iodívidiioa  de  Maestranza,  Escolares  en  Dniversi- 
dad,  ó  de  otro  coalquier  fuero ,  por  prifilegiado  que  sea : 
y  siendo  persona  Bclesiásiica ,  aespoes  de  efectuadas  las 
penas  y  resUtocion  en  sus  temporaridades ,  se  pase  testi- 
monio de  Inqueebnttaella  resulte  ásu  prelado,  para  que 
le  coríjn  conforme  á  los  sagrados  cánones. 

X7.  Para  evitar  dudas  y  cabílacrones  sobre  las  leyea 
citadas  >  se  esté  y  pase  por  el  tenor  literal  de  esta  ley;  y 
se  ejecuten  irremisiblemente  las  penas  y  disposíciones  que 
contiene,  sin  arbiUio  alguno  para  interpretarlas,  conmu- 
tarlas ni  alterarlas  con  ningún  pretexto;  de  lo  cual  y  de 
su  inobservancia  sean  responsables  los  Jueces  y  Justicias, 
tjue  deberán  renovar  y  recordar  por  bandos  á  ciertos 
tiempos  la  memoria  y  noticia  de  las  penas  y  prevencioues 
de  esta  ley,  { Prag,  di  4774. ) 

(1)  TíMiíxasp  presente  lo  dispuesto  con  respeto  á  los  militares  . 
por  las  M.  Ords.  de  n  de  Agosto  de  1801  y  W  de  Febrero  de  494$ 
que  quedan  estractaüas  en  el  n.**  7  de  la  nota  6  Ut.  4.  lib.  6. 
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46.  *  Se  eicarga  al  Consto  ponga  el  mayor  cuydada 
eD  la  observaDcia  de  la  anterior  pragmática»  con  deroga* 
cioD  de  todo  fuero  incluso  el  militar ;  y  á  los  Tribunales  y 
Justicias  que  la  hagan  cumplir  y  ejecutar  con  el  mayor 
rigor  y  ecactitod ;  naciendo  renovar  por  bando  las  pro- 
hibiciones contenidas  éh  ella  para  que  todos  se  halte  ad- 
vertidos de  su  disposición ;  y  procediendo  con  la  mayor 
actividad  contra  los  contraventores  á  la  exacción  de  mol* 
tas  é  imposición  de  penas,  sin  disimular  la  menor  con- 
travención 1  ni  dar  logar  i  que  se  envíen  pesquisadores 
que  suplan  su  negligencia  enpunto  tan  importante.  (  Jteal 
provúioff»  íb  8  de  Abril  de  fíSB,) 

47.  *  Se  prohibe  absolutamente  el  juego  de  la  lotería 
en  los  cafés  y  casas  públicas,  sin  que  pueda  ciarse  liceD- 
cia  con  motivo  alguno  para  su  uso  :  ios  Jueces  ordinarios, 
Intendentes,  y  los  subdelegados  del  ramo  xelen  el  cum- 
plimiento de  esta  resolución ,  y  en  los  casos  de  inobser- 
vancia conozcan  de  ellay  castiguen  á  los  coairaventore?, 
substanciando  y  determinando  la  causa  el  que  antes  la 
prevenga  ,  así  como  promiscuamente  deben  ejecutarlo  en 
ios  casos  de  contravención  á  la  Real  Cédula  de  8  de 
Mayo  de  -1788  ley  3.  tit.  sig.)  prohibitiva  de  rifas :  y  el 
Consejo  cuide  de  circular  y  hacer  cumplir  esta  determi- 
nación á  todos  los  Corregidores  y  justicias  de  Reyno. 
(R.O  de  6  de  Abril  de  4800} 

18  *  Se  prohibe  el  establecimiento  de  loterias  eslrange- 
ras  en  estos  Reyuos:  y  los  intendentes ,  capitanes  genera- 
les de  provincia ,  gobernadores  militares  y  demás  míem** 
brois  de  Justicias  ,  cuiden  de  que  por  ningún  motivo  Iraya 
en  los  pueblos  puestos  públicos  ,  ni  personas  que  reciban 
y  beneficien .  pública  ó  secretamente,  billetes  por  loterias 
estraogeras ,  li^  otra  que  se  intente  introducir  sin  Real  or- 
den,  y  á  los  que  beneficiaren  billetes  para  ellas  se  les 
imponga  por  la  primera  vez  la  pena  de  500  ducados  para 
el  denunciador;  Juez  y  fisco  por  iguales  partes^  por  la  se* 
gunda  doble  pena ,  y  por  la  tercera  cuatro  años  de  presi- 
dio ademas  de  mil  ducados  de  multa  Cirenkar  de  2S 
de  Agosto  de  477i) . 


(8)  ?QvOrás.daC(meiáode  SáeMModemty  1^  deAbrilde 
ii83  se  encargd  la  exacta  observancia  de  esta  ley  |iroviDióndose 
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DE  LAS  BIFAS.  (4) 

m 

4.  No  se  echen  suertes,  ni  para  ello  se  dé  licencia: 
las  cosas  que  se  rifeo  sean  perdidas ,  y  también  al  precio 
qoe  se  ponga  para  la  rifa » con  otro  tanto  aplicado  á  la  Cá- 
mara Joez  ó  aennncíadof .  ( Córtes  de  4SSS). 

3«  *  Ningona  persona  de  la  Córte  y  demás  pueblos  del 
Reino  f  estante  ó  habitante  en  ellos ,  de  cualquier  grado 
ó  condición  que  sea ,  pueda  sin  Real  permiso  dar  para  rí; 
for,  ni  rifar  por  si  alhaja  jai  otro  género  alguno  aunque 
sea  de  cosas  comestibles « y  se  diga  que  su  importe  v  pro- 
ducto se  aplica  á  algún  Santo  ü  otra  obra  pía , .  Bajo  la 
pena  impuesta  por  las  leyes  ,  y  de  que  se  procederá  á  lo 
demás  que  haya  logar  en  dereclio.  {  Real  dea  elo  de  1716, 
pubiicado  por  bando,  ij  rtmHido  en  7 17  y  44 ), 

3.  Todos  los  tribunales  y  Justicias  ¿^u.iideo  \  liagaa 
cumplir  y  ejecutar  literalmente  y  sin  tergiversación  al- 
guiia  las  (los  le>cs  precedentes ;  y  no  permitan  se  haga  ri- 
fa de  alhaja  ,  sea  de  la  clase  que  fuere,  ni  otro  género  á 
escepcion  de  las  que  se  ejecuten  con  Hcal  permiso;  ni  tam- 
poco permitan  las  que  se  hacen  á  los  estrados  de  la  i(Uc- 
ria,  ya  dislíibuyendo  privadamente  los  billetes,  opo- 
niéndolos en  las  administraciones  para  su  despacho,  sean 
impresos  ó  miuiuscnios;  y  en  caso  de  que  se  intente  6 
verifique  alguna  ,  se  impongan  á  los  transrgesores  las  pe- 
nas establecidas,  que  se  ecsijiráu  y  aplicarán  en  la  for- 
ma que  está  dispuesta.  iJteal  Cédula  de  8  de  Mayo  de 
478$). 


ademas  que  se  recojan  los  biüeles  de  las  loterías  estrangeras  y 
se  casti^Micn  ron  las  jmm!  ♦establecidas  en  aquellas  á  las  personas 
que  las  esparzan  y  íunieuten.  Notas.  4%  y  43  de  la  Nov. 

( 1 )  Con  Rs.  Ords.  de  5  de  Abril  de  4846  y1  de  Enero  de  í849  se 
mandó  el  exacto  cumplimiento  de  las  leves  de  este  título  á  todas 
la'  justicias  y  autoridades.  Véanse  las  leyes  17  y  is  del  tit.  an^ 
terior. 
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TÍtVLO  XXV. 

» 

BI'LAS  INJÜfilAS  (1)  ,  DEM  ESTOS.  T  PAL áBRAS 

OfiSCBiHAS 

i-  El  que  injurie  a  otro  y  !e  dííra,  |/a/b,  sódomUico , 
cornudo  ,  traidor  y  herege»  o  pMía  á  mujer  que  tenga  ma- 
rido :  desdígase  ante  el  Juez  y  hombres  bueuos  al  plaio 
que  se  le  asigna;  y  pague  300  sueldos  ó  1200  mará*» 
%edís  para  la  Cámara  y  querelloso :  si  fuere  hidalgo  no  se 
condene  á  que  se  desdí^,  y  si  pague  500  sueldos  ó  SIOOO 
maravedís ,  y  además  la  pei^a  qoo  el  Juez  le  imponga  se^ 
¿UQ  la  calidad  de  las  persooas  v  palabras.  Si  ei  de  otra 
ley  se  torne  Cristiano ,  y  alguno  lo  llame  áomoA'so  ámmr* 
rano,  i  otras  palabras  semejantes»  pague  10,000  marave- 
dís para  la  Cámara ,  y  otros  tantos  al  querelloso;  y  no  te^ 
ttiendo  de  que  pagarlos  pague  lo  que  tenga  >  y  por  lo 

Íue  reste ,  e$té  ui|  aKo  en  el  cepo.  {Ley  i.  Hí,  5.  ¡ib.  i, 
\tere  Beal.) 

2.  El  que  diga á otro  palabra  injuriosa  ó  fea,  menor 
de  las  ronlenidas  en  la  ley  anterior,  pague  200  marave- 
dís para  la  Cámara;  y  el  Juez  pueda  darle  mayor  pena 
según  la  calidad  de  las  persoaas  e  injurias.  ( Córks  de 
mO,yaño^66.J 

(  1  )  Los  n*»gocios  criminaies  sobre  injurias  v  faltas  lÍTÍsnas  que 
no  nierezcaü  oJra  y^ud  que  alguna  reprcnsioD  ó  correcciou  ligera, 
deben  decidirse  eo  juicio  verbal  eo  el  modo  espueslo  en  el  g  ^  del 
apéndice  4  tít.  S  a6. 14  ( Reff,  prot?,  arts.  34  j/  40)  Véase  el 
apéndice allib.  5 a.  4. 

Las  qaerellns  sobre  injurias  graves  debeo  veniilarte  enjuicio 
eaerito  prerio  el  requisito  déla  coDciliacíon  eo  la  forma  espresada 
en  ei  el  apénd.  3  lib.  siempre  que  las  iojarias  faeaen  de  aque- 
llas que  sin  detrimento  de  la  justicia  ae  reparaa  con  la  condonacioo 
del  ofendido  (/?e.<y.  pmv.  art.  21  ). 

( í  )  Con  Rea/  Céd.  de  ^  6  de  Marzo  de  !  8  21»  se  ordenó  á  todas 
las  justicias  y  autoridades  la  ejecución  de  las  leyes  de  este  tit. 
y  del  Í5  del  presente  libro  y  del  tit.  1  lib.  i  contra  ios  que  proüe- 
ran  blasfemias  ,  juram^nlos  ,  palabras  torpes  y  obceuaá  y  cometao 
otru¿  excesos  seniejaotcs. 
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3.  Las  Justicias  do  se  eDlremelao  á  hacer  pesquisas 
(le  o6cio  sobre  palabras  livianas,  no  interviniendo  armas, 
efusíDn  de  sangre  ni  queja  de  parte :  ó  si  dada  ésta  se  de- 
sistan de  ella:  ni  procedan  contra  los  culpados ;  ni  los 
tengan  presos :  y  lo  aiismo  se  guarde  en  las  cinco  pala- 
bras de  injurias  que  contiene  la  ley  primera,  no  prece- 
diendo querella  de  parte ;  mas  si  la  hubiere ,  aunque  des- 
pués se  separe  de  ella,  el  Juez  haga  jflsticia.  Los  Algua- 
ciles y  ejecutores  que  contravengan  sean  luego  castigados. 
(  Cortes  de        ,  i3  ,  52 ,  y.  57. J 

4.  El  hijo  ó  hija  que  iujurie  á  su  padre  ó  madre  en 
su  presencia  ó  ausencia,  si  se  le  pruebe  ,  esté  veinte  dias 
en  la  cércel  publica  con  prisiones,  ó  pague  600  maravedís 
al  injuriado ;  de  los  que  sean  200  para  el  acusador:  y  de 
estas  dos  penas  eliga  el  padre  ó  madre  la  que  quisiere. 
f  Ley  8  de  Birbiesca  año  de  587. ) 

5.  El  criado  de  cualquier  clase ,  que  injurie  á  su  amo 
de  hecho  poniendo  las  manos  en  él ,  ademas  de  las  penas 
en  que  incurre  por  tal  delito,  se  tenga  por  aleve,  como 

.  quebrantador  de  la  fidelidad  y  seguridad  debida  :  pero  si 
solo  heche  mano  á  la  espada,  ó  lome  armas  contra  él ,  y 
fuere  hidalgo  ,  haya  treita  dias  de  cárcel  y  dos  anos  de 
destierro,  demás  de  las  otras  penas ;  y  no  siendo  hidalgo 
además  de  ellas  ,  sea  traido  á  la  vergüenza.  Si  la  injuria 
no  fuere  de  hecho,  y  sí  de  palabras ,  las  Justicias  proce- 
dan según  la  calidad  del  caso  y  de  las  personas.  { Prag. 
de  Í666.)  .      ,       ,     f,  iMi .  í,  u 

6.  Nadie  diga  ni  cante  por  calles,  plazas  ni  caminos 
palabras  sucias  ni  deshonestas  llamadas  pullas,  ni  olroí) 
cantares  sucios  y  deshonestos ;  so  pena  de  100  azotes .  y 
un  año  de  destierro  del  pueblo.  ( Pra(¡.  de  i 364. ) 

7  *  Para  cortar  el  abuso  iutroducido  en  la  Corte  de 
dar  cencerradas  á  los  viudos  y  viudas  que  contraigan  se- 
gundos matrimonios,  se  manda  que  ninguno  vaya  solo  ni< 
acompañado  por  las  calles ,  de  dia  ni  de  noche,  con  cen- 
cerros, caracolas  campanillas  ni  otros  intrumentos,  al- 
borotando con  este  motivo:  el  queseencontráre  con  algu- 
no de  ellos  y  los  que  le  acompañen,  aunque  no  lo  lleven^ 
hayan  la  pena  de  cien  ducados  para  los  pobres  de  la  cár- 
cel de  Corte,  y  cuatro  años  de  presidio  por  la  primera  vez, 
y  por  las  demás  al  arbitrio  de  la  Sala.  ( Bando  de  21  de- 
'Setiembre  de  47 OS.) 
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8.  *  Todos  los  vecinos  de  la  Corte  de  cualquier  estadÍ9>^ 
calidad  ó  condición,  se  abstengan  de  componer,  trasladar, 
distribuir  ni  espendíer  pasqoiDeSt  sátiras»  versos»  iiiáni^' 
6estos  ni  oíros  papeles  sediciosos  é  injuriosos  á  personal 
públicas  y  particutares»  y  de  permitir  sa  lectura  á  sa  pre»  . 
sencia ;  los  que  tuvieren  semejantes  papeles  los  entreguen 
al  Alcalde  del  cuartel,  ó  al  mas  cercano  en  el  término  de. 
U  horas;  y  la  San,  Corregidor  y  Tenientes  averigflea 
cualquiera  contravención  t  manteniendo  secreto  el  nom- 
bre del  delator  en  testimonio  s^íiarado ;  se  castigue  á  los 
contraventores  ir remisíbl^niente  conforme  al  rigor  de  las 
leyes ,  procediendo  á  prefación  los  Alcaldes  y  Ten^enteis 
á  prenderlos  y  formar  la  eaosá ;  y  dando  cuenta  de  todo 
al  Presidente  del  Consejo.  Y  está  providencia  se  circule 

á  los  Tribunales  superiores  y  Coregidores.  para  que  la 
hagan  publicar  y  cumplir  en  su  respectivo  distrito.  ("^Iwto 
acordaao  de  U  de  Abril  de  766,) 

9.  *  Ninguna  persona  de  cualquier  sexo  ó  calidad  se 
propase  en  las  nuches  de  San  Juan  y  San  Pedro  ni  otra 
alguna  á  usar  de  panderos,  sonajas,  gaitas  ni  otros  instru- 
mentos rústicos  y  ridículos,  gritena¿  ni  algazaras:  y  so 
prohibe  mas  estrechamente  que  provoque  ó  insulte  á  otra 
persona  con  espresiones  lacivas  y  obcenus ,  ni  que  cometa 
acciones  indecentes  y  demostraciones  im()urase  impro- 
pias de  la  Religión  y'Cristiandad.  Los  contraventores  ha- 
brño  la  pena  de  8  años  de  servicio  en  las  armas,  sin  que 
para  ello  les  valga  íuero  alguno  ni  exención  por  privile- 
giada que  sea,  y  además  se  les  impondrán  otras  á  arbi- 
trio de  la  Sala  según  su  calidad,  sexo,  y  circunstancias  de 
las  personas^  Bamdas  de  i7S^  y  86,  £eal  Orden  de  48, 
de  Junio  de  87,} 

40*1  Se  manda  que»  &  los  que  profieran  blasfemias . 
juramentos  y  maldiciones  en  las  calles  y  parages  pú- 
blicas se  les  impongan  las  penas  establecidas  por  las 
leyes. 

'^ii.  A  los  que  lo  hagan  de  palabras  obscenas  y  torpes  » 
ó  ejeeuten  acciones  de  la  mismas  clase ,  se  les  destinará 
por  la  primera  vez  á  los  trabajos  de  las  obras  públicas 

for  un  mes ,  siendo  hombres ,  y  por  igual  tiempo  á  San 
croando,  siendo  mujeres  ;  doble  pena  por  la  segunda  ;  y 
si  tercera  vez  reincidiercu ,  se  agravarán  hasta  imponerles 
Id  de  vergüenza  pública. 
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,  til.   Los  dueños  de  Las  casas  públicas  •  como  tabernas» 

£*  egosde  billar,  cafés  y  otras  serán  responsables  déla 
Ita  de  observancia  de  losdioe  eapítolos  anteriores  y  ade- 
inás  se  les  impondrá  la  pena  de  cerrarlas.  ( Bando  4e  M4 

* 
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casado  qoe  tenga  manceba  pública  *de  cualquier 
estado  y  condición  .  pierda  por  rada  vez  el  quinto  desús 
bienes  hasta  10000  maravedís,  y  se  deposite  en  uüo  ó  dos 
parientes  de  eila  que  sean  abonados >  y  lo  tengan  de  ma- 
niHesto  hasta  un  año,  para  que  sí  quiere  casar  y  hacer 
vida  honesta  ,  se  le  dé  por  bienes  dótales  al  marido ,  y  en 
'  queriendo  ser  reli^^iosa,  se  le  dé  para  su  mantenimiento 
en  ei  Monasterio;  y  pasado  el  año  sin  casar,  ni  entrar  en 
Básiíjioo  I  y  probándose  haber  en  todo  él  vivido  honesta- 
mente ,  se  ledén  dichos  mará  vedis  para  qoe  se  maotenga^ 
de  ellos ;  pero  si  vuelve  á  la  vida  torpe ,  se  apliquen  por 
tres  partes  á  la  Cámara ,  Justicia  y  ácdsador ;  y  á  falta  de 
éste ,  los  Jueces  de  oficio,  habida  información ,  procedan 
¿  ejecotar  dicha  pena ,  aplicando  á  obras  pias  la  parte  del 
acusador.  (  Ley  48  de  Bvlnetea,  año  4587 

El  qoe  saqoe  mujer  casada «  y  púbitcamenle  la  ten« 
ga  por  manceba ,  sioido  requerido  |x>r  el  juez  é  marido , 
la  entregue  i  la  losticía «  y  si  no  quiere  hacerio ,  j  se  le 
pruebe,  demás  de  la  peua  de  derecho  pierda  la  mitad  de 
los  bienes  para  la  Cámara :  y  en  esta  pena  incurra  el 
qoe,  teniendo  mujer  legitima,  no  haga  con  ella  vida  en 


(4)  Con  R,  Cédula  de  ib  de  Marzo  de  4 829.  se  mandó  que 
si  advortido  por  las  aulorida^es  los  matrimoaioe  sepaiados  voluu* 
lariamentóy  oo  se  reúnen  cesando  en  loi  amano^míento^  te 
proeediera  mn  dilación  al  arresto  de  los  culpables ,  sa  destierro  de 
los  pueblos  en  qoe  residan  y  aplicación  de  las  penas  puestas  por. 
hs  leyes; 
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su  casa,  y  si  con  manceba  en  la  soja.  ( Ttíido  deUupam 
mo4400J 

3.  La  muger  que  íuere  pública  manceba  de  Clérigo, 
Fraile  4  easado  haya  la  pena  de  uo  marco  de  plata  por 
cada  vez;  además  por  la  primera  un  ano  de  destierro  del 
pueblo,  por  la  segunda  dos  años ,  y  por  la  tercera  uoo  de 
destierro  >  y  cien  azotes  públicamenie :  cualquiera  pueda 
acusarla  y  denunciarla:  y  la  pena  de  dieho  marco  se  apli- 

Íue  tercera  parte  al  acusador,  y  dos  terceras  á  la  Cámara, 
as  Justicias »  só  pena  de  perder  sus  ofícios>  luego  que  se^ 
pan  ó  hallen  las  tales  mancebas,  les  bagan  pagar  dicha 
pena  y  hayan  la  tercera  párteque  debia  naber  el  acusa- 
dor ;  pero  no  pueda  lleyarse  el  marco  sin  que  te  ejecute  la 
pena  de  destierro  ó  azotes  en  los  casos  que  delnta  darse 
según  esta  ley,  y  el  Corregidor,  Juez  ó  Aigoaeíl  que  lo 
Heve ,  ó  maravedís  algunos  sin  proceder  la  sentencia  y- 
ejecución  de  las  otras  penas,  páguelo  por  el  mismo  hecho 
por  cada  vez  que  se  le  pruebe,  con  las  setenas  para  la 
Cámara  y  Fisco,  y  sea  privado  de  oficio.  Los  pleitos,  aue 
sobre  el  conleüido  de  esta  ley  pendan  en  !a  Corte»  se  li- 
breo por  todos  los  Alcaldes  de  ella ,  y  no  por  uno  sin  los 
otros  ;  y  las  dichas  penas  no  se  ejecuten  sin  ser  priinero 
juzgadas.  Knei  casado  amancebado  se  ejecute  la  pena  que 
debe  haber ,  según  lo  dispuesto  en  Ih  ley  i de  este  títu- 
lo. (  Ley  49  de  Birhiesca  de  ío87  :  ley,  de  lakdo ,  añú' 
480,  y  Cédula  de  UOO  y  602). 

4.  Cuando  las  mancebas  de  los  Clérigos  deban  ser 
penadas  por  !a  priniera  y  segunda  vez  se^íun  h  ley  ante- 
rior, no  puedan  ser  presas ,  sin  ser  antes  emplazadas  y 
llamadas  :  y  no  siendo  abonadas,  y  recelándose  la  ausen- 
cia deellas ,  las  Justicias  las  hagan  arraigar  según  la  ley, 
asi  las  oigan  basta  sentenciarlas;  y  hasta  qne  seasdtede* 
nadas»  no  registren  las  casas  de  losClérigos :  mas  sabíea*** 
do  (a  Justicia  que  alguno  de  estos  tiene  manceba  pAMict» 

¡está  en  su  casa » haga  información  de  ello ;  y  resultando 
astante  para  que  según'  las  leyes  deba  ser  presa ,  pueda 
entrar  en  ella  4  buscarla  y  prenderla «  ó  el  Alguacil  coii> 
sQ  mandamiento,  y  no  en  otro  modo.  Ninguna  mujer  ca- 
sada pueda  dedrse  manceba  de  Clérigo,  Fraile  ni  casado, 

Ir  sf  la  soltera  tenida  del  Clérigo  por  manceba  púbitoa ;  ni 
a  casada  pueda  ser  demandada  en  juicio  ni  fuera  de  él 
sino  por  su  marido :  y  porque  algunos  cousieoten  y  dáa 
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lugar  á  que  sus  mujeres  eslén  publicamente  en  pecado 
con  los  Clérigos,  las  Justicias  en  tal  caso  llamen,  oigan  y 
condenen  á  las  tales  personas  en  el  modo  dicho,  y  ejecu- 
ten las  penas  en  que  liavan  incurrido  según  derecho, 
(Prag.  de  U91  y^02).x^  » 

5.  Para  oviar  lo  que  muchas  veces  sucede ,  de  que  al-  . 
gunos  Clérigos  habiendo  tenido  mancebas  públicas,  las 
casan  después  para  encubrir  el  delito  con  sus  criados  ú 
otras  tales  personas ,  que  se  contentan  de  que  continúen 
como  antes  en  las  casas  de  ellos  ,  las  Justicias  luego  que 
lo  sepan,  hagan  información  de  ello,  y  castiguen  dichas 
mujeres  conlorme  á  la  ley  3,*,  y  como  si  no  fue.^en  casa- 
das, aunque  sus  maridos  no  las  acusen;  y  digan  que  no 
quieran  serán  castigadas.  Ninguna  mujer  sospechosa  esté 
en  casa  de  Clérigo  aunque  sea  casada:  las  Justicias,  luego 
que  lo  sean,  amonesten  apartadamente  á  las  tales  muje- 
res que  salgan  y  se  separen  de  las  casas  de  los  Clérigos  ; 
y  si  no  lo  hicieren,  les  pongan  término  y  pena  para  uue 
lo  practiquen  :  y  no  saliendo  dentro  de  él  ejecuten  en  ellas 
y  sus  bienes  la  dicha  pena  y  las  compelan  todavía  áque 
salgan  de  las  tales  casas.  (Prag.  de  4S0ó.) 

6.  Las  mujeres  publicamente  malas  no  puedan  traer 
escapularios  ni  otros  hábitos  de  religión,  pena  de  f)erder- 
los  con  el  manto  y  primera  ropa ,  basquina  ó  saya  que 
trajeren  bajo  del  hábito;  y  lodo  se  venda  en  pública  al- 
moneda ,  y  aplique  por  tres  [)artes  á  la  Cámara  .  Obras- 
pías  y  denunciador.  Para  que  con  su  ejemplo  no  se  crien 
fácilmente  otras,  no  puedan  tener  en  su  servicio  criadas 
menores  de  cuarenta  años ,  só  pena  de  un  ano  de  destier- 
ro ,  así  las  criadas  como  las  amas ,  y  ademas  estas  pa- 
guen 2000  maravedís  aplicados  en  dicha  forma.  No  ten- 
gan en  su  servicio  escuderos,  ni  se  acompañen  de  ellos  , 
só  la  misma  pena  de  amas  y  criadas.  No  lleven  alas  igle- 
sias ni  lugares  sagrados  almohada,  cojín  ,  alfombra  ni  ta- 
pete, pena  de  perderlo  para  el  Alguacil  que  lo  tome,  ¥  se 
guarden  las  demás  leyes  tocante  á  los  trages,  vestidos  y 
otras  cosas  de  dichas  mugeres  públicas,  en  cuanto  no  sean 
contrarías  a  esta.  (Prag.  de  1Í7S.) 

7.  En  ningún  pueblo  se  permita  mancebía  ni  casa  pú- 
blica donde  ganen  las  mujeres  con  sus  cuerpos  :  se  qui- 
ten las  que  hubiere  :  el  Consejo  cuide  su  ejecución  como 
de  cosa  tan  importante.*  y  las  Justicias  de  su  distrito  lo 
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cumplan  só  pena  de  que  ,  por  el  mismo  hecho  de  censen- 
lirias  en  alguna  parle ,  pierdan  los  o6cios,  y  paguen 
50000  maravedís  parala  Cnraara,  Juez  y  denunciador 
por  tres  partes  :  y  el  coulcnido  de  esta  lej  se  pon^ja  por 
capitulo  de  residencia.  (Prag.  de  1625,) 
8^  Im  Alcaldes  cada  uno  en  su  cuartel  cuiden  de  re-  ^ 
*  isflger  las  mujeres  perdidas  visitando  las  posada? ;  y  to- 
llas las  que  se  «acoülraren  en  el  Real  Palacio,  plazuelas, 
y  calles  públicas ,  se  prendan  y  lleven  á  la  casa  de  la  ga- 
tera ,  dondu  eslén  el  tiempo  que  pareciere  conveniente :  y 
de  ló  qM  1^  uno  obrareidará  cuenta  áS*  M.  en  las  re- 
laiüoneftque  se  hicieren  con  toda  dÍ6lincioii.Y Or-^ 
imi0  44  i0       4»  4664  .)  :  : 

■ 
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4.  lias  mujeres  públicas  que  le  dan  por  dinero  >  tio 

tengan  ruQanes ,  s6  pena  de  400  aaotes  por  cada  vez  ^ue 

se  halle  tenerlos  pública  ó  secretamente,  y  ademas  pier- 
dan la  rojia  (|ue  tengan  puesta,  mitad  para  elJoez ,  y 
mitad  para  los  \lf;iiacileá  ile  la  Corte  ó  acusador.  Los  ra- 
flanes  que  fueren  aprehendidos  lleven  cien  azotes  por  la 
primera  vez ,  por  la  segunda  sean  desterrados  por  su  vida 
de  la  Corle  y  pueblo  en  que  se  hallen  ,  y  por  la  tercera 
mueran  ahorcados ,  y  adentas  pierdan  las  armas  y  ropas 
que  consigo  traigan  cada  vez  que  fueren  aprehendidos,  y 
se  apliquen  al  Juez  y  acusador  por  mitad.  Cualquiera 
pueda  aprehenderlos  por  su  autoridad ,  y  presentarlos 
(liego  ante  la  Justicia  para  la  ejecución  de  dichas  penas. 
(Cortes  de 

.  S.  L&  pena  de  cien  azotes  á  los  rufianes  por  la  prime- 
ra ves  sea  de  vergüenza  pública,  y  diez  años  de  servicié 
en  galeras ;  y  )ua  de  dcsUerro  por*^la  segunda  vez  se  en- 
tienda de  cíen  aaotes  y  servicio perpetVio  en  ellas,  ademas 
de  perder  las  ropas ,  cohki  dispone  la  ley  precedente. 
(Prigun.  da  4tí^i.)  Y  en  eutéto  á  la  edad  de  veinte 
aSoA  se  guarda  con  dios  lo  dispuesto  cerca  d€  los  ladro- 
nes en  las  leyes  1  y  2  del  Ut.  U.  A»ym*  A  á^) 
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Los  muridos  que  por  precio  consintieren  que  sus 
mugeres  sean  malas  de  sus  cuerpos,  ó  en  otro  modo  las 
indu7xan,  ó  irniíran  á  cilo  ademas  de  las  penaS  acostum- 
bradas, se  les  imponga  la  de  vergüenza  pública  y  diez 
años  de  galeras  perpetuas,  f  Dicha  Prag.  de  4^66).  'f 
i  y  5  Se  declara  que  el  delito  de  lenocinio  sea  escep- 
tuado  en  la  milicia  ;  y  que  en  estas  causas  no  pierdan  su 
fuero  los  militares  hasta  que,  probando  por  su  Jurisdic- 
ción .  declare  esta  ser  caso  de  desafuero ;  lo  que  así  veri- 
ficado, entregará  los  reos  y  autos  á  la  ordinaria  ,  para 
que  proceda  contra  ellos  libremente  conforme  á  derecho. 
(  Reales  Cédulas  de  io  de  Junio  de  4788^  y  29  de  Marza 
de  98).  ' 

TllüLO  XXVIll. 

DE  LOS  .ADÚLTEROS  Y  BIGAMOS. 

4.  Tja  muger  casada  adúltera  y  su  cómplice  sean  en 
poder  del  marido ,  para  que  haga  lo  que  quiera  de  ellos 
y  de  sus  bienes,  no  teniendo  hijos  legítimos  que  los  he- 
reden ;  pero  uo  pueda  malar  al  uno  y  dejar  al  otro  :  y 
siendo  la  muger  forzada  y  sin  culpa .  do  haja  pena.  (Ley 
4,  ta,  7  lib.  4  Fuero  Real). 
2.  Si  la  muger  de  doce  años  cumplidos,  desposada 
or  palabras  con  hombre  de  catorce,  hiciere  adulterio,  y 
os  halle  el  esposo  juntos,  pueda  este  matarlos,  y  no  al 
uno  y  dejar  al  otro ,  pudiendo  malar  á  ambos :  si  los  acu- 
se, ó  ái  alguno  de  los  dos,  el  que  fuere  juzgado,  sea 
puesto  en  su  poder ,  y  haga  de  él  y  de  sus  bienes  lo  que 
quisiere,  y  la  muger  no  se  escuse  de  responder  á  la  acu- 
sación def  marido  ó  esposo,  porque  diga  que  este  cometió 
adulterio  y  quiera  probarlo.  (  Ley  4  iit.24.  Ordenamien- 
iodeAlcaU). 

.  3.  El  marido  no  pueda  acusar  de  adulterio  á  uno  de 
los  adúlteros ,  siendo  ambos  vivos  ;  y  si  á  los  dos  ,  ó  á 
piqguno.  (  Ley  80  de  Toro  ).  ' 

■  4.  Si  la  muger  casada  ó  desposada  por  f)atabras  de 
presente  en  faz  de  la  iglesia  cometiere  adulterio ,  auaque 
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se  diga  y  pruebe  que  el  matrimonio  fué  nulo  por  razón  de 
parentesco  dentro  del  cuarto  grado  ó  por  otras  causas,  do 
obstante  pueda  ser  acusada  con  ei  cómplice  por  el  mari- 
do, como  si  el  matrimonio  fuese  verdadero,  y  en  estos 
tales  adúlteros  y  en  sus  bienes  se  ejecute  la  ley  \  /  de 
este  título,  f  Ley  8 i  de  Toro. )  j ;  •> 

5.  El  marido  que  mate  de  su  autoridad  al  adúltero  y 
adultera ,  aunque  los  tome  in  fragante  delito ,  y  sea  jus- 
tamente hecba  la  muerte  ,  no  gane  la  dote  ni  los  bienes 
de!  muertO';  salvo  si  les  dé  muerte,  ó  condene  por  auto- 
ridad de  la  Justicia;  en  cuvo  caso  se  guarde  la  ley  4.* 
(Ley  8^  de  Toro.) 

6.  Cualquiera  que  fuere  casado  ó  despojado  por  pala- 
bras de  presente  ,  y  se  casare  ó  desposare  otra  vez ,  que 
demás  de  las  penas  en  el  derecho  contenidns,  que  sea 
berrado  en  la  frente  con  hierro  caliente  que  sea  hecho  á 
señal  de  L.  ( Ley  de  5 i  de  Birbiesca  año  de  387 ) .  ' 

7.  El  que  sin  separarse  de  su  muger  por  sentencia  de 
la  Iglesia,  se  despose  con  otra  ,  sea  aleve  y  condenado  en 
la  pena  de  tal,  y  en  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bie- 
nes. (  Título  de  pcenis,  uño  de  1400 :  y  Cortes  de  S52. ) 

8.  Las  Justicias  tengan  especial  cuidado  de  castigar 
á  los  que  casen  dos  veces  ,  y  aparezcan,  culpados,  ejecu- 
tando las  penas  establecidas  por  derecho  y  leyes  del  Rei- 
no ;  y  la  de  destierro  por  cinco  años  á  una  Isla  ,  de  que 
babla  la  lev  de  Partida,  se  entiendan  á  galeras.  ( Cortes  de 
U8. ) 

9.  La  pena  puesta  por  las  leyes  contra  los  que  casan 
dos  veces  se  conmute  en  vergüenza  pública  y  en  diez  años 
de  galeras  en  los  casos  que  deba  ponérseles  pena  corporal 
y  señal.  (  Pragmáticas  de  4566. )      -  - 

40.  Con  motivo  de  competencia  entre  el  Santo  Oficio 
y  el  Auditor  de  Guerra  de  Madrid,  sobre  conocer  contra 
un  soldado  casado  segunda  vez  en  vida  de  su  primera 
consorte;  se  declara  tocar  esta  causa  privativamente  y  la 
J  urisdiccion  Real  ordinaria  del  Auditor ;  v  se  advierte  á 
los  Inquisidores  que  en  casos  de  esta  naturaleza  observen 
las  leyes  del  Reino  ,  sin  impedir  á  las  Justicias  Reales  el 
conocimiento  de  estos  delitos,  que  según  ella  les  corres- 
ponde, y  que  se  contengan  en  el  uso  de  sus  facultades, 
para  entender  solamente  de  los  delitos  de  heregía  y  apos- 
tasia  sin  infamar  con  prisiones  á  los  vasallos ,  no  están- 
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do  antes  manifiestamcote  probados.  Y  se  manda  á  todos 
los  Tribunales  Reales,  Jueces  y  Justicias  ,  cumplan  lo 
dispuesto  eu  las  citadas  leves /castigando  á  los  reos  de 
'este  crijpQen  coa  las  penas  de  ellas ,  y  zelando  no  se  es- 
perimeíle  la  menor  contravención  (\).  Real  Cédula  de  S 
de  Febrero  de  i770). 


TITULO  XXIX. 

DE  LOS  INCESTOS  Y  ESTUPROS. 


I  incesto  se  comete  con  la  parienta  hasta  el 
cuarto  grado ,  comadre  ,  cuñada  ó  religiosa ;  y  cuando  la 
muger  delinque  con  hombre  de  otra  ley.  Este  delito  es 
especie  de  heregía ;  y  el  que  lo  cometa  haya  las  penas 
por  derecho  establecidas,  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Cámara  (  Titulo  de  las  penas  año  i 400). 
-  2.  El  que  hiciere  fornicio  con  barragana  conocida  del 
Señor  con  quien  viva,  ó  con  la  doncella  ó  parienta  nue 
tenga  en  su  casa ,  ó  cobigera  de  la  Señora  de  aquellos 
que  ja  tienen  ,  ó  con  ama  que  crie  á  hijo  suyo  en  cuanto 
Je  diere  leche,  muera  por  ello;  y  la  delincuente  sea  pues- 
ta en  poder  de  aquel  con  quien  viva  ,  el  cual  pueda  darle 
la  pena  que  quisiere,  aunque  sea  de  muerto  :  al  que  tal 
delito  cometa  con  la  sirvienta  de  casa ,  que  no  sea  de  las 
susodichas  ,  se  le  dén  v  á  ella  cien  azotes  públicamente 
por  el  pueblo,  no  siendo  hidalgos  ;  y  sí  lo  fueren  estén 

(1 )  Con  Qiotivo  de  las  dudas  ocurridas  en  la  inteligeDcia  de  esta 
ley  ,  el  Sr.  D.  Cárlos  III  consultó  con  el  Icquisidor  general  y  su 
confesor,  los  cuales  condictámcn  evacuado  en  6  de  Setiembre  de 
4777  con  el  cual  se  conformó  S.  M.  ,  declararon  entre  otras  cosas 
que  no  se  puede  enibarazar  á  las  justicias  reales  que  conozcan  del 
delito  de  bigamia  para  la  imposición  de  las  penas  establecidas  por 
las  leyes  civiles ,  sin  perjuicio  del  conocimiento  privativo  de  la  ju- 
risdicción ordinaria  eclesiástica  sobre  el  engaño  malicioso  hecho  al 
párroco  que  asiste  al  segando  matrimonio  y  nulidad  de  este  y  del 
tribunal  de  la  inquisición  acerca  del  delito  de  mala  creencia  en  el 
sacramento  si  en  el  incurrieren  los  contrayentes  ;  No(a  1  de  la 
Nov. 


UD  año  CD  la  cadena.  (Ley  2  tU,  24  Ordenamiento  de 
Alcalá) . 

3.  El  criado  ó  cualquier  sirviente  que  tuviere  acceso 
carnal  coa  mu^er,  criada  ó  sirviente  de  la  casa  de  su 
amo  ,  no  siendo  hidaigo ,  haya  y  también  ella ,  la  pena 
de  cien  azotes  y  dos  años  de  destierro;  pero  si  fuere  hi- 
daígo,  sea  sacado  a  la  ver¿iüenza  y  desterrado  por  un  año 
del  Heino  ,  y  por  cuatro  del  puenlo  en  que  acaeciere  el 
delito  :  y  comcliendose  con  parienta  del  Señor  ,  doncella 
que  crié  en  su  casa ,  ó  ama  que  le  crié  á  su  hijo  ,  se  has;a 
juslicia  GOD  mas  rigor «  según  la  calidad  del  caso.  Eo  la 
misma  pena  inourrao  loscriadosy  criadas  que  fueren  ter- 
eeros  ó  medianeros  para  que  otros  de  fuerade  la  casa  co-» 
metan  dicho  delito  {Pragm.  de 

k.  *  En  las  causas  de  estupro;  dándose  por  el  reo  fian* 
sta  de  estar  á  derecho  ,^  pagar  juzgado  y  sentenciado ,  no 
jse  le  moleste  con  prisiones  ni  arrestos ;  y  sí  no  tuTiene 
con  aue  alíam^ar » al  menos  de  estar  á  derecho  se  le  deje 
en  Hnertad ,  guardando  el  pueblo  por  cárcel ,  ¡f  prestando 
caución  juratoria  de  ¡presentarse  cuando  se  le  madre,  y 
de  cumplir  lo  que  se  determine  en  li  causa:  y  con  arre- 
glo á  esto  procedan  las  Jsutícias  en  los  casos  que  ocurran 
sin  permitirsu  coulravencíon  (1).  Beaí  Céd.  de  50  de 
Oct.  de  41  m.) 


( I  )  A  consecuencia  de  las  dudas  ocurridas  en  vistn  de  la  eon- 
Uadiccioü  de  esta  ley  con  la  1 1  tit.  ^0  lib.  3,  se  declaró  con  ii.  O. 
eirCt  por  el  Consejo  en  28  de  Agosto  de  que  los  tril^unales 
y  juzgados  se  arreglen  por  ahora  y  basta  la  publicación  dd  Código 
erimiuaien  la  sostaooiacioo  y  detprmioacioo  de  las  causas  de  es-* 
topro  á  lo  prevenido  en  esta  ley  ;  la  cual  según  lo  mandado  por  A. 
O.  eirc.  iSde  J*jHo  de  4799  (Nnia  1  cJr  la  Nov.)  es  estcnsiva  á  los 
individuos  OQÍlUares,  sin  perjoicio  de  las  facuUades  de  los  coroneles  ' 
en  cnanto  á  matriinoniofiiuera  del  caso  de  que  ae  trata  ^  y  del  em- 
peño del  aervieio. 
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I.  Todo  el  que  cómela  el  del  i  (o  nefando  contra  na^ 
íuram  ,  siéndole  prohado  en  el  modo  bástanle  por  derecho 
para  probar  el  de  herejía  ó  lesa  Mageslad,  sea  quemado 
en  el  lu^ar  del  delito  por  la  Justicia  que  conozca  de  él  ,  y 
pierda  todos  sus  bienes  para  la  Cámara.  Si  no  pueda  pro- 
barse eo  acto  perfecto  y  acabado ,  y  se  prueben  actos  muy 
propincuos  y  cercanos  á  la  conclusión  de  él  de  modo  que 

Eor  él  no  quedase  el  concluirlo,  se  tenga  por  verdadero 
echo  del  delito,  y  como  tal  sea  juzgado  y  sentenciado 
en  la  misiua  pena  que  sí  fuese  convencido  perfectamettte* 
Pueda  procederse  en  este  crimen  á  petición  de  parte  ó 
de  pueblo ,  ó  por  vía  de  pesquisa  ú  de  olicio ,  y  en  -cuanto 
al  modo  de  proceder  contra  el  reo ,  probar  ef  defito  dar 
tormento ,  y  en  todo  lo  demás  se  observe  el  órden  que  de 
derecho  debe  guardarse  en  los  delitos  de  beregia  y  lesa 
Magestad  ;  pero  de  los  testigos  ecsamioadoa  en  el  proce- 
so»  y  de  sos  declaraciones  se  ha  de  dar  traslado  al  acu- 
sador ,  para  que  diga  de  su  derecho.  Los  hijos  y  descen- 
dientes de  tafes  reos ,  aunque  sean  condenados ,  no  incur* 
ran  en  infamia  ni  otra  mácula.  Y  los  Jueces  sean  diligen- 
tes en  el  cumplimiento  y  ejecución  de  lo  dicho  ,  y  ohli^ja- 
dos  en  sus  conciencias  á  dar  cuenta  á  Dios  de  lo  que  por 
su  culpa  quede  sin  castÍ2:o,  ademas  de  la  pena  que  el 
Rey  les  diere;  y  biii;aü  juramento  esjjecial  de  cumplirlo 
asi'^al  tiempo  de  recil^irse  en  sus  oficios.  (Meal  Céd,  de 
4497), 

•  2.  Probándose  el  pecado  nefando  por  ires  testigos  sin- 
gulares mayores  de  toda  excepción  ,  aunque  cada  uno  de- 
ponga de  acto  particular  y  diferente  ;  ó  por  cuatro  ,  aun- 
que sean  participes  del  delito  ,  ó  teñirán  otras  lachas  que 
no  sean  de  enemistad  capital;  ó  por  los  tres  de  estos, 
aunque  sean  tachados  en  la  forma  dicha  ^  y  hayan  sido 
participantes ;  concurriendo  indicios  6  presunciones  qua 
nagao  verisímiles  sus  dichos »  se  tenga  por  bastante  prue^ 
ba ;  y  por  ella  juzguen  y  determinen  las  eaiisas  de  dicbo 
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ddUo^  imponiendo  y  ejecutando  la  pena  ordinaria  de  éí , 
edMo  si  se  probase  con  testigos  contestes  de  un  mismo 
hecho.  (  Pragm .  de  1^98 ) . 

3.  La  sala  de  los  Alcaldes  cootinúe  las  causs^eoDtra 
fieos  militares  por  el  pecado  de  bestialidad ;  y  el  Consejo 
de  Guerra  se  aoslenga  del  cooocimíento  de  las  de  esta  es* 
pede*.  {Retohchu  ásWI  d$(kLd€  4704). 

ifruLO  XXXI- 

.  HB  IM  TAOOB ;  T  MODO  M  VaOCBDII  A  80  kBOOSilliniTO 

T  DESTINO  (  4  ). 


los  holgazanes  y  vagamandos  de  ambos  secsoB 
que  fueren  aptos  para  servir  por  soldada  ,  ó  por  guardar 
ganados  ,  ó  hacer  otros  oficios  razonables ,  y  no  quieran 
trabajar ,  ni  servir  á  Seííor,  pueda  cualquiera  Lomarlos  por  - 
su  autoridad,  y  servirse  de  ellos  un  raes  sin  soldada, 
dándoles  solo  de  comer  y  i>eber ;  y  no  queriendo  alguno 
tomarlos ,  la  Juslicia  les  haga  dar  sesenta  azotes  ,  y  eche 
del  pueljlo  ,  só  pena  de  pagar  por  cada  uno  de  ellos  600 
.  maravedís  para  la  Cámara  ♦  de  los  que  seair  200  para  el 
acusador^^^'l^tf  21  de  Birbiem,año  587.  Cór.tes  ae  1569 

(1 )  En  el  dia  debe  observarse  sobre  estos  puntos  la  ¿ey  de  SO  de 
Junio  de  4^46  que  cooticne  las  disposiciones  sigoieotes. 

§  4 .  C'ilificucion  y  clasípoicinn  de  los  vagos. — 1  .•Serán  con- 
siderados si Qiplf  mente  vagos  para  el  obgelo  de  esta  ley  ;  primoro 
los  que  DO  tienen  oficio,  profesión,  recta ,  sueldo,  ocupación  ó  medio 
licito  ponqué  rivir  :  segundo  los  (]ue  teniendo  oficio  ó  ejercicio, 
profesión  ó  industria  ,  no  trabajnii  habituaimenie  en  ellos  y  no  se 
lescüQQceD  otros  rundios  licilosde  adquirir  su  subsisLeucia:  lerctro, 
los  que  con  renta,  pero  iosofíciente  para  subsistir ,  no  se  dedican 
é  alguoa  ocupaeioo  licita ,  y  cooeiirreii  ordlaariaBente  á  eaiMde 
juego  ó  taberoae  6  parajes  aospeohosoa ;  euarto ,  los  que  padiea-» 
do  no  se  dedicao  á  ningan  oficio  ni  industria ,  y  ee  ocupan  habí- 
taalmenteen  mendigar  (art.  1).  —2.  Serán  considerados  vagos 
con  circunstancias  agravantes »  primero»  los  comprendidos  en  el 
en.  4  •  que  bebiafieii  eoirado  en  alguna  casa  habitacioo  »  alma- 
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ceinroBcina  sin  permiso  del  dueño,  6  de  otra  manera  sospechosa; 
tercero,  los  que  se  disfr;iccn  ó  teogaD  armas  6  ganzúas  á  otros 
iostrumenlos  propios  para  ejecutar  algún  hurlo  ó  penetrar  en  las 
casas  ;  cuarto  ,  los  vagos  contra  quienes  apareciere  alguna  otra  fun- 
dada sospei  hade  delito  [art.  2). 

^11.  Destino  de  los  vagos  3.®  Los  simplemente  vagos ,  según 
el  art.  4 .°  serán  de^tinitdos  por  tiempo  de  uno  á  tres  años  á  los 
talleres  de  los  establecimientos  que  ei  gobierno  tuviere  designa* 
dos  al  efecto  [art.  3). — 4.°  Los  vagos  con  circunstancias  agravan- 
tes serán  destinados  á  los  establecimientos  y  presidios  correccio- 
nales designados  por  el  gobierno  por  el  tiempo  de  dos  á  cuatro  años 
[art.  4). — 5.0  Cuando  el  vago  resulte  reo  de  algún  delito  comuo, 
la  calidad  de  la  vagancia  se  tendrá  en  cuenta  para  agravar  la  pena 
en  que  por  aquel  hubiere  incurrido  según  las  leyes(arí.  5). —  G.** 
El  tiempo  del  deslino  de  los  reincidentes  se  aumentará  de  una 
mitad  mas  del  que  sufrieron  por  la  primera  sentencia  basta  el  du- 
plo {art.  6) —  7."  tn  cualqujer  tiempo  en  que  después  de  ejecuto- 
riada la  sentencia  se  presente  ante  la  »ala  que  la  pronunció  tiador 
que  bajo  la  mulla  de  500  á  5000  rs  se  obligue  á  responder  de  que 
el  simplemente  vago  se  dedicará  dentro  de  un  breve  plazo  á  ejer- 
cer un  oOcio  ó  profesión  ,  y  que  asi  mismo  se  obligue  á  que  el  va- 
go aprenderá  oficio  sino  lo  tuviere ,  y  á  mantenerle  entre  tanto  á 
sus  espensas,  se  pondrá  al  vago  en  11  hartad  bajo  la  espresada  üan- 
za.=Se  admitirá  también  la  fianza  durante  el  procedimiento,  pe- 
ro siempre  deberá  presentarse  con  aprobación  de  la  sala  á  que 
corresponda  el  conocimiento  [art.  7). — 8.<*  No  se  admitirá  la  fian- 
za del  artículo  anterior  á  los  simplemente  vagos  si  hubiesen  rein- 
cidido en  la  vagancia  ,  y  en  ninpuncaso  á  los  vagos  con  circuns- 
tancias agravantes  que  espresa  el  ailículo  2."  (art.  S), 

§  IH.  Procedimiento  contra  los  vagos. — 9  La  prevención  del 
sumario  contra  el  presunto  vago  se  hará  por  el  juez  de  primera 
inslancia  de  su  domicilio,  ó  por  el  de  partido  donde  fuere  apren^ 
dido,  ó  bien  por  el  gefe  político,  ó  por  el  alcalde  ó  por  el  comisa- 
rio de  seguridad  pública  respectivos.  \nrt.  9).=  4  0.  Si  el  sumario 
se  previniere  por  el  gefe  político,  alcalde  ócomisario  ,  se  pasará 
con  el  proct-sado  ,  siempre  que  este  sea  aprendido ,  al  juez  de  pri- 
naera  instancia  dentro  de  ocho  dias,  ó  antes  si  estuvieie  termma- 
do  [t.rt.  1 0).=  \  i .  Concluido  el  sumario,  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia recibirá  la  confesión  al  procesado  ,  y  pasará  en  seguida  la 
causa  al  promotor  fiscal,  que  propondrá  la  acusación  ó  el  sobresei- 
mienlo  en  su  caso  en  el  término  de  segundo dia  {art.\^].=^M.  Si 
propusiere  el  sobreseimiento,  seguirá  estelos  trámites  comunes 
[art,  4  2).  =  4  3.  Si  el  promotor  fiscal  propusiere  la  acusario  .  se 
dará  trasladv^  de  ella  al  procesado  por  el  término  preciso  de  tercero 
dia  ,  haciéndose  saber  al  mismo  tiempo  que  nombre  procurador  y 
abogado;  y  si  no  lo  hicieren  en  el  acto,  se  le  nombrarán  de  oficio 
[art.  13).=  14.  En  los  escritos  de  acusación  y  defensa  sepropon- 
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medio  de  otrosíes  la  jnstificacion  de  los  cal^^^  de  las 
les  delacasado^y  enaegaída  se  recibirá  la'nBsa  á  prueba 
►revé  teriuino  ,  que  nunca  podrá  esreder  aunque  se  pro- 
í-20  días  {art.  1  i). —  flecha  la  prueba  el  juez ,  M||||4ÍÉ|| 
tern[)¡no  de  seis  días  ,  diciará  semencia  con  citación  y  conaffeg^ 
á  esta  ley ,  y  al  mismo  tiempo  mandará  emplazar  al  proc  esado  pa- 
ra ante  el  tribunal  superior  {art,  \5) —  16.  En  el  acio  del  empla- 
zamiento se  requiriiá  al  proci^sado  para  que  nombre  procurador 
7  abogado  de  la  audiencia  del  territorio,  cod  la  prevención  de  que 
8i  no  lo  faaoe  se  le  nombrarán  de  oficio  {ári.  46).  — 17.  Segoida- 
aieote  se  remitiÑi  Bi  cauta  al  Iribonal  superior ;  t  si  no  se  buble^ 
rsQ  beebo  los  aornbramieoios  de  procarador  j  abogado -se  reali-- 
zarán  desde  IttOgO  de  .oficio  {art.  47). —  48.  La  causa  pasará  al  fis- 
cal y  al  defensor  cada  uno  por  tres  dias ,  y  solo  para  el  obgeto  de 
Instruirse  (art.  4  8). — 19.  De  \ue\ia  por  el  defensor,  se  pasará  al 
relator  y  se  citará  para  la  vista  (art,  19).  —  20.  Hecha  relación 
en  el  acto  de  la  vista  se  informará  de  palabra  por  el  ministerio 
fiscal  y  por  el  defensor  ,  y  sin  mas  trámites  se  pronunciará  senten- 
cia [art.  20).  —  21 .  Para  que  haya  sentencia  bastarán  dos  votos 
conformes  de  tres  magistrados  si  fuere  coafirmatoria  ;  siendo  re- 
Tocaloria  f  se  necesitan  tres  votos  conformes  de  magistrados  que 
constituyan  mayoria  (M  24 La  sentencia  de  vista  en  todo 
caso  será  ejecatoila  (art.  H).— 98.  Dictada  la  sentencia  condena* 
tofia  y  transcorridos  SO  dias  dOsdAso  notificación  sin  haberse  dadp 
la  fianza  deque  trata  el'articolo^.^^tó  pondrá  al  vago  á  dispo- 
sición del  gefe  político  respectcyopará  qjtte  sea  conducido  á  su  des- 
tino ,  sin  perjuicio  de  que  pueda  preséntár  la  fianza  mas  adelan- 
te si  la  encontrare  [orí.  23). — 2i.  Los  com\)rendidos  en  el  art  5.* 
serán  procesados  con  arreglo  á  los  trámites  de  las  leyes  comunes 
desde  que  contra  ellos  aparezca  suficiente  causa  (  art.  24  ).  —  25. 
Si  el  vago  fuere  destinado  á  corrección  eslinguido  el  tierapo  de 
80  destino  quedará  sometido  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  por 
UQ  |)lazo  igual  al  tiempo  que  hubiere  durado  la  corrección  ( art^ 

Gen  A.  O.detOde  Junb^  4815  se  encargó  especialitíiéiitiQ 
DDittisterloBseal  délas  ayerigaacfones  oportooas  para  la  persecución 
y  castigo  de  los  vagos,  previniéndoles  que  en  ellas  rechacen  todo  es- 
píritu de  partido  y  tengan  en  cuenta  las  parcialidades  y  bandos 
ágenos  á  la  politica  provenientes  muchas  veces  de  intereses  locales 
y  ódios  particulares,  cuidando  de  respetar  la  segundad  individúala^ 
Al  referido  objeto  se  manda  á  dicho  ministerio  que  esté  en  activé 
correspondencia  con  las  autoridades  y  agentes  de  la  administración 
y  los  gefes  naturales  ó  accidentales  de  la  guardia  civil  reclamando 
el  ausilio  de  esta  cuando  sea  menester.  Ademas  se  previene  á  los 
fiscales  de  las  audiencias  que  cuiden  de  que  las  fianzas  de  que  tra- 
tan los  «rts.  7  y  23  de  dicha  ley  sean  efectivas^  reclamando  en  case 
de  no  conseguirse  el  objeto  espresado  en  dicho  art.  7  que  el  proce> 
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LasJoslicias  apremien  á  los  de  uno  y  otro  secso 
sanos  y  hábiles  para  el  trabajo  á  que  se  apliquen  á  él ,  ó 
vivan  con  Señores,  ó  aprendan  oíicios  en  que  se  manlcn- 
gan,  y  no  les  consientan  que  estén  ociosos.  Asi  lo  hajzan 
prt'i^ouar;  y  si  después  los  hallen  valdios,  se  les  dé  cin- 
cuenta azotes,  y  eche  de  los  pueblos ;  lo  que  cumplan  di- 
chas Justicias ,  pena  de  perder  sus  oficios :  esto  no  se  en- 
tienda con  lüsemfermos  y  lisiados,  ni  con  los  muy  viejos 
b  mozos  menores  de  doce  años.  (  Cortes  de  1369,  79  y  43¿. ) 

3.  Los  Alcaldes  de  hi  Corle  no  den  lugar  á  (|ue  per- 
sonas vagamundas ,  que  no  tengan  í^eñores ,  anden  en 
ella:  todas  las  de  esta  clase  salgan  ,  y  no  vuelvan  á  la 
Corle ,  pena  de  prisión  y  un  ano  de  destierro  por  la  pri- 
mera vez  ,  y  por  la  segunda  el  destierro  sea  perpetuo 
de  estos  Rey  nos.  (  Cortes  de  io28  ) 

4.  Las  penas  de  azotes  impuesta  á  los  vagamundos,  sea 
de  vergüenza  pública  y  cuatro  años  de  servicio  en  galeras 
por  la  primera  vez ,  por  la  segunda  de  cien  azotes  y  ocho 
años  de  dicho  servicio  ,  v  por  la  tercera  otros  cien  azotes 
y  servicio  perpetuo  en  ellas  ,  lo  cual  se  entienda  con  el 
vagamundo  mayor  de  veinte  años.  [Pragm.  de  y  Cor- 
tes de  ♦ 

tk*,  En  cuanto  á  los  vagamundos  se  guarde  la  ley  an- 
terior ,  por  tales  se  entiendan  los  epigcianos  y  caldere- 
ros, que  por  leyes  del  Reino  están  mandado  cenar  de  él ; 
y  los  pobres  mendicantes  sanos  que  contra  la  orden  y  for- 
ma dada  en  la  nueva  pragmática  hecha  cerca  de  ellos"^  para 
encubrir  su  vagancia  j  poder  vivir  en  los  pueb  los,  tienen 
alguna  tiendezuela  con  cosas  de  comer,  y  andan  por  las 
calles  vendiendo  frutas  y  otras  cosas  ;  las  Justicias  tengan 
particular  cuidado  de  averiguarlo ;  y  siendo  verdaderos 
vagamundos  ejecuten  en  ellos  dicha  pracmática  y  esta 
ley  :  y  en  cuanto  á  su  edad  se  guarde  lo  dispuesto  para 


sado  sea  destinado  á  corrección  con  arreglo  á  la  sentencia,  y  al  mi- 
nisttrio  fiscal  que  vigile  el  cumplimienlo  del  art.  %o  haciendo  las  re- 
clamaciones oportunas,  Por  úllimo  ordena  que  los  fiscales  ue  las 
audiencias  lleven  un  estado  en  que  se  espresen  todos  los  procedi- 
mientos contra  vagos  .clase  y  circunstancias  de  los  reos  y  correc- 
ción impuesta  y  fianza  que  estos  hubiesen  prestado,  para  poder  sn- 
roinistrar  al  Gobierno  todos  los  dalos  cstadislicos  que  se  les  pidan 
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con  los  ladrones  y  rufianes  ( Pragm,  de  4S66.)  ] 

6.  Las  Justicias  vigilen  con  la  mayor  exactitud  sonre 
la  puntual  observancia  de  las  leyes  contra  vagamundos  y 
holgazanes ,  asegurando  los  hábiles  y  de  edad  compelen-^ 
te  para  el  manejo  de  las  armas  ,  á  fio  de  que  se  deslincD^ 
á  los  Kejíimientos  por  S.  M ;  y  mientras  se  detengan  en  la 
cárcel  les  asistan  con  veinte  y  cuatro  onzas  de  pan  y  coa- 
tro  cuartos  al  dia,  valiéndose  de  los  caudales  de  penas  de 
Cámara  y  gastos  de  Justicia ;  y  en  su  defecto  de  los  Ar- 
bitrios y  Propios.  (  Real  dec,  de  i735  y  el  Consejo, ) 

7.  '^Se  hagan  levas  anuales,  y  de  tiempo  en  tiempo  en 
las  Capitales,  pueblos  numerosos,  y  demás  partes  donde 
se  encontraren  vagos  para  darles  empleo  útil. 

Art.  1.  á  XI.  Esta  leva  se  empazará  siempre  por  Ma- 
drid prendiendo  á  todos  los  vagamundos;  y  se  hará  en 
los  Sitios  Reales,  sin  escusa  de  fuero  ni  jurisdicción  pri- 
vilegiada ,  por  los  que  ejerzan  la  ordinaria,  sin  que  pue- 
da formarse  competencia  por  Juez  alguno  de  comisión  . 
aunque  sea  de  Casa  Real.  =  En  los  demás  pueblos  del 
'  Reino  procederán  las  Justicias  á  prender  y  detener  los 
vagamundos,  ociosos  y  mal  entretenidos  en  cumplimiento 
de  lo  mandado  en  la  ley  6.  zz  Los  aprendidos  hábiles  y 
de  edad  competente  para  el  manejo  de  las  armas ,  cual  es 
la  de  diez  y  siete  hasta  treinta  y  seis  años  cumplidos,  se 
asegurarán  en  las  cárceles,  donde  permanecerán  muy 
corto  tiempo ,  mantenidos  del  producto  de  gastos  de  Jus- 
ticia, y  en  su  defecto  del  sobrante  de  Propios  y  Arbitrios  , 
y  á  falta  de  uno  y  otro  fondo  por  repartimiento ,  dándo- 
les la  ración  de  24  onzas  de  pan  y  9  cuartos  al  dia.  La 
estatura  de  los  aplicables  al  servicio  de  las  armas,  será  la 
de  5  pies  cumplidos  ;  y  para  calificar  los  inhábiles  é  inú- 
tiles se  arreglarán  las  Justicias  al  art.  34  de  la  Ordenan- 
zade  reemplazos.  . .     .   •  .>  * 

Art  xii.  á  XV.  En  la  dase  de  vagos  se  comprenden 
todos  los  ociosos,  sin  destino  á  labranza  ú  oficio  ,  ni  ren- 
tas deque  vivir  (2);  los  mal  entretenidos  en  juegos,  taber- 


(2)  En  las  notas  6, 7  y  8  de  ía  Xov.  se  ropncionao  varias  Reales 
disposiciones  relativas  á  la  calificación  de  vagos  sobre  cuyo 
punto  y  demás  relativo  á  ellos  debe  estarse  en  el  dia  á  lo  espuesto 
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nas^paseol^ ?uya  vida  ociosa  se  halla  prohibida  por  las 
leyes  í ,  2  y  4  de  este  Ululo ;  y  estas  malas  calidades  se 
deben  justificar  con  información  sumaria  y  citación  del 
Síndico  general  ó  Personero  :  luego  que  se  prenda  al  reo 
se  le  hará  cargo ,  y  tomará  su  declaración  ;  y  si  preten- 
difírc  probar  ocupación  y  arreglo  en  suporte,  ó  emula- 
ción en  los  testigos,  lo  ha  de  justificar  dentro  de  tres  dias 
precisos  con  toda  individualidad.  =  Deben  estimarse  por 
ociosos  y  vagos  los  que  se  encontraren  desde  media  no- 
che arriba  durmiendo  en  las  calles  ó  en  casas  de  juego  ó 
tabernas ,  que  advertidos  por  sus  padres  6  maestro^ , 
amos  ó  jueces  ,  reincidan  tercera  vez  en  estas  faltas  ,  ó 
en  la  de  abandonar  la  labranza ,  ú  oticio  en  dias  de  tra- 
bajo. 

Art.  XVI  á  XIX.  Han  de  comprenderse  en  las  levas 
asi  los  naturales  del  pueblo,  como  los  forasteros  y  estran- 
geros  sin  aplicación ,  ni  enmienda  por  las  advertencias  de 
sus  padres  y  maestros,  curadores,  amos  y  Justicias  ,  y 
constando  dé  ellas  y  de  su  íncorregibilidad  por  la  suma- 
ría prevenida  ,  con  su  audiencia  procederá  la  Justicia  á 
declarar  por  vago,  ocioso  ó  mal  entretenido  al  que  asi 
resulte  serlo.  Esta  declaración  notificada  al  interesado  se 
eiecntarásin  apelación  ni  recurso;  se  le  dará  testimonio 
de  ella,  y  hará  saber  al  padre,  deudo,  maestro,  ó  atoo, 
V  al  procurador  Síndico  Personero  del  pueblo  que  debe 
hacer  las  veces  de  Promotor  fiscal. =  Si  fuese  absolutoria 
la  sentencia  ,  se  dará  testimonio  al  Sindico  y  Personero 
para  que  pueda  reclamarla  ,  pero  se  ejecutara  desde  lue- 
go con  las  prevenciones  de  poner  al  procesado  al  cuidado 
de  amo  ,  maestro  ú  hospicio ,  en  que  dé  muestras  de  su 
aplicación Y  donde  haya  Salas  del  Crimen  podrán  á 
prevención  proceder  y  determinarse  en  ellas  con  arreglo 
al  método  de  esta  Ordenanza. 

Art.  XX.  y  XXI.  Teniendo  el  declarado  vago  la  dicha 
edad ,  se  hará  el  reconocimiento  de  sanidad  y  la  medida 
para  su  deslino  á  las  armas  ,  en  lugar  de  imponerse  las 
graves  penas  contenidas  en  las  leyes,  que  se  moderan  y 
revocan  en  esta  parte  :  escluyendo  de  dicho  deslino  á  los 
(|ue  cometan  delitos  feos  ,  cuyas  causas  seguirán  las  Jus- 
ticias por  los  términos  regulares.  Los  aplicados  á  las  ar- 
mas se  remitirán  á  la  cabeza  del  Corregimiento  mas  in- 
mediato^ para  que  las  partidas  destinadas  los  conduzcan' 
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á  los  depósitos.  El  Presidente  de  la  Audiencia  pasará  avi- 
so con  anticipación  al  Capitán  ó  Comandante  general  de 
las  provincias  de  su  distrito  á  íin  de  que  pueda  deslinar 
dichas  partidas eu  las  cabezas  de  Corre^^imiento  ;  v  antes 
de  todo  se  ha  de  entender  con  el  Gobernador  del  Consejo 
para  lijar  en  cada  año  el  tiempo  en  que  ha  de  empezar  la 
leva^>4<ti  'ih  ínin-'u» 

•?r  Art.  xxii  á  xxxii.  Por  estos  once  artículos  se  previene 
lo  respectivo  al  gasto  de  la  conducción  de  los  destinados 
hasta  sus  cuatro  depósitos  y  formación  de  compañías  de 
ellos  para  completar  los  cuerpos  de  guarnición  en  la  Amé- 
rica ,  bajo  las  reglas  y  prevenciones  que  se  especifican. 

Art.  xxxm.  á  xl.  Se  prohibe  que  á  título  de  esta  le- 
va se  cortan  causas  criminales ,  ni  incluya  en  ella  á  los 
delincuentes ,  y  previene  que  concluidos  los  autos,  se  re- 
mitan en  compulsa  á  la  Sala  del  Crimen  para  la  aprobacioa 
del  deslino  á  las  armas  de  los  que  resulten  calificados  va- 
gos, ociosos  ó  distraídos  habilualmente;  y  solo  en  caso 
de  constar  corrupción  de  testigos,  prepotencia,  venganza 
ó  malicia  en  suponer  vago  ó  mal  entretenido  al  que  no  lo 
sea,  se  tomará  providencia  contra  los  testigos,  ó  el  Juez 
y  Hlscribaoo  que  hayan  abusado  de  su  oficio ;  condenán- 
doles en  el  reintegro  á  los  caudales  públicos  ,  y  á  la  Real 
Hacienda  de  los  causados  en  su  conducción  y  manuten- 
clon  ,  ademas  de  los  daños  y  perjuicios  seguidos  al  agra- 
viado ,  y  costas  del  proceso.  Por  el  contrario  si  resulte 
colucion*^  en  no  declarar  por  vago  al  que  lo  sea ,  hará  la 
Sala  la  declaración  correspondiente  ,  conducir  al  vago  ¿ 
costa  de  la  Justicia,  Escribano  ,  y  demás  cómplices  ;  con 
denandoles  en  las  costas  ,  y  en  las  penas  correspondien- 
tes á  su  culpa.  La  Sala  del  Crimen  no  consienta  ,  que  á 
título  de  epiqueya,  ni  por  otros  medios  se  estime  como 
vago  al  verdadero  aplicado ,  ni  como  laborioso  al  distraí- 
do ;  y  los  Fiscales  cuiden  de  representar  al  Consejo  cual- 
quiera contravención  ó  duda  :  los  vagos  ineptos  para  las 
armas  se  aplicarán  á  la  Armada,  oficios,  hospicios,  ca- 
sas de  misericordia,  ú  otros  equivalentes.  Se  derogan  to- 
das las  Ordenanzas  y  resoluciones  anteriores  á  esta ,  que 
se  observará  inviolablemente  ,  en  materia  de  le\as  y  re- 
cogimiento de  vagos  :  y  la  general  se  repetirá  anualmente 
en  los  pueblos  grandes,  ejecutándola  en  Madrid, y  Sitios 
Reales  al  tiempo  que  se  haga  el  anual  reemplazo  del  ejer- 
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cilos  Ty  para  los  demás  pueblos  se  entenderán  las  Salas 
del  Crimen  con  el  (iobernador  del  Conaejo  para  arreglar 
el  tiempo  de  la  leva,  que  deberá  estar  siempre  abierta 
para  los  casos  notorios  para  que  cualquiera  intermisión 
no  debilite  la  vigilancia  encargada  á  los  Jueces  ordina* 
tíos  ,  que  han  de  mirar  como  una  de  sus  obligaciones  pri- 
marias limpiar  los  pueblos  de  vagos  y  mal  entretenidos 
en  observancia  de  las  leyes ;  haciéndoles  cargo  de  cual- 
quiera omisión  en  las  residencias  que  se  les  tomen.  Se  de- 
clara lodo  lo  sobredicho  de  privativo  conocimiento  de  la 
jurisdicción  ordinaria  con  derogación  de  todo  fuero  [fí, 
Céd.  de  7  de  Mayo  de  inS. 

8.  *  En  las  levas  se  conprehendan  los  casados  vagos  y 
mal  entretenidos  ,  y  se  apliquen  al  servicio  de  las  armas, 
y  también  cualquier  reo  que  se  halle  detenido  por  algún 
delito  que  no  siendo  contrario  á  la  común  estimación  de 
las  familias  ni  de  los  mismos  que  los  cometen,  no  se  opo- 
nen al  dicho  servicio.  (Céd.  de779.) 

9.  *  Se  prebje  el  tiempo  de  8  años  á  los  que  se  desti- 
nen por  vagos,  y  sean  aptos  para  el  servicio  de  las  ar- 
mas; y  con  la  remisión  de  ellos  acompañe  la  correspon- 
diente nota  de  cada  uno  para  gobierno  del  Inspector  ge- 
neral en  su  repartimiento  en  los  Regimientos.  {Céd.  de 
780.) 

\0.  *  Las  Justicias  amonesten  á  los  padres,  y  cuiden 
de  que  estos  recojan  á  sus  hijos,  é  hijas  vagos,  y  les  den 
educación,  deslinó,  ú  oíicio  útil  con  amo,  ó  maestro. 
Siendo  huérfanos,  ó  sus  padres  tullidos,  ancianos  ó  mi- 
serables, vagos,  ó  viciosos,  harán  sus  veces  los  Magis- 
trados políticos,  cuidando  de  colocar  con  amo  ó  maes- 
tros á  los  niños,  ó  niñas,  y  mancomunando  en  esta  obli- 
gación á  la  Justicia  ,  Regidores,  Jurados,  Diputados,  y 
Síndico  del  común.  No  habrá  apelación  en  estos  negocios 
sino  á  los  Jueces  Consistoriales  del  Ayuntamiento  ,  ni  se 
recibirán  sumarias,  ni  formarán  autos ;  bastando  un  li- 
bro en  que  el  Escribano  anote  la  providencia  ,  y  á  conti- 
nuación el  amo  ó  maestro  fírme  la  oblicacioo  estipulada 
coQ  la  Justicia  y  Ayuntamiento,  que  harán  las  veces  de 
padres  de  tales  gentes  vagas.  No  se  admitirá  escepcion  de 
fuero,  privilegio,  ó  escencion  al  vago,  ó  á  quien  por  él 
saque  ta  cara ;  porque  no  vale  fuero  en  cosas  de  policía  y 
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gobierno,  y  losDipulados  Siiulicos  y  Pcrsouerosdel  co- 
raon  podran  pedir  y  promover  la  ejecución  de  lo  preveni- 
do represeatado  coütra  los  uidí>(js  y  negligeotis  ¡i  los 
Tribimales  del  territorio,  para  (juc  torneo  conocí imealo 
gubernativo  .  y  procedan  al  castigo  de  ellos  con  multas  , 
suspeusioa  y  privación  de  oticios.  {Céd.  de  12  de  Julio  de 
181.) 

14.  *  Los  nobles  aprehendidos  por  vagos  y  mal  entre- 
tenidos se  destinen  al  servicio  de  las  armas  en  calidad  de 
^Idados  distinguidos ,  observándose  las  formalidades  y 
r^las  de  la  Ordenanza  de  la  leva  para  coa  los  del  estado 
general.  (Céd.  de  %  de  Agosto  de  784,) 

42,  *  £q  las  leras  se  observen  las  reglas  sigoientes: 

I.  Los  mozos  sanos  y  robustos»  que  fueren  desecha- 
dos para  el  servicio^de  las  armas  por  falta  de  talla,  se 
aplique  á  la  Marina ,  donde  se  admitirán  para  los  bata- 
IlooeSy  conduciéndolos  á  las  cajas  (se  espresan)  estable- 
cidas eu  los  tres  Departamentos  de  Cádiz»  Ferrol «  y  Car- 
tagena .  " 

II.  Los  vagos  api  icados  á  marina  se  depositario  en  las 
cárceles  de  las  cajas  respectivas :  y  habiendo  i  los  menos 
diez  en  cualquiera  de  ellas ,  avisarán  las  Josticias  al  Co- 
mandante general  respectivo,  para  que  envíe  partida  de 
tropa  proporcionada  que  los  conduzca  á  la  capital  del  de- 
partamento, siendo  de  carao  de  Jos  pueblos  el  llevarlos 
hasta  la  casa  mas  iiuncdial  i ,  y  que  desde  el  día  (|ue  los 
entreguen  en  ella  abonen  los  Intendentes  de  las  Pruvm- 
cia,  el  pan  y  prest  de  cuenta  de  la  Real  liaceinda ,  como 
si  esLuvierau  los  Departanirnlos ,  donde  se  les  destina- 
ráá  los  batallones  ó  al  servicio  de  los  bajeles. 

III.  Los  vatros  inefítos  p;ira  el  servicio  de  las  armas  y 
Marina  que  no  tengan  otro  delito  ^  y  los  machachos  de 
corta  edad  aprehendidos  por  vagos  ,  se  remitirán  á  los 
hospicios  ó  casas  de  misericordia  del  partido  ,  ó  de  la  Ca- 
pital de  la  Provincia,  para  que  se  les  iulruya  en  las 
buenas  costumbres ,  y  les  hagan  aprender  oficios  y  ma- 
nufacturas ,  dándoles  ocupación  y  trabajo  proporcionado 
á  sus  fuerzas ,  ó  que  se  apliquen  al  que  ya  supieren. 

IV  A  esta  clase  de  vagos,  que  por  haber  cumplida  el 
tiempo  de  su  destino»  ó  corregido  sus  costumbres  ,  y  da- 
do pruebas  de  su  aplicación  y  enmienda »  debaa  obtener 
la  libertad  no  se  les  concederá  sin  que  primero  espresen 
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el  puéUo  donde  iotenteo  fijtr  so  domicilio;  y  eaUmcís  se 
les  entregará  por  los  Directores  de  loe  hospicios  una  eer* 
tificacion  espresíva  del  nombre  y  apellido' del  imeresado, 
su  naUnleaBa,  Ucencia  concedida,  y  pueblo  á  donde  va 
á  fijar  Stt  resiüencia,  y  previniendo  qoe  debe  dirigirse  i 
¿1  via  recta  hasta  presentarse  á  so  Justicia ,  quien  le  ad« 
mitirá  y  daVá  vecindad,  cuidando  de  su  conducta  y  apli-* 
cacioD,  sin  permitirle,  que  vuelva  á  la  Vida  holgazana  y 
vagante  ;  pues  será  responsable  f  la»  resultas. 

v.    No  debiendo  mezclarse  los  vagos  con  los  demás 
hospicianos,  para  que  do  Íes  iolluyan  sus  resapios ,  se 
destioarán  salas  ó  lugares  de  corecciou,  eu  que  estéo  los  . 
vagos  separados,  y  se  empleo  en  los  trabajos  de  las 
obras,  huertas ,  y  (lemas  faenas  de  la  Casa. 

VI.  En  consecuencia  de  esto  los  tribunales  y  Justicias 
no  destinarán  á  delincuente  hombre  ó  muger,  al  Hosfi- 
c  ío  ó  Casa  de  nmerkordia  con  este  no  mí)  re ,  para  evitar 
la  mala  opinión,  voz,  y  odiosidad  del  castigo  á  la  misma 
Casa,  y  sus  individuos;  paes  deberán  destinarlo  al  Pre- 
sidio ó  encierro  de  corrección ,  de  que  ^uide  el  hospicio» 
con  espresion  que  lo  distinga. 

vil.  Los  que  escedan  de  40  años,  se  aplicarán  á  obras 
é  á  hospicios «  según  su  edad  é  robustez.  (Céduta  dé  44 
de  Enero  4784.  *  - 

43.  Con  ningún  motivo  se  petmila  ijne  los  buhoneras, 

J los  que  traen  cámaras  obscuras  y  animales  domestica- 
oe ,  anden  vagando  por  el  Reino;  ni  los  Capitanes  ge- 
ntes j  Justicias  les  dén  pasaportes » y  aunque  los  trai-* 
gan,  se*  les  destine  como  vagos  conforme  i  lá  Ordenanza 
de  levas ,  á  las  armas,  marina,  hospicios  y  obras  públ¡«« 
cas.  Serán  aprendidos  por  vagos  los  romeros  y  peregri- 
'  nos estraviados  del  camino:  y  los  Escolares,  solo  yendo 
de  las  üniversidadas  á  sus  casas ,  podrán  recibir  pasapor- 
liis  de  los  Rectores  ó  Maestros  de  Escuelas ;  y  en  su  de^ 
feelo  smn  tratados  por  vagos.  Los  estrangeros  vagantes 
y  aptos  para  las  armas>  se  aplicarán  á  los  Regimientos  de 
su  respectiva  lengua  >  que  estén  al  servicio  de  la  Corona  ; 
y  por  falta  de  talla  seguirán  los  destinos  gradualmente 
acordados.  Taoibien  serán  comprelieadidos  cü  la  clase  de 
vagos  los  saludadores,  y  los  loberos:  y  en  la  sustancia- 
cion  de  las  causas  se  observará  lo  dispuesto  én  la  Orde- 
nanza. {  Céd  de  2S  de  Marzo  de  784J, 
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14.  *  Los  GoFre¿;idorcs  cuidarán  de  saber  la  calidad, 
vida  y  costumbres  de  sus  vecinos ,  para  corregir  y  casti- 
'  *  gar  los  ociosos  y  raal  entreleuidos ;  aplicándolos'  á  las  ar- 
mas y  demás  destinos  según  su  apliiud  ,  y  observando  y 
haciendo  observar  á  las  .Uisticias  de  su  distrito  la  Orde- 
nanza de  levas,  y  deciaraciooe^  posteriores.  (  Ordmde 
749élnstr.  de  788  J. 

15  y  46.  *  Las  partidas  destinadas  á  perseguir  ban- 
didos ,  contrabandistas  f  malhechores  cuidaráa  de  reco- 
ger los  vsigos  sin  domicilio  que  encaentren  en  caminos  y 
pueblos»  y  arrestados  ,  con  testimonio  de  la  Josticia  qoe 
acredite  su  caUdad^  darán  cuenta  al  Capitán  general  pam 
su  destino  conforme  i  su  edad  y  tal  la  ^  sin  qoe  por  esto 
se  entienda  alterar  las  facultades  de  los  Jueces  particula- 
res de  vagos  é  de  policía  en  la  Córte ,  Capitales ,  y  pue- 
blos Qumerosos  en  que  los  haya  establecidos ;  ni  sees- 
tienda  á  los  mal  entretenidos  con  fija  residencia  enlo«' 
pueblos ,  por  quedar  sonetos á  la  Ordenantade  levas,  y 
Jueces  engardados  de  ellas.  {Inst.  áe  784y  Resd.  de78éi,) 

17  *  Los  Presidentes  y  Regentes,  Oidores,  ó  MínistroB 
del  Crimen  que  subdelegaren  tangán  las  mismas  faenlta- 
des  que  los  Alcaldes  de  Corle  encargados  de  la  comisión 
de  vagos  de  Madrid  ,  v  que  el  SuperiuLeudcute  general  de 
policía;  sin  perjuicio  de  que  l;\s  Salas  del  Criraem  procedan 
acurauíativauieüte  contra  los  vagos.  {R,  Ord.  de  784.) 

48.*  Todos  los  em ideados  en  las  Rentas  Reales  sean 
exentos  de  levas,  milicias,  y  quintas:  ni  por  leva  pue- 
dau  preaderlos  las  Justicias :  "pues  debeu  conocer  los  In- 
tendentes contra  los  que  sean  acreedores  castigo,  dan- 
do cuenta  á  S.  M.  por  el  Miuistcno  de  ilaeieada,  (£.  O. 
jde  43  i$  Nm.  d$  795.1 
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TÍTULO  xxxn- 

DE  LAS  C4LSAS  ClU.VllNALtS  ;  Y  MODO  DE  rROCi:DEa  £?l 
SLLAS  (4),  I  BN  EL  BCSÁMEN^E  TESliüu:i. 

i.  Ijos  Jueces  ejecuten  la  Justicia  contra  los  culpa- 
dos, só  pena  de  perdimiento  de  sus  oíicios«  y  de  la  Real 
merced,  (Ley  2S  en  Toro  año  562  ]. 


( 4  )  El  art.  4  del  Reg,  Prov.  ma^a  60  •!  modoespuesto  eo  el 

8  I  del  apéod.  al  til.  i  del  lib.  44,  que  en  la  sustanciacion  fie  los 
negocios  elimínales  se  observen  los  trámites  y  disposicionr^^  las 
leyes  recopiladas ;  pero  ademas  de  p<:ta<í  debf  n  tenerse  présenles 
otras  re^!a^  <  -tablecidas  por  el  propio  n  plamenlo  y  algunas  leyes 
y  (i  ec  re  los  posteriores  ,  las  cuales  queUao  resumidas  en  les  §  §  si- 
guientes. 

g  4.°  Disi>08icioiiB8  GEN£BALBS^4.Nmgao  español  pue<ÍfoMr 
pioeesido  niaraleDeíado  sliio  por  «1  juez  ó  tribanal  competeoia  en 
▼irtndde  las  leyes  aoleriores  si  delito  ;  eo  la  forma  qae  estas  pres- 
cribao  (Coiiaí.  4s  484(1 4irf.4^«-  2.  En  los  delitos  correspondieDtet 

á  la  jorisdiocion  ordioaria  que  no  se  hallen  esceptuados  {*  ),  son 
tríbaiiales  competentes  en  4  /  Instancia  los  jueces  letrados  cada 
uno  en  su  respectivo  partido  ó  distrito  y  las  audiencias  en  las  «segun- 
das y  terceras  instancias  (/íe/;.  Pro?»,  art^.  ^r,  y  n8  ) —  3.  Sin  em^* 
bargo  cuando  ocurra  alpiin  lirluo  de  t.'tles  ramificaciones  ó  de  tales 
circunstancias  que  no  permitan  seguir  bien  la  cauFa  sino  en  la  ca- 
pital de  provmcia  ó  del  Reino  ,  6  en  otro  juzgado  diferente  del 
fuero  del  delito,  S.  M.  cometerá  el  conocimiento  al  juez  letrado  de 
primera  instancia  que  le  pare/ca  mas  á  propósito  :  y  esto  nnsmo 
an  igual  caso  sino  mediare  Real  disposioioD ,  podrán  haeer  por  sf 
las  Audiancias  ápetlefoo  de  so  fiscal,  eada  una  respecto  á  so  ter^ 
'  ritorio » pero  dando  ínmedíatameate  cuenta  da  ello  al  Gobierno 
{dMo  Reg.  orí.  38) 
4.  ^  ningún  procesadó  se  le  podr&  nunca  reosar ,  impedir 

( *)  Lo  están  no  solo  los  delitos  en  jo  conocimiento  pertenece  al 
fuero  eclesiástico,  militar  y  de  hacienda  sínoqnotombíen  aquellos 
coyo  conocimiento  en  4  y  2/ instancia  está  reservado  al  tribunal 
supremo  y  audiencias  según  loespucstoen  la  nota  4  tit.  5  lib*  4 y 
nota  4  tit.  4  lib.  5  nám.  62  (Regí.  Ptm.  qtí,  36  i^S,  y  90). 
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'  al  ooaHar  niognoo  de  tas  legfttmoB  medios  de  defensa ,  dí  íid- 
pAoerle  pena  alguna  mn  que  antes  sea  oído  y  juzgado  con  erre- 
glo  á  derecho  por  el  jnez  ó  tribunal  que  la  ley  tenga  establecido 
(  art»  42. )  —  5.  Siempre  qoe  alguo  preso  [ó  arrestado  pidiere  ser 
oido,  el  jucT:  ó  algún  nainislro  de  la  sala  que  conozca  de  la  causa» 
pasará  á  on  le  cuanto  ten^^n  de  e^poiitír ,  domlo  el  último  cuenta  al 
Tribunal  {art.  48).  — 7.  No  se  usara  nunca  del  lornieuio  y  de  loi 
aprenaios  ni  se  in;ipondrá  janaás  la  pena  do  confiscación  de 
bienes  (Dic/ia  Constitución  de  arL  291  y  304  y  Coiutít. 
de  ISiS^orl.  40)  8«  Ninguna  pena  que  se  imponga  poreoal* 
qaier  detito  que  sea  ba  de  ser  trasoendental  á  la  familia  del  qoe  la 
sufre  f  sino  que  tendrá  precisamente  su  efecto  sobre  el  que  la  spe- 
reció  ( (kmst.  de  ^84  2  ,  art,  305  ). «  8.  No  puede  ser  detenido, 
lá  pieso  ni  separado  de  so  donaicilio  ningún  espafiol,  ni  allanada  su 
r.asa  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  prescriben  ;  de- 
biendo ser  objeto  de  una  ley  la  suspensión  de  esta  disposición  en 
todo  ó  parte  de  la  monarquía  {Dtcha  ConsL  art,  306  y  Conat.  de 
4845  orí.  5  7  j/ 8j 

9.  Lü¿  jueces  que  promuevan  y  sostengan  competencias  contra 
ley  espresa  y  tertuinanie  tocurren  en  responsabilidad  ,  ia  que  se 
declarará  por  el  tribunal  que  dirinoa  la  competencia  al  tiempo  de 
resolverla  sin  perjuicio  de  oírles  después  si  reclamaren  de  (7*  ie 
de  Setiembre  de  #820  restableádo  en  30  de  Jgosiú  de  ^%d6f 
iir¿.  6)«  —  4Q.  Bn  las  causas  de  edmplieesen  que  convenga  hacer 
un  pronto  y  saludable  escarmiento,  deberán  los  jueces  proseguirlas 
y  determinarlas  rápidamente  ooo  respecto  al  reo  ó  reos  principales 
que  se  bailen  convencidos,  sin  perjuicio  de  continuar  las  diligencias 
en  pieza  separada  para  la  averiguación  j  castigo  de  los  demás  cul* 
pados (/).t/ío  f)ec.  art.  l  -'í!.  — 41.  Los  despacho?,  ecsorlos ,  ú 
O0ciosque  se  libren  para  evacuación  de  citas,  prisiones  ú  otias  di- 
ligencias, serán  ejecutadas  por  los  Jueces  y  alcaldes  ó  tenientes  de 
alcaldei  6  persona  á  quienes  se  cometan,  sin  pérdida  de  mo- 
mento y  con  preferencia  á  todo.  Los  Tribunales  superiores  y  los 
Jueces  velarán  níucho  sobreesté,  y  castigarán  irremisiblemente  en 
8U8  respectivos  subalternos  cualquiera  morosidad  qoe  adviertan  {D» 
JD,  urt.  7  y  ñeg,  pren.  art.  34).  — 42.  Todos  los  ciudadanos  sio 
distinción  están  también  obligadas  en  cuanto  la  ley  no  lee  exima  á . 
ayudar  á  las  autoridades  cuando  sean  interpelados  por  ellas  para . 
el  descubrimiento,  persecución  y  arresto  de  los  delincuentes  ( Dicho 
Dec.  art.  4.) — 13.  Con  rpsp<»cio  á  los  nulos  qur  en  las  causas  cri- 
minales tienen  señalado  un  término  fatal  y  pereoterioseráwObliga-' 

■ 


(*^ )  El  tormento  y  apremios  quedaron  ya  prohibidos  por  la 
n.C.dci^de  Julio  d«  4  84 4. 
\     )  Véase  lo  dicho  en  la  oola  4  üt.  46  Hh.  4. 
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€ioD  M  CscríbiDd  anotar  sin  derechos  el  día  jr  aun  lá  libfa;oittttá0 
lo  réquíéro^aasD.  eo  qoe  «e  preaeoten  1oa>$odto8  V  ti'^io 
dé  cuente  de  élléa  aljoei ,  eoi(|iié  ae  entregpeé,  deviiéltabd  redJjib 
pfoeaM»  t  ett  que  sé  pasen  al  juea,  para'TeinfeQ  conocimíf'nio 
debs  respooaables  délas  dOariunf-s  (  Refi  •  pror,  urt  5á)  . 

g  2'  PftiMF.nA  iMSTAPraA.=l.  Sumario. 4.  Lns  juect^s  de  í 
Instancia  (*;  proniraríio  antñ  lodo  prestar  con  la  mayor  efir-icia  á 
las  personas  porjudicn  ín^^  y  amenazadas  por  el  drÜlo  los  socorros, 
reme<Jios  ó  proleccion  «(ut*  puedan  y  l**jíalmenle  deban  darles ;  com- 
probar la  exisleiicia  cuerpo  del  delito  cuando  pMc  sea  de  lasque 
dejpn  señóles  maleriali»ft  de  su  ptírpetraíioii  á  liacer  la  correspon- 
diente información  suuiüiia  de  testigos  en  solo  lo  qne  baste  para 
acreditar  legalmeole  la  Terda J  de  loá  becbos ;  asegurar  kw  afecias; 
en  qoe  consiste  f\  detito '  y  oaalesqaíera  dtros  eoinpf^antes  dé  ^ 
cuando  loa  baya ;  y  lomar  todas  las  domáa  dís^clonas  qoe  «1  oelo 
y  pnideocia  aujíarao  park  ú  deacnbrlinieoto  de  H  Tardad  C*)(S€g. 
pr.  art.  51  reijl,  \  ^  9.)»  15.  ne^uHaodo  de  la  información  «u-^ 
roaria  del  hecho  baber  acaecidn  un  delito  qoe  aeg<m  la  ley  merez- 
ca pena  corporal ,  y  al^íun  motivo  ó  indicio  üunriente  sefinn  las  le- 
yes paiíi  creer  que  tal  6  cual  persona  ba  romeliilo  aíjuel  liecbo,  po- 
drá hI  jnez  proceder  á  su  prisión  ,  aun  rnnndo  dicba  informat  ion 
Fuuiai  ia  nu  piodu/ca  una  prueba  |>lena  ni  semipl^^nfl  del  delito  y  ríe 
quien  .sea  el  delincuente  [D.  de  Corí.  de  i\  de  Seliembrede  18*20 
reaítjij.  en  30  di*  A(/os(o  de  t  H.'IG,  í/r/A\  1  i/  2).  Concurriendo  estus 
requisitos  ,  el  Juez  decretará  por  a\ito  motivado  la  prisión  la  qoo. 
se  verificará  por  mandamiento  del  mismo  jaf  x  por  escrito  ;  que  se 
nptiíicará  al  preao  en  el  acto  miamo  de  ▼erifietrae  aquella  (***) 


Con  respeto  á  las  paites  y  estados  que  deben  darse  do 
las  causas  crin)ínBles  véase  la  Doia  i  del  til.  %  iib.  4  y  el  apéndice 

fin.il  del  lib.  5  uum.  49. 

(*)  Lt)s  al'  aliles  y  tebivules  de  alcalde  jíueden  también  cono- 
cer á  prevención  d<'  las  primeras  dilij^^encias  do  las  cau?as  crimi- 
nales en  la.  forma  que  queda  c¿¿iuc¿u  en  el  opcudice  final  del  lib. 
5§  4 . 

(**)  Con  motivo  de  baberse  exhumado  por  «disposición  de  un 
juez  ordinario,  sin  íotervcDcion  de  la  autoridad  eclesiástica  un  ca-  , 
da  ver  que  clandestinamente  se  bahía  enterrado  en  nn  panUfoo  de 
tjr    -  V  rito  de  patronato  particular,  se  man^dccnit.  0,,deA^ée 

yiíjosto  de.  1807  que  en  semejantes  casos  antes  de  acudir  con  :VÍ<^-  . 
Icnria  y  fuerza  arniihla  ,  se  pida  licenria  fil  jurz  eclesíaslico  ,  así 
conx^  se  bac?  en  las  causas  cn^nioalea  para  ia  exhumación  de  ca-* 

davere-  cMcdu  si-a  ni-cesario.       '  ' 

(***)  VA  }uo,z  que  prenda  6  monde  prender  a  cualquier  espa- 
íjol  qne  no  se  halle  delinquiendo  ín  ¡raijanÜ  sin  mediar  todosestos 
rcquidlos  incurre  cu  la  pena  de  privaciou  de  tuoplco  ,  coo  iuhabi- 
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{Cansí,  de  4  84  2  M.  5  arts.      y  S93 ).    4  6.  Toda  pemn  dé- 

berá  obedecer  esto*  mandamieotos^  repiiiáDdose  delito  grave  cual- 
quier resistencia  ( Dinha  Const.  arí,  288  ).=»  47.  Cuaudo  hubiere 
resistencia  ó  se  temiese  la  fuga  se  podra  usar  de  la  fiiPtza  para  ase- 
Í?urí3r  la  rsona  (Dicha  ConsL  ari.  289).  =  i  8.  Si  ia  urgeocia  6 
complicación  de  las  circunstancias  ítnpidiereii  que  se  pueda  verifi- 
car la  información  sumaria  del  hecho  ó  el  maudamienlo  esnio  del 
Iwí,  podrá  este  solo  mandar  deLeoer  y  custodiaren  calidad  de  de- 
tenido á  cualquier  persona  que  le  parezca  ¿sospechosa  ,  mientras 
haoe  con  la  mayor  brevedad  poelble kinfonnaoioo  sumaria  [Dicho 
B.  de  Cort.  de  de  Setiembre  «fe  4880 ,  orL  3).  —  El  delin* 
cuente  hallado  ín  fraganH  puede  ler  anestadío  y  conducido  por 
cualquiera  á  la  presencia  del  juez  ( **^* )  CoñH*  de  484)  orf* 
SJ92  )  —  Esla  detención  y  arreslo  no  es  prisión  y  solo  puede  durar 
á  lo  mas  24  hora«  (  D.  de  Cort,  de  M  de  Setiembre  de  4820,  (pri. 
4)  =  19.  Dentro  Urs  mismas  el  jupz  deberá  recibir  declaración  al 
arreslado^si  oo  hubiese  sido  posible  el  verificarlo  antes  de  condu- 
cirle á  la  cárcel  en  calidad  de  detenido  ^Cu»ls^  de  ^  8/2  ,  uri,  3Ü0) 
---20.  lil  íii  resto  ó  detención  solo  puede  converiirse  en  prisión  me- 
diante los  requisitos  espresados  en  el  numeróos  (*•*•*)  {Dicha 
Comí,  OTL  293  yü.  de  Cort.  de  U  de  Setiembre  de  4.820  arí. 


lidad  perpetua  para  obtener  oficio  ó  cargo  aiguoo,  quedando  obli- 
gado ¿  resarcir  á  la  parle  agraviada  todos  los  perjuicios  iD,de  c\ 
de  47  de  Ábrúde  hm,  oH.  28 ). 

'  El  que  sin  ser  juea  arresta  I  oda  persona  sin  ser  m  fm- 

gantx  ó  sin  roandamieolo  del  juez  por  ewrito  que  se  noUBque  eo  el 
acto  al  tratado  como  reo  » incurre  en  la  pena  de  45  días  de  prisión 

y  resTrcirá  al  arrestado  todos  los  perjuicios  ,  perdiendo  además  ttl 
cinnpk  o  si  hubiese  procedida  como  empleado  público.  Esta  dispo- 
s  cion  no  comprende  i\  íos  ministros  de  justicia  y  á  las  partidas  de 
persecución  de  los  uialh'^chores  cuando  detengan  á  alpnna  persona 
sospechosa  para  el  solo  efecto  de  presentarla  á  los  jueces  ( ¿.  deC. 
•     deil  de  Abril  de  4  824  ,  art.  29 )  • 

(*•***)  El  juez  que  no  recibe  declaración  al  arrestado  dentro  las 
24lioras«  ó  que  le  manda  poner  ó  permanecer  en  la  cárcel  en  ca- 
lidad de  preso  sin  provebcr  auto  de  captura  que  se  entregue  al  aU 
caide  •  ó  cuando  deberla  admitirle  fiador»  d  que  no  suelta  al  preso 
mediante  ñanza  coaodo  esta  proceda ,  incurre  en  el  crimen  de  de- 
tención arbitraria  (D.  de  C.  de^ldeJbril demi.ari.  30). Si  el 
cometiere  este  ilelito  por  ignorancia  ó  descuido  será  suspenso  do 
empico  y  sueldo  por  dos  años  y  pagará  al  preso  todos  los  perjui- 
cios; si  hubiere  procedido  á  sabiendas,  sufrirá  como  prevaricador 
la  pena  de  privación  de  empleos  ,  sueldos  y  honores  é  inhabilita-» 
cioii  perpetua  para  obtenei  oficio  01  cargo  alguno  además  de  pa • 
gar  ios  perjuicios  ( art»  34  J. 
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4).  No  será  llevado  á  la  cárcel  ^1  que  de  fiador  t-n  los  c:i«of 

en  qupta  ley  do  prohiba espresamen te  <  l  .ul:niurlo  {Cunst.  de  181 -i 
í/rí.  295.  ^  |,n«  5<»níídorp?  y  (iiputados  ri')  poiirán  sí.t  jicoce- 

sados  ni  ai rtístaii'.'N  iliiríiiilc  1,t>  ■^(■:-íüih'^,  sin  perítiiso  do  su  cuerpo 
n  -pertivo,  á  uo  ser  hallados  itjíVaj^;iDli  ;  pero  en  psle  ca-o  y  rrj  el 
iití  ¿cr  ps  octisados  ó  arrestados  cuauJo  estuvieren  cerradas  las  üór* 
tes,  Stí  deberá  dar  cuenta  lo  mas  pronto  posible  al  respectivo  cuer- 
po para  so  conoeimiento  y  rnolaeíoo  íCoñiL  ^S^R  ,  orí,  44)* 
— 93*  Lo8eiDpl««dos  y  depeiiili«bt6i  oe  I»  aotoriátd;  de  Im  gené 
políticos  00  poeden  ler  procesados  par  hoohoa  relathraa  al  ^«reicb 
daaos  fuaciooes,  sin  la  atttortiaoioB  de  dicho  ge  fe ,  qawneD  caso 
de  negarla  deberá  dar  cuenta  documentada  al  gobierno  f^ra  la  ra*» 
solución  que  convenga  (  R.  O.  de  %  de  Abril  de  4  84o,  art.  k).^ 
23.  En  cualquier  estado  de  la  causa  en  que  ípnrrzcii  inoct  rite  el 
proceFado  ó  qn<*  no  pn^dn  imponf*r?elp  ]M;r/i  roriiornl  ,  s('  lo 
pondrá  en  lilji  r  í  i  l  vn  el  pi  tmer  caso  libremenle  y  sin  ti  ^l.is 
y  en  el  ¿egundo  lu  ilij^nte  fianza  ;  debiéndose  considerar  al  dicho 
efcclo  como  penas  COI  [  árales  ademán  de  la  capildl,  la  de  azotes, 
vergüenza,  bombas  ,  galeras,  minas  ,  arsenales ,  presido,  obras 
poblícas ,  descerro  del  reino,  y  prisión  ó  leclusioo  por  inaadeaelé 
meses  [  Conrí.  áehSiti  orL  296  y  Rcql.  pro»,  orí.  14  ^H. 
A  ninguna  persona  tratada  como  rao  se  w  podrá  mortificar  con 
hierros,  ataduras  ni  otras  vejaciooea  qne  no  sean  necesarias  para 
8U  seguridad,  oi  tampoco  tenerla  en  incomunicación,  cuando^oosÓB 
con  especial  orden  del  juez,  el  cual  no  lo  |iodrá  mandar  sioo  cosn 
do  lo  ecsija  la  na  lo  raleza  de  las  averiguaciones  sumarias  y  por  di 
solo  tiempo  que  sea  rcajmente  ncrp-arin  [íiegl  jirnv.  art.  7.) 
25.  Solo  se  barrí  rn^lKirtio  dr  hiciics  ninndn  ft-  proccd,!  por  (¡('ü - 
los  que  lleven  í^i)  SI  r(v[i"ii-;i bilM;nl  pccuniat  ]:i ,  y  t'ii  propdrci'tii  á 
la  cantidad  á  quü  cáta  ¡jutda  e¿ltíüdrr>  •  [  Cü/üí.  íU'  ISt  2,  arl.  vy^) 
—  26.  Las  terctrías  dótales  6  de  dümuuo  sobre  ios  bienes  embar- 
gados ó  aprebeodidos  á  los  reos » las  averiguaciones  de  efectos  per* 
tenecit^ntes  é  estos  cuapdb  báT  embargo,  y  caalesqiiwra  otros' par«> 
Uculares  iodependiéotes  de  la  causa  priocipal ,  oó  embaraxarán 
naooa  el  curso  de  esta,  y  déberin  aeiguine  en  pieaas  separadas'!). 
-  dñC.  de  4 1  Seüemhre  de  4 820  orf.  U  ). 

S7.  Según  queda  iadicado  en  el  número  49  á  toda  .p^ersonn 
arrestada  d  presa,  que  no  lo  esté  por  razón  de  pena  correccional 
aplicada  ,  A  fio  juirin  yn  pronunciado  ,  s«  \r  ílrl)!  i  ¿'i  recibir  decla- 
ración sin  fall.'i  ;iL:n:iíi  denuo  de  Ins  vn¡nt(>  v  <  unlto  horns  de  ha- 
llarseen  !a  prjsiuü  ó  arresta  ,  y  >i  íuei  r  iinposil)li'  liiici  i  lo  poi  olríi^ 
urepriciiis  preferente*;  drl  ^  imcio  públiro.  se  C'^pif^cH  ;')  tjl  üioLiva 
en  pructíso  ,  y  tu}dai  a  tsi  juez  da  qu»;  deiilro  il»;  diidíO  término  se 
informe  al  preso  ó  arrestado  de  la  causa  poi  que  lu  está  y  del  nom-, 
bre  del  acosador  ,  si  le  hubiere,  recibiéndpselp  la  decoración  taji , 
pnmto  como  ser  pueda  [Reg.  prov,  ar(,  6  y  Ctnüít,  de  aKt» 
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300).  —  2<5.  La  declaracioD  del  arrestado  será  sin  jara- 

mciUo,  quu  á  nadie  ha  de  tomarse  en  roa lerias  criminales  sobre  he- 
cho propio  (ar/.  294).— 29.  En  toda  caoM  crímiiial»,  asi  los  pro- 
cesados como  los  testigos ,  serán  precisamente  ecsaminadoa  por 
el  jaes  de  la  cansa  (*),  y  ante  el  escribano  de  día  ;  y  si  re- 
sidieren en  otro  pueblo*  lo  serán  por  la  persona  ¿  quien  el  juez  co- 
misione pora  este  Bn*  y  también  ante  escribano»  I¿s  testigos  deben 
ser  previameote  jurameátados  por  el  que  los  examine  (Reg.  prnv. 
'  art,  8 ).  — Tanto  al  reo  como  á  los  testigos  no  se  les  deberáo  ha- 
cer Dunca  por  los  jueces  sino  preguntas  directas,  y  de  ningún  [uodo 
capciosas  ni  sugestivas  ;  y  estos  serán  eslrechamenie  responsables, 
si  para  hacerlos  declarar  á  su  gusto,  emplearen  alguna  coacción 
física  6  moral,  ó  alguna  promesa ,  dádiva,  en^^aoo  u  impiupio  ar— 
iiñc\ú^D¿choaH.f<), 

30.   Los  Jueces  no  deben  evacuar  mas  citas  qne  aquellas 
que  sean  necesarias  dcooTenientes para  completar  la  aTerignacíon, 
de  la  yerdad  en  el  asunto  de  que  se  trate :  observándose  lo  mismo 
en  cuanto  ,  á  careos »  reconocimientos  y  demás  diligencias  de  ins'* 
Iroccion  ( D.  de  CorL  de  M  de  Setiembre  de  4  820  art.  8  y  Reg» 
pTQv,  orí.  64  ,  regla  3/ ).  —  3#.  Como  el  único  ol^jeto  de  los  su- 
marios es  y  debe  ser  la  averiguación  de  la  verdad,  averignuíla  que 
sea  plenamente  por  la  coniprnl)ac¡on  del  cut^rpo  del  delito  y  por  la 
confesión  del  reo  ,  ó  por  el  dicho  conteste  de  testigos  presenciales 
de  modo  que  se  pueda  dar  cWriñ  sentencia  ,  debe  terminarse  el  su- 
mario y  precederse  al  plenario  desde  luego.(D/c/iO  D.  de  Cort,  art, 
10  y  ¡icg.  pruv.  art.  o\  reg.  3.' )  —  32.  En  la  confesión  para  ha* 
cer  cargos  al  tratado  como  reo,  se  le  d^rénleer  iotegrameote  las 
'  decüiraciooes  y  documentos  en  que  se  funden ,  con  los  nombres  d^ 
los  testigos ;  y  si  por  ellos  no  los  conociere,  deben  dársele  cuantas 
señas  quepan  y  basten  para  que  pueda  venir  en  conocimiento  de 
qi  lenes són  {  Comí,  de  48/2  art.  304  y  Reg,  prov.  orí.  9.)— 33. 
íío  se  podrán  hacer  otros  cargos  que  los  que  efectivamente  resulten 
del  subiario ,  y  tales  cuales  resulten ;  ni  otras  reconvenciones  que 
las  que  racionalmente  se  deduzcan  de  lo  que  responda  el  confesan- 
te ;  debiendo  siempre  el  juez  abstenerle  de  agravar  unas  y  otras 
con  raliricariones  arbitrarias  [Dicho  Reg.  art,  9  ). — 34.  Nunca  se 
evacuaran  las  citas  que  se  hagan  en  la  (  nfesion ,  las  cuales  deben 
quedar  para  que  el  reo  pruebe  después  lo  que  le  convenga  (Dicho 
ñey^arl,  5\  regla  3.)  * 


( ****** j  Par,-^  pndcrsp  formar  los  eslados  mandados  con  R.  O, 
ile  22  de  Diciembre  de  18i4,  en  el  acto  de  recibirse  la  indagatoria 
al  reo  debe  preguntársele  adema.=  délas  generales  sobre  su  edad  se- 
xo y  estado,  si  saben  leer  ó  escribir  y  si  se  han  dedicado  a  las 
ciencias  o  arles  liberales  6  á  las  mecánicas  ó  trabajos  comunes* 

f»;  Véase  la  nota 
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II.  SoBMSiuuBiiTos.  a  SIL  Ed  cualquier  eitado  A»  k  causa  a» 
<|Qe apareica  iaoceote  el  procesado, uofeak Jale |Miim|(f ^aartai 

isri  libertad  srgun  qua^  (ftcbo  en  el  número  23  ,  sino  qae  también 
se  sóbrese rá  desáe  luego  respecto  á  él ,  declarando  que  el  procedí^ 

miento  no  le  pare  ningún  perjuicio  on  su  reputación  [Rey.  pro9» 
cris,  i  i  y  IW  refjld  i-. — 30.  También  sobnsierá  el  juez  si  termi- 
nado v\  suniario  ,  viere  que  no  hay  inónlo  para  pasar  adelante,  6 
que  el  procesado  solo  resulta  acreedor  á  una  pena  que  no  pase  de 
reprensión  ,  arresto  ú  njiilta,  en  cuyo  caso  ia  aplicará  al  proveer  el 
sobreseimiento  (d^a  regla  4).:—  37.  El  auto  en  que  se  maade  el 
80biM¡m¡eD(o.sa  ^m^Uará  siempre  con  la  audieocia  del  territorio 
sin  perjiiidó  db  1*  aottoifé  del  proeáíMfo^  Ipi  09^40  dicbo  nú^ 
mero  23  ((ficfta  rai^ia  4.*)  ,  r 

III.  Plbhaaio.-t-  38.  Desdaba  confesloii  étt  aárifték  sai^^^^^ 
blico  el  proceso ,  ^inguua  pieza,  documento  of  actnacioo  eo  élse 
•podrá  nunca  reservar  á  los  partes.  Todas  las  providencias  y  demás 
artos  en  el  plenario  ,  inclusa  principalmente  la  celebración  del  jui- 
cio ,  serán  siempre  en  audiencia  pública  ,  escepto  aquellas  causas 
en  que  la  decencia  exija  que  vean  á  [>ueila  ceirada  ;  poro  en 
unas  y  olr.is  podrán  sicii-pre  asistir  los  uíleresados  y  sus  defenso- 
res, si  quisieren  {lieí/.pruv.  orí.  40). — 30.  Kn  el  plenario  señalará 
el  juez  para  la  acusacioo  y  defensa  delteroiiuo  preciso  que  sea  su- 
fieiéote ,  coli  tal  ^wt  do  PSse  de  óoevediaa  para  cada  parle.  Si  fue- 
ren dos  ó  ibas  Ids  acuMipos,  y  pudieren  sin  incfWToiieniiajbaoer  uoi- 
dos  su  defensa»  inaMará  el  juez  que  asi  lo  ejecuten ,  MfiaUBdfUs 
un  término  que  podrá  estender  á  quince  días  para  todoa,  euandoi 
lo  requiera  la  calidad  del  cato.  Y  si  siendo  mncboa  los  procesados», 
y  no  pudic  ndo  defenderse  unidos ,  exigiere  la  gravédaddalas  cir- 
cunst  incias  que  se  termine  con  toda  urgencia  el  proceso,  dispondrá 
(]ue  en  vfz  i!e  ciiliegársele  al  defensor  de  cada  uno  .  se  ponga  de 
luanitieslo  á  los  respectivos  defensores  en  el  oficio  (i<d  eM:rd)ano  sin 
reserva  alguna  por  un  termino  que  no  pase  db  16'  tlias  y  por  4  4 
horas  en  cada  uno;  permitiéndoseles  leerlo  lodo  ori';inal  por  s(  • 
miétoos,  y  sacar  las  copias  ó  apuntes  que  crean  conducente,  aun- 
que sin  dejarse  de  toáiar  todas  las  pi;ecauciooes  oportunas  para  evi  - 
tar  abusos  ( Dicho  Reg.  orí.  81  ngia  5).— 46^  For  mfdfe  í$  elnn 
síes  en  loa  escritos  de  a<!í^sapioD  v  defensa  deberá  nopesaikHICft», 
cada  >arté  anicular  toda  ta  prvíeba  que  le  conviniere  ói^eniiB0Ía«4 
ella;  esprésando  en  uno  y  otro  caso  si  se  conforma  4  Q^coB  todas  laa 
declaraciones  de  I  s  testigos  examinados  en  el  somártp » cua- 
les de  ellas  está  conforme  si  no  lo  estuviere  con  algunas  (  DickQ 
uri.  reala  0)  —  41 .  Si  his  pjirtes  de  consumo  renunciaren  la  prue  - 
ba  y  se  ccnfoi  niaren  con  Itnias  las  declaraciones  del  sumario,  habrá 
el  juez  por  conclusa  de.^de  luego  la  causa  ,  y  du  bas  declaraciones, 
aunque  no  raliüoadas,  harán  plena  fe  en  aquid  juicio.  Peí  o  si  al- 
guna de  las  parles  articulare  prueba  ,  ó  espusiese  que  no  se  coiifor- 
na  coo  todas  ias  dcclaracioucsdel  sumurio,  6  c  jn  alguna  6  algunas 
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ríe  ellas ,  el  juez  recibirá  ¡nmediatamenle  la  causará  prueba ,  con 
I9  precisa  calidad  de  todos  cargos  ( Dicho  ari,  regía  1  y  D,  de  C. 
de  4\  de  Setiembre  de  4820  .  nsL  en  ZO  de  Agotto  de  , 
orí.  13  )~  43.  Asi  los  térmioos  de  80  J  lOO  diaa.coaio  el  oltra- 
marino  señalados  por  las  leyes  para  las  probanzas  00  son  sioo  el 
máximum  de  los  que  paeden  conceder  los  jueces ;  pocUendo  y  de- 
biendo reducirlos  tanto  coono  prudentemente  les  parezca  atendidas 
las  circunctannn?  de  la  cau«a  ,  pniebas ,  personas  que  deben  exa- 
minarse y  la  distancia  de  los  lugares,  nefando  Ieis  prórrogas  mali- 
ciosas é  inaecesarias  {Dicho  D,  arl.  12)  —  43.  No  deben  a  lmilirse 
á  los  reos  pruebas  sobre  puntos  que  probados  no  les  aprovechen  , 
siendo  respüDsables  los  jueces  de  la  dilación  y  costas  ( arl.  431  — • 
44.  La  ratifícacioo  de  aquellos  tesUgos  con  cuj'as  declaraciODe» 
no  se  conforme  alguna  de  las p<»rtes  (^]  y  las  dtPasproebas  que  por 
Mtaase  articoleo,  se  ejecotaran  dentro  del  termino  probatorio  ctin 
citación  de  todos  los  interesados ;  los  cuales  podrán  asistir  por  s{jd 
por  medio  de  persona  que  diputen ,  al  cotejo  ó  compulsa  de  docu» 
mentes,  y  al  examen  ó  ratificación  de  los  testigps»  y  iiacer  á  esto» 
con  la  debida  moderación  y  regularidad  las  preguntas  que  estimen, 
debiendo  contf^slyr  á  ellas  el  pregunlado  .  á  menns  que  el  juez  no 
las  declare  im[u^rlineiUes  ó  impropias  proü.  arí.  5i  regla  8j. 
—  45.  Si  alguna  de  las  parles  tuviere  que  poner  tachas  á  alguno 
de  los  testigos  nuevos  presentados  en  el  plenario  por  la  conuaria, 
lo  hará  dentro  del  preciso  termino  de  los  tres  dias  siguientes  á  aquel 
eu  que  el  teá^iigo  hubiese  prestado  su  declaración  :  y  para  probar- 
las si  estoviere  ya  fenecido  el  término  probatorio  y  o  no  bastare  lo 
que  resta  de  él »  se  ampliará  Ó  señalará  de  onevo  cual  foere  sufi-* 
cíente ,  con  tal  que  en  ningún  caso  pueda  esceder  de  la  mitad  del 
Cbncedido  para  la  prueba  pirincipaK  La  de  tachas  sobará  pon  ignii 
eitaéionde  las  parles,  y  coa  igual  comunidad  del  término  respec- 
tivo [Dicho art.  54  reyl,  9). —  46.  Pasado  el  termino  probatorio 
y  acrediiado  asi  por  nota  del  escribano  ,  tendrá  este  obligación  , 
sin  necesidad  de  que  se  acuse  la  rebeldía  ,  ni  de  e^pecinl  provi- 
dencia del  Juez  ,  de  recogsr  la  causa  y  de  darle  el  debido  curso, 
poniéndolo  en  conocimiento  del  Juez.  ( Dicho  url,  54  regla  11) — 
47.  Dentro  de  tres  dias  de  conc.usa  la  causa,  si  el  Juez  bailare  en 
ella  defectos  sustanciales  que  subsaoar,  6  faltareu  algunas  dilig^n* 
ciás  precisas  para  el  cabal  conocimiento  de  la  verdad  acordaráqoe 

Eira  determinar  mejor  se  practiquen  sin  perdida  de  momento  todas 
s  que  fberen  indispoDsables»  bajo  su  responsabilidad  en  el  caso  de 
dar  con  esto  márgen  á  innecesaria^  dilaciones.  Si  00  hubiere  que 
practicar  ninguna  diligencia  nueva ,  mandará  citar  á  las  partes 


'  {*)  Con  R.  O.  de  8  de  Marzo  de  4  840  se  declaró  sor  necesa- 
ria la  iníurmacion  de  abono  en  el  caso  que  los  procesados  no  se 
cooformcQ  con  iabdecUí  acioues  de  los  testigos  uiuerlos  ó  ausentes. 
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para  seDteccia  definitiva,  j  serán  citadas  iDtnediatamente  (  Bieko  , 
hH,w%\m\%) — 48.  Los  jueces  tendían  en  lo  crimindl  el  pertin- 
lorio  lérroino  de  tres  d-as  parn  dar  -ii-  providencias  ÍDtf*rlprnto- 
ri;i=  :  y  pa^'n  prnrnnpinr  «^'-Títf  urui  iifriiiiliva,eldeüfh^.  que  ptniciin 
t'^l''ílüel'^e  ,i  Oi 'ft' (1  id'^  si  la  .  cHí'-j  jla^■il^{í  do  500  Ijujíí-- ,  i'íif-ldílus 

citar  ¿1  Ins  parles  ( Dicho  aru  ¡cyla  \  3] — tó.  La  semencia  ütlini- 
tiva  seta  potiñcada  á  las  partes  inoacdiatamente;  y  apeki)  ó  oo^se 
remitiráD  desde  luego  ]f»  aotioft  on^íoalAS  áU  AudieBoia  M  l«^féf 
torio  con  prévia  citacioo  y  empU^mieiito  de  las  mismasi  iieaupr» 
que  la  caaita  fiiere  sobre  delito  ¿  que  por  la  hj  estésefialada  ptaa 
corporaK  Si  la  causa  fnera  sobre  delito  liviano  á  que  ppr  la  kj  no 
se  imponga  pena  de  esta  clase^  solóse  remitirá  á  m  Audiencias  oon 
igual  formalidad  cuando  alguna  de  las  part^^s  interponga  apelación 
deotro  de  los  dos  dias  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  !=^enten» 
cía  ,  !a  rnnl  onij^arA  ejpcutorin  ,  y  será  Üí^vgda  de<ríí*  lue^o  h 
debido  títíclu  por  el  juez  si  no  se  apelare  en  dicho  léiiuino.  i  /L  J). 
de  i  do  Nmñpmhre  de  4838,  uri.  ^).  —  50,  Sí^rá  obliganoi)  del 
esciibauü  que  n'jtilituic  la  sentencia  delicaliva  ai  í  uu  ,  advcrlirle 
que  si  en  el  término  del  emplazaaúeota<  BO  eligiere  procurador  j 
•  abogado  que  le  defleodao  eod  Tribnoal  si^ior ,  la  saráo  ihmb- 
bradoa  por  este  de  oncio,iy  con  el  procurador  as  enteodeiAo  Josiraa* 
lados  y  actaaciooes  relatiyas  al  mismo  reo  hasta  que  recai^  en  el 
proceso  sentencia  ejecutoria.  £1  escribano  que  omitiere  esta  formi- 
lidad  ó  no  la  hiciere  constar  eo  la  diligencia  de  notiGcacioo  de  la 
definitiva,  incurrirá  en  la  multa  do  ?()()  basta  500  rs.  de  vp.  B| 
mismo  r?rr¡bano  escribirá  «apud  acia»  €l  notribramiento  dedefeo-^ 
For  (\  (Jrlciisoro??  pn  «¡u  rn^^o  ,  y  firmar;^  ü1  reo  esta  cUiígeBcia  y  que 
equivaldíü  por  po<l(M'  \<n  fí^ima  {dichu  art.  4).  '  • 

^  3."  SÉGTNDA  V  te:iu;i:i{a  instancia. — .  Ins  roii?n<crini!- 
Dales  que  coüfurmü  a  lo  dicho  tu  ti  Luoaero  3"¡  va^au  á  lasauJ¡íjiic¡a& 
en  consulta  de  sobreseimienlo  acordado  eo  sumario,  se  oirá  a  i  fiscal 
cuaodo  corres|>OQda  <cíd  Tíace»  6  por  eacríto,  y  sio  owa  trámites  ni 
necesidad  de  vista  formal,  se  le  dará  desde  luego  la  determíDaoioo 
quesea  del  caso,  (1-  lacual  do  habrá  Uigar  á  súpliea  ITu'fjl.  Prw» 
íir/.Ti).  —62.  En  las  demás  cauaas  críminale^ que  vayan  en apab- 
lacion  de  juzgado  inferior,  ó  en  consulta  de  sentencia  definitiTa 
pronunciada  por  cí  sobre  delito  de  ponn  coi  pnral,  la  audiencia  pa<- 
ra  determinar  en  vista  <>  revista  oira  al  tiscal  en  <u  caso,  y  tambiea 
á  las  dcm:^?  partes  ó  sus  dcfro^ortis,  í>í  '-e  jiresfniaspn  ó  hubieren 
¿ádo  uomlirado»  «ajiiiil  actan  ^  concediéndules  un  término  (jue  uy 
de  O  (lias  á  caila  uno,  con  las  circunstancias  que  st-  liau  dicbo 
en  el  número  (II.  D,  de  4  de  Soviiimhrcdc  ari.  2). — f)3. 
Si  pasado  el  termino  del  emplazamieoto  bedio  en  el  juzgado  luíu- 
f  ior  no  hubiesen  eempareeiop  las  partea;  ae  lea  oomlÑ^rá  de  oticio 
defensor  y  procurador,  coó  qaien  se  enléoderin  las  aotnaeíonaara- 
latiras  á  Ui  no  eómpareciente  basta  que  resaíga  ejecñtoria  ^  el 


Digitized  by  Google 


463t  LlBftO  Xll.  TITULO  XXIU. 

proceso  {dicho  arL  2).  —  54.  Eo  las  segundas  y  Uretras  iostan- 
cíbs  no  pe  concederá  nunca  término  de  prueba  5Íno  sobre  hechos 
que  la  exijan  siendo  de  aquellos  que  sin  malicia  se  dejaron  de  pro- 
poner en  ^  •  instancia,  ó  que  propuestos  no  fueron  admitidos  ÍD, 
,  de  C  de  i  i  de  Setiembre  de  1820  restíi/Apí  ido  m  30  de  Ayusto  <le 
1836  «rf.  17.)  —  55.  E a  ias  audiencias  de  li  Península  é  Islas 
adyaceules  seiáü  necesarios  cinco  roinislros  paia  ver  y  fallar  en 
vista  ó  revista  las  causas  en  que  el  juez  de  4  instancia  baya  itn- 
paesto,  é  pedido  el  fiflcal  de  S.  M|  la  peoa  de  nraerte,  estrafiamieo- 
to  del  reiooy  ó  presidio,  reclusioo  y  servicio  dehospitales,  6  coofi* 
saniieoto  fuera  de  la  Penfnsula  por  mas  de  8  años. — Si  por  do  ha- 
llarse en  niagWDO  de  estos  oasos  hubiere  empezado  á  verse  alguna 
cansa  con  menor  número,  y  opinare  cualquiera  de  los  ministros  quo 
corresponde  impon»^r  aquella?  penas,  y  no  resultase  providencia  de 
otra  menor,  se  tendrá  ¡kf  dd  vista  ,  y  se  volverá  á  ver  por  el  nú- 
mero de  ministros  espre^ado.  En  la  revista,  será  uno  de  los  6  mi- 
nislros  el  mas  antiguo  de  los  que  asistieron  á  la  vista  (  K,  D.  de  4 
de  Noviembre  de  1838  ,  arls,  3  «/  4).  —  56.  Para  todas  las  demás 
causas  uo  espresadas  en  el  numero  anterior  bastaráu  3  jueces  [di- 
cho R.  D.,  ar¿.  4).  —  57«  Para  hacer  sentencia  eif  las  causas  de 
que  tratan  las  dos  disposiciones  anteriores,  bastarán  3  votos  ente- 
ramente conformes  {dichft  R.  D.,  art,  5.)  —  58.  La  sentencia  de 
vista  será  ejecutoria  si  fuere  enteramente  conforme  á  la  de  1.a  ins* 
laneit(Re^¿a  Frov,,  art.  72).  —  59.°  Las  salas  deben  cuidar 
,<|uelas  sentencias  se  ootiBquen  en  el  mismo  dia  en  que  se  dicten 
ó  á  lo  mn?  lardar  en  e!  inmediato  ,  á  los  reos  si  están  en  el  piieblo 
sQ  que  resida  la  audiencia,  ó  á  sus  procuradores  si  sq  bailaren  en 
otros  (  R.  O.  cíe  4  3  de  Julio  de  1 84o,  arts.  2.  t/  3.) 

§  4.° — juicics  EsTRAORDiNABiüs, — I.  Causos  de  conspirücion: 
Véase  ia  nota  3  del  lít.  41. 

II.  Causas  conLra  vü(jos.  Véas6  la  nota  4  del  tíL.  31, 

III.  Causas  de  Hacienda,  Véase  el  apéndice  del  tft.  9  lib.  6* 

IV.  Caufos  iobrv  debiot  de  imprenia*  Véase  el  tít.  17.  y  si- 
guientes del  libro  8. 

V.  Causas  de  que  conoce  el  íríbUMalnmremoen  4  .a  y  S.aihi^ 
kmeia.  Véase  la  nota'l  tít.  5  lib.  4  tom.  3  pág.  39. 

VI.  Causas  de  qmeomcen  las  audiencias  en  4  .a  y  2.a  instancia 
En  estas  á  saber,  las  que  ocurran  contra  jtieces  inferioi  es  de  su  ter- 
ritorio, con  relación  al  ejercicio  del  ministerio  judicial,  están  auto- 
rizados dicho;  tribunales  para  proceder,  no  solo  ¿instancia  departe 
o  por  interpelación  fiscal,  sino  también  de  oficio,  cuando  de  cual- 
quier modo  vieren  algún  ju«;to  motivo  para  ello;  y  en  el  procedi- 
Qiiento  y  deLeí'n:iinacion  deberán  observar  i  espedí vamenle  lo  que 
á  los  jueces  de  4.a  instancia  prescribe  el  art.  54^  del  reglamento 
provisional  (véase  el  %  i.^);  y  además  las  disposiciones  siguientes: 
—4  .a:  Que  si  la  eausa  empezare  por  acusación,  ó  por  querella  de 
penona  particular  y  no  se  deberá  nunca  admitir  la  qtierella  ó' la 
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2.  Las  audiencias  y  otros  autos  de  Justicia  se  hagan 
ante  ioi  JSscribaiii^  del  Número  del  pueblo  en  que  hayan 
decbíiocer,  si  los  hubiere,  seííun  lo  dispuesto  en  la  ley. 
9  del  tit.  45  lib.  7  .  salvo  si  hubiese  E&críbanó  del  Crimea 
nombrado  por  S.  M. ;  y  no  tomen  otro  sí  no  es  uno  puira 
recibir  qnejas  y  las  primeras  informacloDes  de  los  crí« 
meoes  prender  los  reos  qae  resulten  de  ellas ,  y  gnárdar 
mas  el  secreto :  y  hecho  esto ,  se  remita  al  del  Número 
déla  cárcel,  si  lo  hubiere,  {«os  procesos  criminalés^iíé 
hagan  en  ía  cárcel ,  donde  esté  una  arca  én  que  sé  gtilAr- 
den  bien ,  y  baya  libro  de  todos  los  presos « declarando 
por  quien  lo  estto ,  la  causa ,  y  los  bienes  que  hayan  traí- 
do ;  y  poniéndose^  al  pié  de  esle  asiento  el  mandato' de 
soltura.  (Pragmática  de  4S00J  * 

3.  Stis  Escribanos  formen  be  procesos  bien  ordenados 


acysacioD  sin  que  la  acompañe  la  oorre^odieotd fianza  de  calum- 
Día ,  y  de  que  el  acusador  6  qwreUaDte  oo  desamparará  lu  acción 
hasta  que  recaiga  «eoteoeia  que  cause  ejecutoría.  La  cantidad  de 
dicha  fianza  será  determinada  por  el  tribunal  según  la  mayor  ó  me* 
ñor  entidad  y  coniecneocia  del  asunto.^Si.*:  Que  aunque  eomienie 
la  causa  de  la  manera  sobre  dicba,  siempre  deberá  ser  parle  en  ella 
el  fi«cal  de  la  audiencia. — 3.':  O^^esla  no  podrá  suspender  al  juez 
procesado  sino  cuando  prorediendose  Fobre  delito  á  que  por  la  Ipy 
esle  peñalada  peoa  de  privación  de  ennpleo  ,  ú  otra  mayor  ,  esiitue 
necesario  suspendeile  después  de  formalmente  admitida  la  acusa- 
ción ó  la  querella,  ó  de  reealtar  méritos  Ijastantes ,  si  el  procedí- 
miento  íut-íe  de  oLicio.  Poro  podid  liactnle  conaparecer  personal-, 
mente  ante  si  siempre  que  considere  requerirlo  el  caso »  y  aun  po- 
nerle en  arresto  cuando  lo  ecsija  la  gravedad  del  delito  sobre  que 
86  proceda.^4.»:  Que  las  actuacionesde  iosiraccton  en  el  anmario» 
y  les  que  requiera  el  pleoario  deberán  ftncargarse  al  ministro'maa 
antiguo  de  la  sala  respectiva  después  del  qne  la  presidiere :  y  las 
diligencias  que  hubiere  que  practicar  fuera  de  la  residencia  del  tri- 
bunal y  que  oo  pudiere  evacuar  por  sí  dicho  ministro,  se  comete- 
rán siempre  á  la  primera  niitoridad  ordinaria  del  pueblo  6  del  par- 
lido  respectivo.  Durante  el  procedimi^niu,  do  podrá  el  Licusado  ¡5 
procesado  estar  en  el  pueblo  donde  sepraciiqiien  actuaci«üesde  su 
causa ,  ni  en  seis  leguas  en  contorno.  —  5.".  Que  en  esta  clase  de 
causas  siempre  debe  haber  lugar  á  súplica  de  la  sentencia  de  vista; 
pero  la  de  revista  causará  siempre  ejecutoría »  sea  ó  no  cooforoie 
la  primera  ( B»gl¿  frmf*arí,  73^—6/  Para  ver  estas  causas  son 
necesarios  5  ministrott  bastando  3  votos  confannes  para  bacer  seo- ' 
tencia  JL  D.  de  4  de  iVoviemóredé  483$,  arto,  4y  IS). 
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ea  hoja  de  pliego  ;  los  abogados  hagan  asi  «as  escritos 
auQ  en  causas  sumarias  ;  y  aquellos  asienten  todos  los 
aulos,  que  pasen  ordinariamente»  uno  Iras  otro,  sin 'en-* 

tremcter  otra  cosa  peua  de  5000  maravedís  por  cada  vez 
para  la  Cámara.  Todas  las  sentencias  las  firmen  con  el 
EscnhaDoante  quien  pasea  :  y  só  la  dicha  pena  se  asien- 
ten en  el  proceso:  y  los  autos  se  custodien  en  la  forma 
dicha  ,  para  dai  cuenta  de  ellos  en  todos  tiempos.  Guar- 
den en  las  sentencias  las  leyes  del  Reino ,  y  no  las  dis- 
pensen sin  Real  licencia ,  siuo  en  los  casos  permitidos 
por  derecho.  Los  autos  de  Justicia  que  hicieren  sean  por 
escrito  ,  para  que  siempre  haya  razón  de  ellos,  y  aun  pro- 
cediendo samariameute,  no  dejen  de  escribir  las  escefício- 
oes  legitimas  y  probanzas  necesarias  (Dicluí  pragmática.) 

4.  Los  ténniiio.s  (]ue  suelen  darse  en  la  (.orle  en  cau- 
sas  criminales  se  den  en  los  demás  pueblos.  {Ordena- 
miento de  Madrid  de  í)02.) 

5.  Los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos  no 
«nvien  Alguaciles  ni  Merinos  á  costa  de  culpado  sobre 
delito  dentro  délas  cinco  leguas  de  los  Indares,  donde 
residan  con  sus  Audiencias ,  pena  de  50000  maravedís 

tara  la  Cámara :  ni  dentro  ó  fuera  de  ellas  los  envijen  so- 
re  delitos  livianos  i  aunque  sea  á  costa  de  parte  que  pi-* 
día ;  en  tales  casos  lo  cometan  á  los  Ordinarios  de  los  lu-* 
gares  en  que  acaeciere,  para  que  hagan  iaformacióQj  y 
ae  la  envíen.  {Imtr.  Ab  S45.} 

6*  Ocurriendo  caso  grave  fuera  de  las  cinco  leguas  de 
los  lugares  donde  residieren ,  y  hallándose  justamente 
impedidos ;  puedan  enviar  Alguacil  Merino  a  tomar  M 
inlormaciones  y  prender  culpados  á  costa  de  querellante » 
é  de  h  Cámara  v  gastos  de  lusticias  procediendo  de  oficio; 
y  venida  ta  información «  ó  al  tiempo  de  su  sentencia , 
se  carguen  las  costas  al  culpado.  En  tales  casos  envien 
sola  una  persona  que  lleve  vara,  y  sea  Alguacil  y  Escn- 
Laño,  para  evitar  costas  á  las  partes;  y  esta  asiente  al 
pie  de  la  iníormacion  los  derechos  que  lleve,  para  que  se 
averigüe  lo  esceso  de  lo  tasado.  Lo  mismo  se  observe  en 
los  delitos  dentro  do  las  cinco  leguas  á  que  fueren  en  per- 
sona sin  entremeterse  á  conocer  en  las  livianas  fuera  de 
ellas;  aunque  sean  de  las  cinco  palabras  déla  ley.  Tasen 
á  las  diclias  personas  comisionadas  los  testigos  que  han 
de  tomar  para  la  sumaria  ínformacioui  y  los  días  que  han 
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de  ocupar  en  los  negocioB.  T  sieodo  tan  grave  el  eaao  que 
lo  requiera  >  vayan  e&  persona  ¿  entender  en  él  sin  espe« 
rar  Real  carta  ni  comisión ,  pues  lo  pueden  y  deben  hacer ' 
conforme  á  las  facultades  que  tienen  de  S.  M.  (Dieta  Ins- 
trucción]. 

7.  No  se  Ies  dé  comisión  para  hacer  ioformacioiu  s 
sobre  delitos  y  quejas  leves  ,  y  prender  culpados  ;  y  hi 
libre  mandamienlu  a  la  JubLiiia  ordinaria  para  que  lome 
la  informacioD^  prenda  y  remita:  y  cuando  conven«;a 
enviarlos  en  cosas  árduas ,  se  les  asigaea  losdias.que  han 
de  ocupar.  ^/^íc/ia  ínsiruccionj, 

8.  En  declaración  de  las  dos  leyes  precedentes  se  ten- 
gan por  delitos  y  causas  livianas  ios  (jue  no  tc.^ijan  por 
leves  pena  corporal ,  de  servicio  en  galeras  ó  destierro 
del  Reino;  y  por  casos  graves  ,  para  que  puedan  conocer 
de  ellos  íuera  de  las  cinco  leguas ,  se  tengan  los  delitos  - 
contra  usureros,  logreros  y  raoatreros,  conforme  i\  la  ley 
5.*,  til.      y  contra  Señores  de  vasallos,  Conceios  ,  Jus- 
ticias, Escribanos,  Alguaciles  y  Merinos,  aunque  por  los 
delitos  de  que  fueren  acusados  ,  no  estén  puestas  las  di- 
chas penas ;  pero  en  estos  casos  contra  Señores,  Concejos, 
etc.,  no  puedan  prender  los  Receptores  y  Alguaciles  de  los 
Adelantamientos,  basta  que  se  vean  las  informaciones  por 
los  Alcaldes  mayores.  Y  en  caso  de  juntar  en  las  quere- 
llas con  dichos  delitos  livianos  otros  graves ,  no  se  aduií- 
tan  nt  muMlen  hacer  informaciones  sobre  los  livianos 
remitiéndolos  á  las  Justicias;  y  solo  si  procedan  en  ios  . 
graves.  Dentro  ni  fuera  de  las  cinco  leguas  no  hagan  pes- 
quisas generales ,  ni  den  comisiones  para  ello  ^  ñipara 
visitar  mesones,  tiendas,  ni  carnicerías »  pesas  ni  medi- 
das f  aunque  tengan  cédulas  ó  provisiones  Reales  para 
conocer  de  estos  casos  dentro  de  su  jorisdiccion  :  y  así  lo 
cumplan,  penado  50000  maravedís  para -la  Cámara,  y 
de  pagar  de  sus  bienes  las  condenaciones  que  hicieren. 
(Visita  de  4600). 

9.  Lo-;  Corregidores  y  Justicias  tengan  especial  cui- 
dado de  castigar  los  pecados  públicos ,  blasfemias ,  ainau- 
cebamientos  ,  usuras,  adivinos,  agoreros  y  otros  seme- 
jantes; y  ejecuten  las  leyes  respectivas  á  estos  delitos,  y 
al  marco  de  los  amancebados,  testigos  falsos ,  y  otros 
pecados  ijublicos^  de  modo  que  cesen  en  cada  Corregi-* 

Tomo  IV.        "  ^    3a    '  ' 
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mieolo.  (Dicha  Praymáíica  de  UOO.) 

40.  *  Procederán  con  la  mayor  actividad  ealas  proban- 
zas y  pronto  castigo  de  los  delitos,  de  modo  que  no  ad« 
mitaa  las  superfluas  ó  maliciosas ,  ni  omitan  las  justas  y 
necesar¡as.r=  Recibirán  por  si  mismos  las  declaraciones 
de  testigos  en  causas  crimínales  de  alguna  gravidad  :  y 
en  las  civiles ,  arduas  y  graves ,  y  en  todas  cuando  estos . 
DO  sepan  &rmar;  y  siempre  las  declaraciones  y  confesio- 
nes de  los  reos ,  sin  cometerlas  en  Din|un  caso  á  Escriba- 
no ni  otr^a  persona » só  pena  de  ser  castigados ,  y  de  nuli- 
dad del  proceso ;  y  dentro  de  veinte,  y  cuatro  horas  de 
estar  en  la  prisión  el  reo ,  se  le  recibirá  su  declaración 
sin  falta  alguna.  =  . Tendrán  mucho  cuidado  deim|)edir  y 
castigar  los  pecados  núblicos  y  escándalos  >  y  los  juegos 
prohibidos ,  ejecutanoo  lasléyes  y  pragmáticas  sin  ecep* 
cion  de  personas,  y  no  lomarán  conociraieoto  de  oficio  en 
disencioiii's  doméslicas  de  padres  é  hijos,  marido  ó  mu- 
jer, ó  de  íuiiüs  y  criados  ,  cuaudü  no  haya  (jueja  ó  grave 
escándalo.  (Inslr.  de  Corrc(¡.  de  iS  de  Nayo  de  778.) 

11.  *  Los  Tribunales  no  procedan  á  la  imposición  de 
penas  á  los  reos ,  sin  constar  proliado  !('2:nlmente  su  deli- 
.  lo  con  arrep:h)  a!  derecho  .  y  sin  omilir  sus  declaraciones, 
y  la  audiencia  de  sus  escepciones  y  defeusas^-fi'  CVíi.  de 
7  de  Oci.  de  796.)  '  ' 

42  v  43.   Los  Alcaldes  de  las  Audiencias  no  lleven  ♦ 
y  si  apliquen  á  la  Cámara  los  sueldos  y  armas  (jue  se 
condenaren,  esceplo  las  lomadas  inírajj^anli  delicio,  que 
*  se  aplicarán  á  las  Justicias  y  Alguaciles  aprensores. 
(Años  de  U2  y  66.) 

'  *  Las  Juntas  y  Subdelegado  de  la  Renta  de  tabaco 
cuando  pretendan  el  conocimiento  de  alguna  cansa  en 
oposición  con  las  Justicias  ordinarias,  se  abstengan  de 
decretar  su  remisión  y  avocación ;  y  ecsorten  á  las  Justi- 
cias con  la  respectiva  justificación ,  para  que  cedan  ó  den 
cuenta  unos  y  otros  á  sus  Tribunales ,  á  fin  de  que  sede- 
cida  la  competencia.  (Resol,  de  22  de  Enero  de76S.J 

45.  *  Las  Justicias  ordinarias  y  las  de  Rentas -se  ansi- 
lien  siempre  que  pidan  asistencia »  pena  de  privación 
de  oficio  al  loez  ó  Ministro  que  faltare.  =  En  las  cansas 
contra  reos  de  «íeUtos ,  en  que  se  mezcleel  de  contraban- 
do ,  procederán  con  separaeion  sin  estorbarse  sus  proce  - 
dimientos,  quedando  sujetos  á  la  jurisdicción  que  los 
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prenda,  sin  perjuicio  del  recargo  de  la  otra.  =  Hecha  la 
prevención  por  la  ordinaria,  pasará  leslimonio  á  la  de 
Rentas  de  lo  que  resulte  sobre  contrabando  ,  y  también  el 
fraude  aprendido,  y  quedando  á  la\or  de  los  aprecnsores 
el  derecho  del  comiso  correspondiente  á  los  de  Rentas. 
Recabado  en  la  prisión  por  la  jurisdicción  de  estas,  sus- 
tanciará y  determinará  la  causa  respectiva  á  ellas  por  el 
sumario  que  forme  sobre  el  testimonio  remitido ,  suspen- 
diendo la  ejecución  de  la  sentencia ,  hasta  que  la  ordina- 
ria haya  dado  la  última  en  su  causa ;  pero  ejecutándola 
desde  luego  en  la  pena  del  comiso  y  demás  que  no  sea 
castigo  personal.  Siendo  incompatibles  las  penas  de  las 
dos  jurisdicciones ,  se  verificará  la  mayor,  y  si  fueren 
compatibles,  de  modo  que  la  una  no  observa  á  la  otra, 
se  ejecutarán  ambas.  =  l*or  el  contrario ,  hecha  la  pre- 
vención por  los  Jueces  de  Rentas,  pasarán  á  las  Justicias 
leslimonio  de  cuanto  resulte  de  los  otros  delitos  comunes, 
con  los  instrumentos  y  cuerpo  de  delito  ;  y  recargado  el 
reo  por  ellas,  seguirán  sus  causas  las  dos  jurisdicciones 
en  la  forma  prevenida.  Y  en  todo  caso  se  eslimará  causa 
de  Rentas ,  y  privativa  de  sus  Jueces ,  toda  complicación  . 
de  insulto,  fuerza,  resistencia,  herida  ó  muerte,  que 
por  causa  del  fraude  cometan  los  reos  en  la  preparación, 
ejecución  ,  defensa  ó  persecución  de  él ;  pero  fuera  de  es- 
las  circunstancias  será  el  conocimiento  de  las  Justicias. 
(11.  Resol,  de  lo  de  Marzo  de  770.) 

16.  Los  Jueces  en  los  procesos  criminales,  y  en  los 
civiles,  árduos  é  importantes  examinen  siempre  por  si 
ante  Escribano  á  cada  uno  de  los  testigos  ,  sin  ta  cautela 
de  tomarlos  á  solas  el  Escribano  ,  y  después  leer  sus  di- 
chos ante  el  Juez ;  pena  de  pagar  este  5000  maravedís  por 
la  primera  vez,  v  2000  aquel ,  doble  por  la  segunda,  y 
de  privación  de  oh*^cio  por  la  tercera.  (Afm  deÚOO  ,  51  y 

il.  Los  Alcaldes  de  la  Corte  y  Chancillerias  recibaa  . 
por  si  los  testigos  en  las  causas  criminales  con  los  Escri- 
banos del  crimen;  y  estos  reciban  las  informaciones  su- 
marias, sin  cometerlas  á  otros  eslravagantes ,  aunque  vi- 
van con  ellos;  los  testigos  de  la  sumaria  se  ratitíquenea 
la  via  ordinaria  ante  un  Alcalde ;  y  los  que  en  otro  modo 
se  reciban  ,  no  hagan  fé  ni  prueba:  asi  lo  juren  dichos 
Escribanos  y  Alcaldes ;  y  estos  tengan  cuidado  de  cas- 
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tigar  \m  pecados  DáUicos.  (Años  dt  S02 ,  19      y  56.) 

48.  y  49.  *  Todos  las  dependientes  de  la  jurisdiccioa 
de  Goerra  sin  licencia  de  snsgefes ,  depongan  como  tes- 
tigos en  cualesquiera  causas  y  negocios  crimínal^en  que 
fueren  ecsaminados  por  la  Jiji^ticia  ordinaria  en  ll  Corte 
y  fuera  de  ella.  Lo  mif^mo  ejecuten  los  del  fuero  di  Casa 
Iteal ,  cuando  haya  riezgo  de  aventurar  la  declaración  con 
la  demora ;  peí  o  "después  se  pasará  á  sns  gefes  el  aviso  de 
ello.  (2)  (Años  de  662  y  665  ,  Resól  de  794.) 

Suplemento.  Ley  4,  Se  declara  que  á  escepcion  de  los 
jueces  que  se  hallcQ  en  actual  ejercirio  de  la  jurisdiccioa 
ordinaria,  todas  las  demás  personas  de  cualquiera  clase  y 
distinción  que  sean ,  por  empleo  ni  otro  motivo  no  pue- 
dan escusarse  de  comparecer  en  la  casa  del  oficial  propie- 
tario ,  ó  que  haga  sus  veces  de  juez  fiscal  en  las  causas 
militares  (A.  O.  de  4  Noviembre  de  i80S.) 


TÍIÜLO  XXXIII. 

nn  LAS  ]>EGiJk$UGiOi«£S  Y  ACÜSACIOMBS 


\.  iio  puedan  los  Fiscales  ni  los  Promotores  de  la 
luslícia  Real  acusar »  denunciar  ni  demandar  á  Consejo» 
Universidad,  ni  persona  alguna  civil  ni  criminalmente, 
sin  dar  ante  los  Oidores  ó  Justiciáis  que  deban  conocer  de 
la'  cansa,  delator  que  ante  Escribano  pdUico  diga  la  de- 
lación y  se  ponga  por  escrito;  y  de  otro  modo  no  sé  re- 
ciba pená  de  privación  de  oficio'^y  de  2000  doblas  á  cada 
contraventor  para  la  Cámara ;  pero  bien  puedan  acusar  y 
denunciar  sin  delator  por  hecho  notorio  ó  pesquisa  hecha 
de  cualquier  delito.  (D.  /uan  //  año  4454:  (kdenanzas 
del  Consejo  año  ^6 :  y  Córíes  de  436  y  38.) 

2.  Antes  de  dar  al  delator  la  carta  á  pedimento  del 
Fiscal  de  seguridad  ,  á  vista  de  los  Oidores  ó  Alcaldes 
que  conozcan  de  la  causa,  de  que  la  traerá  cumplida  ea 
el  termino  asignado  de  ella ,  y  só  la  pena  que  fuera  pues* 

{^)  Vénnsn  ¡,is  hyes  40  y  sííjuientes  del  lit.  \\  l¡b.       SU  SU- 

plemeDio  j  sos  uoUs ,  ^  especialmente  la  4  jf  ^* 
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la.  ( 1).  (  Ordenanzas  de  489 J, 

3.  Al  que  do  probare  su  delación,  se  condene  en  todas 
las  penas  dispuestas  por  derechc  ,  y  en  las  rosas,  salvo 
sí  se  escuse  por  alguna  jusU  causa  (2),  (Meaí  Cédula  de 

4. ^rfi  alguno  denuncie  robo,  muerte >  herida  ü  otro 
del¡wÍFespn\san do  no  saber  sus  autores ,  el  Alcalde  reci- 
ba la  denunciación  ,  y  haga  pesquisa  con  diligencia  en  el 
pueblo  ,  sus  arrabales  y  tcrmiuo  con  el  Kscriliano;  y  ha- 
llando al  reo  ,  le  lleven  arabos  sus  derechos  ;  y  no  liallan- 
dolo ,  nada  lleven ,  y  pierdan  sus  costas :  y  en  tales  casos 
los  Escríbanos  vayan  luego  con  diligencia  á  hacer  la  pes* 
quisa  y  demás  aotos^  j^ena  de  suspensión  de  sus  oficios. 

T  SI  alguno  deoDDCie  pecado  de  hechicería,  alcahue- 
tería ,  ladrones  Eamosos^  salteadores  de  oamino ,  y  otros 
delitos  graves ,  cuva  denuncia  ó  acusación  perlene«»i  • 
cualquiera  del  pueBlo ,  como  dañosos  al  común ,  no  pague 
*costas  algunas  >  y  si  lo  hagan  los  culpados  :  y  lo  mismo 
se  entienda  si  denuncie  el  hallazgo  de  hombre  muerto  en 
el  algún  sitio.  ^/^rii9^.    ^05  y 

6.  Los  Jueces  ordinarios  y  de  comisión: »  Alcaldes  de 
Górle  y  Gbaneillerias ,  y  demás  Justicias ,  cuando  proce- 
dan de  oficio' sin  denunciador»  no  se  apliquen  la  parté 
perteneciente  á  este  sino  i  la  Cámara.  Ningún  criado  ni 
familiar  suyo  sea  denunciador,  ni  otro  por  ellos ;  ni  di-r 
ches  Jueces  lleven  parte  alguna  de  las  penas  pertenecien- ' 
tesa  denuDciadurcs  y  Cámara ,  só  la  de  volverlo  coü  el 


(\ )  Véose  la  ley  siguiente  y  su  nota. 

(?)  Ann  cuando  no  esté  eo  la  clase  de  pobre  á  lodo  español 
que  denuncie  ó  acuse  crioniDalmeote  algún  ati^niado  que  se  hoya 
conieLido  contra  su  persona  ,  6  propiedad  se  le  deberá  adminis- 
trar eíicaziiienle  toda  la  justicia  que  el  caso  requiera  ,  sin  ecsi- 
gírsele.  para  ello  derechos  algunos  ni  por  ius  jueces  inferiores  ni 
por  los  curiales,  siempre  que  fuere  persooa  conocida  y  sufíciea-^ 
iemeole  abjonada ,  ó  -aue  diere  fianza  de  estar  ¿  las  reanluadel 
juicio.  Pero  todos  los  derechoe  que  se  deveDgaen ,  serán  pagados 
después  del  juicio  por  medio  de  la  con^eoacioa  de  costas  que  se 
ímpoDgan  al  rfo  ó  al  acusador  d  denunciador,  el  coal  debe  sufrirla 
siempre  que  aparezca  haberse  quejado  sin  fundamento  (Reflr.jiroif. 
QTi.  3).  . 

Véase  la  ooU  4  del  tit.  anieilor  8  4,*  V.  *  * 
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cuatro  tanto.  Y  esto  se  ponga  én  las  provisiones  de  los 
Jueces  provistos  en  la  Córie.  (  Cortes  de  ió48  y 

6.  No  hayan  oí  se  pongan  y  nombren  ante  las  Justi- 
cias ordmianas.  Fiscales  con  cargo  general  de  acusidor 
ni  pedir  cosa  aliíuna  de  oficio;  y  si  solo  en  caso  ocurren- 
te en  que  convengan  proceder  de  oficio  y  que  h  n  a  Fiscal, 
se  ponga  y  nombre  un  Promotor  para  el  seiruiiuiento  de 
aquella  causa  y  do  mas  ( 3 ]  (Frovmon  acordada )* 

■ 

(3)  Eo  el  día  cada  juzgado  úeue  un  promotor  ñscal  nombrad  o 
por  S.  M.  Las  atribuciones  y  deberes  de  estos  y  de  ios  Fiscales  y 
abogádoi  fiscales  del  tribunal  supremo  y  andieDcias  en  lo  relativa 
¿  los  Degoctoe  criminales  quedan  GOnlinuados  en  el  apéndice  final 
del  lib.  5.*  Dum?.  64  ,  64,  63  y  66,  en  la  nota  \  tit.  47  del  mismo 
libro  nrtmeros  11,42,  /3, 4  6, 4  6, 20,  22,  23,  25  y  26,  en  el  apén- 
dice de  dicho  lít.  47  en  la  nota  4  .*  del  tit.  46  tib.  4 números  6«  7, 
Sy  9,  y  en  las  disposiciones  siguientes. 

'  4  .  En  toda  cansa  criminal  sobre  delito  que  por  pertenecer  á  la 
dase  de  público  puede  seguirse  de  oficio  ,  será  parle  el  promotor- 
fiscal  del  juzgado,  aun  cuando  haya  acusador  ó  querellante  parti- 
cular. En  los  que  versen  sobre  delito  privado  ,  üd  se  lo  oirá  sino 
cuando  de  aUun  modo  interesen  á  la  causa  pública,  ó  la  drfenpn  de 
la  Real  jurisdicción  ordinaria,  (Reg»  prov.  orí.  54  rvijla  1  i.'j — 
2.  Los  promotores  tiscalt-s  y  los  fiscales  de  Hacienda  ilaruu  parle 
inmediatamente  al  üscal  de  S.  M.  de  la  perpelracioo  de  todos  los 
delhofi  cometidos  en  sas  respectivas  demarcaciones ,  espresando  si 
se  ha  prevenido  la  qansa ,  si  el  reo  ó  reos  han  sido  aprendidos «  y 
éé  todas  las  ciroonstaiioias  dignasde  atención.  R.  D.  de  SO  de  Ene- 
ro  de  4844,  {orL  4).—  3.  Para  qne  los  promotores  y  fiscsles  de 
Hacienda  tengan  cooocimiento  exacto  de  la  formación  y  progreso 
de  todas  las  causas ,  deberán  na  solo  reclamar  las  noticias  qaa 
crp.in  rnndiicPTiles  ,  sino  pedir  que  se  les  faciliten  las  listas  quin- 
feiKiles  anti's  que  los  jueces  ó  subdelegados  h  pn«:an  al  tribunal 
superior  del  territorio,  y  Ins  examinarán  y  íirrTinrAn  si  no  se  les 
ofreciese  reparo.  Si  advierten  en  ellas  alguna  omisión  ó  dufccto  , 
pedirán  qua  se  subsane  antes  de  remitirse  á  la  audiencia:  y  sitan- 
do desestimada  su  solicitud,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  üs- 
cal con  ks  antecedentes  oportunos  ( art.  5.®).  —  4.  En  todas  las 
caasas  crimioales ,  los  promotores  y  fiscales  de  Hacienda  estende- 
rátt  ta.aousacloii  fardando  las  reglas  siguientes  «*S1  el  hecho 
criminal  fuere  permanente,  espondránloa  datos  que  Justifiquen  el 
etterpo  del  deli  lo ,  citando  los  folios  en  que  están  consignados,  y 
calificando  al  misnoo  tiempo  su  fuerza  probatoria. -2. «  Analizar  con 
sencillez,  concisión  y  órden  la  prno!)n  del  cargo,  recorriendo  con  ci- 
tación de  los  Coiiofi  lodos  sus  pormenores,  y  graduándola  en  su  toU'* 
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7.  En  ninjíuno  de  los  Consejos  ,  Tribunales ,  Chao- 
ciilerias ,  Audiencias ,  Colegios ,  Universidades,  Congre- 
fíaciones  y  Juntas  regulares,  ni  por  los  Corregidores, 
Jueces  de  Comisión  v  Ordinarios,  se  admitan  memoriales 
que  no  sean  firmados  de  persona  conocida,  y  entregados 
por  la  misma  ó  por  virtud  de  su  poder ,  obligándose  an- 
tes con  fianzas  á  probar  lo  coDienido  en  ellos,  só  pena  de 
las  costas  que  de  sus  averiguaciones  se  causaren,  y  de  la 
arbitraria  que  á  falta  de  veriíicarlo  se  le  impusiere  por  el 
Juez  de  la  causa.  ( Córtes  de  IS9H. ) 

8.  Se  probibc  de  nuevo  la  admisión  de  memoriales  y 
cartas  sin  íirma  ó  delaciones  para  formalizar  pesquisas , 
ni  otra  especie  de  sumaria  información  que  sirva  en  jui- 
cio, y  aunmie  el  memorial  se  firme  de  persona  conocida  , 
y  entregue  legitimamente  dando  su  fianza  ,  no  por  esto  se 
despacbc  Juez  á  la  averiguación  del  caso ,  pues  no  siendo 
inüy  grave  procurará  el  Consejo  corregir  con  escarmien- 
to al  Recetor  ó  persona  que  en  su  cargo  diere  motivo  de 
justa  queja  (4).  {li.  I).  de  1  de  Enero  de  747  J  .¿ 

lidad  con  orreglo  á  derecho, — 3."  Si  hubiere  cirrnnstancias  agra- 
vanlesó  atenuantes  ,  ya  sean  generales  6  particulares,  las  mani- 
festarán indicando  los  datos  que  las  justifiquen  y  cilandolos  foliost 
4.*  Tos  dicliímenos  en  i]u<»  pro[)<iní;;an8obrepeimienlos,  contendrán 
siempre  una  reseña  de  lo  que  resulte  del  proceso,  con  las  observ  a- 
ciones oportunas  que  d.Mnurstrrn  la  improcedencia  de  su  continua- 
ción.— »H.*  En  el  inpreso  ó  fin  del  escrito  de  acusación  pedirán  siem- 
pre pena  determinada  ;  y  no  siendo  estraordinaria  ,  citarán  la  ley 
que  la  señala  {art.  6)  «o.^  Cuidarán  lo*i  fiscales ,  los  promotores 
y  los  fiscales  de  Hacienda  de  que  las  penas  impuestas  se  hagan 
efectivas  ;  y  en  el  caso  de  saber  que  algún  rematado  se  halla  en 
.libertad  ó  no  sofrió  su  condena  ,  indagarán  el  motivo  y  reclama- 
rán el  remedio  (íirí.T^^G."  Cuando  por  falla  de  número  suficiente 
de  escribanos  procuradores,  alcaides  de  cárceles,  alguaciles  ú  otros 
oficiales  de  justicia  padeciere  alj^un  retraso  su  administración  ,  los 
promotores  y  fiscales  de  hacienda  reclamarán  lo  conveniente  ,  y  en 
su  caso  lo  pondrán  en  conorin)iento  del  tiscal.  («r/.  8j. 

(  4 )  Por  /?.  O.  í/c  21  dfí  Julio  de  1826  se  mandó  recordar  el 
cumplimiento  iJe  las  leyes  que  prohiben  admitir  ni  darcurso  á  me- 
moriales, caí  taSj  delaciones  ni  otros  papeles  anónimos,  ó  «in  firma 
de  persona  C(/nocida,  ni  menos  proceder  con  ellos  á  formalizar  pes- 
quisas y  olríisdilifiencias  que  sirvan  en  juicio;  y  que  los  Tribunales 
Jueces  y  demás  autoridades  ,  observándolas  inviolablemente  bajo, 
la  mas  estrecha  responsabilidad;  procuren  en  su  caso  descubrir  los 
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ei  Rey  de  oficio  mande  hacer  pesquisa  geaeral 
sobre  el  estado  de  algoii  pueblo,  se  le  lleve  cod  los  di- 
ciios  de  los  testigos  sin  mostrarla  á  otro  alguoo.  Pero  sí 
la  mande  hacer  particular  sobre  hombres  y  hecbos  seña- 
lados, bien  sea  de  oficio  ó  á  querella  de  parte»  puedaa 
los  reos  demandar  los  nombres  de  los  testigos  y  sos  dichos 
para  defenderse;  decir  contra  ellos,  y  proponer  todas  las: 
escepciones  de  derecho*  {Ley  42.  tit.  20.  iib.  4.  Fuero 


2.  El  qoe  se  querellare  de  quema »  homicidio  úotro 
delito,  y  ofrezca  probarlo ,  sea  oido:  si  diga  no  poder 
probarlo  ,  y  que  lo  Alcalde  lo  averigüe  siendo  hecho  ea 
lu^r  poblado ,  no  se  le  oiga ;  y  pruebe  lo  que  diga ,  si 
quisiere  ó  pudiere ;  mas  siendo  en  yermo  ó  ae  noche,  y 
no  pudiendo  probarlo  el  querellante  ,  el  Alcalde  sepa  la 
verdar  por  pesi)u¡sa ,  ó  como  mejor  pueda  :  y  lo  mismo 
no  habiendo  querella ,  oa  cualquier  delilü  ejecutado  en 
villa  ó  yermo  de  noche  ó  de  dia  ,  para  que  no  quede  ¿iu 
castigo,  [Ley  14.  tü,  W.  tib.  4.  Fuero  Real.) 

3.  No  se  haga  pesquisa  general  y  cerrada  por  ningún 
Juez,  sin*  preceder  suplica  al  Iley  pqr  aiguo  pueblo. 
(Cortes  de  yW,) 

4.  Si  el  caballero  y  persona  poderosa  con  sus  corapa- 
fieros  y  familiares  lomen  o  robeu  ali^^o  contra  la  voluntad 
de  su  dueño ,  la  Justicia  lo  haga  luego  pagar  de  sus  bie- 
nes co!i  el  tres  lar»to  :  si  fueren  hombres  de  inferior  clase, 
lo  paguen  con  el  tres  tnnto,  y  á  falla  de  bienes  se  les  de 
la  debida  pena  corporal .  Si  el  lugar  en  que  se  hiciere  el 
robo  fuere  aldea. ó  término  de  algún  pueblo,  los  Alcaldes 
de  este  sean  obligados  á  pasar  á  aquel ,  y  hacer  pesquisa 
soljre  ello :  siendo  el  lugar  sobre  sí  i  la  ejecuten  los  Alcal- 

•autores  y  cómplices  de  dichos  aoonimoS)  para  imponerles  el 
castigo  á  que  sean  acreedores* 
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des  de  él,  y  s¡  requeridos  no  quisiereo  hacerla,  paí:;iicn 
los  robos  á  los  querellosos.  La  pesquisa  asi  hecha  se  de 
ala  parle  agraviada,  ó  que  la  pida  para  seguir  su  dere- 
cho; ▼  las  Justicias  lihren  sumariameule  j^m  íigura  de 
juicio  ;  jp^ro  si  el  roho,  toniao  muerte  se  hiciere  en  ca- 
mino ,  sfguarden  las  leyes  de  la  Hermandad.  Si  los  reos 
fucáen  laíes  en  que  no  pueda  hacerse  ejerucioo  de  Justi- 
cia^ hecha  la  pesquisa  con  la  verdad  sabid:i ,  se  remita  á 
•  M.  y  su  Consejo,  para  que  de  los  bienes  de  eilos  y 
sueldos  aue  tendrán  se  mande  pagar  el  robo  á  losquero- 
Jiosos.  {Córtfs  dr  369  y  71.) 

3.  Las  Jushcias  de  los  pueblos  donde  ocurra  al^un 
escándalo ,  que  no  puedan  probar,  luego  lo  hagan  sa- 
ber al  Key ,  pena  de  perder  los  oticios  ,  para  que  envíe 
pesquisidor  sobre  aquel  negocio  sin  mas  trascendencia  ; 
cual  vaya  á  costa  de  las  parles  á  quien  loque,  ó  de  la 
Justicia  negligente:  y  esta,  mientras  se  hidereia  infor- 
mación suspenda  «u/oiicío  en  coanlo  aquel  caso*  (Córtes 
de  4432.) 

6.  Sí  por  causa  de  escándalos ,  ruidos  v  otros  males 
y  daños  envíe  S.  M.  Corregidor  ó  Pesquisador « esle  hará 
pagar  ios  salarios  á  los  culpados ,  y  que  estos  los  restitu- 
yan ,  si  los  baya  satisfecho  el  Coosejo;  só  pena  de  pagar 
lo  doble  el  tal  Corregidor.  (Cártes  de  54S  y  436.) 

7.  £1  Alcalde  ó  Juez ,  eo  cuyo  término  se  cometa  ro* 
bo  ú  olro  delito .  haga  pesquisa;  y  dando  traslado  de  ella 
á  la  parle,  la  oiga ,  y  proceda  sumariamente.  Siendo  per- 
pelrado  por  personas  contra  quienes  no  puedan  las  Justi- 
cias ordinarias  hacer  ejecución ,  hagan  y  remitan  á  S.  M. 
la  pesquisa  é  inquisición ,  para  que  mande  ejecutar  la  pe- 
na que  estime  convenienle.(.4ño  de  4447/) 

8.  Las  Justicias  no  envien  Kscribano  ni  Alguaciles 
por  la  tierra,  para  recibir  querellas  de  las  personas  que 
quieran  darlas  ;  ui  para  bacer  pesquisas  generales  ni  par- 
ticulares, y  prender;  ni  para  que  sentencien  y  determi- 
nen. Cuando  fuere  necesario  entender  en  dichas  cosas, 
los  Corregidores  ó  sus  tenientes  vayan  y  visiten  las  tier- 
ras de  su  jurisdicción.  Y  los  Jueces  de"  residencia  se  in- 
formen ,  y  casti¿5ueü  losescesos  de  esto.  ICórks  de  U37 
y  39.)  ^ 

9.  Los  Jueces  pesquisidores,  y  los  de  Comisión  i  Or- 
dinarios no  bagan  mas  de  uu  proceí>o  ea  uua  causa ,  y 
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,  sobre  un  ddito  le  fuere  cometido ,'ftiíé|aejjEii»:iiia- 
dios  los  deliocueotes ;  s6  pena  de  pagar  1^  costas,  dere- 
chos y  daf  os  á  las*  partes,  y  ademas  Ql<)of  tanto  para  la 
Cámara.  (Cdffe«  de  ^4^5^;.  >v 

10.  No  se  provean  pesquísidorea  sobreáítsq^y  deUtos 
ocurridos  en  los  pueblos ,  si  no  fueren  tales  y  Ifo-gran- 
des,  que  se  crea  no  poder  castigarlos  y  deterÉínar  las 
Justicias  ordinarias :  estas  en  los  otros  casos  procedan  y 
castiguen  ;  y  siendo  negligentes  de  modo  (|i!e  por  su  can-  • 
sa  ha  de  ir  pesquisidor ,  sea  á  costa  de  eiias  ,  y  no  de  los 
culpados.  Los  dichos  Jueces  pesquisidores  que  se  escedan 
en  sus  oíicios ,  sean  castigados ;  y  el  Consejo  procure  sa- 
ber como  usan  de  ellos.  (Corles  de  ÍSiS,  23  y  57). 

11 .  Los  que  í'ueren  á  alguu  pueblo  á  hacer  pesquisa  , 
bien  sea  de  oficio  y  mandato  del  Rey  ,  ó  á  pedimento  de 
partes ,  juren  antes  en  el  Consejo  lo  que  según  las  leyes 
del  ordenamiento  de  Alcalá  deben  jurar  los  jueces  y  pes- 
quisidores antes  de  ser  recibidos  á  los  oíicios  ;  y  que  eva- 
cuada la  pesquisa  volverán  á  la  Corle,  y  no  se  partirán 

.  de  ella  hasta  hacer  relación  al  Rey  ó  su  Consejo  ;  ni  con- 
sentirán al  escribano  llevar  mas  derechos  de  los  debidos: 

Íf  este  lo  jure  también  en  el  Consejo ,  y  que  no  examinará 
05  testigos  sino  á  presencia  del  pesquisidor.  Si  así  no  lo 
hicieren ,  reintegren  los  daños  á  las  partes ,  j  el  salario ; 
el  cual  se  tase  seguu  la  calidad  de  los  negocios  y  perso«- 
Das  de  ellos.  ( Cortes  de  4462  y  80). 

12.  Los  pesquisidores  deben  al  corregidor  ó  juez  de 
residencia  traslado  de  las* sentencias  que  diereo  contra  los 
ausentes:  el  juez  ordinario  en  su  jorisdiccíon  no  permita 

3ue  anden  po relia  los  desterrados;  y  sea  obligado á  prea- 
er  los  condenados  á  penas  cor  Dorales  ó  á  galeras  (1). 
{C6rt$sdeUU). 

43«  Los  escribanbs ,  que  fueren  cod  los  jueces  pesquí* 
sidores  entrguen  dentro  de  dos  meses ,  después  de  con- 
-   cluido  el  término  de  su  comisión  ,  los  procesos  originales 
al  escribano  del  Consejo  que  la  haya  despachado,  só  pe- 
na de  3,000  maravedís  :  y  si  entregados  se  deba  sacar 

( 1  )  Con  O.  del  K.  de  30  de  Agosto  de  Í842  se  mandó  que 
los  jueces  de  |/  iustancia  y  demás  tribunales  en  su  caso  siempre 
qae  acoefden  y  manden  llevar  á  efecto  la  escarceraciou  de  algún 
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traslaao  deeilos,  lo  saque  el  escribano  de  la  causa ,  danda 
la  cuarta  [)arle  de  derechos  af  del  Consejo  por  el  trabajo 
de  tenerlos ,  iraerlos  y  {íuardarlos :  y  este  6  su  sucesor  lo» 
dé  signados  a  la  ji  irle  que  los  pida.  (Cortes  de  i5>^2)  *  Y 
para  (}ue  asi  se  ciinipia  se  den  en  el  Coosejo  las  provisio- 
nes necepr  i  as.  f  ('o;7(\s  í/e /ó'98^.      *  .   !.  • 

H.  LOS  jueces  de  comisión  proveídos  por  el  Consejo 
no  nombren  al<iuaciles  y  escribanos  para  dentro  ui  lucra 
de  los  lugares  donde  residan  :  pero  en  las  causas  de  gra- 
ves delitos,  que  necesiten  de  ejemplar  justicia  ,  y  en  (|ue 
sea  necesario  prender  al^iunos  reos  ausentes  en  distintas 
partes,  puedan  nombrar  á  este  electo  uno  ó  dos  alguaciles 
precediendo  iníurmacion  ó  aviso  del  paradero  de  ellos,  ó 
del  rumbo  que  tomaron  con  alguna  claridad  ,  que  s(^  es- 

firesc  en  el  proceso  ;  y  manden  á  dichos  alguaciles  bacer 
as  d¡li<;cncias  de  su  car^iio  con  presteza;  ocupando  en 
ellas  el  menos  tiempo ;  secuestrando  los  bienes  délos  reos 
aole  escribaoo  Real  ó  del  número  de  los  pueblos  donde  fue* 
ren  ;  y  trayendo  ios  emliargos  originales  al  proceso*  fin 
él  se  asentará  por  auto  el  dia  del  nombramiento ,  y  í^éd 
ocupación,  con  el  lesitmonie  de  ella  y  del  dia  del  regitiBC[; 
cesando  desde  este  en  traer  vara  dejosticia.  Siendo  nece- 
sario hacer  akunas  iafocmaeienes  foera  del  pueble  donie 
estuvieren  dichos  jueces ,  puedan  enviar  nn  escribano  con 
término  muy  breve  y  salario  moderado;  él  cuál »  y  el  de 
los  alguaciles  nomlurados  en  la  forma  dicha,  noeieete 
del  salario  que  lleven  el  alguacil  y  escribano  de  la  oemi- 
sion.avNo  puedan  baoer  cárcel  particular,  habiéndola  pé^ 
blita  donde  eelttvieren :  en  esta  pongan  los  presos  encara 
gados  á  su  alcaide,  con  las  prisiones  que  les  parezca  para 
su  seguridad  :  no  habiendo  aposentos  seguros  ,  los  repa-* 
ren  ,  de  modo  cjue  no  sean  necesarios  guardas  ni  otros  al- 
caides de  cárcel :  y  sicudo  los  casos  tan  ^aaves^  y  lascar- 

preso,  prevengan  que  por  el  escribaoo  se  le  provea  del  oportuno 

lestimonio  .con  inst^rcion  de  In  parle  necesaria  de!  nulo,  para  que 
le  sirva  de  resf^uardo  y  ])uc'(ja  pipscnlarlo  á  la  aulondad  local  «leí 
punió  donde  fije  su  lOPiilencia  ;  á  falla  de  cuyo  docuiiicnlo  podrá 
ser  preso  á  disposición  del  juoz  ó  tribunal  que  fc  sepa  haberle  te- 
nido en  calidad  de  tal ,  de  ta  misma  manera  que  debe  seilo  cual- 
quier iüdividuo  que  confinadú á  presidióse  presentare siu  la  opor- 
tuna  llceocia  y  pasaporte  de  cumplido. 


celes  taa  flacas  que  convenga  hacer  otra  cosa,  reciban  in- 
formación, y  avisen  al  Consejo  para  (jue  en  él  se  provea 
lo  conveniente.=»No  hagan  condenación  particular  para 
gastos  ni  costas  ni  las  repartan  entre  los  culpados ,  sin 
declarar  antes  por  auto  del  proseso  la  cantidad  de  las  he- 
chas particularmente,  el  fin  y  en  que  se  h¡cieroi]^só  pena 
de  pagar  con  el  cuatro  tanto  para  la  Cámara  ==ADtes  de 
irá  las  comisiones,  juren  en  el  Consejo;  y  acabadas  ha- 
gan relación  en  él  de  lo  que  hubieren  hecho  conforme  á 
las  leyes.  Todo  lo  cual  cumplan  y  guarden,  pena  de  4 
años  de  suspensión  de  oficio  de  justicia.  ( El  Cons, ,  año 

45.  £1  juez  de  comisión  nombrado  por  el  Consejo  de 
órdeues»  para  hacer  justicia  en  querellas  y  capí  lulos  con-» 
Ira  reos  aue  estuvieren  en  la  jurisdicción  Real  ó  de  Seño- 
ríOi  pueaa  ir  6  enriar' á  esta  por  ellos,  y  llevarlos  al  lu*^ 
gar  de  su  comisíoo ;  y  hacer  en  lo  realengo  informaciop  y 
secuestro :  mas  do  otra  cosa,  ni  tener  audiencia,  asentar 
tribunal,  ni  ejecutar  pena  corporal  fuera  del  distrito  y  jo- 
ri^iccíon  délas  órdenes.  (El  Conseja,  a/ño 

16.  NÍDgun  escrlbauo  del  DÚmero,  ni  otro  algoíio  poe^ 
da  hacer  inforaacioQ  sumaría ,  ni  proceder « ni  averiguar 
por  escrito  contra  persona  alguna  sm  particular  comisíoii 
del  cor^dor  ó  teniente  dada  por  escrito  para  aauel  ne- 
gocio: y  los  alguaciles  no  puedan  prender  porlainfor- 
nraeion  y  averiguaciones  hechas  por  escribanos^  ni  acom- 
pañar á  estos  para  hacerlas  sin  mandato  del  corregidor  6 
tenientes,  só  pena  á  los  uuos  y  los  üLros  de  suspenciun  de 
oficios  por  seis  años,  además  (ie  las  impuestas  por  derecha 
y  leyes  del  reino.  Los  escribanos  del  número  en  cuanto  á 
servir  por  substitutos,  tener  escribanos  y  hacer  las  infor- 
maciones en  las  causas,  asi  en  sumario  como  en  plenario; 
y  los  dichos  alguaciles  en  cuanto  á  prender  guarden  lo 
mandado  por  las  leyes,  coq  apercibimiento  de  que  se  eje- 
cutaran las  penas  i n puestas  por  ellas  ,  y  se  procederá  á 
mayores:  sin  que  por  esto  se  entiendan  alterarse  nada  de 
lo  prevenido  en  ellas  al  corregidor  y  tenientes  cerca  de 
recibir  los  testi^íos  por  si  mismos,  y  con  los  escribanos  del 
número  :  y  que  reciban  estos  las  informaciones  sumaria?, 

y  lo  domas  que  sobre  ello  disponeo  ias  leyes  del  reino. 
( El  Concejo f  año  745 ). 
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TÍTULO  XXXV. 

DB  LOS  ALCADES  T  OFICIALES   DE  LA  HEíi:UA.NDAI) , 
I  DE  tos  CASOS  ¥  DELITOS  SUJETOS  1 
SU  JUBlSDlCGiON  (4j« 

1 .  Eo  cadá  paeftiode  treima  y  roas  vecinos  se  oombra 
ttoftimeate  dos  alcaldes  de  la  Hermandad ,  qdo  por  el 
catado  de  les  cal»lleros  y  escuderos ,  y  otro  por  el  de  los 
ciudadanos  y  pecheros ;  los  cuales  sean  aptos  para  ef  uso 

de  estos  oficios ,  y  no  hombres  bajos  ni  viles  ,  y  sí  de  los 

mejores  o  mas  honrados  del  pueblo;  y  si  elegidos  no 

3uieran  a&plar ,  se  les  compela  con  penas  i  ei  uniarias  y 
eslierro ,  ó  por  otras  vías.  Usen  por  sí  mismos  dichos 
oficios  ;  y  cumplido  el  año  se  nombren  otros,  ó  reelijan 
los  mismos.  Traigan  sus  varas  en  poblado  y  despoblado  ; 
V  lleven  los  derechos  de  los  autos  en  que  entiendíiti  como 
los  alcaldes  ordinarios.  caso  de  discordia  sobre  su 
¡nombramiento,  se  remita  al  Consejo  señalado  para  las  co- 
sas y  negocios  de  las  Hermandades  donde  se  decida  y 
quedea  electos,  fuño  de  496}, 

2.  Los  del  dicho  Consejo,  jueces,  comisarios  y  alcal- 
des de  la  Hermandad  conozcan  como  casos  de  ella  en  los 
delilos  sip:inentps,  y  no  otros.  Los  robos,  tiurtos,  fuerzas 
de  bienes  muebles  y  semovientes ,  ó  de  mii^^res  no  pú- 
blicas, que  se  hicieren  en  yermos  y  despoblados ,  ó  en 
poblado  si  los  malhechores  salieren  al  campo  con  lo  robado 
y  forzado  Los  salteamientos  de  caminos,  muertes  y  heri- 
das de  hombres  hechas  en  yermo  y  despoblado  con  ale-  « 
vosia^  traición  ó  asechanzas,  6  por  causa  de  robo  y  fuerza 
aunque  no  se  efectué.  La  cárcel  privada  ó  prisión  hecha 
de  propia  autoridad  en  yermo  y  en  poblado  si  el  reo  sal* 

la  al  campo  con  el  preso ;  ó  si  se  prenda  á  arrendador  ó 
recaudador  de  rentas  Reales  por  causa  de  podólas  y  co- 

fl)  Por  k  ley  del  Mayo 4e  IS86 quedaron  estinSuiJas las  her« 
htírmandadas  cou  sas  tribunalos  privilagiados  y  eesd  la  exaccioo 

del  derecho  de  asadura  mayor  y  meoor  y  deroas  qae  pmibiráii 
para  atender  á  los  gastos  di)  dichos  ealablecimientos*  . 
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brarles ,  aunque  se  saque  fuera  de  poblado.  No  se  en- 
tienda cárcel  privada  cuando  el  acreedor  prenda  á  su  ileu* 
dor  que  se  vaya  huyendo ,  ó  lo  baga  con  poder  y  facultad, 
que  le  hubiese  dado  por  escritura,  para  prenderlo  no  pa- 
gando :  y  ann  estos  dos  casos  debe  entregar  el  preso  den- 
tro de  veinte  y  (Miairo  horas  á  los  alcaldes  ordinarios  del 
pueblo  mas  cercano  que  no  estén  sujetos  al  acreedor.  Las 
quemas  de  casas ,  viñas ,  noieses,  y  colmenares  hechas 
¿  sabiendas  en  lugar  yermo  ó  despoblado  :  por  tal  lugar 
se  entienda  para  los  casos  de  la  Hermandad  el  deseercadó 

treinta  vecinos  y  menos :  y  se  tenga  por  hurto  y  robo, 
aonque  el  dueño  de  los  bienes  no  esté  presente,  y  naya  ó 
no  resistencia.  Las  muertes ,  heridas  ó  prisiones  de"  los 
jueces  ejecutores  de  las  provincias»  alcaldes  y  Cuadrille- 
ros de  la  Hermandad  f.'mensageros  y  otros  ihalesqoíer 
oficiales  de  ellas  mientras  lo  fneren ;  y  aun  después  si  re«* 
cíban  el  daño  por  razón  de  haber  tenido  y  servido  sos  ofi- 
cios:  y  tambieh  la  muerte,  herida,  prisión  ó  injoría  atn»  . 
hecha  á  procarador ,  mensa^ro  ó  negociador  ^ne  vaya  á 
las  juntas  generales  ó  provinciales ,  que  se  hiciereo  por 
mandato  Beal.  Todos  los  robos ,  hurtos  jr  delitos  eometip 
dos  dentro  de  los  pueblos ,  en  que  se  hiciere  la  junta  ge- 
neral ,  y  en  los  quince  dias  que  dure  entre  kis  personas  de 
la  misma  contra  ellos  y  sus  íumiliares  continuos  y  junta 
general ,  y  á  los  jueces  por  ella  noni[)rados.  EnLicndase 
cometer  caso  de  Hermandad,  asi  el  que  ejecute  los  delitos 
susodichos  ,  como  el  que  los  mande  liacer  ,  y  los  apruebe 
y  confirme  después  de  cometidos.  Lo  que  se  hiciere  por 
penas  ó  pandas  de  términos,  pastos  y  heredan)  i  en  los  so- 
bre que  haya  contienda  ó  debate  entre  partes,  no  se  tenga 
por  caso  de  hermandad  ;  pero  si  después  el  que  asi  l'uere 
penado  ó  prendado  se  entregue  por  su  propia  autoridad, 
é  hiera,  mate,  prenda  ó  haga  otra  repienda  á  su  adver- 
sario ,  ó  á  sus  cosas  en  lugar  donde  no  habia  reverta  ni 
debate  alguno  ,  este  caso  sea  de  Hermandad  ,  y  como  tal 
se  proceda  en  él  siendo  hecho  en  yermo  ó  despoblado ,  ó 
saliendo  con  ello  al  campo ;  guardando  la  disposición  de 
estas  leyes.  ( Dicho  año. ) 

3.  l^ara  perseguir  los  reo»,  q^e  hayan  cometido  caso 
de  Hermandad ,  se  nombren  cuadrilleros  según  la  calidad 
del  pueblo  á  vista  de  los  alcaldes  deella ;  loscuaies  luego 
qae  el  delito  se  les  denuncio,  é  lo  sepan  por  algún  modo. 
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sean  oblis:ados  de  uílcio  -d  sesrnir,  y  inandai  que  sigau  a 
los  reos  lia.^la  cinco  lc?tia>.  Iiaru-ndo  Humada  y  repicando 
las  campana.^  ca  iu>  |MH'Mn>  ddiide  Heaiícn  .  para  que  sal- 
^•di\  (k:  clltó  y  vayau  mi  .-riiiuda  :  lo>  Íh*ír»n»n  a!  liii 
de  la»  cinco  leguas  de  dmidi^  >a!!ian  (k'H'ii  d  ra>{r(.)  a  lo» 
otros :  y  todavía  se  mullifiUqueu  ios  i  nadi  ilk  rn>  \  pi  pso- 
nas  convocada^'  ronír?í  dichos  reos,  rrfjai  iieuduae  por  va- 
rias partes,  y  prüfe¡LM¡ÍLai(lo  de  hiiiai'  un  luirnr.  y  deírfis 
hns1n  prendarlo?  ó  cercarloí^,  ó  ha>ta  (pie  saLai!  fuera  del 
reino.  iuereo  presos,  se  trai^au  ai  lugar  del  deiiLo,  ha- 
biendo alli  jurisdicción  se  ejecute  la  justicia;  y  no  ha- 
biéudola  se  ootiíique  a  los  alcaldes  de  la  Hermandad  del 
piirhloque  teoga  la  jusdicdoo,  para  (joe'itiDtos  ^cob  los 
del  ilicbo  lugar,  juzgues  y  ejeculen  la  juaticift;  y  míed*- 
tras  puedan  los  del  Tugar  hacer  el  ¡iroo^,  pero  no  Sar 
sentencia  Di  ejecutarla  sin  los  otrfys  del  pn^bio  de  la  ju- 
risdíccioa:  y  si  requeridos  este&oo  quieraoí  avenirse,  y  el 
pueblo  diste  cinco  l^asé  oías  del  tal  iugiV  p^^ 
alcaldes  de  este  jUDtarde  coo  los  de  otra  eóuiareaéo,  que 
sea  de  cíen  vecinos  ó  toas,  conocer  de  iá^teosá^  y  ejcen-^ 
tar  la  justicia  conforme  al  delito,  ios;  Concejo^  neg lijen- 
tes  en  no  nombrar  los  dichos  alcaHIes  y  onaérilwm ;  y 
los  que  de  estos  fueren  remisos  y  cúlpadosA^  do  perse-* 
goir  luego  los  malhechopes,  y  en  adaftinisfrar  justisMfsáii^ 
guO  estas  leyes,  incurran  en  pena  de  maiMBIfi^ 
ra  los  costos  de  la  Herraandad;  y  satisfagan  afWbado 
damnificado,  y  á  sus  herederos  todo  lo  que  sunoariamen- 
le  conste  que  le  fué  tomado  y  robado  ;  y  habiendo  íyuerie 
ó  herida  en  el  delito,  sean  castigados  á  \i¿lu  del  Consejo 
de  las  cosas  de  la  lieiü.  > ¡alad.  Los  jueces  ejecutores  ten-* 
gíin  el  cargo  de  hacer  Duiiib:  a[  los  dichos  alcaldes  y  cua- 
drilleros en  toüü:?  los  lugaic^  de  las  pro\  liarías:  y  [)uíalan 
castigar  á  lo>:  alcaldes  quí^  notraiimii  \  aras,  )  a  Igs  de- 
u)ás  oíiciales  rtmi^n^  v  ü^usolii  in^.    ¡hcJio  año. )  '  ' 

k.  Los  cuadrilu  liis  y  íjr?rsa>  \ en [h)>  de  cada  pueblo 
(daaie/caü  y  cumplan  lis  mandato?^  ut;  los  alcaldes  de  Sa 
^lermandad  en  lo  tocante  ;i  olicios  y  iii  i: ocios  ñ\\  ella, 
fc  t  !n«  penas  (jui:  estos  les  luipongan  ;  las  ipie  [¡nadan  eje- 
■  cuiai  ellos  mismos  en  la¿>  personas, y  bienes^dü  ioi^inobe^ 
dientes.  { Dicho  aíw,)  '  ' 

5.  Los  dichos  alcaldes,  ú  otros  jueces  comisarios  á 
quien  se  cometa  el  concimiento  de  algún  caso  de  Uer--^ 


Digilizcü  by  Cj(.)<.)^L 


480  '  UlEO  XII.  TVQU» 

mandad,  procedan  en  él,  recibiendo  la  querella  de  parte, 
ó  lomando  de  oíicio  cualquiera  iníormacion :  prendan  af 
reo,  si  pueda  ser  habido,  y  después  continúen  el  negocio 
hasta  dar  sentencia  definitiva,  habiendo  antes  informa- 
ción cumplida  del  delito,  y  precediendo  simplemente  de 
plano  sin  figura  de  juicio ;  y  condenen  al  reo  en  la  pena 
que  merezca  de  derecho.  (  bicho  ano. ) 

6.  Si  el  reo  no  pueda  ser  hahido  y  preso ,  lo«i  alcalde.^ 
jueces  de  la  causa  le  hagan  pregonar  por  tres  pregones  de 
tres  en  tres  dias  cada  uno  ;  y  no  pareciendo  en  el  último 
de  los  nueve  días,  se  haya  el  pleito  por  concluso  ;  y  val  «ra 
aunque  no  se  acusen  las  rebeldías  del  ausente  :  y  iialiida 
información  bastante  del  delito  lo  condenen  en  la' pena  de 
él ;  como  si  fuese  citado  en  persona.  [Dicho  año), 

7.  Siendo  Ja  pena  de  derecho  arbitraria  ó  ÍDcierta ,  se 
dé  con  consejo  de  letrado  conocido  en  la  proviocia «  ó  del 
ejecutor  de  ella  :  y  los  dichos  alcaldes  absuelvan  y  dée 
por  libres  á  los  que  resulten  sin  culpa.  ( Diáio  año  j. 

8.  Los  dichos  jueces  y  alcaldes  de  Hermandad  co* 
Dezcan  de  los  delitos»  que'  ^an  casos  de  ella  segua  las  le» 
yes  ^  sin  que  otros  jueces  se  eulreipetaQ  á  conocer  de  ofi- 

'  cío  ni  á  ínstaocía  de  parte,  ni  por  apelación*  nnlidad  ni 
eñ  o|ro  tnodp  :  j  sin  embargo  de  todo,  y  de  cualquier 
mandamiento  é*inhibicion  que  se  les  baga  ,  procedan  y 
ejeeoten  las  sentencias  y  encartamientos ;  y  en  las  tales 
causas  de  Hermandad  no  admitan  procuradores  ni  defen* 
sores ,  si  no  es  que  estén  en  su  poder  presos  los  acusados, 
ó  parezcan  personalmente,  y  se  presenten  en  la  cárcel ;  en 
cuyo  caso  sean  oidos  según  derecho.  *  ProsÍ2;ue  esta  ley 
disponiendo  que  las  apelaciones  y  querellas  de  los  reos 
que  se  agruvieu  de  los  tales  [}rocesos  y  seiilcncias  ,  vayan, 
ante  el  Consejo  de  las  cosas  de  la  Hermandad  ,  ó  ante  la 
ju uta  general ;  lo  cual  cesa  por  lo  dispuesto  en  ias  leyes 
48,  19  y  20  de  este  titulo.  (  Dicho  año). 

9.  Cuando  los  alcaldes  y  jueces  ordinarios  de  oficio  ó 
'  é  petición  de  parte  prevengan  y  comient  en  el  conocimien- 
to de  algún  delito,  que  sea  caso  de  la  Hermatnlad,  y  pren- 
dan al  reo ,  ó  le  persigan  hasta  cercarlo  o  encerrarlo  en 
algún  lugar,  no  puedan  conocer  los  alcaldes  de  ella  ;  pero 
si  procediendo  los  ordinarios  á  pedimento  de  la  parte  no 
prendieren  al  reo  ni  le  cerquen  .  puedan  también  proceder, 
los  de  la  Hermandad  ;  y  en  tal  caso  los  que  primero  de 
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prendan,  sean  jueces  del  delito  hasta  la  senteucia  deüai- 
tiva  y  su  ejecución 

.  10.  (luando  acaeciere  aLnm  rniVlo,  muerte,  herida, 
fuerza  lalu,  auiujue  s(\i  en  pohiadu,  ios  alcaldes  y 

ciiaiinlleros  de  la  líerniiuidad  ausilien  á  las  justicias  or- 
dinarias que  ios  reijuicrafi  líasta  prender  ;i  los  reos :  y 
jjresos,  su  cunocinHentu  y  caslijj;o  pertenezca  á  dichas  jus- 
ticias, (quienes,  \-  sus  ejecutores  haiian  lo  mismo,  siendo 

re(|uei'id(^>  por  los  jueces  de  la  Hermandad  en  los^casos 
de  elia.  { Ihdio  ahoJ 

11.  í.os  nlrnldes  y  jueces  de  la  Hermandad  delin- 
cuentes en  sus  olicios  sean  ca>lii:ados,  se^uti  y  por  quíea 
dísponeu  la6  ley(^s  d(í  e>te  litulo,  y  uu  por  ios  correirido- 
res  y  iuslicías  ordinarias,  quienes  solo  puedan  conocer 
contra  ellos  en  las  demás  cosas  no  tocaoies  4  sas  oticíos 
y  cargos  de  la  Hermandad.  (Dicho  año.) ^ 

4J.  Los  dichos  alcaldes  y  jiiepes  4uego  qae  por  la  in- 
formación y  probanaa  del  proceso  resolte  la  verdad  del 
hecho,  y  conste  no  ser  caso  de  la  Hernaildad,  se  aparten 
del  cooocioiiento ,  y  lo  remitan  con  los  autos  origi nales  á 
ios  jueces  ordiuartós  á  quien  pertenezca»  aunque  la  acu- 
sación y  querella  conclúyacaso  de  Hermandad,  y  I9S  acu«» 
sados  sean  rebeldes,  y  ningtrnó  lo  pidii  (IMeio  año.) 

43.  Todos  los  Consejosi  jconegidores^  justicias ,  sus 
oficiales  y  demás  personas  de  cualesqaier  pueblos  de  rea- 
lengo, abadengo,  señorío  y  béhetria^y  los  alcaides  y  te-^ 
Hedores  de  castillos  y  casas  fuertes  á  donde  huyeren  y  se 
recepten  los  malhecnores ;  y  los  prelados  y  caballeros 
dueños  de  dichois  pueblos  y  t^asas  fuertes  y  llanas,  entre- 
guen luego  libremente  el  reo  á  los  alcaldes,  cuadrilleros, 
y  demás  personas  que  á  voz  de  la  Hermandad  lo  fueren 
siguiendo,  para  que  se  lo  lleven»  y  administren  justicia 
sin  embargo  ni  ioipedioiento  aLMino.  Si  digan  ó  respon- 
dan no  estar  el  reo  en  dichos  pueldua  y  casas,  ni  saber  de 
su  paradero,  e.onsieutan  a  los  (jue  asi  vayan  en  su  seguida 
la  entrada  libre,  [)ermitieadula  á  cuatro  ó  cinco  personas 
con  losalcalJtís  para  huscary  esciindririar  por  cuantas  vias 
q^uisieren;  y  siendo  lial lacios  los  reos,  &e  les  entreguen, 
ti  contraventor  incurra  en  la  penade  100,000  maravedís 
para  ios  gastos  de  ia  Uerui andad,  y  en  la  que  el  reo  de- 
D^ria  haber,  si  fuese  entregado y  ade^^  psique  al  que- 
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relloso  los  daños  ó  intereses,  y  á  la  HermáiidAd  las  eos- 
tas  y  gastos  que  se  hubierea  hecho.  Si  ee  aqueHa  oca- 
sión 00  fuere  liallado  el  reo,  y  después  entre  y  se  acoja 
en  el  pueblo  ó  casa»  doode  fué  buscado  ea  la  forma  dicha, 
sea  obligado  su  dueño  ó  el  Consejo,  justicia,  aleakteó  te- 
nedor á  prenderlo^  tenerlo  bien  asegurado,  y  entregarlo 
á  Jos  alcaldes  y  jueces  de  la  Hermandad  qoe  antes  lo  bas- 
^  carón  sin  ser  perdido  ni  demandado,  só  las  diobas  pecas. 
(DichoañQ.) 

U.  Cuando  ios  capitanes  y  gentes  de  ta-  Hermandad 

cerquen  y  tomen  algunos  lugares  ó  fortalezas,  poi'halerse 

allí  robado,  acogido  ó  receptado  malhechores,  ó  no  haber 
querido  entregarlos,  y  por  lialier  de  allí  cometido  cuales- 
quicr  delitos  que  sean  casos  de  Hermandad,  se  a[)liqiien 
á  esta,  y  para  las  costas  y  gastos  de  ella  tollos  los  bienes, 
pertrechos  y  demás  que  dentro  se  liallarc  de  los  rebeldes, 
y  en  tal  caso  luego  se  derriben  las  cercas,  torres  y  fuer- 
zas del  tal  lutíar  y  fortaleza  rebelde  ó  resistente,  para  que 
de  allí  uo  se  hagan  mas  robos,  ni  deliendao  los  malhe- 
chores: roas  si  el  tal  lugar  ó  fortaleza  esté  en  poder  de 
f)ersona.  que  injusta  y  tiránicamente  lo  posen,  y  los  ro- 
bos y  fuerzas  no  se  hubieren  hecho  por  mandado  ni  vo- 
luntad de  sus  dueños  ni  alcaides,  no  se  derribe  en  tal  ca- 
so, ni  se  apliquen  á  la  Hermandad  los  bienes  del  dneno 
que  alli  estuvieren  ;  y  si  se  administre  justicia  porei  juez 
competente  con  respecto  á  los  gastos  que  se  estimen  he- 
chos pagando  también  y  desagraviando  á  los  querellosos, 
y  tomando  seguridad  bastante  de  aqnel  á  quien  la  forta- 
leza se  entregue,  que  en  adelante  no  se  harán  de  ella  mas 
daños  ni  robos.  Y  si  á  pedimento  de  algún  caballero,  due» 
ñjió  doncella  se  cercare  el  legar  ó  fortal»,  por  haberse 
allí  cometido  caso  de  Hermandad,  y  la  gente  de  esta  en 
el  cer-co  ó  tomá  reciba  algún  daño,  pérdtaa  6  despojo,  el 
Aey,  é  quien  este  mande  determine  lo  qoe  deba  pagarse 
á  los  damnificados*  (JHdio  año.) 

15.^  Los  alcaldes  y  cuadrilleros  de  la  Hermandad  y 
dctmás  nersonas^  cargo  de  ella«  cuiden  mseho  en' todu 
partes  oel  reino  de^  administmr  justiela,  y  de  cmplír  y 
ejecutar  estas  leyes:  los  Concejos  y  personas  particolares 
les  dén  todo  el  faNor  necesario,  de  modo  que  su  justicia 
sea  muy  temida  :  y  los  contravenlures  adetnas  de  ser  obli- 
gados ¿i  la  parte,  y  de  pagar  las  penas  de  derecho,  seau 
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castigados  arbitraríameote  en  sus  personas  y  bienes  por 
el  juez  ejeculor  de  la  provincia,  lomando  tonsigo  dos  al- 
caides de  la  Hermandad  de  dos  pueblos  comarcaoós  df^l 
logar  en  que  se  cometa  el  delito.  (  hkko  año ) 

46.  Los  reos  condenados  á  pena  de  muerte  ü  otra  en 
m  auseoeía  y  rebeldía  por  los  jueces  de  la  He^m^pd^^ 
puedan  presentarse  aQte.esto$«  y  uresos,  serán  oídos  para^ 
que  muestren  su  inoce.ac¡a9  como  lo  bapeo  los  presentados 
^n  causas  crimiíiales  ante  los  jueces  superiores  ordinarios^ 
y  en  tal  caso  se  procederá  sumaríaiof»9l9  sabí()a.  1^  ver- 
dad. (J?ícAb  a«o^  .    ,  . ;  /,í> 

47.  Lo  declarado  en  las  leyes  precedentes  se  guarde  y 
ejecute  cumplidamente,  y  en  loque  no  fuere  especialmen- 
te prevenido  en  ellas  se  observe  la  forma  que  ^e  guarda  en 
el  Consejo  de  la  justicia,  asi  eu  el  conocimiento  y  decisión 
de  c.iusas,  como  en  todo  lo  demás,  no  siendo  conlnu  io  ;i 
lo  contenido  en  diclias  leyes :  y  eu  lus  cas()5  de  dutias  que 
no  se  puedan  determinar  por  ellas  m  \m  el  estilo  del 
Consejo,  se  recurra  á  S.  M.  para  que  declare  lo  que  fuere 
de  su  servicio.  ( /)?cAo  <2 ño. ) 

18.   Todos  los  pueblos  y  vecinos  de  ellos  sean  libres  y 
exentos  de  la  contribución  acostumbrada  á  favor  de  la 
Hermandad  :  nada  se  les  pida  por  razón  de  ella :  y  el  con- 
traventor Señor  di  1  pueblo,  á  quien  lo  pida  ó'^iotenlc, 
piérdalo,  y  se  aplique  para  la  Cámara  y  fisco  por  el  mis-  * 
mo  becho,  sin  otra  declaración.  Se  revocan  las  leyes  lo- 
cantes á  la  diclia  contribución  en  cuanto  á  ella  y  no  eu 
mas  ;  y  se  confirma  las  respectivas  al  conocimiento  de- 
terminación y  casti«;os  de  los  casos  de  Hermandad ;  al  mo- 
do de  perseguir  ios  malhechores,  y  de  proceder  contra  ' 
ellos;  á  Ja  elección  y  nombramiento  de  los  alcaldes  y  cua« 
drillcros/  y  á  la  conservación  de  la  Hermandad,  y  ejecu- 
ción de  su  justicia  en  sus  casos,  según  y  en  el  modo  dis- 
puesto por  las  dichas  leve  ;  las  que  guarden  todos  los 
pueblos,  nombrando  y  eíigiendQ  cada  año  los  dichos  ú-^ 
caldes,  cuadrilleros  y  deoiás  personas  conarreglo  á  ^ijas; 
persiguiendo  y  castigando  como  basta  aquí  loa  reos  de 
cualesquier  delitos  que  faeren  casos  de  la  Heraanflad» 
Respecto  á  cesar  dél  tpdo  la  dicha  contribucioau  libres^; 
cada  aiio  de  las  renta$  de  S.  H.  en  los  tesoros  ák  los  par- 
tidos donde  so  hagan  los  gastos  para  la  persecución  de 
malbechores  el  importe  deelíos^  y  ()e  lo  ,que  cQnforme  á 
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las  leyes  de  la  Hermabdad  deba  pagarse  á  los  alqaldes, 
Goadrilleros  y  personas  que  fueren  en  seguida  de  los  reos* 
Qaeden  consumidos  todos  los  oficios  asi  del  Consejo ;  co- 
mo jueces  ejecutores»  y  otros  cualesquiera  dé  la  HermaD- 
dad  con  salarios,  raciones,  quitaciones^  tenencias  y  capí* 
,  lanías  escepto  los  alcaldes  y  cuadrilleros»  quienes  puedan 
'  osarlos  suyos  con  el  mismo  poder  y  facultad  que  les  dan 
las  dichas  leyes;  T  en  todos  tos  casos  que  los  dichos  ofi* 
cíales  consnflliidós  podiaa  conocer  con  arreglo  á  ellas,  por 
apelación »  é  en  otro  niodo  conozcan  en  adelante  los  al- 
caldes de  la  Heal  Casa,  y  Corte*  {Pragmática  de  4498,) 

19.  En  las  causas  pecuniarias  de  6000  maravedís  y 
meaos ,  aunque  se  apliquen  á  la  Cámara  y  Fi*co,  vayan 
hs  apelaciones  de  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  ante  ios 
Corregidores  del  Partido  ;  y  siendo  fuera  de  su  Jurisdic- 
ción ,  vayan  ante  el  Corre¿¿idor  ó  alcalde  mayor  del  ade- 
lantamiento mas  cercano  al  lugar  donde  fuere  juzgado  el* 
reo :  y  la  sentencia  que  dieren  los  dichos  jut^ces  de  ape- 
lación en  grado  de  ella  ,  se  ejecute  ,  y  no  pueda  apelarse. 
En  las  causas  pecuniarias  de  mayor  cantidad  que  los 
6000  maravedís  ,  vayan  dichas  a[)elaciones  á  las  Chanci- 
llerias  y  Audiencias  fy  en  los  demás  se  guarde  lo  dispues- 
to por  la  ley  precede n te. (Cdríes  de  iS23,) 

20.  Los  Alcaldes  de  la  real  casa  Corte  no  rono7Caa 
de  las  apelaciones  de  las  sentencias  de  alcaldes  y  Jueces 
de  la  Hermandad  ,  si  no  es  de  los  lugares  que  estén  dentro 
de  las  cinco  leguas  de  la  Corte ;  y  de  todos  los  otros  vayan 
ante  los  Alcaldes  del  Crimen  délas  Audiencias  y  Chanci- 
Herías  {según  su  distrito.  ¡Córíes  de4SB9), 

24.  Serán  pagados  los  X^uadrílteros  y  personas  que 
ñieren  en  seguida  de  los  reos ,  la  gente  de  á  pié  y  de  á 
caballo  que  á  voz  de  la  Hermandad  se  llame  para  pren- 
derlos y  cercarlos ,  y  las  d^mas  costas  y  gastos  que  justa- 
mente  se  hicieren ,  cuyo  pago  se  haga  de  los  bienes  de  los 
reos ,  teniéndolK».  (CÍtUb  de  USi) . 

SS.  Todos  los  jueces  cumplan  y  hagan  guardar  estas 
ley<;sy  ordenanzas;  y  por  ellas  y  no  otras,  juzguen  y 
determinen  los.  pleitos  que  sean  casos  de  la  Hermandad , 
y  lo  demás  dependiente.  *(  Cortes  de  * 

Cuando  los  alcaldes  de  la  Hermandad  condenen 
algún  reoé  muerte  de  saéla,  ninguna  se  le  tire  antes  de 
fier abogado;  y  en  cuanto  á  su  derechos  lleven  lo  pro- 
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veido  por  las  leves  de  ella  ;  y  en  lo  no  determinado  se 
arreglen  al  Real  arancel  dado  á  las  otras  Justicias  ,  sin 
embarjío  de  cualquiera  costumbre  que  en  contrario  ten- 
gan. {Cortes  de  y  48).  Y  asi  mismo  guarden  lo  man», 
dado  >obre  sus  oficios  en  las  leyes  locante  á  ellos,  sin  ex- 
cederse, pena  de  ser  rasii|:ados.  (Corles  de  1554), 

24.  Los  Alcaldes  de  lallermannad  en  cuanto  á  querellas 
que  ante  ellos  ^e  ponjían  ,  y  en  el  proveer  Receptores  que 
vayan  á  hacer  informaciones,  y  en  prender  los  culpados, 
y  cobrar  las  costas ,  derechos  y  salarios  ,  guarden  lo  dis- 
puesto para  con  los  Alcaldes*  mav  ores  de  los  adelanta- 
mientos; de  modo  que  lo  proveido  cerca  dp  estos  se  en- 
tienda también  con  aquellos.  (Cortes  de  4583). 

25.  Lo  dispuesto  por  las  leyes  sobre  llevar  y  asentar 
sus  derechos  los  Jueces  y  Escribanos,  se  entienda  con 
los  alcaldes  de  la  Hermandad  ,  sus  escribanos  ,  Cuadrille- 
ros V  demás  Oficiales  de  su  Juzgado  ,  so  las  penas  puestas 
en  ellas.  {Cortes  de  1583,) 

26.  Las  Justicias  no  impidan  á  los  alcaldes  de  la 
Santa  Hermandad  el  uso  de  su  jurisdicción ;  antes  bien 
los  ausilien  en  las  diligencias  que  necesiten ,  sin  mostrar 
para  ello  mas  despacho  que  su  título.  (Real  resolución  á 
consulta  de  715).     ^  -  ' 

27.  l*ara  el  arreglo  de  las  Santas  Hermandades  de 
Ciudad-Real ,  Toledo  y  'lalavera  se  guarde  la  siguiente 
instrucción. 

Los  que  intenten  ser  Ministros  de  ellas ,  justifiquen 
ser  limpios  ,  cristianos  viejos  ,  descendientes  de  ellos  ,  de 
buena  vida  y  costumbres  ,  habidos  y  reputados  por  tales; 
para  lo  que  presentarán  su  fe  de  bautismo :  que  no  han 
sido  procesados  pc^r  hurtos,  robos,  infamias  delitos  de 
casos  de  Hermandad  ,  ni  otros  algunos :  que  no  han  ejer- 
cido ,  ni  sus  padres  y  abuelos  oficio  vil ,  como  de  corta- 
dor ,  mesonero,  ventero,  otros  semejantes,  y  ademas  que 
se  consideren  con  óbice  al  encargo  de  Jueces  Comisarios 
de  la  Santa  Hermandad  ;  que  tienen  bastante  caudal  para 
mantener  caballo  y  armas  con  que  servir  dichos  empleos, 
y  estar  prontos  para  cuando  se  ofrezca  alguna  empresa 
propia  para  su  instituto. =  Especifiquen  el  lugar  de  su  na- 
cimiento, fa  vecindad  de  él,  y  si  hay  algún  otro  ministro 
de  hermandad  :  y  para  la  solicitud  acudan  por  si ,  o  su 
Procurador^  ó  remitan  memorial  á  la  hermandad  v  gu 
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cabiido,  con  espresioD  de  las  señas  del  prcteodiente»  y 
demás  condueeDtes.^La  justifícac  on  é  informacioiies  se 
hapa  ante  las  justicias  de  ios  pueblos  de  su  vecindad  .  á 
quienes  para  hacerlas,  se  remitirá  por  los  alcaldes  del 
Tribunal  copia  de  esta  intraccion  rubricada  de  cual- 
quier de  sus  escríbanos,  y  con  fecha :  ejecutada  se  dará 
trasladó  al  Procurador  Síndico,  6  al  que  hiciere  sus  ve* 
ees;  Y  COD  lo  que  diga,  y  el  informe  resei%ado  aue  sobre 
todo  hará  la  justicia,  lo  remitirá  original  á  los  alcaldes  y 
hermanos;  y  estos  en  sú  vista  expedirán  el  titulo  si  lo 
tuvieren  por  conveniente,  acompafiado  por  testimonio  re- 
lativo de  las  diligencias^  y  reservando  los  originales  en 
luga/  destinado  para  su  custodia.sNin^uno  pueda  usar 
de  dichos  títulos,  sin  preceder  la  refehda  justificación 
dé  los  anteriores  capítulos;  en  los  que  no  puedan  dispen- 
sar las  Ht'rmand'ídtís  ,  y  solo  sí  el  Concojo;  sin  cuya 
apr()l)¡ici()[i  y  ;iiisili;itoria  nini^uno  ejerza,  ni  las  justicias 
le  déü  cümjjliíiiieiUo,  antes  procedan  contra  los  que  ejer- 
cieren sin  las  dichas  circunstancias,  y  lo  consullen  al 
Consejo. =Los  sellóse  impresión  de  títulos  se  pü!i¿;an 
en  el  archivo  de  la  Hermandad  ,  6  en  silio  de  la  sala  ca- 
pitular bajo  de  tres  llaves  distribuidas  entre  un  alcalde, 
archivero  y  escribano  ;  y  de  allí  se  saquen  por  cuenta  los 
necesarios,  según  los  pretendientes,  y  entreguen  al  es- 
cribano para  que  los  eslienda,  y  lleve  á  firmar  y  sellar 
en  la  Junta,  anotándose  en  los  libros. =T.ns  cuadrilleros 
y  uiinislros  superiores  y  dependientes  t^Migm  o'>l¡Lrac¡ou 
de  dar  (  n  mt  i  loflos  los  anos  á  sus  respectivas  Herman- 
dades de  lo  que  hayan  practicado  en  cumplimiento  de  su 
instituto ;  y  estas  cuiden  por  todos  medios  de  lajustifíca'» 
cion  é  inteligencia  de  los  que  fueren  útiles  T  convenien- 
tes: y  en  su  vista,  hallando  que  no  lo  es  alguno,  ó/|oe 
no  cuitiple,  darán  cuenta  al  Consejo  para  que  se  tome 
providencia.aeAl  principio  de  cada  año  dichas  Herman- 
dades representen  al  Consejo  cuanto  en  el  ültimo  anterior 
hayan  practicado  sus  ministros  en  seguimientos  y  prisio- 
nes de  los  reos,  causas  de  estos,  y  demás  que  tengan 
portan  venientes  con  espresion  de  quien  las  haya  ejccu«- 
tado,  y  se  hubiere  señalado  mas  en  cumplimiento  de  sa 
obligación :  lo  cual  se  entienda  sin  perjuicio  de  participar 
también  en  el  intermedio  los  casos  graves  ^ue  ocurran 
para  que  en  él  se  tenga  noticia  de  todo ,  y  dén  las  órdc- 
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nes  cttBVMttentes. = No  se  admita  (irelendieiile  bi  se  li- 
bre iítulo  fmra  los  pueblos  de  la  corona  de  Aragoo  Ya^ 
leDcia .  Catainíía  y  Mallorca  :  |iero  transitando  algún 

ministro  de  dichas  Hermandades ,  en  uso  de  sd  oficio »  y 
en  srguimicütü  de  reo,  han  de  ausiliarle  y  asistirle  las 

juaticias. 

Khla  aisU  iiccioii  se  guarde  y  cumpla  en  cada  udo  de 
sus  capilulos.  Las  justicias  recojan  lodos  los  títulos  11- 
In  ados  por  las  dichas  Hermandades  sin  aproliacion  ni  au- 
siliaioria  del  Consejo,  v  lasque  hubiese  en  la  corona  de 
Aragón  ,  aunque  la  teñirán  ,  sin  permitir  ejerran  en  ella 
iurisdiccion  los  (jiic  lo^  hnínpre  obtenido  :  v  los  remitan 
onjiaalesal  Consejo  por  niauo  de  su  lix  al.  Los  (|ue  halla- 
llaren  con  dicha  ausiliatoria ,  los  sienten  y  noten  en  sus 
respectivos  libros  capitulares  para  su  inteliíieíiria  :  y  no 
consientan  el  uso  y  ejercicio  de  los  que  carecieren  de  los 
rcíjuisilos  espresiidos ;  antes  bien  procedan  contra  los  su- 
jetos (}ue  los  ejerzan,  dando  cuenta  al  Consejo  por  la  pro- 
pia OMO.  (Cédula  de  4740). 

IÍTULO  XXXVI. 

« 

DE  LA  REMISION  BE  DELIPfCUMES  A  SUS  JUECES  , 
Y  m  ti\0S  Á  OTttOS  UELN'OS  (1). 

l.,Si  los  reos  de  delitos  ,  asi  de  muerte,  como. de 

( 1 )  ílabicndose  resuello  por  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  , 
relativamente  á  la?  formalidcnies  que  ecí^igirian  m  lo  sucesivo  para 
pioí  eiii  1  al  arreslü  de  esirangeros  que  por  delitos  comelidns  en  «¡a 
país  refugiaren  eo  el  lerrilorio  de  los  Pftises-Bnjos,  que  cii  a<ie- 
laüle  DO  se  diese  curso  á  üioguua  i  eclaniacioa  de  esta  clase  mien- 
tras 00  vaya  acompañada  da  uoa  copia  de  la  feotencia  ó  de  k» 
documeotos  que  prueben  haberse  formado  causa ,  eco  A.  O.  de  49 
de  Noviembre  de  4  827  «e  maíidó  por  el  Gobierno  español  qve  ea 
ijiuales  casos  se  use  en  España  déla  naoiproca  con  reepeoU)  al GQ'<« 
bierao  de  los  Paises-bajos. 

Por  R.  O.  de  de  Setietnbre  de  4 839  se  previno  que  para  la 
reclnniacioíi  de  reos  que  se  hallen  en  pais  estrangero,  deben  los  Jue- 
ces acompañar  unteslimonio  en  que  constela  naturaleza  del  delito, 
lagraYedad  de  ios  cargos,  y  todas  lascircuDstaQCiasiüdispeosabies 
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'  nAos  y  hurtas ,  porqoe  mmraui  pems  corporales «  se 
fueren  hoyendo  (te  los  lagares  eb  qoé  los  cometan  á  eua- 
lefiqoier  otros ,  y  los  alcaldes  de  estos  no  aaierao  remi- 
tirlos y  eutregarlos^  ni  cumplir  y  ejecutar  las  sentencia» 
dadas  centra  ellos ,  en  tal  caso,  siendo  el  reo  pregonada 
y  declarado  por  seiUencia,  y  llegaDclo  con  ésta  el  quere- 
lloso á  los  alcaldes  del  lugar  en  que  estuviere  el  reo,  pa- 
ra que  lo  prendan  y  remitan  al  en  que  hizo  el  delito ,  sean 
obligados,  requeridos  por  los  jueces  de  la  seiUt  ncia ,  á 
reni  i  lirio  preso  y  asegurado,  para  que  reciba  el  castigo 
donde  hizo  el  delito:  mas  si  el  querelloso  pida  á  los  al- 
caldes del  luí;ar  en  que  se  halle  el  reo,  la  ejecución  de  la 
sentencia,  sean  obligados  á  cumplirla  en  cuanto  deban 

fM)r  fuero  y  derecho  :  y  si  viendo  el  qnerelIo!>o  que  se  d¡- 
ata  la  ejecución  ,  les  pida  que  lo  remitan  f)reso  y  asegu- 
rado al  lugar  del  delito  ,  no  dejen  de  hacerlo ,  porque  an- 
les  les  haya  pedido  el  cumplimiento  de  la  sentencia,  ül 
reo  que  asi  se  conduzca  preso  sea  á  su  costa  ,  y  no  tenien- 
do bienes,  cá  la  del  querelloso  :  y  si  este  no  tenga  de  que 
pagar ,  lo  pague  la  Justicia  del  lugar  en  que  fuere  halla- 
do: y  los  alcaldes  y  oíiciates  aue ,  requeridos  con  la  tal 
sentencia ,  no  complan  lo  susodicho ,  sean  obligados  á  la 
pena  que  merezca  el  reo ;  la  cual  se  ejecute  en  ellos<  (Cor* 
ksdem7y8^,)  * 

S.  Todos  los  malechores  7  deudores  pueden  ser  saca- 
dos de  cualesquier  pueblos  y  castillos ,  ( aunque  sean  pri- 
vilegiados) y  remitidos ,  para  qué  se  baga' justicia,  á  los 
lujareis  de  sus  delitos ,  no  obstante  el  privilegio  ó  escen- 
cm  que  del  Rey  tengan  ( 2 ).  (Córki  á$  4458  y  M), 

3.  Se  guarde ,  cumpla  y  ejecute  en  todo  el  asiento 
hecho  en  la  Corte  de  Portugal ,  inserto  en  esta  ley :  á  sa- 
ber^ que  el  natural  de  estos  reinosque  pase  al  de  Portugal» 


dirigiéndose  á  la  yudiencia  respectiva  ,  la  cual  hallando  completa 
Id  instrucción  y  compleUndola  en  otro  caso,  remitirá  iaü  ililigeo- 
cías  al  Ministerio  de  Gracia  7  Justicid  coa  su  iaforme  fondado  en 
los  tratados  eesistentes  y  00  las  regiat-  de  derecho  interiiaeiooal »  i 
no  ser  qee  do  procediesa  la  rectaoiacion;  «ío  cuyo  caso  diciará  la 
andteneia  el  auto  qee  corresponda. 

(^)  £d  coaolo  á  los  asilos  en  los  templos  véase  e!  tit,  4  del  lib. 
1.*  Y  sos  notas« 
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y  mate  en  alguna  persona  coa  ballesta  ó  por  dinero,  6 
sai  lee  o  robe  ea  caminos ,  ó  haga  otro  delito  semejante ,  y 
se  vuelva  y  huya  á  ellos  ,  sea  entregado  á  las  justicias  de 
Portuííal ,  que  sobre  ello  reíjuieran  ;  y  los  que  de  aquel 
reino  vengan  á  estos;  cometan  los  dichos  delitos  y  otros 
semejantes,  y  se. vuelvan  áéi » sean  igualmente  presos  y 
enU^dos  por  latjasücias,  y  desembargadores  de  dicho 
reino,  luego  que  sean  requeridos  por  las  de  estos  ;  y-asi 
OMilaaiDenle  se  efectué  ia  prisión  y  entrega  de  diebos  reot 
para  que  se  baga  jasticia  de  ellos  donde  cometieren  sos 
deiiM(3>l.  {Ffa§miiiea  ie  4mj. 

(3)    Véanse  las  dos  leyes  siguientes. 

Con  R,  O.  de  /2  de  Abñlda  í8ki  después  de  recordárse  la  de 
40  de  Setiembrf  1839  que  queda  conlinuadíi  en  la  nota  se 
copió  el  nrt.  2  del  convenio  defmUivo  celebrado  entre  los  (jobier^ 
nos  de  Espuña  y  Portugal  en  8  de  Marzo  de  K  823  t^o  que  se  es— 
lipolé  qiw  Si  entregiriaa  de  twa  parte  á  oira  todea  los  roaa  pro« 
eesadot  y  eondeoatlof  es  sa  respectivo  país  \  debiendo  el  golKerao 

.  eo  cuyo  territorio  hubieaen  buaoado  laiks  poner  ea  segoridad  «m 
personas  hasta  verificar  su  eoirega»  y  que  eo  cuanto  4  ka  reos  pro* 
cesados  y  no  condenados  que  se  refugíMrdo  de  uno  á  otro  reino  « 
ciendo  reclamados  por  su  respectivo  gobierno,  debiesen  ser  pues- 
tos en  convenipntp  ru?iodia  h.i?f  a  qu^  terintnada  y  decidida  SU cau* 

■  aa  íie  viese  si  debían  ser  ó  no  entregados. 

A  consecueocia  del  sobre  dirhn  ron  ven  io  de  8  de  Marzo  de  4  823 
y  de  lo  (|ueen  él  se  detertmna  acerca  de  la  mülua  entrega  de  los 
1  eos  ücesadüs  y  condenados  en  su  respectivo  país  ,  se  mandó  por 
el  gobierno  de  S.  M.  fídeUsima  con  fecha  de  5  de  Mayo  de  4  840 
que  sos  sutoridades  Jodícisles  cumplierau  los  requisilorioi  de  las 
ouesiras  y  posíerdo  eo  segura  custodia  á  los  encausados ,  no  pu-- 
dieodó  empero  entregarlos  sin  préTÍo  mandato  del  gobierno  para 
lo  cual  habría  de  proceder  reclamación  por  parte  de  España;  lia« 
bieodo  sido  recordada  la  ejecución  de  esta  medida  por  dicho  go- 
bierno ,  el  de  S.  M.  católica  con  R.  O,  de  \  ^de  Julio  de  4  845,  ha 
mandado  lo  siguienle.  4 .®  Los  tnbuoales  de  justicia  enviarAn  di-- 
recttimenio  á  los  de  Portugal  las  requisitorias  que  les  dirigirán  por 
conducto  liel  rniiHsieriü  de  gracia  y  justicia  ,  cumplimeniando  a  su 
vez  las  que  les  fuesen  librados  por  los  de  aquel  pajs  para  notificar 
¿L  los  reos  ,  recibir  sus  declaraciones  y  ponerlos  en  secura  custodia, 
2.0  Los  jueces  de  primera  instancia  procurarán  desi|Dar  en  sus  re* 
qnisitor ¡as  con  la  mayor  eosactiiad  posible  la  rtesidencia  del  reo  la  ca* 
oezadeldistriio  y  las  desoías  circunstancias  quecoalriboyao  é  fadlitar 
el  aroDto  y  bueadespacbo  de  ia8dili^eociasjodídalsa;3.*Lba  Iribú* 
Mies  da  jasticia  seaostendrén  depedif  directameiilaá  lasaatarídadei 
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4.  SeconíiriD  i  ilicho  asiento  con  las  declaraciones  y 
ampliaciones  si^uienles:  1.*  Todos  de  cualquiera  cla- 
se, naturales,  subditos  6  no  subditos  de  este  reino  y  el 
de  Portugal ;  qué  cometan  el  crimen  (pscb  Ma'}esiatis  con-  , 
Ira  los  Heves  ó  Reinas  de  ellos  ó  .>u>  liiiDS  lefüítimos  ,  se 
al/en  o  icí)i'kn  contra  al^Mia  pueblo  y  castillo,  y  haixan 
ó  Ir.üiMi  en  otro  modo  contra  sus  estados ,  si  se  acop;¡er.en  • 
de  un  reino  á  otro,  sean  remitidos  ai  Rey  ó  Reino  contra 
quien  ó  donde  conaelieron  el  delito  ,  para  que  en  el  pue- 
dao  ser  ca3ligados  y  hecha  justicia  segua  su  mérito. 
Siendo  la  requisitoria*,  con  que  9%  (Mda  la  remisioD  ema'» 
nada  de  los  del  Consejo  ó  relaciones  j  desembargadores» 
é  de  las  audiencias » alcaldes  de  corte  ó  del  crimen ,  ó  de 
los  otros  Tribunales  Supremos »  inserta  la  informacioD 
del  delito;  con  esta  sola  sin  presentarse  mas  docúmento, 
ni  hacer  otra  información  ni  averiguación  ea  el  reino,  dí 
por  los  j4ieces  á  (|uíefi  se  pida  la  remisión ,  se  ejecute : 
pero  si  la  requisitoria  emanare  de  los  corregidores »  ú 
otros  jueces  y  justicias  inferiores ,  se  ha  de  presentar  el 
proceso  y  probanza  hecha  contra  el  reo  •  y  constando  el 
delito^  sin  hacerse,  ni  admitirseotra  prueba\  defensa,  ni 
disculpa  se  efectué  la  remisión:  y  esta  misitia  órden  y 
forma  se  guarde  en  todos  los  demás  cajsos  en  que  deba 
hacerse  la  remisión.  2.*  Los  que  de  un  reino  se  pasen  y 
acojao  á  otro ,  llcvaüdo  hacienda  ó  cosas  hurtadiis  ó  ro- 
badas, han  de  ser  presos  y  remitidos  con  ellas,  st¿ua  el 
antiguo  asiento  :  lo  cual  se  eniicnda  de  nuevo  con  los  ofi- 
ciales reales ,  qne  habiendo  tenido  cargo  y  administra- 
ción de  la  Real  Hacienda ,  se  ausenten  y  huyan  de  un 
reino  á  otro  »  sin  haber  dado  cuenta,  ni  pagarlo  dciüJo, 
y  cou  lo¿  iüctores  y  mercaderes  que  6e  úmx  ó  quíeLreo  \  • 

poituguesas  la  entrega  *ie  los  reosesparínlps,y  de  acordar  en  su  ca^o 
lá  esiradicíoQ  de  los  porliiguese?,  si  les  fuese  recia mari-i  [lor  n(|(ie- 
li.i  tnieotrasel  gobierno  no  Ies  autorice  ai  efecto  4.o  Cuaudu  pro- 
ceda la  eoUega  de  alguQ  reo  español ,  cuaforme  á  ios  iratados  vi- 
gente» *  Mr&  solicitada,  por  conducto  da  <lioliemloM^rio  ,  al  cual 
ra«utlráo  las  audieoctás  laa  actoacúoaes  oportmiaa  é  inalriiidas  en 
¡09  témíBos  qm  espfesaa  las  ciroolarei  de  ^tiesbre  de  iSS^  j 
42  de  abril  del  aoo  éltine»' 

Véase  el  art,  d  dMirttMo  «nire  Etpañu  y  Portugal éetAée 
/ute  líe  4^45. .  r-  • 
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los  cuales  sean  presos  y  rcmilidos  con  los  bienes  y  ha- 
cienda que  no  llevaren  de  uno  á  olro  reino.  3.  Lo  dis- 
puesto en  las  capitulaciones  antiguas  cerca  de  los  que 
lleven  de  un  reino  á  olro  niujeies  casadas  sin  licencia  ni 
voluntad  de  sus  maridos  ,  para  que  sean  presos  y  remiti- 
dos, seenlieoda  y  entienda  á  los  que  lleven  ó  saquen  hi- 
jas de  casas  de  sus  padres  contra  la  voluntad  de  estos  ,  ó 
de  otras  personas  que  las  lenjian  en  su  poder  y  guarda  , 
para  que  ellos  y  ellas  se  prendan  y  remitan,  presentán- 
dose la  dichíi  requisitoria  por  parte  de  los  tales  maridos,  • 
padres  y  personas.  4.»  Los  que  maten  con  ballesta  ó  por 
dinero,  ó  sallen  ó  roben  en  camino,  que  según  la  capitu- 
lación antigua  han  de  ser  presos  y  remitidos  de  un  reino 
á  otro,  se  guarde  con  eslension  á  los  que  maten  con  ar- 
cabuz ó  escopeta ,  y  á  los  que  maten  ó  hieran  á  los  de  los 
Consejos  ó  relaciones  y  desembargadores,  y  los  de  las 
audiencias  ,  alcaldes  de  Corte  v'del  Crimen  ,  v  de  otros 
Tribunales  Supremos  :  lo  mismo  se  entienda  en  cuanto  al 
caso  do  muerte  de  los  corregidores  y  jueces  inferiores. 

5.  ^  Los  que  por  fuerza  y  con  armas  rompan  y  (juebran- 
ten  cárceles  ,  para  sacar  de  ellas  presos ,  pasando  de  un 
reino  á  olro  á  hacer  esle  delito  ,  v  cometiéndolo  en  el 
mismo  reino,  y  volviéndose  al  olro ,  sean  presos  y  remi- 
tidos en  el  modo  dicho  en  los  otros  casos  de  remisión. 

6.  *  Ksta  no  se  haga  ,  pida  ni  pretenda  en  otros  casos  mas 
(le  los  declarados,  sin  embargo  de  la  cláusula  general  de 
la  capitulación  antigua,  por  quedar  esplicada  cuesta 
nueva.  7.*  Y  en  todos  ellos  en  que  deba  hacerse  la  rémi- 
sion  ,  se  entienda  ,  no  so!o  de  los  reos  principales  y  per- 
petradores de  los  delitos ,  sino  también  de  los  que  man- 
den cometerlos.  (Pragm.  de  \369). 

5.  *  Se  guarden  y  cumplan  los  artículos  2  y  4  del  tra- 
tado concluido  en  1778  entre  esta  corona  y  la  de  Portu- 
gal ;  y  se  observe  lo  estipulado  en  el  artículo  18  del  tra- 
tado de  Utrech  de  1715;  y  en  mayor  esplicacion  de  esle 
y  de  las  concordias  antiguas  del  tiempo  del  rey  I).  Se- 
bastian se  declara  ,  que  ademas  délos  crímenes  especifi- 
cados en  ellas  se  entiendan  comprendidos  en  sus  espre- 
siones generales  los  de  falsa  moneda ,  contrabandos  de  es- 
traccion  ó  introducción  de  materias  prohibidas  en  los  dos 
reinos,  y  deserción  délos  cuerpos  militares  de  mar  ó 
tierra,  entregándose  los  delincuentes  y  desertores ,  y  es- 
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ceptuando  á  estos  últimos  de  la  pena  de  muerte,  á  que  no 
podrá  condenárseles,  y  será  conmulada  en  otra.  Su  apren- 
sión se  ejecute  sin  ecsigir  olro  reauisilo ,  siempre  que  las 
redaraeel  ministro  de  Ksladode  los  ne?:oc¡os  eslran-eros 
de  cualquiera  de  las  dos  potencias  ,  mediante  oíicio  que 
pase  direclamenle  ,  ó  por  los  repectivos  embiijadores  : 
pero  solicitando  los  Tribunales  la  entrega  de  al^un  reo , 
se  observarán  las  formalidades  de  estilo  en  las  requisito- 
rias estahleí  idas  desde  el  tiempo  de  dichas  concordias.  • 
.  [Céd  de  15  de  Aíjosh  de  4779) . 

6.  Los  que  del  reino  d«  Navarra  ,  en  que  cometan  de- 
litos ,  pasen  á  los  de  CasUlla»  sean  entregados  presos  por 
las  justicias  de  estos»  luego  que  se  les  requiera  por  l^s  de 
aquel,  para  que  los  conduzcan  presos ,  y  se  les  castigue 
en  el  lugar  del  delito:  V  lo  mismo  ejecuten  viceversa  las 
Justicias  de  Navarra  cott  las  de  Castilla ,  de  los  reos  que 
pasen  de  este  reino  á  aquel.  ( Real  Céd,  de  4520). 

7.  "  Contiene  esta lef  de  19  de  Setiembre  de  1765  los 
siete  artículos  del  coovenio  entre  las  Cortes  de  España  y 
Francia ,  sobre  la  recíproca  entrega  de  los  delincuentes  y 
malhechores  que  se  pasen  de  un  reino  á  olro,  y  de  las  ar* 
mas,  caballos  v  vestuario  de  los  militares  desertores  ( 4 ). 

8.  *  Todas  las  justiciás  en  sus  resfiedivas  iurísdiccio- 
oes  procedan  contra  los  estrangeros  iranseontes  é  domi- 

« 

'  ( 4j  Como  aclaración  del  arU  3  de  este  cOOTeaío  se  circuid  por 
el  miViisterio  de  gracia  y  justicia  i  los  triboiialei:dei  reino  en 
de  Jvlh  de  4838  Gomufiíeaoújfi  ^iieen42  áA propio  mes  le  ba^ 
bia  dingido  el  mÍDÍstro  de  estado  y  es  como  «sue :  «  Exceleolísi- 
roo  Sr.-sSogoji.el  arl.  3.*  delcóDvenio  celebrado  con  Francia  eo 
89  de  Setiembre  de  ^65  para  laextradiccionde  delincuentes  que 
se  acojan  del  udo  al  otro  reino  ,  no  solo  se  entiende  para  este  caso 
los  que  hayan  rom*?tido  alguno  de  los  varios  (hA'úos  que  allí  se  es- 
presan, sino  generalmonte  los  qn  ^  incurran  en  otro  cualquier  delito 
menor  que  los  señalaJos .  Concebida  esta  última  cláusula  en  tér- 
minos ten  genéricos,  necesita  á  cada  paso  aclaraciune&que  bacea 
loados  gobiernos  ,  tomando  ^icürtprw  por  base  el  priocipio  dereci* 
procidad.  Acaban  de  acordar  por  notas  que  ie  han  cambiado  entre 
el  Se»  embajador  de  Francia  y  yo  eleotregarse  los  reos  de  quiebra 
frauduleota  cuaodo  se  refugiao  los  del  uoó  en  el  respectivo  país 
M  otro;  T  conviniendo  que  este  acuerdo  llegue  á  noticia  de  los 
tribuoalea  del  reino  lo  participo  á  V.  E.  de  órden  de  &  M.  para 
loa  efectos  eoniígiiientM  á  dicho  objeto 
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dlMos  de  cualquiera  DacioD  que  delfa(|tiíirfii  ¿«IhIKii* 
gieren  los  t>ftllilo«r{>ábliCMU«  formándoles  jiatum  é^líDpo- 
niénídMes  las  penas  conforme»  las  kjt&íktíiféno,  pra&- 
nátkftgijclftafido»,  del  iMaio  infMÍQ  qaéteej^ciHe  los 
nitorile»;:  sin  perníiitirque^eokeeíloiSl^forMGÓtiiDeten- 

í  ^  a  coii0fit»^í»de  Io6 'ti«te(fc)84M(^  fó^  príncipe 
inirroqyies  m:  djC  coitettriMib  algún  su  lui  i  to  de 
€009  enwilfll»  wsiiWMÍ,  m  le  deteogt  loe^a,  v  con  el  f^um^. 
rio  ¡u$Me0Íi^ú^éá($ímtía:M^  ai  [)i](  [to  mas 

cercano  del  «iiio<  con tocar^  iil  comisionado  dt;  S.  M. 
en  él  de  «alregarle  á  su  gobitírno  para  que  le  casiixue  se- 
gún súslej  es.  {R.  O.  de  5  dñ  Muj^o  de  VJ7J.  ^  " 


DEL  PfiOCBDlMIENTO  COSTRA  REOS  AUá£iNI£S  ¥  REBELDES. 

\.  Si  el  reo  no  fuere  habido  para  su  prisión,  y  Su 
delito  ecsija  embargo  de  bienes^  se  haga  sfo  espresftr 
pregón  ;  y  se  le  emplace  por  tres  términos  de  nueve  en 
nueve  du^s  ,  con  arreglo  á  la  ley  del  fuero  ,  pregonándolo 
publicamente  ,  notificándolo  en  su  casa,  y  fijando  en  sitio 
público  una  caria  do  emplazamiento  en  cana  uno  de  di- 
chos plazos  espresiva  dd  delito,  acusación ,  término. 

(5)  Véase  el  lít  H  del  lib.  6  y  sus  notlS. 

(6)  Eq  \ de  Marzo  de  4 199  cp  firmó  eo  Mequioez  entre  S.  Iff, 
católica  y  S.  M  Marroquí, el  tratado  siguiente;  «<:u8Íquiera es* 
paño!  que  cooiela  en  los  dominios  marroquíes  algún  escándalo 
insulto  ó  cnoien  que  merezca  correccian  ó  castigo  /  se  entregará  á 
su  Cónsul  geneial  ó  vice-cónsules ,  para  que  con  arreglo  á  las  leyes 
de  España  se  íe  ioiponga  ó  remita  á  su  }ia¡s  con  la  seguridad  cor- 
MBpoodteoiSt  Sieiuprequeel  cato  lo  requiera.  Igual  reciprocidad 
«e  ohifrTBrá  coo  loa  dnlmcuoQtesnnrroquiea  de  España  enviáo- 
dqk^al  primer  puerto  de  la  dominacioo  de  S.  M.  Marroquí .  sin 
l)ue  iiroceda  diligencia  judicial  ni  otra  formalidail  mas  que  la  de 
oficio  q'ie  el  comandante,  gobernador  6  justicia  del  terrilorjo  donde 
cometan  el  delito  dirigirá  el  cónsul  general  de  España,  relacionán- 
dole su  crimen  o  falta  para  que  so  spbieroo  le  irononsa  |a  pena 
se^tto  sus  leyes  é  iosliiotos. » 
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|H:e^es>y  rebeldías.  Si  al  primer  pluzo  do  parezca ,  se  le 
conBene  en  la.pesa  de  d^vfréz ;  y  si  al  segundo  pareciere 
la  pague  con  las  costas  y  sea  oído.  Si  no  viniere  al  se- 
rondo, se  le  acuse  segunda  rebeldía  «-y  siendo  el  delilO' 
de  muerte,  6 tal  que  la  merezca,  se  je  coridéne  en  la  pena 
del  omecillo:  y  si  vioiere  al  tercero  pague  el  iespré%r 
ümeülpi  :  y  costas,  y  sea  oido.  Si  no  parezca  al  tercero ,  y 
se  le.acuse  ttroera  rebeldía ,  se  le  ponga  actisaciofi  en  for- 
ma como  si  fuese  presente ,  y  se  le  mande  que  responda 
deotro  de  tres  días :  y  no  pareciendo  éá  ellos  >  ise  leactt- 
sereheldia,  y  haya  el  ptéito  por  condujo,  y  recitm  á 
pruet»  con  término  que  no  esceda  al  asignado  por  las  le- 
yes en  las  causas  civiles :  dentro  de  ^1  se  ecsamidén  los 
testigos  contra  el  reo ,  y  pasado  se  haga  publicación  con 
término  de  tres  dias  para  tachar  y  alegar  de  bien  proba- 
do (1);  con  lo  que  se  naya  el  ])k\[o  por  concluso  para  sen- 
ICQcia  definitiva;  J  el  juez  la  de  dccUiráiidola  por  autor 
el  delito ,  y  condenaíidole  en  la  pt^na  de  él ,  y  en  las 
costas  SI  hubiere  prueba  banlanle  para  la  condena  ,  o  tal 
que  además  de  la  fuga  baste  para  ponerlo  á  tormento  si 
estuviese  presente.  Si  antes  de  la  sentencia,  ó  d'eutro  de 
un  año  después  de  ella  se  presente  ,  ó  sea  preso  ,  y  pague 
Jas  costas  ,  despréz  y  omecillo  ,  se  le  oiga ,  y  queden  en  su 
fuerza  las  probanzas;  y  pasado  el  año,  en  su  ausencia, 
se  ejecute  aquella  en  las  penas  pecuniariafí  aplicadas  á  la 
Cáoiara ,  fisco  y  parle ;  sobre  que  no  ¡  ut  d  i  ^er  oido,  (aun- 
que después  se  presente),  y  solo  sí  en  cuanto  á  las  corpo- 
ralt^s.  Dentro  de  dicho  año  no  se  ejecuten  las  penas  pe- 
cuniarias ;  y  n  uriendo  el  reo  austnile  en  él,  sean  oídos 
sobre  ellas  sos  herederos,  sijel  delito  no  se  estinga  con 
la  muerte.  Se  revoca  la  ley  7  partida  3.*  título  de  los 
a^ntamíeatos :  y  hecho  el  embargo  de  bienes  del  ausen- 
te, no  pareciendo  éii  treinta  dias,  y  no  podiendo  conser- 
varsci  sin  deterioro  ,  el  juez  los  venda  ea, pública  alinone» 
da ,  ^pregopándolos  de  tres  en  tres  dias»  rematándolos  «i 
quieq  mas  diere  al  último  pregón  ,  y  poniendo  su  impar» 
le  en  el  secuestro.  IMchps  términos  de  emplazamientos 
y  pregooes  no  se  entiendan  con  los  Alcaldes  de  corté  y 

S^fguD  el  art,  iÍdc¡D,C,deM  úe  Setiembre  4e  48$0  ct 
recibimieato  á  prueba  ha  de  5er  en  calidad  de  todos  cargos. 
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Chancillerías ,  ni  con  los  jueces  de  comisión;  pues  estos 
!iao  de  proceder  con  arreglo  á  io  declarado  por  otras  le- 
yes de  e^le  libro.  (Ordenamiento  de  Alcalá  de SOó) . 

2.  Los  alcaldes  de  la  Corle  v  Chancillerías  en  la  for- 
ma  de  citar  y  proceder  en  causas  criminales  guarden  lo 
siguiente  :  si  el  delito  se  cometa  dentro  de  la  Corle  y  cin- 
co leguas,  hagan  su  información,  y  habida,  sea  el  reo 
pregonado  por  los  nueve  dias  acostumbrados  por  tres  em- 
plazamientos ,  y  por  pregón  de  tres  en  tres,  sin  acusar 
rebeldía  sino  en  el  último  de  los  nueve;  y  estos  tres  pre- 
gones valgan  como  si  en  presencia  fuesen  emplazados  los 
reos  ausentes:  sino  parecieren  en  el  último  plazo,  luego 
á  otro  día  siguiente  se  haya  el  pleito  por  concurso  ,  se 
continué  en  rebeldía  con  lub  estrados  ,  v  cesen  l(^s  nueve 
dias  de  corle  y  tres  de  pregones;  y  la  misma  orden  se 
guarde  en  los  delitos  cometidos  fuera  de  la  corte,  de  que 
conocieren  por  comisión  de  otro  modo.  [Año  de  Í4S0J. 

3.  Las.  sentencias  dadas  contra  personas  poderosas  , 
de  quienes  por  serlo  y  estar  fugitivas  ó  encastilladas  no 
puedan  las  parles  conseguir  su  justicia  ,  se  ejecuten  eo 
cuanto  á  las  condenaciones  de  los  daños,  robos  é  intere- 
ses de  los  perjudicados  en  cualestjuier  bienes  que  tuvie- 
ren y  á  falta  de  ellos  en  sus  rentas ,  pechos,  derechos  y 
vasallos,  vendiéndose  en  pública  almoneda,  según  lo  dis- 
puesto en  estas  leyes.  (Año  de  4S6) 

4.  Las  Justicias  á  ninguno  den  por  enemigo  en  re- 
beldía sin  probanza  legitima,  y  pasados  tres  meses  á  lo 
menos  después  de  la  condenación,  y  pidiéndose  por  el  acu- 
sador ;  y  en  otro  modo  sea  nula  la  sentencia.Y^^'í/  76  de 
Toro). 

5.  Los  alcaldes  pueden  dar  ejecutorias  de  las  conde- 
naciones pecuniarias  hechas  por  los  jueces  pesquisidores 
contra  los  ausentes  en  rebeldía  pasado  el  año.  (Visita  de 
17661 
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TÍTULO  xxxvm. 

*■ 

DB  LOS  4LCAIDBS  (1]  T  PEESOS  PB  LAS  CAftCELES. 


4.  L( 


losjcarceieros  antes  de  osar  el  o6cio  m  presea - 
tea  ante  las  jasiídas  y  jureo  sobre  la  cruz  y  evaogelia 


(4 )  §  4  o — j)e  los  alcaides  de  las  cameles  de  las  capitales  donde  re^ 
siden  las  audienoias,  =»  4 .  £d  cada  una  de  las  cárceles  haUrá  an 
alcaide  encargado  de  la  custodia  de  los  presos,  debiéndose  guardar 
por  ahora  el  órdeo  que  rija  eo  la  actualidad  respecto  al  DOmbra* 
Bíeoio  y  salario  de  estos  oGciales  (*].  Todos  ellos  habilaráD  precisa* 


(*)  On  Rs.  Os.  de  O  de  Jvnio  de  í  838 1/  4  2  Enera  \  830  ,  se  re- 
sqWíó  que  los  ayuDlamieolos  de  las  capitales  donde  estuv  iei  eii  las 
cárceles  procedieran  ionaediatamente  ,  prévia  la  aprobación  de  las 
diputaciones  prov  inciales,  á  iutroducir  las  demandas  de  tanteos  de 
alcaidías  de  cárceles  con  los  fondos  que  tuvieren  sin  perjuicio  de 
reiolegrarse  i  costa  de  la  pro? incia  por  repartos  :  que  ocarriendo 
vacantes  de  alcaidías  de  esta  especie  aopríBCtpiar^o  ¿  servirse  por 

Eropialaríos  d  teoieates,  como  tampoco  los  empleos  aobaUermos  de 
is^cárcíBleSy  sialeapnibacíoo  del  spbiemo  ;  coa  la  circonstaocia 
de  que  no  se  lo  propusieran  sino  persooaa  qoe  tuviesen  las  calida- 
des oecesarias  para  desempeñar  bien  estos  oficios :  que  los  qtie  en 
adelante  hayan  de  servir  las  ;»lcaidías  han  de  tener  arraigo  6  pres- 
tar fianzas  con  personas  qne  lo  ten  gao  de  moralidad,  buco  concep- 
to público,  no  procesados ,  no  menores  de  25  años,  casados,  y  que 
sepan  por  lo  rnenos  leer,  escribir  y  cootar,  sin  que  ca  adelante  se 
psovean  estas  plazas  en  quienes  no  reúnan  los  requisitoscsptesados: 
que  los  alcaides  que  se  hallasen  en  este  ca^o  ,  fueren  propieUrius  ó 
tenientes,  continuaran  eo  el  goce  de  sus  empleos  hasta  ei  arreglo 
definitivo, y  posteriormente  si  ¿ello  se  bicieraft  aorehedores:  queso 
estableciera  por  punto  general  el  odmero  sattcieote  de  empleados 
sobllternos  coo  arreglo  al  de  tos  prem  qne  por  un  caleuto  pruden- 
te se  presuma  pueda  haber,  coo  la  suficiente  dotación  pagada  de  los 
productos  de  las  alcaidías'qoe  se  disfrutan  en  propiedad,  ó  'por  ar«*  ' 
riendo  y  antes  de  percibir  aquellos  cantidad  ninguna  de  los  que 
produzcan  lo«  derechos  de  cárceles  •  que  los  alcaides  propietarios, 
á  quienes  corresponde  la  elección  de  estos  empleados  ou  propusie-» 
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mfnte  en  un  dejiarlanieoto  de  la  tni^^ma  c  árcel  (  Ord.  de  las  A^d, 
de  '10  de  Utcieiiil/rc  de\S^^,  cap.  A7,  an.  471.)  —  2  Cada  al- 
caide ieodrá  tres  libros,  que  se  tilularáiQ  ?  QtlO^  «de  presos  otro 
«de  existeBlci  por  cáro«l  secmH»^  y  olfo  «de  Müdti»,  En  el  líbfo 
de  opKS0»»aieoUrá  el  dls^  li  •nUadtde^iUis»  con  ei(>resl¿li  de 
sus  mimbres,  apellidesy  donicíiio,  dé  liiKiiorídad^  bobiei»  de- 
cretado la  priskm  ó  elanesui^  de  sqodti  á^ip|a  di«}  osinon  que- 
den ,  7  de  ia  perfona  que  los  baya  entregado ,  h  cual  firmará  el  ! 
asieolo,  y  si  no  supiere,  b  rji  nitnrfi  olí  a  m  Fti  nombre.  — En  el 
libro  de  «existentes  por  cáici'l  sí'iiiirHn  HTiinni  InftjhÍPTi  el  dia  fñ 
(jiie  -íP  rcrihnn  ]ft«  prp^^ns  quí*  crilrai  cn  con  t'stn  c;ili'):ii!,  eNprü<ni)iio 
i^iiülinrnic  ^u»  uunil)i('>  y  lÍíuiüciIío,  y  la  auiui  ida-l  de  i^uuti  pro- 
ceda la  pí  ov  ¡»iprK*í,i  u  urden  d«  traslación.  «      A  libro     u  salí-  i 
das  >j ,  aiioUt       uiismo  el  dia  en  que  saliere  cada  preso ,  con  i^ual  I 
espresioo  de  su  nombre  y  dtipieiÜo  y  del  destino  á  qac  saliere,  «i*"  ' 
Al  márgen  de  esde  asieolo  de  líntrsdb  se  pondrá  U  psltbni  «íÉli^ 
da»  con  ^1  folio  de  esta  en  el' libro  respectiv«i,  j  lo  míÉÚb  ta  bará 
oft  los^asientos  de  salidas ,  reepeelo 4  las eiiiradás  (OH.  478 3. 
No  recibirá  en  la  oánisié  pmm  albina  en disa  da  pr  evi  ni  ir* 


sen  sino  sugelos  de  moralidad  ,  buena  opinión,  no  procesados,  ma- 
yores de  ^  años ,  de  buena  salud  y  que  sepan  leer  y  escribir:  y 
que  los  gefes  poUlicoé  remitiesen  al  ministerio  relación  de  todoi  loS 
alcaides  de  las  cárceles  y  demás  noucias  que  se  espresan. 

Coo  H.  O,  dé  26  de  Enero  de  4840  se  mandó  que  los  que  po" 
seyeaen  o6cios  de  alcaidesde  cárceles,  por  concesión  graciosa  de  la 
enrona,  y  los  qne  so  Tíriud  de  nombramiento  de  los  propietarios  los 
desempeSaren  cesarán  de  ejercerlos  nombrando  los.^fes  políticos 
Us  personas  que  tsssusittoyeran  interinamenle  «ó  les  conrirmarán 
en  «4  mismo  concepto  en  sus  car^  si  los  juzgasen  ooerecedores  de 
eatácoorunza  ,  que  los  ayuntamientos  de  poblaciones  donde  dichos 
oficios  hubieren  «ido  enapenado*?  de  la  corona  á  título  oneroso,  pro- 
cedieran sin  düacon  ;i  introducir  las  correspondiente^?  tiemandas  de 
tanl»K)  en  la  forma  prevenida  en  la  circular  de  9  de  junio  de  4  835 
satisíaciündo  el  valor  de  las  alcaidías ,  que  les  seria  reintegra  lo  por 
medto  de  arbitrios  acordados  por  las  diputaciones  de  la  provincia, 
esoepto  en  el  caso  que  resultase  de  los  títulos  de  los  propietarios 
•cíñales  que  Teriricaroo  la  enagenacionde  las  alcaldías  y  recibieron 
•i  precio  de  la  agresión ;  qoe  se  procediese  desde  luego  el  tanteo  de 
laa  alcaldCu  de  la  córte  por  los  medios  qne  se  espreaan :  y  que  los 
asfes  políticos  procnrsssn  el  exacto  cumplimiento  de  todas  estas 
msposiciones* 

véase  la  nota  4  tít.  6  lib.  7  y  los art  5 1/  6  de  la  O,  de  i% 
de  Mayo  de  4  837  ( tom.  3  páj^.  90 ) ,  que  ss  declararon  aplicables 
¿  los  alcaides  por  el  art.  1  de  la  misma. 

TOMO  IV.  ^  3¿ 
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restada ,  Ám  por  M^n  d»  «otoridad  eompetonie  é  tu  f  irMid 
entrega,  por  quieii  esté  kgHimáiMBtefiáiltado  pm  ello  (srf. '4 19) 
«s4  Ckiidará  stempre  de  teoer  á  los  hombres  separados  de  las  \sa^ 
geires ,  y  á  los  mucbacbosde  los  hombres,  y^ife  qufeeo  i3tiaDU>sea 
posible ,  DO  se  meatclanni  ^afaedaD  los  meramentt  deleaidost  ni 
los  arrestados  por  motivos  poco  considerables ,  con  los  reos  sen- 
tenciados por  graves  delitos ,  ni  con  malherhorescoDocidos,  ni  con 
otros  pre-^os  de  relajada  conducta  (  art.  4  80  ).  =  5.  No  permitirá 
que  á  iiiugun  preso  se  le  llaga  vejación  alguna  en  1 1  cárcel,  oí  que 
á  los  que  entraren  nuevamente  se  les  ecsija  alguna  cosa  iarí,  48l), 
«i=C.  Ño  pondrá  cuoca  pnsioües  á  niugun  preso,  sino  cuando  y 
coiQo  lo  disponi!a  el  juez  r^pectivo ,  6  r^oaado  sea  absolulameote 
necesario  para  la.  segortdad  de  la  persona ,  ó  para  la  maervaeioii 
del  boeo  órden  en  la  cárcel,  debiendo  nuMdíataineste  dar  parte  á 
dicho  juez  eo  cualquiera  de  estos  dos  úliimos  casos ,  y  se  estará  á 
lo  qoe  él  ordene  [arl.  \  82 ).  «=3  7.  Tendrán  todos  los  alcaides  gratt 
cuidado  del  aseo  y  limpieza  de  las  cárceles ;  de  que  baya  los  ea^* 
candida  de  coche  ;  de  que  no  se  permitan  juegos  de  interés ,  de 
cualquier  especie  que  sea  ;  y  de  que  constantemente  observen  to- 
dos en  la  cárcel  el  mejor  orden,  y  la  mayor  regularidad  (orí.  1  83), 
«=8.  Tendrán  siempre  puesto  el  arancel  de  sus  derechos  en  sitio 
donde  lodo»  lo  puedan  leer,  y  üunca  llevarán  mas  de  los  que  en  él 
se  prescriban  ;  debiendo  ser  muy  estrechameoLe  respoosaljles  si  se 
escedieretieDestOy.^'porslgun  medio  indirecto  estafaren  á  les 

Kesosv  d  tolerasen  .que  lo  baga  algvn  dependiente  de  la  e&teel.  k 
\  pobres  de  solemnidad  no  se  les  eosigiráa  der*scho8  alganos  («rl* 
484).«»9*  Bajo  igual  responsalidad  se  abstendráo  de  admitir  dá- 
divas» ni  regalode  ningua  preso,  ni  de  sus  familias ;  y  de  permitir 
que  lo  bagan  sos  dependientes  ( arl,  4  85 ) . «»  No  eosigirán  ni  to- 
marán cosa  alguna  por  pentiitir  que  fo  enlre  comida  ó  ropa  á  los 
presos  comunicados:  y  si  estuvieren  m  iücomuQÍcacioD,se  les  lleva- 
rán ó  harán  que  se  les  lleven  inriit  ¡i.it.ímente;  sin  pcrjuicic  cié  que 
en  uno  ú  otro  caso  tomen  las  precauciones  oportunas  para  imf  !  dir 
que  en  tales  efectos  se  introduzcan  avisos  ó  otras  cosas  que  no  da- 
bao  (  arí.  486  }.  =  4 1 .  A  ningún  preso  le  impedirán  la  comuni- 
cación regular  sin  especial  órden.  del  juez  respectivo ,  ui  á  ntagano 
cuya  solturii  ó  salida  se  baya  decretado ,  le  detendián  en  la  ektoA 
porque  no  baya  pagado  los  derechos,  -las  cuales  deberán  repeitrae 
contra  sus  bienes  (ari*  4  87 ) .  4  2.  Los  alcaides  guardarán  cuide* 
desámente  las  órdenes  y  mandamientos  de  prisión  d  de  arresto  pare 
presentarlos  en  las  visitas  de  cárcel  siempre  que  convenga  ;  y  en 
ellas  se  les  hará  severo  cargo  de  toda  Tirhilrahedad  ,  abuso  6  ne^* 
gligencia  que  cometieren  en  la  cárcel  (  «rí.  4  88  ). 

§  2."  —  De  los  alcaides  de  l(is  cárceles  de  parfií/o.  ^  4  3 .  So  íi  es- 
tos responsables  con  su  persona  y  bienes  de  la  co>todia  de  ios  presos 

Í'  de  la  incüüiuüicacion  do  los  que  se  hallen  en  este  estado ;  y  por 
o  que  hace  al  cuidado,  tratamiento  y  departamento  en  que  iosdo> 
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que  guardarán  diligentemente  los  presos ,  y  las  leyes  que 
les  tocan,  8Ó  las  penas  en  ellas  contenidas/. Antes  que 
aean  puestos  por  los  Alguaciles  los  presenten  á  los  jueceji 
para  sq  apitAacioQ  y  licencia ,  siendo  hábil  y  de  confian* 
za  para  tal  cargo,  pena  de  perder  el  derecho  de  nombrar- 
ios  r  d  que  recaiga  en  las  justicias  por  on  año.  ^¿ey  47 

bto  tener  con  tnat  6  menos  seguridades»  son  dependleeios  de  los 
jueces.  Tsmbieo  lo  m  respecto  de  latcotídeDas  de  prisioo  que  en 
las  «árceles  se  enmplco  {Reglamento  á»  Ju$g*  de  i*,  de  Mayo  de 
4044 1  orl%  67).  —  4  4.  No  admitirán  preio  alguno' en  Isa  cárceles 
ainoan  virtud  de  auto  motiv.ido  de  prisión  que  les  entregará  el  es- 
cribano actuario,  de  que  trasladarán  copia  al  libro  de  presos  ,  ni 
pondrán  en  libertad  sino  en  vista  de  auto  (jue  la  conceda,  cuya  co- 
pia estendé>rün  igiialmenle  en  otro  libro  que  llevarán  al  efecto  {arí. 
68). —  4  5.  Podrán  sin  embar  go  tener  en  clase  de  detenidos  en  otro 
departamenlú  difen  nle  del  de  los  presos  á  los  que  la  autoridad  com- 
petente les  entiegue, dando  cuenta  al  juzgado  de  primera  instancia 
/  ari.  69).-^  16»  Llefarftn  dieboa  álesides  dos  libros,  ooo  de  entra- 
Al  y  oyta  de  aottia  de  presos »  eon  1h  feeliea  oorréspondientes  • 
Desabras  de  estos,  eaosas  de  so  pfUíODy  y  iMoribaoo  que  les  baoo« 
tíBrado,  y  le  seffviréfi  de  docameetoda  cargo  y  de  descargo  y  laseo» 
pías  de  loa  aotqs  oaeocionados  que  en  debida  forma  lea  eotregaea 
losacluarios  (<irl.  70). — 17.  Se  harán  caroo  dichos  alcaides  de  los 
socorros  de  los  presos  {)obres,  i  cuyo  fin  recibirán  de  los  ayunta- 
mientos de  las  cabezas  de  partido  su  importe  para  distribuirlo  en- 
tre aquellos ;  pero  estos  no  abonarán  roas  estancias  que  las  que 
consten  de  los  testimonios  que  los  juzgados  les  pasen  con  este  ob- 
jeto y  en  virtud  de  recibos  firmados  por  alcaides  que  lleven  el  V.* 
B.*  del  juez,  y  á  su  res|>aÍdo  Iba  MNobves  de  loa  preaos  y  estancias 
^edevengan  ( ari,  74 — 4^.  Bo  lea  ciudades  donde  resldan'lM 
eudieocíaa ,  y  los  juagadoa  no  tengan  cároel  separada ,  .obsarrai^ 
los  alcaides  lo  dispuesto  en  el  capitulo  41  de  tas  ordenaoiip  da 
aquellas  véase  ei  §  4  .•  (arí.  7Í). 

§  3.** —  Disposiciones  generales,  —  19.  incurre  en  el  delito  de 
detención  arbitraria  el  alcaide  que  admite  á  alguno  en  calidad  de 
preso  sin  recibir  copia  del  auio  motivado  de  captura  c  inscrtaila  en 
el  hbro  de  presos  ;  que  los  tiene  privados  de  comunicacioo  sin  or- 
den de  juez  ó  en  calabozos  subterráneos  ó  mal  sanos;  ó  que  oculta 
alguD  preso  en  las  visitas  de  cárcel  para  que  no  se  presente  á  ellas 
{Oonsl.  de  484  2  arls,  293,  297,  298  y  299  ,yD.deC.  de  Al  de 
Abril  de  4824  reilabU  en  30  de  Agosto  de  4<$36 .  art.  30).  — 20. 
El  alcaide  ü  etro  empleado  que  incurra  en  dicho  delito  perderá  el 
empleo,  y  será  encerrado  en  la  cikrcel  por  otro  tanto  tieoipo ,  y  qoj^ 
iguales  prisiones  qae  las  que  sufrid  el  iojitstameate  detenido  (dfijMO 
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4$  Toledo,  año  ^0,  y  Corles  de  4^), 

2.  En  cada  cárcel  de  las  audieucias  haya  un  aparta- 
mienta  en  que  habite  e)  alcaide  :  y  junta  con  ella  una  sa- 
la en  que  hagan  autliencia  y  visita  los  alcaldes  del  Cri- 
men los  diá>  que  :>üu  obii¿¿ado3.  {Orden  de  Medina  de 

j.  Tenga  el  alcaide  separadas  de  los  hombres  á  las 
mujeres  de  modo  que  no  puedan  hablarse,  pena  de  pri- 
vación de  oficia:  y  en  cuanto  á  ascusar  las  {)r¡siones  de 
ellas,  guarden  las  justicias  lo  dispuesto  [)ur  las  leyes  y 
provea  bajo  lianzas  las  solturas  de  las  que  sean  hoaes- 
tas.  (Orden,  de  Mofíri.  de  SI 9). 

4.  Haga  el  alcaide  barrer  la  cárcel  y  todos  sus  apo- 
seotos  dos  dias  cada  semana;  téngala  proveida  de  agua 
para  que  beban  los  presos,  y  encendida  de  noche  la  lam- 
para ^ae  se  acostumbra:  por  razón  de  ello  nada  le& lle- 
ve; m  de  sus  limosnas  compre  aceite,  ni  lancera  para  las 
misas;  y  se  gasten  solo  en  su  rnaateniinienlo.  m  llewe 
derecho$*de  carcelage  á  los  otiiciales  presos  por  et  presta 
deote  y  oidores^  sino  es  que  éstos  los  manden  lle?arioSt 
pena  de  pagarlos  con  ef  cuatro  tanto.  Tenga  libro  en  que 
cada  día  asiente  la  UoQiOsna  que  recoja  el  demandante,  y 
lo  qoe  se  mande  dar  por  los  jueces  de  la  audieticia  a 
otras  personas,  con  espresion  del  dia,  pena  de  seis  reales 
para  lo»  pobres  por  cada  vez  que  lo  omita*  Ponga  una  , 
caja  de  cuarta  de  largo  colgada  de  la  reja  y  ventana  de 
la  cárcel/ cerrada  con  llave,  y  abierta  por  la  tapa,  para 
que  las  gentes  ecben  en  ella  la  limosna ;  cada  noche  la 
abra,  y  asiente  en  dícbo  libro  lo  qae  halle  en  ella.  Cnide 
mucho  de  la  comida  de  los  pobres ,  distribuyéndoles  el 
pan  de  limosna  según  su  necesidad^  y  del  dinero  dos 
maravedís  cada  dia  para  vino,  y  otros  dos  en  viandas 
para  la  cena.  Haga  inventario  de  la  ropa  de  las  ramas  de 
los  pobres;  la  que  se  lave  á  sus  tiempos  ,  y  vean  y  visi- 
ten los  prcuradores  de  pobres  el  sábado  último  de  cada 
mes;  cuyo  inventario  se  muestre  á  los  Oidores  y  Alcaldes 
que  visitaren,  dándoles  cuenta  de  lo  entrado  y  consumi- 
do, para  quenada  pueda  encubrirse//).  Felipe  IL) 

5.  Tenga  diclio  Alcaide  en  una  tabla  y  sitio  publico 
el  arancel  de  sus  derechos;  y  no  lleve  roas,  so  las  penas 
en  él  puestas  ,  y  la  de  5  reales  por  cada  vez  :  y  los  Alcal- 
des lo  apremien  á  ello.  ( Ordemnz,  diclm» ) 


6.  No  torneo  el  dirfií^  Alcaide,  Carcelero  ni  guardas*; 
dádivas  de  dinero ,  presentes  ,  joyas ,  viandas  ni  otra  co- 
sa de  los  presos ,  pena  de  pairarlo  con  el  dos  tanto :  no 
les  apremien  en  las  prisiones  mas  de  lo  debido  ;  ni  los 
suelten  sin  orden  de  los  Alcítides,  ni  consientan  que  al 
preso  Doero  ha^an  daño  ni  deshonra  los  demás  ,  aunque 
sea  por  medro  de  burla,  pena  de  privación  de  oficio,  y  de 
pagar  un  real  el  preso  que  io  haga.  (  Orden,  dichas :  y  Yi^ 

7.  £1  Presidente  y  Oidores  cuideb»'  y  jproveiñi  qécf  en 
la  eircel  no  juegneia  i  los  dados  los  presos  ni  otras  perso» 
ñas  ;  y  sOltf  á  rab  naipes  cosas  de  comer;  y  castiguen  ál 
Alcaidíe  qiie  eil  esto  se  esceda :  el  cual  no  poeda  vender 
Tino'á  lé^ 'presos ;  ni  consienta  que  se  les  traiga»  ni  led 
detengan  las  comidas  que  les  lleven :  no  tome  derechos  de 
carcélage  álos  ndóchacnos  presos  por  jugar ,  ni  á  los  po- 
hries;  p^á  de  pagarlo  con  el  cuatro  tanto.  El  presidentí  ^ 
y  OiflMecr-^roveán ,  que  las  causas -de  presos  se  sigan: 

ne  lo9  Abogados  y  Procuradores  de  pohres  les  ayuden 
HigenleideDle  y  que  haya  causas  para  ellos;  Lo  mismo 
se  observe  en  las  demás  cárceles  del  Reino.  {Visitas  ék 
815  y  25.).  '  '  ■■■  " 

8.  El  carcelero  no  venda  pescado,  ni  carne  á  los  pre- 
sos; ni  se  sirva  de  ellos;  ni  Ies  permita  que  vayan  á  dor- 
mir a  sus  casas  sin  licencia  de  los  Alcaldes,  quienes  lo 
castiguen  por  ello,  f  Visita  de  534. )    ■ '  * '  "  • '  ^ *'  ' 

9.  Los  carceleros ,  puestos  por  los  alfruaciles  mayores 
en  las  Audiencias ,  no  den  á  estos  dinero  alguno  por  razón 
de  los  oficios :  vel  Presidente  y  Oidores  provean  que  a£¡  se 
cumpla,  (iifío  íi^  542.)        '  '        •  :  .  ;  ^  •     .jv  / 

40.  Los  alguaciles  ni  sus  hombres,  carceleros  ni 
guardas  de  presos  no  tomen  de  estos  dones,  viandas  ni 
otra  cosa;  ni  los  npreniien  en  las  prisiones  mas  de  lo  de- 
bido; ni  atormenten ,  ni  hniían  otro  daño;  ni  ios  suelten 
ui  alivien  de  ellas  sin  mandato  de  los  jueces,  ni  les  lle- 
ven mas  que  el  carcélage  en  sus  solturas;  pena  de  perder 
el  oficio,  y  de  incurrir  en  la  contenida  en  las  leyes  5.  y  . 
6.  de  este  tit. ;  y  se  pueda  aprobar  conforme  á  ellas  :  los 
hombres  de  Alguaciles  que  Contravengan  ,  paguen  doble  lo 
tomado >  y  Un  aSo  de  prisión  por  la  deshonra  del  preso; 
y  Bo  teniendo  de  que  pagaí  >  se  les  den  50  azotea.  ( ley  5. 


m.ÍO  Oráénmmto  i$  Akatá :  C^rkiieS»  $  y  Orim 
ieS49. 

iit   No  puedan  prenderlos  Merinos  sin  mandato  de 

los  Alcaldes ,  sino  es  in  fra^anti  delito  ,  y  lleven  los  pe- 
sos á  la  cabeza  de  la  merindad  donde  deban  ser  juz^iados 
los  adelantados  ,  merinos  mayores  y  sus  leuieiiU  ,s  ¿^uar-  ^ 
den  las  cárceles  de  dichos  presos;  y  en  caso  de  fugarse ' 
por  mala  guarda,  sean  castigados  con  la  pena  de  los  car- 
celeros monteros.  Años  de  1329,  69  y  74,) 

12.  Los  adelantados ,  merinos ,  y  sus  Alcaldes  y  Al- 
guaciles ,  carceleros  y  sus  hombres  no  tomen  de  los  pre- 
^  sos  mas  que  sus  derechos  só  las  penas  de  las  leyes  res|>ec- 
tivas  á  los  Ali^'uaciles ;  y  lo  que  tomaren  pueda  probarse 
conforme  á  lo  dispuesto  en  ellas. (Z^y  7.  20  QrdeníJ^^ 
miento  de  AlcalíL] 

43.  Ningún  carcelero  reciba  preso  sin  cédcila  del  Al- 
guacil ,  espresiva  de  la  causa  de  su  prisión  :  y  de  que  , 
si  pagare  6  diere  lianza  de  saneamienlo  hasta  ia  cantidad 
de  la  deuda  y  causa  le  suelten  :  y  para  aceptar  esto  tenga 
libro  en  que  asienten  el  día  de  la  entrada»  qQi«D  le  pren- 
dió,  y  la  causa.  Instrumon  de  4S43.) 

44.  Los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos  ha* 
gan comprar  caina&para  los  presos  pobres,  limpiarlas ,  y 
KDOvar  á  siis  tiempos ,  y  decirles  misa  los  domingos  y 
fiestas  de  guardar  á  costa  de  las  ponas  aplicadas  i  gaaios 
de  Justicia :  y  el  carcelero  pueda  darles  oamas «  cq^inU 

las  jUaigap.  (Instrucción  dicha.) 

^5.  Los  Corregidores  y  Juslicms.  tasoft  y  modersii  le 
que  los  presos  deban  pagar  por  cama  y  los  en  la  oárcel ; 
y  lengao  particular  cuidado  de  castigar  al  que  lleve  mas 
de  k^.  (a^sadp.  (4^  ^  4SS4.) 
:  16.  Los  alguaciles  UQ  permlleo  siu  mandato  délos 
Jueces ,  que  los  presos  por  las  causas  crimínales  anden  siu 
prisiones;  peua  de  suspensión  de  oficio,  ademas  de  las 
contenidas  en  la  ley  10  de  este  üi.  {Añode^¿i8] 
.  47.  El  que  liu\crc  de  la  cadena  quede  por  hechor  de 
lo  que  le  acusado,  y  |)a¿;ue  600  maravedis  para  la 
Cámara ;  y  el  que  lo  tenia  preso  responda  en  su  lugar ,  y 
pague  otros  600  maravedis.  (Idem), 

18.  El  Monlerd,  hf)ml»re  de  Alguacil  y  Carcelero  que 
suelte  preso,  y  no  lo  guarde  como  es  debido  ,  y  muera  por 
elloj  sí  el  reo  mereciese  pena  de  muerte  ;  y  si  merecía 
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otro  corporal,  y  aquel  se  vaya  coo  él»  ó  te  suelte,  haya 
la  misfiia  pena  que  nabria  el  preso ,  y  si  se  huya  por  &U 
ta  de  custodia »  esté  uo  año  en  la  caoena:  si  no  naerecte- 
se  el  Dceso  peoa  corporal,  y  si  pecunaria,  é  fuere  obli- 
gado a  alguna  deuda  v  se  vaya  con  él,  ó  le  suelte»  pagUe 
b  misma,  y  esté  medio  afio  en  la  cadena ;  y  tres  meses 
si  la  tfútgaí  eoñrra  por  Mía  de  cnstodia.  Si  los  Monteros , 
que  guarden  presos,  incurran  eo  alguno  de  dichos  esce- 
sos,  y  DO  sean  habidos,  ó  no  tengan  de  que  pagar ,  se 
pague  de  sus  sueldos  :  y  si  fuere  hombre  de  Alguacil  , 
este  pague  por  él  (LeyS  tU.  W.  Ordenamiento  de  Alcalá.) 

49.  £i  Alguacil  suelte  sin  costa  alguna  al  preso  que 
fuere  absuello  por  el  Juez,  y  hallado  sin  culpa.  (Cortes 
de  im.) 

tO.  Los  pobres  presos ,  jurando  serlo,  y  no  tener  de 
ue  pagar,  no  se  detengan  en  las  cárceles  por  derechos 
e  Justicias,  Escribanos  y  Carceleros :  ni  se  les  lomen  sus 
ropas,  pena  de  un  ducado  para  los  pobres  de  la  cárcel,  y 
de  suspensiou  de  oiicio  por  un  mes.  íPrwi&ioMi  acarda^ 
éoiáe  imyim.) 

2f .'  Los  pobres  presos  condenados  en  setenas ,  y  á  fal- 
ta de  su  pago  en  pena  corporal,  si  por  ellos  las  paguen 
sus  [)arienles  ú  otras  personas,  jurando  ser  pobres,  y  no 
tener  de  que  pagar  las  costas  y  derechos  de  la  Justicia, 
Escribano  y  Carcelero ,  sean  sueltos:  y  el  contraventor 
pague  la  pena  de  la  ley  anterior.  [Promi&m  dichas). 

2^.  Los  condenados  en  pena  corporál ,  cumplida  esta^ 
DO  sean  vueltos  á  la  cárcel  por  razón  de  derechos ;  ni  por 
ellos  se  detengan  los  sentenciados  á  destierro :  y  asi  lo 
cumplan  las  Justicias  y  sus  Oficíales ,  só  las  dichas  pe- 
nas. (  Profh  dichas.) 

23«  Na  se  apremie  á  ios  tales  p|obres  á  que  dep  fiador 
para  el  pago  de  dichos  derechos,  ni  estos  se  satisfagan  de 
las  limosnas  que  recojan  para  sus  condenaciones ;  y  si  se 
Ies  suelten*»  constando  ser  pobres,  y  no  tener  bienes»,  ba-- 
io  las  penas  espresadas ;  lo  que  cumplan  las  Justicias :  y 
los  Presidentes  y.  Oidores  de  las  A.udieac¡as  en  las  visitas 
de  cárceles,  cu^iden  de  informarse  sobre  el  cumplimiento 
de  estas  leyes,  y  de  ejecutar  dichas  penas  en  los  traasgre^ 
pores.  ( Proo.  dichas ). 

2í.   Al  preso  por  causa  liviana  y  suelto  en  liado,  si  el 

Juez  en  60  dias  uo  seut^ucic  la  cau)»u,  m  fucdu  despuc¿> 
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preaderla  por  la  misma, no  habieado qtt^la de  parle; 
T  no  Ueve  ni  el  Escribano ,  mas  qae  ana  véz  «m  dereehiMi, 
( Promion  del  Com^ ). 

S5  *  Lo$  Corregidores  y  Justicias  procederán  coa  Unta 
prudcDcía,  no  siendo  demasiadameole  fácilei  es  demtar 

tirision  en  causas  ó  delitos  que  no  sean  graves  t  Di  se  tenui 
a  fu¿i;a  ú  ocultacioQ  del  reo.  Cttídacán  de  que  los  pmos 
sean  bien  tratados ,  y  de  que  no  sean  vejados  porotos  AU 
caídos  y  dependientes  de  las  cárceles  con  malos  In^mí6ii« 
tos  ni. exacciones  indebidas:  á cuyo  fin  les  probibiráa 
que  reciban  dádivas  de  ellos ,  ni  mas  {(oe  los  derecbos  de» 
fiidos  por  arancel  que  tendrán  en  la  mi<inia  dircel » en  pa- 
rage  donde  todos  le  pnedan  ver  conforme  á  la  ley  6  de  este 
título;  haciéndoles  cumplir  igualmente  la  ley  49  prohibí* 
tiva  de  llevar  derechos  de  carcelage  al  que  se  mande  soltar 
por  DO  tener  culpa :  y  asi  mismo  celarán  que  en  las  cár-* 
celes  haya  la  seguridad  y  custodia  correspondiente  y  la 
limpieza  que  previenen  las  leyes  del  )^t\íi(i  ( Insiruccim 
de  4788,) 

W,  Los  Consejos ,  Tribunales  y  Jueces  de  comisión 
que  remitan  presos  pobres  á  la  cárcel  de  Corte,  aseguren 
su  alimento  y  gastos  de  enfermedades  por  el  tiempo  de  la 
prisión  (2),  (Resolución  de  4726,) 


(%)  Los  presos  qae  disfrutao  de £Stos  ausílios  soo úoicameDte 
los  paisanos  pobres  enteodióndose  por  paisanos  todos  los  que  do 
deyeDgan  haberes  del  estado  O.  dtí.  ñeg*  de  19  Harxo  ^  de  4842) 
y  por  pobres  aqoellos  que  no  tengan  alMoiotameolú  bienes  6 
medioa  cualesquiera  con  que  proporcionarse  doraote  el  cartelaga 
la  minutenotoot  eoyos  gastos  se  consideran  preferentes  á  todo  otro 
que  ocasione  la  causa  Rs.  Os,  de  3 de £nerü  ¡fSde  Mayodei^l, 
arf  .  5).  Esta  falta  de  bienes deberil  constar  por  teslimocio  del  es- 
cribaoo  visado  por  el  Juez,  en  cuya  vista  se  anticiparán  al  preso 
los  socorros  oportunos  por  el  ayunlamienlo  del  pueblo  en  cuyas 
cárceles  exista,  sin  perjuicio  de  las  averiguaciones  que  practique  el 
alcalde  y  de  las  rectificaciones  que  en  sii  vi^ia  haya  lugar  [diclm  /?, 
O.  de  3  de  Mayo  arts,  4^  2,  3,  4,  y  ú ).  Los  tribunales  militares 
qoe  reitseo  ódemoron  la  entrega  de  dicho  testimonio  con  respecto 
á  loa  paisaooa  que  juzguen,  se  entiende  que  queda  á  an  cargo  y 
resnonsabilidad  la  maooleiioion  [oH.t). 

La  citada  A.  O,  de  3  de  eatableoo  ademia  el  mod» 
y  bases  como  debe  verificarse  entre  los  pueblos  del  partido  el  ro<* 
parto  para  reintearar  alayantamiento  delsLcaben  del  niamo  lea 
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27.  *  Las  Justicias  cuiden  de  que  á  los  presos  que  seao 
marineros  matriculados  ú  otros  que  gocen  del  fuero  de 
Marina ,  y  no  tengan  bienes  propios  de  que  mantenerse, 
se  les  socorra  ,  como  á  los  demás  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria ,  del  producto  de  las  limosnas  y  de  otros  arbitrios  ó 
efectos ;  pero  esto  no  se  entienda  con  los  presos  por  de-  . 
sercion  ü  otros  delitos  que  les  impidan  volver  á  servir  en 
la  Marina;  pues  se  han  de  socorrer  por  la  Real  Hacienda, 
•  reintegrándose  esta  á  su  tiempo  de  los  haberes  que  deven- 
garen :  lo  cual  no  se  entienda  si  los  dichos  matriculados 
sean  presos  fuera  del  pueblo  de  su  naturaleza  ,  porque  ea 
lal  caso  no  debe  gravarse  á  los  pueblos  estraños  con  su 
manutención  en  las  cárceles ,  y  deberá  costearse  por  la 
Marina  (3)  (  Real  orden  de  1786. )  i» 
.28.  •  A  los  reos  rematados  por  las  Subdelegaciones  de 

gastos  que  hubiese  hecha  para  la  maniiteDcioo  de  presos  pobtrs 
(  arl.  6  y  sufuientcs. 

Con  O.  del  fíe(j.  de  4  0  Junio  de  4(542  en  que  se  mandó  que  todo 
preso  cuya  pobreza  esté  debidamente  justificad?!,  cualquiera  que 
fuese  6U  naturaleza  ó  procedencia, se  alimentase  á  expensas  del  par- 
tido en  cuyas  cárceles  estuviere  ,  sin  derecho  á  los  ayuntamientos  á 
repetir  contra  la  provincia  á  que  pudiese  pertenecer  ;  y  que  lo 
mismo  se  entendiera  con  los  presos  transeúntes  respecto  el  íiaber 
que  en  calidad  de  tales  debiesen  percibir. 

Con  R.  O,  de  8  de  Marzo  de  4838  se  mandó  á  los  gefes  políti- 
eos  que  en  conformidad  á  la  ley  de  presupuestos  de  dicho  año  se 
encargasen  desde  luego  de  satisfacer  la  njanutencion  de  presos  po- 
bres incluyendo  esta  obligación  en  el  presupuesto  menstual  que  de- 
bian  dirigir  á  la  Contaduría  general  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción acompañada  de  la  justificación  de  pobreza  de  los  presos  acredi- 
tada en  la  forma  prevenida  en  las  disposiciones  4.*,  2.',  3/  y  4.' 
déla  Real  órden  de  3  de  mayo  de  4  838. 

Por  último  creemos  oportuno  recordar  que  en  el  art,  93  dd, 
R.  O.  de  8  de  Enero  de  4  845  y  en  el  6/  de  otro  R.  D.  de  la 
misma  fecha  se  decXaran  gastos  obligatorios  para  los  pueblos,  las 
cantidades  que  deben  adelantar  los  Ayuntamientos  para  socorro  de 
los  presos  pobres,  y  para  las  provincias  la  parte  que  les  correspon- 
de para  el  matenimiento  de  los  presos  pobres  en  las  cárceles  de 
las  A^idiencias. 

(3)  Con  O.  del  Reg.  de  ^9  de  Marzo  de  4842  se  mandó  que  los 
matriculados  de  marina  presos  en  las  cárceles  públicas  por  delitos 
«    comunes  fuera  del  de  deserción,  fuesen  socorridos  por  las  justicias 
de  los  pueblos,  conforme  á  las  órdenes  y  igeoles. 
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Rentas  ,  ejecutoriadas  que  sean  las  seolencias  de  los  Jue- 
ces de  la  JJeal  Hacienda  para  coq  sus  deíraudadores  pre- 
sos eo  las  Reales  cárceles ,  se  les  suministren  de  los  íoii^ 
dos  de  estas  jos  alimentos  y  demás  gastos  que  ocurrao. 
^Itesolucion  de  i790,) 

29.  *  Los  criados  de  los  militares  de  cualquier  clase  , 
que  gocen  el  íuero  de  guerra  ,  y  se  les  ponga  presos  por 
delitos  no  esceptuados,  sean  mantenidos  en  la  prisión  por 
sus  amos  ;  pero  si  estos  no  lo  hirieren  ,  ó  los  di^spidiesen 
de  su  servicio  ,  quedarán  aquellos  desde  lue2;o  desaíora- 
dos ,  y  se  entregarán  á  las  Justicias  ordinarias  á  íin  de  que 
conozcan  y  determinen  sus  causas  fCed.  de  1789.) 

SopLBMKNTO.  ~  ¿etí  1  .  =  Se  declara  yor  jiunto  general 
que  los  soldados  que  lues^  juzgados  por  del  i  ios  cometi- 
008  despuesde  so  deserctoa,  sean  mantenidos  por  la  ju- 
risdiccioQ  que  conozca  de  su  causa,  y  si  saliesen  libres  de 
ella  ó  con  pena  menor  de  la  que  pueda  corresponderles 

fí9T  ha  deserción ,  el  tribunal  que  haya  (fonocido^  de  aque- 
la  pasará  á  los  cuerpos  el  eucargo  de  los  socorros  sumi- 
nistrados al  tiempo  de  la  entrega  del  desertor ,  debiendo 
los  cuerpos  reintegrar  en  este  caso  el  importcde  dichos 
socorros.  (B>  0.  círe.  di  4S  d$  Mayo  de  4806). 
■  ■    '  • 

TÍTULO  XXXIX. 

DE  LAS  VISITAS  DE  CABCELI^S  T  VftBSOS  (1). 


4.  JLosmiQistrosdel  Cousejo  visiten  las  cárceles  to- 
dos los  sábados ;  y  juQtaineDte  con  los  Alcaldes  vean  fe» 
causas  de  los  presos  civiles  y  criminales «  sepan  la  razón 
de  lodos  ,  y  el  tratamiento  de  ellos ,  y  hagan  justicia  li- 
bremente. Él  Relator  ó  Escribano  haga  la  relación  de  sos 
delitos ,  V  no  ios  Alcaldes  ,  sino  en  caso  de  que  lo  pida  el 
Consejo;  uno  délos  dos  Ministros  vaya  en  la  siguiente 
semana  con  otro  ,  y  asi  por  su  orden  se  hagan  las  visitas 
semanales.  (Años     480  y  ^^  i, ) 

(íj  En  el  Reg.  prov.  para  la  ndminisíracioñ  de  Justicia  de 
26  de  Seliemifre  de^^^'6  &e  dictaron  sobre  este  panto  las  dispo^ 
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sicioues  siguientes:— 4    Todos  los  tribunales  v  jueces  ordinarios  ha- 
.  ráii  pi^bhcamente  cada  sábado  uoa  visita  asi  de  la  cárcel  ó  cárceles 
públicas  del  respectivo  pueblo  cuando  hubiere  eo  ella  algún  preso 
perteneciente  á  la  jurisdicción  ordinaria  como  de  cualquier  otro 
Sitio  que  los  tia)a  de  esta  clase  :  y  en  dicha  vista  ,  en  la  cuaj  se 
pondrán  de  niaoiQesto  todos  los  presos  sin  escepcioa  alguna  ,  ec- 
samiodrán  el  estado  de  las  causas  de  los  qu«  lo  estuvieren  á  su  dis- 
posición; los  oirán  si  algo  tuvieran  que  esponer;  reconocerán  por  si 
mismos  las  habitaciones  de  los  encarcelados,  se  informarán  pun- 
|ualmenle  del  ahmcnlo,  asistencia  y  trato  que  se  les  dá,  y  de  si  se 
Ies  incomoda  con  mas  prisiones  que  las  necesarias  para  su  seguri- 
dad ,  ó  se  les  tiene  en  incomunicación  no  estando  así  prevenido  po- 
drán en  libertad  á  losque  no  deban  continuar  presos;  tomando  to- 
das lasdisposiciones  oportunas  para  el  remedio  de  cualquier  retraso, 
entorpecimiento  ó  abuso  que  advirtieren  y  avisando  á  la  autoridad 
competente,  si  notaren  males  que  ellos  no  pueden  remediar.  Si'en- 
tre  los  presos  hallaren  alguno  correspondiente  á  otra  jurisdicción, 
se  limitarán  á  ecsaminar  como  so  le  trata ,  á  reprimir  las  faltas  de 
los  carceleros,  y  á  comunicar  á  los  jueces  respectivos  lo  demás  que 
advierten  y  en  que  toque  á  estos  entender  (arL  4  5).— 2.*  Además 
de  estas  visitas  semanales,  las  audiencias  donde  residan,  y  en  los 
demás  pueblos  los  jurces  de  primera  instancia  ,  y  en  su  defecto  los 
alcaldes  harán  públicamente  una  visita  general  de  las  respecti- 
vas cárceles  publicas  y  üe  cualquier  otro  sitio  donde  haya  presos 
del  fuero  ordinario  eo  los  tres  días  señalados  por  las  leyes,  y  en  el 
que,  DO  siendo  feriado,  preceda  mas  inmediatamente  al  de  la  Na- 
tividad de  nuestra  Señora;  ejecutándose  en  esta  visita  lo  mismo  que 
queda  prescrito  respecto  á  la  semanal  {art.  M), 

Para  el  cumplimiento  de  todo  lo  sobre  dicho  el  titulo  \9  délas 
ordenanzas  para  lus  yiudienciaf  de  20  de  Diciembre  de  K8Zh  es- 
tablece las  reglas  siguientes.  —  4    Para  que  las  Audiencias  eje- 
cuten las  visitas  generales  de  cárceles,  cuando  y  en  la  forma  que 
prescribe  el  arl.  4  7  del  reglamento  provisional  de  26  de  setiembie 
de  183o,  el  regente,  con  la  debida  anticipación,  señalará  la  hora, 
dando  nonocimiento  de  ella  á  todos  los  ministros  y  al  fiscal;  tomnrá 
con  tiempo  las  disposiciones  oportunas  para  que  concurran  cuanto- 
deban  hacerlo,  y  para  que  se  presente  todo  lo  necesario ,  (art. 
49).     2.  Los  escribanos  de  los  juzgados  de  primera  instancia  que 
tengan  causas  de  presos,  que  deban  visitarse  por  las  audiencias  pa- 
sarán á  la  escribanía  de  Cámara  mas  antigua,  dos  dias  an- 
tes de  la  visita  general  ,  una  relación  exacta  ,  de  las  que  pendan 
ante  cada  uno,  con  espresion  de  los  nombres  y  domicilio  de  los 
presos,  del  tiempo  de  su  prisión,  de  si  se  hallan  6  no  incomunicados 
por  Orden  del  juez,  de  los  delitos  sobre  que  se  procada,  y  del  esta- 
do de  los  mismas  causas  (arr.oO)."=  3.  Con  inclusión  de  estas 
relaciones  poniéndose  de  acuerdo  con  los  demás  escribanos  de 
Cámara  de  la  audiencia,  el  mas  antiguo  de  ellos  tomará  y 
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pasará  al  regente,  el  dia  antes  de  la  v  isiia  geoenjl  una  lista  igual- 
mente ecsacta  y  espresi  va  de  todas  las  causas  de  presos  peodieo- 
tes  en  el  tr  ibunal  superior  (nrí.  t>4 ). — 4.  I*os  alcaides  de  las  cát'ccles 
y  los  encargados  de  cualesquiera  Mrofi  sitios  en  qoe  haya  presos  del 
nteso  ordinario ,  deberán  tambieo  pasar  al  régeotede  la  audiencia . 
dos  dias  antes  d%  la  visita 'general,  una  litta  exacta  de  todos  loe  pro* 
ao8  que  uno  tuviere  á  sucargOt  con  espresico  de  sus  nombres  y  do- 
miéilio,  del  dia  de  su  entrada  en  la  cárceU  y  de  si  se  hallan  ó  no 
en  comunicación  (  art.  52  ).  — 5.  El  dia  antes  de  la  visita  general 
se  reunirán  en  trihunal  pleno  pl  regente  y  todos  lo?  ministros  y  el 
fiscal  :  ecsarainarán  las  listas  que  se  hubieren  pasado  con  arreglo 
á  los  tres  artículos  precedente^;  dispondrán  lo  que  convenga,  si  al- 
go faltare  ,  para  que  todo  esté  corriente  al  otro  dia  ;  y  oído  el  fis- 
cal ,  acordarán  respecto  á  cada  una  de  las  causas  de  que  pucdaa 
ifislruirsa  ó  en  quú  no  tengan  duda,  las  providencias  que  después 
hayan  de  darse  públicamente  en  la  visita,  para  evitar  toda  detona- 
ción en  el  aeto  ( orí.  53 ).— 6.  El  dia  de  la  viáta  se  juntarán  to- 
dos los  magistrados  en  el  Tribnnal,  media  hora  antes  de  la  señala- 
da para  ella  y  procederán  al  detpacbo  de  sost.mciacion  en  las  res- 
pectivas salas;  y  después  oara  aquella  acompañaráná  la  Audiencia, 
detras  del  que  presida  ,  el  secretario  y  dos  porteros,  precediendo  á 
los  ministros  y  fiscal  los  demás  porteros  y  ios  alguaciles;  debiendo 
ir  lodos  en  traje  de  ceremonia  (arí.  54). — Los  jueces  de  primara  ins- 
tancia de  la  capital  y  el  alcalde  y  los  tenientes  de  alcalde  de  la  mis- 
ma si  tuvieren  á  su  disposición  algún  pl'eso  ,  estarán  á  la  puerta 
principal  del  eddicio  por  donde  hap  de  empezar  la  visita,  para  re- 
rtetbir  á  la  audiencia,  y  después  asistirán  al  acto  y  despcdinln  en  el 
mismo  sitio  al  triboDal  cuando  salga  (arl.  S5).  — ^8.  Deberán  asis- 
tir gratis  á  las  visitas  generales  los  abogados  y  los  procaradores  do 
los  presosque  hayan  de  ser  visitados,  y  también  los  relatores  y  los 
escribanos  de  Cámara  ,  los  promotores  fiscales  de  los  juzgados  dé 
primera  instancia  déla  capital,  y  los  escríbanos  de eHos  que  ten- 
gan caucas  de  preso?,  con  la  preparación  necesaria  unos  y  otros 
para  dar  razan  de  ellos,  del  curso  que  hayan  seguido  i,  y  del  estado 
en  que  se  haiien  {art.  56).— 9.  En  el  acto  de  la  visita  ,  el  ministro 
mas  moderno  irá  Hííofiando  por  las  listas  quGiSe  prescriben  en  los 
artículos  oO  y  óif  la  causa  de  cada  preso;  y  el  relator  óel  escriba- 
no á  quien  corresponda  dará  cuenta  del  estado  de  ella  por  medio 
de  ona  sociota  relación,  con  lo  cual  el  regente  ó  el  que  presida  pro- 
Donoiará  la  providencia  que  respedtivamente  se  hubiere  acor- 
dado el  dia  anterior  ó  la  que  en  el  aeto  acordare  el  tribunal  si 
antes  no  hubiere  podido  intruirse  de  la  cause  ó  hubiere  tenido  al- 
gvna  duda  acerca  de  ella  {arí.  SI).— 40.  El  escribano  de  Cátoara 
mas  antiguo  asentará  en  pliego  separado  todas  las  providen-^ 
cias  que  so  dieren  en  vos,  para  estenderlas  después  en  e!  libro 
de  visita,  con  espresion  de  la  causa  respectiva  ;  en  el  cual,  cstcn- 
didas  que  seao  ^  las  rubricará  el  ministro  mas  moderno ,  y  aquel 


DE  LAS        ITiS  DE  CARCELES  Y  PBESOS.  '  509 

pondrá  certificación  de  cada  una  en  su  respectivo  proceso. — Con- 
cluida la  visita  general  de  las  causas^  se  leerán  en  páblico  las  reso- 
luciones, estando  en  pié  los  subalternos  y  demás  concurrentes,  es- 
cepto  el  regente,  los  ministros  y  fiscal  y  en  seguida  los  dos  noinis- 
iros  mas  modernos  acompañados  del  fiscal  y  de  los  respectivos 
jut'cesde  primera  instancia,  visitarán  los  encierros  ó  habitaciones 
de  los  presos  y  oirán  sus  quejas  con  separación  de  lus  alcaides, 
pranticándose  lo  demás  que  ordena  el  citado  reglamento  de  26  de 
setiembre  (orí.  58).  — Cuando  las  audiencias  para  la  visita  ge- 
neral pasen  de  una  cárcel  á  otra  lieraránel  acompañamiento  pres- 
crito en  el  arl.  54  (urí.  59). — 1  2.  Termin<ida  la  visita  general 
en  tod;<s  sus  partes,  se  disolverá  la  audiencia  á  la  puerta  de  la 

cárcel  [ó  del  último  edificio  que  se  hubier  visitado  [art,  60).  

^3.  Las  visitas  semanales  de  cárceles  que  prescribe  el  mencionado 
reglamento  .  se  harán  fuera  las  horas  do  despacho  en  la  audiencia 
por  los  dos  ministros  á  quienes  toque  por  turno  y  el  fiscal  {arl. 
64 ). — 1 4.  A  estas  visitas  concnirirán  los  jueces  inferiores  con  las 
causas  de  sus  respectivos  feos  para  informar  lo  que  se  ofrezca  ,  j 
un  escribano  de  cámara  por  turno,  y  desde  la  audiencia  acompa- 
ñarán á  los  magistrados  déla  visita  un  portero  y  dos  alguaciles  ' 
yendo  todos  en  trage  de  ceremonia,  {arl,  62).  —  45.  Los  dos  mi  - 
nistros  recibirán  con  separación  de  los  alcaides  las  quejas  que  los 
presos  dieren  de  palabra  ó  poi  escrito  ;  y  oido  en  voz  el  fiscal, 
acordarán  lo  que  corresponda  sobre  ello  y  lo  demás  que  sea  pro- 
pio de  la  visita;  pasándose  á  la  sala  respectiva  las  solicitudes  y  re- 
clamaciones que  requieren  conocimiento  de  causa. — Concluida  la 
visita  los  que  la  hubieseu  practicado  se  separarán  también  como 
en  el  art.  60  (arí.  63). 

Por  ultimo  en  el  reglamento  de  juzgados  de  4  .*  inslancia  de 
4."  de  Mayo  de  4  844  se  provieua  :  —  En  el  sábado  de  ca- 
da semana  el  juez,  proicotor  fiscal ,  escribanos,  alguaciles  y  los 
procuradores  que tengao  presos  en  la  cárcel,  desde  la  audiencia 
se  trasladarán  á  esta  á  practicar  la  visita  semanal  ( arl.  93  ).  —  2. 
Después  de  coh  cada  la  audiencia  en  la  sala  de  visitas  de  la  manera 
para  ellos  establecida,  presentará  el  alcaide  sucesivamente  los  pre- 
sos que  quieran  ser  visitados,  y  que  no  estén  en  incomunicación  y  el 
juez  oirá  sus  reclamaciones  {art,  94).  —  3.  Acompañado  después 
del  secretario  y  promotor  fiscal  visitará  el  interior  de  las  cárceles, 
de  manera  que  oo  quede  preso  alguno  que  no  se  le  presente,  y  oirá 
sus  peticiones  ( arl.  95  ).  —  4.  Si  estas  son  objeto  de  los  procedi- 
mientos que  contra  los  reclamantes  se  siguen,  y  fuesen  de  impor- 
tancia, se  harán  constar  por  certificación  en  la  causa  ;  pero  si  no 
tienen  referencia  á  ella  procurará  el  juez  proveer  á  su  remedio 
por  sí  ó  dando  los  avisos  á  quien  corresponda  (arl  96).  —  5.  Los 
presos  que  sean  dependientes  de  otra  jurisdicción  serán  también 
oidos,  y  dirigidos  á  sus  ju3ces  las  reclamacionos  que  hagan  (  art. 
97).  — 6.  Es  también  objeto  de  la  visita  que  el  juez  se  cerciore 


[>igitized  by  Google 


2.  Iaís  Alcaldes  en  dichas  visitas  den  cuenta  y  razoa 
á  los  del  Consejo  por  memorial  de  los  presos  y  ecsi^ilentes 
en  la  semana  anterior ,  de  sus  causas,  sentencias  dadas, 
sollu^aí^ ,  y  dí^.mas  de  que  quieran  informarse.  Los  Algua- 
ciles ^ayan  á  la  vista;  y  les  presenten  las  armas  tomadas 
€0  aquella  semana  de  las  personas  y  causa  por  que  las  to- 
maron ,  para  que  allí  se  condenen  ó  provea  lo  q«e  fuera 
Justicia.  (/Va^.  cf«  4)/$). 

3.  No  se  visiten  los  presos  por  causas  de  caza  y  pesca 
tñ  los  límites  de  los  bosques  Reales  en  las  visitas  ^nera^ 
les  ni  particulares :  y  los  de!  Consejo  dejen  hacer  justicia 
libremente  á  los  Jueces  á  quienes  S.  ^1.  tiene  eometidos 
,  tales  negocios.  ( Aíios  de  S7S ,  677  y  78), 

4  *  El  Consejo  en  las  visitas  no  se  inirodazcaen  lo  prin* 
cipal  de  los  procesos,  ni  en  los  recursos  ordinarios ,  y  en 
perjuicio  de  tercero :  debe  eefiírse  i  remediar  la  demoro 
de  las  causas ,  los  escesos  de  los  soballeroos ,  y  los  abo- 
sos  en  el  trato  de  los  presos ;  y  solo  en  casos  leves ,  en 
que  no  hava  ínteres  de  parte  conocida»  podrá  tomar  otras 
providencias.  (E.  O.  de  28  de  Enero  de  1786. ) 

5.  La  visita  ordinaria  se  haga  en  la  mañana  del  sá« 
hado  ó  dia  anterior ,  si  fuere  feriado  ,  después  de  conclui- 
da 1h  audiencia  del  consejo ,  concurriendo  u  el  media  hora 
antes  dos  Alguaciles  de  corle  que  han  de  acompañar  a 

de  §i  se  <;umplen  ó  no  las  condenas  de  prisión ;  p^ra  lo  que  visitará 
igualmente  á  todos  los  penados  que  hubiese  eo  \a  cárcel  { art.  98.) 
»7.  Ll  reFultado^de  la  TÍsita  se  cstbnderá  en  un  libro  que  llevará 
el  secretario,  con  espresion  de  las  redamaciones  que  hubiesen  cao- 
¡Bado  pnhrtdeiicia  ( oH,  99  )•  »  g.  Para  llenar  debídanoeiite  todos 
estos  eatremos  el  alcaide  entregará  en  los  jueves  de  cada  semana 
la  lisia  de  los  reos  p^nd  ¡entes  de  ciaiusa  y  de  los  condenados  á  prisión 
{art,  400).««9.  Ademas  de  estas  visitas,  semanales  se  celrhmrAa 
las  gKoerales  en  los  días  marcados  por  reglnmenlo  y  en  los  términos 
que  él  dispone  ,  en  las  que  se  dará  cuenta  del  estado  de  lo  In»?  las 
causas  pendientes  por  los  respectivos  escribanos  y  sin  perjuicio  del 
estado  del  sumario.  En  estas  visitas  el  juez  examinará  los  libros  - 
de  entrada  y  salida  de  presos,  que  el  alcaide  debe  llpvar  fin  de 
remediar  {];ubernaUvamente  cualquier  defecto  oue  advirtiere  (arí. 
4  01  ).«--=lO.  Todas  las  disposiciones  que  preceden  soo  referentes  á 
los  juzgados  do  4  instancia  que  no  residen  en  la  capital  en  qn^ 
bay  aadieocia,  á  cuya  práctica  y  ordeosDia^csUirán sujetos  los  qa6 
en  ella  residan  [arí,  ith). 
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caballo  á  los  dos  Mroistros^ O.  de  i  4  de  Diciembre  de 
787.) 

6.  Dos  Oidores  de  las  Audiencias  en  el  sábado  de  ca- 
da semana  Mbdtn  sus  cárceles  y  las  de  la  Ciudad  ó  villa 
de  su  residencia,  estando  presentes  los  Alcaldes,  Algua- 
ciles y  Escribanos ,  Ali^uacil  mayor.  Abogados  y  Procu- 
radores de  pobres  para  dar  razoo  de  si  cuando  hubiere 
queja  de  ellos,  y  concurriendo  á  la  cRrcel  de  la  Ciudad  ó 
Villa  el  Corregidor  y  sus  Tenientes  Alguaciles  y  Escri- 
banos para  que  poedao  mlbrmarles.  {Años  de  4^,  ^ilSy 
6ú4^ 

7  y  8.  Los  Oidores  ( y  sus  mugeres )  no  rueguen  á  los 
Alcaldes  |)or  la  soltura  de  preses ;  y  hecha  la  visita,  veift 
á  los  no  visitados «  y  se  iafermen  de  so  tratamiento,  ca* 
mas  y  liroosoac;^  y  especialmente  de  k»  pobres :  ^también 
visiten  á  los  presos  por  causas  civiles ,  y  á  los  qne  teiqsaa 
la  Corte  por  cárcel;  y  estéii  preseotes  cod  tos  procesos  los 
Escribanos  de  Provincia .  y  demMi  qw  los  asislei.  (Mo^ 

9  Bo  las  carciBles  haya  libro  donde  m  asienfea  los 
presos  qoe  por  su  órdea  han  de  ▼istiarse»  y  loque  de  ca- 
da nao  se  acordare.  El  Corregidor  y  so  teniente  no  tenga 
votó ,  y  solo  poedaii  informar  sobre  la  soltura :  v  si  por 
falta.del  proceso ,  Belalor  ó  Escribano  se  deje  de  visitar 
algún  preso ,  sea  lo^o  castigado  aquel ,  y  este  uo  deje 

vísUtb^.  (A^  de  S42  y  S4 

40 y  44.  De  lo  provisto  por  los  dos  Oidores  en  la  vi- 
sita, no  haya  suplicacioü,  y  se  ejecute:  aunque  todos  los 
Alcaldes  sean  de  voto  contrario;  estando  fos  dos  discor- 
des, se  cumpla  lo  que  determine  la  roa^or  parte  de  unos 
y  otros,  de  uiodo  que  el  voto  del  Oidor  con  quien  confor- 
mare  el  mayor  numero  de  los  Alcaldes  se  cumpla  ;  v  en 
caso  de  discordia  no  se  remita  a  Sala,  ni  se  baga  nove- 
dad en  la  soltura  del  preso ,  sin  embargo  de  cualesqoiem 
Cédulas  aue  baya  para  lo  contrario.  (Año  deSSS. 

42  y  En  las  visitas  no  se  pueda  conmutar  la  pena 
de  galeras  á  los  condenados  por  sentencias  de  vista  y  re- 
vista de  cualesquiera  Jueces  ordinarios  ó  delegados,  oí  se 
visiten  tales  reos,  ni  los  rematados  á  presidios,  ajinqoe 
estcc  sentenciados  en  vista,  ni  la  Cámara  pueda  *indul«> 
Ux\ü&Jívm  de{(iU,39.  45,  67  y 70.) 
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TÍTULO  XL. 

I 

DS  LAS  PENAS  GORPOB ALES  ,  8U  CONHDTÁGION  T  DOTINO 

DB  LOS  BBOS. 


I,  Míos  reos  que  deban  ser  condenados  en  penas  cor- 
porales ,  como  corte  de  pie  o  mano  ,  desüerro  prr peino  y 
otras  semejantes*  siendo  tales  sus  delitos  que  den  lugar 
i GODiDoUcioo «  sin  perjuicio  de  parle  querellosa,  seles 
conmute  ea  servicio  de  galeras  por  el  tiempo  que  parezca 
Á  los  Jueces,  y  00  sea  menos  de  dos  años;  [jero  siendo  los 
delitos  tan  graves  v  cualificados ,  que  fuere  conveniente 
no  diferir  la  ejecución  de  la  justicia,  no  haya  lugar  dicha 
conmutación.  ( Prag.  de  4SóO,  54 1/  5á> ). 

Asi  en  hurtos  calificados ,  rohos ,  salteamieatos  en 
caminos  ó  campos,  fuen^s  y  otros  delitos  semejantes  é 
mayores»  como  éu  cualesquíer  otros ,  no  siendo  tan  ealíG- 
cados  y  graves  que  coavenga  á  la  República  no  diferir  la 
eiecucion  de  la  íustioia  /  y  eo  que  buenatneote  pueda  ha- 
ber Lugar  conmutación  sin  perjuicio  de  las  partes  quere- 
llosas ,  se  conmuteu  las  penas  ordinarias  en  la  de  servicio 
en  galeras  por  el  tiempo  que  parezca  á  las  Justicias  según 
la  calidad  de  los  delitos,  ( Pragm.  de  4m  y  66). 

3.  En  todos  los  casos  y  delitos  en  que  deba  recaer 
pena  arbitraria  corporal ,  se  conmute  eo  vergüenza  públi- 
ca ,  y  servicio  de  galeras  por  el  tiempo  que  pareciere  ( < ). 
(PragíA.  de  4^66). 

(<)  En  R.  O.  (ií^  2G  de  Mayo  4'79'7  se  previno  que  en  las  causas 
leves ,  en  que  la  peoa  baya  de  ser  al<^iin  lierapo  de  cárcel,  se  con- 
mute en  la  pecuniaria  ,  proporcioiiáiidole  de  uq  raodo  que  8p  ha- 
ya osequible,  y  lo  i/iismo  en  los  de  presidio,  permitiéndola  la 
clase  del  deliio  :  Ñola  4  de  la  Nw.  Goo  O.  de  la  prw.  de  S2 
Jtfor^o  de  #844  «se  encargó  i  los  tribunales  superiores  que  al 
usar  de  la  facultad  que  ádicho  objeto  lescooeede'la  ley  24  del  lit. 
sigaieote  procedan  con  la  mayor  circunspeccioD  y  parsimonia,  limi- 
taada  aquallaa  éonmutaciooes  á  los  casos  eo  que  circóosteocias  partl- 
oalares  y  recomendables  poedan  hacerlo  menos  peijuditíal ;  y  se 
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4.  Atavie  haya  peidoA  Üe  parte,  aíoÉdo  el  delito  y 
persona  tal ,  qvejastaifteRte  l^eorrespomla  pena  corporal 
pueda  imponerse  la  de  servieio  m  galeras  por  el  tiempo 
que  pareciere.  (Pragunáíiea.  dicha.) 

5.  En  las  visitas  de  cárcelesdel  Consejo  y  Audíenciíis 
no  pueda  conmutarse  la  pena  de  galeras  en  otra  á  los  cjne 
eslén  cüiidonadijb  en  ellas  porsenliMicias  de  visla  y  revis- 
ta :  ninguno  de  estos  sea  oido  en  tosa  tocante  a  su  liber- 
tad por  razón  de  inmunidad,  enterinedad,  u  olro  impedi- 
mento que  pi oponga  para  impedir  su  conducción  ;  y  nin- 
guno sea  remitido  huilla  ser  coqáenado  en  revísia«Y^edl 
Cédula  de  4644.)  * 


manda  qiif  mando  las  audiencias  ronmiiien  pf»na?  corporales  rn 
pecuniai  lag  den  cuenta  circuostaACiacia  al  gobieroo  por  ei  miois- 
Veno  de  tíracia  y  juslicia. 

(2)  Eq  la  sec.  4  .*  del  iít.  4.°  de  la  Ord.  gen.  dtpresidios  de  24 
Abril  de  4S34  se  dispone  que  los  sentenciados  á  itresidio  que  exis- 
tían eü  punios  donde  los  haya  de  la  clase  á  que  se  hallen  desu- 
ñadas » US  justicias  Iqs  pongan  á  difposicioo  de  Iqs  gefes  de  los  mís«, 
moa  dentro  3.*  di^  después  de  notificada  la  sentencia ,  con  al  opor- 
Uno  testimonio  de  la  condena  j  una  certiScacion  espresiva  de  loa 
penados  qoe  posean  bianés  para  atender  á  s\x  maouteocion  y  demás 
gastoff  (am*  49  y  5l );  iiue  los  sontenoiados  á  Africa  que  se  hallea 
en  puDio  en  que  hubiese  presidios  peninsulares  pasen  pro vi^iooal- 
mcnle  á  ellos  (art,  50);  que  los  existente?  en  pueblos  donde  no  ha- 
ya presidios  de  la  clase  á  que  estén  destinados,  las  justicias  los  ha- 
yan de  conducir  al  tnas  inmediato  dpplU  [nrt.  52;;  y  qiir  estas  con- 
ducciones se  hagan  por  Irnn^ilus  de  juaúcia  en  ju'^licuí  A  i ''spon'^a- 
bdulad  de  los  a^  niitamicnlos  en  el  modo  y  con  las  formalidades  que 
se  espresan  {arls.  53.  54,     y  56  ).     .  ' 

Ed  la  sección  2*  del  propio  tüuh  se  dispone  .relatWamenteá  las 
opardasde  prcSidarioe  qualoaida  Africa  parmanexcan  en  los  pre* 
oídlos  peoinsulaiesocópadoaeQ  los  trabajos  áqne  as  les  destine  y 
siempre,  en  elintt:rior  de  los  mismos  iMsta  que  la  dirección  general 
determine  su  conducción  ,  cuyas  épocas,  itinerario  y  formalidades 
se  espresan  ( arts,  57  al  61  ) ,  dictándose  las  leglas  convenientes 
para  el  caso  de  que  durante  la  marcha  de  la  cuerda  enfermare  al-*' 
gun  presid<irio  (  nrts.  68  al  "73)  y  disponiendo  que  por  re^la  r 
ral  no  se  permita  que  las  mugeres  ó  parientes  en  cualquier  grado 
de  los  confinados  que  se  conduzcan  en  las  cuerdas ,  los  acompañen 
ni  menos  pasen  á  las  plazas  de  África  de  su  destino  {arl.  76), 

Con  R,  O.  de      de  Abril      48i>7  se  prohibió  el  verificar 
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6.  No  se  pueda  indultar  ni  remitir  la  pen.i  de  galeras 
á  ftiogun  coodeDado  por  senteDcias  de  vista  y  revista ,  ni 
eoDiDQUrseen  las  visitas  de  cárceles,  ni  moderarse  en  kM 
caaos  que  deba  imponerse  según  las  leyes:  p«eda  conmu- 
tarse eu  diciia  peoa  la  de  moerle  coeformeá  la  ley  2.^ 
de  este  Ululo:  y  en  caanlo  á  inponerla  en  los  delitos  i 
qiie  correspondan  penas  corporales  ,  ^  guarden  las  leyes 
I  y  3  del  mismo  y  la  6  del  tiU  40  (Real  Cédula  de  m» }. 

7  *  En  las  condenas  de  los  reos  de  delitos ,  ¿  que  cor- 
responda pena  aflicü¥a  no  oapUal ,  so  distingan  dos  cla- 
ses ,  una  de  delitos  no  calificados ,  que  no  suponen  en 
sus  autores  animo  pervertido»  y  suelen  ser  en  parle  efeo> 
lo  de  falta  de  reSecsion»  y  arrebato  desangre^  ú  otro  victo 
pasagero ,  como  las  heridas  en  ri&á  casoal ,  simple  uso  y 
porte  de  armas,  contrabando  y  otros  qóe  no  refunden  tst* 
lamia  en  el  concepto  poUtieoy  legal ;  y  otra  otase  de 
litos  feosy  denigrativos»  que  suponen  por  natoi aleta  na 
envileciraiento  y  bajeza  de  ánimo  con  abandono  del  pun- 
donor en  sus  autores;  cuales  sou  todos  aquellos  por  qfie 
se  aplicaba  la  pena  de  galeras  mientras  las  hubo,  ya  fue- 
se por  la  esencia  de  los  mismos  delitos,  ya  por  el  mal  há- 
bito de  su  repelicioa  esclusi\o  de  probable  esperanza  de 
euLüienda  en  tales  vicios  consuetudinarios  de  daño  efec- 
tivo á  la  sociedad,  ii.  Los  reos  de  la  primera  clase  en 
quienes  no  cabe  fundado  recelo  de  deserción  á  los  Moros, 
han  de  ser  condenados  á  los  presidios  de  Africa  por  el 
tiempo  que  prescriban  los  tribunales,  y  nunca  pueda  es- 
cedor  de  diez  años ;  y  puestos  en  sus  deslinos ,  han  de  ser 
tratados  sin  opresioií  ni  nota  vilipendiosa,  aplicándose 
únicamente  á  las  utilidades  de  la  guarnición  ,  y  á  obras 
de  los  mismas  presidios,  in.  Los  reos  de  la  se^íunda  clase, 
cuya  mayor  corrupción  y  abandono  hace  mas  temible  su 
deserción  y  fuga  á  los  moros,  sean  precisamente  destina- 
dos i  los  arsenales  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena ,  y  apir* 

traslacioQ  alguoa  de  conñciadosen  establecimieclo  presidiad  á  otra 
sin  espresa  R.  O.  comunicali  por  la  dirección  de  preíidios  iocur- 
rieodo  los  iofractores  eo  responsabilidad  y  eu  el  reintegro  de  los 
ga&tos  de  eonduccioo  de  ida  y  regreso ;  de  lo  dicho  soló  se  escep- 
tusa  lo^caioB  en  que  por  áUeracion  dti  la  tranquilidad  púbKea  sea 
i«c«Mtfio  pan  Is  seguridad  ds  los  prastdsríos  al  verificar  su  trs8<» 
lacioD. 
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cados  por  los  aúosde  sos  respectivas  condenas  á  los  tra- 
bajos penosos  de  bombas  y  demás  maniobras  ínfimas^ 
alados  siempre  á  la  Ct«dena  de  dos  en  dos  ,  sin  arbitrio  en 
ios  gefes  de  aquellos  deparlamentos  para  sus  solturas  ni 
alivio;  á  menos  de  proceder  para  lo  primero  espresa  Real 
orden,  y  concurrir  para  la  segunda  causa  de  lírave  enfer- 
medad. IV.  A  los  arsenales  del  Ferrol  se  dirijan  los  con- 
denados por  la  Chanci  Hería  de  Valladollid,  Consejo  Real 
dt  Navarra,  Audiencia  de  Galicia  y  Asturias,  y  por  todos 
(¿jueces,  aunque  sean  de  fuero  privilegiado >  del  terri- 
torio deesios  tribaoales:  á  los  de  Cádir.»  los  de  los  Reinos 
Andalocía  >  piovioeia  de  Estremadura ,  é  l^i^n  de  Ca- 
narias ;  y  á  Cartagena  loa  de  Castilla  la  Nueva ,  Reino  de 
Marcia  y  Coreóla  de  Aragoo(S).  ?.  Para  evitar  el  lalal  abur"** 

(3)  En  la  citada  Orden  general  de  prendios  de  i  4  Abril  de  /83I 
ae  mandó  <|ue  los  presidios  se  dividiesen  en  ires  clases.  — La  pri* 

mera  de  lo?  condenados  á  dos  años  de  presidio  por  vía  ón  corree*» 
cion .  —  La  segunda  la  de  los  cundeniulos  por  mas  de  dos  años  has- 
ta o(  lio  iuclusive. —  La  tercera  la  de  aquellos  cuyas  roníientis  pa- 
sen (lü  ocho  años  con  retencioo  ó  sin  ella  {art.  4);  que  los  presidios 
de  la  primei  a  clase  se  Udmaráu  «  Depúsiios  correccionales»  ,  y  do 
írrogatati  Lioia.  —  Los  do  la  seronda  se  Uamaseo  «  Pfe&tclios  pn-- 
Dinsulares  ».  Y  los  de  la  tercera*  «PieBidíoi  de  Aínea^;  que  h 
aplicación  de  loa  reoe  á  loe  ¡mídíot  feferídoaan  el  ari.  I   (*}  so- 

Ea  los  arí$.  4,6,6,7,Sy40¿e  dMm  ofdemmga  se  es- 
prefVNi  leefoatoe  de  resideoaia  da  loa t9  preiMiMM  neftio ,  espli* 
ciadaBettiaelaeei,  |reFpeciaciadeieenlosdff#.4l »  44, 
4.4^,.46  y  17  los  trabejoe  qae  ca  cada  uso. debe «dáeliaarae  á  Ids 

IMiadaay  y  los  casos  y  medo  como  podían  concederse  preBídarios  & 
empresas  particulares.  En  cuanto  á  lo  primero  debe  tenerse  pre<^ 
senté  que  con  R.  D.de  5  de  Setiembre  de  4  844  se  redujeron  á  13 
los  29  preEÍdios  del  reino ,  disponiéndose  qTie  todn?  lo?  de  !n  Penin» 
sula  se  consideraseti  de  la  misma  clase  y  que  ai  efecto  de  que  pu- 
diese teoerefeclo  lo  dispuesloen  los  artículos  4,  2  y  3  de  la  orde- 
nanza general  y  las  deroas  disposiciODes  consiguienies,  hnbjece  en 
cada  establecimieulo  presidial  con  la  separación  debida  undepar-* 
tameulo  que  hiciera  laa  veces  de  depósito  earreeeioBel ,  al  cual  se 
deaúaaaeo  Mm  coadeaadeeá  ^  6  meaos  añas  de  preskKo. 

£d  eaaato  al  empleo  de  loa  eoofliiadoe  á  lot  trabajes  de  obra» 
p&blieea  ,  jm  concesión  á  empresas  pai^tleiiiaraa  debe  teaeraepre- 
seate  la  parte  úHeéond  de  m  ordenanza  ffeneral  de  prendios 
mandada  observar  con  O.  del  R.'de  %  de  Mmode  4943  y  la  fí. 
O.deZúdeÁbnldeim. 
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ríaienta  y  desespendan  de  loe  que  se  vean  nnjél/os  á  taa 
penosos  trabajos ,  do  pvedaD  k»  Iribumiles  dktioar  reo 
alguno  por  mas  tiempo  que  el  de  diez  aloe ;  y  sob  si'á 
los  mas  agravados ;  y  de  cuya  salida  al  tiempo  de  la  sen- 
tencia se  recele  alguo  grave  inoonvenlenie ,  se  les'  pueda 
aúadír  la  calidad  de  que  no  salgan  sin  licencia;  y  seguu 
fueren  ios  informes  de  su  conducta  en  los  mismos  arsena- 
les por  el  licinpo  espreso  de  su  condena,  el  tribunal  su- 
perior por  quien  fuere  dada  o  consuluda  la  sentencia* 
pueda  después  con  audiencia  íiscal  proveer  su  soltura,  ta 
que  deba  cumplimentarse  por  los  i  riten  denles^  de  dichos 
arseaaies>  con  presentación  del  testimuDio  del  decreto  de 

lo  ptt<H)a  alterarse  cuando  por  faltar  ó  escader  penados  de  tina  cía* 
se  sea  forzoso  destinarlos  ó  reenn  plaza  ríos  por  los  de  la  inmediata, 
pero  pstn  medidn  no  durará  mas  tiempo  que  el  qm  pr^iy^  !n  necesi- 
dad que  la  raotive  ,  y  los  reos  lraslad;ídos  no  j)eriiercin  la  con  lición 
de  su  clase  (art.  3);  y  que  por  regla  general  todo  penado  con  des- 
tino á  prp?idio  do  segunda  clase  debe  cumplir  su  condena  e.o  otro 
disiinio  de  aquel  eD  cuya  demarcación  teoia  su  vecindario  ó  f«oai- 
lia  [aH.  9).  , 

Con  R,  O.  d^  S  d»  Setímbre  de  1 837  al  recoroendarae  el  cum- 
plimiento de  estas  disposiciones  se  encargó  á  lostrlbonalarque  pro» 
curasen  oo  destinar  á  los  depósitos  correcoio nales  á  ningún  delin- 
cuente por  menos  de  dos  afios  de  tiempo ,  imponiendo  toda  p^na 
de  inferior  duración  con  la  circunstancia  de  cumplirla  en  In  cor- 
cel pública  ;  con  A.  O.  (íc  3/  Julio  4839,  y  O.  del  R.  de  i9Se* 
tmnhrc  1 8  ,  se  encargó  á  los  tribunales  que  en  la*?  sentencLis  pro-» 
curasen  deslinar  á  los  reos  á  los  presidios  mas  iumedialos  ;\\  lu- 
gar de  su  prisión  y  se  les  recordó  la  citada  escala  y  clasi6cncion  de 
presidios,  para  que  teniéndola  ])resente  en  sus  fallos  no  sean  des- 
tinados á  presidios  correccionales,  reos  cuyas  condenas  escedan  de 
dos  años.  Por  último  después  de  haberse  prevenido  coq  Os.  del  R, 
de  Hy  M  Bkarjso  de  4842  que  no  se  destinasen  reos  ¿  otros  pre* 
sidios  de  Africa  mas  qae  al  de  Ceuta  y  qoa  no  se  impumese  la  clase 
de  penas  co'rrecoiOBales  ooo  destino  é  pmitos  donde  no  hay  esta» 
bleeidos -presidios ,  se  mandó  con  Jl«  O.otrttiíada  entS  de  Agoi^ 
*|o  de  4843  qae  las  audíenoias  y  joigadoa  se  abstuvieran  de  de- 
signar en  sus  fallos  el  punto  en  que  [os  penados  hayan  de  cumplir 
su  condena  ,  declarándose  ron  O.  Ae  27  de  Setiembre  de  1844 
que  los  preso«5  remata  io>  sea  o  remitidos  por  los  jueces  á  los  presi- 
dios mas  inmediatos  á  la  clas^  á  que  correspondan  sepjn  los  años 
que  les  hubiesen  sido  impuestos,  luego  quo  se  les  notitique  la  seo- 
teocia,  y  sio  aguardar  el  señalamiento  de  la  dirección  general  del 
ramo. 
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libertad  proveido  por  el  competenle  superior  tribunal  (  4 ) 
VI.  Por  la  subrogación  de  dicha  pena  de  arsenales  en  lugar 
.  de  galeras  no  puedan  continuar  los  jueces  eii  el  arbitrio  de 
conmutar  con  aquellas  otras  penas  mayores ,  dejando  de 
aplicar  la  capital  en  los  casos  correspondientes  :  pues  á 
los  reos,  por  cuyos  delitos  ,  según  la  espresion  literal ,  ó 
equivalencia  de  razón  de  las  leyes  penales  del  reino  cor- 
responda la  capital ,  se  les  ha  de  poner  esta  con  toda  ec- 
sactitud  y  escrupulosidad,  sin  declinar  al  estremo  de  una 
nimia  indulgencia,  ni  de  una  remisión  arbitraria.  No 
pueda  servir  de  prelesto,  ni  traerse  á  consecuencia  para 
la  conmutación  ni  minoración  de  penas  las  leyes  2  y  6  de 
este  tit.;  pues  sin  embargo  de  ellas  y  otras  correlativas 
providencias ,  y  de  cualquiera  práctica  fundada  en  ellas  se 
hava  de  hacer  cumplimiento  de  justicia  ,  según  la  natural 
calidad  de  los  delitos,  sin  dar  lugar  á  abusos  perjudicia- 
les á  la  vindicta  pública,  y  a  la  seguridad  que  conforme  á 
la  nativa  institución  de  las  leyes  deben  gozar  los  buenos 
en  sus  personas  y  bienes  por  el  sangriento  ejemplar  y  pú- 
blico castigo  de  los  malos,  vii.  En  caso  de  ocurrir"diida 
muy  grave  sobre  las  leyes  mandadas  guardar  en  esta  por 
la  variación  substancial  de  los  tiempos  ú  otras  circunstan- 
cias atendibles  que  necesite  Real  declaración  ,  los  tribuna- 
les la  consulten  al  Consejo ,  para  que  haciéndolo  presente 
á  S.  M.  declare  lo  mas  justo.  (  Prag.  de  177 i ). 

8  *  El  Consejo  de  guerra  no  alce  las  retenciones  de  los 
reos  no  sentenciados  por  el,  si  no  es  á  virtud  de  Real  re- 


(4f  Con  K.  O.  de  5  de  Junio  de  4^\6  se  mandójque  las  senten- 
cias de  los  tribunales  sean  ciertas  y  terminantes  y  en  las  conde- 
nas de  los  desterrados  no  subdividan  el  tiempo  de  su  cslincion  en 
forzoso  y  arbitrario  sino  en  los  casos  de  retención  sobre  cuyo  al- 
zamiento véase  la  nota  siguiente.  En  el  art.  34  6  de  la  ordenanza 
general  de  presidios  al  recordarse  esta  disposición  ,  la  de  esta  ley 
y  de  la  15  siguienie  se  previene  que  de  conformidad  con  ellas  los 
tribunales  no  podrán  aplicar  la  pena  de  reclusión  perfecta  ni  de 
presidio  por  mas  de  diez  años  en  cada  sentencia,  fijando  el  tiem- 
po de  la  condena  que  ha  de  ser  cierto ,  y  no  dividido  en  forzoso  y 
Ú  voluntad  de  las  salas,  pudiendo  únicamente  agregar  la  cláusula 
de  retención  para  después  de  cumplidos  los  diez  años,  respecto  de 
los  reos  mas  graves  ,  los  cuales  deben  ser  cuidadosamente  vigilados 
por  los  gefcs  de  los  -  presidios  de  Africa  para  evacuar  con  acierto 
lüs  informes  que  se  ks  pidan. " 
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sotoeiMi pero  los  tribunales  le  pasMin  nolieta  de  lag 
causas  oaaadtr  la  ptda.=  En  los  easos  de  remate  á  presi-* 
dio  por  cierto. tiempo  á  voluntad  de  los  tribuMlea »  ó  con 
leserra  ide  ao  a^Jir  sin  aa  lieeacía  >  los  goberaaáoras  de 
los  presidtoscMiplaD  las  provísioaes  da  ellos  euaodo  ne-^ 
cesitaii  do  tas-  reos  para  Saes  depeadieatea  de  las  ninaaa 
caiMM ;  pero  de  lasaUar  naavaa  eauaui  partt  pedk  al  r«a« 
6  m  caaos  de  iadaltoe  6  ooaoiataeíonea»  ae  comaBicaréB 
aviaos  á  la  Yia  é  Goasejo  de  guerra  para  cfoo  conMaicnia 
sos  órdenes  á  los  goberaadefes  para  la  C)acoci«tt.9  Par 
ningún 'pretesto  se  concedan  á  los  presidarios  Keeadaa  < 
para  ponerse  á  servir  en  casa  álgona :  á  los  desertores  de 
los  presidios  del  (louiineDle  y  de  Africa  se  les  envié  á 
Puerlo  Ricü  por  otro  tanto  lieuipo  üüuio  el  de  sus  conde- 
üd${^],  {Ced.de  4783). 

({J  Creemos  opiortono  estractar  aquí  la  paHe  cuarta  de  la  or- 
denanza general  de  presidios  de  H  de  Abrüáe  4^34  que  trata  de 
lis mateftcf  de  jttsdda  relativas  á  los  presidí  {*)  tit.  4.* 

— CtiMPLIMiRNTO  DE  LAS  PBNAS  t  SaTISFACCIOH  DE  LA  VisnicTA 
PüBLiC A.  ^  SECCION  4  — -  Enirpfja  de  condenas  ,  su  duración  y 
efectos.^  Art.  258.  ConcaíJa  presidario  se  entregará  por  el  con- 
ductor al  Gefe  del  presidio  de  su  primera  enlrada  el  certificjdo  fe- 
haciente de  su  condena  ,  del  cual  dará  recibo  la  Mayoria  cün  el  V* 
del  Comandante  ;  y  este  ademas  en  el  inmediaiu  correo  oficia- 
rá ¿  Id  Justicia  ,  avisando  la  entrada  para  que  conste  en  los  autos 
--289;  Bl  certificado  estaii  estendido  en  pepel  sellado  cor- 


notas  2  y  3.  Las  partes  2."  y  3.*  tieo«a  por  obgbto  el  régimen  In- 
terior ,  y  el  «dmíQÍsirattTo  J  eeoaúfnico  de  los  presidios  sobre  cti- 
yospüntos  deben  tenerse  presentes  alemán  la  R,  O.  de  30  de  1810 
la' O.  déla  R,  P,de^de  Octubre  de  1tf43  y  las  A»*  Os.  de  iü  de 

Mar^zo  ,  45  y  30  (Í6  Abril  áé  1844. 

(**)  Según  lo  dispuesto  en  el  arí,  tdehiB,  O.  efe  20  de  Di- 
ciembrc.  de  1843  repcíidn  con  R.  O.  de  25  de  Setiembre  de  !844 
debe  acompañar  a  este  certificado  con  el  oficio  de  remisión  ,  un 
infornie  del  juez  acerca  de  la  conducta  qoe  hubiere  observadi»  en  la 
cárcel  durante  el  proceso,  y  ad»^mAs  una  certificación  del  ayunta- 
miento del  pueblo  de  su  vecindad  con  arreglo  al  tnodeio  que  se 
acompaña  ;  mandándose  que  los  datos  que  resuUeii  de  estos  docu- 
neulDB  se  consignen  en  un  libro  registro  que  se  llevará  bajo  el 
iio».bre  da  llBtfIf Iré  «ipicM  titUeaiar,  eofae  cada  preaidaiío 
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respoDdieote,  cJofídc  se  use  ;  coolcnilrá  «í  la  letra  la  sentencia  eje- 
cutiva que  hubiere  recaído  ,  con  esprcsion  del  delito,  SU8  circuos- 
iaocias,  el  nombre,  apellido,  eorregiroieoto,  patria,  verindad,  es- 
lado,  edad,  p.idi  es  y  oficio  del  procesado  ;  si  lo  es  de  primera  vez 
ó  reincidenle  ;  si  resultan  bienes  e'mbargad(»s,  espresándolos,  ó  cu 
su  defecto  que  es  pobre  de  solemnidad  ,  autori¿ado  todo  por  el  es- 
ci  ibano  ó  secr  etario  ('**). —  290.  Si  fallase  en  el  testimonio  ó  cer- 
tificado de  la  condena  alguna  de  las  particularidades  espresadas, 
el  Gefe  |)olítico  oficiará  al  tribunal  sentenciador  |)ara  que  lo  su- 
pla en  i;n  segundo  certificado.  —  294 .  Si  de  la  condena  resulta- 
se que  el  sentenciado  posee  algunos  bienes,  hará  asegurar  del  pro- 
ducto  de  estos  lo  suficiente  á  su  conducción  ,  alimento  y  vestido» 
á  no  ser  que  prefiera  renunciar  á  los  socorros.  —  292  y  293.  Las 
condenas  originales  se  archivarán  en  la  Mayoría  del  presidio,  pa- 
sándole en  fio  de  cada  mes  estractos  de  ellas  con  anotación  de  las 
bajas  ocurridas  ,  al  director  General  y  al  Gefe  político  de  la  pro- 
vincia. —  294.  No  se  dará  certificado  ó  noticia  de  las  condenas  y 
sus  estractos  sin  espresa  Heal  órden  ,  sino  en  el  caso  de  pedirlo  el 
interesado  ,  ó  do  necesitarse  para  unirlo  á  causa  que  se  le  forme 
por  UB  nuevo  delito.  —  295.  Los  Madores  en  los  presidios  ,  y  los 
Ayudantes  en  los  dejwsitos  .  llevarán  un  registro  ,  en  que  h^rán 
á  cada  sentenciado  un  asiento  espresivo  de  su  nombre,  apellido, 
señas  particulares  y  demás  circunstancias  que  contenga  su  condena 
época  en  que  empezó  á  cumplirla,  ocupación  que  se  le  de  en  el  es- 
tablecimiento ,  anotando  también  á  juicio  del  Comandante  la  con- 
ducta que  observe  ,  su  aplicación  al  trabajo,  sus  costumbres  y  las 
vicisitudes  que  ocurran  basta  espedirle  la  licencia  de  cumplido. 

8IÍCCI0N  II.  —  Modo  de  cumidir  Uis  coudeiwt,  —  296.  El 
cumplimiento  de  la  cjndena  se  empezará  á  contar  ,  en  cuanto  á  la 
duración  de  la  pena,  desde  el  dia  en  que  la  última  sentencia  del 
Tribunal  ó  Juzgado  competente  fue  notificada  al  reo,  sin  otrq  in- 
terrupción 6  perdida,  si  se  desertare,  que  la  del  liempo^qu««stu- 
.  viere  fugado  (*). —  297.  No  habrá  presidarios  rebajados  ó  desti- 


tendrá /abierta  una  hoja  ,  continuándose  en  ella  los  actos  meritorios 
ó  reprensibles  en  que  íDCurríese. 

(**•)  Según  lo  dispuesto  en  Rs.  Os.  de  2  de  Abril  y  i%  de  Di- 
ciembre de  4  839  y  20  de  Diciembre  de  1843 ,  este  certificado  de- 
be contener  además  la  conducta  anterior  ó  posterior  al  delito,  la 
naturaleza  de  este  ,  sus  circunstancias  agravantes  ó  atenuantes,  la 
parle  que  haya  tenido  el  reo  en  su  perpetración  ,  el  pueblo  y  pro- 
vincia en  que  se  cometió  el  delito  ,  el  pueblo  y  provincia  de  la  na- 
turaleza y  vecindad  del  reo,  espresando  si  es  padre  de  familias  las 
personas  que  de  él  subsistían. 

(*)  Por  R,  O.  de  4  3  de  Julio  de  4  845  se  declaró  que  respeto 
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üados  al  servicio  doméstico  ó  que  gocen  de  libertad  morando  en 
casas  parlicolares  aunque  dejen  el  pttn  y  prest ,  pues  lodos  han  de 
cumplir  sus  condonas  en  el  presidio  con  sujeción  á  su  gobierno  y 
disciplina  (**).  —  298.  Nin«iunGefe  de  presidiarios  dispensará  por 
si  rebaja  por  pequeña  que  sea  ,  del  tiempo  que  designe  la  conde- 
na ,  ni  alzijrá  la  rclencion  á  1»js  que  la  tengan  ,  ni  concederá  io- 
dullo  ,  conmutación  de  pena  ó  licencia  temporal  (***).  I.a  inrpo— 
sibilidad  de  trabajar,  ó  la  falta  de  salud  noecsímirá  á  los  confina- 
dos  del  cumplimiento  de  la  pena  pretíjada  en  su  sentencia  ,  y  solo 


á  la  aplicación  del  presente  artículo, produzcan  el  mismo  efecto  las 
notificaciones  de  las  sentencias  ejecutorias  hechas  á  los  procurado  - 
res  de  los  reos  que  si  se  hicieren  á  estos  ea  sus  personas  observán- 
dose en  el  particular  lo  dicho  en  el  núm.  59  de  la  nota  4  del  lit  3í 
y  se  mandó  que  en  el  testimonio  de  las  condenas  so  hagan  constar 
las  notíñcaciones  y  el  dia  en  que  aquellos  empiezan  á  contarse. 

(•*)  Con  R.  O.  de  20  de  Diciembre  de  /836  se  mandó  que  bajo 
la  responsabilidad  inmediata  y  efectiva  de  los  comandantes  de  los 
presidios  ,  habiten  y  pernocten  en  el  cuartel  ó  cuarteles  de  qu(? 
consten  con  sujeción  á  su  gobierno  y  disciplina  ,  lodos  los  penados 
que  pasen  revista  en  los  establecimientos  prosidiales  respectivos  y 
no  se  hallen  enfermos  en  hospitales  situados  fuera  de  ellos,  ó  eston 
deslmedos  con  Real  autorización  á  trabajos  públicos  en  destaca- 
mentos que  se  hallen  fuera  también  de  los  mismos  presidios ;  y  de- 
Topando  las  concesiones  hechas  (i  personas  y  empresas  privadas  , 
previene  que  ninpun  conBnado  salga  de  los  cuartelcé sino  para  ocu- 
parse en  los  trabajos  piiblicosáque  se  le  destinase  ó  cuando  lo  re- 
clamen objetos  del  servicio  publico  ó  especial  del  presidio  ,  espre- 
sando las  medidas  de  seguridad  y  demás  qu»*  deben  adoptarse  en 
dichos  ca^os,  los  castigos  correccionales  perlas  follas  que  en  ellos 
cometieren  y  los  premios  á  que  por  su  buen  desempeño  se  hagan 
ar,ree<lf)i'es  ,  y  declarando  que  en  dicha  clase  de  servicio  no  debe 
entenuerse  bajo  ningún  título  ni  prelesto  el  de  asistentes,  ó  dedica- 
dos ron  otro  cualquier  nombre  al  servicio  doméstico  ,  cuyo  uso  se 
piohibe  abí-olulamente  y  sin  escepcion  ,  no  solo  á  los  particulares, 
sinoá  los  empleados  y  autoridades  bajo  la  estrecha  responsabibdad 
del  comandante  y  gefe  superior  inmetlinto  de  cada  presidio. 

En  Rs,  Os.  de  de  Junio  4837  y  19  de  Enero  de  1839 
y  en  el  arí.  4  de  la  O.  de  la  ñ.  P.de  k\  de  Enero  de  18í1  se 
luandó  que  se  cumpliese  inviolíiblHmenle  elarl.  297  déla  ordenan- 
za general ,  bajo  pena  de  ser  separados  desús  comisiones  y  sugotos 
a  la  mas  severa  responsabilidad  los  empleados  de  presidios  que 
consintieren  su  infrpccion,  encargándose  la  mayor  vigil.mcia  á  los 
gefes  políticos,  alcaldes  y  dependientes  de  seguridad  publica. 

(**♦;  Por  O.  de  la  R.  P.  de  23  de  Agosto  de  1844  se  mandó 
que  los  reos  sentenciados  á  presidio  no  pudiesen  estinguir  sus  con- 
duljas  sino  en  los  establecimientos  penales  á  que  hubiesen  sido  des- 
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PD  un  caso  raro,  como  de  locura  permnnpnle,  decrf'pilnd  estre- 
inada  ,  ceguedad  ú  otro  semejante,  se  formará  espediente  ,  que 
remitirá  el  Gcfe  político  de  la  provincia  al  director  general  para 
que  lo  eleve  á  la  Real  consideración.  —  299.  Subsistirán  en  Su 
fuerza  y  vigor  las  Reales  órdenes  de  8  de  Marzo  de  i  794  ,  2o  de 
diciembre  de  1816  ,  y  H  de  Octubre  de  1819.  preventivas  de  que 
los  Eclesiásticos  cumplan  sus  condenas  en  los  conventos,  hospitales, 
casas  de  reclusión  ú  cárceles  eclesiáslicas  de  la  Península,  y>que 
solamente  se  les  destine  á  Africa  por  delitos  de  la  mayor  gravedad. 

—  300.  En  esie  caso  precederá  Real  licencia  por  el  Miaisierió  de 
la  gobernación  al  Director  general ,  y  por  este  al  Gefe  del  esta- 
blecimiento ,  con  la  asignación  eclesiástica  que  hagan  al  penado 
sus  superiores  sobre  capellanías,  benelicios,  obispados  ó  religio- 
nes á  que  pertenezcan,  suficiente  para  su  manutención  y  gastos, 
que  no  deben  gravitar  sobre  el  presupuesto  de  presidios  civiles. 

—  30l.  Lüá  presidarios  destinados  á  Africa  mientras  se  propor- 
ciona su  embarque  ,  no  saldrán  á  brigadas  ,  ni  ú  trabajar  fuera 
del  recinto  del  depósito  .  donde  se  tendrán  con  toda  seguridad 
y  los  gobernadores  de  aquellas'plazas  no  podrán  remitirlos  á  la 
Península  con  motivo  de  enfermedr.d  ni  otro  alguno  ,  hasta  que 
tengan  la  bcencia  de  cumplidos. — 302.  Los  presidarios  de  Africa 
no  deberán  ser  ocupados  en  faena  de  marinero  ,  remero,  ú  otra 
semejante  ,  ni  en  los  jabeques  ó  buques  de  los  presidios.  • 

Sección  iii.  —  Vremios  \j  rebajas. — 303.  Con  copia  certifi- 
cada de  los  asientos  del  libro  de  la  mayoría  respectiva  é  informe 
del  Gefe  se  propoudi  á  por  el  conducto  del  Gefe  político  respectivo 
al  Director  geiu-ral  el  presidario  que  por  su  mérito  particular  ó 
trabajo  estraordinario  ,  arrepentimiento  y  corrección  acreditada 
deba  ser  atendido  y  f)rcmiado  con  alguna  rebaja  de  tiempo  bajo 
grave  responsalidad  en  la  ecsaclitud  de  los  informes  (*).  Con  pre- 


tinados;  y  que  no  se  permitiese  á  ninguno  de  los  penadoá  por  de- 
litos comunes  prestar  sei  vicios  militares  durante  el  tienr«po  dé  su 
condena,  haciendo  responsables  de  su  infracción  á  los  gcfes  de 
presidios  ;  y  que  no  se  conceda  en  ningún  caso  á  los  reos  de  dichos 
delitos  la  gracia  de  contárseles  como  años  de  penas  los  transcurri- 
dos en  el  servicio  de  las  armas.  ^ 
Por  el  arl,  \  0  del  íl.  l).  de  \  %  de  Julio  de  1840  y  O.  del  R,  de 
!¿0  de  Uiciemhre  de  1842  se  encargó  al  ministecio  hscal  y  á  las 
audiencias  que  procuren  que  se  cumpla  lo  juzgado  y  que  los  pre- 
sidarios esiingao  sus  condenas  en  los  puntos  ó  clase  de  estableci- 
mientos á  que  fueren  destinados,  dando  cuenta  al  ministerio  do 
'  Gracia  y  Justicia  cada  vez  que  notasen  alguna  falta  de  ejecución, 
sin  perjuicio  de  exigir  la  responsabilidad  competente  á  quien  haya 
lugar,  ó  de  remitir  al  efecto  los  comprobantes  testimonios  al  tri- 
bunal supremo  .  cuando  á  este  corresponda. 

Solo  la  buena  conducta  observada  por  el  penado  desde  su 


5^2  LIBRO  Xil.  TITULO  XL. 

seocia  de  estos  y  de  los  demás  el  Director  quiera  tomar,  y  de 
condena  propondi  á  á  S.  M,  la  rebaja  ó  la  suspenderá  hasta 
que  el  presidario  dé  mayores  pruebas  de  merecimiento  (**  ).  — 
304.  No  se  propondrá  para  rebaja  á  los  presidarios  que  no  hayan 
cumpiido  sin  nota  la  mila«h!el  tiempo  de  su  condena.  —  30  i.  La 
rebaja  no  escederá  jamas  de  la  tercera  parte  del  lienipo  de  la 
condena  ,  aun  cuando  se  reúnan  muchos  motivos  para  concederla; 
€0  el  cate  m  qae  por  gracia  especial  ooncedieie  S.  11»  alguoa  re- 
baja» ooie  anotará  al  presidarioi  ni  ee  le  espedirá  la  liceocja  sin 
qoe  precedan  las  diligenetat  espresades  y  k  Real  aprobación.  — 
^06.  Las  rebajas  no  feráo  eatenslTas  á  los  sentenciados  con  reten-  . 
cion  f  loscualeS'CinBplirán  su  condena  dia  por  dia :  pero  se  ten- 
drán presentes  su  conducta  y  circunstancias  en  el  espediente  que 
se  formará  ,  cumplidos  los  diez  años  ,  para  alzarles  la  rjeiencioo. 
Tampoco  se  ronrederán  a  li )s que  se  hubiesen  desertado  ,  y  si  lo 
venücasen  después  de  oblen  idas  las  perderán.  —  307.  Los  espe- 
dientes de  rebajas  se  prepararáo  con  anticipación  ,  á  fín  de  que 

{medan  publicaise  en  el  dia  de  S.  M. —  308.  Estos  aníciilos,  y 
os  deroas  sobre  deserción  }  coireí^iüiies  se  deben  iraprimif  y  6jar 
en  los  parages  mas  concurridos  de  los  presidios ,  y  leerse  el  dia  4  / 
da  cada  anas  á  lodos  los  presidarios. 

SBGcioN  if.'ÍÁcenekmrieñU>d€eumptído9,^Z^Íjoii  espediente 
de  licencias  se  instruirán  en-  la  Mayoría  cuatro  meses  antes  del 
cumplimiento  de  la  condena ,  á  6n  de  que  los  confinados  las  reci- 
ban indefectiblemente,  y  bajo  la  responsabilidad  de  los  Coman- 
dantes en  los  mismos  días  que  espire  el  término  áe  las  scntoncias  res-  * 

{lectivas. —  3\0  at  34  6,  previene  el  modo  como  deben  esije  iii  se-  las 
icencias  y  los  pasaportes  á  los  penados  y  los  socorros  que  deben 
dárseles,  añadiendo  que  en  las  licencias  no  debe  espresarse  la  pe- 
na ,  que  al  espedirlas  se  avise  á  las  aiiioridades  correspondientes 
para  que  seao  vigilados  los  licenciadus ,  que  estos  no  puedan  per- 
maneoer  mas  que  tres  días  en  el  pueblo  del  presidio  ó  destaca- 
mento á  meiios  que  aatuvieaen  oaaadoa  en  él  con  parieaiea»  bienes 

^     I 

ingpsflOf  el  presidio  podrá  baosHe  aoraedor  á  la  reduoclon  de  pena 
•  (R.  O.  SO  DwimnbredeíM,  art.4).<»Los  resnltatlosonisigna- 
dosanalregistrodeoonductadeqoe  se  ha  beblado  en  la  nota** 
Sec.  II ,  sertirán  para  Motivar  las  propuestas  de  los  comandantesá 
la  direooion  para  mpetrar  de  S.  M.  las  gracias  á  que  los  confina- 
dos se  bicieien  acreedores  [art.  7).— *Toda  rebaja  ó  reducción  de 
pena  concedida  por  esto*?  trámites  llevará  el  cñvhcipv  de  condicio- 
nal,  de  modo  que  [>ut  LÍa  perderla  el  agraciado  que  no  persistiese 
en  8u  corrección  [  art  H.  ) 

f  **  )  En  R.  O.  de  'fb  de  Abnl  de  ^836  se  disjiuso  que  estos  es- 
peilitíoles  se  resolvieran  por  el  ministerio  de  Giacia  y  Justicia COO 
re^to  ú  ios  reos  juzgados  por  la  jurisdicci'^n  ordinaria. 
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ó  aoliguo  (iomicilio  ,  ó  que  hubiesen  oblenido  cod  nnticipacion  el 
opoiluno  permiso,  y  que  tampoco  puedan  establecerse  en  la  Corle, 
su  rastro  ni  sitios  Reales  hasia  pasados  cuatro  años  sip  reinciden- 
cia, no  siendo  naturales  ó  domiciliados  que  vuelvan  á  sus  casas  y 
seno  de  sus  familias. 

Sección  V,  —  Al» amiento  de  retenciones .  —  316.  Véase  la  oc- 
la 4.  —  317.  Ni  el  Director  general ,  ni  lo8  Gefes  de  los  presidios 
oi  Tribunal  alguno,  podrá  alzar  las  retenciones  ,  reservándose 
S.  M.  hactíflo  cuando  lo  eslime  conveniente  por  el  ministerio  de  la 
Gobernación.  —  34  8  al  320.  Se  espresa  el  curso  de  las  solicitudes 
sobre  alzamiento  de  rt-tenciones  ,  en  las  cuales  es  preciso  el  in- 
forme de  la  junta  económica  y  el  del  Iribunal sentenciador. — 321. 
Cuando  el  sentenciado  con  retención  baya  cumplido  los  diez  años, 
y  dos  mas  en  el  presidio  ,  dia  por  dia  y  íin  rebaja,  sin  reincidir  o 
incurrir  en  delito  ,  se  le  graduará  de  corregido  ,  y  no  se  le  deten- 
drá su  licencia  de  cumplido  ,  precediendo  siempre  la  Real  aproba- 
ción. —  322.  Estos  artículos  se  leerán  por  el  Ayudante  el  primer 
domingo  de  cada  mes  á  los  presidarios  que  tengan  en  sus  conde- 
nas la  c  láusula  de  retención.       .  ^.,,„ 

TiT.  2." —  SFCCIO4N  1.  Modo  de  eifitar  las  folias  y  deserción  do. 
los  presidarios  y  de  corregirlos.  —  323.  El  presidario  que  falte  á 
la  lista  ,  ó  pernocte  fuera  del  presidio  ,  será  penado  correccional- 
mente  por  disposición  del  Comandante.  —  3'2i.  El  que  se  desier- 
te,  saliendo  del  pueblo  en  que  se  halle  el  eslablecimienlo  6  des- 
tacarnr  nlo  del  presidio  ,  si  antes  do  ocho  dias  se  presenta  volunta* 
riamenle  ,  se  sugelerá  á  una  corrección  mayor  por  primera  vez. 
—  32Ó'.  El  que  pasados  los  ocho  dias  en  cualquier  tiempo  se  pré- 
senle voluntariamente  sin  ser  aprehendido  ,  perderá  ,  como  lodo 
desertor ,  el  tiempo  que  esté  fugado  ,  y  se  le  lecargarán  caatro  me- 
ses en  su  condena  por  primera  vez.  —  326.  El  desertor  de  presi- 
dio peninsular  ó  deposito  correccional  ,  siéndolo  de  primero  vez 
perderá  ,  si  fuere  aprehendido,  ademas  del  tiempo  que  esté  fugado 
las  rebajas  que  se  le  bajan  concedido  ;  h»  pondrá  en  mayor  segu- 
ridad ,  uniéndolo  á  olro  en  cadena  por  el  tiempo  que  se  gradué  ne  - 
cesario  ;  y  se  le  recargaiá  un  año  á  su  condena  ,  y  dos  si  es  de 
los  desliandos  á  Africa,  aunque  desierto  en  el  tránsito;  pero  si  des- 
pués acreditase  de  un  modo  positivo  su  enmienda,  aplicación  al  tra- 
bajo j  buena  conduela,  podrá  obtener  alguna  rebaja  de  tiempo  que 
perderá  si  reincidiese.  —  El  desertor  de  segunda  de  depósito  cor- 
reccional sufrirá  la  recarga  de  dos  arios,  y  pasará  á  un  presidio  pe- 
ninsular á  cumplir  su  tiempo.  —  Al  desertor  de  segunda  de  presi- 
dio peninsular  se  le  recargarán  dos  años  ,  que  cumplirá  en  Africa 
con  los  que  le  resten  de  su  condena. — 327.  Si  fuese  desertor  de  se- 
gunda de  los  destinados  á  Ultramar  ,  tendrá  la  recarga  de  cuatro 
dños,  que  cumplirá  en  otro  de  los  de  su  clase  con  la  mayor  seguri- 
dad.— 328.  Si  los  desertores  de  segunda  se  presentasen  voluntai  ia- 
mcnte,  redimirán  la  mitad  del  tiempo  déla  recarga.  — 32^.  El 
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.desertor  ai  «ampo  del  moro  suírirá  la  pena  q[üe  fmpeiieD  los  basiaa 
^ve  aoualmefiU  se  poblícan  en  loa  presidios  de  Africa  contra  laiba 
dasectoresile  las  oleses  de  tropa  y  pi^sidarios.— 930.  Guando  ocur- 
ran aprebeosioneay  presentaciones  de  desortdres ,  sio  formar  pro* 
ceso  DÍ  espediente ,  se  aootará  en  el  libro  á  continuación  de  la  de- 
serción ,  ron  expresión  del  dia,  el  de  la  entrada  y  la  recarga,  dan- 
do cuenta  ai  Gefe  político  y  al  director  crnt  i  al. —  334  En  el  rao- 
mi'íUocn  que  se  advierta  la  dpsercion  ,  el  Coaiandanie  dei  piesidio 
dará  noticia  de  ella  ,  y  oficiara  para  la  aprehensión  á  las  Justicias 
iomediatas,  á  la  del  domicilio  y  procedencia  del  reo ,  á  la  Policia 
y  al  Gefe  político  de  la  provincia  de  su  oaluraleza  y  último  domi- 
cilio y  para  que  pe.  seguido  en  todas  direcciones  se  logre  su  pronta 
captara*  —  332.  Si  en  la  deserción  del  presidario  eoncnrren  ctr«- 
aanstancias  agravantes,  como  la  de  desertar  al  campo  del  moro,  é 
€|jeciitarla  con  escalamiento  y  resistencia  ú  otro  acto  que  ooastitaya 
delito  distinto  que  el  de  deserción,  será  juzgado  en  cuanto  á  este  por 
el  Juez  competente  para  que  ademas  de  la  pena  de  desertor  sufra 
la  que  corresponda  por  la  circunstancia  agravante,  6  crimen  agre* 
,  gado  á  ella.— 333  .  Lns  oniÍFioneí  rrpnrables,  desobediencia,  faltas 
contra  la  discii  lma,  huen  }4<»lii<'r  no  úordenesde  los  Gefes,  se  refre- 
narán en  ios  ¡  srcsidios ,  dnpú^  i  lo 5  ó  destacamentos  por  correcciones 
oportunas  y  pi  o|)  )i  cioiiadas,  siempre  que  el  esceso  no  llegue  á  cons- 
tituir delito  dtí  los  que  se  castigan  por  las  leyes  comuufcs ,  en  cuyo 
caso  sedará  parte «1  Juez  competente.  —  334.  Para  los  excesos  , 
reincidenbiaa  y  faltas  de  mas  traeedeneia  j  gravedad  en  lo  correc- 
cional se  usará  de  la  prisión  solitaria  por'  el  tiempo  necesario  dn 
una  celdilla  de  seis  á  ocho  pies  de  aneno  y  naeve  de  elevación,  ais* 
lada  y  con  incomunicación  absoluta  aun  con  el  que  cuide  de  pro« 
veer  de  alimento  al  preso.— 335.  Contra  los  que  no  se  contuviesen 
después  dtí  estas  correcciones ,  se  instruirá  espediente  gubernativo 
para  tra?l:i()nrlo?  Mo?  presidios  (íe  Africa,  donde  cumplirán  el 
tiempo  que  les  reste  de  sus  c ondL  iias  ,  previa  la  aprobación  del  di- 
rector general. —  336.  Del  mismo  modo  se  procederá  en  Africa 
dacdo  parte  con  ios  espedientes  de  los  incorregibles  al  Director  ge- 
neral para  su  encierro  temporal  ó  perpetuo  ,  y  evitar  peadeiicias 
y  muertes.  —  337.  Para  imponer  la  pena  de  palos ,  azotes  ü  otras 
graves ,  del>e  proceder  formación  de  cansa.  La  mortificacioii  eor* 
lecckmal  coosiatlrá  en  reagravación  de  hierro  ^  encierro  dorante  el 
dia  y  nocbe ,  calaboso ,  privaoifonde  alimento ,  redeciéndolo  á  pan 
y  agaa  por  algolt  tiempo  nioüevado,  y  sin  per|uicio  de  la  «alud  del 
pfesidario ,  6  delpfadncto  de  su  trabajo,  aumento  de  otro  mas  pe* 
ooso  á  los  holgaaaoes ,  y  retardación  de  alimento  ordinario  hasta 
concluir  su  tarea  regular.  Para  los  que  abusen  con  palabra<;  6  pes- 
los  indecente?  se  podrA  nsai-  de  !a  mordaza  óarj^olKi  en  p'jhlico  en 
el  patio  del  cuartel^  de  ipodo  que  sea  vi<:to  pero  no  mofado,  por  ios 
demás  do  su  clase.  —  338.  Un  Consejo  de  disciplina  compuesto  de 
los  vocales  de  la  Junta  económica  calificará  ios  casos  mas  graves 
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de  corrección  v  acordará  el  castigo  que  debe  imponerse  á  los  pe- 
nados, sin  perder  de  vista  que  el  principal  objeto  de  toda  discipli- 
na es  precaver  los  delitos. — 539.  Dispone  que  en  los  dias  de  S.  M. 
y  en  los  de  la  semana  Sania  cese  toda  mortificación  y  privación 
correccional  de  los  presidarios  como  no  ocurriese  ,  ajuicio  del  Gefa 
político  de  la  provincia  ,  motivo  muy  grave  que  lo  impida  respec- 
to de  alguno. 

SECCION  II.  De  los  procedimientos  jiuhciales  y  jueces  competen-  . 
íes  para  conocer  de  los  delitos  que  cometan  los  presidaruts  y  los 
empicados  en  los  establecimientos  penales,  y  de  sus  visitas. —  340 
al  34o.  Tratan  de  los  tribunales  competentes  para  el  conocimiento 
de  los  delitos  de  los  presidarios  sobre  lo  cual  debe  tenerse  presente 
que  con  R.  O.  de  9  de  .^Igosto  I836«8e  suprimieron  todos  los  tri- 
bunales ó  juzgados  llamados  de  rematados  ,  disponiendo  que  los 
gefe»  políticos  les  sucediesen  en  todas  sus  funciones  gubernativas 
y  que  los  tribunales  ordinarios  conocieran  dn  los  delitos  que  cometie- 
sen los  confinados,esceplo  los  ra,«os  de  pura  corrección  en  los  que  de- 
be precederse  gubernativamente. — 346  y  347  Luego  de  cometido 
algún  delito  por  un  presidario  sedará  parte  al  juez  y  Comandante 
del  presidio,  precediéndose  en  casos  urgentes  á  la  formación  de  las 
primeras  diligencias. —  348.  El  reo  6  reos  quedaran  en  cuanto  á 
ios  efectos  de  sus  causas  á  disposición  de  los  Jueces  de  ellas  ;  su- 
frirán su  prisión  en  el  eslablccimiento,  si  hubiese  proporción,  ó  en 
la  cárcel  pública  sin  devengacion  decarcelage;  y  fenecida  la  cau- 
sa, aunque  sea  absuelto  de  ella  ,  continuará  cumpliendo  la  con- 
dena y  la  recarga  cuando  se  le  imponga  (*).—  349.  Cuando  ee  im- 
ponga la  pena  de  muerte  á  algún  presidario  asistirá  formada  dentro 
del  cuadro  la  brigada  del  reo ,  á  presenciar  la  ejecución,  y  se  hará 
notoria  en  las  demás  brigadas  ,  ecsoriando  el  Capellán  á  todos  los 
confinados  á  la  corrección.  —  350.  En  el  caso  de  delinquir  los  Co- 
mandantes ó  cualesquiera  otros  empleados  de  presidios  ,  serán  juz- 
gados por  sus  Jueces  con  arreglo  al  fuero  que  disfruten.  —  351,  * 
Si  las  sentencias  son  absolutorias  de  los  cargos  que  se  les  hi- 
cieron en  el  desempeño  de  sus  destinos ,  tendrán  efecto  ;  pero 
no  IlevaráQ  consigo  la  cualidad  de  restitución  de  ellos  si  no  tiene 

rr  .     1,1'.  «lí..!  ^  '.;  1.  li.  ; 'l  '     '     ,A  "i  '"■  ' 

(»)  En  el  art,  h  de  la  O.  déla  R.  P,  de  \  \  de  Enero  de  1844 
se  mandó  que  cuando  por  cualquier  delito  se  hoya  de  formar  causa 
á  un  confinado  ,  debe  perroaoecer  preso  en  el  mismo  cuartel  sin 
trasladarle  á  la  cárcel :  disponiéndose  además  en  el  art,  2  que  siem- 
pre que  hayan  de  practicarse  algunas  diligencias  judiciales  relati- 
vas á  los  confinados  ,  se  verifiquen  en  los  mismos  cuarteles  escepto 
en  los  casos  en  que  los  jueces  consideren  precisa  en  sus  estrados  ó 
eo  la  cárcel  la  comparcscencia  personal  de  los  encausados,  los  cua- 
les en  tal  caso  habrán  de  ingresaren  el  presidio  mas  inmediato 
cuando  deje.de  ser  necesario. 
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9.  *  Los  comandantes  de  los  presidios,  en  lodos  los  ca- 
sos que  ocurren  ,  cumplan  los  despachos  de  los  tribunales 
y  íu$ticias.  aunque  no  vayan  ausiliadas  del  Consejo  de 
guerra. VCf'ff.  de  1184.) 

10  y  44 .  Se  restableceo  las  galeras  en  la  Eeal  Arma- 
da; V  los  tribunales  y  justicias  sentencien  al  servicio  de 
ellas  a  los  reos  que  lo  merezcan :  y  estos  se  apli^iieD  in- 
distintamente  ai  uso  de  las  bombas ,  por  ser  una  misma 
fatiga.  (Céi.  de       y  R.  O.  de  7^.) 


por  coQvcnienie  conservársrlosel  Director  general. — 362.  Los  pre- 
sídanos procesados  criminalfueíiie  seráio  visitados  por  los  Jueces 
de  sus  cansas,  sietnpra  que  deban  ejecutar  visitas  geoerates  de  cár« 
cet  4  la  que  serio  eoiidaeidot.— >353.  Éo  los  días  dediclMt  timxm 
genérales,  el  Gefe  poUtíco  visitará  el  depósito  eomceional  ó  pre** 
tidio,  oiráá  todos  losqoe  se  Inltoo  sufriendo  c;prrecoiofie8,  los  ali- 
viará en  lo  posible»  y  después  formados  los  presideríos  oirá  tam- 
bién al  que  tenga  qee  producir  alguna  q«eja,reelamacion  ósaplioa 
y  recibirá  cuantos  memoriales  se  !e  presenten.  —  354.  Estas  visi- 
tas generales  son  sin  perjuicio  de  las  particulares  que  (^stime  con- 
veniente  ,  y  con  especial  el  dia  de  S.  M. ,  para  aspfz;tirarse  d9qU9 
cesa  en  ei  toda  corrección  ó  mortiücacion  de  los  penados. 

SECCION  iii. —  De  los  inibdtos  generales  y  particulares, —  3  ')5. 
Los  indultos  generales  y  comuiies  no  se  aplicarán  ni  aun  por  de— 
litos  no  escepluados,  á  los  rematados  que  se  hallen  ya  en  los  depó- 
sitos correccioDBlefi  ó  presidios*  camplieodososeoiidfnss,  ó  que  es** 
téo  en  marche  para  ellos,  i  no  ser  jjue  en  los  mismos  indoltos  se 
preveegíi  espressmeote  lo  contrario ;  p^ro  ktf  aksDmrán  los  in* 
deltos  seoereles  por  delitos  no  esceptuados «  y  con  perdón  de  pirta 
cuando' la  baya  ofendida,  si  estos  \(»  hubiesen  cometido  después  da 
SU  ingreso  en  los  depósitos  y  presidios,  quedando  únicamente  Sd^ 
getos  al  rumplrmiento  de  la  condena,  relevados  de  las  recarc^ag. — 
356.  La  declaración  de  si  en  estos  casos  corresponde  ó  no  el  bene- 
ficio del  indulto  fi^eneral,  compele  al  3ntz  que  entiemia  on  h  cau- 
sa pendiente  contra  el  rematado.  —  357.  Si  algim  indulto  estra- 
ordinario  como  el  del  año  de  '1 828  se  estendiese  á  los  presidarios 
por  los  delitos  que  causaroo  sus  condenas^  cuando  no  pasan  estas  de 
cierto  número  de  años  se  formará  espadieoie  que  se  remitirá  al 
tribuoal  sentenciador  para  que  declare  en  vista  de  la  cansa  y  del 
indulto  sí  ha  ó  no  lugar  á  so  aplicacioo. —  36S  al  360  dispone  los 
trámites  para  la  espedtcion  de  licencia  á  los  indultados.  —  364  •  Sí 
algún  hidulto  como  el  del  afío  4  814  ccncediese  rebaja  general  en  las 
condenas ,  no  se  estenderá  aplicable  esta  gracia  á  los  sentenciados 
con  retención  como  espresamentc  no  lo  preveaga. 
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r  '^i  *  Lm  ooofiDados  avm  Ik^asá  i  Ifiiiga  per  ladrones 
fadnerosos  y  contraba&difitafl » moiedíataMiite  se  renitaa 
á  los  destinos  de  sus  condenbs ;  quedando  solo  en  los  tra* 

bajos  públicos  los  de  delitos  no  graves ,  y  los  que  por  ser» 
lo,  vayao  sÍQ  apUcacioD  fija ,  y  en  que  no  haya  el  riesgo 

de  deserción  ;  enviando  nales  á  la  correspondienle  secre- 
taría de  Ksladü  relación  de  ellos  ,  y  sus  condenas  ,  por  si 
hubiese  al^un  ¡nconvenienle.  Y  cd  lo  ¿uiesivo  los  reos  de 
graves  delitos  se  confinen  á  las  galeras,  como  los  que  ha- 
yan escalado  cárceles  ó  presidios.  [B.  O.  de  787). 

13  y  U  *  Se  renailan  al  Tegiinienlo  íiio  de  Manila  ,  y  á 
los  Cuerpos  veleranos  de  las  Islas  de  Filipinas  los  deser- 
tores del  ejército  y  oíros  reos,  que  no  siendo  de  delitos 
feos,  se  desUnao  á  Puerto  Rico  y  presidios  de  Africa, 
quedando  á  cargo  de  las  justicias  su  conducción  hasta  la 
cabeza  de  Partido  ;  y  corriendo  dfsde  esla  por  cuenta  de 
la  Real  Hacienda  su  remisión  á  los  depósitos  de  Cartage- 
na, Cádiz  y  laCoruna  ,  y  á  disposición  del  ministerio  de 
guerra  y  hacienda  de  indias  para  su  embarque.  (  Céd$.  d$ 
4787  y  88). 

15  Los  tribunales  y  justicias  fijen  tiempo  deteraiioa- 
do  á  toda  especio  de  destinos  é  condenas  de  los  reos  (6). 

( céd.  de  me  ). ' 

16  *  A  los  que  sentenciados  al  servicio  de  los  bajeles, 
se  destinen  á  los  presidios,  se  les  rebaje  la  mitad  del  tienn 
po  de  sos  coadettas.=Los  intendentes  de  los  departamen* 
tos  continuarán  espidiendo  pasaportes  á  ios  que  cinoplan 
sos  condenas  en  los  arsenales ;  pasando  tres  owses  antes 
al  gobernador  del  Consejo  una  noticia  círctinstañciada  de 

'   los  que  estén  para  cumplir ,  á  fin  de  qne  se  examine  sí 
hay  inconvonieoto  en  qne  se  retiren  á  los  poeblos  de  sus 
•    domicilios  j  lo  esponga  á  S.  M.  (  C4i  ie  4786 ). 

17  *  Se  observen  las  Reales  resolociones  prohibitivas 
de  que  los  capitanes  generales  é  inspectores  den  licencias 
temporal  ó  absoluta  para  volver  á  sus  pueblos  ios  reos 
destinados  al  servicio  de  las  armas  por  las  justicias  y  tri- 
bunales hasta  que  hayan  cumuiido  el  tiempo  de  su  apli- 
cación. ( C<^rf.  de  ms). 


( 6  )  GoD  R.O,  de  6  de  Setiembre  de\8il  se  eacargó  el  cumpU- 
roieoto  de  esla  ley  y  de  la  4  9  siguieate. 
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>'j4^  *  Los  jueces  de  rematados ;  ioleodeules  d|^r{oy^] 
j  comndaiites  militares  de  casiHIos  ó  pmidio^i^o  ÉHÉ 
dan  conmutar  las  penas  délos  reos,  sin  embargo de^- 

f ráctiea ,  piovidencia  ó  costumbre  que  haya  en  fontranR 
CU.  de  4787.) 

11^  *  Las  justicias  no  condeoeo  á  las  Casas-kospíctos, 
por  ?ia  de  castigo ,  ni  aun  por  via  dedepó^ito ,  t  personas 
viciosas  dé  uno  ü  otro  sexo  y  no  habiendo  en  ellas  depar*^ 
tameato  de  corrección.  (Céi.  de  4788J^ 

20  *  No  se  destinen  eclesiásticos  á  presidio,  sioo  por 
delito  de  la  mayor  gravedad  y  consecuencia,  y  con  esr 
presa  Real  liceucia,  con  asignación  de  renta  eclésiásticá 
para  su  sustento  y  por  tiempo  determinado  ffí.  0,de794), 
314  *  No  se  ticlengan  en  Málaga  á  pretestü  de  obras  pú- 
blicas ,  los  reos  destinados  á  los  presidios ,  y  solo  sí  los 
que  vayan  aplicados  á  ellas  en  sus  condenas  :  ninguno  de 
estos  pueda  ocuparse  en  obras  de  particulares,  oi  alistar- 
se en  el  número  de  criados  v  dependientes :  v  no  se 
dispensan  rebajas  á  título  de  adelanUmientos  en  dichas 
obras,  ni  con  olio  n^olivo.  Los  recibidos  en  la  caja  para 
su  direccioQ  á  los  presidios,  se  retoilan  sin  pérdida  de 
tiempo  :  y  en  caso  de  llegar  alguno  sin  leslimonio  de  su 
condena,  ó  este  se  eslravle  ,  el  veedor  [)asara  ulicio  al  juez 
desu  causa,  para  que  le  remita  otro  j)or  perdido.  Todos 
los  meses  pasará  el  veedor  á  la  Chanci Hería  de  Granada 
noticia  puntual  de  los  reos  destinados  por  sus  salas  del 
erim^rSiMpistencia  ,  destino ,  muerte  ó  deserción,  y  de 
los  qué  p^ enfermos  se  hayan  devuelto  de  los  presidios, 
y  el  día  de  su  regreso  después  de  convalecidos.  También 
dará  cne&ta  de  las  fugas  ¿  deserciones  á  los  iribunales  6 
joeees  correspondientes  para  qne  puedan  practicar  por  su 
parte  las  diligencias  en  su  busca.  (M.  O.  de  nOS). 

22  *  Los  reos  sentenciados  por  causas  de  robo,  ú  otras 
de  díscolos ,  á  los  batallones  de  marina  ,  se  destinen  á  los 
presidios  de  arsenales  con  rebaja  de  ia  mitad  del  tiempo 
(R.'O,  de  4798). 

(7}  Véaose  en  Id  nota  5  los  ari^.  299  y  300  de  la  ordenanza  de 
presidios  cuyo  cumplimiento  se  recordó  coa  A.  O.  de  34  de  Agosto 
lie  4  836* 

(8)  Por  li.  O.  de  4 3  de  Agosto  de  4839  se  mandó  que  por 
ningún  tribunal ,  justicia  ni  aiUori<lad  se  sentencie  al  servicio  de 
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£B.  Los  capitanes  generales  puedan  rebajar  á  los  pre- 
riosque  se  (listíogaD  hasta  ia  tercera  parte  del  liem- 
pOkde  sus  condenas,  constando  su  mérito  por  certificación 
del  iogeniero  comandante;  y  con  la  prevención,  de  quesi 
la  condena  es  por  <0  años  con  cualidad  de  retención,  sin 
licencia,  no  puedan  usar  de  dicha  Facultud,  stn  consultará 
S.  M. ,  ó  acordarlo  con  el  tribunal  que  se  reservó  la  li- 
cencia (10).  (Rml  de  1798  ) 

Suplemento.  Ley  \ .  Las  justicias  tío  procedan  á  la 
ejecucíOB  de  sentencias  en  que  impongan  penas  graves  aue 
irrogan  infamia ,  y  corporis  aflicíwas  >  sin  consultarlas 
primero  con  el  Consejo ,  ó  el  tribunal  i  que  oorresponda* 
(Besol.  de  29  d$  Agosto  de  47tí). 
.  S.  £n  las  provincias  en  que  no  baya  casas  de  re- 
clusión para  mujeres  (U)  cumplan  las  reas  de  oentraban- 
do  sns  condenas  en  la  cárcel ,  obligandóselas  á  procurar- 
le el  sostentocon  sos  labores.  ^JI.  ord.  €irc.  d$Hi$  Na* 
timbre  dt  4805 ) . 

3.  Se  probitíe  á  las  chancillerías  el  librar  provisiones 
para  alzar  la  retención  de  los  reos  destinados  á  presidio  y 
en  los  demás  casos  en  qne  hayan  de  tratar  con  la  jurisdie-. 
cion  militar  (R,  O.  ebrc.  de  i  de  Enero  de  480S) 

k.  Se  declara  que  en  las  causas  de  reos  sujetos  al  fue- 
ro de  guerra  *  se  proceda  por  el  Consejo  de  guerra  como 


las  armas  á  reo  alguno  cualquiera  que  sea  su  delito.  Con  respeto  á 
las  que  se  habían  impuesto  se  declaró  coo  ordm  del  Regente  de 
1 6  <¿  Mió  de  4  844  que  se  espidieMo  las  liceDctas  absolutas  lue^ 
de  eitinguido  el  tiempo  de  U  condena  •  cualquiera  qae  füeae  el  día 
eo  que  se  bobiese  empelado  á  cumplir, 

(9 )  QoiiiK.4ít  de i9 de Efiero de  ^S37  le  previno  que ae sai» 
pendiese  el  eenfiiiamienlo  de  penoea  alguna  a  laaproviiieiaade 
ultramar  sin  espresa  Real  órden. 

Con  R,  0,de  4ide  Mayo  del  mimo  año  se  prohibió  tambiea 
el  destioar  prffod  oi  confioadot  al  Alcssair  de  Segovia.  ^ 

(10 )  Coo  Jt«  O.dett  de  Junio  de  4840  se  detennioaroo  loa 
ausilios  que  deban  faciliurse  á  los  preaidarioa  cumpivIOB  preceden* 
lea  de  Oltrauiar  y  absolatameDle  pobres  pan  aa  regreso* 

((44)  CxxaR.D.dei^deAbrüde  4  846  se  ha  poesto  la  admi- 
nistración de  las  casas  correccionales  de  mugeres  é  cargo  del  di- 
rector general  de  presidios  •  en  los  mismos  lérmiaoaqoe  lo  están 
estos  establecimieoios. 

TOMO  IV.  34 
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en  las  de  los  militares;  y  se  mamla  que  1<»  coni 
cumplan  sus  condenas  eo  la  forma  y  paraje  que 
asigne,  daiídose  por  abolidas  las  fianzas  para  tencrl 
libertad  ( Resol  de  U  de  Julio  de  4808 ). 

TÍTULO  XLI 

DB  LAS  PENAS  PECUNIARIAS  PEBTBNECiBNTES  Á  LA  BEAL 
CÁMARA  T  QASTOS  D£  JUSTICIAS. 

1.  Se  confirma  la  ley  única,  título  25  del  Ordena- 
miento de  Alcalá:  se  inserta  en  esta,  que  prohibe  el  de- 
mandar penas,  calumnias,  y  otros  derechos  pertenecien- 
tes á  la  Cámara;  salvo  lo  juzgado  y  sentenciado  en  la 
Corte  por  los  alcaldes  de  ella,  m  que  se  declaree!  tal  de- 
lecho  pena 6  calumnia;  y  tarabiea  lo  juzírado  por  los  al- 
caldes y  jueces  de  los  pueblos,  con  poder  de  administrar 
iuslida,  precediendo  de  parte  de  estos  consulta  á  S.  M. 
para  que  con  ?n  Real  mandato  se  proceda  á  la  ejecución. 
»-No  pueda  el  Rey  hacer  merced  de  tales  penas  a  ningu- 
na persona,  sin  preceder  sentencia  pasada  en  cosa  juzga- 
da;  y  si  la  hiciere ,  no  valga  ni  se  cumpla  la  carta,  aun- 

8ue  contenga  cláusula  derogatoria  de  esta  ley ,  y  otras 
rme2as;el  escribano,  registrador  y  Chanciller  que  la 
libre  y  pase ,  pierda  por  el  mismo  hecho  so  oficio;  el  que 

Con  R.M  de2fí  de  AbriJ  de  483$  se  abolió  en  todos  los  doml- 
Bios  cl(>  Fsnana  la  pena  de  horca  ,  mandando  que  se  ejecute  en 
garrote  ordinario  la  qne  se  imponga  á  personas  del  estado  llano , 
de  garrote  vil  la  que  castigue  fosMiU»  InlÍMnanteB  ata  distinción 
de  clase,  y  en  garrote  noble  para  los  que  correspondan  á  la  de 

'**Kn"^^'o^*^7,'  !0  fff>  Enero  de  íhvv  h'mr  que  sentencia- 

do'^ h  imrni  capital  por  los  tribunales  ordinarios  no  sean  pasados 
por  las  arm^  i)or  ¿Ita  de  ejecutor  asalariMlO^  tíno  ipie  se  supla 
la  falta  Dor  el  inmediato.  .  ,  . 

En  cuanto  al  modo  de  satisfacer  los  gastos  las  ojím-uciod^ 
véanselas  fi.v.  Os.  de30  de  Se  iembre  de  1830,  iHáe  Agusln  de  1833, 
23  de  Jttüo  de  4831  y  40  de  Emro  de  4839  y  %4  de  Diciembre  de 

4844. 
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la  obtenga  y  use,  pierda  el  derecho  que  tuviese  adquiri- 
do, y  pague  olro  lanío  de  lo  que  monte  la  ¡pena  para  la 
Cámara,  y  cualesquicr  jueces  que  la  reciban  y  consien- 
tan sean  privados  de  sus  oficios.  (  Cortes  de  i455  y 
-tí..'  Los  que  se  obliguen  en  cualquier  modo  á  hecer  y 
cumplir  alguna  cosa,  só  ciertas  penas  para  la  Cámara", 
sean  obligados  á  pagarlas  incurriendo  en  ellas:  y  lo  mis- 
mo se  entienda  de  las  que  se  impongan  para  la  Cámara 
por  los  que  se  obligen  á  presentar  alguno  en  la  cárcel  á 
cierto  plazo,  y  no  lo  cumplan,  las  cuales  puedan  p.dirse 
hasta  un  año  después  de  incurrir  en  ellas  ( i  ).  (  Cortes  de 
i34S  :  y  tÜ.  de  pmiis ,  año  de  iiOO.J  o<  nkjw 

3.  Ningún  iuez  pueda  imponer  penas,  aplicándolas 
para  si ;  ni  las  lleven:  las  que  se  impongan  en  la  Corte, 
Consejo  y  Audiencias  sean  para  la  Cámara  y  Estrados,  ó 

f^ara  repartir  en  las  cosas  pias  y  públicas,  que  pareciere  á 
os  jueces  :  y  las  que  impusieren  las  justicias  de  fuera  de 
la  Corle  se  apliquen  á  la  Cámara,  si  asi  se  esprese  ó  no 
se  declare  para  quien  sean  ;  y  aun  dealarándose,  ha  de 
ser  la  mitad  para  la  Cámara  ,  y  la  otra  mitad  para  el  lu- 
gar ó  persona  que  el  juez  asigne  ;  y  nunca  pueda  aplicar- 
se directa  ni  indirectamente  al  juez  que  la  impuso.  A  la 
ejecución  de  dichas  penas  ha  de  preceder  sentencia  pasada 
eo  cosa  juzgada  por  juez  competente,  cuales  son  los  al- 
caldes de  la  Corte  ,  pero  si  fuere  juzgada  por  los  de  los 
pueblos,  no  se  ejecute  sin  preceder  consulta  á  S.  M.  y  su 
Real  mandato,  según  la  ley  del  ordenamiento.  (  Ley  63  de 
Toledo ,  año  480,) 

í  Los  jueces  de  Granada  y  su  Reino  apliquen  á  la 
Cámara  y  fisco  las  setenas  en  que  condenan  á  los  reos  de 
hurtos;  tengan  libro  con  cuenta  y  razón  de  todas  ellas,  y 
pongan  su  importe  en  los  escribanos  del  Consejo  de  cada 
pueblo ,  quienes  lo  pasen  al  receptor  de  penas  de  Cámara, 
y  tengan  el  cargo  de  recibirlo  y  cobrarlo:  y  los  públicos 
de  número  hagan  saber  á  los  de  Concejo  las  condenacio- 
nes, que  ante  ellos  se  hicieren  de  setenas  desde  la  sen- 
tencia hasta  tercero  dia,  para  que  pasada  que  sea  en  cosa 

• 

( 1 )  Con  R.O.de  %de  Octubre  de  \8\^  se  declaró  que  las 
personas  de  fuero  privilegiado  no  lo  tengan  por  lo  que  respeta  á  las 
multas  y  penas  pecuniarias  impuestas  por  los  juzgados  ordinarios. 
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iuzgada,  las  cobrea ;  só  pena  de  pagar  el  importo  de 

/JReal  cédula  de  1i99. )  ,  ,      ,  ui„ 

»  Los  Jueces  do  lleven  penas  de  las  establecidas 
ka  ¡e\es.  v  aplicadas  á  la  Cámara  ó  á  otra  obra  pía ,  su 
ser  antes  oídas  las  partes,  sentenciadas  y  pasadas  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada ;  y  no  hagan  sobre  esto  convenio 
wr  sí  ni  por  otro  antes  de  la  sentencia,  pena  de  pagarlo 
ion  las  sétenas  que  se  apliquen  á  la  Cámara  sin  llevar  de 
eltas  parte  alguna  pública  ni  secretamente  las  justicias  ni 
ans  o6eiiÍBs  .  alguaciles  y  merinos  pena  de  restituirlo  con 
^emtoo  tonto  wra  la  Cámara ;  y  al  tiempo  de  recibirse, 
iurenaae  ló  guardarán  así:  pero  bien  puedan  llevar  los 
ilehosW^  alguaciles. las  penas,  ó  pane  deei  as.  que 
las  leves  del  Éeino  les  asignan .  ( Prag  de  4S00. ) 

6  Es  la  Real  cédula  del  año  U90  en  que  se  prohi- 
bió á  los  corregidores  y  sus  oficiales  gastor  m  tomar  par- 
te alguna  de  £  condenaciones  hechas  para  penas  de  Cá- 
mara", ó  para  la  Guerra,  Obras  públicas  *  P»««  í, -«andó 
que  todas  se  condenasen  anto  un  Escribano  piblM»  del 
¿limero  que  llevase  líbro  y  asiento  de  todas. 

7.  Es  el  cap.  49  de  la  Pragmáüca  de  9  de  Junio  de 
4500  en  que  se  previene  i  los  Jueces  de  r^idencia  la  to- 
ma de  cuentas  de  las  penas  de  Cámara,  á  los  Corregido- 
res, y  Escribanos  deputadosparaesenbirlasenMs  IibrM. 

8  En  esta  lev  de  las  Ordenanias  de  4489,  1803  y 
525'se  impone  á  los  Escribanos  de  la  Córte  y  AndienciM 
la  obligación  de  notificar  á  los  Fiscales  de  días,  y  mnl- 
tador  las  condenaciones  pertenecientes  á  la  Cámara. 

9  Por  esU  ley  de  los  años  de  4  502,  y  Sf  se  prohi- 
bió á  los  Alcaldes  de  Córte  y  Chancillerias  y  dema»  JW- 
ce«  del  Reino,  el  llevar  para  si  parte  de  las  setenas,  que 
sentenciaren,  y  de  las  penas  pertenecientes  a  la  Cámai». 

40.  Es  el  cap.  40  de  la  pragmática  de  4648  en  que 
se  impuso  á  los  Alcaldes  de  Córte  la  obligación  de  mam- 
festor  V  entregar  el  importe  de  las  condenaciones  que  hi- 
cieren pa»         ^  ^Jtmxi.  cuando  salieren  fuera  de 

*  41  Es  el  capítulo  de  la  in  nruccion  de  3  de  Marzo 
de  4»48  para  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamien- 
tos, en  que  se  previene  que  en  cada  una  de  sus  Audien- 
cias haya  libro  donde  se  asienten  condenaciones  para 

•  penas  de  Cámara ;  v  que  el  Receptor  de  ellas,  pague  las 
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por 'SU  ftiiiigQedad  y  con  mandato  del  A4calde 

Es  la  jSeal  Cédola  det  aSo  4556  en  aoe  se  ptohi^ 
osAaldes  de  GArte  llevar  parte  de  las  coDdena- 
<Pfb4|íian,  y  en  que  por  las  leyes  do  se  les  apli- 
caba cosa  al^a :  y  en  recompensa  se  les  aamentó  el  sa->^ 
lario  de  175^0  maravedís  á  200,000.  .      - ' 

43,  Es  la  Real  resolución  de  7  de  Setiembre  de  1565 
prohibitiva  de  llevar  los  Alcaldes  de  Corlé,  y  Audiencias 
y  otros  Jueces  superiores  en  los  negocios  que  sentencia- 
ren, parte  de  las  penas  aplicadas  por  las  leyes  á  ios  Jue- 
ces que  los  determinan. 

44.  *  Es  la  Real  provisión  de  27  de  Julio  de  4716  en 
que  se  previene  el  modo  de  proceder  los  Corregidores  ,  y 
Justicias  en  la  cobranza,  cuenta  y  razón  de  las  penas 
perleoecíentes  á  la  Cáman  y  gastos  de  Justicia. 

15.  En  las  multas  de  causas  criminales,  se  observe 
la  ley  del  Reino  que  de  ello  trata,  procediendo  ejecutiva- 
mente á  su  exacción,  sin  embargo  de  cualesquiera  re- 
cursos; y  también  en  las  que  dimanan  de  causas  civiles : 
si  sobre  ,  esta  se  interponga  algún  recurso  en  la  Chancí* 
Hería  ó  superioridad  ,m  se  admita «  sin  depositar  antes 
Jas  multas  en  las  Receptorías  de  penas  de  Cámara :  y  suf 
previeoeálos  Escribanos  de  Cámara  no  admitan  lospe^ 
dimieDlos  hasta  que  se  les  presente  carta  de  pago  de  ellas 
dada  por  el  Receptor;  y  tomada  la  razón  é  iotenrenída  por 
el  Contador  quien  toque.  Ejecutado  asi  se  evocuará  en 
60  días  el  recurso  ó  súplica  que  se  hiciere  de  las  mnitas, 
y  pasados  sin  hacerlo  se  prociMlerá  á  lo  que  haya  lugar. 

46.  *  Bs  li^Aeal  ¡nstroecion  de  98  de  Enero,  inserta  éiT 
provisión  del  Consejo  de  27  de  Febrero  de  1?44  con  once 
capítulos  en  se  dan  las  reglas  á  los  Intendentes,  Su- 
.  perintendentes  y  Corregidores  para  el  mejor  régimen ,  y 
establecimiento  de  los  efectos  de  penas  de  Cámara ,  gas- 
tos de  Justicia,  penas  de  Campo,  de  Ordenanza,  y  otras 
perteneciente^)  á  la  Real  Cámara  íisco  (2). 


(  2  )  En  virtud  de  lo  dispircsto  en  la  H.  0,de\%  de  Mayo  de 
1 836  está  á  cargo  del  tribunal  supremo  la  recaudación  de  ponns 
de  Cámara  que  por  ^1  se  impusieron  •  y  al  de  las  audiencias  las  de 
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47.  *  Es  la  nueva  instrucción  y  Ordenanza  de  21  de 
Diciembre  de  MiS  con  23  artículos  ,  en  que  se  redoccn 
las  anteriores  de  los  años  de  1553  y  i^Ok,  y  previenen 
las 'reglas  aue  ban  de  observarse  para  la  recauilicion,  gb- 
bierno  y  aaroiDistracioD  de  las  efectos  de  penéS  de  Cá- 
mara >  oajo  la  jurisdiccioQ  privativa  del  Superioteadeole 
geoerai  de  la  Real  Hacienda ,  y  sos  Subdel#MÍos  genentl 
y  particulares. 

48.  Contiene  los  capítulos  h%  hasta  el  48  de  la  Ids- 
truccioipb  26  de  Boero  de  4788  para  las  Contadurias  de 
Provincia «  respectivos  al  órden  que  hade  observarse ea 
ellas  para  la  cuenta  y  razón  del  producto  de  penas  de  Cá- 
mara ,  y  ja.sto8  de  Justicia  de  los  pueblos. 

49.  *  Es  la  Real  drden  de  S4  de  Mayo  de  4800  oomn-* 
nicada  al  Subdelegado  general  de  penas  de  Cámara ,  so- 
bre que  en  todas  las  Provincias  se  observe  el  método  de 
entrar  en  las  Tesorerias  de  Rentas  los  caudales  de  penas 
de  Cámara,  y  gastos  de  Justicia ,  quedando  á  disposición 
del  dicho  Subdelegado. 

20.  *  Es  la  nueva  instrucción  de  16  de  Julio  de  1803 
adicional  á  la  anterior  de  4748  con  27  artículos  en  que 
se  prescriben  las  prevenciones  y  reglas  que  deben  obser- 
varse par  el  gobierno,  administración  y  beoeücio  de  los 
efectos  de  penas  de  Cámara. 

todas  las  impuestas  por  la  jurisdicción  ordiüaria  en  su  respcctiyo 
territorio,  inclus.is  las  que  lo  fueron  por  los  alcaldes  conslilucio- 
nales  segiio  lo  declarado  co  R.  O,  de  24  de  Diciembre  de  ^838. 

La  recaudacíoD  espresada  de  verifícarse  conforme  á  las  reglas 
espresadas  en  la  khsimeeion  de  $  SetíenU^é  dd  mismo  año  y 
80  producto  debe  entregarse  i  los  tesoreros  ó  tenerse  á  disposicíoD 
de  los  ioteodeeies  sin  peijotcio  de  aplicarse  á  cubrir  en  la  parte 
necesaria  la  coDsigDacioD  que  se  baga  para  la?  atenciones  del 
presupuesto  de  Gracia  y  justicia  en  las  distribuciones  meBSoales, 
O.  del  Reg,  deM  de  Enero  de  /844 . 

Con  R.  O.  de  24  de  Diciembre  de  ^538  se  mandó  que  no  conti- 
nuaran los  encabezamientos  de  penas  de  Cámara ,  supuesto  que ^ 
ecsijen  las  multas  de  ios  procesados. 
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.  DE  Ü»  IUDOLTM  T  tUMmtt  UAI.B8  (1). 

1 .  Mjos  perdones  geoerales  ó  especiales  h^os^por  el 
Rey  se  entiendeo  en  todos  los  delitos  cometid^  «alvo  el 
de  aleve,  traición  ó  muerte  segura,  y  perdonando  los 
enemigos :  y  en  ellos  se  entiendü  muerte  segura  la  hecha 
en  tregua  ó*  seguranza  puesta  por  S.  M.  ó  su  Real  Carla, 
y  otorgada  por  la  parte,  y  toda  muerte  se  diga  ser  segu- 
ra salvo  la  que  se  pruebe  que  fué  en  riña.  {Ley  i  iU.  i7 
Ordenamiento  de  Alcalá), 

2.  Ningún  perdón  valga,  ni  se  guarde  si  no  es  por  car- 
ta firmada  del  Bey  •  y  sellada  coa  su  sello ,  escriu  por 

• 

( 1 ;  En  el  orí.  4S  de  la  Cmst.  de  ^«45  so  señala  como  á  otra  de 
las  reales  prerogativas  el  indultar  á  los  deliiv^ueuleá  coa  arreglo 
íl  las  leves 

Con  Jt.  D.  ée48de  julio  de  mo  8e  manda  que  por  regla  general 
no  se  eleven  á  S.  M.  pretensiones  sobre  indultos  par licolares,  sino 
después  de  haber  recaído  sentencia  que  cause  ejecutoria;  que  para 
todo  indulto  particular  se  oiga  al  tribunal  seuleuciador,  auu  cuan- 
do los  rematados  se  hallen  ya  cumpliendo  su  condena ;  que  108  m- 
formeft  (en  losenales  deben  eontinuarse  las  circunstancias  espre- 
flidas  en  la  nota  del  tit.  40  pag.  549  R.  O.  de  2  de  A  bi-ü  de  4SS9) 
se  evacúen  siempre  con  audiencia  fiscal;  quede  todo  indulto  se  dé 
conocimiento  ;\  los  regentes,  por  su  medio  á  los  fiscales  y  por  el  de 
estos  á  los  promotores,  á  fin  de  que  unos  y  otros  puedan  nevar 
los  registros  qoe  se  espresan ;  que  los  relncideates  cuyo  induiio , 
llevase  la  cláusula  de  que  reincidiendo  no  tenga  efecto  ademas 
de  la  pena  á  que  se  havan  hecho  acreedores  sufran  la  parle  de 
condena  de  que  hubiesen  sido  indultados  j  y  que  los  fiscales  y  pro- 
motores vigilen  que  no  sean  eludidos  los  eieetoe  de  las  sentenciafi. 

Por  a.  0Td*sí(teJfatwd«iW  se  reaolvldqiie  se  diese  cuento 
á  los  tribunales  de  los  procesados  ó  penados  que  hubiesen  solici- 
tado indulto  desde  Madrid ,  ó  de  puntos  diferentes  del  jugar  del 
juicio  ó  de  su  destino,  áfin  de  que  pudiesen  lomar  las  disposicio- 
nes oportunas  para  su  captura.  *     „  , 

Por  último  con  O.  de  la  Reg.  prw,  desde  Marzo  de  4844  se  man- 
dó que  continuase  a  cargo  y  responsabilidad  del  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  la  dirección  ó  curso  de  las  instancias  de  in- 
dulto según  la  naturaleza  y  circunstancias  de  cada  caso  i>ai  iicu- 
iar. 
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EscribaDo  de  Cámara  ,  y  firmada  en  las  espaldas  por  dos 
de  su  Consejo.  No  se  entienda  perdonado  el  delílo»  silo 
fuere  especialmente  nombrado  y  declarado  en  ella:  y  en  el 
perdón  general  no  se  entienda  ningún  caso  esgg|||^Cos 
do  alguno  perdonado  por  el  Rey  cometa  deí  ^ 
to ,  por  el  que  S.  M.  le  mande  dar  otra  j)^on , 

esta  segutfda  no  valga  ,  si  no  hiciere  meDCi^Plé  la  pri- 
mera aunque  en  ella  se  declaren  todos  los  demos  hechos : 
sí  fuejy  dMa  sentencia  contm  él  •  no  va^^a  la  tal  carta  de 
perd4|ÍflKl&  mencionare,  y  si  estuviere  preso,  ha  de 
espresfiiPm  en  la  carta,  para  que  valga.  El  Chanciller» 
Registrador ,  y  Escribanos  de  C&mara  na  pasen  carta  ai- 

Suna  de  perdón ,  salve  los  -casos  aeostuQibrados ,  sí  el 
elito  de  que  se  pida  perdón ,  fuere  hecho  en  la  Corla ,  y 
cinco  leguas  en  contorno ,  ó  sea  de  muerte  con  saeta  ó 
fuego ,  ó  si  después  de  ejecutado  entrase  el  reo  en  la  Cor- 
te ,  y  cinco  leguas :  pues  en  cualquiera  de  esos  casos  no 
debe  valer  la  carta  que  lleve.  Todos  los  perdones  que 
haya  de  hacer  el  Rey  en  cada  año,  se  guarden  para  el 
Viernes  Santo  de  la  Cruz  (2):  y  su  Confesor,  ó  quien  S.  M. 
mande,  reciba  la  relación  de  ellos,  y  se  le  haga  cumplida 
de  cada  uno ,  y  de  su  calidad  para  que  S.  M.  tome  el 
número  cierto  de  los  que  quiera  perdonar ,  con  tal  que  no 
pasen  de  veinte  cada  año  ;  y  asi  lo  guarden  y  juren  sus 
Secretarios.  Cuando  entre  año,  antes  ó  después  del  Vier- 
nes Santo,  por  álgunas  causas  hava  el  Rey  de  hacer  al- 
gún perdón  ,  se  guarde  en  él  todo  ío  sucedicho ;  y  los  he- 
chos en  otro  modo  no  valgan »  ni  se  cumplan  ,  aunque  se 
digan  ejecutados  de  su  propio  molu  ,  cierta  ciencia  ,  y 
poderío  Real  absoluto ,  y  contengan  clásulas  derogato- 
rias de  esta  ley  ,  y  de  otras  cualesquiera ,  fueros  y  dere- 
chos: y  el  Chanciller  y  Registrador ,  só  pena  de  privación 
de  stti^  oficios ,  no  registren  ,  pasen  ,  ni  sellen  perdones 
algunos  contra  lo  susodicho.  (Año  dé  447), 
3.  Las  cartas  de  perdón»  que  quiten  á  las  partes  el 


(2)  Por  decreto  de  la  Cámara  de  30  de  Marzo  de  se  previno 
que  todos  los  años  se  pidiesen  á  cada  chancillería  dos  causas  de 
reos  de  muerte  y  á  cada  audiencia  una,  para  los  indultos  del  vier- 
nes santo  y  que  fuesen  de  aquellas  en  que  no  hubiese  parte  acu- 
sadora, ni  interviniese  robo,  asesinato  u  otrodelito  feo  6  enonne, 
A'om  1  déla  Hw, 
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diraelit.  di  MÉir  y  pedir  los  biaies  que  hi  mu  to* 
mdos,  M  yaIpQ  i|i  se  efecIneD;  aunque  por  días  sean 
inhibidas^  Jnstioias ;  aoieaeB  no  obstante  bagin  com- 
^0i^ff0Éf^  Justicia  á  m  partes  ,  y  ae  les  restituya  y 
■lodPa^nier  bienes  tomados  do  becho  y  contra  do- 
mh%^  y  cÉpiaoto  á  lo  demás  se  guardo  según  la  Ibrmn. 
de  las  leyápnliguas  (3).  Eo  las  espaldas  de  dichas  cartas 
de  perdón  se  escriban  los  Dorobres  de  las  persoDas>depu«« 
tadas,  así  del  Goosejo  como  las  otras ;  el  Secretan^  Re- 
gistador,  y  Chanciller,  no  las  recil>aD  oí  palenáüritas 
en  otro  modo,  pena  de  perder  sus  oficios  ;  y  los  que  las 
impetren,  no  hayan  mas  pprdon  de  sus  delitos,  y  se 
tengan  por  confesos,  y  coayictes  en  los  contenidos  en 
ellas;  las  que  no  valgan  ni  se  cumplan .  aunque  conten- 
gan espresa  mencíoD  de  ^staiy  otras  leyes,  y  cualesquier 
derogaciones,  aprobaciones,?  penas  ( Cortes  de  462), 

4.  Los  privilegios  concedióos  ^  los  lugares  de  la  frontera 
de  Moros,  para  que  los  delincuentes  que  sirvan  en  ellos 
cierto  tiempo  sean  perdonado,  de  sus  delitos  y  libres  de  pe« 
ñas,  se  entiendan  SI  el  lugar,  donde  fuese  á  servir  el  reo,  es* 
té  cuarenta  leguas  ó  mas  del  sitio  del  delito;  pues  estando 
mas  cerca  no  ha  de  gozar  del  perdón,  aunque  sirva  el  tiempo 
ordenado,  ni  tampoco  pueda  obtenerlo,  sino  es  sirviendo 
.continuamente  un  aio  entero ;  dí  od  modo  alguno  gocen 
de  tal  perdón  ni  privilegio  los  reos  de  muerte ;  A  otros 
delitos  en  qoe  intervenga  aleve,  traición,  muerte  se- 
gara ü  otro  caso  do  los  eioeptoados.  {Lev  94  áe  Tohdo 

5.  Las  cartas  especiales  y  generalesdo  perdón ,  y  las 
proviriiones  y  privilegios  de  servicios  que  obténganlos 
reos  de  delitos  y  casos  de  Henandad ,  que  procnran  ser- 
vir en  las  villas  y  castillos  fronteros ,  no  valgan,  a^te  los 
Jueces  de  Hermandad  ;  qnienes  las  obedezcan  v  no  cum- 
plan si  no  es  que  se  esprese  en  ellas  ser  la  Real  voluntad 
que  gocen  del  perdón ,  aunque  hayan  incurrido  en  el 

(8)  Con  O.  ^.porel  Goal».  easidelMd^  /9#9,  se  declaró» 

que  los  indultos  generales  6  particulares  debiesen  entenderse 
sin  perjuicio  de  las  cosas  causadas  en  el  proceso  liasta  su  conclu- 
sión, en  caso  que  hubiese  justo  motivo  para  esplicarlas,  á  menos 
que  se  espresase  lo  conlrario  en  la  concesión  de  indultos  especiales, 
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caso  Ó  casos  de  Hermandad.  (Ley  i2  de  la  Hermandad 
Año  ^6.)  . 

6.  No  se  puede  indultar  ni  remitir  la  pena  de  Galeras 
á  ningún  condenado  por  sentencia  de  vista ,  y  revista.  ^ 

7.  El  Consejo  de  guerra  ,  no  teniendo  órden  particu-  ^ 
lar  para  entender  en  los  indultos  de  los  reos  de  su  fuero  , 

de  cumplimiento  sin  dilación  á  los  autos  de  la  Yisita  ge- 
neral; y  corrija  á  sus  Ministros  subalternos  que  se  escu- 
saren  á  admitir  las  mejoras ,  ó  á  ir  á  hacer  relación  á  . 
otros  Tribunales  (Bét0l»  resolución  de  V48,J  V 

8.  En  los  indultwT se  oBseriía  lo  mandado  en  la  prag- 
mática antigua ,  eiecutándc)^  en  las  causas  de  todas  las 
jurisdicciones  por  los  Mini§tros^ue  nombre  S.  M.  en  Cé- 
dula de  la  Cámara ;  y  escusando  participarlos  á  los  Tribu- 
nales. {Rsal  resolucidn^e.  4727  J 

9.  *  Los  rematados  á  presidios  qne  hicicieren  instancias 
sobre  que  se  les  indulte  lo  restante  de  sus  condenas , 
con  respeto  á  algún  servicio ,  ú  otra  causa  ,  las  dirijan 
al  Consejo  de  Guerra ,  por  medio  de  los  Gobernadores  de 
ellos,  para  que  conocidas >  y  precediendo  los  informes 
de  estos ,  y  los  testimonios  de  las  sentencias ,  y  justifíca- 
cion  de  los  motivos  en  que  se  funden  consulte  á  S.  M.  so- 
bre el  indulto  (4).  {R.  O.  de  4738.) 

40.  El  Consejo  de  Ordenes  en  las  causas  de  reos  de- 
su  jurisdicción  ejecute  los  indultos  que  S.  M.  concediere. 
(Resol,  de  4160,) 

\\.  Con  pretexto  de  indulto  no  se  ponga  en  libertad 
á  los  vagos  destinados  á  las  armas  ,  marina ,  hospicios  , 
y  casas  de  misericordia ;  y  el  Consejo  siempre  que  se  es- 
pidan indultos  t  de  las  órdenes  para  la  observancia  de  esta 
resolución  (5).  [Resol,  de  4184. J 

( 41  Véase  la  nota  5  título  2.°  secc.  III  del  tit.  40. 

{ 5 )  En  los  indultos  generales  se  comprenden  aun  que  no  se 
nombren  los  Eclesiásticos,  contra  quienes  estuvieren  procediendo 
iuec^s,  R.  Ced.  de  24  Diciem.  de  1181  ó  nota  io  de  la  Nov.;  pero  no 
los  reos  de  causas  de  montes  ó  puramente  civiles,  Resol,  de^  de 
Mayo  de  1181  ó  nota  9  de  la  Nov. 
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